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Pensamiento  que  ha  presidido  ala  creación  de 
la  Comisión — Navegación — Color  del  mar — 
Cabo  Frió— El  Atlántico — Generaciones  de 
mares — Islas  de  Cabo  "Verde  —  Islas  Cana- 
rias—A  propósito  de  guanches  y  de  orijenes 
de  razas. 


La  idea  de  hacer  un  estudio,  como  si  dijéramos,  un 
reconocimiento,  de  la  situación  y  progresos  de  las  indus- 
trias agrícolas  en  los  países  mas  adelantados  del  mundo, 
no  ha  sido  una  medida  adoptada  á  la  lijera,  ni  un  lujo 
aparatoso  de  progreso :  ha  sido  en  realidad  el  pensamien- 
to bien  meditado  de  un  hombre  de  Estado,  que  sabe  que 
los  progresos  difíciles  en  las  industrias  indispensables 
para  la  vida,  en  la  infancia  de  las  naciones,  necesitan 
modelos  bien  estudiados  y  bien  presentados  para  hacer- 
los asimilables. 

Y  justamente  esta  cuestión  es  de  vida  ó  muerte  para 
un  pueblo.  Hoy  la  competencia,  la  lucha  por  la  existen- 
cia es  una  realidad  reconocida  y  palpable;  y  el  pueblo 
que  se  estaciona  ó  retrocede,  sucumbe. 

La  agricultura  por  otra  parte,  y  todas  las  industrias 
rurales  concomitantes  de  ella,    ha  formado  siempre  por 
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sí  misma,  la  única  y  verdadera  fuente  de  la  vida  y  de 
la  riqueza  de  los  Estados  nacientes,  constituyendo  como 
quien  dice,  la  primera  y  mas  sólida  base  de  su  pros- 
peridad. Pero  la  agricultura  y  la  ganadería,  su  insepa- 
rable compañera,  son  ya  ciencias  viejas  en  el  mundo  y 
sobre  todo  ciencias  prácticas.  Nada  se  puede  improvisar 
en  ellas,  por  lo  menos  hasta  no  haber  alcanzado  todos 
sus  primeros  conocimientos  y  adelantos  mas  indis- 
pensables. 

Que  la  agricultura  ha  sido  la  base  de  la  prosperidad 
de  todos  los  pueblos  cultos,  es  un  hecho  histórico  innega- 
ble. Por  la  agricultura  que  vigoriza  el  cuerpo  con  el 
trabajo  y  el  alma  con  el  ejercicio  de  la  inteligencia, 
Roma  se  elevó  á  ser  la  primera  Nación  del  mundo.  La 
Francia  moderna  funda  en  su  agricultura  perfeccionada 
la  principal  fuente  de  su  prosperidad  y  vigor.  h - 

La  Alemania  es  una  gran  nación  escencialmente  agrí-' 
cola.    Por  último,  el  origen  y  causa  eficiente  de  la  gran 
prosperidad  y  preponderancia  de  la  Inglaterra,  es  tam^  ' 
bien  agrícola.    Mientras  ésta  gran  nación  se  contentó' 
con  ser  puramente  un  pais  primitivo  y  pastoril,  cuya 
riqueza  toda  consistía  en  sus  ganados,  lanas  y  cerdos,  sus  ' 
vecinos  los  holandeses  supieron  sacar  ventaja  de  su  ' 
candidez  y  de  su  atraso,  esplotando  sus  productos  y  ven- 
tajas naturales.  Pero  vino  el  reinado  de  Isabel,  vino  la  dic- 
tadura de  Cromwell,  y  el  poderoso  impulso  de  estos  dos 
grandes  gobiernos,  sacaron  la  nación  de  su  asoporamiento 
haciéndola  avanzar  ávida  en  el  desarrollo  de  sus  venta- 
jas naturales,  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio, 
la  navegación;  y  en  pocos  años,  de  una  nación  insignifi- 


cante,  se  convirtió  en  la  primer  nadon  del  mti'ndo.i  Pero 
ella  lo  es  hoy  sobre  todo  por  su  agricultaira.  Muchas 
de  las  otras  naciones  rivalizan  con  el  imperio  bri- 
tánico en  industria,  navegación  y  comercio.  Pero  la 
Inglaterra  las  aventaja  á  todas  por  su  agricultura  y  su 
ganadería  perfeccionada  y  progresista,  siendo  ésta  la 
base  mas  sólida  é  inatacable  de  su  superioridad..  El 
gigantesco  crecimiento  y  prosperidad  de  las  Colo- 
nias Inglesas,  y  sobre  todo  de  los  Estados-Unidos  ■  de 
Norte- América,  es  también  debido  al  desarrolle  y,;  perfec- 
cionamiento de  su  agricultura,  de  su  ganadería,  de  sus 
ricas  y  variadas  industrias  rurales. 

La  agricultura  es  pues  una  ciencia  conocida  y  practicada 
en  el  mundo  desde  muy  antiguo  y  nada  puede ,  ya 
improvisar  en  ella  una  nación  cualquiera  en  sus  primeros 
pasos,  por  inteligente  que  la  supongamos.  Sin  modelos, 
los  argentinos  estábamos  condenados  a  inventar  la  agri- 
cultura. Pero  inventar  con  gran  esfuerzo  y  costo  una 
cosa  ya  conocida  y  del  dominio  de  la  cultura  práctica  de 
la  humanidad,  en  todas  las  épocas  de  la  historia,  era 
tomarse  un  trabajo  ímprobo  é  innecesario,  perdiendo 
im  tiempo  precioso :  tiempo  que  es  indispensable  apro- 
vechar para  ponernos  al  nivel  de  las  naciones  cultas  de 
nuestra  época.  Necesitamos  pues  modelos;  mas  es  preciso 
salir  en  busca  de  ellos.  La  agricultura,  la  ganadería  mo- 
derna perfeccionadas,  son  industrias  esencialmente  locales 
y  conviene  estudiarlas  en  sus  centros  mas  avanzados,  para 
poder  aprovechar  sus  lecciones.  Era  preciso  además, 
escoger  los  hombres  competentes.  Tal  ha  sido  la  obra 
del  Gobierno.  Toca  ahora  á  la  Comisión  el  corresponder 
dignamente  á  la  confianza  del  Gobierno,  esforzándose  en 
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comprender  bien  y  en  realizar  mejor  la  naturaleza  de  su 
cometido. 

Por  fin,  después  de  largas  irresoluciones  é  incertidum- 
bres,  nuestro  viaje  quedó  resuelto  y  el  5  de  Abril  de 
1882  nos  embarcamos  en  el  «Neva»,  vapor  de  la  Mala 
Real  Británica.  El  Plata  nos  mece  sobre  sus  dulces  olas 
y  nuestra  última  mirada  se  dirijo  hacia  esa  querida  Bue- 
nos Aires,  que  se  alza  con  sus  vastas  construcciones 
sobre  las  riberas  occidentales.  Nuestro  viage  será  largo, 
será  tal  vez  penoso  y  felices  si  tenemos  una  vuelta,  y  si 
en  esa  vuelta  podemos  volver  á  ver  la  patria  y  el  hogar 
de  que  nos  alejamos. 

Surcando  las  rubias  ondas  del  Plata,  muy  pronto  al  dia 
siguiente,  nos  hallamos  delante  de  Montevideo,  bien 
atribulada  en  estos  momentos  con  intervenciones  y 
reclamos. 

En  otras  ocasiones  he  hallado  la  vista  y  perspectiva 
de  Montevideo  desde  el  mar  mucho  mas  animada  é 
interesante.  Su  suelo  dominado  por  sus  altas  cuchillas, 
se  nos  presenta  ahora  desolado  y  un  velo  sombrío  se 
estiende  por  todo. 

¿Tienen  los  pueblos  sus  aspectos  que  varían  conforme 
las  circunstancias  ? 

Nó,  todo  es  la  obra  de  nuestra  imaginación  que  'presta 
sus  colores  á  los  objetos. 

El  «Xeva»  es  un  gran  vapor,  con  las  acomodaciones  in- 
dispensables para  un  largo  viaje  y  nosotros  nos  arregla- 
mos en  él  lo  mejor  que  podemos.  Nuestro  itinerario  será 
Inglaterra,  Estados-Unidos  y  Austraha,  por  los  vapores 
que  de  San  Francisco  de  Cahfornia,  se  dirigen  á  Sidney. 


Recorrida  toda  la  Australia,  la  vuelta  á  nuestros  penates 
la  haremos  por  el  Mar  índico,  el  Canal  de  Suez  y  el  Medi- 
terráneo, tomando  de  nuevo  las  líneas  inglesas  para  dar 
nuestra  vuelta  al  Plata.  Se  vé  pues,  que  el  viaje  es 
largo;  es  nada  menos  que  una  vuelta  al  mundo,  no  ya  en 
las  condiciones  de  la  primera  que  dieron  Magallanes  y  del 
Cano;  ni  en  las  de  aquel  yankee  apostadizo  que  dio  la  vuelta 
al  mundo  en  80  dias,  economizando  todavía  un  dia  de  su 
apuesta.  Es  simplemente  la  vuelta  natural  y  constante 
que  las  líneas  comerciales  dan  á  todo  el  globo,  sirviendo 
de  vehículo  á  las  comunicaciones  internacionales  de  todos 
los  pueblos  y  razas  de  la  tierra.  Prodigios  hoy  vulgares, 
de  la  actividad  y  de  la  ciencia  humana,  que  envuelve 
al  mundo  en  la  red  de  sus  líneas  de  vapores,  de  telégrafos 
y  ferro-carriles,  obrando  verdaderos  milagros,  como 
Mr.  Jourdain  escribía  su  prosa,  sin  saberlo. 

El  Atlántico  es  en  realidad  un  vasto  desierto. 

Durante  cinco  dias  de  navegación,  no  descubrimos 
sobre  sus  olas  sucesivamente  verdes  y  azuladas,  (verdes 
en  las  costas,  azuladas  en  alta  mar)  una  sola  vela,  un 
solo  vapor,  una  sola  alma  viviente  fuera  de  nuestro  bu- 
que, sino  esas  audaces  aves,  las  golondrinas  de  mar,  que 
juguetean  sobre  las  olas  y  sobre  los  cordages  de  las 
naves  pasageras,  burlándose  del  peligro  y  de  la  soledad, 
que  para  ellas  no  existen,  puesto  que  es  siempre  en  com- 
pama que  ellas  se  mecen  retozonas  sobre  la  ola  y  sobre 
la  nave  que  pasa.  Sus  alegres  vocéos  podrían  tomarse 
por  una  burla  espiritual  que  hacen  del  viajero  ó  la 
viajera  mareada,  ó  de  la  vida  monótona  y  fastidiosa  de 
abordo,  ellas  tan  contentas  y  juguetonas  y  que  hallan  la 
vida  tan  variada-  y  tan  rica  on  emociones,  tan  libre  y  tan 
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deal ;  hoy  sobre  la  verdeante  ribera,  mañana  pescando 
sobre  el  mar  azul;  descansando  sobre  la  ola  embravecida 
ó  sobre  el  pobre  buque  que  se  debate  tambaleándose 
como  un  ebrio.  Nada  entretanto  á  nuestros  ojos,,  sino 
la  llanura  inquieta  del  mar  azul  índigo  y  la  inmovilidad 
ethérea  de  la  llanura  celeste,  engastándose  la  una  en  la 
otra  como  un  relicario  de  lázuli,  bajo  un  vidrio  de 
záfiro. 

Por  fin,  al  quinto  dia  de  navegación  se  mostraron  unas 
dos  velas  viniendo  del  Norte  y  muy  luego  entre  nieblas, 
el  promontorio  cimetisto  del  Cabo  Frió,  con  su  apendage 
de  montañas  del  mismo  matiz.  Nada  mas  grato,  en  la 
agitada  monotonía  de  los  mares,  que  la  vista  de  una  vela 
ó  el  espectáculo  de  una  montaña  que  surge  como  una 
cresta  azulada  é  inmóvil,  en  el  inquieto  horizonte  marítimo. 
Por  su  configuración  exterior  el  promontorio  de  Cabo 
Frió  se  semeja  mucho  al  Morro,  que  se  alza  á  la  vista  del 
viajero  al  salir  de  las  Pampas  Argentinas  en  la  dirección 
del  Oeste.  El  Morro  es  un  volcan  estinguido.  Puede  que 
también  lo  sea  el  promontorio  de  Cabo  Frió.  En  nuestro 
globo,  el  aspecto  de  la  naturaleza  física,  esto  es,  su  ropaje 
esterior,  varia;  mas  no  así  la  corteza  sólida  esterior,  como 
quien  dice  el  armazón  de  nuestro  mundo,  los  mares  y  las 
desnudas  peñas,  las  cuales  se  conservan  las  mismas 
bajo  todas  las  zonas.  El  granito,  la  trachyta,  la  onda 
presentan  por  todo  los  mismos  contornos,  colores  y 
propiedades  bajo  el  polo  y  bajo  el  ecuador;  solo  que 
en  el  uno  su  ropaje  esterior  es  de  hielo;  en  el  otro  de 
verdura  y  flores. 

Mientras  navegamos  sobre  las  costas  del  Brasil,  las 
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velas  asoman  con  frecuencia  en  el  horizonte;pero  cuando 
pasado  Pernambuco,  comenzamos  la  travesía  en  pleno 
Atlántico,  las  velas  desaparecen  y  el  mar  queda  de  nuevo 
convertido  en  una  moviente  soledad.     Nada  mas  que 
mar   y  cielo  en  torno  del    gran  vapor  solitario,  que 
surca  la  onda  que  esconde  bajo  su    moviente  loza,  la 
húmeda    sepultura  de  la   Atlántida  de   Platón.    Solo 
fastidio  y  mareo  dentro  de  él.    Hablemos  pues,  de  ese 
viejo  mar  azul,  móvil  y  mugiente,  que  se  abre  bramando 
al  empuje  de  la  nave,  conservando  como  una  estela  espu- 
mante y  luminosa,  en  medio  de  los  mares  fosforescentes 
de  los  trópicos.    Viejo  mar  he  dicho,  y  el  mar  en  efecto 
debe  ser  muy  viejo,  mucho  mas  viejo  que  la  üerra  tal 
vez,  pero  siempre  bullicioso  y  loco,  apesar  de  sus  anos, 
ó  mejor,  de  sus  centenares  de  siglos.    La  tierra,  aunque 
mas  joven  en  su  forma  actual,  se  muestra  entretanto  mas 
juiciosa  en  su  inmovilidad,  si  bien  de  vez  en  cuando  suele 
darse  la  saturnal  de  un  terremoto,  durante  el  cual  baila 

de  lo  lindo. 

Pero  estamos  hablando  de  tierra  y  solo  existe  á  nues- 
tros ojos  el  mar,  el  cual  para  nosotros,  todo  lo  llena. 

Pero  qué  es  el  mar?    Siempre  ha  habido  mar?    De 

donde  proviene? 

Si,  siempre  ha  habido  mar,  pero  no  siempre  ese  mar 
de  agua  mugiente,  salado  y  frió.  Han  habido  generacio- 
nes de  mares,  como  han  habido  generaciones  de  seres  que 
se  han  sucedido  en  las  edades  geológicas.  El  primer 
mar  que  se  formó  en  el  centro  de  la  nebulosa  terrestre, 
nebulosa  que  ha  debido  estenderse  hasta  mucho  mas  allá 
de  la  actual  órbita  lunar,  fué  un  mar  de  olas  de  fuego, 
mar  incandescente,  formado  por  los  metales  mas  pesa- 


-io- 
dos, precipitados  para  formar  el  núcleo  terrestre  en 
forma  de  una  pesada  lluvia  de  fuego.  Este  mar  de 
metales  liquefactos,  con  olas  de  oro  y  de  platino 
líquido,  fué  sucedido  al  cabo  de  los  siglos,  por  otro 
mar  también  ardiente,  el  mar  de  los  basaltos  ó  del 
hierro,  y  otras  combinaciones  de  metales  menos  pesados 
que  los  anteriores  en  estado  de  fusión;  y  ambos  mares,  el 
de  los  metales  y  el  de  los  basaltos  incandescentes,  fueron 
sucedidos  por  un  tercero  también  incandescente,  el  mar 
de  piedra  derretida,  llamado  por  los  físicos  el  Mar  de  los 
Silicatos,  el  cual  debió  precipitarse  como  los  anteriores 
mares  ígneos,  en  forma  de  una  lluvia  de  fuego  de  prolon- 
gada duración.  De  las  olas  enfriadas  de  ese  mar  de 
piedra  en  fusión,  se  ha  formado  la  corteza  sólida  de 
nuestro  planeta,  la  cual  no  debió  constituir  en  su  origen, 
sino  á  manera  de  la  escoria  de  los  mares  metálicos  en 
fusión;  y  como  tal,  sobrenadando  encima  de  sus  pesadas 
olas  por  su  mayor  levedad.  Tal  es  la  procedencia  real 
de  esas  sólidas  rocas  que  hoy  constituyen  los  fundamen- 
tos de  nuestro  suelo  y  las  masas  protuberantes  de  los 
continentes  y  de  las  islas.  Entretanto,  el  mar  de  agua 
que  debia  suceder  á  los  mares  de  fuego  en  la 
constitución  de  nuestro  planeta,  debió  conservarse 
suspendido  en  la  pesada  atmósfera  primitiva,  en  for- 
ma de  gases  simples ,  como  hoy  sucede  mas  ó  me- 
nos en  el  fotósfero,  ó  atmósfera  incandescente  del  sol. 
En  este  estado  el  mar  de  agua  solo  pudo  precipi- 
tarse cuando  el  mar  inferior  de  piedra  en  fusión,  llegó  á 
inmovilizarse  descendiendo  á  una  temperatura  muy  baja; 
y  cuando  una  vez  enfriado  por  la  radicion  en  los  espacios 
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helados,  permitió  la  acción  afinitaria  indispensable  en  la 
combinación  de  los  otros  gases. 

El  hidrógeno  y  el  oxígeno  de  la  atmósfera,  bajo  la  in- 
fluencia de  las  descargas  repetidas  de  la  electricidad, 
desprendida  de  la  vasta  agitación  geogenética  de  los 
elementos,  pudieron  combinarse  entonces  para  formar  el 
agua,  precipitándose  sobre  el  suelo  ó  sobre  el  mar  enfria- 
do y  soHdiflcado  de  los  silicatos  en  forma  de  vapores 
acuosos  y  de  una  lluvia  de  agua  hirviente,  evaporizándose 
á  su  turno  al  tocar  el  ardiente  suelo;  formando  en  torno 
del  globo  terráqueo  emergente,  una  densa  esfera  de 
blancos  vapores;  especie  de  velo  nupcial  de  la  virgen 
tierra,  destinada  á  procrear  fecunda  en  los  vastos  domi- 
nios venideros  de  la  naturaleza  orgánica. 

El  sol,  padre  de  los  mundos,  que  durante  este  génesis 
de  uno  de  sus  hijos,  brillaba  en  el  cielo  con  un  diámetro 
de  más  de  60*'  (hoy  su  diámetro  apenas  alcanza  á  poco 
más  de  medio  grado,  32")  no  habiéndose  aun  desprendido 
de  su  masa  el  planeta  Venus;  y  la  Luna  ya  desprendida  de 
la  nebulosa  terrestre,  y  que  debia  diseñarse  sobre  el 
cielo  de  ésta,  como  un  disco  esférico  incandescente  de 
un  extraordinario  diámetro,  quedaron  oscurecidos  desde 
entonces  y  como  segregados  de  la  canopea  terrestre,  su- 
mergida desde  entonces  en  las  tinieblas  bajo  las  densas 
masas  de  vapores  acuosos,  carbónicos  y  de  toda  especie,  de 
los  que  se  desprendían  sin  cesar  lluvias  de  agua  hirvien- 
te y  acida.  Lluvias  incesantes,  perennes,  que  bajando 
en  forma  de  agua  hirviente,  ascendían  de  nuevo  en  for- 
ma de  vapor  al  tocar  el  ardiente  suelo,  desgregándolo, 
desmenuzándolo  y  transformándolo,  para  servir  de  mulli- 
do lecho  á  los  mares  futuros.   Tal  fué,  pasadas  las  eda- 
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des  Plutónicas,  el  perpetuo  vaivén  de  las  edades  Nep- 
tunianas, que  les  sucedieron ;  hasta  que  al  fin,  aplacado 
un  tanto  el  ardor  de  estas  luchas  elementares,  los  mares 
acres  é  hir vientes  cubrieron  la  tierra  de  una  capa  liquida; 
mar  inmenso,  universal,  único  sobre  el  que  apenas  llega- 
rían á  alzarse  una  que  otra  eminencia  granítica:  rari 
nantes  in  gurgüce  vasto!  Hubo  pues  una  época  en  que 
nuestro  globo  no  formaba  en  toda  su  ostensión  sino  un 
solo  y  vasto  mar  caliente,  sin  continentes,  islas,  ni  ribe- 
ras; y  rebulléndose  bajo  un  dosel  de  densos  nubarrones, 
siempre  lloviendo  y  recibiendo  nubes,  sin  jamás  ver  el 
sol  ni  las  estrellas:  edad  de  agua  y  de  nubes  que  ha 
debido  prolongarse  por  millares  de  siglos,  tal  vez  hasta 
los  comienzos  de  la  edad  terciaria.  El  cielo  no  pudo 
pues  presenciar  los  monstruos  de  las  edades  geológicas: 
ellos  han  debido  existir  entre  perpetuas  nubes  y  bor- 
rascas. 

Los  mar^  hirvientes  de  los  comienzos  de  la  edad  pri- 
mordial, han  debido  ser  mares  ácidos  y  no  mares  sala- 
dos; y  sus  aguas  debian  tener  en  suspensión  el  ácido 
carbónico,  los  ácidos  sulfuroso  y  sulfúrico,  el  ácido 
clorhídrico  y  todos  los  otros  ácidos  extraidos  por  los  va- 
pores candentes  de  las  rocas  y  de  la  atmósfera.  Estos 
ácidos  en  suspensión  en  el  mar  primitivo  universal,  han 
podido  entonces  combinarse  paulatinamente  con  los  álka- 
lís,  precipitándose  en  forma  de  carbonato  de  cal  (calcaría 
primitiva),  en  forma  sulfato  de  cal  (yeso),  ó  quedando  en  sus- 
pensión como  el  cloruro  de  sodio  (sal  de  comer)  y  otras 
sales  mas  difíciles  de  precipitarse.  Tal  es  el  origen  de 
nuestros  mares,  ó  mejor,  del  gran  mar  que  al  principiar 
los  períodos  geológicos  primordiales,  cubría  la  redondez 
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de  la  tierra;  y  el  cual,  enfriándose  sucesivamente  al  través 
de  las  edades,  ha  llegado,  con  el  transcurso  de  millares  de 
sigloe,  á  adquirir  su  temperatura  y  constitución  actual. 
Es  evidente  que  ningún  ser  orgánico  vivo  ha  podido 
presenciar  esos  asombrosos  cambios^  ni  formarse  ó  exis- 
tir bajo  la  temperatura  de  esos  hir vientes  mares,  hasta 
que,  con  el  transcurso  de  los  siglos,  éstos  llegaron  á  des- 
cender á  una  temperatura  menor  de  50^  centígrados. 
Solo  bajo  la  influencia  de  una  temperatura  inferior  á  ese 
grado,  el  protoplasma  pudo  formarse  y  del  protoplasma 
desarrollarse  los  primeros  vegetales,  los  primeros  ani- 
males de  la  creación.  Mas  esto  solo  pudo  tener  lugar  en 
las  rocas  y  bancos  de  los  mares  polares,  en  los  primeros 
períodos  de  la  edad  primordial:  siendo  los  polos  las  pri- 
meras regiones  del  globo  donde  un  abatimiento  de  tem- 
peratura ha  debido  tener  lugar  y  donde  por  consiguiente, 
han  podido  tener  comienzo  los  primeros  seres  de  la  serie 
orgánica.  Los  mares  quietos  y  calientes  todavia,  no  exis- 
tiendo aun  las  grandes  corrientes  y  movimientos  marítimos 
y  atmosféricos , que  tienen  por  causa  una  diferencia  radical 
de  temperatura  entre  el  ecuador  y  los  polos,  (no  existiendo 
aun  los  hielos  en  estos),  debieron  en  las  inmediaciones  de 
los  bancos  y  rocas  salientes  de  los  mares  polares,  cubrir- 
se de  algas  y  otras  vegetaciones  acuáticas  primitivas;  y 
son  las  mismas  que  aglomerándose  en  densas  masas,  han 
llegado  á  constituir  los  lechos  carboníferos  mas  profun- 
dos y  anteriores  por  consiguiente,  á  los  lechos  carboní- 
feros de  otras  edades  posteriores.  Las  algas  acumuladas 
y  corrompidas  por  edades,  antes  de  su  hundimiento  bajo 
las  capas  que  las  han  fosilizado,  han  debido  dar  alimento 
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á  multitud  de  moluscos  ó  moneras,  animales  de  los  mas 
simples,  que  han  llegado  á  ser  los  predecesores  de  la 
serie  animal,  como  las  algas  ú  otras  formas  aun  mas 
simples  de  vejetacion,  lo  han  sido  de  la  serie  vegetal. 
Tal  ha  sido  por  ejemplo,  el  orijen  del  Orzon  canadense, 
el  primer  ser  orgánico  que  los  fósiles  nos  presentan  en  la 
serie  animal.  Podriamos  seguir  la  historia  de  ese  viejo 
mar,  hoy  aun  tan  soberbio  y  bravio,  por  la  historia  de  las 
diversas  generaciones  de  seres  que  se  han  sucedido  en 
él,  desde  los  Trilobitas  y  Solacios  primordiales,  hasta  las 
potentes  ballenas  actuales.  Pero  no  queremos  abusar 
de  la  paciencia  de  nuestros  lectores  y  nos  apresuramos 
á  pasar  á  otra  materia  de  un  interés  mas  actual,  á  saber, 
el  color  del  mar. 

Todos  saben  que  en  grandes  masas,  las  aguas  del  mar 
reflejan  el  mas  bello  azul  turquí,  el  cual  al  aproximarse 
á  las  costas,  se  convierte  en  un  verde  de  diversos  mati- 
ces, según  los  lugares.  En  Jas  costas  de  Rio  .Janeiro,  por 
ejemplo,  este  verde  es  de  la  mas  bella  y  traslucida  esme- 
ralda; color  que  gradualmente,  al  aproximarse  á  las 
costas  de  Rio  Grande  y  Montevideo,  se  convierte  en  un 
verde  sucio.  Que  el  color  verdadero  del  agua  del  mar 
en  grandes  masas  es  de  un  bello  azul  turquí,  es  evidente, 
puesto  que  tal  es  el  color  de  las  moles  marítimas  en 
los  grandes  océanos  del  Globo.  Pero,  ¿los  diversos 
matices  de  verde  en  las  costas,  lo  mismo  que  de  rojo  y 
bermejo  en  ciertas  localidades,  de  donde  provienen? 
Mucho  han  disputado  sobre  esto  los  sabios;  yo  daré 
mi  opinión  personal.  El  matiz  verde  del  mar  sobre  las 
costas,  proviene,  á  mi  modo  de  ver,  del  reflejo  del  fondo 
de    arenas,  generalmente  amarillas  ó  amarillentas,  al 
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través  del  azul  traslucido  de  las  aguas  de  poca  profun- 
didad al  aproximarse  á  las  riberas  terrestres.  El  matiz 
de  este  verde  varia  según  el  color  de  la  arena  y  la  mez- 
cla de  las  aguas  continentales,  siempre  amarillentas;  lo 
que  hace  el  mar  asuma  en  las  costas,  ya  el  color  de 
la  esmeralda,  ya  el  de  la  turquesa,  ya  un  verde  botella 
mas  ó  menos  subido.  Asi,  á  la  embocadura  del  Plata  y  las 
costas  inmediatas,  el  fondo  se  halla  constituido  por  arenas 
de  un  amarillo  terroso,  á  lo  que  se  añade  el  rubio  terroso 
de  las  aguas  del  Plata,  esto  es,  del  Paraná  y  Uruguay 
reunidos,  todo  lo  cual  contribuye  a  dar  á  los  mares  adya- 
centes el  color  de  verde  botella  sucio  que  los  caracte- 
riza. El  matiz  bermejo  y  rojo,  puede  provenir  en  parte, 
de  la  estagnación  de  las  aguas  de  ciertos  mares  muy 
estendidos  en  el  interior  de  las  tierras  y  de  un  estrecno 
acceso,  como  el  mar  Rojo,  cuyas  aguas  se  descomponen 
sobre  las  someras  arenas  de  sus  bancos,  impregnados  de 
arcillas  rojizas,  y  esas  aguas  descompuestas  sobre  un  fon- 
do naturalmente  rojizo,  asumen  este  tinte,  como  sucede 
con  las  aguas  estagnadas  en  las  estepas  salitrosas,  que 
parecen  también  rojizas. 

Pero  ¿y  el  Mar  Negro?  y  el  Mar  Blanco?  Hay 
mares  negros  como  hay  rios  negros  ,  no  porque  el 
color  de  sus  aguas  lo  sea  en  realidad  tal,  sino  porque 
ciertas  aguas,  muy  puras  y  muy  cristalinas,  en  grandes 
masas,  encajonadas  entre  arenas  y  costas  sombrías,  asu- 
men un  matiz  negruzco,  a  causa  mismo  de  su  transpa- 
rencia. Lo  mismo  sucede  con  las  aguas  blancas,  refle- 
jando un  fondo  de  arenas  cretáceas,  que  su  transparencia 
traduce  por  su  blancura.  Tampoco  esta  teoria  natural 
nuestra,  escluye  en  absoluto  la  presencia  de  corpúsculos 
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animales  y  vegetales  que  comuniquen  ó  ayuden  con  sus 
diversos  matices,  al  color  propio  de  las  aguas  y  del  fondo. 

Pero  el  hecho,  la  razón  general  de  la  coloración  de  las 
aguas,  no  puede  ser  otra  que  la  que  acabamos  de  indicar. 

El  tiempo  se  pronunció  para  el  Neva  tranquilo  y  bello 
desde  nuestra  partida.  Lo  atribuimos  á  que  el  otoño  y 
en  especial  el  mes  de  Abril,  es  la  mas  favorable  estación 
para  viajar.  Durante  la  larga  navegación,  la  vida  de 
á  bordo  se  resiente  sin  duda  de  alguna  monotonía. 

Pero  en  todo  caso  el  aspecto  del  mar  no  es  mas  monó- 
tono que  el  de  una  llanura  ó  pampa  desierta,  siéndolo  tal 
vez  menos.  El  cielo  bajo  los  trópicos  ya  se  encapota  con 
nubes  cargadas  de  lijeros  chubascos;  ya  su  puro  celeste 
se  despeja  y  el  sol  brilla  esplendente,  irizando  la  super- 
ficie móvil.  Este  mismo  mar,  en  sus  calmas,  ya  se  hama- 
ca perezosamente  en  grandes  ondulaciones  reposadas, 
que  mecen  blandamente  la  nave,  pero  de  una  manera 
incómoda  para  los  propensos  á  marearse;  ya  su  superfi- 
cie se  ajita  al  soplo  de  una  fresca  brisa.  Las  ondas  se 
quiebran,  se  encrespan,  suben,  bajan,  se  alzan  de  nuevo, 
se  abalanzan  unas  sobre  otras,  luchan  por  un  momento  á 
brazo  partido  y  se  desvanecen  iracundas  y  espumantes 
en  una  constante  ajitacion.  Diríase  un  rebaño  de  blancos 
corderos  que  asoman  y  desaparecen  sobre  el  prado  azul 
al  conjuro  de  un  mago.  A  veces,en  fin,  las  olas  se  alzan 
soberbias  en  montañas,  desafiando  airadas  las  parduscas 
nubes  y  se  unden  en  abismos  líquidos,  para  volver  á 
surjir,  desafiar  y  perecer  en  una  vertiginosa  y  constan- 
te agitación  Imagen  del  orgullo  humano,  tan  impo- 
nente y    tan  soberbio. 
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Con  un  tiempo  deliciosamente  apacible  y  fresco,  el  15 
de  Abril  pasamos  la  linea  equinoxial  á  las  4  y  V2  de  la 
tarde.  El  cielo  ecuatorial  se  hallaba  como  siempre,  en- 
capotado de  densas  nubes  favorables  al  navegante,  á 
quien  protejen  contra  un  sol  de  fuego,  reírescándolo  con 
sus  repetidos  chubascos.  Así  como  en  las  alturas  y  en 
las  remotas  zonas  del  globo,  hay  una  región  de  los  hielos 
eternos;  hay  también  en  las  bajas  llanuras  del  mar,  una 
región  del  calor  y  de  las  nubes  y  lluvias  eternas,  cual  es 
la  zona  equinoxial  sobre  ambos  Océanos,  ó  por  lo  menos, 
en  el  Atlántico.  Pero  esta  zona  no  pasa  de  8^  á  10°  de 
estension,  y  ios  grandes  y  rápidos  vapores  como  el  «Neva» 
la  cruzan  en  dos  ó  tres  dias.  Sin  esas  nubes  y  esos  agua- 
ceros refrescantes,  esa  zona  sería  inaguantable  y  aun 
impasable,  pues  el  calor  intenso  é  incesante  acabaría 
con  toda  acción  ó  con  toda  vida  abordo;  el  tiempo  sin 
embargo  nos  fué  en  estremo  favorable  y  grato. 

Pero  nada  mas  solitario  en  estos  momentos  á  nuestros 
ojos,  que  este  Océano  que  llena  el  vasto  valle  del  Atlán- 
tico, verdadero  gran  valle  feflúrico  entre  los  dos  grandes 
sistemas,  cuyas  altiplanicies  constituyen  el  Nuevo  y  el 
Viejo  continente;  valle  al  cual  ni  aun  los  ángulos  entran- 
tes y  salientes  de  los  valles  Alpestres  le  hacen  falta. 
Lo  único  que  perturba  la  soledad  de  este  moviente 
desierto,  son  bandadas  de  pequeños  peces  alados,  los 
cuales  espantados  con  el  movimiento  y  ruido  que  el  vapor 
comunica  á  las  ondas  fluidas,  huyen  volando  por  la  super- 
ficie de  las  aguas,  creyéndose  tal  vez  perseguidos  por  su 
poderoso  enemigo,  el  delfín  ó  el  tiburón.  Diríase  una 
bandada  de  mariposas  de  luciente  plata,  y  al  principio  es 
lo  mas  fácil  tomarlas  por  tales,  hasta  que  se  llega  á 
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saber  son  estos  los  peces  voladores  del  Atlántico.  El  pez 
volador  del  Pacífico  es  mucho  mayor,  mas  solitario  y  po- 
cas veces  vuela  en  bandadas.  Los  peces  voladores  del 
Atlántico  son  á  manera  de  mojarras  aladas  de  ofuscante 
blancura  y  parecen,  volando  sobre  las  olas,  una  bandada 
de  mariposas  de  primavera,  jugueteando  en  un  prado. 
He  leido  un  viajero  que  asegura  haber  visto  bandadas  de 
mariposas  en  el  Atlántico  á  gran  distancia  de  las  costas: 
probablemente  son  estas. 

Pasada  la  zona  de  los  calores,  de  las  calmas,  de  las 
lluvias  constantes,  al  penetrar  de  lleno  en  el  hemisferio 
boreal,  los  frescos  soplos  de  los  vientos  Alisios  del  nord- 
este (Trade-Winds)  nos  salieron  al  encuentro,  refrescan- 
do nuestra  atmósfera  de  abordo,  que  ya  se  nos  hacia 
insoportable  por  el  calor.  Ellos  nos  trajeron  un  poco  de 
esa  tonicidad,  de  ese  equilibrio  de  los  humores,  sin  el  cual 
la  vida  ni  es  soportable  ni  apetecible.  El  calor  constante, 
la  atonía  y  el  fastidio,  nos  hacían  presentir  el  procedimien- 
to de  un  cuerpo  que  se  descompone  en  vida,  emparedado 
en  un  estrecho  recinto,  como  aquellos  infelices  Europeos 
en  número  de  300,  que  un  déspota  de  la  India  hizo  encer- 
rar en  un  estrecho  calabozo,  y  al  dia  siguiente  todos  ama- 
necieron muertos  y  descompuestos.  Felizmente  los  fres- 
cos nortes  y  la  rápida  marcha  del  vapor,  nos  evitaron  un 
tan  triste  fin,  pasando  la  zona  de  los  calores  entre  frescas 
brisas  y  alegres  chubascos;  entre  las  risas,  cuchicheos  y 
danzas  de  los  jóvenes  de  algunas  distinguidas  familias 
porteñas  que  venían  abordo,  las  cuales  con  su  presencia 
impartían  vida  y  animación  á  los  fastidios  y  miserias  de 
la  vida  de  mar.    Por  fin,  á  los  15  ó  16  días  de  nuestra 
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partida  llegamos  á  San  Vicente,  en  las  Islas  de  Cabo 
Verde,  sobre  las  costas  de  África. 

Esas  Islas  culminan  en  crestas  azuladas  sobre  el  hori- 
zonte marítimo,  hasta  allí  tan  monótono,  y  nosotros  salu- 
damos aquellas  atalayas  avanzadas  del  Viejo  Continente 
que  Íbamos  á  visitar.    Son  verdaderas  proyecciones  vol- 
cánicas, de  un  carácter  el  mas  pintoresco  y  sorprendente 
á  la  distancia,  envueltas  en  la  atmósfera  vaporosa  y  fan- 
tástica del  mar;  pero  de  una  sombría  aridez  al  aproxi- 
marse.   Ellas  forman  por  su  disposición  una  verdadera 
cadena  submarina  de  altas  montañas  volcánicas,  dispues- 
tas por  grupos  en  serie  hemiciclar  de  cráteres  de  sole- 
vantamiento,  separados  entre  sí  por  anchas  y  profundas 
quebradas,  que  llenan  las  aguas  del  Atlántico.  Las  moles 
de  basaltos  y  pórfidos  que  constituyen  estas  islas,  con 
algunas  interposiciones  de  granitos  y  calcáreas  puzzolá- 
nicas,  se  alzan  abruptas  formando  cuchillas  empinadas  y 
elevadísimas,  coronadas  de  las  mas  fantásticas  identacio- 
nes.  Diríanse  fortalezas  erupidas  de  los  ardientes  dominios 
de  Pluton,  para  combatir  á  Neptuno  y  sus  formidables 
olas  Atlánticas,  siempre  agitadas  por  los  vientos  Etesios. 
Es  probable  que  estas  crestas,  de  un  pórfido  negruzco  fue- 
ra para  prueba  de  su  ancianidad;  pero  gris  dentro,  ante- 
rior por  consiguiente  alas  grandes  erupciones  trachyticas 
de  las  Cordilleras  Americanas,  hayan  constituido  parte  ó 
el  coronamiento  por  lo  menos,  de  las  cadenas  de  monta- 
ñas que  debieron  constituir  una  parte  de  la  sepultada  At- 
lántida  de  Platón,  tragada  por  las  olas  del  mar  que  lleva 
su  nombre,  acaso  en  la  misma  época  en  que  el  continente 
Africano  se  solevantaba  y  que  los  mares  Sahárico,  Líbyco 
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y  Arábigo  se  despojaban  de  sus  olas,  quedando  conver 
tidos  en  los  desiertos  de  arena  que  hoy  conocemos. 

Hay  quienes  niegan  hasta  la  existencia  de  la  poética 
Atlántida,  que  suponen  una  creación  fantástica  de  Platón 
ó  de  sus  eruditos  los  sacerdotes  de  HeUópolis,  conservado- 
res de  las  mas  viejas  tradiciones  Egypcias.  Mas  qué  inte- 
rés podria  mover  á  estos,  á  inventar  la  extravagante  pa- 
traña de  la  Atlántida,  si  esta  jamás  existió? 

¿Y la  tradición  de  los Turdetanos  Españoles,  que  tenian 
historias  y  leyes  escritas  en  verso,  que  databan  de  mas 
de  seis  mil  años  antes  de  J.  C?  Y  las  tradiciones  de 
Celtas  y  Galos,  que  se  dan  ellos  mismos  por  colonos 
Atlántis? 

No  hay  motivo  lógico  ni  racional  tampoco  para  supo- 
nerlo una  pura  invención  del  gran  filósofo,  el  cual  nada 
tenia  de  geólogo  especulativo,  y  que  era  mas  bien  incli- 
nado al  misticismo  ideológico  que  caracteriza  su  filosofía. 
Es  una  cosa  innegable  hoy,  que  los  desiertos  Africanos  y 
Asiáticos  han  sido  en  un  origen  no  muy  distante,  lechos 
de  mar,  como  lo  prueban  las  arenas  y  los  depósitos  de 
sal  que  los  cubren ;  y  hasta  el  agua  salada  que  se  halla 
á  corta  profundidad  de  su  superficie.  Dígase  lo  que  se 
quiera,  las  arenas  solo  pueden  formarse  bajo  las  olas  y  el 
viento  las  dispersa  es  verdad,  pero  es  después  de  for- 
madas, y  no  antes.  Todos  estos  hechos  y  otros  muchos, 
que  seria  largo  enumerar  aquí,  prueban  que  esos  desier- 
tos de  arena,  impregnados  de  sal  y  natrón,  no  son  otra 
cosa  que  antiguos  lechos  de  mares  geológicos. 

Si  esos  desiertos  han  sido  lechos  de  mar,  como  está  á 
la  vista,  al  solevantarse  sobre  el  nivel  de  las  aguas  ma- 
rinas, ó  mejor  para  que  ellos  se  levantasen,  ha  sido  indis- 
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pensable  que,  en  el  equilibrio  geológico  de  nuestro  pla- 
neta, alguna  otra  cosa  se  hundiese.  No  hay  ejemplo  de 
que  una  región  de  la  tierra  se  alze  sin  que  otra  se  abis- 
me, y  los  continentes  habitados  hoy,  no  han  sido  ayer 
sino  lechos  de  mar,  como  lo  prueban  los  despojos  marinos 
que  á  cierta  profundidad  los  cubren.  Ese  algo  hundido 
al  levantarse  los  actuales  continentes  geográficos  del 
globo,  ha  sido  la  Atlántida,  viejo  continente  anterior 
á  los  actuales,  á  quien  tocó  su  turno  de  abismarse,  como 
se  abismarán  los  actuales,  cuando  el  equilibrio  del  globo 
así  lo  exija. 

La  Atlántida  ha  sido  la  morada  del  hombre  terciario, 
como  parece  reconocerlo  el  mismo  Cuvier;  y  asiento  de 
la  civilización  de  la  raza  humana  en  la  edad  cuaternaria: 
verdadera  patria  del  Adam  bíbhco,  el  Atlam  ó  Atlas  de 
los  Griegos,  cuya  dinastía  dominó  en  la  Atlántida,  la 
nación  mas  civilizada  de  la  edad  preadámica,  y  la  cual 
11(S00  años  antes  de  J.  C,  según  testimonio  doble  de  Solón 
y  de  Platón,  formaba  una  nación  poderosa,  industrial,  co- 
merciante y  marítima.  Esa  nación,  desaparecida  junto 
con  el  suelo  que  pisaba,  ha  podido  ser  la  patria  verda- 
dera de  la  civihzacion  Egygcia,  Ethiope  y  Fenicia;  estos 
últimos  hermanos  en  idioma  y  sangre  de  los  Hebreos;  y 
los  cuales  la  recibieron  de  colonias  Atlántis  establecidas 
entre  ellos. 

Lo  que  es  sobre  todo  indudable,  es  que  esos  pueblos 
citados,  son  mucho  mas  antiguos  que  los  Híndus,  á  quienes 
ciertos  escritores  atribuyen  la  progeniacion  de  las  razas 
Hindo-Germánicas  é  Hindo-Europeas.  Mas,  según  se 
ha  visto,  es  fácil  demostrar  que  las  razas  Noachides  de 
la  Biblia,  han  venido  del  Occidente  y  no  del  Oriente,  co- 
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mo  falsamente  se  ha  creído  bajo  testimonios  errados  ó 
mal  interpretados.  Esas  razas  han  venido  en  realidad 
del  Oeste,  en  las  naves  Atlántis,  colonizando  las  partes 
emerjidas  del  África,  del  Asia  y  de  la  Europa,  que  no 
eran  sino  islas  agrupadas  al  Oriente  del  Continente 
Atlántico,  el  cual  como  todos  los  Continentes  debia 
estenderse  de  un  hemisferio  y  tal  vez  de  un  polo  al  otro. 
De  ahí  la  tradición  difundida  del  diluvio  (el  hundimiento 
de  la  Atlántída)  y  del  arca  (las  naves  de  los  Atlántis) ; 
tradición  desfigurada  por  los  errores  y  exageraciones  de 
una  remota  trasmisión  oral,  y  que  los  Hebreos  recibieron 
ya  desfigurada.  Pero  la  verdad  es  que  todas  estas  le- 
yendas sacaron  su  origen  del  naufragio  de  la  Atlántída 
y  de  las  colonias  establecidas  por  este  pueblo,  á  las 
que  debieron  transportar  en  sus  naves,  sus  razas  de  ani- 
males domésticos,  de  un  mérito  especial  según  la  tra- 
dición, como  ser  la  vaca,  el  carnero,  la  cabra,  el  caballo, 
las  aves  domésticas,  etc. 

Todo  lo  cual  se  encuentra  esparcido  en  las  tradiciones 
y  hechos  bien  interpretados,  de  los  antiguos  escritores, 
si  bien  de  una  manera  desparramada,  inconexa  y  confusa. 

Es  probable  pues,  que  tanto  las  islas  de  Cabo  Verde, 
como  las  Canarias,  las  Azores  y  aun  las  Barbadas, 
Antillas  y  Terra-Nova,  hayan  formado  parte  de  las 
grandes  cadenas  de  montañas  del  continente  que  se  abis- 
mó bajo  las  olas  del  Atlántico,  al  surjir  los  desiertos  Afri- 
canos y  Asiáticos,  lechos  .  de  antiguos  mares.  Hay  un 
hecho  en  el  Timeo  que  podría  comprobarlo.  Platón  indi- 
ca que  de  las  islas  situadas  al  Oeste  de  la  Atlántída,  se 
descubría  á  la  distancia  las  riberas  de  un  vasto  con- 
tinente. 
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Este  no  podia  ser  otro  que  las  partes  ya  solevantadas 
deAmérica,quedebian  encontrarse  en  esa  dirección.  Ese 
V  ¿Tcontülente  hundido,  como  lo  han  estado  los  otros 
continentes  de  nuestro  globo  -tual,  y  como  volverán  a 
estarlo  si  las  mismas  leyes  siguen  presidiendo  a  la  cons- 
:Lion  geológica  de  nuestro  P'-ta,dehia  tocar  al  po 
Norte  por  la  Groenlandia,  una  especie  de  Florida  de  ^a 
edad  terciaria,  cuando  apenas  asomaban  los  hielo    en  e 
polo;  y  al  sud  por  alguno  de  los  cabos  avanzados  de  las 
íierras  Australes,    solo  de  este  modo  se  esphcan  los  v- 
tijios  de  la  antigua  civilización  Atlanti  que  -  ¿es-b^" 
aisladamente,  sea  en  las  misteriosas  trad—  D™d 
cas  de  España,  Gallas  é  Islas  Británicas;  sea  en  los  ves 
S  os  que  se  muestran  en  el  fondo  de  los  mares  del  Oeste 
de  Europa,  donde  aún  pueden  percibirse  regiones  enteras 
Ílcont^nte  hundido,  conservándose  bajo  las  transpa- 
Íles  aguas  las  ruinas  de  habitaciones  y  arboledas  plan- 
tadas  de  mano  de  hombre. 

como  quiera,  todos  6  algunos  de  los  grupos  indicados, 
han  podido  formar  las  altiplanicies  y;"^'^'^^^;^^^^^^^^^; 
denasAtlantis,  y  de  ahila  naturaleza  e^P^- ^^j^^ 
áridas  rocas  volcánicas,  benálticas  y  PO^.^-f -' ^J¿°¿ 
casi  trachytica,  que  constituyen  estas  ^^'^^^  Z 
proyecciones  de  un  mundo  submarino  abismado.  En 
So  todos  sabemos  hoy  que  el  pérfido  y  la  tradi^ 
constituyen  siempre  las  crestas  y  no  las  bases  de  las 
mas  elevadas  montañas. 

Pasando  ahora  á  cosas  mas  actuales,  la  Bahía  de  San 
Vicente  en  que  penetró  el  Neva,  es  meramente  un  bra.o 
de  mar  que  se  interpone  entre  la  Isla  6  cresta  serril  de 
san  Antonio  y  la  cresta  también  serril  de  San  Vicenta, 
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con  un  enorme  islote  en  forma  de  pera,  que  se  alza  en  el 
medio.  El  pueblito  de  este  nombre,  se  estiende,  con  sus 
blancas  casas  de  estilo  portugués,  en  un  recodo  septen- 
trional de  este  brazo  de  mar,  resguardado  contra  los 
vientos  nortes,  que  son  los  dominantes  en  la  estación  que 
hemos  cruzado  el  Atlántico.  Nada  mas  bello  que  el 
aspecto  de  esta  Bahía  entre  dos  sombrías  crestas  de 
montañas  volcánicas,  de  contornos  fantásticos,  alzán- 
dose en  medio  de  las  móviles  soledades  Atlánticas. 
Las  costas  Africanas  distan  en  efecto,  unas  300  millas 
y  son  invisibles  al  ojo. 

Esas  sombrías  moles  contrastan  estrañamente  con  el 
límpido  verde  turquesa  de  las  inquietas  olas  de  la  Bahía, 
que  van  á  estrellarse  espumosas  sobre  las  áridas  y  acan- 
tiladas riberas.  Nada  mas  semejante  por  su  aridez,  á 
las  cadenas  costeras  de  Atacama  y  del  Perú,  que  estas 
crestas  aisladas  y  perdidas  como  un  negro  oasis,  entre 
las  claras  olas  esmeralda  del  vasto  Atlántico. 

Las  mismas  crestas  abruptas  y  angulosas;  la  misma 
aridez  esterior  inesplicable  en  medio  de  las  grandes 
aguas  y  de  los  grandes  vapores  del  Atlántico;  el  mismo 
colorido  general  bistrado  con  manchas  ocreosas  y  depósi- 
tos medanosos;  la  misma  superficie  quebrada,  pedregosa^ 
estéril,  aluvional,  en  una  región  sin  aguas;  las  mismas 
faldas  aterciopeladas  é  irizadas  por  los  detritus  de  las 
lluvias,  y  por  la  acción  emoliente  de  los  vientos,  de  la 
esterilidad  y  del  sol  tropical. 

Diríaseuna  tierra  negra  y  mulata,  como  su  población 
mitad  de  Africanos  y  Portugueses  mestizos,  que  acuden 
á  los  vapores  y  se  zambullen  en  el  mar  para  capujar  en 
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su  caida,  con  una  rapidez  sorprendente,  cualquier  insigni- 
ficante moneda  que  se  les  arroja,  como  una  limosna  irri- 
soria. Síd  reprobar  estos  ejercicios  saludables,  confieso 
que  el  aspecto  de  la  degradación  humana,  me  repugna: 
prefiero  pagar  á  los  hombres  de  todos  los  colores  para 
que  se  conserven  en  su  dignidad.  Pero  hay  quien  se 
complace  en  la  rebaj ación  del  hombre,  de  su  semejantel 

Hiciéronme  notar  una  circunstancia  estraña  en  esta 
Babia,  donde  el  «Neva»  se  detuvo  para  hacer  carbón  y  ví- 
veres. En  la  cresta  de  la  montaña  de  unos  ciento  cincuenta 
metros  de  elevación,  que  constituye  el  Cabo  ó  estremidad 
Sud  de  la  Ensenada  de  San  Vicente;  al  caer  la  noche, 
cuando  las  desigualdades  del  colorido  y  de  la  superficie 
desaparecen  á  la  dudosa  claridad  del  crepúsculo,  dise- 
ñándose solo  con  fuerza  los  contornos  superiores,  se  per  - 
cibe  distintamente  el  perfil  de  una  cabeza  humana  y 
esta  cabeza  es  el  retrato  perfecto  de  Washington.  ¿Será 
que  el  grande,  hombre  después  de  conquistar  el  Nuevo 
Mundo  con  sus  sublimes  principios  de  República  y  Liber- 
tad, se  prepara  también  á  conquistar  con  su  cabeza,  esto 
es,  con  su  idea,  las  regiones  atrasadas  del  viejo  Continen- 
te? Para  los  Portugueses  de  la  Isla,  ese  perfil  místico  y 
casi  fantástico,  solo  debe  representar  un  milagro  de  San 
Antón.  Pero  de  seguro  aquella  cabeza  es  la  de  un  sabio, 
la  de  Washington,  y  no  la  de  un  fraile. 

Quiere  el  lector  saber  algo  respecto  de  estas  islas, 
llamadas  por  los  portugueses  Ilhas  Verdes,  tal  vez  porque 
son  negras  y  nada  tienen  de  verde?  ó  porque,  según  al- 
gunos, el  mar  situado  al  Oeste  de  ellas  se  encuentra  de  tal 
manera  cubierto  de  algas,  que  se  semeja  á  una  vasta 
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pradera?  Hállanse  entre  los  láHT  y  los  17^19'  de  latitud 
Norte.  Según  he  podido  calcular  á  la  simple  vista,  la  ma- 
yor altura  en  la  Isla  de  San  Vicente  puede  alcanzar  á  400 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  altura  que  en  la  Isla  inme- 
diata de  San  xlntonio,  mayor  que  la  de  San  Vicente,  pue- 
de llegar  de  800  á  1000  metros.  Su  naturaleza  es  indu- 
dablemente volcánica  y  aun  se  vé  un  volcan  existente 
en  la  Isla  de  Fogo,  cuya  cima  se  alza  3000  metros  (9000 
pies)  sobre  el  mar. 

El  territorio  de  todas  estas  islas  es  árido,  pero  no  es 
estéril  donde  pueda  hacerse  uso  de  la  irrigación  artificial. 

En  ellas  no  llueve  sino  de  Julio  á  Noviembre,  viniendo 
siempre  estos  aguaceros  acompañados  de  relámpagos, 
truenos  y  densas  nieblas. 

A  veces  las  lluvias  suelen  faltar  por  tres  ó  cuatro  años 
consecutivos,  y  entonces  sus  pobres  habitantes  perecen 
de  necesidad.  Durante  la  estación  lluviosa  el  chma  es 
insalubre.  Los  principales  artículos  de  su  agricultura  son 
el  maiz  y  el  arroz;  pero  todos  los  frutos  del  Sud  de  Euro- 
pa y  del  Oeste  de  África  se  producen  allí  en  abundancia, 
con  especial  naranjas,  melones,  granadas,  bananas, 
limones,  higos-guavas,  uvas,  cocos  y  pinas. 

El  café  se  produce  bien,  como  también  el  índigo  y  el 
tabaco.  Se  cultiva  el  azúcar  y  el  algodón,  pero  muy  poco 
se  exporta.  Se  cultiva  la  vid,  pero  no  se  preparan  bue- 
nos vinos  tal  vez  á  causa  del  ecsesivo  ardor  del  clima. 
Es  sabido  que  en  los  climas  cáUdos  el  vino  fermenta 
demasiado  y  pierde  sus  buenas  cualidades. 

Sin  embargo,  durante  nuestra  estadía  en  San  Vicente, 
del  19  al  20  de  Abril,  la  temperatura  se  mantuvo  fresca 


y  hasta  fria  en  la  Bahia,  durante  las  noches.  Creemos 
sin  embargo,  que  ésta  es  la  escepcion,  como  toda  nuestra 
admirable  travesía  al  través  de  las  regiones  tropicales  y 
equinoxiales  del  Atlántico. 

La  vegetación  que  se  descubre  á  la  vista  de  la  Bahia, 
es  escasa  y  achaparrada  y  confinada  solo  al  cauce  de  los 
arroyos  que  riegan  la  isla  en  la  época  de  las  lluvias: 
consiste  principalmente  en  algunas  yerbas  y  matorrales, 
entre  ellas  el  esparto  y  los  brezos,  junto  con  algunos 
arbustos  descoloridos  solo  utilizables  como  combustible. 

Mas  se  sabe  que  en  otros  puntos  y  en  el  interior  de 
estas  islas  tan  áridas  en  sus  costas,  florecen  la  palma,  el 
tamarindo  y  el  Adansonia  (el  baobac)  especie  de  ombú 
gigantesco  de  África,  llegando  hasta  formar  algunos 
bosques.  Esta  vegetación  arbórea  es  sin  embargo  muy 
limitada.  Entre  los  animales  domésticos  abundan  las 
vacas,  las  cabras,  las  ovejas,  los  asnos  y  las  aves  de  cor- 
ral, como  gallinas,  pavos,  etc.  Entre  las  aves  indígenas 
del  país  se  cuentan  unas  cotorritas  verdes  muy  peque- 
ñas y  lindas,  con  pico  y  patas  encarnadas.  El  principal 
artículo  de  esportacion  consiste  en  pieles  de  cabras,  de 
lasque  se  esportan  de  10  á  12  mil  anualmente.  Se  esportan 
también  asnos  y  muías  para  las  Antillas.  Los  mas  nota- 
bles de  los  animales  silvestres  de  estas  islas  son  el  mono 
y  el  gato  montes;  las  tortugas  abundan  en  los  mares  in- 
mediatos.   La  industria  apenas  si  se  halla  en  la  infancia. 

A  los  vapores  acuden  vendiendo  esteras  y  canastas 
finas,  lo  mismo  que  lindas  flores  hechas  con  plumas  de 
colores.  Pero  su  industria  principal  consiste  en  la  sal, 
la  cual  obtienen  por  evaporación  de  las  aguas  del  mar 
sobre  las  riberas  arenosas  y  bajas  de  algunas  de  estas 
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islas  que  el  mar  cubre  en  las  grandes  mareas :  artículo 
que  se  exporta  para  la  América  y  el  África.  También  se 
receje  alguna  orchilla,  materia  tintórea. 

Los  habitantes  de  estas  islas  serian  sin  duda  muy 
felices,  sin  las  hambres  y la  langosta  que  suele  visi- 
tarlos! El  hambre  proviene  tal  vez  de  la  imprevisión  y 
haraganería  de  las  razas  meridionales;  la  langosta  pro- 
viene de  África  y  allí  deposita  su  cria.  Por  lo  meno& 
hemos  visto  en  San  Vicente  grandes  masas  de  langosta 
saltona.  Qué  come  en  esa  isla  pelada?  Es  un  misterio. 
A  no  ser  que  se  mantengan  con  piedra,  que  es  lo  única 
que  allí  abunda!  Probablemente  en  la  estación  lluviosa^ 
la  isla  se  cubre  de  yerbas  en  la  parte  que  no  es  roca  viva 
y  esto  sirve  de  ahmento  á  esa  langosta  que  debe  pasar 
mas  largos  ayunos  que  Santo  Antón,  todo  el  tiempo  que 
tarda  en  volver  la  bella  estación.  Probablemente  la  lan- 
gosta y  los  negros  se  odian,  porque  lo  uno  debe  perju- 
dicar terriblemente  á  lo  otro,  en  un  país  en  que  todo  es 
hambre  y  desnudez. 

Apesar  de  esto  y  por  una  consecuencia  lógica  de  la  ne- 
cesidad, que  aún  continúa  siendo  la  reina  de  este  mundo, 
la  Babia  de  San  Vicente  es  muy  visitada  por  todos  los 
vapores  de  tránsito.  En  los  dos  dias  que  estuvimos 
anclados  hemos  visto  entrar  ocho  grandes  vapores  que 
llegaban  á  tomar  carbón  y  víveres.  Y  sin  embargo,  San 
Vicente  apenas  cuenta  de  800  á  1000  almas  entre  ne- 
gros y  mulatos,  que  forman  la  masa  de  la  población,  por 
que  blancos  son  muy  escasos  aun  en  el  resguardo,  si  se 
esceptúan  algunos  empleados  de  la  compañía  inglesa. 
Por  lo  demás,  los  verdinos  son  católicos  y  hablan  portu- 
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gués,  lo  que  pedimos  no  se  tome  como  una  esplicacion  de 
su  atrasó. 

Todo  el  grupo  de  las  islas  de  Cabo  Verde  se  compone 
de  8  islas  grandes  y  de  varios  islotes  desiertos.  Las 
grandes  son,  Santiago,  con  40,000  habitantes,  de  los  que 
unos  3,000  son  esclavos.  Presenta  360  millas  cuadradas 
de  superficie  y  es  la  mayor  de  todas.  Fogo  tiene  144 
millas  de  superficie  y  8,000  habitantes,  de  los  que  mas 
de  mil  son  esclavos.  Brava,  con  36  millas  cuadradas  de 
superficie,  7,000  habitantes,  de  ellos  300  esclavos.  Maio 
con  50  millas  cuadradas  de  superficie,  3,000  habitantes  y 
mas  de  500  esclavos.  Boavista,  con  140  millas  de  super- 
ficie, 5,000  habitantes  y  1,000  esclavos.  San  iNicolao, 
con  115  millas  cuadradas  de  superficie,  10,000  habitantes 
libres  y  300  esclavos.  San  Antonio,  con  240  millas  de 
superficie,  20,000  almas  y  400  esclavos;  por  último,  San 
Vicente,  con  70  millas  cuadradas  de  superficie,  de  800 
á  1000  habitantes  libres  y  50  esclavos  ó  mas.  Esta  po- 
blación que  en  1834  era  en  total  de  51,854  habitantes 
libres  y  cerca  de  4,000  esclavos,  alcanzó  en  1850  á 
36,738  y  hoy  pasado  100,000  según  puede  verse  su- 
mando las  cifras  anteriores.  El  área  total  de  las  islas  é 
islotes  de  este  grupo  es  de  1 ,642  millas  cuadradas. 

Branca,  Chaon,  Camera  y  Ghuay  son  rocas  peladas,  y 
la  Ilha  do  Sal,  á  pesar  de  su  suelo  estéril,  es  importante 
por  la  gran  cantidad  de  sal  que  en  ella  se  recojo  en  las  nu  - 
morosas  lagunas  de  que  se  hayan  cubiertas  sus  playas, 
formándose  la  sal  con  solo  la  evaporación  del  sol. 

Riveira  Grande,  que  es  la  ciudad  capital  del  grupo, 
se   halla  en  la  Isla  de  Santiaoro.  Es  el  asiento  de  un 
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Obispo,  la  residencia  del  Gobernador  portugués  de  Cabo 
Verde  y  contiene  de  800  á  1,000  casas. 

Se  halla  situada  á  la  embocadura  de  un  rio  que  forma 
una  pequeña  ensenada,  pero  no  es  muy  visitada. 

Porto  Fray  a  es  un  exelente  puerto  frecuentado 
por  los  buques  que  se  dirijen  á  la  India  por  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  son  pocos,  después  de  la 
abertura  del  Canal  de  Suez.  Contiene  algo  mas  de  2500 
almas.  Estas  islas  fueron  descubiertas  en  1449  por  los 
portugueses,  los  que  las  ocuparon  algunos  años  después. 
Tiene  pues  hoy  cerca  de  cuatro  y  medio  siglos  de 
ocupación,  no  siendo  sin  embargo  su  prosperidad  ejem- 
plar, como  se  ha  visto.  Solo  los  Ingleses  y  Norte-Ameri- 
canos crean  imperios  opulentos  en  50  años,  ó  menos !  Los 
portugueses,  se  ha  visto,  tienen  en  estas  Islas  un  Gober- 
nador General;  Gobierno  que  en  lo  administrativo,  goza 
de  cierto  grado  de  autonomía.  A  mas  de  los  pocos 
artículos  de  exportación  indicados,  los  Verdinos  mantie- 
nen algún  tranco  con  las  costas  de  África,  donde  venden 
géneros  de  algodón.  Las  ballenas  abundan  en  torno  de 
las  Islas  y  el  ámbar  se  encuentra  en  todas  sus  costas. 
Además  en  algunas  de  las  Islas  se  fabrican  tejidos  de 
lino,  loza,  objetos  de  alfarería  y  jabón.  En  el  mar  que 
divide  este  grupo  del  África,  la  atmósfera,  en  la  mayor 
parte  del  año,  se  conserva  turbia  y  nebulosa,  con  especial 
cerca  del  continente,  por  manera  que  las  naves  toman  de 
preferencia  su  derrotero  al  oeste  de  las  Islas.  Los  dos 
dias  que  estuvimos  anclados  en  la  bahia,  presenciamos 
este  fenómeno  de  las  nieblas  secas,  en  medio  de  las  hume- 
dades marítimas;  nieblas  que  envolvían  como  en  un  velo 
opaco  las  altas  crestas  y  áridas  riberas  de  San  Antonio  y 
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San  Vicente.  ¿Proviene  esto  del  polvo  de  los  desiertos 
africanos,  que  los  vientos  constantes  del  nordeste  arras- 
tran y  mezclan  con  los  vapores  atmosféricos,  produciendo 
esa  opacidad  estraña  de  la  atmósfera  generalmente  tan 
trasparente  dentro  délos  trópicos?  Este  mismo  fenómeno 
se  reproduce  mas  adelante,  entre  las  Canarias  y  las  costas 
al  norte  del  Cabo  Boj  ador. 

Muy  entrada  la  noche  del  20  de  Abril,  recien  salimos 
de  nuestro  ancladero  de  San  Vicente,  continuando  nues- 
tro derrotero  al  norte  con  viento  fresco  y  mares  bonanci- 
bles, hasta  el  21  por  la  noche.  E)  22  arreció  el  viento  y 
el  mar  permaneció  encrespado  todo  el  dia:  mas  apesar 
de  esto  se  percibían  distintamente  hacia  el  Este  las  sin- 
gulares nieblas  de  que  hemos  hablado  y  que  son  carac- 
terísticas de  la  costas  del  África  septentrional,  distantes 
200  á  300  millas  de  nuestra  linea  de  navegación.  Recien 
el  lunes  23  de  madrugada  comenzamos  á  percibir  la  pro- 
yección sobre  el  horizonte  móvil  de  las  olas,  las  altas 
crestas  azuladas  de  las  Canarias,  entre  las  que  culminaba 
de  un  modo  pintoresco,  el  alto  pico  volcánico  del  Teyde, 
en  la  Isla  de  Tenerife. 

Esas  islas  parecen  destacarse  sobre  el  horizonte  lívido 
del  cielo  septentrional,  á  manera  de  altas  promesas  de 
azul  y  de  oro  que  descienden  desde  lo  alto,  pero  seductora 
y  engañosa  como  toda  promesa.  Esas  altas  crestas  de 
amatista  y  lázuli  debieron,  en  efecto,  prometer  abundan- 
cia y  riqueza,  belleza  y  placer,  prosperidad  y  bienan- 
danza eterna  á  los  aventureros  Fenicios  que  las  descu- 
brieron por  primera  vez,  algunos  siglos  antes  de  J.  C.  y 
por  lo  cual  ellos  le  dieron  el  nombre  de  Islas  Afortunadas, 
Fortunat  Insuloe.  No  alabo  el  buen  gusto  de  los  españoles 
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que  cambiaron  este  nombre  poético  y  soñador,  por  el  pro- 
saico de  Canarias.  Seamos  felices  siquiera  en  nombre, 
siquiera  en  sueño!  Islas  Afortunadas!  Como  quien  dice, 
morada  de  la  bienandanza!  Pero  ¿qué  entendian  de  esto 
nuestros  realistas  antepasados  que  se  han  adelantado  al 
muy  leido  y  muy  criticado  Zola  en  el  hecho  de  conocer 
que  todo  es  ilusión  y  que  al  pan  debe  llamarse  pan  y  al 
vino  vino?  Ellos  prefirieron  pues  Canarias^  esto  es, 
Perreras  ó  Gynicas,  que  todo  es  una  misma  cosa,  al  hechi- 
cero nombre  de  Islas  Afortunadas  ó  Jardín  de  las  Fspérí- 
des  que  les  hablan  dado  los  antiguos. 

Y  en  reaUdadhoy  ellas  no  contienen  sino  algunos  cente- 
nares de  miles  de  desdichados  canarios  (hombres,  no 
pájaros,  que  á  estos  en  ningún  caso  los  llamarla  yo  des- 
dichados, aunque  no  fuese  sino  por  las  lindas  manos  que 
suelen  cuidarlos);  canarios,  decimos,  que  en  sus  soUtarias 
Islas,  se  mueren  de  hambre,  de  ignorancia,  de  haraga- 
nería y  de  fastidio. 

Pero  el  lector  acaso  desea  saber  lo  que  son  estas  islas. 

Por  la  historia  vemos  que  no  pocas  veces  los  almiran- 
tes desgraciados  de  Carthago  y  aún  algunos  reyes  feni- 
cios no  en  mejores  circunstancias,  se  extasiaron  en 
vagos  sueños  al  pensar  en  esas  Islas  de  azul  y  de  oro, 
que  se  presentaban  en  su  horizonte,  proyectando  esta- 
blecer en  ellas  colonias  afortunadas  y  exentas  de  los 
males  que  en  la  civilización  antigua,  como  en  la  moderna, 
se  hacen  sentir  en  las  sociedades  humanas,  llenas  de  ini- 
quidades y  dolores.  Plinio,  citando  al  sabio  rey  mauritano 
Juba,  llama  Nivaria  á  una  de  estas  Islas,  probablemente 
Tenerife  con  su  pico  de  Teyde,  cubierto  constantemente 
de  nieve,  y  Canaria  (la  actual  Gran  Canaria)  á  la  otra,  á 
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causa  dice,  de  los  magníficos  perros  que  alli  se  criaban, 
de  los  que  el  rey  Juba  llegó  á  poseer  dos.  Esto  me  hace 
sospechar  ser  esta  Isla  la  verdadera  patria  originaria  de 
los  grandes  perros  de  San  Bernardo  y  de  Terra-Nova, 
hoy  la  delicia  de  los  aficionados  á  la  raza  canina.  La 
España  terminó  la  conquista  de  estas  Islas  casi  en  la 
misma  época  que  tuvo  lugar  el  descubrimiento  de 
América. 

El  grupo  de  las  Canarias  se  compone  de  siete  islas 
grandes,  á  saber:  Hierro,  Palma,  Gomera,  Tenerife,  Gran 
Canaria,  Fuerte  Ventura  y  Lanzarote.  A  estas  se  añaden 
algunos  peñascos  mas,  aislados  y  batidos  por  las  olas, 
entre  los  que  se  distinguen  Graciosa  y  Alegría.  Raros 
nombres  para  peñascos  estériles  é  inhabitados !  Es  este 
otro  rasgo  del  prosaísmo  irónico  de  nuestros  antepasados, 
que  llaman  Perrera  á  una  magnífica  isla  habitada,  y  Gra- 
ciosa aun  negro  é  inhospitalario  peñasco !  Este  grupo, 
como  el  de  Cabo  Verde,  se  halla  dispuesto  en  serie,  sien- 
do un  apoyo  mas  á  la  teoría  que  hemos  avanzado,  á 
saber:  que  los  archipiélagos  Atlánticos  forman  á  manera 
de  las  cimas  de  una  alta  cadena  submarina,  no  obstante 
que  la  profundidad  del  agua  de  los  canales  que  separan 
las  islas  es  considerable;  lo  que  en  nada  destruye  la  hipó- 
tesis, ó  mejor,  la  confirma,  pues  las  crestas  y  picachos 
de  los  montes  se  aislan  generalmente,  rodeándose  de 
profundos  valles,  por  esa  ley  del  contraste,  que  lo  alto 
está  siempre  al  lado  de  lo  bajo  y  el  dia  al  lado  de  la 
noche. 

Estas  islas,  como  sucede  generalmente  con  los  pica- 
chos y  crestas  que  coronan  lo  sistemas  orográficos,  ofre- 
cen un  carácter  volcánico  pronunciado,  y  su  superficie 
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se  presenta  ricamente  accidentada  por  las  rocas,  las- 
quebradas,  las  alturas  y  los  valles.  Las  costas  son  altas 
y  escarpadas ;  no  hay  puertos  abrigados  y  el  ancorage 
tiene  que  hacerse  por  lo  general,  á  mar  abierto.  Las 
montañas  que  son  áridas,  pedregosas  y  erizadas  de  pi- 
cos, alcanzan  su  mayor  altura  en  el  centro  de  las  islas, 
habiendo  muchas  que  permanecen  cubiertas  de  nieve 
durante  el  invierno.  En  los  valles  donde  corre  agua  ó 
existe  alguna  humedad  en  el  suelo,  éste  se  muestra  en 
estremo  fértil,  y  produce  granos,  vegetales  y  frutos, 
tanto  tropicales  como  europeos.  La  vid  es  estensamente 
cultivada,  fabricándose  mucho  y  exelente  vino.  La  caña 
dulce  se  produce,  pero  su  cultivo  está  descuidado.  En 
efecto,  no  son  regiones  de  caña  de  azúcar  las  que  esca- 
sean en  el  mundo,  sino  deliciosos  climas  donde  todo  se 
produce  y  todo  es  perfecto;  y  aunque  el  azúcar  no  es  un 
producto  de  despreciarse,  hay  todavía  productos  mas 
valiosos  que  ella  y  mas  adecuados  al  clima  escepcional  de- 
estas  islas. 

Asi  todo  género  de  ganado  doméstico  abunda  en  ellas. 
De  los  camellos  se  hace  uso  como  bestias  de  carga;  las 
gallinas,  pavos,  patos,  gansos  y  palomas  abundan  en 
extremo.  El  número  de  especies  de  animales  silvestres, 
tanto  nativos  como  emigratorios,  es  grande;  entre  estos 
últimos  figuran  las  palomas  torcaces,  las  codornices,  las 
alondras  y  esas  preciosas  avecillas  cantoras  á  que  ya 
hemos  hecho  una  alusión.  Lo  estraño  es  no  sean  indí- 
genas de  estas  preciosas  islas.  Probablemente  son  los 
jilgueros  de  los  oasis  de  África. 

Cada  una  de  las  islas  tiene  un  gobernador  y  todo  el 
grupo  se  halla  bajo  las  órdenes  de  un  capitán  general 
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nombrado  por  el  Gobierno  español.  El  área  superficial 
de  estas  islas  es  mas  del  doble  de  las  de  Cabo  Verde, 
alcanzando  á  3340  millas  cuadradas.  Su  población,  que 
en  1849  llegaba  á  257,719  almas,  hoy  tal  vez  no  pase  de 
300,000  todo  debido  á  las  emigraciones  y  á  las  hambres 
periódicas.  Sus  productos  anuales  pueden  estimarse 
como  sigue:— Trigo,  maiz,  cebada,  mijo  y  centeno  unas 
200,000  fanegas;  vino,  60,000  pipas;  barrilla  400,000  qq. 
y  papas  1,000,000  de  barriles. 

Su  comercio  esterior  tiene  principalmente  lugar  con 
Inglaterra,  Estados-Unidos  y  Alemania;  teniendo  también 
lugar  un  activo  tráfico  entre  las  islas  unas  con  otras.  Sus 
principales  puertos  son :— Santa  Cruz  y  Orotava,  en  Tene- 
rife, y  Palma  en  la  Gran  Canaria.  Las  esportaciones 
consisten  en  vino,  frutas,  maiz,  barrilla,  miel,  orchilla, 
musgo,  pescado,  cochinilla,  seda  en  rama,  etc.  Las  im- 
portaciones se  componen  de  telas  de  lana  y  algodón,  de 
lino  y  seda,  en  productos  coloniales,  aguardiente,  papel, 
aceite,  cristales,  loza. 

Sobre  las  costas  de  África  se  encuentran  importantes 
pesquerías.  La  temperatura  de  estas  islas  es  muy  igual 
y  su  clima  exelente.  Hay  dos  estaciones  principales:  la 
seca  y  la  lluviosa.  La  estación  seca  dura  de  Abril  á 
Octubre;  durante  su  permanencia  el  tiempo  se  muestra 
constantemente  bello,  soplando  sin  intermisión  los  vien- 
tos alisios  del  nordeste,  siendo  mas  violentos  desde  me- 
diados de  Mayo  hasta  mediados  de  Agosto.  Las  montañas 
de  las  diversas  islas,  obstruyendo  el  paso  de  los  vientos 
alisios  del  nordeste,  ocasionan  calmas  que  prevalecen 
durante  muchas  millas  á  sotavento,  hasta  el  punto  en  que 
la  corriente  dividida  se  vuelve  á  unir.    Estos  vientos, 
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antes  de  la  aplicación  del  vapor  á  la  navegación,  hacían 
muy  morosa  la  comunicación  entre  las  diversas  islas. 

Un  buque  de  vela  pasaba  de  Tenerife  á  Hierro  en  un 
dia;  mas  para  su  vuelta  tenia  que  emplear  una,  dos  y 
hasta  tres  y  cuatro  semanas.  Desde  1849,  sin  embargo, 
la  comunicación  entre  las  diversas  islas  quedó  facilitada 
con  el  establecimiento  de  líneas  regulares  de  vapores 
Hoy  líneas  de  vapores  comunican  casi  diariamente  las 
Canarias  con  Cádiz  y  con  el  resto  de  la  tierra. 

De  Octubre  á  Abril  los  vientos  del  Sudeste  prevalecen 
acompañados  de  lluvias  y  tormentas,  de  relámpagos  y 
truenos.  La  espléndida  naturaleza  del  clima  se  halla 
desagradablemente  afectada  al  principio  y  al  fin  de  la 
estación  lluviosa  por  el  viento  del  Sudeste,  llamado 
Levante^  el  cual  soplando  al  través  del  Sahara,  es  seco, 
sofocante  y  ardiente,  ocasionando  una  gran  sed.  A  veces 
suelen  traer  nubes  de  langostas  que  cometen  grandes 
destrozos  en  las  plantaciones  y  sementeras.  Hé  ahí  la 
esplicacion  de  cómo  y  por  qué  la  progenie  de  la  langosta 
alada,  la  langosta  saltona  se  hallaba  á  nuestro  paso  en 
grandes  masas  en  San  Vicente,  hallándose  las  islas  de 
Cabo  Verde  en  la  misma  situación  que  las  Canarias  con 
relación  á  las  costas  africanas.  Esa  misma  raza  de  vora- 
ces insectos  ha  pasado  á  implantar  sus  colonias  devas- 
tadoras á  las  regiones  sud-americanas.  Por  lo  demás, 
las  aguas  corrientes  de  fuente  son  muy  escasas  en  las 
Canarias,  teniendo  que  supHrlas  con  las  de  lluvia  reco- 
gidas en  algibes,  estanques  y  represas. 

Nos  faltarla  espacio  para  entrar  en  detalles  sobre  cada 
una  de  estas  islas,  todas  bellas,  populosas  y  ricas  en  los 
mas  variados  productos.    Nos  limitaremos  en  consecuen- 
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cia  á  solo  hablar  de  algunas  particularidades  de  Tene- 
rife, donde  se  alza  el  Pico  de  Teyde,  al  que  Humboldt  y 
otros  sabios  mas  modernos  han  dado  notoriedad  con  sus 
trabajos.  Tenerife  es  la  mayor  y  la  mas  importante  de 
las  Canarias.  Tiene  60  millas  de  largo  de  Nordeste  á 
Sudoeste  5  su  mayor  ancho  es  de  30  millas,  pero  en  su 
estremidad  Nordeste  apenas  cuenta  6  millas  de  ancho. 
Su  área  total  es  de  1,225  millas  cuadradas,  con  una 
población  de  mas  de  100,000  almas.  Cerca  de  un  séptimo 
de  superficie,  esto  es,  unas  200  millas,  es  cultivable.  El 
resto  se  halla  cubierto  de  lava  y  otras  materias  volcáni- 
cas, presentándose  en  su  mayor  parte  desprovisto  de  ve- 
getación. Sus  costas  presentan  algunos  promontorios 
notables.  El  mas  alto  punto  de  la  isla  y  del  grupo  es  el 
pico  de  Teyde  ó  Tenerife,  volcan  dormido  que  se  alza  á 
la  enorme  altura  de  unos  doce  mil  pies  ó  cuatro  mil 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  señoreando  hasta  una 
gran  distancia  todos  los  horizontes  marítimos  de  esa 
región.  Su  cráter  trachytico,  visitado  y  reconocido  por 
Humboldt,  que  disfrutó  desde  su  cumbre  el  mas  magní- 
fico espectáculo  sobre  los  mares,  islas  y  continentes  ad- 
yacentes, mide  100  metros  de  alto  por  66  de  ancho. 
Hállase  rodeado  por  un  muro  circular  de  14  metros  de 
elevación,  el  cual  á  cierta  distancia  tiene  el  aspecto  de 
un  ciUndro  gigantesco  colocado  sobre  un  cono  truncado 
aún  mas  gigantesco.  En  un  dia  claro,  con  una  atmósfera 
despejada,  este  cono  puede  distinguirse  sobre  el  mar  á 
mas  de  300  millas  de  distancia:  pero  esta  circunstancia 
no  es  común,  y  la  blanca  cúspide  del  Teyde  se  confunde 
las  mas  de  las  veces  con  los  vapores  atmosféricos  que 
flotan  en  torno  suyo.  Este  alto  pico  se  alza  como  una  isla 
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aérea  por  encima  de  la  corriente  de  los  vientos  alisios 
y  se  halla  en  consecuencia  constantemente  espuesto  á  los 
violentos  huracanes  que  vienen  del  Oeste.  La  vista  de 
esta  montaña  desde  los  bellos  jardines  de  Orotava,  sobre 
la  costa  Oeste,  es  magnífica,  realzada,  como  se  halla,  por 
el  contraste  de  las  ricas  llanuras  cultivadas ,  y  de  los 
frondosos  bosques  de  sus  planos  y  falderios  inferiores, 
con  el  árido,  desolado  y  severo  aspecto  del  pico  volcánico. 
Una  cadena  de  montañas  pone  en  contacto  el  pico  de 
Teydecon  otro  cráter  llamado  Calahorra,  de  10,000  pies 
de  elevación.  Vapores  sulfurosos  se  escapan  constante- 
mente de  las  grietas  de  estos  cráteres.  Al  oeste  del 
Calahorra  se  alzan  cuatro  conos  volcánicos,  que  se  ha- 
llaban en  estado  de  erupción  cuando  Humboldt  visitó  á 
Tenerife  en  1798.  El  pico  de  Teyde  se  halla  rodeado 
al  sud  y  al  este  con  el  muro  continuo  formado  por  una 
cadena  de  montañas,  la  cual  circunda  un  llano  de  unas 
tres  millas  de  radio,  llamado  el  Llano  de  las  Retamas,  por 
ser  este  árbol  la  única  vegetación  que  allí  se  desarrolla 
espontáneamente,  sobre  una  superficie  toda  cubierta  de 
piedra  pómez.  Las  regiones  al  oeste  y  norte  del  pico  des- 
cienden en  faldas  rápidas  y  quebradas  hacia  el  mar.  El 
borde  esterior  de  las  montañas  semicirculares  se  halla 
rodeado  de  altas  mesetas,  que  junto  con  la  región  del 
pico  cubren  la  mitad  de  la  Isla,  conteniendo  algunos 
bosques  de  pinos.  Hacia  el  nordeste,  estas  mesetas  que 
presentan  una  superficie  muy  quebrada,  se  estienden  por 
espacio  de  20  millas  terminando  en  el  Llano  de  la  Laguna. 
Este  llano,  que  se  halla  casi  en  el  medio  de  la  isla,  es  de 
una  estension  considerable,  y  se  halla  rodeado  de  cohnas, 
presentando  un  nivel  casi  uniforme,  como  todo  barrial 
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donde  las  aguas  acostumbran  estancarse.    Al  final  de 
la  estación  de  las  lluvias  cúbrese  parcialmente  de  agua, 
de  cuya  circunstancia  deriva  su  nombre.  Produce  abun- 
dancia de  granos,  pero  no  árboles.    La  parte  oriental  de 
la  isla  se  compone  de  numerosos  y  feraces  valles,  sepa- 
rados por  colinas  basálticas,  la  mas  alta  de  las  cuales, 
el  Bufadero,  alcanza  una  elevación  de  1000  metros  sobre 
el  nivel  del  mar.    Esta  parte  produce  los  mas  preciados 
frutos  de  la  isla.     El  valle  del  Toro,  en  su  parte  norte, 
es  de  gran  ostensión  y  de  una  extraordinaria  fecundidad. 
En  Tenerife  se  crian  todos  los  animales  domésticos  de 
Europa,  como  también  una  raza  de  camellos  blancos. 
El  ganado  vacuno  es  abundante  y   se  utiliza  para  la 
carne  y  el  arado,  descuidando  completamente  la  leche  de 
sus  vacas.  Estos  altivos  isleños  son  demasiado  hidalgos 
para  descender  á  tareas  de  tan  baja  estofa,  cómo  el  or- 
deñar vacas.    Qué  les  importa  á  ellos,  caballeros  de 
sangre  azul,  que  la  Biblia  estime  la  leche  á  la  par  de  la 
mas  esquisita  miel,  ó  que  ella  constituya  una  poderosa 
fuente  de  recursos  para  la  agricultura  de  las  mas  podero- 
sas naciones  ? 

Ellos  prefieren  su  nobleza  haragana  é  ignorante,  que 
los  condena  las  mas  veces  á  morirse  de  hambre,  á  la 
riqueza  y  el  poder  (jue  viene  del  trabajo  honesto.  Las 
cabras,  ovejas,  asnos  y  muías  son  numerosas  en  el  país. 
El  gusano  de  la  seda  es  cultivado  en  grande  escala.  Las 
abejas  son  numerosas^  produciendo  grandes  cosechas  de 
excelente  miel.  Tamfcien  abundan  los  conejos,  las  aves 
silvestres,  las  gallinas,  pavos  y  todo  género  de  aves  de 
corral.  Sus  productos  agrícolas  son  análogos  álos  de  las 
otras  islas.     La  cantidad  de  vino  fabricado  excede  de 
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3,000,000  de  galones;  la  mejor  clase  IJamada  Vidonia^ 
análogo  al  Madera,  se  esporta  para  Inglaterra.  El  café 
se  cultiva  en  la  isla  con  éxito;  existen  minerales  de 
hierro  y  el  azufre  abunda  en  el  Pico  de  Teyde.  Cada  fa- 
milia allí  teje  para  su  consumo  las  telas  de  lana  y  lino 
de  uso  doméstico.  También  constituyen  artículos  de 
manufactura  local,  algunos  tejidos,  loza,  jabón,  fideos, 
pieles  curtidas,  aguardiente,  cordeles  de  agave,  sombre- 
ros, canastas  y  esteras  de  palma.  Las  importaciones 
se  componen  de  herramientas,  máquinas  agrícolas  y  otras, 
hierro  en  barra,  loza,  cáñamo,  cristales,  objetos  de  alfa- 
rería, pieles,  bujías,  telas  de  algodón,  sal,  bacalao,  etc. 
Las  esporiaciones  consisten  en  vino,  aguardiente,  barri- 
lla, almendras,  frutas  secas,  seda  en  rama  y  orchilla. 

Santa  Cruz,  la  capital  de  la  isla,  se  halla  sobre  la  costa 
nordeste.  Tiene  un  pequeño  puerto  bien  abrigado,  escep- 
to  contra  los  vientos  del  sudeste.  Esta  ciudad  es  la  resi- 
dencia del  Capitán  General  de  las  Canarias,  y  su  pobla- 
ción, que  era  de  9,000  almas  en  1850,  no  pasa  hoy  de 
12,000.  San  Cristóbal,  en  el  centro  del  Valle  de  la  Lagu- 
na, es  una  linda  y  agradable  ciudad  que  debe  contar  hoy 
15,000  almas.  Pero  aquí  nos  detendremos.  Lo  demás 
que  podríamos  añadir  se  halla  en  cualquier  obra  de 
geografía  }•  carecería  sino  de  interés,  de  oportunidad. 
Solo  me  permitiré  agregar  dos  cosas  que  considero  ne- 
cesarias para  completar  un  pensamiento  que  ya  hemos 
espuesto  antes ;  estas  dos  cosas  son  un  hecho  y  una  de- 
ducción, ó  si  se  quiere,  inducción  á  que  da  lugar  dicho 
hecho.  Este  último  consiste  en  lo  siguiente:  Cerca  de 
Guímar,  ciudad  de  Tenerife,  de  unas  5,000  almas,  bella- 
mente situada  en  un  fértil  y  bien  regado  valle  al  sud- 
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oeste  de  Santa  Cruz,  se  encuentran  numerosas  tumbas, 
conteniendo  momias  embalsamadas  de  los  antiguos  guan- 
ches. Este  hecho  parecerá  insignificante  al  lector,  pero 
es  de  una  gran  transcendencia  para  la  historia  deductiva 
y  congetural  de  las  razas  humanas  prehistóricas,  y  para 
el  conocimiento  de  su  antigüedad  relativa  y  de  su  distri- 
bución sobre  el  globo. 

Solo  tres  pueblos  cuenta  la  historia  que  hayan  embal- 
samado sus  cadáveres,  y  son  los  egipcios,  los  guanches 
y  los  quichuas  ó  aymarás  de  América,  tres  pueblos 
pertenecientes  indudablemente  á  la  raza  roja  ó  adámica, 
siendo  un  hecho  conocido  que  egipcios,  guanches  é  indios 
americanos  son  de  un  matiz  mas  ó  menos  rojo  de  piel. 
Hay,  pues,  cierta  comunidad  de  instituciones  y  de  cos- 
tumbres entre  estas  razas  tan  apartadas  hoy,  y  por  con- 
siguiente de  origen  y  de  consanguinidad.  El  embalsa- 
mamiento de  los  cadáveres  no  es  una  cosa  natural  en  el 
hombre.  Solo  puede  provenir  de  una  institución  espe- 
cial, establecida  desde  un  principio  en  una  raza  única  en 
su  origen,  que  se  ha  estendido  después  á  los  dos  vientos 
del  globo,  al  oriente  y  al  occidente.  Pero,  cómo?  ¿cuál 
ha  sido  su  centro  y  punto  de  partida  primitivo?  Esa  raza, 
de  un  rojo  oscuro  en  su  origen,  mas  claro  en  sus  descen- 
dientes, no  es  otra  cosa  que  el  tronco  de  los  grandes 
ramales  de  Chamita,  Ushita  y  Semita;  tronco  que  no  ha 
tenido  su  centro  creacional  en  la  India,  como  erradamente 
se  ha  supuesto,  ni  aun  siquiera  en  el  Asia,  país  de  las 
razas  amarillas. 

Los  Hindus  queman  los  cadáveres,  no  los  embalsaman; 
además  los  Hindus  forman  una  raza  nueva  y  no  pura;  los 
ingleses  lo  han  demostrado  estudiando  sus  libros  sagra- 
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dos  y  sus  monumentos.  Las  grandes  ruinas  monumen- 
tales de  la  India,  como  el  templo  de  Elora,  por  ejemplo, 
datan  de  una  edad  casi  reciente,  posterior  al  año  300  de 
la  era  cristiana.  Entretanto,  los  pueblos  embalsamado- 
res  de  sus  muertos,  son  los  pueblos  mas  antiguos  del 
mundo.  En  Egipto  hay  tradiciones  escritas  y  monu- 
mentos auténticos  que  remontan  á  mas  de  6000  años 
antes  de  J.  C.  Las  razas  Noachides,  ó  razas  de  Cham,  Sem 
y  Japhet,  no  vienen  tampoco  de  la  Syria,  de  la  Arabia, 
del  Asia  Menor  ni  aun  de  la  Asyria:  ellas  vienen  de  un 
centro  situado  al  Oeste  del  Mediterráneo,  de  cuyo  centro 
proviene  la  raza  y  la  civilización  Ethiópica  y  Egipsia  y 
las  razas  consanguinarias  de  Sem  y  Japhet  que  se  han 
estendido  por  el  Asia  Occidental  en  forma  de  Colonias, 
indudablemente  en  la  época  del  antiguo  Alto  Imperio 
Egipcio,  establecido  por  Osiris,  el  verdadero  civiHzador 
del  Asia,  de  la  Asyria,  del  Asia  Menor,  de  la  Arabia  y 
de  la  Syria. 

Esto  se  halla  mas  que  comprobado  con  las  artes  y  mo- 
numentos exhumados  en  Komyunjik,  Nimroud,  Heth, 
Aradus,  Frygia  y  Sardis.  Las  artes  y  monumentos  de 
esos  antiguos  pueblos  asiáticos,  son  menos  primitivos  y 
por  consiguiente  mas  perfectos  que  los  Egipcios,  que 
presentan  un  sello  especial  de  simplicidad  primordial. 
Sin  embargo,  esas  artes  y  monumentos  son  derivados 
evidentemente  del  Egipto  y  son  por  consiguiente  mas 
modernos;  como  es  mas  perfecto  el  arte  griego,  derivado 
del  Asyrio,  probando  también  ser  mas  moderno  que  éste. 
¿Dónde  se  halla,  pues,  el  centro  originario  de  las  razas 
Noachides?  Evidentemente  en  el  continente  desaparecido, 
en  la  Atlántida,  como  las  tradiciones,  los  monumentos  y 
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hasta  las  fábulas  parecen  comprobarlo;  no  habiendo  un 
«emidios  un  poco  espectable,  Prometeo,  Hércules,  Perseo, 
etc.,  que  no  sea  ó  que  no  haya  tenido  que  hacer  en  la 
región  de  las  Hespérides,  esto  es,  del  Oeste.  ¿No  habría, 
pues,  lugar  para  suponer,  vistos  los  lazos  de  consanguini- 
dad y  origen  común  indicados,  que  Guanches  de  las  Cana- 
rias y  Quichuas  de  America,  Ethiopes  y  Egipcios  antiguos 
de  África,  Semitas  y  Fenicios  de  Asia,  son  colonias  veni- 
das de  la  Atlántida?  Colonias  degeneradas  en  América 
y  Canarias,  pero  prósperas  en  Asia  y  Egipto,  donde 
tuvieron  mas  necesidad  y  mas  ocasión  de  perfeccionar  su 
civilización.  La  raza  roja  es  indudablemente  la  raza 
Adámica  ó  Atlántide  por  excelencia,  y  de  eila  han 
debido  derivarse  por  influencias  climatéricas,  todas  las 
otras  razas  civilizadas.  Colocad  un  negro  en  Groenlan- 
dia y  un  blanco  en  el  Sahara,  y  los  veréis  volverse  rojos. 
Pero  la  Atlántida  no  existe,  sé  dirá.  No  existe  porque 
se  ha  sumergido  bajo  las  olas  del  Atlántico,  hacia  fines 
de  la  edad  cuaternaria,  al  tiempo  que  los  desiertos  del 
Sahara  y  de  la  Arabia  emergian,  libertándose  de  sus  olas 
y  convirtiéndose  en  estériles  arenales.  Este  no  es  un 
hecho  estraño  ni  sorprendente.  La  geología  prueba  que 
todos  los  continentes,  incluso  los  que  hoy  habitamos,  se 
han  hundido  bajo  el  mar,  volviendo  á  aparecer  de  nuevo. 
Las  Pampas  Argentinas,  por  ejemplo,  han  permanecido 
debajo  del  mar  hasta  una  época  muy  reciente,  como  \o 
prueba  la  formación  ó  lhe7n  pampeano  que  constituye  su 
suelo.  Las  Pampas  han  surgido  al  comenzar  la  edad 
moderna.  La  Atlántida  reaparecerá  también  en  la  edad 
siguiente  a  la  moderna  ó  actual;  y  los  geólogos  futuros 
exhumarán  de  ella,  junto  con  los  vestigios  de  las  prime- 
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ras  razas  humanas,  á  partir  del  Alalo  de  Hoekel,  ciudades 
opulentas,  conservadas  con  todos  sus  habitantes  y  mue- 
bles fosilizados  y  juntamente  los  despojos  de  los  nau- 
fragios de  nuestra  edad,  nuestras  naves,  armas  y  mone- 
das. Sus  excavaciones  serán,  pues,  mas  fecundas  que 
las  nuestras  para  el  estudio  de  las  antigtiedades  humanas, 
pudiendo  exhumar  ciudades  enteras  y  completas,  de 
12,000  años  anteriores  á  la  era  cristiana;  mientras  noso- 
tros solo  exhumamos  saurios  alados  y  pachydermos 
gigantescos  de  los  suelos  secundarios  y  terciarios  que 
habitamos. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  viaje,  que  hemos  olvidado 
demasiado,  declararé  que  no  hemos  hecho  sino  pasar  á 
la  vista  de  las  Canarias,  sin  tener  tiempo  ni  de  estudiar, 
ni  mucho  menos  de  exhumar  nada.  Aquí  terminaremos, 
pues,  esta  larga  correspondencia;  la  otra  la  dataremos 
de  las  costas  de  España,  dando  una  ojeada  á  vuelo  de 
pájaro,  con  el  modo  pecuhar  que  tenemos  de  ver  las 
cosas  sobre  España,  Francia  y  las  Islas  Británicas. 


II 


Llegada  á  Europa— Vigo — \iaje  al  través  de 
Portugal — Al  través  de  España — Al  través 
de  Francia — Llegada  á  Inglaterra — Mirada 
sobre  Londres. 


Hemos  atravesado  con  felicidad  el  Atlántico,  y  nos 
hallamos  sobre  las  costas  de  la  Península  Ibérica,  domi- 
nadas por  cadenas  de  montañas  bajas,  que  se  alzan  azu- 
ladas y  sinuosas,  sobre  el  horizonte  marítimo,  desper- 
tando un  movimiento  de  regocijo  en  nosotros,  pobres 
viajeros  fatigados  del  mar  y  de  la  vida  confinada  de 
abordo.  Nada  mas  parecido  á  las  costas  chilenas  que 
estas  costas  peninsulares.  Las  mismas  cadenas  graní- 
ticas de  mediocre  elevación  á  lo  largo  del  litoral;  los 
mismos  accidentes  de  alturas  en  gradería,  de  ensenadas, 
puertos  y  dentaciones,  riberas  montañosas,  boscosas, 
pobladas  en  parte,  con  sus  blancos  caseríos,  descendien- 
do en  gradiente  mas  ó  menos  rápida  hacia  el  mar,  ó 
acantiladas  y  erizadas  de  escollos,  donde  se  estrellan  con 
estruendo  espumantes  olas. 

Solo  que  aqui  falta  esa  gran  decoración  escénica  de  la 
naturaleza  americana,  la  altiva  cordillera  de  los  Andes 
[llamados  Antis  por  los  indios,  como  una  reminiscencia 
Atlanti],  la  cual  se  alza  en  el  fondo  de  los  paisages  chile- 
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nos  como  un  respaldar  olímpico,  coronado  de  las  eternas 
nieves  sobre  sus  crestas,  en  las  que  culminan  dominantes 
los  soberbios  picachos  de  los  volcanes  Andinos,  el  Acon- 
cagua, el  Tupungato,  el  Desmochado,  semejantes  atorres 
de  plata,  en  una  fortificación  babilónica  de  lázuli. 

Pero  abandonemos  estas  reminiscencias  americanas 
que  nos  asedian.  Estamos  en  Europa,  en  la  culta,  la 
brillante,  la  grande,  la  pujante,  la  renombrada  Europa- 
La  misma  que  robada  al  Asia  [en  su  antigua  civilización] 
por  el  blancíj  toro  de  Jove,  [el  espíritu  audaz  de  las  razas 
europeas]  ha  sobrepujado  á  su  madre  oriental,  asom- 
brando al  mundo  y  al  género  humano,  con  prodigios  de 
inteligencia,  de  arte,  de  industria,  de  ciencia  y  heroísmo, 
que  alzando  al  hombre  de  su  lodo  primitivo,  lo  ha  elevado 
al  rango  de  semidiós. 

Las  lágrimas  se  nos  asoman  á  los  ojos,  al  contemplar 
aquellas  costas  queridas  de  la  península;  de  allí  partieron 
esas  naves  que  en  siglos  mas  felices  dominaron  al  mun- 
do; de  allí  salieron  Colon,  Gaboto,  Solís,  Magallanes,  Del 
Cano,  Américo,  el  afortunado  aventurero  á  quien  cupo  en 
lote  dar  su  nombre  á  la  virgen  América^  (como  la  llaman 
los  poetas  de  la  Independencia),  la  bella  desposada  que 
otros  de  mas  mérito  y  servicios  hablan  descubierto  y 
merecido  sin  duda,  pero  á  quienes,  como  es  frecuente  en 
el  mundo,  despojó  un  advenedizo  de  sus  derechos,  en 
beneficio  propio.  De  allí  salieron  las  espediciones  de- 
Yelazquez,  de  Cortés,  de  Pizarro,  de  Mendoza  que  some- 
tieron á  la  España  un  Nuevo  Mundo;  de  allí  finalmente 
surgió  esa  raza  caballeresca  y  vahente,  ansiosa  de  liber- 
tad y  de  luz,  que  ha  poblado  Hispano -América;  la  cual 
joven,  impetuosa,  atolondrada  hoy,  será  talvez  mañana 
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un  modelo  de  juicio,  de  ilustración  y  de  libertad  legal. 
El  vapor  pasa  rápido  delante  de  las  costas  portuguesas, 
diseñándose  en  confusión  fantástica  á  nuestra  vista,  por 
sus  cabos,  sus  barras  y  sus  distantes  arboledas  y  case- 
ríos, las  embocaduras  del  Tajo,  donde  se  alza  Lisboa 
la  bella;  de  Porto,  del  Duero,  del  Yiana,  del  Miño  y 
finalmente  la  espléndida  ría  de  Vigo,  sobre  las  costas  de 
Galicia.  Aquello  es  un  vergel,  el  verdadero  jardín  de  las 
Hespérides,  al  que  pasamos  en  rápida  vista.  Las  pobla- 
ciones con  sus  torres  y  sus  cúpulas  aéreas  se  suceden; 
sucediéndose  también  los  huertos,  los  caseríos,  los  mo- 
linos, los  torrentes  que  descienden  de  las  alturas,  los 
bosques  de  pinos  que  coronan  las  alturas  y  os  bosques 
de  encinas  y  de  robles  que  descienden  hasta  el  mar;  los 
palacios,  las  villas,  las  alturas,  las  quebradas,  las  casca- 
das espumantes,  las  ensenadas  silenciosas,  los  escollos 
resonantes  y  los  puertos  donde  entran  y  de  donde  salen 
naves.  Allí  el  hombre  y  la  civilización  tienen  establecido 
su  asiento  secular  y  todo  lo  dominan  y  transforman. 
Cuánta  distancia  aún  con  nuestra  querida  y  poco  poblada 
América,  todavía  en  parte  inocupada  y  silvestre  en  algu- 
nas de  sus  costas,  y  donde  es  ía  naturaleza  con  sus  pin- 
torescos caprichos,  y  no  la  voluntad  ilustrada  del  hombre, 
la  que  domina! 

Vigo  es  un  bellísimo  puerto,  algo  descuidado  por  el 
gobierno  español,  que  no  parece  muy  penetrado  de  sus- 
ventajas  y  excelencias.  Es  una  cosa  como  nuestro  Plata 
en  el  Guazú,  encajonado  entre  altas  y  sonrientes  monta- 
ñas, con  un  destacamento  de  erizados  islotes  ó  peñascos, 
avanzándose  audaces  en  las  profundidades  del  mar.  A 
esto  sigue  escalonada  en  anfiteatro,  una  serie  de  verdes 
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y  pintorescos  promotorios  que  se  alzan  en  conos,  pirue- 
teando á  las  riberas  del  mar  y  coronados  de  edificios, 
de  jardines,  de  huertos,  de  viñedos,  de  flores,  de  árboles, 
de  bosques;  el  todo  entreverado  de  aldeas,  de  palacios,  de 
templos,  de  chalets  hechiceros,  conjunto  de  paisajes  y 
vistas  deliciosas,  que  ningún  pincel  se  atreverla  á  tradu- 
cir en  su  realidad;  y  que  se  presentan  ya  saliendo,  j^a 
entrando,  formando  recodos  ó  perdiéndose  en  lontananza, 
sea  de  las  profundidades  del  mar,  sea  de  las  profundida- 
des del  suelo,  ó  finalmente  en  la  elevación  de  las  altas 
cordilleras  gallegas. 

Es  un  Rio  Janeiro  europeo,  una  Byzancio  Ibérica,  con 
todos  los  esplendores  del  trópico  y  del  Bosforo,  incluso 
su  bello  y  sonriente  cielo,  y  con  solo  de  menos  la  antigüe- 
dad y  prestigio  del  viejo  Oriente.  ¡Qué  felices  esos  bue- 
nos gallegos  de  poseer  tales  joyas!  Bella  raza  esa, 
viviendo  feliz  entre  los  esplendores  del  cielo,  de  la  natu- 
raleza y  del  mar!  entre  viñedos,  jardines  y  arboledas 
perfumadas!  sobre  floridas  colinas,  entre  frondosas  que- 
bradas, en  medio  de  paisajes  encantadores,  á  la  ribera 
de  mares  de  esmeralda,  bañados  por  arroyos  de  záfiro, 
bajando  murmurantes  y  juguetones  entre  cauces  de  pe- 
ñascos, sombreados  de  pinos,  de  encinas  y  de  parras ! 

Físicamente,  es  una  bella  y  fuerte  raza  la  gallega,  y 
hace  honor  á  España.  Fornida,  laboriosa,  honrada, 
activa,  inteligente,  ella  sale  lejos  en  busca  del  oro  mun- 
dano, no  obstante"  que  bien  podria  pasarse  sin  él,  vivien- 
do entre  el  verdadero  oro,  la  salud  y  la  belleza  inmortal 
de  la  naturaleza;  y  á  su  vuelta,  con  los  bolsillos  llenos  de 
ese  oro,  que  tanto  cuesta  adquirir  al  honrado  y  bueno, 
él  se  edifica    sobre  sus  bellas  montañas,  palacios  es- 
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pléndidos  de  piedra  y  de  crista],  sobre  las  riberas  de  sus 
golfos  y  de  sus  rias  encantadoras. 

Pero  no  solo  son  inteligentes  y  laboriosos  los  gallegos, 
son  también  bellos  y  amables,  por  lo  menos  en  sn  país. 
Su  juventud  es  fresca,  lozana  y  rozagante;  uniendo  á  la 
infatigable  industria  y  actividad  del  catalán,  la  altivez 
castellana,  el  gusto  francés  y  la  amabilidad  lusitana. 

Entre  sus  mujeres  se  ven  bellezas  esquisitas  en  gracia, 
frescura  y  juventud. 

Al  lado  de  la  antigua  Yigo,  formada  de  casas  apiña- 
das irregularmente,  pero  decentes,  aseadas  y  conforta- 
bles, se  alza  hoy  una  nueva  y  moderna  Yigo,  con  anchas 
y  arboladas  calles  y  lineadas  de  palacios  de  piedra  escul- 
pida de  un  gusto  irreprochable:  de  esa  piedra,  el  granito 
gallego,  dócil  á  la  mano  del  artista  y  al  mismo  tiempo 
eterna  por  su  consistencia  y  duración.  Pero  no  creáis 
que  Yigo  se  parece  en  nada  á  nuestras  ciudades  del 
Plata,  asentadas  sobre  llanuras  y  dividiéndose  en  cua- 
dros regulares. 

Yigo  es  un  país  aéreo  y  fantástico,  que  si  no  lo  ha 
celebrado  la  poesía  debidamente,  es  porque  la  poesía 
no  lo  ha  conocido;  y  los  gallegos  son  demasiado  positi- 
vistas para  permitirse  el  lujo  de  alabarse  ellos  mismos. 
Yigo  no  es,  pues,  una  ciudad  prosaica;  es  un  país  de 
fantasír.j  que  ya  se  alza  á  las  nubes  sobre  las  cumbres  de 
sus  verdeantes  y  empinadas  colinas;  ya  desciende  á  sus 
quebradas  ó  á  los  abismos  resonantes  del  mar,  que  se 
agita  á  sus  pies  ó  los  besa  blandamente.  Sus  calles  son 
como  las  calles  que  las  diosas  deben  fabricarse  en  las 
nubes,  son  suaves  y  aéreas;  ya  iguales,  dominando  la  vas- 
ta estension  de  la  bahia,  que  contemplan  de  alturas  inac- 
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cesibles,  accompañadas  á  ambos  costados  de  frescas 
sombras  y  floridas  verduras;  ya  desiguales,  sinuosas, 
como  una  cinta  que  se  envuelve  caprichosamente  sobre 
el  esbelto  talle  de  una  linda  gallega.  Suben,  bajan,  do- 
blan, tuercen,  se  coronan  de  árboles,  de  flores,  de  edifi- 
cios deliciosos  y  de  palacios  elegantes  y  simétricos. 

Con  lo  expuesto  basta  para  que  el  lector  se  forme  una 
idea  de  Vigo,  y  pasaremos  á  una  escursion  mucho  mas 
vasta.  Escursion  á  vuelo  de  águila;  ver,  detenerse  solo 
en  aquello  mas  interesante  de  nuestro  punto  de  vista,  y 
pasar.  De  este  modo  podremos  sucesivamente  echar 
una  ojeada  rápida  sobre  Portugal,  España  y  Francia, 
para  ir  á  posarnos  en  Londres.  Así,  de  Portugal  solo 
podremos  decir  que  es  una  Galicia  mas  meridional,  don- 
de el  palmero  viene  á  entreverarse  á  la  encina  y  al  pino. 
En  lo  demás,  el  mismo  suelo  montañoso,  las  mismas 
colinas  verdeantes,  frondosas,  habitadas,  cultivadas, 
como  un  parterre  de  Lenotre;  las  mismas  elevaciones 
culminantes,  las  mismas  quebradas  protmdas,  las  mis- 
mas lindas  aldeas  de  piedra,  con  sus  torrecillas  y  templos 
góticos;  la  misma  arquitectura  de  chozas,  casas,  habita- 
ciones, palacios  en  las  alturas,  en  las  pendientes,  faldas 
y  en  los  valles;  todas  rodeadas  de  huertos,  de  vides 
altas  como  higueras,  de  olivares,  de  jardines  y  bosques; 
todo  entre  colinas  y  prados,  entre  suelos  que  se  bajan 
y  suelos  que  se  alzan,  entre  cohnas  que  se  empinan  y 
valles  que  se  hunden;  entre  arroyos  que  cruzan  murmu- 
rantes en  lo  hondo  de  las  quebradas;  de  grandes  valles 
surcados  por  grandes  nos,  el  Miño,  el  Viana,  el  Duero,  el 
Tajo,  coronados  á  ambas  márgenes  de  arboledas,  jardi- 
nes, aldeas,  villas,  ciudades,  palacios,  puentes  magnifl- 
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eos, naves  que  navegan  entre  altísimas  barrancas;  puer- 
tos que  se  abren  en  las  embocaduras  y  rios  penetrando 
en  el  interior  de  los  montes.  A  todo  esto  añadid  el 
movimiento  de  las  densas  poblaciones;  el  estruendo  de 
los  ferro-carriles,  erizados  de  túneles  que  se  cruzan  en 
todas  direcciones;  de  puentes,  de  viaductos^  de  calzadas 
gigantescas  y  audaces,  de  espléndidas  estaciones  al  lado 
de  ciudades  aun  mas  espléndidas.  El  todo  densamente 
poblado,  primorosamente  cultivado,  bellamente  diseñado 
y  dispuesto  en  efectos  pintorescos  é  inesperados,  de 
árboles,  de  viñedos,  de  cultivos,  de  montañas  y  casas. 
Y  todo  estendiéndose  cultivado,  primoroso,  bello,  del 
fondo  del  valle  á,  la  cúspide  de  la  colina;  del  llano  á  la 
falda,  á  la  pendiente  empinada,  donde  no  se  detendría 
una  cabra,  y  que  brilla  sin  embargo  de  cultivo  y  lujo. 

Por  lo  demás,  en  las  estaciones,  en  los  ferro-carriles, 
en  las  diligencias,  en  los  campos,  en  las  ciudades,  en 
los  hoteles  nada  hay  tan  amable  como  el  pueblo  lusitano, 
que  á  la  afabilidad  francesa  une  toda  la  insinuación  y 
gracia  del  italiano.  Portugal  es  sin  duda  un  gran  jardin 
Arcadio,  con  todas  las  ventajas  y  sin  los  grandes 
inconvenientes  de  los  jardines  Alpestres.  Porque  el 
suelo  lusitano,  si  bien  se  halla  erizado  de  montañas, 
estas  montañas  se  hallan  cubiertas  hasta  el  tope  de 
verjeles,  de  espesuras  y  flores,  careciendo  de  nieves 
eternas  y  aun  de  hielo,  con  solo  una  escepcion  [/a 
Serra  da  Strella]  y  que  ni  siquiera  presentan  falda» 
escarpadas  ni  ásperas  cuestas  como  la  Suiza.  Las  mon- 
tañas del  Portugal,  lejos  de  severas  y  repelentes,  son 
por  el  contrario,  risueñas,  mansas,  accesibles,  sin  dejar 
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por  eso  de  ser  pintorescas  y  de  presentar  el  mas  variado 
aspecto  y  atractivo. 

Oporto,  por  ejemplo,  es  una  linda  ciudad  encaramada 
sobre  una  cima  y  que  baña  sus  pies  en  la  embocadura 
del  Douro,  que  desliza  sus  mansas  y  cristalinas  aguas  en 
el  fondo  de  una  ancha,  profunda,  verdeante  y  pintoresca 
quebrada. 

Desde  sus  altas  cimas  se  ven  vogar  grandes  naves  que 
penetran  en  el  Douro,  y  que  sin  embargo  parecen  peque- 
ños barquichuelos,  tan  grandes  son  las  alturas  y  el 
inmenso  vuelo  del  viaducto  del  ferro-carril  que  lo  domi- 
nan. Entre  tanto,  en  sus  contornos,  mil  paisajes  y 
cuadros  se  desafrollan,  tan  variados  como  sorprendentes; 
el  todo  entreverado  de  palacios  de  piedra,  jardines  y 
huertos  magníficos.  ¿Mencionaremos  sus  templos,  sus 
estatuas,  sus  plazas,  sus  paseos,  sus  teatros?  íso,  por 
cierto!  no  descenderemos  á  cosas  tan  sabidas  y  vulgares, 
que  se  cuentan  por  plumas  adocenadas  en  todas  las  guias 
de  viaje. 

En  nuestro  vuelo  de  águila,  solo  debemos  abarcar  los 
grandes  rasgos,  los  grandes  relieves  fisiognomónicos  y 
morales. 

Qué  decir,  por  otra  parte,  de  la  primera  ciudad  portu- 
guesa que  pisamos?  Oporto  es  una  brillante,  una  pinto- 
resca ciudad;  una  ciudad  de  luz,  de  aire,  de  sol,  de  acci- 
dentes, de  árboles,  de  viñas,  de  flores,  de  alegría,  de 
salud  y  de  animación.  En  las  casas  hay  comodidad  y 
aun  lujo.  En  los  hoteles  se  come  bien.  En  los  paseos 
públicos  se  goza  de  un  aire  perfumado  por  una  rica  y 
variada  vegetación  y  de  bellísimas  perspectivas  de 
puerto  ó  de  montaña. 
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En  ese  bello  país,  bajo  ese  magnífico  clima,  por  todo 
se  está  bien,  habiendo  libertad  para  ser  feliz  y  permiso 
para  estar  contento.  Hay  desgraciadamente  otros  países 
donde  no  se  disfruta  de  estas  ventajas,  que  son  la  fruta 
de  los  gobiernos  constitucionales  y  liberales.  Hay  países 
en  que  no  se  puede  estar  triste,  ni  estar  alegre,  comer, 

pasear,  ni  aún  respirar  sin  permiso del  César.    No 

se  puede  estar  triste:  lo  tomarían  por  conspirador;  ni 
estar  alegre:  lo  tomarían  por  socialista.  Hay,  en  esos 
dichosos  países,  que  componerse  un  rostro  convencional; 
un  semblante  ni  alegre,  ni  triste;  una  cosa  asi  insulsa, 
sin  tono  ni  significación.  Pero  estamos  en  Portugal 
afortunadamente,  donde  es  permitido  alegrarse  ó  fasti- 
diarse, reírse  ó  llorar  según  el  humor,  sin  temor  de  ofen- 
der al  César! 

Y  Lisboa?  Con  escepcion  de  su  bella  situación  á  la 
embocadura  del  Tajo;  de  su  delicioso  clima  y  de  su  cam- 
piña aún  mas  deliciosa,  se  podría  decir  de  ella  casi  lo 
que  de  todas  las  capitales  de  Europa,  á  saber:  que  todas 
efias  se  parecen  (escepto  en  el  idioma  y  algunos  otros 
caracteres  locales.) 

Es  ni  mas  ni  menos  lo  que  decia  cierto  gounnet,  pai- 
sano mío,  de  todas  las  comidas  de  hotel,  que  todas  se 
parecen,  hasta  el  grado  de  que  la  sopa,  el  asado,  el  pes- 
cado, el  guiso,  el  ave  y  el  dulce,  todos  los  platos  tienen 
el  mismo  sabor,  y  solo  se  diferencian  en  el  aspecto.  Esto 
esplica  porque  cierto  norte-americano,  en  un  hotel,  co- 
menzaba la  comida  por  el  dulce  y  encima  le  zampaba  la 
ensalada.  Si  todos  los  platos  tienen  el  mismo  sabor,  es 
indiferente  el  orden  en  que  se  tomen.  Así  pues,  todas 
las  capitales  en  Europa  se  parecen,  porque  todas  ellas 
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forman  unas  aglomeraciones  mas  ó  menos  estensas  de 
altos  edificios,  con  algunos  raros  paseos,  plazas,  monu- 
mentos, oficinas  públicas  y  palacios,  todos  cortados  por 
el  mismo  patrón.  Nadie  sabe  ó  se  atreve  á  ser  original. 
Todos  se  copian.  Y  si  fuéramos  á  investigar  hasta  el 
fondo  el  verdadero  original  de  esas  copias,  venamos  que 
todo  ha  sido  la  obra,  no  de  la  selección,  ni  de  un  gusto 
depurado,  sino  de  la  fantasía  ó  de  la  veleidad  de  la  moda 
que  aparta  al  verdadero  talento  y  eleva  la  medianía 
pretenciosa  y  servil;  siendo  el  resultado  que  edificios 
destinados  á  ser  eternos,  parecen  viejos  y  caducos  al  dia 
siguiente  de  su  terminación,  porque  la  moda  que  les  dio 
el  ser  ha  pasado. 

Ahora  bien,  todo  es  efímero,  lo  que  se  hace  sin  con- 
sultar las  reglas  eternas  del  buen  gusto  y  del  arte. 
¿Quiere  decir  esto  que  Lisboa  es  fea?  No:  es  hechicera; 
pero  ella,  como  Madrid,  Paris,  nada  presenta  de  estraor- 
dinariamente  raro,  ni  eminentemente  bello.  Con  escep- 
cion  de  sus  jardines  y  de  su  naturaleza,  que  es  magnífica, 
todo  está  marcado  con  el  sello  de  lo  convencional,  de  lo 
banal.  ¿Es  esto  efecto  del  mal  tiempo  que  dominaba 
cuando  atravesamos  el  Portugal  ?  Eso  podría  ser  muy 
bien:  el  mal  tiempo  pone  de  mal  humor.  O  sino,  he  aqui 
la  prueba  en  el  modo  como  un  periódico  hablaba  de  Lis- 
boa, en  el  dia  en  que  pasamos. 

«Llueve,»  dice  el  diario  lusitano.  «Una  tristeza  inmensa 
oprime  el  cerebro.  El  cielo  llora  á  ratos,  sin  saber  por 
qué,  lágrimas  que  se  ven  deslizarse  melancólicas  por  los 
tejados.  Las  paredes  lloran  en  esta  larga  desolación 
incomprensible,  de  ver  llorar  al  cielo.  Los  árboles  lloran, 
y  el  viento,  ese  judio  errante  de  norte  á  sud  solloza  á 
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ratos  como  quien  se  debate  en  una  aflicción  sin  remedio. 

«Por  bajo  las  arboledas  de  los  paseos  de  Lisboa,  de  un 
follaje  verdinegro,  vénse  vogar  tristemente  cisnes  blan- 
cos por  encima  de  un  lago  de  tinta.  Por  las  calles  se 
ven  cruzar  pesadamente  carros  americanos,  que  se  arras- 
tran perezosamente  y  sin  rumor.  Mas  arriba  del  paseo, 
en  la  cuesta  de  una  ladera,  cortada  en  graderias  titáni- 
cas, se  alzan  filas  y  masas  de  casas  irregulares,  separa- 
das por  jardines  cultivados.  Allí  se  vé  predominar  el 
blanco  de  las  paredes  y  el  verde  oscuro  de  los  árboles. 
Pero  mas  lejos,  en  los  últimos  términos  del  paisaje,  la 
albura  indecisa  de  las  paredes  vá  á  confundirse  con  el 
blanco  sucio  de  las  nubes  inmovilizadas  que  estrechan  el 
horizonte. 

«Confieso  que  aborrezco  por  lo  vulgar  y  sucio  el  in- 
Tierno  de  Lisboa.  Prefiero  el  invierno  formidable  del 
norte  y  el  que  tiene  lugar  en  estos  momentos  en  la  cima 
de  la  Serra  da  Strella  que  se  distingue  desde  Lisboa;  en 
ese  invierno  hallo  siquiera  algo  de  grandioso.  Allí,  por  lo 
menos,  la  imponente  salvageria  del  espectáculo,  domina 
el  espíritu.  La  sierra,  aunque  distante,  parece  acercarse 
cubierta  de  blancos  sudarios  flotantes. 

Por  la  mañana,  esas  tocas  esconden  la  montaña,  pero 
disipada  la  bruma,  vense  alzarse  los  peñascos  aguzados, 
resplandecientes  y  fríos  como  puntas  de  acero.  A  lo 
lejos  en  las  regiones  inaccesibles  de  las  tempestades,  se 
ven  refusilar  relámpagos  azulados  como  llamas  de 
punch.  La  sierra  se  queda  por  un  momento  en  silencio 
como  asombrada,  repercutiendo  ea  seguida  el  rimbombo 
de  descargas  de  baterías  aereas.  Ese  si  que  es  un  es- 
pectáculo espléndido,  imponente! 
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«Entre  tanto,  ese  tiempo  lluvioso  y  frió  es  una  fortuna 
para  el  indígena  lisboetano.  Siempre  es  una  moratoria 
para  la  peste,  para  esa  peste  de  tyfu$  que  nos  invade, 
evocada  de  las  profundidades  de  la  tierra.  Porque  es 
conveniente  se  sepa,  que  debajo  de  Lisboa,  á  escondidas 
de  la  luz  del  dia,  hay  un  mundo  entero  de  horrores,    de 

asombros  sórdidos,  de  cosas  desaseadas Sospéchase 

vagamente  que  en  el  suelo  subyacente  de  Lisboa  se  es- 
tienden inmensas  y  fétidas  criptas,  con  una  fauna  y  una 
flora  peculiares  de  esa  región  esencialmente  mefítica,  de 
donde  penden  estalactitas  de  amoniaco  y  donde  brotan 
estalagmitas  de  urea » 

Pero  no  pasaremos  adelante  con  estos  horrores,  que 
son  la  obra,  como  hemos  dicho,  de  la  fantasía  y  del  mal 
humor  de  un  dia  nublado  y  desapacible  de  primavera^ 
porque  Abril  es  primavera,  como  sabéis,  en  el  país  de 
Camoens. 

Pero  ya  es  tiempo  que  abandonemos  no  solo  á  Lisboa 
sino  á  Portugal.  Atravesaremos,  pues,  este  reino  en  las 
rápidas  alas  de  la  locomotora  y  penetraremos  de  una 
vez  en  la  frontera  española.  A  primera  vista,  la  España 
se  presenta  como  un  gran  país,  variado  y  vasto  en  su  as- 
pecto. Ya  no  es,  sin  embargo,  un  jardín  tan  risueño 
como  el  diminuto  Portugal,  ó  si  tiene  algo  de  tal,  lo  es  á 
la  manera  de  esos  grandes  jardines  de  Oriente  que  en  la 
antigüedad  se  fabricaban  los  déspotas  asiáticos,  cuando 
estos  eran  reyes  de  reyes,  lo  que  está  lejos  hoy  de  ser  el 
caso.  En  estos  jardmes  llamados  entonces  paraísos  ó 
edenes  (de  donde  la  imagen  del  edén  celeste)  entraban 
colinas,  prados,  bosques,  vergeles,  parterres  de  flores, 
montañas  y  hasta  desiertos.    Y  porqué  nó? 
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Un  desierto  es  un  arenal  ó  una  estepa  salada  que,  como 
todo,  tiene  su  rol  en  la  economía  de  la  naturaleza,  sir- 
viendo tal  vez  los  objetos  de  la  depuración  atmosférica, 
pues  de  otro  modo  la  tierra  densamente  poblada,  tendría 
su  aire  viciado  por  un  exceso  de  \V.  C.  (en  inglés). 
Ahora  bien,  si  el  jardin  ha  de  ser  una  reproducción  fiel 
de  la  naturaleza,  en  su  aspecto  mas  general  y  grandioso, 
bella  idea  que  debemos  al  buen  gusto  de  los  ingleses, 
que  copian  en  sus  grandes  parques  los  mas  bellos  y  va- 
riados aspectos  de  la  naturaleza;  es  evidente  que  dicho 
jardin,  para  ser  digno  de  este  nombre,  debe  también  pre- 
sentar bosques,  praderas,  montañas,  estepas  saladas  y 
aún  desiertos,  si  bien  en  racourci.  La  España,  pues, 
podemos  considerarla  como  un  mundo  en  racourci. 

Presenta  montañas  nevadas  como  nuestros  Andes,  á 
saber  :  Sierra  Nevada  y  los  Pirineos  y  Guadarrama  en 
cierta  estación;  hállase  interceptada  por  cordilleras  de 
grandes  colinas  graníticas  ó  schistosas  cubiertas  de  ár- 
boles, cultivos  y  flores  como  los  Vosgues  Franceses,  los 
Ardennes  Belgas,  el  Tawnus  Alemán  ó  los  Apeninos  Ita- 
lianos; tales  son  las  serranías,  ó  mejor^  colinas  de  Galicia 
y  de  Cataluña:  tiene  también  serranías  áridas,  bístradas, 
como  los  Andes  atácamenos  y  peruanos,  tales  son  la 
Sierra  Morena,  la  de  Cáceres,  la  de  Cuenca,  etc. 

Presenta  igualmente  crestas  eruptivas,  graníticas,  cal- 
cáreas ó  volcánicas.  Tiene  también  suaves  colinas,  on- 
duladas y  cultivadas,  profundos  valles  cruzados  por  gran- 
des rios,  el  xMiño,  el  Tajo,  el  Guadalquivir,  el  Ebro;  tiene 
finalmente  desiertos  áridos  en  medio  de  campiñas  feraces. 
Así,  del  Portugal  puede  decirse  que  es  una  belleza  en  mi- 
niatura, que  interesa  mirada  al  través  de  un  microscopio. 


—  58  — 

España  interesa  por  sus  grandiosas  proporciones  y  con- 
trastes. Sus  horizontes  son  vastos,  presentándose  suce- 
sivamente risueños  y  adustos^  aquí  floridos,  mas  allá  de- 
solados. Es  una  especie  de  Palestina  que  aún  no  ha 
recibido  su  maldición. 

La  España,  por  otra  parte,  en  su  disposición  orográ- 
fica,  es  mas  un  país  alpestre  que  un  país  de  llanuras.  La 
constitutucion  topográfica  peninsular  se  halla  protube- 
rantemente marcada  por  una  fuerte  osatura  de  monta- 
ñas: solo  se  ven  llanuras  en  las  Castillas,  la  Mancha,  el 
Aragón,  mas  no  como  nuestras  llanuras  argentinas, 
planas,  horizontales,  no.  Son  llanuras  en  pendiente  ú 
onduladas,  ó  mejor,  falderíos,  mesetas,  esto  es,  cimas  de 
macizos,  rodeadas  de  alturas.  Sobre  la  superficie  pe- 
ninsular de  lejos  ó  cerca,  los  sistemas,  las  serranías, 
las  cuchillas  se  suceden  y  cruzan  en  todas  direcciones, 
diseñándose  sus  relieves  azulados  ó  rojizos,  sus  cordones 
sombríos  ó  verdeantes,  sus  falderíos  sañudos  ó  apacibles, 
sus  quebradas  profundas  ó  abiertas,  estrechas  ó  tortuo- 
sas, y  variando  sin  cesar  el  interés  del  paisaje.  Los 
túneles  se  suceden  á  los  túneles  en  los  ferro-carriles;  y 
esos  pasajes  tan  numerosos  y  dispendiosos  se  presentan 
construidos  con  solidez  y  perfección. 

Está,  pues,  la  España  muy  lejos  de  aquella  época  en 
que  Larra  decia,  no  presentaba  mas  camino  abierto  que 
el  del  cielo.  Hoy  la  España  se  halla  cruzada  en  todas 
direcciones  por  ferro-carriles  sólidos,  costosos,  dispuestos 
con  inteligencia  de  las  necesidades  del  pais  y  de  las  exi- 
jencias  del  comercio  exterior;  y  abundantes  en  bellos 
trabajos  de  arte,  en  dificultades  vencidas  y  en  viaductos 
y  terraplenes  admirables.    Tampoco  se  hallan  descuida- 


^  59  — 

dos  sus  otros  caminos.  Yense  las  montañas  y  las  llanu- 
ras surcada  por  bellas  calzadas  y  caminos  macada- 
mizados,  arbolados  á  sus  costados,  con  magníficos  puen- 
tes y  viaductos  de  granito.  Por  todo,  en  esa  tierra  antes 
dormida,  el  espíritu  público  parece  despertar;  y  la  regu- 
laridad, el  orden,  el  trabajo,  la  industria,  ocupan  el  lugar 
del  pasado  desorden,  haraganería  y  desgobierno.  Ya  no 
se  oye  de  compañías  de  bandoleros  capitaneados  por 
gefes  célebres  que,  á  mediados  de  este  siglo  habían  dado 
celebridad  á  los  caminos  españoles,  como  á  las  campañas 
de  la  Roma  Papal.  Los  trenes  ya  no  son  detenidos,  ni 
los  viajeros  sorprendidos. 

Solamente  el  país  nos  ha  parecido  demasiado  galonea- 
do, sino  demasiado  militarizado.  Todo  esto  puede  ser 
una  necesidad  local,  nosotros  no  hacemos  cuestión.  ¿Se 
puede  hacer  una  buena  pohcía  sin  tantos  galones  y  tri- 
cornios? ¿Conviene  en  los  países  cultos,  ocultar  lo  mas 
posible  los  galones  bajo  la  llaneza  ciudadana,  á  fin  de 
que  el  país  no  tome  el  aspecto  de  un  pueblo  conquistado, 
incapaz  de  gobernarse  á  sí  mismo?  Estas  son  pregun- 
tas: no  es  una  crítica. 

Las  estaciones  en  la  red  de  ferro-carriles  españoles  se 
hallan  generalmente  bien  dispuestas  y  son  construidas 
con  solidez,  de  la  piedra  del  país.  Generalmente,  solo 
las  estaciones  de  primer  orden  tienen  gare.  Las  de 
segundo  solo  presentan  un  corredor  ó  baranda  mas  ó 
menos  estensa.  Las  de  tercero  solo  tienen  los  edificios 
mas  indispensables.  A  lo  largo  del  camino  se  estienden 
los  campos  generalmente  cultivados,  pero  sin  las  nume- 
rosas habitaciones  que  animan  las  campañas  de  Francia 
é  Infírlaterra. 
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Esto  se  debe  tal  vez  á  ]a  sequedad  general  del  suelo, 
que  solo  permite  concentrar  las  habitaciones  en  torno  de 
las  fuentes.  En  la  campaña  española  domina  el  cultivo 
de  los  cereales  y  de  la  viña.  Para  los  que  conocemos  los 
viñedos  argentinos  ó  los  viñedos  portugueses,  que  se 
pueden  tomar  por  higuerales,  tal  es  su  elevación  sobre  el 
nivel  del  suelo,  no  es  posible  formarse  una  idea  de  los 
viñedos  españoles.  Las  cepas  son  en  estos  últimos  tan 
chaparradas  y  bajas,  que  apenas  si  alcanzan  un  pié  sobre 
la  superficie.  En  España  solo  son  grandes  los  olivos  y 
los  olivares  muy  estensos  por  todo.  Los  campos  del  cen- 
tro de  la  península,  son  generalmente  faltos  de  agua:  los 
rios  son  muy  raros  y  poco  caudalosos  en  ciertas  es- 
taciones. 

Así,  la  irrigación  falta  ó  es  escasa,  con  escepcion  de 
una  que  otra  vega,  como  la  vega  de  Valencia,  la  de 
Granada,  etc.  Pero  esto  se  podría  remediar  con  las 
grandes  represas  de  agua  en  las  grandes  quebradas  de 
las  montañas,  lo  que  ofrece  dos  ventajas:  impedir  las 
inundaciones  y  facilitar  la  irrigación.  Mas  la  España  ha 
entrado  de  lleno  en  el  camino  del  progreso,  y  poco  tar- 
dará en  llegar  á  este  resultado:  entonces  la  península 
toda  será  un  jardin,  como  en  tiempo  de  los  romanos  ó 
de  los  moros. 

Otra  cosa  estraña.  En  España  no  se  ven  en  abundan- 
cia, por  los  campos  ó  colinas  incultas,  ni  ganados,  ni 
rebaños  de  ovejas  ó  cabras.  Apenas  sí  en  ciertas  zonas 
se  percibe  una  que  otra  majada  de  ovejas  negras  ordi- 
narias ó  algunas  cabras  también  de  una  raza  inferior. 
¿Qué  se  han  hecho,  pues,  los  afamados  merinos  españoles 
y  aun  sus  crias  caballares  y  vacunas?  Porque  esta  no  es 
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la  estación  de  la  trashumacion  [Abril]  ni  tampoco  de  es- 
tabulación. Solo  se  percibe  en  los  campos  uno  que  otro 
buey  común,  que  por  la  desmesurada  abertura  y  osten- 
sión de  sus  cuernos,  deben  pertenecer  á  una  raza  bubá- 
lica  y  no  á  esa  bella  raza  descendiente  del  ürus  glacial, 
los  shorthorn  ingleses.  Debe  atribuirse  esta  escasez  de 
ganados  á  la  pobreza  de  los  pastos  ó  á  las  devasta- 
ciones de  las  guerras  extranjeras  y  civiles,  que  ha  sufri- 
do la  península  en  el  presente  siglo? 

Como  quiera,  en  España  las  propiedades  y  los  campos 
se  presentan  sin  cercados.  La  diferencia  de  la  edad  de 
las  sementeras  y  la  dirección  opuesta  de  los  sulcos,  junto 
con  los  mojones  ocultos  en  el  suelo,  es  tal  vez  lo  único  que 
marca  la  división  de  las  propiedades,  muy  retaseadas  tal 
vez  aqui  como  en  Francia. 

Otra  observación.  Sobre  los  campos  de  España  no  se 
perciben  alzarse  á  cada  paso  bellas  alquerías,  ni  palacios 
ó  residencias  nobles,  como  se  vén  en  otros  países,  ani- 
mando los  sitios  mas  notables  y  los  njas  bellos  puntos  de 
vista.  Se  lo  hicimos  notar  á  un  caballero  español,  bas- 
tante instruido,  que  con  su  señora  viajaba  en  nuestro 
mismo  coche.  El  nos  lo  esplicó  por  los  hábitos  recelosos 
de  la  antigua  corte  española,  la  cual  obligaba  á  la  no- 
bleza y  á  los  grandes  propietarios  del  suelo  á  vivir  á  su 
vista,  en  las  capitales  y  en  los  sitios  de  recreo  réjio: 
temiendo  sin  duda  la  influencia  de  la  nobleza  en  las 
campañas. 

Podria  esto  considerarse  como  una  buena  medida  polí- 
tica para  España,  que  jamás  se  ha  distinguido  por  las 
acertadas  medidas  de  sus  hombres  de  Estado?  Mucho  se 
ha  alabado  al  Cardenal  Ximenez,  autor  de  esta  medida, 
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mas  por  mi  parte  me  abstendré  de  apoyar  esos  elojios. 
Bajo  todas  luees  esa  medida  ha  sido  funestísima  para  la 
raza  española,  cuya  virilidad  ha  rebajado;  para  las  cos- 
tumbres, para  la  economia  rural,  para  el  buen  cultivo  del 
suelo  y  hasta  para  el  paisaje.  Son  los  barones  rurales  de 
Inglaterra  los  que  la  han  hecho  tan  poderosa  y  grande 
con  el  vigor  físico  y  moral  que  la  vida  rústica  ha  dado  á 
las  clases  gobernantes.  Ciudades  opulentas  y  campañas 
desiertas,  es  un  contrasentido. 

En  esto,  sin  duda,  los  reyes  de  España  han  imitado  al 
gobierno  papal,  el  cual  concentraba  todos  sus  recursos 
y  riquezas  en  las  ciudades  y  conventos  que  los  devoran 
improductivamente;  retirándoles  á  la  campaña,  la  única 
capaz  de  multiplicar  esos  capitales  y  recursos.  La  cam- 
paña, asi  abandonada,  quedó  entregada  á  la  miseria,  á  la 
indolencia,  á  la  impotencia,  al  encienagamiento  insalu- 
bre, á  la  peste  y  á  los  hábitos  de  rapiña  que  la  miseria 
insanable  enjendra.  Pero  las  campañas  desiertas,  aban- 
donadas é  insalubres,  reaccionan  á  su  vez  sobre  las  ciu- 
dades parásitas,  que  condenan  al  hombre  á  la  mendicidad 
y  á  la  peste,  que  ha  sido  la  suerte  de  Roma,  de  la  señora 
del   mundo,  bajo  el  gobierno  de  los  Papas. 

Seria  de  desear  que  la  gran  red  de;ferro-carriles  y  ca- 
minos ordinarios  dispuesta  á  tanta  costa  por  el  Gobierno 
español,  produzca  entre  otros  resultados  benéficos  el  de  re- 
poblar los  campos  déla  península  de  grandes  propietarios, 
lo  que  indudablemente  dará  por  resultado  el  mejorar  el 
cultivo  y  el  embellecimiento  délas  campañas.  No  hay  cosa 
mas  bella,  mas  pintoresca,  ni  mas  esmeradamente  culti- 
vadas que  las  campañas  de  Francia,  Alemania  é  Ingla- 
terra; y  esto  porque  sus  propietarios  residen  en  el  campo 
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y  no  en  las  cortes  la  mayor  parte  del  año;  y  natural- 
mente cuidan  de  mejorar,  embellecer  y  hacer  productiva 
su  residencia  habitual. 

Al  aproximarse  á  Madrid,  se  destacan  sobre  el  hori- 
zonte, las  crestas  azuladas  de  las  sierras  de  Guadarrama, 
cubiertas  aún  en  su  cima  de  las  nieves  hivernales.  Ma- 
drid se  estiende  sobre  la  pendiente  de  una  llanura  árida 
[en  la  estación  en  que  la  hemos  atravesado]  á  la  ribera 
del  pequeño  rio  Manzanares,  cuyas  aguas  claras  y  mur- 
murantes, sobre  un  lecho  de  guijos,  bordado  de  arbo- 
ledas, pasan  de  la  ciudad  corriendo  á  perderse  en  el 
Jarama,  atravesando  por  campañas  áridas,  sin  invertirse 
en  su  irrigación,  que  las  baria  fecundas.  Sin  embargo, 
con  las  aguas  de  ese  Manzanares,  por  pequeño  que  se  le 
suponga  [y  yo  he  visto  regar  400  millas  de  superficie 
con  un  rio  mitad  menor],  y  susceptibles  de  ser  aumenta 
das  mediante  el  establecimiento  de  diques  a  su  salida  de 
la  sierra;  añadiendo  á.esto  las  aguas  servidas  y  de  dre- 
nage  de  la  ciudad,  se  podria  dotar  á  Madrid  de  una 
campaña  bien  cultivada  y  fértil.  Porque  la  capital  espa- 
ñola se  halla  bien  dotada  de  aguas  y  debe  tener  muchos 
desperdicios  perjudiciales  cuando  no  se  le  da  una  buena 
dirección,  y  que  invertidos  en  el  riego  y  fecundación  de 
los  campos  podrian  hacerse  preciosos  bajo  aquel  cielo  y 
suelo  ardientes,  sin  embargo,  es  Madrid  la  que  no  las 
aprovecha,  cuando  Paris,  Berlin  y  Londres,  situadas  bajo 
un  clima  y  sobre  un  suelo  estremadarjiente  húmedo, 
saben,  no  obstante,  sacar  partido  de  sus  drenages,  apli- 
cándolos al  cultivo  del  suelo.  La  España  tiene  mucho 
que  hacer  y  mucho  que  ganar  si  ella  quiere  entrar  de 
lleno  en  el  ancho  campo  del  progreso  y  la  cultura  mo- 
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(lerna;  y  en  ello  le  va  la  vida  y  la  consideración  pre- 
sente y  futura.  Esa  nación,  debido  á  sus  pasadas  y  re- 
cientes luchas  externas  é  internas,  se  halla  bastante 
retrasada  respecto  de  las  otras  naciones  europeas,  en 
influencia,  poder  y  recursos.  Tiene,  pues,  que  acentuar 
su  marcha  ascendente,  para  no  ser  anulada  del  todo. 

Madrid  es  una  de  las  mas  pequeñas  capitales  de  Euro- 
pa y  cuenta  apenas  la  población  de  nuestra  Buenos  Aires, 
350,000  almas.  La  creiamos  por  sus  condiciones  topográ- 
ficas, no  susceptible  de  ensanchamientos:  pero  estábamos 
equivocados.  Madrid  puede  estenderse  tanto  como  Pa- 
ris  ó  Berlin  y  la  falta  de  agua  se  puede  remediar  hacién- 
dola venir  de  las  serranías  inmediatas  donde  abunda. 
Aun  es  posible  que  su  suelo  pueda  contener  aguas  sur- 
gentes  en  abundancia  por  la  proximidad  de  las  serranías 
del  Guadarrama  y  de  las  Asturias,  en  cuyo  caso  seria 
innecesario  el  conducirlas  desde  lejos.  Todos  estos  gran- 
des progresos  podrian  indefectiblemente  venir  con  el 
tiempo,  si  la  Espaiía  aplica  un  poco  de  su  energía  y  de 
la  actividad  y  constancia  de  su  carácter  nacional  á  la 
realización  de  su  propio  adelanto  en  el  terreno  de  la 
ciencia,  de  la  industria  y  del  trabajo,  abandonando  los 
estériles  dominios  de  la  intriga,  de  la  superstición  y  de 
todo  género  de  fanatismo  político  ó  religioso,  como  viejos 
harapos  de  las  pasadas  edades,  ya  inútiles  y  perjudiciales 
en  nuestra  época. 

Aunque  Madrid  es  pequeña  comparativamente  con  las 
otras  grandes  capitales  europeas,  es  sin  embargo  una 
bella  ciudad,  animada  y  agradable  para  vivir.  Solo  le 
hemos  encontrado  un  vicio  que  es  su  pecado  originario,  y 
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que está  en  contraposición  con  su  cultura  y  progreso 
actual. 

Su  afición  á  las  corridas  de  toros.  El  placer  un  tanto 
arcaico,  de  acudir  á  los  circos  a  presenciar  el  derrama- 
miento cruento  é  innecesario  de  sangre,  lo  han  mamado 
los  españoles  con  la  leche,  de  los  conquistadores  del 
mundo,  los  Romanos.  Pero  ya  es  tiempo  de  arrojar  ese 
último  vestigio  de  la  barbarie  de  las  pasadas  edades.  Es 
la  ciencia  y  la  industria  lo  que  hoy  hace  á  las  naciones 
poderosas,  y  no  el  desencadenamiento  de  los  instintos 
sanguinarios  que  la  moral  y  la  humaninidad  de  los  mo- 
dernos condena  en  absoluto.  Sabemos  que  en  España  la 
mayoría  del  pueblo  ilustrado  reprueba  esos  hábitos  per- 
niciosos de  otra  edad.  Pero  desgraciadamente  las  cortes 
meridionales  se  han  mostrado  siempre  mas  favorables 
que  hostiles  á  los  vicios  y  depravaciones  del  gusto  públi- 
co. ¿Porqué  no  imitan  á  las  cortes  del  norte  de  Europa, 
ilustradas,  humanas,  progresistas  y  dispuestas  siempre  á 
adoptar  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  la  mejoría  tísica 
y  moral  de  sus  subditos  ?  Solo  á  este  precio  las  cortes 
de  las  naciones  constitucionales  y  libres  conquistarán  la 
estimación  y  apoyo  constante  de  sus  nacionales  y  del 
mundo.  Las  prácticas  de  las  antiguas  cortes  corrompi- 
das y  corruptoras,  se  hallan  ya  en  completo  desuso  en  el 
escenario  político  moderno. 

La  nación  española  es  naturalmente  hospitalaria,  ama- 
ble y  simpática.  Ella  respira  la  franqueza  y  el  buen 
humor  en  su  carácter;  y  sin  la  perniciosa  influencia  que 
aun  se  siente  gravitar  en  su  atmósfera  intelectual,  de  su 
antigua  inquisición  política  y  religiosa,  que  al  perseguir 
toda  intelijencia  ha  atrofiado  el  espíritu  nacional  encade- 
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Dándolo,  inutilizándolo,  pervirtiéndolo  durante  mas  de 
tres  siglos,  ella  tan  valiente,  tan  caballeresca,  tan  cuita, 
se  encontrada  hoy  á  la  cabeza  del  progreso  y  de  la 
civilización  de  la  Europa  moderna. 

Al  decir  esto  señalamos  á  la  España  su  verdadero  ene- 
migo, su  hereditaria  atrofia  intelectual  y  física.  Hé  ahí 
lo  que  es  necesario  combatir  por  todos  los  medios,  como 
la  única  causa  de  la  injusta  inferioridad  que  coloca  á  la 
España  en  la  última  grada  del  escalafón  nacional  euro- 
peo; los  españoles  estamos  acostumbrado  á  recibirlo  todo 
de  afuera  y  á  importar  no  solo  los  productos  industriales 
de  los  otros  pueblos,  indispensables  al  consumo  ordi- 
nario, sino  hasta  sus  ideas,  sus  pensamientos,  que  no 
siendo  surgidos  de  las  mismas  condiciones  de  ser,  no 
son  susceptibles  de  las  apHcaciones  y  esperiencias  en 
anima-vili  que  de  ellos  hacemos,  todo  por  ahorrarnos  el 
trabajo  de  pensar  por  nosotros  mismos.  Esto  está  malo. 
Es  llegada  la  época  de  cultivar  el  pensamiento,  la 
intehgencia,  la  industria  propia.  Todas  las  naciones  de 
la  Europa  actual,  aun  de  las  mas  recientemente  emergi- 
das de  la  barbarie  primitiva,  como  la  Rusia,  tienen  su 
pensamiento  propio,  su  política  propia,  sus  artes,  sus 
industrias  propias,  sus  inventores,  sus  escritores,  sus  sa- 
bios notables  de  universal  aceptación;  y  la  raza  española 
no  cuenta  hasta  hoy  sino  el  satirista  autor  de  Don  Quijote, 
para  oponer  á  esa  falange  de  sabios  ilustres,  en  todos  los 
ramos  serios  del  saber  humano,  del  resto  del  mundo, 
Bacon,  Loke,  Kant,  Newton, Lamarck,  Franklin,  Couner, 
Humboldt,  Stephenson,  Watt,  Darwin,  etc.,  etc.  Hé  ahí 
una  deficiencia  capital  en  nuestro  desarrollo  político  y 
social,  que  conviene  señalar  para  remediarla.     Tenemos 
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que  conquistar  el  terreno  perdido  en  el  campo  de  la  in- 
dustria, de  la  ciencia  práctica,  del  saber  serio,  positivo 
y  útil  y  esto  solo  puede  obtenerse  protegiendo  y  hon- 
rando este  género  de  trabajo. 

Hasta  hoy,  como  esos  grandes  señores  de  la  Edad  Me- 
dia, solo  hemos  protejido  á  los  que  nos  divierten,  a  los 
bufones,  alejando  á  los  que  nos  fastidian,  los  sabios;  y 
los  frutos  de  esa  conducta  miserable  los  estamos  pal- 
pando. Las  otras  naciones  han  hecho  todo  lo  contrario,  y 
de  ahi  su  grandeza  actual:  hé  ahí  también  la  causa  real 
de  nuestra  miseria  presente.  ¿No  es  indigno  el  que  que- 
demos eternamente  reducidos,  por  nuestra  impotencia 
merecida,  á  comprar  de  fuera  nuestros  vestidos,  nuestras 
naves,  nuestros  libros  y  hasta  nuestras  armas?  Esto  no 
solo  es  vergonzoso,  sino  peligroso. 

Entre  las  cosas  bellas  que  tiene  Madrid  se  pueden  con- 
tar (recordad  qué  miramos  á  vuelo  de  ave)  su  galería  de 
pinturas  y  su  jardin  del  Retiro.  La  primera  es  rica  en 
las  mas  bellas  obras  de  los  grandes  maestros  de  los 
siglos  pasados.  Lo  que  mas  nos  agradó  en  ella,  lo  confe- 
samos, fueron  los  retratos  de  los  reyes,  de  la  corte  y  de 
los  grandes  hombres  y  personajes  célebres.  Estos  retra- 
tos, reflejos  en  cierto  modo  de  la  sociedad  y  de  las  cos- 
tumbres de  la  época,  hechos  locales  y  personales  que  la 
ponen  en  relieve,  forman  á  manera  de  los  entre-basti- 
dores de  la  historia. 

Los  buenos  y  genuinos  retratos  contemporáneos  son 
como  la  crónica  mas  ínfima  de  la  historia;  y  ellos  nos 
pueden  revelar  por  su  espresion  y  su  aire  lo  que  esta 
ignora,  calla  ó  no  se  atreve  á  decir.  Nos  hemos  quedado 
absortos,  por  ejemplo,  delante  de  un  retrato  de  Felipe  II, 
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hecho  con  toda  perfección  y  fidelidad  por  uno  de  los 
grandes  maestros  contemporáneos. 

Ese  retrato  mudo  para  los  otros,  nos  esplicaba  á 
nosotros  elocuentemente  al  hombre,  á  la  nación,  á  la 
época.  La  fria  crueldad  y  taimado  fanatismo  de  ese  rey, 
que  lo  indujo  a  pactar  con  la  inquisición  el  abatimiento 
y  ruina  venidera  de  la  raza  española,  se  halla  espresada 
en  su  frente  astuta,  en  su  aspecto  concentrado,  en  su 
mirada  implacable,  sombría  y  sin  esperanza,  como  la 
mirada  del  abismo;  no  que  su  aspecto  fuese  horrible  ó 
repelente:  todo  lo  contrario,  Felipe  II  era  lo  que  puede 
llamarse  un  buen  mozo,  y  puedo  asegurar  que  las  copias 
que  el  grabador  ha  tomado  de  él,  son  embusteras.  La 
tranquilidad,  el  reposo  meflstofélico  de  un  Maquiavello 
coronado,  que  cree  asegurado  por  siglos  el  triunfo  de  la 
opresión  y  del  mal,  se  lee  en  aquella  fisonomía  estrecha 
y  bajamente  imperiosa  y  altanera:  y  en  aquella  mirada 
fija,  cruel,  fríamente  perversa  de  un  reptil  seguro  de  su 
impunidad  y  de  su  triunfo,  cobijado  bajo  la  primer  corona 
de  la  contienda  de  entonces.  Hay  un  magnífico  retrato 
de  Luís  Xiy,  regalado  por  este  rey  á  su  nieto  Felipe  Y, 
á  quien  sus  armas  hablan  colocado  sobre  el  trono  de  las 
Españas,  ya  bien  degenerado  de  los  gloriosos  tiempos 
de  Fernando  é  Isabel.  Está  fielmente  copiado  del 
orijinal  tan  conocido  de  ese  rey  que  gustaba  ver  su 
imagen  reproducida  por  todo.  El  rey  sol,  ya  viejo  pero 
lleno  aun  de  pretensiones  de  toda  especie,  incluso  la 
pretensión  á  semidiós,  de  que  solo  ha  tenido  las  aparien- 
cias, pues  su  falsa  gloria  de  oropel  acabó  antes  que  su 
reinado  y  es  toda  de  prestado  debido  al  valor  y  genio 
de  otros;  su  carácter  pretencioso,  decimos,   se  revela 
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plenamente  en  su  fisonomía,  en  su  aire,  en  sus  maneras 
afectadas,  voluntaria  ó  involuntariamente  señaladas  por 
el  pintor. 

Pasando  ahora  á  otro  lado,  nada  hay  mas  vulgar  y 
repelente  que  la  fisonomía  de  Carlos  lY  y  de  su  reina 
consorte,  fisonomías  sensuales  en  su  fealdad,  crapulo- 
sas, vinosas,  pretenciosas  y  hasta  cínicas.  La  fisonomía 
de  Fernando  Vil,  en  sus  retratos  del  año  12  para 
adelante,  es  estúpida,  groseramente  imperiosa  y  bestial: 
ese  rey,  con  el  carácter  é  inteligencia  que  demuestra  en 
sus  retratos  y  en  sas  actos,  no  podia  hacer  sino  la  ruina 
de  España,  pues  los  reyes  de  su  carácter  solo  saben 
rodearse  de  lacayos  y  gentes  bajas^  que  son  los  peores 
consejeros  en  las  épocas  de  crisis;  convirtiéndolo  en  un 
déspota  en  una  época  en  que  nadie  se  atrevía  ya  á 
serlo  y  persiguiendo  á  todo  lo  que  se  elevaba  por  su 
nobleza  ó  su  inteligencia,  cuando  le  bastaba  el  haberse 
mostrado  leal  y  consecuente  para  salvar  su  imperio  y  su 
dinastía,  que  perdió  miserablemente.  Entre  tanto,  Fer- 
nando Vil  niño,  en  un  cuadro  de  la  familia  real  situado 
en  la  misma  galería,  es  un  muchacho  hechicero,  con  una 
fisonomía  llena  de  gracia  y  bondad.  ¿Hay,  pues,  hom- 
bres que  se  embrutecen  con  la  edad,  como  el  mono  ? 

Del  jardín  del  Retiro  no  tengo  sino  elogios  que  hacer. 
Qué  hechicero  paraje!  Qué  deliciosa  y  fresca  mansión 
de  recreo,  en  aquel  clima  brillante  y  ardiente !  El  no 
es  un  parque  á  la  inglesa ;  es  mas  bien  un  paseío  á  la 
portuguesa  ó  á  la  italiana,  vasto,  magnífico,  frondoso, 
artístico,  y  lo  que  es  mejor  de  todo,  muy  inmediato  á 
Madrid.  El  no  es  verde,  florido,  arbolado,  abierto  en 
vastas  perspectivas  de  llanuras,  bosques,  lagos,  ños, 
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puentes  y  colinas  como  Saint  James  Park  ó  Hyde  Park, 
en  Londres. 

Pero  es  espacioso,  lujoso,  frondoso,  misterioso,  deco- 
rado con  esa  pesada  magnificencia  délos  jardines  pensa- 
dos, calculados  y  combinados  de  los  grandes  arquitectos  y 
jardineros  del  siglo  pasado.  Así  sus  basamentos  y  ba- 
laustradas magníficas,  sus  portadas,  sus  albas  graderías 
de  acceso,  sus  calles  anchas,  rectas,  adornadas,  magnífi- 
cas; sus  bellas  avenidas  de  sorpresa,  de  espesuras,  de 
verjas,  de  pedestales,  de  estatuas  escondidas  en  el 
follaje;  su  cielo  puro  y  esplendente;  su  aire  lleno  de 
perfumes  y  armonías,  le  dan  un  aspecto  tan  hechicero 
como  sorprendente  y  magnífico  y  brindándole  una  apa- 
riencia solemne,  tropical,  regia.  En  los  parques  ingleses 
los  lagos  son  un  nuevo  recurso  de  perspectiva,  un  elemen- 
to de  paisage,  no  sin  sus  inconvenientes,  en  ese  clima 
húmedo  y  frió,  mas  formando  un  adorno  natural  y  hechi- 
cero. Pero  en  la  seca,  en  la  ardiente  España  central,  un 
lago  es  una  necesidad,  un  deleite,  un  goce,  un  placer,  un 
presente  esquisito  de  los  Dioses;  y  el  Retiro  de  Madrid 
tiene  un  delicioso  lago,  con  pequeños  vapores  qne  se  pa- 
sean en  él.  Mas  este  no  es  un  lago  imitando  á  la  natu- 
raleza, como  en  los  parques  de  Londres.  Es  un  lago 
clásico,  parecido  á  un  estanque  de  Tencas,  diseñado  por 
Lenotre  y  ejecutado  por  un  Fidias  cualquiera,  en  piedra 
berroqueña. 

Un  lago  emparedado  entre  balaustradas,  graderías, 
glorietas  y  muros  de  granito  con  kioskos  y  decoraciones 
también  en  granito  y  fierro.  Sin  entrará  disputar  entre  el 
gusto  inglés  por  la  naturaleza  rústica  y  el  gusto  reglamen- 
tado, emparedado  de  la  antigua  escuela  jardinera  que  la 
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mutila,  la  tuerce,  la  empaqueta  y  la  acicala  como  una  cor- 
tesana, ó  la  estrecha  entre  cuellos  almidonados,  cintu- 
rones  ajustados  y  zapatos  apretados,  solo  diremos  que  el 
jardín  actual  del  Retiro  en  Madrid,  en  medio  de  una 
naturaleza  árida,  encanta,  seduce,  embriaga  y  asombra. 
Sin  duda  que  seria  infinitamente  mas  bello  diseñándose 
en  parques  ingleses,  con  sus  verdeantes  pelousses  (céspe- 
des) sus  avenidas  sinuosas,  sus  espesuras  floridas  y  sus 
vastas  perspectivas,  alternadas  de  prados,  bosques  y 
colinas  floridas. 

Pero  tal  cual  es,  empaquetado,  ajustado,  reglado, 
enderezado,  enverjado,  estatuado  y  empf^redado,  él 
asombra  y  encanta  por  la  variedad,  la  luz,  el  colorido, 
las  flores,  la  frondosidad,  la  vejetacion,  la  variedad  del 
foUage,  el  perfume,  el  contraste  del  sol  y  de  la  sombra, 
del  arte  y  de  la  naturaleza,  de  la  frescura  y  del  calor, 
de  la  sequedad  y  de  la  humedad.  El  es,  además,  bastan- 
te estenso  y  susceptible  por  consiguiente  de  desarrollar- 
se en  las  dimensiones  de  un  parque  inglés,  forzando  á 
Madrid  la  estrecha,  á  abandonar  las  ligaduras  de  gaz- 
moña, á  triscar  y  estenderse  libremente  por  sus  cam- 
pañas desiertas,  cubriendo  sus  inmediaciones  de  oleadas 
de  casas  y  poblaciones,  no  diré  hasta  alcanzar  las  di- 
mensiones de  Londres,  un  mundo,  un  imperio  ciudad; 
pero  siquiera  como  un  barrio  de  Londres. 

Pero  ya  es  tiempo  de  abandonar  esa  hechicera  Madrid 
y  de  pasar  los  Piryneos.  Dos  rumbos  se  nos  presentan 
para  hacer  esto,  dos  magníficos  ferro-carriles:  por  Tar- 
ragona, Barcelona  y  Navarra  el  uno;  por  Victoria,  Hen- 
daya,  Bayona  y  Burdeos  el  otro.  Nosotros  dimos  la 
preferencia  á  este  último.     La  salida  de  Madrid  tiene  lu- 
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gar,  como  la  entrada,  por  entre  arrabales  casi  desiertos; 
desiertos  que  con  el  tiempo  y  el  progreso  ayudando,  des- 
aparecerán y  se  convertirán  en  vergeles  y  caseríos  deli- 
ciosos, desde  que  tenga  lugar  lo  que  hemos  indicado  en 
otra  parte. 

De  la  naturaleza  y  aspecto  de  los  paisajes  entre  el 
Portugal  y  Madrid  ya  el  lector  se  habrá  formado  una 
idea,  ó  si  no  se  la  ha  formado,  culpa  será  de  nuestra 
torpeza  en  la  espresion  de  nuestro  pensamiento.  Son 
los  mismos  hacia  la  parte  de  los  Piryneos,  constituyén- 
dolos una  sucesión  de  colinas,  de  laderas,  de  quebradas 
mas  ó  menos  agrestes,  de  aldeas,  de  villorrios,  de  algu- 
nas ciudades,  Burgos,  Victoria,  Pamplona,  Bilbao,  San 
Sebastian,  Irun,  Hendaya,  etc.  Es  como  una  sucesión  de 
jardines  y  desiertos,  de  verdes  oasis  y  desiertos  deso- 
lados; de  laderas  alegres  y  de  negras  rocas,  de  mesetas 
áridas  y  de  falderíos  sonrientes;  el  todo  regado  por 
pequeños  ríos,  sombreado  por  pequeños  bosques,  salpi- 
cado por  pequeñas  casas  y  pequeñas  villas;  animado  por 
una  pequeña  población  animal,  vegetal  y  humana. 

Después  de  caminar  toda  la  noche,  al  dia  siguiente  en 
la  tarde  alcanzamos  los  pies  de  la  alta  cadena  de  los 
Piryneos.  Hé  ahí  verdaderas  montañas;  mas  son  solo 
una  miniatura  de  los  Andes;  pero  con  sus  mismos  aspec- 
tos sublimes,  sus  mismas  asperezas,  sus  mismas  suavi- 
dades, sus  mismos  accidentes  abruptos.  Crestas  erguidas, 
rocas  audaces,  quebradas  llenas  de  contrastes,  de  luces 
y  de  sombras ;  erizadas  de  peñascos,  hendidas  de  bar- 
rancos, surcadas  de  torrentes  y  regadas  de  arroyos  y  de 
rios.  Falderíos  empinados,  ásperos  con  las  rocas  agu- 
zadas ó  fragmentadas;  ó  bien  peinados,  alisados,  ya  rojos, 


73 


ya  grises,  ya  negros,  ya  blancos;  ya  boscosos,  ya  ver- 
deantes con  el  florido  césped.  En  una  palabra,  alturas 
risueñas  ó  adustas,  accesibles  ó  inaccesibles,  que  se  cru- 
zan, se  alzan  ó  se  hunden  en  todas  direcciones  y  en  todas 
formas. 

Pero  dentro  de  estas  admirables  cordilleras,  todas 
pobladas  hoy,  todas  habitadas,  que  son  un  verdadero 
jardin  con  aguas  y  aires  purísimos;  donde  no  hay  un 
peñazco  ni  un  torrente  que  no  esté  aprovechado,  ni  un 
pedazo  de  tierra  que  no  esté  cultivado,  todo  nos  recuerda 
á  Annibal,  á  Scipyon,  á  Roncesvaux,  á  Hernani,  una 
mezcla  de  antiguo  y  de  moderno,  de  grande  y  de  peque- 
ño, de  civilizado  y  de  salvaje. 

Nada  hay  de  mas  encantador  que  los  actuales  Piry- 
neos.  Hállanse  poblados  y  cultivados  desde  su  falda 
hasta  su  cima,  desde  el  torrente  de  la  quebrada  hasta  el 
pináculo  de  la  altura.  Todo  es  allí  primor,  industria, 
esfuerzo,  vida,  dificultad  vencida.  El  hombre  ha  luchado 
á  brazo  partido  con  la  naturaleza  jigante  y  la  ha  sometido 
á  su  gusto,  á  su  voluntad,  venciendo  dificultades  inauditas, 
realizando  esfuerzos  imposibles!  Vénse  cultivadas  y 
plantadas  con  esmero  pendientes  de  60  grados  donde  ape- 
nas podría  sostenerse  un  insecto  alado.  Cuan  grande, 
cuan  invencible  maestra  es  la  necesidad !  Rios  poderosos 
bajan  de  este  Edén  alpestre.  A  sus  márgenes,  colgados 
de  sus  laderas,  se  estienden  caseríos,  aldeas,  ciudades 
imposibles, inconcebibles!  Palacios  suspendidos  en  el  aire. 

Fábricas  colosales  establecidas  en  la  punta  de  peñas- 
cos inaccesibles!  Calles  que  costean  precipicios!  Templos 
írguiéndose  sobre  abismos!  Por  todo  el  prodigio,  la 
elegancia,  la  sohdez,  la  belleza!  Nada  de  mezquino  ni  de 
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sórdido,  ni  en  los  jardines,  ni  en  los  edificios,  ni  en  las 
personas!  Qué  bella  es,  por  otra  parte,  esa  raza  altivera 
de  las  montañas!  Los  hombres  son  Alcides  por  su  fuerza 
j  Apolos  por  sus  proporciones  y  lijereza.  De  las  mujeres, 
por  su  belleza,  se  puede  decir  son  diosas  nacidas  sobre 
las  nubes! 

En  Hendaya  nos  despedimos  de  España,  pasando  á 
saludar  á  Francia  en  San  Juan  de  Luz.  De  noche  lle- 
gamos á  Bayona;  otra  ciudad  de  una  admirable  belleza 
alpestre,  donde  pernoctamos  en  un  exelente  hotel.  El 
rio  y  puerto,  espacioso  y  pintoresco,  con  bellas  casas  á 
sus  márgenes,  divide  en  dos  la  ciudad,  pasando  por  su 
medio  y  comunicando  con  un  magnífico  puente  de  piedra. 
Esta  circunstancia  quita  toda  monotonía  á  la  ciudad,  y  le 
comunica  movimiento,  salubridad  y  animación  con  sus 
verdes  colinas  y  arboledas,  que  culminan  sobre  las  calles 
y  cubiertas  ellas  mismas  de  edificios.  Bayona  se  glo- 
rifica en  su  pequeña  Catedral  gótica,  que  es  una  joya  de 
elegancia  y  primor  en  su  género. 

La  impresión  que  produce  en  el  que  la  visita  es  tan 
estraña  como  agradable  y  y  solemne;  es  un  estuche  de 
piedra  todo  grabado  y  afiligranado,  en  el  cual  las  naves 
se  alzan  delgadas  y  esbeltas;  las  finas  pilastras  se  alzan 
elegantes  y  aéreas  sobre  sus  pedestales  esculpidos  á 
manera  de  manojos  de  tacuaras  tropicales  petrificadas; 
las  ojivas  con  vidrios  pintados  de  colores,  se  alzan  altas 
sobre  las  caladas  bóvedas ;  los  sombríos  muros  vierten 
misterio  y  sombra  sobre  las  estrechas  naves :  todo  se 
presenta  allí  vago  y  como  sumergido  en  un  perpetuo 
crepúsculo  de  una  luz  filtrada  al  través  de  imágenes 
fantásticas.    Como  todos  los  edificios  de  su  clase,  es  una 
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obra  de  fé,  mas  que  de  gusto;  de  esfuerzo  sobrehumano 
mas  que  de  combinación  humana ;  de  dificultad  vencida, 
mas  que  de  precepto  estético.  Pero  en  su  conjunto  ese 
edificio  es  bello,  acabado,  impresionante.  En  Madrid  no 
hemos  visto  edificio  de  esta  especie,  porque  Madrid  es 
joven;  mas  aun,  la  mas  joven  capital  de  Europa,  escepto 
Petersburgo. 

Esto  no  quiere  decir  que  en  España  falte  el  gótico, 
por  el  contrario  abunda;  pudiendo,  entre  otros  ejemplos, 
citarse  la  Catedral  de  Burgos.    Por  lo  demás,  si  España 
no  es  la  patria  originaria  de  los  templos  góticos,  ló  es  de 
muchas  otras  cosas  góticas,  entre  ellas  la  política  secular, 
persistentemente  ^tííica  de  sus  monarcas,  y  la  persistencia 
de  algunas  desús  costumbre  también  góticas.  Si  no  hemos 
hablado  del  gótico  peninsular,  es  porque  en  nuestra  mar- 
cha de  aereolito  recien  hemos  podido  detenernos  en  Bayona. 
Al  dia  siguiente  en  la  tarde  estuvimos  en  Burdeos, 
gran  centro  de  industria,  comercio  y  población  de  la 
Francia  contemporánea.  Burdeos  estiende  sus  calles  de 
una  esquisita  elegancia  y  distinción  á  lo  largo  del  magni- 
fico rio  Garonne,  ofreciendo  el  espectáculo  de  un    vasto 
movimiento  mercantil,  terrestre  y  marítimo.    Es  cosa 
conocida  que  Burdeos  es  una  de  las  grandes  y  bellas 
ciudades  de  la  Francia  y  la  Europa,   siendo  su  situación 
una  de  las  mas  ventajosas  y  favorables  que  es  posible 
imaginar.  La  ciudad  se  estiende  en  forma  de  herradura  á 
lo  largo  de  una  de  las  curvas  del  Gironde,  en  una  esten- 
sion  de  mas  de  cinco  millas,  á  una  y  otra  banda  dd  rio. 

Ambas  riberas  se  hallan  ligadas  por  puentes  magnífi- 
cos, de  los  cuales  puede  disfrutarse  una  espléndida  vista 
del  rio  y  de  la  ciudad.    Mas  abajo  de  los  puentes,  el  Ga- 
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roQiie  alcanza  cerca  de  un  kilómetro  de  ancho,  formando 
una  vasta  ensenada  capaz  de  contener  dos  mil  naves. 

Toda  la  Francia,  antes  de  Burdeos,  como  después  de 
Burdeos,  no  forma  en  realidad  sino  un  vasto  y  primoroso 
jardin;  jardín  lleno  de  vida,  de  animación,  de  gusto, 
de  movimiento,  de  variedad ;  risueño  Edén  de  un  pueblo 
móvil,  sensible,  delicado,  lleno  de  inteligencia  y  de  gusto. 
En  general,  la  Francia  es  un  pais  llano  ó  ligeramente 
ondulado;  y  su  grandes  montañas  solo  se  alzan  en  sus 
confines  como  líneas  divisorias,  con  sus  vecinos  los 
Pirineos,  los  Alpes,  etc.  El  Jura,  los  Yosgues,  los  Ceven- 
nes  de  su  interior,  son  mas  bien  cadenas  de  feraces 
colinas,  que  sistemas  de  ásperas  montañas.  Después  de 
caminar  toda  la  noche,  al  dia  siguiente  temprano  el  ferro- 
carril nos  depuso  en  la  Gare  de  Orleans,  en  Paris 

¿Que  decir  de  esa  gran  ciudad  que  marcha  al  frente  de 
las  ideas  y  de  los  progresos  de  la  Europa  continental,  del 
mundo?  Por  de  pronto,  solo  una  esclamacion  se  nos 
escapa,  y  decir  que  es  una  grande,  bella,  brillante  y 
amable  ciudad,  es  proferir  con  todo  el  mundo,  una  bana- 
lidad vulgar.  Por  su  población  é  importancia  política  y 
mercantil,  Paris  es  la  segunda  ciudad  del  mundo,  después 
de  Londres.  Su  vasta  edificación  dispuesta  entre  anchos 
boulevards,  se  estiende  sobre  calles  anchas,  aereadas, 
cómodas  á  veces,  á  veces  estrechas ;  y  sus  casas  de  pie- 
dra, generalmente  de  cinco  á  seis  pisos  de  elevación, 
presentan  un  aspecto  decente,  aseado  y  hasta  elegante. 
Sus  calles  son  adoquinadas  y  presentan  un  gran  movi- 
miento de  vida  pública  y  privada,  de  industria,  de  nego- 
cios y  de  placer.  Allí  nos  detuvimos  un  dia,  visitando 
los  magníficos  paseos  públicos,  sus  palacios,  su  precioso 
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jardÍD  de  plantas,  su  hermosa  Catedral,  Notre  Dame  iJe 
Paris  y  la  Exposición  Artística  de  artistas  vivos  que  tenia 
lugar  en  aquellos  momentos. 

Después  del  primer  ofuscamiento  inevitable,  declara- 
remos que  la  impresión  que  nos  dejó  este  último  espec- 
táculo, la  Exposición,  apesar  de  las  criticas  pretenciosas 
de  ciertos  órganos  como  el  Fígaro,  que  ex-cdtedra  levan- 
tan y  condenan  reputaciones  ad  Uvitum,  es  en  estremo 
favorable  á  los  resultados  del  arte  moderno  en  los  domi- 
nios de  la  escultura  y  de  la  pintura.    El  arte  antiguo, 
según  se  vé  por  las  magníficas  galerías  de  las  naciones 
europeas  que  hemos  podido  recorrer;  es  decir,  el  arte 
anterior  al  año  50  del  corriente  siglo,  aspiraba,  según 
parece,  á  lo  grandioso  por  lo  convencional  y  lo  colosal. 
El  arte  moderno,  según  el  efecto  que  nos  produjo   en 
Paris,  se  encamina  en  un  rumbo  opuesto,  á  nuestro  pare- 
cer mas  acertado,  á  saber:  á  lo  detallado,  á  lo  minucioso, 
á  lo  real,  al  genre  como  lo  llaman  en  la  tecnología  de 
taller.    Esto  es,  el  arte  modernísimo  marcha  al  ideal 
real  y  á  la  realidad  ideal,  por  mas  que  á  uno  y  otro  lado, 
se  presenten  escepciones  á  esta  regla.     Por  lo  demás,  el 
arte  en  Francia,  en  su  parte  material,  el  diseño,  el  colo- 
rido, el  arsenal  de  la  paleta  moderna  ofuscante,  nada 
deja  que  desear.    Del  lado  del  gusto,  es  otra  cosa. 

En  nada  y  en  ninguna  parte  las  escentricidades  las 
mas  veces  mal  sanas  de  la  moda,  afectan  tanto  los  bue- 
nos principios  de  la  estética  universal,  que  en  las  artes 
y  en  Paris.  Pero  el  fondo  de  buen  sentido  y  de  verda- 
dero buen  tono  que  distingue  á  los  parisienses,  los  salva 
de  llevar  demasiado  lejos  ó  por  demasiado  tiempo  los 
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desvíos  á  las  leyes  fundamentales  del  buen  gusto  y  de  la 
estética. 

Brillo,  relieve,  naturalidad,  observancia  de  las  leyes 
del  colorido  y  de  la  perspectiva,  son  las  calidades  gene- 
rales, características  de  las  escuelas  artísticas  de  París 
en  la  actualidad.  En  la  escultura  se  ven  generalmente 
respetadas  las  reglas  de  la  anatomía  y  de  la  proporción. 
El  arte  es  una  fruta  ya  evidentemente  madura  en  el 
árbol  de  la  cultura  moderna.  Este  respeto  de  las  leyes 
de  la  verdad  real,  de  la  naturalidad;  este  realisino  positi- 
vo, pero  elegante,  salvará  indudablemente  al  arte  mo- 
derno, de  la  degeneración  y  la  decadencia,  tan  visibles 
en  el  arte  antiguo,  el  cual  solo  apoyaba  sus  preceptos  en 
reglas  puramente  convencionales. 

Cuando  se  tiene  por  delante  el  gran  modelo  déla  natu- 
raleza, modelo  bien  comprendido  y  espresado  hoy  por  los 
grandes  maestros  que  marchan  al  frente  de  la  nueva  ge- 
neración^ es  imposible  caer  en  lo  estravagante  ni  en  lo 
absurdo,  que  nacen  mas  de  una  ausencia  de  luz,  que  de 
una  ausencia  de  criterio.  Ante  la  irradiación  de  la  ver- 
dad, de  la  inteligencia  moderna  en  su  zenit,  imposible 
que  aun  los  estravios  mas  caprichosos  de  la  vida,  hagan 
descender  al  arte  del  alto  pedestal  de  lo  real  idealizado 
en  que  se  ha  colocado.  La  naturaleza,  fuente  de  vida  y 
de  regeneración  para  el  físico,  bien  interpretada,  lo  es 
también  para  el  gusto  y  para  las  leyes  del  arte. 

Asi,  en  la  Exposición  de  este  año,  los  retratos  se  dis- 
tinguen en  primera  linea  por  su  naturalidad,  su  relieve 
y  la  propiedad  del  colorido  y  de  la  espresion. 

Es  un  progreso  real  en  este  ramo,  que  consideramos 
esencial  bajo  el  punto  de  vista  del  porvenir,  del  interés. 
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del  gusto  y  de  la  historia.  Mucha  parte  de  la  raza 
humana  aun  se  conserva  fuera  de  la  corriente  de  fealdad 
general  que  algunos  artistas  se  complacen  en  espresar, 
sin  duda  como  un  heware  á  las  generaciones. 

En  lo  demás,  la  naturaleza  siempre  es  y  se  conserva 
divina.  En  lo  moral,  lo  que  la  historia  calla  por  ignoran- 
cia ó  por  prudencia,  el  retrato  lo  revela.  Calígula,  por 
ejemplo,  es  todavía  menos  Calígula  en  la  historia,  en  las 
inmortales  páginas  de  Tácito  mismo,  que  en  los  bustos,  y 
sobre  todo  en  la  estatua  ecuestre  del  Museo  Británico, 
que  conocemos  de  este  emperador.  Allí  se  distingue 
patentemente  esa  locura  procaz  de  alta  alcurnia,  nacida 
de  la  corrupción  del  alma,  y  de  la  perversión  de  los  ins- 
tintos, y  que  constituye  el  fondo  de  la  política  de  las 
fieras  coronadas,  sean  éstas  emperadores  ó  aristocracias 
inhumanas.  La  Exposición  actual  no  se  distingue  á  la 
verdad  por  sus  cuadros,  apesar  de  haberlos  interesantes 
en  mas  de  un  concepto.  Pero  esta  es  una  falta  natural 
en  el  período  que  atraviesa  el  arte,  que  es  de  reconsti- 
tución. El  cuadro  moderno  vendrá  á  su  tiempo  con  sus 
condiciones  especiales  de  estética  y  de  vida.  Las  con- 
diciones del  arte  monumental  moderno,  aun  están  por 
crearse;  mejor  aun,  están  por  estudiarse. 

Lo  que  hoy  reina  es  confusión,  caos.  El  fíat  que  ha 
de  dar  formas  á  esta  nueva  creación,  aun  no  se  ha  pro- 
nunciado. 

Por  lo  que  es  á  NotreDame,  confesaremos  nuestro  mal 
gusto,  ni  la  consideramos  un  prodijio,  ni  un  modelo  en 
el  arte  gótico.  Preferírnosle  la  capilla  de  Westminster  en 
Londres,  la  Catedral  de  Milán  y  la  de  Colonia  sobre  el 
Rhyn.    Esto  no  es  quitar  nada  al  mérito  de  este  mag- 


—  Bo- 
nifico edificio  inconcluso.  Pero  el  estilo  gótico,  por  su 
naturaleza  especial  arcaica  y  antagónica  al  arte  verda- 
dero, no  es  una  cosa  que  venga  bien  al  gusto,  á  la 
naturaleza  ni  á  la  edificación  de  Paris  actual.  El  estilo 
gótico  mezcla  de  antiguo  y  moderno,  de  verdad  y  de 
absurdo,  de  sublimidad  y  fealdad,  de  esplritualismo  y 
barbarie,  viene  bien  en  la  gótica  Alemania  y  en  la  Ingla- 
terra, donde  la  sociedad  aun  conserva  muchos  de  los 
vestigios  de  su  antigua  estructura  feudal,  {medioeval). 
Mas  en  Francia  el  estilo  gótico  es  uaa  contradicción 
viva  contra  todo  cuanto  existe  sobre  el  suelo,  y  contra 
sus  glorias  modernas  mas  espléndidas,  sin  escluir  al 
mismo  Luis  XI Y  y  su  siglo,  que  son  esencialmente 
antigóticos. 

Saliendo  de  Paris  el  4  de  Mayo,  recorrimos  hasta  Boulog- 
ne,  la  parte  Norte  de  ese  bello  jardin  de  la  Francia,  todo 
verde,  todo  florido,  todo  poblado  por  el  progreso,  la 
civilización  y  el  gusto  mas  esquisito.  Pero  una  cosa 
nos  salta  á  la  vista,  y  es  que  en  Francia,  como  en  España, 
se  ven  muy  pocas  vacas,  ovejas  ó  caballos  pastando  el 
rico  verde  de  sus  praderas.  ¿Proviene  esto  de  una 
verdadera  escasez  de  ganado,  ó  se  hallan  confinados  en 
otras  regiones  del  país,  por  la  cultura  intensiva  de  los 
departamentos  mas  poblados  de  la  Francia?  Esta  es  la 
explicación  que  hemos  admitido;  sin  embargo,  debemos 
añadir  que  las  pocas  vacas,  caballos  y  carneros  que 
hemos  visto  en  Francia,  al  pasar,  nos  han  sorprendido 
generalmente  por  la  magnitud,  vigor  y  belleza  de  la 
raza.  Por  lo  menos,  los  caballos  de  tiro  de  Francia  son 
inmejorables  por  sus  formas  y  su  vigor  físico,  cediéndola 
solo  á  los  caballos  ingleses.    En  Inglaterra,  en  efecto. 
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la  cria  del  caballo,  de  la  vaca  y  de  la  oveja,  han  alcan- 
zado esos  limites  difíciles  de  lo  bueno,  de  lo  bello  y  de 
Jo  util.  *^ 

Desde  temprano  la  agricultura  inglesa  ha  obrado  pro- 
digios por  el  conocimiento  práctico  y  profundó  de  las 
leyes  del  progreso  orgánico,  conocidos  instintivamente 
por  los  Colhngs  y  otros  de  sus  grandes  agriculturistas, 
muchos  años  antes  que  el  gran  Darwin  revelase  al  mundo 
el  verdadero  secreto  y  base  de  esos  progresos.  Pero  la 
Francia  sigue  ahora  de  cerca  á  la  Inglaterra  en  este 
camino,  y  lo  que  es  de  estrañar  es,  no  que  se  halle  tan 
retardada,  sino,  por  el  contrario,  el  que  haya  hecho  ya 
tantos  adelantos. 

En  eíecto,  cuando  una  Nación  se  absorbe  en  la  obra 
n^agna  de  su  regeneración,  de  su  reconstitución  política 
y  soaal,  no  le  queda  tiempo  para  otra  cosa.  Lo  esencial 
absorbe  á  lo  secundario,  en  la  masa  de  los  esfuerzos  y 
de  las  abnegaciones  exijidas  para  la  solución  de  ese 
prob  ema  colosal,  que  ha  pasado  de  ser  la  gran  cualidad  á 
ser  el  vicio  de  las  razas  latinas. 

o„frh'',f''"í^''°  •^"'^^  ^  ^"  ^^^""P^-  y  1- Francia, 
que  se  halla  en  el  buen  camino,  es  de  esperar  no  desma- 
ye m  retroceda  de  él. 

Los  pueblos  no  pueden  andar  y  desandar  incesante- 
mente sus  caminos,  sin  gran  perjuicio  de  su  evolución 
vital  y  de  sus  grandes  intereses  presentes  y  futuros 
Cuando  se  está  en  el  buen  camino,  es  preciso  perseverar 
en  él;  no  se  triunfa  sino  á  este  precio.  Si  la  Inglaterra 
y  la  raza  anglo  sajona  dominan  hoy  el  mundo,  no  ha 
sido  tanto  por  la  gran  superioridad  de  esta  raza  sobre 
las  otras,  cuanto  por  la  constancia  de  sus  propósitos  y 
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principios.  Ella  no  ha  hecho  sino  dos  revoluciones;  la 
una  para  obtener  su  magna  carta;  la  otra  para  descar- 
tarse de  sus  retrógrados  Stewardsijáe  ahí  nó  ha  pasado. 
Y  su  carta  es  una  grandiosa  realidad  hoy ;  y  su  gobierno 
el  mejor  y  mas  liberal  de  todos  los  gobiernos  de  la 
tierra.  Es,  pues,  la  constancia,  la  firmeza  de  sus  pro- 
pósitos, lo  que  ha  hecho  grande  al  pueblo  inglés;  tenga 
presente  esto  la  Francia. 

De  Boalognelos  vapores  de  la  carrera  nos  pusieron  en 
hora  y  media  en  Folkstone.  Poco  después  de  pasado  el 
Thalweg  del  canal,  las  costas  inglesas  se  diseñaron  á 
nuestros  ojos  en  línea  sombría  á  la  distancia,  elevándose 
gradualmente  hacia  el  nordeste,  y  nada  vimos  en  esa 
costa  que  justificase  el  nombre  de  Albion,  que  le  dieron 
los  romanos.  ^ 

Las  costas  inglesas,  aunque  sin  cadenas  costeras  en  la 
parte  que  mira  á  Francia,  son  bastante  accidentadas  y  de 
un  verde  sombrío  ó  esmeralda,  según  que  la  vegetación 
que  las  cubre  es  de  pradera  ó  de  heaths  ó  bosque ;  y  ape- 
nas si  sobre  sus  riberas  mas  acantiladas  se  descubren 
vestigios  de  la  creta  ó  marga  blanca  que  constitu}'en  en 
esa  parte  su  suelo.  Las  costas  inglesas  son  como  los 
edificios  de  sus  ciudades,  ennegrecidos  por  el  humo, 
pero  que  las  lluvias  blanquean  á  retazos  de  arriba  para 
abajo,  formando  á  la  vista  un  jaspeado  de  negro  y  blan- 
co. La  Inglaterra,  como  es  sabido,  es  la  gran  factoría, 
el  gran  laboratorio,  el  gran  Working  house  del  globo,  y  de 
ahí  el  que  su  atmósfera  abunde  tanto  en  emanaciones 
carbonosas.  Todo  es  en  aquel  bello  y  opulento  suelo 
actividad  y  movimiento,  como  en  sus  mares  todo  bulle 
con  el  tráfago  incesante  de  sus  vapores  y  naves,  así  en  el 
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interior  de  las  ciudades  británicas,  todos  se  agitan  con 
el  tráfago  de  sus  industrias,  de  sus  negocios,  de  sus 
rodados  y  ferro-carriles. 

Nada  es  bastante  á  ponderar  la  actividad,  la  industria, 
la  opulencia  de  esa  gran  nación,  ó  mejor,  de  esa  gran 
raza,  porque  la  Inglaterra  se  estiende  hoy  sobre  medio 
mundo,  y  es  dueña  respetada  y  en  posesión  real  de  él, 
por  su  población  difundida,  su  poder,  su  comercio,  su 
inteligencia,  su  industria  infatigable  y  todas  sus  grandes 
facultades  políticas  y  sociales. 

Todo  es,  pues,  en  Inglaterra,  para  el  viagero  que 
viene  de  fuera,  especial,  sorprendente  y  grandioso.  Nada 
de  mezquino  ni  de  sórdido  en  ese  suelo  fecundo  en  todo, 
hasta  en  grandes  hombres  y  caracteres,  tan  escasos  en 
otras  regiones.  El  inglés  no  se  ríe,  ó  ríe  poco,  porque 
sabe  que  la  vida  es  una  cosa  seria  y  no  una  mala  chanza, 
que  serlo,  seria  muy  pesada  y  se  prestaría  poco  á  la  risa. 
El  trabaja,  avanza  y  confía :  Dieu  et  mon  droit  es  su 
divisa,  y  su  Dios  es  su  bien  propio,  y  su  derecho,  el 
derecho  del  mas  fuerte,  del  mas  inteligente,  del  mas 
capaz,  del  mas  digno,  del  mas  afortunado,  del  mas 
constante. 

iQué  bellas  campiñas !  Qué  bellas  ciudades  las  de  In- 
glaterra 1  Todo  se  presenta  allí  arreglado  y  adecuado  á 
su  objeto,  con  la  perfección  y  el  esmero  mas  minucioso. 
Las  calles  son  bellas  y  aseadas,  bien  empedradas  y  llenas 
de  un  activo  tráfico.  Las  casas  elevadas  y  elegantes  son 
por  lo  general  de  ladrillo,  sencillas  y  sin  recargo  de 
adorno,  escepto  los  palacios  y  edificios  públicos,  que  son 
magníficos.  Los  campos  plantados  de  árboles  en  torno  de 
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los  cercos,  son  lujosos  como  sus  parques  públicos  y  bri- 
llan con  una  espléndida  y  florida  verdura. 

Las  hubloneras,  que  son  las  viñas  inglesas  y  los  huer- 
tos, se  presentan  bien  arregladas  y  frondosas.  Los  bos- 
ques se  componen  de  bellísimas  encinas,  robles,  olmos, 
pinos  y  tilias.  En  los  prados  pastan  majadas  de  blancas 
ovejas  de  las  mas  bellas  razas,  South  Down,  Dishley, 
Lincoln,  etc.  Dentro  de  los  cercados  y  en  los  establos  se 
ven  por  todo  vacas  y  bueyes  de  las  bellas  razas  Durham, 
Hereford,  Angusj  y  en  los  parques  de  las  mansiones  no- 
bles, lindas  vacas  de  las  razas  Gersey,  que  son,  al  mismo 
tiempo  que  excelentes  lecheras,  un  adorno  por  su  belleza. 

Tirando  de  los  carruajes  de  la  nobleza,  de  los  vehículos 
públicos  ó  en  los  pesebres,  se  ven  magníficos  caballos  de 
las  mas  célebres  y  vigorosas  razas  de  la  tierra  ;  caballos 
de  carrera,  de  raza  pura  anglo-árabe;  grandes  caballos 
de  raza  frisona  para  tiro,  caballos  Cleveland  y  de  otras 
razas  inglesas,  las  mas  bellas  y  célebres  del  mundo.  Por 
todo  palomas,  cerdos  y  aves  de  corral  de  razas  escogidas. 
Si  las  ciudades  todas,  aseadas  y  decentes,  aun  en  los 
barrios  ocupados  por  el  proletario,  se  hallan  llenas  de 
habitantes  ocupados,  laboriosos,  bien  vestidos  y  señalando 
un  bienestar  gneral;  las  campiñas  cubiertas  de  gordos 
y  magníficos  ganados,  de  maderas,  de  frutos,  de  ricos 
pastajes,  de  frondosas  mieses,no  acusan  menos  bienestar 
y  opulencia. 

Las  habitaciones  mismas  de  los  trabajadores  comunes, 
formando  lo  que  se  ha  llamado  ciudades  obreras^  se  dis- 
tinguen por  el  aseo,  elegancia,  confort  de  sus  departa- 
mentos, jardines,  y  a  lo  largo  de  los  Roads  británicos 
verdaderos  paseos,  avenidas  bordadas  de  palacios  y  jar- 
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diñes.  Si  las  campiñas  inglesas  son  magníficas,  s« 
capital,  Londres,  es  el  prodigio  de  la  edad  moderna: 
todo  en  ese  coloso  es  grandioso  y  jigantesco  como  él.  Sus 
ferro-carriles  rápidos,  sus  líneas  de  tramways  y  de 
ómnibus  se  cruzan  en  todas  direcciones,  entrando  ó  sa- 
liendo de  la  ciudad  por  sobre  la  tierra,  por  bajo  de  tierra, 
por  el  aire  ó  por  entre  tierra  y  cielo. 

El  Londres  subterráneo  es  tan  sorprendente  como  el 
Londres  supraterráneo;  y  aquellas  proponíiones  colosales 
de  movimiento,  de  transporte,  de  locomoción,  por  los 
50000  carruajes  y  cahs  de  formas  estrañas  que  se  mue- 
ven por  sus  calles  con  estrépito,  sorprenden  y  confunden 
al  extranjero.  Sus  parques  son  campañas  enteras  inva- 
diendo sus  ciudades  y  sobre  todo  su  capital,  para  placer, 
higiene  y  recreo  de  sus  habitantes.  Y  sin  embargo, 
apesar  de  su  vasta  ostensión,  ellos  se  encuentran  arre- 
glados y  plantados  con  el  mismo  esmero  y  primor  que  si 
fuesen  un  pequeño  jardín  privado.  Es  lo  grandioso  unido 
á  lo  bueno  y  á  lo  bello. 

Allí  se  vé  al  verde  césped  británico,  casándose  con  el 
brillante  arriate  de  flores  exóticas,  azaleas,  camelias^ 
rododendrons,  irideas;  son  los  grandes  vegetales  de  toda 
la  tierra,  la  encina  de  Inglaterra,  el  olmo  de  Francia,  el 
plátano  de  Italia,  el  cedro  del  Líbano,  el  abeto  de  Escocia, 
el  tilia  de  Norte-América,  el  araucaria  de  Sud- América, 
el  wellingtonia  de  California,  el  castaño  de  la  India,  el 
thuya  de  África,  el  eucalyptus  de  Australia,  casando  sus 
variados  aspectos,  follajes  y  flores,  con  el  vasto  dominio 
de  los  vegetales  arbustecentes  y  florecientes  de  Europa, 
del  Cabo,  del  Japón,  de  Asia,  de  América,  afamados  por 
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sus  flores,  por   sus  perfumes,  por  sus  follages  orna- 
mentales. 

Pero  no  vayáis  á  creer  que  son  los  parques  ingleses 
lo  que  los  diminutos  paseos  públicos  de  otros  países,  una 
especie  de  mírame  y  no  me  toques,  un  verdadero  licencia- 
do Vidriera.  Allí  la  vigorosa  juventud  inglesa  corre  y  se 
debate  por  la  calle  y  por  el  verde  césped,  con  toda  la 
libertad  de  una  banda  de  estudiantes  en  vacaciones;  vo- 
ga  en  los  lagos  y  rios  (los  parques  ingleses  contienen 
verdaderos  mares  y  rios),  se  revuelcan,  brincan,  corren 
en  los  velocípedos,  juegan  á  las  bochas  (cricket)  sin  ser 
en  nada  molestados  por  una  autoridad  paternal. 

Allí  no  se  teme  la  libertad  en  el  movimiento  del  cuerpo 
ó  de  los  espíritus.  Masa  de  hombres  libres,  con  la  concien- 
cia de  su  derecho,  y  creyéndose  nacida  para  la  libertad 
y  para  el  ejercicio  ihmitado  de  todas  sus  facultades  inte- 
lectuales y  morales,  los  ingleses  no  sufren  otro  yugo  que 
el  yugo  inteligente  de  la  ley,  de  la  moral  y  del  bien 
público. 

Si  los  paseos  son  grandiosos  en  Londres,  sus  palacios, 
sus  edificios  y  sus  monumentos  públicos  lo  son  igual- 
mente. En  Madrid  lo  mejor  que  hay  es  el  palacio  real, 
buen  y  macizo  edificio,  pero  sin  significación  ni  elegan 
cia.  En  Paris  el  Louvre  y  las  Tullerias,  forman  un  mag- 
nífico conjunto  de  edificios  lujosos  y  elegantes,  pero  mo- 
nótonos y  pocos  monumentales.  En  Londres  se  alzan  20, 
talvez  50  palacios  magníficos,  todos  diversos  por  su 
aspecto,  dimensiones,  arquitectura,  significación  y  des- 
tino. Tenéis  á  Saint  James  Palace,BuckinghamPalace, 
Whitehall  Palace,  Guildhall  Palace,  Malborough  House, 
Government  Offices  Palace,  Somerset  House,  Burhngton 
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House,  National  Gallery,BritishMuseum,  Kensington  Pa- 
lace,  y  sobre  todo  el  rey  de  los  palacios  ingleses  West- 
minster  Palace. 

Al  visitar  este  edificio  sui  generis,  talvez  sin  rival  en 
el  mundo,  teniendo  aún  presente  la  magnificencia  de  la 
Europa  continental,  nos  quedamos  absortos  ante  aquel 
lujo  espléndido  de  otra  edad,  porque  el  palacio  entero  es 
todo  del  estilo  gótico  mas  decidido  y  ornamentado.  Aque- 
lla es  una  riqueza,  un  lujo  inaudito  de  decoraciones  ar- 
caicas, medievales,  porque  se  avienen  bien  con  el  gusto 
y  el  carácter  inglés.  Verdadera  saturnal  de  torrecillas, 
de  ojivas,  de  columnatas  esculpidas,  de  torreones,  de 
agujas,  de  encajes  y  adornos  de  piedra,  de  esculturas 
estrañas  y  gesticulantes,  de  vidrios  pintados,  de  verjas  y 
de  todos  los  resortes  y  efectos  foliados,  rebuscados,  es- 
céntricos  y  sorprendentes  de  este  estilo  fantástico.  Pilas- 
tras, pórticos,  galerías  magnificas  se  suceden  sin  inter- 
rupción, junto  con  las  estatuitas,  los  fanales,  los  grifos, 
las  cariátides  y  todas  esas  creaciones  estrañas  de  la 
piedra,  en  que  se  complacia  la  estrafalaria  imaginación 
de  la  edad  media.  Y  sin  embargo,  esa  es  una  obra  mo- 
derna pero  en  proporciones  y  en  una  estension  inmensa, 
desusada,  antigua. 

Es  preciso  figurarse  todo  un  rio,  todo  un  mar  de  oro, 
derramado  con  salvaje  profusión  para  producir  aquel 
cuajado,  aquel  recamado  jigantesco  de  esculturas,  de 
audacias,  de  monstruos  de  piedra,  en  que  cada  trozo 
esculpido  debe  costar  lo  que  pesa  en  oro,  pues  esas 
improvisaciones  arcaicas,  que  en  la  edad  media,  edad  de 
esclavos  y  de  trabajo  gratuito,  eran  dispendiosas,  son  en 
nuestra  edad  prosaica,  ominosamente  ruinosas.  Y  este 
grandioso  edificio  contiene  11    patios  magníficos,  100 
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escaleras  esculpidas  de  piedra  y  1100  entre  cámaras  y 
salones  inmensos,  decorados  interiormente  con  lujo  es- 
pléndido. Todo  el  edificio  se  halla  dominado  por  tres 
magnificas  torres  esculpidas  de  piedra,  la  una  contenien- 
do un  gran  reloj  musical  de  bronce  dorado,  de  318  pies 
de  elevación;  la  torre  media  con  300  pies  de  elevación; 
y  la  torre  Victoria,  ó  de  la  reina  como  las  otras  de 
un  mismo  diámetro  y  esculpidas  del  pié  á  la  cima, 
de  340  pies  sobre  el  pavimento,  (cerca  de  115  me- 
tros perpendiculares )  el  todo  finamente  tallado  y  la- 
brado en  la  mas  rica  piedra  Portland.  Este  edificio  ha 
costado  mas  de  15.000,000  de  duros,  equivalentes  en  el 
Plata  al  cuádruple,  no  teniendo  la  piedra,  la  mano  de  obra 
y  los  arquitectos  baratos  de  los  ingleses.  El  magnífico 
mueblaje  y  decoraciones  interiores,  debe  haber  costado 
otro  tanto. 

Después  de  lo  espuesto,  parecerá  pálido  todo  lo  que  di- 
gamos respecto  al  Támesis,  á  sus  Docks,  á  sus  magnífi- 
cos puentes,  del  dique  del  Támesis  ó  paseo  de  la  Reyna, 
hecho  de  granito  y  perforado  de  túneles  para  los  ferro- 
carriles; de  los  jardines  de  Kew,  del  Palacio  de  Cristal, 
de  la  National  Galler^j,  de  las  innumerables  Bibliotecas 
y  Museos  conteniendo  las  mas  espléndidas  colecciones 
que  es  posible  imaginar,  en  las  cosas  mas  raras  y  pre- 
ciosas, en  todos  los  dominios  de  la  naturaleza  y  del  arte 
antiguo  y  moderno. 

Terminaremos  con  algunos  datos  estadísticos  curiosos. 
Londres  ocupa  125  millas  cuadradas  de  superficie,  espa- 
cio que  se  halla  surcado  por  7,500  calles,  midiendo  3,000 
millas  de  largo,  iluminadas  por  un  millón  de  lámparas 
de  gas,  fuera  de  los  centenares  de  lámparas  eléctricas 
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que  iluminan  el  Támesis  y  las  plazas  públicas.  Los 
550,000  edificios  de  esta  gigantesca  metrópoli,  incluyen 
1 100  templos,  7,500  entre  palacios  y  edificios  públicos, 
2,000  cafés  y  500  hoteles. 

La  renta  anual  de  Londres  se  avalúa  en  25.000,000 
de  Ibs.  est.  con  una  población  de  4.000,000  de  almas. 
Consume  anualmente  4.000,000  de  toneladas  de  carbón, 
fuera  de  3.000,000  mas  consumidas  por  sus  ferro-carriles. 
Por  último,  Londres  gasta  anualmente  200.000,000  Ibs. 
est.,  recibe  20,000  embarcaciones  y  esporta  el  valor  de 
100.000,000  Ibs.  est. 


III 


Los  parques  de  Londres,  descriptivo  ó  históri- 
co— Grandes  carreras  en  Epson-Downs  (el 
Derby) — Exposición  caballar  en  «Agricul- 
tura! Hall» — Mercado  de  Ganados  y  Caba- 
llos en  Londres  —  Situación  actual  de  la 
Agricultura  y  la  Ganadería  en  Inglaterra — 
Remates  de  Ganados  y  Cíiballos — Examen 
retrospectivo  de  una  exhibición  de  animales 
vivos  en  Derby,  como  introducción  á  los 
trabajos  sobre  la  Ganadería  Británica — 
Razas  caballares  de  Inglaterra — Razas  va- 
cunas del  mismo  país  —  Razas  ovinas 
inglesas. 


PARQUES  DE  LONDRES,  DESCRIPTIVO  É   fflSTORICO 

Habéis  recorrido  los  bellos  campos  del  Sud  de  Buenos 
Aires,  inmediatos  á  las  Sierras,  á  Babia  Blanca  ó  á  Car- 
bué  ?  Esos  campos  solitarios,  en  que  las  floridas  prade- 
ras alternan  con  las  verdes  colinas,  los  frondosos  bos- 
ques, los  rios  y  arroyos  caudalosos  y  los  lagos  dormidos, 
donde  se  refleja  el  cielo  azul?  Lagos  redondos  como  el 
ojo  del  Cyclope,  donde  el  cisne  silvestre  voga  al  lado  del 
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ganso  rosado  ó  del  ánade  overo,  y  en  cuyos  contornos 
relincha  el  bagual  silvestre,  brama  el  tigre  cazador  y  se 
vé  pasar  rápida  la  flaca  gama  ó  el  avestruz  sinuoso  en 
su  carrera? 

Suprimiendo  los  palacios  y  las  verjas  del  contorno ; 
suprimiendo  las  portadas,  estatuas  y  otros  adornos  artifi- 
ciales, un  Parque  Inglés  es  exactamente  un  pedazo  de 
campaña  porteña  ó  cordobesa  (en  Córdoba  se  vén  tam- 
bién, bellos  campos,  alternados  de  prados  floridos,  de 
bosques  y  lagunas)  y  no  mediano  por  cierto,  trasportado, 
con  gran  estrañeza  suya,  en  medio  de  una  Babilonia  mo- 
derna, por  algún  Nabucodonosor  celoso  de  su  salud  y  su 
recreo.  Y  ya  que  nombramos  Babilonia,  no  vayáis  á 
figuraros  la  Babilonia  de  Jeremías  ó  de  Daniel,  toda  llena 
de  placeres  pecaminosos  y  de  deleites  vedados.  No,  Lon- 
dres es  una  Babilonia,  en  verdad,  mayor  que  la  antigua, 
pero  una  Babilonia  santa  sobre  todo,  si  hemos  de  juzgar 
por  sus  domingos,  en  que  su  población  y  su  movimiento 
quedan  suspendidos  y  como  parahzados  por  ensalmo,  pre- 
sentándose la  gran  ciudad  como  en  un  escenario  fantásti- 
co, convertida  en  unaThebaida,  en  un  verdadero  desierto. 

Esto  puede  ser  santo  y  muy  laudable,  pero  también  es 
abominablemente  triste  y  desolante.  Algo  sabíamos  de 
ello,  pero  la  memoria  es  frágil  y  hétenos  aquí  un  domin- 
go, fatigados  de  nuestros  trabajos  cotidianos,  sahendo 
en  busca  de  algún  so]az,  de  algún  inocente  placer  por  el 
cual  alabar  al  Dios  de  la  vida.  Pero  ¡oh  desencanto!  Las 
calles  de  Londres,  de  ese  activo  y  bullicioso  Londres  que 
hemos  descrito,  son  las  avenidas  de  un  cementerio! 
Tiendas,  almacenes,  fábricas,  hoteles,  todo  cerrado! 
Nada  de  movimiento,  nada  de  carruajes!  esos  pintorescos 
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cabs,  peculiares  de  Londres,  han  desaparecido!  Londres 
espira  ó  ha  muerto  la  media  noche  anterior.  Todo  es 
desolación  y  silencio  en  sus  calles,  viéndose,  cuando  mas, 
cruzar  algún  solitario  hus  (ómnibus)  que  bosteza  enor- 
memente con  toda  su  boca,  al  través  de  sus  ventanas 
solitarias !  Pero  refugiémonos  en  un  hotel,  en  un  café, 
en  un  restaurant  cualquiera,  para  escapar  á  esa  desola- 
ción que  penetra  en  el  alma  como  un  frió  mortal,  como 
un  desencanto  del  cielo,  convertido  en  un  tirano  insopor- 
table, enemigo  de  toda  alegría  y  de  toda  vida.  Pero 
nada,  todo  es  una  sepultura,  todo  está  cerrado.  Atolon- 
drados, inquietos,  sin  saber  que  hacer  con  nuestro  indi- 
viduo, nos  dirijimos  á  las  estaciones  de  los  ierro-carriles. 
También  cerradas !  Santo  Dios!  nos  dijimos.  Qué  Molock 
es  ese  que  adora  el  buen  pueblo  de  Inglaterra,  el  cuál 
los  domingos,  dias  de  descanso  y  de  solaz,  condena  á 

todos  sus  moradores  á  una  sepultura  anticipada? 

para  resucitar  el  lunes  siguiente ....  en  la  taberna! 

¿No  se  puede  adorar  á  Dios  sin  fastidiarse  hasta  morir? 

Para  todo  esto,  con  gran  lujo  de  silogismos,  se  invocan 
las  santas  escrituras,  en  donde,  sin  embargo,  se  hallan 
los  salmos  y  el  Cantar  de  los  Cantares,  que  son  la  ado 
ración  á  Dios  en  la  alegría  y  el  regocijo.  Pero  cuál  es  el 
texto  de  la  Biblia  invocado?  Santificad  las  fiestas!  Bueno. 
Pero  el  fastidio,  la  haraganería,  el  sueño  desmoralizador 
cuando  no  se  toma  como  un  descanso  indispensable 
¿es  el  modo  de  santificar  las  fiestas  ?  Pues  por  lo  que  es 
asistir  á  los  templos,  aunque  estos  sean  numerosos  en 
Londres,  ellos  no  podrían  dar  abasto  á  una  concurrencia 
de  4  millones  de  almas  en  un  mismo  dia  y  hora.  A  mas 
de  que  no  se  puede  estar  en  el  templo  todo  el  dia.    ¿No 
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es  mejor  santificar  las  fiestas  en  la  alegría  y  el  regocijo, 
como  lo  hacia  el  santo  rey  David,  que  bailaba  delante 
del  arca  ?  Al  mandar  Dios  santificar  las  fiestas,  lo  que 
ha  querido  como  legislador,  por  el  órgano  de  Moisés,  es 
dar  el  descanso  al  esclavo,  á  la  bestia  de  labor,  al  tra- 
bajador asalariado,  á  todos,  en  una  palabra,  los  condena- 
dos al  trabajo  forzado  por  una  voluntad  agena. 

Mas  jamás  ha  podido  pensar  en  prohibir  todo  placer 
honesto,  y  ni  aun  el  trabajo  que  se  hace  voluntariamente 
y  por  una  necesidad  ineludible;  pues  el  placer  honesto  y 
aun  el  trabajo  voluntario  en  los  dias  festivos,  lejos  de  ser 
una  ofensa  á  la  Divinidad,  son  por  el  contrario,  santos  y 
morales,  y  tienden  á  evitar  los  desórdenes  y  vicios  de 
una  haraganería  forzada.  Hé  ahi,  á  nuestro  entender, 
la  verdadera  y  genuina  significación  del  divino  precepto 
del  Decálogo :  Santificad  las  fiestas! 

Pero  haciendo  á  un  lado  estas  teologías^  como  decia  el 
inolvidable  Velez  Sarsfield,  que  siempre  tenia  en  sus  la- 
bios espirituales  un  sarcasmo  á  tiempo  para  los  errores 
hipócritas,  seguiremos  con  los  asuntos  peculiares  de 
nuestra  correspondencia.  Los  grandes  Parques  son  in- 
numerables en  Londres  y  solo  mencionaremos  seis  de 
los  principales:  Saint  James  Park,  Hyde  Park  al  Oeste; 
Regent  Park  al  Norte ;  Victoria  Park  y  Primrose  Hill 
al  Este;  y  por  último,  Southwark  Park  y  Batersea  Park 
al  Sud.  Y  aun  así  no  obstante,  haciendo  el  cómputo  de 
estos  terrenos  de  paseo,  se  vé  que  su  estén  sion  no  es 
grande,  vista  la  inmensa  estension  de  Londres,  aunque 
se  dirá  que  los  cuarteles  colindantes  con  la  campiña  no 
necesitan  de  Parques. 

Según  el  completo  informe  de  los  trabajos  de  la  Comi- 
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sion  Metropolitana  de  Obras,  los  terrenos  de  recreo  que 
se  hallan  bajo  su  inspección  inmediata,  comprenden  un 
total  de  1676  acres,  lo  que  representa  un  valor  inmenso, 
si  se  tiene  presente  el  valor  de  la  vara  cuadrada  de 
terreno  en  los  centros  donde  se  hallan  esos  Parques. 
¿Cuánto  no  difiere  en  esto  Londres  de  nuestra  pobre 
Buenos  Aires,  la  cual  habiendo  siempre  tenido  tan  vasta 
estension  de  tierras  baratas  en  sus  contornos,  ha  sido 
sin  embargo  condenada  por  la  imprevisión  de  sus  fun- 
dadores, á  una  eternidad  de  calles  estrechas  y  á  la  falta 
completa  de  grandes  avenidas  arboladas,  como  el  Malí, 
los  Diques  de  la  Reina  y  otras  grandes  avenidas  de  Lon- 
dres; á  mas  de  sus  innumerables  y  magníficos  jardines 
de  recreo,  como  pocas  capitales  los  tienen !  ¿En  qué 
pensaron  Garay  y  sus  sucesores?  Talvez  ellos  jamás 
se  figuraron  que  Buenos  Aires  llegarla  á  ser  lo  que  e,-^ 
hoy,  una  gran  metrópoli!  ¿Sabian  acaso  esos  pobres  é 
ignorantes  españoles  que  el  aire  y  el  espacio  son  indis- 
pensables para  la  vida  y  la  salud  de  una  gran  ciudad? 
Pero  aun  es  tiempo  de  dotar  la  ciudad  y  sus  arrabales 
de  grandes  calles,  plazas  y  paseos  públicos.  Desearíamos 
inculcar  esta  verdad  en  algunos  de  nuestros  hombres 
públicos.  Mucho,  sin  embargo,  tememos  sea  predicar  en 
desierto. 

Un  Parque  inglés  se  compone  generalmente  de  un 
suelo  natural  ó  artificialmente  ondulado  y  tapizado  de 
una  alfombra  de  ñorido  césped;  esto  es,  gramilla  tusada, 
mondada  de  manera  que  mas  que  una  yerba  rústica,  pa- 
rezca un  rico  y  fiorido  tapiz  de  Turquía.  Sobre  esta 
alfombra  se  disponen  con  esmero  y  gusto  esquisito, 
siempre  imitando  el  natural,  tablones  matizados  de  bri- 
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liantes  flores:  olmedillos  y  espesuras  de  arbustos  de  per- 
fumado ú  ornamental  follage ;  ramilletes  de  los  árboles 
mas  hechiceros  como  el  tiha,  el  castaño  de  Indias,  el 
cedro  del  Líbano,  la  araucaria,  el  thuya,  el  tulipero,  el 
magnolio;  y  á  la  distancia,  formando  perpectivas  que 
dilatan  el  paisaje,  bosques  pintorescos  de  olmos,  robles, 
encinas  y  otros  árboles  colosales  dispuestos  en  espesu- 
ras ó  avenidas  que  sinúan  con  gracia  entre  los  céspedes, 
las  ñores  y  el  macadam  de  fina  arena  de  brillante  cuarzo. 
A  esto  se  añade  entre  los  céspedes  del  prado,  arriates  de 
bellas  ñores  herbáceas,  dispuestas  en  formas  y  dibujos 
hechiceros  y  variados,  imitando  con  las  diversas  flores 
y  matices,  ya  un  ramillete,  ya  un  dibujo  cualquiera  y 
hasta  un  hechicero  billete. . .  .floral.  El  todo  formando  un 
concierto  magnífico,  sea  que  se  le  mire  en  detalle  ó  en 
total. 

Un  paraiso  ó  edén  Asiático,  lleno  del  aire  puro  de  los 
campos,  del  aroma  de  las  flores  cultivadas  en  inverná- 
culos, ó  de  esas  otras  flores  que  andan,  que  se  mueven, 
que  se  rien  y  que  tienen  también  su  aroma.  Un  verda- 
dero depurador  y  sanificador  del  ambiente  del  pueblo, 
un  verdadero  calmante  de  los  nervios.  Tal  vez,  sin  estas 
campiñas  intra-civiles^  destinadas  á  calmar  la  oscitación 
nerviosa,  á  atemperar  el  espíritu  atormentado  de  las  ma- 
sas, el  pueblo  inglés  seria  lo  que  se  muestran  los  otros 
pueblos  del  continente,  inquieto,  turbulento  é  impaciente 
de  todo  yugo,  aun  del  saludable  de  la  ley.  Felizmente 
este  gran  pueblo  tiene  grandes  Parques  que  refrescan  su 
sangre  y  aquietan  su  mal  humor.  Esos  inmensos  Par- 
ques, conjunto  de  arboledas  jigantescas,  de  verdes  céspe  - 
des  y  de  brillantes  flores,  interceptados  en  todas  direc- 
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ciones  por  calles  ricamente  macadamizadas  de  arenas  y 
guijos  brillantes  (como  ese  pedregullo  que  los  rios  orien- 
tales arrancan  de  sus  cuchillas  de  ágata,  de  ópalo  y  de 
cornelina,  para  formarse  sus  mullidos  lechos)  tienen  el 
efecto  mas  saludable  que  es  posible  imajinar  para  lo 
moral  como  para  lo  físico. 

Esos  parques  estuvieron  en  un  principio  arreglados 
por  el  estilo  amanerado  y  rectilíneo  peculiar  de  Lenotre. 

Pero  el  rey  Jorge  IV,  fast  idiado  de  aquel  amanera- 
miento y  monotonía  que  solo  puede  interesar  á  espensas 
de  un  gran  lujo  decorativo,  confió  á  su  arquitecto  Hash 
la  comisión  de  darle  esas  libres  disposiciones  de  paisaje 
y  perspectiva  que  hoy  ostentan,  al  parecer  naturales, 
pero  que  son  la  obra  de  la  ciencia  y  del  gusto  mas  esqui- 
sito,  puesto  que  se  aproximan  á  la  naturaleza,  fuente  y 
madre  de  todo  lo  grande  y  todo  lo  bello. 

Las  magníficas  perspectivas,  los  pintorescos  lagos  som- 
breados de  grandes  árboles,  sembrados  de  frondosas  islas, 
y  en  los  cuales  nadan  bandadas  de  los  mas  bellos  cisnes 
negros,  blancos  y  mixtos  y  de  las  mas  bellas  ánades  de 
la  tierra;  igualmente  que  el  esplendor  que  les  comunican 
los  magníficos  edificios  y  palacios  que  los  rodean,  se 
combinan  para  hacer  de  Saint  James  é  Hyde  Park,  los 
mas  bellos  paseos  de  Londres,  si  bien  acaso  no  son  tan 
estensos  ni  tan  bellos  como  el  Regent  Park  y  el  Victoria 
Park,  que  se  hallan  en  otras  direcciones. 

Caracteriza  especialmente  á  los  primeros  una  gran 
avenida  formada  por  varias  filas  de  árboles  tan  bellos  y 
gigantezcos  como  es  posible  hoy  verlos  en  Inglaterra; 
robles,  encinas,  olmos,  etc.,  de  una  grande  antigüedad  y 
belleza,  antes  llamado  Pall  Malí  y  hoy  solo  Mall^  por  la 
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cual  se  ven  desfilar  los  magníficos  equipajes  de  la  Corte 
en  los  dias  de  gala:  contribuyendo  á  realzar  su  magnifi- 
cencia una  inmensa  gradería  coronada  por  una  alta  co- 
lumna, sosteniendo  la  estatua  del  Duque  de  York.  El 
lago  que  es  vasto,  presenta  la  profundidad  uniforme  de 
tres  ó  cuatro  pies,  hallándose  surcado  por  multitud  de 
botes  de  recreo  que  la  juventud  inglesa  no  se  desdeña 
en  manejar  por  si  misma.  El  se  halla,  además,  atrave- 
sado en  su  promedio  por  un  puente  suspendido,  que 
pone  en  comunicación,  al  través  del  Parque,  dos  gran- 
des calles  centrales  de  Londres.  Hyde  Park  es  una 
repetición  en  grande  escala  de  Saint  James  Park;  y  su 
lago  que  es  mucho  mas  largo,  se  denomina  Serpentine 
Biver.  Atraviésalo  también  un  puente  suspendido,  y  en 
los  inviernos  frios  su  superficie  congelada  sirve  de  Skating 
Rink  á  la  juventud  británica  de  ambos  sexos. 

Pero  ya  que  nos  hemos  detenido  enlos  Parques  regios 
de  Londres,  bueno  será  recordar  algo  de  su  historia 
galante.  El  primero  de  los  grandes  recuerdos  que  se 
hgan  á  Hyde  Park,  es  una  revista  de  120,000  volunta- 
rios de  la  República  de  Cromwell,  presenciado  por  el 
Lord  Mayor  del  Consejo  Municipal.  Los  escritores  de 
la  época  hablan  de  esta  importante  ceremonia.  Presi- 
díala el  Lord  Mayor  sentado  sobre  un  trono,  en  medio 
de  sus  aldermanes  regordetes,  con  casacas  encarnadas 
y  en  todas  esas 

Pompas  de  mazas  y  tisonas  fieras; 
Aún  no  manchadas  en  sangrientas  lides: 
De  áureas  cadenas,  de  abrigadas  pieles, 
De  anchas  banderas  y  mas  anchas  caras. 

En  ese  mismo    dia,  el  coronel  John  Lambert,    que 
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después,  en  compañía  de  Monk,  entregaron  la  Repú- 
blica en  manos  |de  sus  antiguos  amos  los  Stwards 
era  conducido  al  través  del  Park  para  alojarlo  en  Whi- 
tehall.  Las  persecuciones  presbiterianas  y  los  amartela- 
dos amantes  de  una  República  puritana,  produjeron  su 
inevitable  reacción.  La  restauración  tuvo  lugar,  y  ella 
ha  dejado  mas  de  un  recuerdo  en  Hyde  Park.  Apenas 
ge  encontró  la  familia  real  reinstalada  en  su  palacio  de 
Whitehall,  cuando  Carlos  y  su  hermano  James  que  ama- 
ban el  paseo  y  el  ejercicio  al  aire  libre,  llenaron  á  Hyde 
Park  de  partidas  de  placer,  paseos,  conciertos  y  diver- 
siones de  Corte.  A  mas  de  la  familia  real  y  de  los  afi- 
liados de  la  monarquía  y  de  la  corte,  veíanse  pulular  por 
sus  avenidas  todas  las  estrellas  femeninas  de  la  nueva 
corte;  y  sobre  todo,  esas  incomparables  bellezas  que  ha 
inmortalizado  el  pincel  de  Lely  y  Klneller. 

Todas  las  heroínas  equívocas  de  Grammont  y  todas  sus 
virtuosas  aunque  no  menos  bellas  hermanas,  se  osten- 
taban alli  diariamente,  solazándose  al  buen  sol  británico, 
un  poco  pálido,  pero  suficiente  para  madurar  su  cerveza 
y  sus  bellas  razas,  tanto  de  ganados  cómo  de  bellas 
mujeres.  Veíase  también  á  la  linda  Lady  Castlemaine, 
á  la  bella  Hamilton,  á  la  bella  Stewart  y  á  la  bella  Jen- 
nings;  á  las  condesas  de  Chesterfield  y  Southesk,  á  Lady 
Denham  y  á  Mrs.  Lawson,  Mrs.  Middleton,  Mrs.  Bagot, 
Mrs.  Price,  en  una  palabra,  toda  una  galería  cuya  belleza 
era  una  justificación  de  las  galanterías  del  rey  Carlos  y 
una  escusa  para  su  corte  Asiática,  al  decir  de  Pope : 

Dias  de  bonanza,  en  que  el  acero  duerme 

Y  el  muelle  lujo  que  con  Carlos  torna» 
Estrañas  galas  y  elegancias  viste; 

Y  en  que,  siguiendo  al  rey,  todos  cortejan. 


^    100  — 

Aun  se  conservaba  entonces  en  el  vestir,  algo  déla  pin- 
toresca elegancia  de  los  trajes  españoles,  muy  en  voga 
bajo  el  reinado  de  Carlos  I,  aunque  ya  degenerados  por 
su  mixtión  con  las  modas  francesas,  según  se  vé  por  los 
retratos  de  la  National  Gallery.  Bajo  la  restauración  fué 
que  se  inventó  la  Amazona^  esto  es,  el  traje  de  á  caballo 
para  las  damas. 

Hasta  entonces  las  damas  montaban  á  caballo  con  sus 
vestidos  cortos;  y  lo  que  perdieron  para  en  adelante 
mostrando  el  fino  pié  y  la  hechicera media,  lo  ga- 
naron en  decencia  y  elegancia.  Todas  las  proezas  cithe- 
raicas  de  esta  época  de  galanteria,  se  hallan  recordadas 
por  el  bueno  de  Pepeys,  el  cronista  popular  de  la  época. 
A  lo  que  dice  este  tan  galante  como  candido  secretario 
del  Almirantazgo,  algo  grotesco  en  su  estilo,  pero  gra- 
cioso en  su  simplicidad,  el  favorito  de  entonces  no  tanto 
fué  el  Parque,  sino  mas  bien  un  pedazo  de  él,  por  donde 
toda  la  corte  desfilaba  en  coche  ó  á  caballo,  y  por  lo  cual 
fué  denominado  el  Rink. 

La  brillante  apariencia  que  presentaba  Hyde  Park  en 
la  festiva  época  que  siguió  á  la  restauración,  en  que  el 
pueblo  serbia  á  grandes  tragos  la  copa  del  deleite  de 
que  por  largos  años  se  habia  encontrado  privado,  se  ha- 
lla vivamente  expresada  en  las  coplas  y  memorias  de  la 
época.  Tres  años  hablan  corrido  del  reinado  del  alegre 
monarca,  y  sin  embargo  el  ilustre  Pepeys  aún  no  habia 
presenciado  los  esplendores  del  Parque  en  el  aniversario 
(dia  de  la  Restauración).  El  habia  oido  de  su  esplendor 
y  magnificencia,  y  rabiaba,  en  consecuencia,  por  hallarse 
presente. 

Al  fin,  el  feliz  dia  llegó;  mas  como  sucede  á  menudo  en 
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este  bajo  mundo,  sobre  todo  á  los  Pepeys  aún  no  des;pe- 
pitados  cor.  un  baño  del  gran  mundo,  en  vez  del  esperado 
placer,  solo  alcanzó  un  desencanto.    Casi  no  necesitamos 
decir  que  en  este  dia  nuestro  ínclito  Secretario  estrenó 
sus  mas  bellas  y  ajustadas  galas  (él  era  bajo  y  regordete) 
de  un  matiz  gayo,  con  las  medias  del  mismo  color  que 
el  jubón  y  espada  de  mango  y  cinturon  dorado,  que  hizo 
abrir  tamaña  boca  á  Madama  Pepeys,  exclamando:  «Qué 
mono,  Samuel !  parecéis  un  gran  señor !  {mighty  nohle),y. 
Así  engalanado,  y  después  de  recibir  los  aplausos  de 
toda  la  ínclita  familia,  montó  en  un  magnifico  caballo 
saino  que  le  prestó  su  amigo  el  Capitán  Ferrers,  galopó 
pomposamente  á  Hyde  Park,  donde  el  triunfante  Samuel, 
ignorante  del  desencanto  que  le  esperaba,  fácilmente  se 
persuadió  que  nadie  montaba  mejor  que  él.  Hecho  audaz 
con  esta  reflexión,  metióse  en  una  apretura  de  caballos 
para  ver  pasar  al  rey  manejando  los  briosos  bridones  de 
su  coche  nuevo,  recibiendo  en  consecuencia  el  buen  Pe- 
peys un  tan  solemne  porrazo  de  su  saino  alborotado,  que 
le  quitó  toda  gana  de  lucirse,  y  se  volvió  todo  desconfi- 
tado á  sus  lares  á  hacerse  fregar  sus  contusiones  con 
Madama  Pepeys.  A  propósito  de  este  nuevo  coche  estre- 
nado por  el  rey,  él  le  habia  sido  regalado  por  el  caballe- 
ro de  Grammont,  embajador  de  Francia,  á  cuyo  propósito 
el  ingenioso  Hamilton,  intimado  en  los  misterios  de  la 
corte,  refiere  lo  siguiente: 

«Hyde  Park,  dice,  todos  saben,  es  el  paseo  de  Londres. 
En  los  bellos  dias,  este  paseo  se  halla  muy  á  la  moda, 
siendo  el  rendez  vous  de  la  magnificencia  y  de  la  belleza. 
Todos,  pues,  los  que  tenían  bellos  ojos  ó  un  espléndido 
equipaje,  acudían  allí,  incluso  el  rey  mismo.  Los  coches 
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cerrados  con  cristales  estaban  á  la  moda  entonces,  pero 
las  damas  (las  bellas  presumo)  no  deseando  ocultar  nin- 
guno de  los  atractivos  de  sus  bellas  personas,  preferian 
generalmente  mostrarse  á  vidrios  quitados,  á  caballo  ó 
á  pié.  Como  el  coche  del  rey  no  se  distinguiese  por  su 
elegancia,  el  caballero  de  Grammont  hizo  costear  espre- 
samente  de  Paris  uno  á  la  última  moda,  que  le  costó 
2000  libras  esterlinas  (10,000  duros)  y  lo  regaló  al  rey, 
quien  no  se  cansaba  de  darle  por  ello  las  mas  espresivas 
gracias.  La  reina,  la  primera,  manifestó  deseos  de  lu- 
cirse en  este  magnífico  carruaje,  en  compañía  de  la 
duquesa  de  York. 

Lady  Castlemaine,  que  las  vio  en  él  concibió  al  punto 
el  mas  ardiente  deseo  de  mostrarse  en  el  coche  regio  á 
la  Corte,  justamente  en  el  mismo  dia  y  hora  que  la  bella 
Stewart  formulaba  el  mismo  deseo.  Como  era  imposible 
satisfacer  á  ambas  diosas  en  la  misma  fiesta,  pues  ha- 
biendo sido  intimas  amigas  se  aborrecían  mortalmente 
en  aquel  entonces,  y  no  podían  salir  juntas,  el  rey  quedó 
sumido  en  la  mas  viva  perplejidad.  Lady  Castlemaine 
amenazó  á  su  magostad  del  modo  mas  terrible  si  acorda- 
ba la  preferencia  á  su  rival.  Miss  Stewart  se  mostró 
aún  mas  terrible.  Esta  última  amenaza  prevaleció  sobre 
la  otra;  la  rabia  de  Lady  Castlemaine  fué  tan  grande,  que 
se  creyó  que  su  triunfo  habia  costado  á  su  rival  algo  de 
su  inocencia.)) 

De  1665  á  1668,  Londres  sufrió  dos  calamidades  enca- 
denadas, el  incendio  que  se  llevó  gran  parte  de  sus  habi- 
tantes y  la  peste  que  se  llevó  gran  parte  de  su  pobla- 
ción. Mas  no  por  eso  los  sobrevivientes  de  la  época  se 
mostraron  mas  intimidados  ni  mas  arrepentidos  que  án- 
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tes.  El  hombre  es  un  animal  que  no  escarmienta^  según 
la  definición  de  Larra. 

En  Junio  3  de  1668,  nuestro  ilustre  Pepeys,  tan  bueno, 
sano  y  regordete  como  nunca,  (por  los  hombres  de  su 
especie  no  pasan  penas)  acudió  á  presenciar  una  pasean- 
tina  en  el  Rink.  «En  el  Parque  vi  mucha  bella  Compa- 
ñía, dice  el  alegre  empleado  del  Almirantazgo,  y  muchas 
lindas  ladies;  pero  yo  me  encontraba  en  un  tan  lujoso 
coche,  que  temí  de  Lord  Coventry,  que  me  miró  mucho, 
lo  tomase  por  de  mi  propiedad,  lo  que  me  turbó  muchí- 
simo; para  pasar  el  mal  rato  fui  al  Lodge  (tambo)  á 
tomar  un  vaso  de  leche  fresca,  y  me  volví  en  el  acto  á 
casa. »  Se  vé  pues,  que  el  uso  de  la  leche  al  pié  de  la 
vaca  data  de  muy  antiguo,  si  bien  el  de  tomarla  para 
pasar  un  mal  trago,  data  solo  de  Pepeys.  El  sin  duda 
carecía  de  ácidos  en  el  estómago,  ó  tuvo  escrúpulo  de 
tomar  un  vaso  de  vino. 

Pasando  á  tiempos  mas  modernos,  preguntaremos  al 
lector  si  tiene  una  idea  de  las  modas  del  año  22  para 
atrás,  aunque  solo  sea  por  haberlas  visto  en  los  antiguos 
retratos  de  familia.  Es  indudable  que  en  hecho  de  modas, 
en  épocas  dadas,  el  gusto  por  lo  estrafalario  y  lo  grotes- 
co se  toma  sus  anchas.  Era  la  moda  de  los  hombres,  en 
el  periodo  indicado,  un  pantalón  enormemente  soplado  y 
ancho  arriba  como  esos  globos  modernos  de  cautchouc  y 
enormemente  estrechos  y  ajustados  abajo,  con  un  frac  de 
cola  de  chingólo,  de  enormes  cuellos  enormemente 
abiertos  y  enorme  sombrero  peludo  en  forma  de  botija 
boca  abajo,  con  un  ala  imperceptible. 

Las  damas  se  mostraron  entonces  menos  estravagantes 
(guardando  sin  duda  su  estravagancia  para  mas  tarde,  en 
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tiempo  de  los  mangones,  peinetones  y  crinolinas),  pa- 
seándose por  los  parques  con  los  vestidos  muy  cortos  por 
delante,  todavía  ligeramente  arremangados  de  manera 
á  dejar  ver,  al  marchar,  ciertas  preciosas  cosas ....  que 
enloquecen  de  celos  á  los  maridos  desconfiados.  Los 
magníficos  olmos  de  Saint  James  Park,  tan  altivos,  des- 
deñosos y  elegantes  ellos,  pudieron,  pues,  ver  á  toda  la 
sociedad  fashionable  de  Inglaterra  pasearse  en  ridicula 
mojiganga  bajo  sus  sombras,  muy  persuadida  de  haber 
alcanzado  el  non  plus  ultra  de  la  elegancia  y  de  la  esté- 
tica en  el  vestir;  pero  no  os  figuréis  que  por  ser  los 
tragos  mas  estravagantes,  las  costumbres,  en  ese  perío- 
do y  en  los  precedentes,  fuesen  mas  puras  que  hoy,  como 
lo  pretenden  ciertos  santos  varones.  Todo  lo  contrario^ 
Según  las  comedias  de  Wilkinson,  los  parques  hablan 
adquirido  tal  reputación  en  su  época,  que  una  dama 
decente  se  creia  deshonrada  si  en  ellos  llegaban  á  verla 
de  noche  á  cara  descubierta.  Así  se  hizo  costumbre  entre 
las  damas  mostrarse  en  ellos  con  una  pequeña  máscara 
de  raso  negro. 

«Los  dandys,  dice  Addison,  se  mostraban  en  ellos  tan 
audaces  é  impertinentes  después  de  comer,  que  la  más- 
cara era  indispensable  en  las  damas  para  encubrir...  .su 
falta  de  rubor».  Hé  aquí  una  escena  de  cierta  comedia 
de  esa  época: 

Ophelia.     Puedo  confiar  en  vd.,  caballero? 

Sir  Bellamore.  Ciertamente  que  podéis  confiar,  ma- 
dama. 

Ophelia,  Entonces,  sabed  que  vuelvo  á  mi  aposento 
para  tomar  mi  máscara,  mi  caperuza  y  mi  trena  y  salir 
en  seguida  á  parrandear  (fo  jaunt)  un  poco. 
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Sir  Bcllamore.  Parrandear?  Qué  significa  esa  palabra? 

Ophelia.  Eso  quiere  decir  que  yo  voy  á  tomar  un  co- 
che de  alquiler  y  correr  de  espectáculo  en  espectáculo, 
hasta  encontrarme  con  algún  mozalvete  de  bastante 
audacia  para  atacarme,  bastante  dinero  y  relaciones  para 
tratarme  y  presentarme  á  sus  camaradas,  y  que  sea  bas- 
tante mentecato  para  que  yo  me  pueda  reir  de  él  en  sus 
barbas,  en  recompensa  de  sus  afanes. 

Hacia  esta  época  solian  verse  en  el  Malí  mas  de  41 
bellezas  célebres,  inmortalizadas  por  las  admiraciones  de 
los  diarios  y  panfletos  del  tiempo.  Treinta  y  tres  de  ellas 
eran  astros  conocidos  de  la  corte,  perteneciendo  las  belle- 
zas restantes  á  la  térra  incógnita^  al  este  del  Temple 
Barr,  las  que  no  queriendo  sepultar  sus  atractivos  igno- 
rados en  los  jardines  de  Moorfleld  ó  Lincoln,  corrían  al 
Westend  á  mostrarse  en  el  Malí.  Hay  muchos  astros  de 
esa  galaxia  cuyos  bellos  rostros  nos  sonríen  aun  desde 
las  páginas  empolvadas  de  la  historia,  lo  mismo  que  de 
las  cartas  y  memorias  contemporáneas.  Veíanse  allí  á 
las  bellas  duquesas  de  Marlborough,  de  Ornond,  de 
Bridgerwater,  la  condesa  de  Sunderland,  la  bella  Dunch, 
Mary  Wortley  Montague  (escritora  distinguida  mas  tar- 
de) y  muchas  otras.  Tales  eran  las  bellas  y  bellos  de  este 
período  (después  de  la  caida  de  James  II);  pero  en  esos 
mismos  magníficos  paseos  solian  entreverarse  á  ellas  los 
mas  estraños  tipos  de  vivientes.  A  veces  solian  presen- 
tarse paseando  en  los  Parques  los  Iquires  rurales  de 
Inglaterra,  con  sus  casacas  rojas  y  sus  calzones  de  cor- 
dobán, manejando  con  vigoroso  brazo  nudosos  y  rústicos 
bastones,  que  tenían  la  virtud  de  mantener  á  una  saluda- 
ble distancia  á  los  curiosos. 
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Hyde  Park  se  presenta  ciertamente  hoy  infinitamente 
mas  bello,  mas  adornado  y  elegante  que  en  esas  épocas  de 
atraso;  pero  ni  las  modas  ni  las  costumbres  son  hoy  las 
mismas:  el  gran  campo,  la  gran  naturaleza,  mejor  com- 
prendida; los  viages  mas  agradables  cada  dia  con  el 
cosmopolitismo  moderno,  han  dado  el  gran  golpe  de 
gracia  en  lo  que  respecta  á  la  vida  fashionable  de  Lon- 
dres, al  pequeño  campo  y  los  pequeños  paseos  de  Saint 
James  é  Hyde  Park.  Un  viejo  amigo  nuestro,  vecino  de 
Londres,  decíanos  un  dia,  paseándonos  por  el  Parque,  á 
propósito  de  esta  desolación  de  la  elegancia  y  la  moda: 
«En  esas  calles  hoy  llenas  de  una  muchedumbre  fea  y 
banal  acostumbraba  antes  pasearse  por  una  ó  dos  horas 
después  de  comer,  todo  el  mundo  británico  de  la  alegría, 
la  belleza  y  la  elegancia.  Allí  podían  verse  en  masa, 
estendiéndose  á  todo  lo  largo  del  Malí,  5,000  de  las  mas 
bellas  mujeres  del  mundo,  todas  espléndidamente  ata- 
viadas y  acompañadas  de  caballeros  no  menos  elegan- 
tes. Qué  inmenso  cambio,  el  transcurso  de  algunos  años, 
no  ha  llegado  á  producir  en  el  aspecto  y  en  el  valor 
intrínseco  de  este  paseo?  Cuantas  de  las  damas  y  caba- 
lleros que  en  estos  mismos  parages,  deleitaban  nuestras 
miradas,  no  han  desaparecido  para  siempre  en  algún 
oscuro  rincón  ó  sepultura?  Ay!  Esas  alegres  y  y  fasci- 
nadoras escenas,  no  volverán  á  producirse  mas ! 

Su  existencia  misma  ya  ha  llegado  á  borrarse  del  re- 
cuerdo de  las  nuevas  generaciones.  Una  veleidad  de  la 
moda  ha  puesto  ñn  á  esta  incomparable  reunión,  á  este 
primero  de  los  placeres  metropolitanos,  digno  de  los  ma  • 
yores  esfuerzos  para  conservarlo.  La  hora  de  comer,  an- 
tes de  4  á  5,  en  las  grandes  y  opulentas  familias,  habiendo 
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cambiado  á  la  hora  insalubre  de  8  á  9,  el  paseo  después 
de  comer  en  el  elegante  traje  de  mesa,  y  sobre  todo  la 
ausencia  del  gran  mundo  en  el  verano  de  Londres,  ha  de- 
jado el  Parque  viudo  de  su  pasada  elegancia,  entregándolo 
al  traqueteo  del  común  pueblo.  El  sol  de  la  pasada  gran- 
deza de  Saint  James  Park  se  ha  eclipsado  para  siempre. 
Como  centro  fashionable  ha  quedado  hoy  tan  anticuado, 
como  las  alamedas  olvidadas  de  Gray's  Jun  ó  el  antiguo 
paseo  de  Tavistock  Street.  Aun  los  grandes  cambios  últi- 
mamente introducidos  en  los  Parques  de  Londres,  dotán- 
dolos de  invernáculos,  para  variar  su  vegetación  en  la 
bella  estación,  con  la  que  su  brillante  decoración  de  flores 
y  árboles  exóticos  ornamentales  puede  variar  todos  los 
dias  como  una  decoración  de  teatro,  no  ha  producido  el 
efecto  esperado  de  atraer  de  nuevo  el  mundo  fashionable. 
Su  destino  prueba, como  el  de  tantas  antiguas  localidades 
de  Londres,  que  cuando  un  lugar  ha  perdido  su  prestigio 
de  moda,  es  imposible  restituirlo  á  su  antiguo  esplendor.» 
Las  grandes  carreras  del  Derhy  este  año,  tuvieron  lu- 
gar el  24  de  Mayo,  en  las  preciosas  praderas  onduladas 
de  Epson  Downs.  Es  preciso  saber  lo  que  es  el  Derbjr 
en  las  costumbres  británicas.  Media  Inglaterra,  y  aun 
muchas  gentes  del  Continente,  acuden  á  estas  famosas 
carreras.  Es  preciso  figurarse  cómo  un  mar  de  seres  hu- 
manos, cómo  un  ejército  de  un  millón  de  hombres  y 
mujeres  elegantes,  acudiendo  de  todos  los  puntos  del 
horizonte,  en  ferro-carriles,  á  caballo,  en  coches,  en  ómni- 
bus, en  carruajes  descubiertos,  á  pié;  en  ñn,  como  una 
especie  de  invasión  á  lo  Jerjes,  para  formarse  una  idea  de 
la  concurrencia  que  a  ellas  asiste.  Y  todo  esto  al  aire 
libre,  en  medio  de  los  risueños  campos,  de   los  verdes 
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prados,  de  las  avenidas  sombreadas,  de  los  magestuosos 
robles  y  encinas  de  las  campiñas  de  Londres;  paisaje 
espléndido  que  armoniza  maravillosamente  con  el  esplen- 
dor de  la  inmensa  concurrencia,  de  lo  mas  escogido  de  la 
sociedad  inglesa  y  del  mundo.  El  tiempo  estaba  de  azul 
y  plata,  habiendo  sido  favorecidos  con  la  estación  mas 
esencialmente  bella  que  haj^a  conocido  la  Inglaterra.  Sin 
embargo,  antes  de  comenzar  las  carreras,  el  ligero  chu- 
basco enviado  por  una  pasajera  nube,  sirvió  solo  para 
aplacar  el  polvo  y  hacer  mas  bella  la  fiesta.  Dios,  pues, 
se  habia  puesto  de  la  partida. 

Epson  es  un  pueblito  rural  á  la  inglesa,  como  un  nido 
de  picaflor,  colgado  entre  arboledas  y  jardines  con  casas, 
ó  mejor,  chalets  hechiceros,  formados  de  ladrillos  ama- 
rillos y  rojos,  rodeadas  de  jardines,  huertos,  calles  arbo- 
ladas con  árboles  seculares  y  pisos  macadamizados  de 
una  arena  brillante  y  blanca.  Barandas,  ventanas  y  hasta 
los  techos  estaban  llenos  de  espectadores  para  ver  pasar 
la  animada  y  variada  concurrencia  que  acude  á  las  carre- 
ras, montada  en  todo  género  de  vehículos,  desde  el  ele- 
gante cowpé  ó  landeau  del  Lord,  hasta  el  vulgar  carro  del 
plebeyo,  el  caballo  del  campesino  ó  el  peatón  de  la  ciu- 
dad. El  hypódromo  con  sus  tribunas  y  su  Paddok,  se  es- 
tiende á  las  inmediaciones  de  Epson,  en  medio  de  ondu- 
ladas y  verdes  praderas,  rodeadas  á  la  distancia  por  ra- 
milletes de  flores  y  de  frondosos  bosques.  El  suelo  se 
alzaba  en  suaves  lomadas,  con  declives  perceptibles  al 
ojo,  á  ambos  costados  de  una  florida  cañada.  En  aquel 
vasto  campo  bajo  un  cielo  azul  y  blanco,  sobre  una  cam 
pina  de  esmeraldas  y  flores,  la  multitud  se  movia  por  ma- 
sas, como  un  campo  de  mieses  humanas.   La  disposición 
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del  terreno  nos  hacia  recordar  el  campo  de  batalla  de 
Waterloü,  no  faltando  ni  las  colinas,  ni  el  ramblon  del 
Haya  Sainte,  donde  quedó  fulminada  la  caballería  napo- 
leónica. 

Las  carreras  se  abrieron,  hallándose  presentes  los 
principales  iSportmen  de  Londres  y  del  mundo,  incluso 
su  alteza  real  el  Principe  de  Gales  y  el  principe  Christian 
de  Dinamarca.  Los  caballos  eran  la  flor  de  la  caballería 
hypodrómica  del  viejo  mundo  y  los  jockeys  de  las  carre- 
ras, flacos  y  enjutos  como  sus  caballos,  parecían  haber 
ayunado  juntos  los  dias  que  las  leyes  atléticas  imponen  á 
los  luchadores  del  hypódromo.  Estos  jockeys  vestían 
ricas  libreas  de  bríllante  raso  de  seda  con  sus  colores 
respectivos  ó  mejor,  distintivos.  Las  carreras  se  abrie- 
ron, como  de  costumbre,  con  los  Graven-Stakes  trasla- 
dándose á  esta  distancia  un  campo  de  siete,  y  esta  pri- 
mer largada  tuvo  lugar  entre  13  corredores.  El  preferido 
del  público  era  Commely^  á  pesar  de  que  no  se  habia 
lucido  mucho  en  la  segunda  reunión  preparatoria  de 
Newmarket.  Después  de  Commely  se  daba  generalmente 
la  preferencia  á  Innocent,  enviado  de  Francia  por  Mr. 
Robinson  con  el  espreso  designio  de  ganar  la  carrera. 

El  resultado  fué  desastroso  para  los  apostadores. 
Davy  Jones  y  Edensor^  que  arrancaron  respectivamente 
saliendo  uno  entre  12  y  uno  entre  8,  llegaron  primero  y 
segundo,  con  Commely  que  fué  el  tercero.  Esta  era  la 
primera  victoria  de  Davy  Jone^  que  tiene  5  años  y  es 
hijo  del  padrillo  John  Davis  y  de  la  yegua  Ravee:  es  her- 
mano de  Buxton  que  hoy  se  las  campea  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  (nuestro  vecino  de  hemisferio)  donde 

nada  hay  que  se  le  resista.    Con  el  caballo  Davy  Jones  el 
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conde  de  Lagrange  ha  realizado  580  guineas  en  el 
remate  que  tuvo  lugar;  siendo  su  comprador  Mr.  Nad- 
mall,  propietario  del  desventurado  Kingdom, 

En  la  segunda  carrera  se  hicieron  apuestas  hasta  de 
2300  guineas  sobre  Maiden  Píate;  también  se  hicieron 
sobre  Blue  Rock,  no  apostándose  nada  mas,  escepto  sobre 
Spring  Gun,  que  montaba  el  famoso  jockey  Archer.  La 
carrera  la  ganó  Bon  Jour  de  Mr.  Lefevre,  potrillo  crecido 
y  apto  para  correr  bien  y  que  tiene  por  padre  al  famoso 
Rosicrucian,  y  por  madre  á  la  ligera  Eonnie  Katie.  El 
potrillo  ha  sido  formado  por  Mr.  Carew  Gibson  y  perte- 
nece á  la  cria  Sandgate,  á  quien  Tom  Jenning^  de  la  mis- 
ma cria,  habia  hecho  ganar  una  apuesta  de  200  guineas. 
No  es  pues  sorprendente  haya  podido  formar  un  potrillo 
de  alta  gerarquia,  no  siendo  sino,  como  dicen  los  ingle- 
ses, una  'pluma  mas  en  el  gorro  de  Bosicrucians,  el  cual 
realizará  una  bonita  suma  cuando  se  venda. 

El  segundo  de  esta  carrera  para  potrillos  de  tres  años 
fué  Cremorne  de  lord  Rosebery,  y  tercero  Spring-Gun. 
La  carrera  de  Egmonf  Stakes  fué  ganada  por  Martini,  que 
corrió  toda  la  distancia,  pasando  á  Glen  Ronald  y  á  Whi- 
tehine.  El  vencedor  es  un  bellísimo  potro  de  cuatro  años, 
hermano  de  Shotover,  una  délas  celebridades  del  Turff  in- 
glés. Esta  es  la  primer  victoria  de  Martini,  que  ha  costado 
á  Mr.  Sterlin  Crawfurd  un  montón  de  dinero  cuando  solo 
tenia  un  año.  En  las  Woodcote  Stakes,  el  caballo  Hauteur 
que  contaba  muchos  triunfos,  se  atrajo  todas  las  apuestas, 
á  pesar  deque  el  mas  bello  y  rápido  en  la  apariencia  era 
Sigmophone  hijo  del  padrillo  Young  Trumpeter  y  de  la  3^e- 
gua  Eau  de  Cologne.  A  mas  de  este  par,  buenas  apuestas 
tuvieron  lugar  sobre  los  potros,  y  hasta  Reau  Brummel, 
que  derrotó  á  Hauteur  por  tres  cuartos  de  cuerpo;  mien- 
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tras  Tyndrum  fué  el  tercero  por  tres  cuerpos.  El  vencedor, 
un  saino,  habia  sido  comprado  por  140  guineas  en  la  venta 
Cobham  y  desciende  de  George  Frederick  y  de  Ma  Belle.  Es 
propiedad  de  lord  Hastings,  habiéndole  ganado  el  Derhy, 
2000  lib.  est.  y  otras  apuestas  mas.  En  las  Ashstead 
Stakes,  Lava  salió  vencedor  sobre  Araña.  Costo  410 
guineas  á  su  dueño  Sir  John  Astley.  En  seguida,  en  las 
Epson  Stakes,  Tridan,  obtuvo  un  fácil  triunfo  sobre  Re- 
treat  y  sobre  Zeus  y  Madame  Du  Barry. 

Poco  después  de  la  primera  carrera  fué  que  ocurrió  la 
fuerte  lluvia,  acompañada  de  viento,  que  no  tuvo  otro 
efecto  que  aplacar  el  polvo  calizo  peculiar  á  Epson 
Downs,  quedando  el  cielo  despejado  y  puro  después  de 
un  corto  chubasco  ó  mejor,  riego  oportuno.  Esa  apa- 
riencia de  mal  tiempo  no  intimidó  á  la  acostumbrada  y 
enorme  concurrencia  que  siempre  acude  al  Derby  Inglés. 
En  presencia  del  príncipe  y  princesa  de  Gales  que,  como 
lo  hemos  dicho,  llegó  acompañado  de  un  brillante  séquito, 
las  carreras  siguieron  por  la  rica  vajilla  que  constituía 
el  premio  de  Epson  Town.  El  premio  fué  distribuido 
entre  WhiteUne  y  Chewonel,  que  terminaron  con  la  pri- 
mera y  segunda,  cerrando  Beatriz  la  tercera;  Whitebine 
obtuvo  fácilmente  su  veredicto,  habiéndose  mostrado  tan 
dispuesto  á  la  carrera  que  hizo  la  mitad  del  circuito  del 
Paddok  antes  que  su  jockey  Goater  pudiese  contenerlo. 
El  Paddok  estuvo  muy  concurrido,  siendo  dificilísimo 
el  obtener  la  vista  de  los  favoritos,  con  especial  Bruce^  el 
cual  fué  muy  corrido.  Brme  era  un  grande  y  bello  pur 
sang  de  un  brillante  pelo  saino  con  estremidades  negras 
y  los  músculos  tan  salientes,  que  no  parecía  compuesto 
sino  de  huesos  y  músculos,  entreverados  de  esos  nervios 
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sensitivos  é  irritables  peculiares  de  las  finas  y  vigorosas 
razas  cuadrúpedas  ó  bípedas. 

Los  primeros  en  entrar  en  el  Paddok  fueron  e)  par  del 
conde  Lagrange,  Excutor  y  Fsicho,  El  primero  es  un 
potrillo  vigorosamente  constituido,  pero  en  estremo  falto 
de  calidad  y  carácter  en  su  aspecto.  El  mas  bello  de  los 
caballos  presentes  fué  tal  vez  Pursebearer,  saino  de  un 
tamaño  regular.  Su  condición  era  perfecta  y  á  su  lado 
Dutch  Oven,  acompañado  de  Antartic^  parecían  hermosí- 
simos, pero  sin  un  desarrollo  muscular  adecuado.  Al 
lado  del  vigoroso  padrón  tordillo  que  montaba  Dawson 
y  de  la  fina  y  bella  potranca  de  Lord  Falmouth,  la  po- 
tranca Shotover  castaña,  fina,  larga,  formaba  un  estraño 
contraste  por  sus  caderas  salientes,  indicio  de  ligereza  y 
aun  de  estamina  como  se  dice  en  el  Turff.  Después  de 
éstos,  los  mas  notables  caballos  eran  el  par  americano. 
Sachen  y  Gerald  ij  Quickline:este  último  es  un  potrillo  bien 
proporcionado,  presentando  una  gran  apariencia,  lo 
mismo  que  su  hermano  Limestone, 

En  los  preludios  de  la  carrera,  nada  mas  bello  que 
Marden,  semejante  á  un  pavo  real  envanecido  de  su  cola; 
mientras  Shotover^  el  futuro  vencedor,  era  todo  modestia 
y  todo  acción;  mientras  Quíckline  azotaba  el  suelo  con 
sus  vasos,  señal  muy  halagadora.  Bruce  se  condujo 
igualmente  bien  con  gran  complacencia  de  su  legión  de 
admiradores.  Después  de  la  largada^  Mar  den  salió  al 
frente,  perseguido  de  cerca  por  Bruce^  seguido  á  su  turno 
de  Shotover  y  Executor.  En  la  vuelta,  sin  embargo,  Mar- 
den  y  Bruce  sufrieron  un  contratiempo  por  causa  de  un 
papel  que  voló,  espantándolos,  dejando  por  causa  de 
esto  la  delantera  á  Pursevearer,  ó  mejor  dicho  á  Quickline, 
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que  volaba  delante  de  todos.  La  presunta  victoria  de 
este  último  era  ya  ruidosamente  proclamada,  cuando 
Shotover  se  le  apareó,  saliendo  al  frente,  adelantándose 
en  las  últimas  50  yardas  y  ganando  la  carrera  por  tres 
cuartos  de  cuerpo.  Quickline  llegó  pues  el  segundo,  Bruce 
el  tercero,  Mar  den  el  cuarto  y  Gareth  y  Pursebearer  el 
quinto  y  el  sexto  viniendo  á  la  cola  Executor  y  Psicho. 

Esta  victoria  fué  muy  popular,  pues  Shotover  pertene- 
cia  al  Duque  de  Westminster  y  era  dirigida  por  un 
jockey  favorito  del  público. 

El  triunfo  fué  pues  aplaudido  y  aclamado  repetidas 
veces.  Esta  es  la  tercer  ocasión  en  que  el  Derby  cae  en 
una  potranca.  Eleonor  y  Blink  Bonny  han  sido  los  pre- 
decesores de  Shotover,  El  bello  tiempo  primaveral  que 
hizo  el  miércoles  y  la  grande  y  aristocrática  concurren- 
cia que  acudió  á  presenciar  las  grandes  carreras,  termi- 
naron éstas  de  un  modo  brillante,  siendo  el  dia  siguiente 
lluvioso  y  desapacible. 


Esta  exhibición,  la  décima  novena  anual  de  la  Socie- 
dad Real  Agrícola  de  Inglaterra,  se  abrió  el  sábado  27  de 
Mayo  en  los  inmensos  salones  de  cristal  y  hierro,  especie 
de  vasto  hipódromo  techado,  conocido  con  el  nombre  de 
Agricultural  Hall,  en  Islington,  uno  de  los  mas  bellos  y 
pintorescos  barrios  del  Norte  de  Londres.  En  punto  á 
número,  sino  á  excelencia,  esta  exposición  ha  sobrepuja- 
do en  mucho  á  las  precedentes,'habiendo  escedido,  por  el 
número  de  animales  expuestos,  á  la  última,  hallándose 
en  exhibición  no  menos  de  378  animales. 

A  la  verdad,  en  Londres  se  puede  decir  que  la  mejor 
exhibición  de  animales  caballares  se  encuentra  en  sus 
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calles,  caminos  y  plazas  públicas,  frecuentadas  por  mas 
de  cincuenta  mil,  entre  carruajes  y  rodados  de  toda  espe- 
cie, á  lo  que  se  podria  añadir  una  buena  suma  de  ginetes 
montados  á  caballo,  y  en  donde  se  ven  permanentemente 
los  mejores  caballos  de  Inglaterra,  y  por  consiguiente  del 
mundo.  Pero  debemos  creer  que  en  Agricultural  Hall 
se  hallaba  la  ñor  de  la  riqueza  hípica  británica,  si  bien 
hay  muchos  nobles  y  grandes  propietarios  que  desdeñan 
esponer  sus  magníficos  etalones  y  crias,  y  muchos  pe 
queños  propietarios  y  arrendatarios  poseedores  de  teso 
ros  hípicos  escepcionales,  que  se  eximen  de  los  gastos  de 
las  exhibiciones,  no  acudiendo  á  ellas  por  desconfianza 
de  obtener  el  merecido  premio. 

Sea  como  quiera,  los  jueces  para  la  distribución  de  los 
premios  fueron  los  Condes  de  Coventry  y  Zethland;  Sir 
M.  Fiztgerald  y  Bart,  para  caballos  de  caza;  Lord  Polti- 
more,  Lord  Aveland  y  Lord  Norris  para  caballos  de  tiro 
y  de  silla,  con  jueces  especiales  para  caballos  de  carrera 
y  salto,  y  para  esas  miniaturas  de  caballos  de  las  frias 
islas  del  norte  de  la  Gran  Bretaña,  seres  escepcionales 
por  su  pequenez  y  belleza,  los  ponijs  ó  petizos. 

Este  año  se  han  presentado  muchas  damas  y  aun  gran- 
des damas  de  la  primera  nobleza  y  de  la  fashion,  como 
expositoras  de  caballos,  á  comenzar  por  la  princesa  de 
Gales,  esposa  del  príncipe  heredero  de  la  corona  y  por  la 
Marquesa  de  Salisbury.  Muchas  de  las  ilustres  y  ele- 
gantes damas  inglesas  no  se  han  contentado  solo  con 
exponer:  algunas  han  salido  ellas  mismas  con  sus  ama- 
zonas á  ejercitar  sus  caballos  y  hacer  con  ellos  saltos 
peligrosos  de  cercos  y  zanjones  llenos  de  agua  (una 
imitación).    Es  de  agradecerles  ese  dulce  favor  de  su 
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presencia,  y  por  nuestra  parte  no  hemos  de  formular  por 
ello  la  menor  queja,  todo  lo  contrario.  Nada  mas  bello 
que  una  elegante  amazona  que  salta  intrépida  con  su 
montura,  conformándose  con  las  reglas  estéticas  del  arte; 
confesamos  que  de  buena  gana  hubiéramos  penetrado 
dentro  del  circo  para  alcanzar  á  la  mas  bella  y  joven  de 
ellas  un  ramo  de  flores  que  se  le  cayó  del  ojal  y  que  los 
corredores,  generalmente  los  propietarios  de  los  caballos, 
con  la  poca  galantería  de  la  gente  hípica,  solo  se  bajaron 
á  recojer  á  la  súplica  de  la  hermosa.  También  confesa- 
mos que  después,  cuando  esas  damas,  en  número  de  4  ó 
5,  se  ausentaron,  fatigadas  sin  duda  del  violento  ejercicio, 
el  circo  nos  pareció  despojado  de  su  mejor  ornato. 

Los  caballos  expuestos  por  la  Princesa  de  Gales  son 
un  par  de  tordillos  de  raza  con  mucha  sangre  árale,  á 
juzgar  por  su  belleza  y  porte,  teniendo  por  nombres 
Coxcomb  y  Pigeon.  Pertenecen  al  número  de  los  caballos 
de  faetón,  mientras  la  Marquesa  de  Salisbury  exhibe  en 
la  clase  de  Cobs,  caballos  enteros  y  ponys.  Lord  Ribbles- 
dale.  Lord  Colé  y  Mr.  Barblet-Burdett-Cutts  han  ex- 
puesto muchos  animales.  Mr.  Dupont  de  Brighton  ha  ex- 
puesto una  diminuta  y  bellísima  poní/  de  solo  30  pulgadas 
de  alto,  de  pelo  negro,  llamada  Ladij  Tumho^  muy  popu- 
lar ante  el  público  y  muy  acariciada  por  las  bellas 
concurrentas,  de  quienes  recibe  bizcochos  y  dulces,  y 
que  ella  devora  y  agradece  á  su  modo,  lamiéndoles  la 
mano.    Se  nos  figura  que  son  dos  favores  en  vez  de  uno. 

Respecto  á  las  recompensas,  en  adición  á  las  medallas, 
hay  884  Ibs.  strls.  para  ser  distribuidas  en  premios.  En 
la  exposición,  en  una  serie  de  bellos  establos  dispuestos 
en  torno  del  circo,  los  animales  rotulados  y  numerados. 
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se  hallan  distribuidos  en  15  clases,  inclusas  en  las  gran- 
des divisiones  expresadas  arriba. 

Justamente  al  tiempo  del  ensayo  de  los  caballos  de 
caza  y  de  carga,  y  mientras  paradeaban  en  el  Ring  los  34 
caballos  de  la  clase  II  de  Hunters  ó  cazadores,  uno  de 
estos  animales,  escapando  á  sus  conductores,  ocasionó  un 
espantoso  pánico  entre  la  concurrencia,  que  lejos  de  de- 
tenerse, como  la  rana  al  ver  disparar  un  conejo,  para 
reflexionar  que  habia  un  ser  mas  cobarde  que  ella  y  ha- 
cerse la  guapa,  echó  á  correr  desaforada  al  ver  al  caba- 
llo encaminarse,  bufando  de  susto,  del  lado  de  la  concur  - 
rencia,  creyendo,  no  que  un  caballo  espantado,  sino  que 
una  legión  infernal  los  perseguía  á  todos.  Felizmente  el 
caballo  fué  asegurado,  y  los  espantados  concurrentes  y 
caballo  pudieron  volver  á  sus  puestos. 

A  mas  de  las  dos  clases  indicadas  en  los  caballos  de 
caza  ó  Hunters,  habia  93  caballos  de  silla,  65  caballos  de 
tiro  y  83  ponys  divididos  en  dos  clases,  de  silla  y  tiro. 
Habia  también  bastantes  caballos  de  raza  frisona  y  cly- 
desdale  destinados  á  la  carga  y  tiro;  bellos  caballos  co- 
munes de  tiro  y  silla  y  también  varios  padrillos  árabes  de 
pura  sangre.  Además,  muchas  parejas  de  caballos  de 
faetón  y  Cobs^  ó  caballos  de  salto  y  carrera. 

Las  mas  bellas  parejas  de  faetón  eran  los  tordillos 
claros  de  la  Princesa  de  Gales  y  los  oscuros  de  Mr.  Bur- 
dett  Cutts;  distinguiéndose  entre  los  ponys  ensillados  los 
de  la  Marquesa  de  Salisbury.  En  el  segundo  dia  de  la 
exposición,  los  siguientes  premios  fueron  proclamados 
por  los  jueces: — Clase  I:  caballos  de  carga,  primer  pre- 
mio de  50  lib.  est.  al  caballo  Atlas,  de  Mr.  Dunhill, 
de  5  años;  segundo  premio  de  30  lib.  est.  al  caballo  The 
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Brigand,  de  6  años,  de  Mr.  Leffer;  tercer  premio  de  20 
lib.  est.  al  caballo  TJie  Rober,  de  Mr.  Harwey.— Clase  II: 
Hunters,  ^vimev  premio  de  60  lib.  est.  á  Mr.  Thomas, 
por  su  Gendarme;  segundo  premio  de  25  lib.  est.  á  Mr. 
Rosse,  por  su  Estadista-,  tercer  premio  de  15  lib.  est.  á 
Mr.  Lett,  por  su  Coquette. — Clase  III:  Hunters,  de  4  años, 
primer  premio  á  Mr.  Rose,  por  su  caballo  Hardtvare; 
segundo  premio  á  Mr.  Timothy.  Vienen  en  seguida  los 
Cobs  6  caballos  de  gran  acción  (high  steppers). 

Este  año  se  ba  presentado  en  el  Salón  la  mejor  colec- 
ción de  estos  que  se  haya  visto  nunca  en  Londres,  dis- 
putándose el  premio  en  número  de  53  y  distinguiéndose 
entre  ellos  Wüd  Bose,  de  Mr.  Sidney.  El  primer  premio 
de  20  lib.  est.  se  adjudicó  á  la  yegua  Confidence,  de  Mr 
Trisby;  mas  después  se  revocó  la  sentencia  y  se  adjudicó 
á  Sephir,  de  Mr.  Shepherd;  el  segundo  á  Hard  Won  de 
Mr.  Hornsby,  caballo  castaño  muy  vivo  y  muy  bien  ense- 
ñado. Como  caballos  distinguidos  en  esta  clase  se  men- 
cionó, entre  otros,  á  Lady  of  the  Lake,  de  Mr.  Forster;  á 
Lady  Rose  de  Mr.  Robinson  y  los  caballos  exhibidos  por 
la  Marquesa  de  Salisbury  y  el  conde  de  Gains  Borough. 

En  seguida  se  adjudicaron  los  premios  á  los  caballos 
solos,  de  tiro  con  arnés,  obteniendo  el  primer  premio  de 
20  libras  esterlinas  el  saino  oscuro  Fashion,  de  Mr.  Bur- 
dett  Cults,  distinguiéndose  además  entre  los  26  de  esta 
clase,  Colonel,  Rapid  y  Trixie,  este  ultimo  trotón  de  raza 
americana,  magnífico  caballo  que  llamó  mucho  la  aten- 
ción. En  la  segunda  clase  de  los  caballos  solo  de  tiro 
(caballos  de  14  palmos  3)  siendo  los  anteriores  de  15 
palmos  2 )  se  distinguieron  Movement,  de  Mr.  Trisby; 
^«//■y,  de  Mr.  Benton  y   Blak  Bess.     A  continuación  se 
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presentaron  las  parejas  de  Phaeton,  brillantemente 
arnejados  y  tirando  de  sus  respectivos  carruajes,  como 
los  anteriores.  La  pareja  de  la  princesa  de  Gales  solo 
obtuvo  recomendaciones,  llevándose  el  primer  premio  la 
magnífica  pareja  de  oscuros  de  Mr.  Burdett  Cutts.  Esta 
clase  se  presentó  con  la  mas  espléndida  apariencia, 
tirando  de  sus  broughame,  y  carrozas  de  gran  lujo  y 
novedad,  siguió  después  el  turno  de  las  parejas  de  Gohs  y 
Ponys  arnejadas.  El  primer  premio  de  20  libras  esterli- 
nas lo  obtuvo  Water  Lilij  y  Lady  of  the  Lahe.  Merecieron 
grandes  recomendaciones  las  parejas  Spice  y  Saínpson, 
de  la  Marquesa  de  Salisbury;  una  pareja  del  Stand-Stud 
Company  y  otra  de  Mr.  Grout.  En  seguida  hicieron  su 
aparición  en  el  Ring  los  árabes  en  número  de  cinco,  adju- 
dicándose como  premio  una  pieza  artística  de  plata  y  la 
medalla  del  Agricultural  Hall. 

El  premio  lo  obtuvo  Sultán  de  Mr.  Harbotle,  traido  de 
Egipto  como  un  regalo  del  Kedive;  y  el  árabe  de  Mr. 
Grout  mereció  mención  honorable.  El  Pharaon  de  Mr, 
Blunt  era  también  un  árabe  magnífico,  pero  sin  duda  los 
Jueces  pe  dejaron  influenciar  por  las  cortesías  de  Sultán, 
el  cual,  como  buen  cortesano  de  serrallo  oriental,  debia 
saber  bien  que  con  genuflexiones  se  gana  mas  que  con 
méritos;  de  donde  sin  duda  el  que  se  le  adjudicase  el 
primer  premio.  Sultán  es  un  tordillo  claro  de  regular 
estatura  y  de  muy  buenas  formas. 

Los  últimos  juzgados  y  premiados  fueron  los  ponys, 
Habia  27,  inclusa  Lady  Tumbo,  aquella  linda  petiza  oscura 
tan  acariciada  por  las  damas.  El  primer  premio  fué 
adjudicado  á  Hard  to  Beat,  de  Miss  Hornsoy;  el  segundo 
á  Iroquoís  de  Mr.  Robinson.     El  tercero  á  Merrylegs  de 
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Mr.  Deyns.    El  pony  Silvertail  de  Mr.  Robinson  fué  muy 
recomendado  por  el  Jury  del  concurso,  sin  que  este  se 
diese  por  satisfecho  con  ello,  pues  creia  merecer  mucho 
mas.    La  competencia  del  salto  comenzó  después  de  esto 
con  ardor,  causando  gran  algazara  é  interés  en  el  público 
las  peripecias  de  este  espectáculo.    Algunos  ponys  se 
condujeron  ridiculamente,  empacándose,  resistiéndose  á 
avalanzarse  por  todos  los  medios,  como  si  se  tratara  de 
un  verdadero  salto,  esto  es,  de  un  negocio  de  vida  ó 
muerte,  sin  entrarles  en  su  cabeza  de  pony,  que  todo 
aquello  era  una  mera  jugarreta;    otros,  sin  embargo, 
hicieron  bravamente  sus  pruebas,  entre  ellos  Silvertop; 
los  premios  de  esta  clase  fueron  adjudicados  con  equidad. 
Después  de    los  trabajos   del  Jury,   siguiéronse  los 
ensayos  y  una  parada  general.    Muchos  de  los  High 
^teppers  ejecutaron  el  salto   de  agua,  dándose  y  dando 
algunos  de  ellos  una  buena  salpicada;   así,  el  placer  de 
este  espectáculo  estraño,  fué  mezclado  de  no  pocos  so- 
bresaltos.   Algunos  de  los  caballos  y  jockeys  llegaron 
hasta  darse  una  buena  zabullida  y  aun  hubo  una  caida 
peligrosa  con  sangre.  Entre  tanto,  donde  tantos  fracasa  • 
ban,  Lady  Tumbo  se  distinguió  por  su  andar  infatigable  y 
por  su  habilidad  en  el  peUgroso  salto;  ella  queria,   sin 
duda,   congraciarse  con  el   público  y  con   sus   bellas 
protectoras. 

Hay  varios  locales  con  estos  objetos;  el  que  mas 
hemos  visitado,  es  el  que  se  encuentra  en  medio  de  las 
magníficas  avenidas,  bordadas  de  árboles  y  jardines,  de 
Camden  Road  y  Camden  Town,  elegante  barrio  de  la 
metrópoli,  situado  al  sud  del  Támesis.    El    mercado, 
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gran  cuadrángulo  muy  bien  dispuesto,  rodeado  de  sólidas 
verjas  con  pilastras  de  granito,  grandes  cobertizos  de 
hierro  y  divisiones  sólidas  de  madera  y  hierro  para  las 
diversas  especies  de  ganado,  se  halla  bien  adoquinado  y 
embaldosado  en  piedra,  presentando  en  su  centro  un 
edificio  circular  de  piedra  labrada,  conteniendo  las  diver- 
sas oficinas  del  mercado  y  un  telégrafo  general,  con  una 
elevada  torre  de  reloj.  Todo  el  establecimiento  ocupa  una 
vasta  estension  de  terrenos,  pudiendo  calcularse  su  valor 
actual  ó  de  costo  por  el  precio  que  hoy  tiene  en  Londres 
una  vara  de  terreno  tan  central.  Los  edificios  de  ma- 
tanza no  se  hallan  allí,  sin  embargo,  sino  en  otra  parte. 

Se  vé,  pues,  que  el  gobierno  local  no  se  duerme  sobre 
las  conveniencias  públicas  y  que  Londres  se  halla  dotado 
de  una  Municipalidad  y  de  un  Lord  Mayor  con  grandes 
recursos  y  un  poder  verdadero  para  el  self  govermnent 

Los  ganados  tanto  vacuno  como  ovino  que  abastecen 
el  mercado  de  la  metrópoli,  y  se  venden  en  ese  y  otro 
paraje  en  los  distintos  centros  de  la  gran  ciudad,  son 
inmejorables  en  lo  que  respecta  á  su  clase  y  estado  de 
gordura.  También  se  presenta  uno  que  otro  animal  flaco 
y  desecho;  pero  esta  es  la  rara  excepción,  no  la  regla. 
Las  reses  no  son  por  cierto  baratas  en  Londres,  aunque 
tampoco,  en  proporción,  no  son  caras,  y  en  todo  caso 
valen  la  pena  de  ser  bien  pagadas.  Su  gordura  es  inme- 
jorable y  su  carne  esquisita  en  calidad  y  sabor. 

Las  reses  se  venden  al  peso  y  destarando  las  tripas  y 
la  osamenta;  la  carne  inferior  al  precio  de  4  chehnes  las 
8  fibras  y  la  superior  de  primera  á  8  chelines  las  8 
libras.  El  consumo  diario  de  animales  en  la  metrópofi 
es  generalmente  de  570  bueyes  gordos,   190  terneros  de 
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año  arriba  y  4,600  carneros  gordos,  que  casi  llegan  á 
tener  el  peso  y  carne  de  una  de  nuestras  vacas  de  estan- 
cia. Todo  esto  fuera  de  la  inmensa  cantidad  de  caza, 
conejos,  cerdos,  aves,  pan,  huevos,  manteca,  queso,  le- 
che, pescado  y  carne  congelada,  que  es  escelente  y 
abundantísima,  etc.  etc.,  que  se  espenden  diariamente  en 
los  mercados  y  en  toda  la  ciudad. 

Los  carneros  son  generalmente  de  la  raza  South  down^ 
que  es  la  mas  estimada  y  cara;  y  de  las  razas  Costwold, 
Dishley,  Lincoln,  etc.  Junto  con  los  corderos  y  carneros 
especiales  de  présale,  que  constituyen  la  carne  de  mesa 
mas  estimada.  De  la  importación  de  carne  y  cerdo  ame- 
ricano para  el  consumo  del  Reino  Unido,  hablaremos  en 
otra  parte  de  un  modo  especial. 

El  mercado  de  caballos  en  Londres  suele  tener  lugar 
en  el  mismo  local  de  los  ganados;  y  allí  se  pueden  ver,  no 
los  mejores  caballos  por  cierto,  que  es  preciso  comprar- 
los en  otra  parte,  sino  los  caballos  comunes  del  consumo, 
con  todas  sus  buenas  y  malas  calidades  y  mañas.  Los 
precios  que  allí,  ó  en  otras  partes  se  pagan  por  los  ca- 
ballos de  estimación  de  razas  conocidas,  son  fabulosos. 
Pero  se  entiende  que  esto  es  por  crias  nativas  y  garan- 
tidas finas. 

Los  caballos  estrangeros,  no  siendo  de  crias  estima- 
das y  legítimas,  como  la  raza  árabe,  la  frisona,  la  per- 
cherona,  la  andaluza,  etc.,  solo  pueden  obtener  precios 
de  estimación  ó  desconfianza,  según  su  aspecto.  Sin  em- 
bargo, los  norte-americanos,  con  su  habilidad  acostum- 
brada, tienen  mercado  abierto  para  sus  crias  caballares 
en  Inglaterra,  obteniendo  altos  precios  por  sus  productos 
mas  estimados.    Esto  se  comprende;  es  la  misma  raza 
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inglesa  mejorada,  refinada  y  embellecida  no  solo  por  el 
clima  y  abundante  alimento  nativo,  sino  por  los  métodos 
científicos  de  cruza  y  educación  puestos  en  práctica  por 
los  yankees,  naturalmente  mas  innovadores  y  progre- 
sistas. Pero  de  esto  hablaremos  á  su  tiempo  de  una  ma- 
nera especial. 

Por  lo  demás,  no  hay  país  en  el  mundo  que  consuma 
tantos  caballos  como  la  Inglaterra.  Sus  acarreos,  donde 
por  cualquier  motivo  no  penetran  sus  ferro-carriles,  se 
hacen  á  lomo  ó  á  pecho  de  caballo.  Sus  viajes,  sus  pa- 
seos, en  cortas  y  aun  en  largas  distancias,  á  pesar  de  la 
intrusión  de  ferro-carriles  y  tramways,  se  hacen  aun  á 
caballo  ó  en  carruajes  tirados  por  caballos.  La  ciudad 
de  Londres  cuenta  en  su  seno  mas  de  50,000  rodados 
de  toda  especie  y  denominación,  movidos  todos  por  uno, 
dos,  tres  y  cuatro  caballos :  sus  tramways  y  ómnibus 
consumen  grandes  cantidades  de  cabalgaduras.  En  una 
palabra,  el  pueblo  inglés,  tan  apegado  á  sus  viejos  hábi- 
tos, se  conserva  un  pueblo  esencialmente  cabalgante;  no 
obstante  ser  la  patria  del  vapor  y  del  ferro  carril,  y 
por  mas  que  á  veces  se  le  vea  sangolotearse  demasiado 
sobre  sus  monturas,  al  cruzar  la  ciudad.  Así  el  consumo 
es  inmenso,  y  la  producción  caballar  de  las  islas  no  les 
dá  abasto. 

Aun  se  dice  que  hoy  las  crianzas  caballares  inglesas 
marchan  en  decadencia.  Esto  no  es  creible,  porque  no 
se  percibe,  por  mas  que  así  lo  propale  su  prensa  del 
Turff.  Pero  esto  lo  dicen  talvez  los  escritores,  por  impe- 
dir que  tal  cosa  suceda,  á  fuerza  de  advertirlo.  Los 
ingleses  se  muestran  siempre  muy  celosos  de  conservar 
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integras  las  fuentes  y  causas  de  su  constante  prosperidad 
hace  dos  siglos. 

Si  los  caballos  finos  se  pagan  á  tan  altos  precios  en 
Inglaterra,  bueno  seria  que  los  argentinos  se  preocupasen 
algo  de  la  idea  de  mejorar  y  reflnar  sus  crias  nativas  para 
abastecer  de  caballos  al  mercado  inglés,  mercado  de 
cuyos  productos  industriales  somos  nosotros  tan  gran- 
des consumidores,  sin  abundar  en  retornos  variados  con 
que  pagar  nuestros  consumos.  Atenerse  á  un  solo  pro- 
ducto, la  lana,  es  esponerse  á  incurrir  en  la  insolvencia 
y  la  impecunia  el  dia  que  ese  producto  baje  ó  llegue  á 
faltar  por  cualquier  causa.  Por  costoso  que  sea  su 
trasporte,  un  caballo  de  precio  hace  siempre  cuenta  im- 
portarlo a  un  mercado  como  el  inglés,  donde  se  paga 
bien  todo  caballo  de  estimación,  por  lo  mismo  que  á  él 
acuden  de  todos  los  países  del  mundo  á  surtirse  de 
etalones  para  refinar  sus  razas  indígenas,  hecho  que  los 
ingleses  aprovechan  para  venderlos  á  precios  fabulosos, 
dejando  asi  en  el  país  un  vacio  que  solo  puede  llenarse 
con  la  importación.  El  Gobierno  actual  de  Buenos  Aires 
ha  comprendido  bien  esta  condición  de  vida  para  las 
industrias  pastoriles  de  su  país,  puesto  que  se  ocupa, 
entre  otras  cosas,  de  dotar  á  su  provincia  de  Harás  que 
propaguen  por  toda  ella  las  buenas  crias  caballares  y 
mejoren  las  existentes;  como  hoy,  talvez  con  menos 
necesidad,  se  practica  en  Francia,  en  Alemania,  en  Italia, 
y  en  todas  las  naciones  civilizadas  del  mundo.  El  tiempo, 
y  no  en  largo  plazo,  demostrará  á  los  argentinos  lo 
mucho  que  tales  medidas  pueden  serles  benéficas  y  útiles 

Hános  tocado  el  hallarnos  en  Londres  justamente  en 
la  época  en  que  las  exposiciones  ganaderas  y  agrícolas, 
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tan  numerosas  en  Inglaterra,  tienen  lugar  por  todo  el 
Reino-Unido.  Ya  hemos  dado  cuenta  de  la  exposición 
caballar  que  tuvo  lugar  el  sábado  último  en  el  Ayricultu- 
ral  Hall.  Al  mismo  tiempo  en  Cardiff  la  Sociedad  Agrí- 
cola de  Bath  y  del  Oeste  de  Inglaterra,  ha  abierto  el 
lunes  las  puertas  de  su  brillante  exposición,  tan  numero- 
sa y  concurrida,  cómo  superior.  No  pudiendo  estar  en 
todas  partes  á  un  tiempo,  nos  hemos  repartido.  Uno  de 
nosotros  ha  pasado  á  Cardiff  á  estudiar  aquel  espectácu- 
lo, tan  interesante  como  instructivo  para  nuestro  come- 
tido, y  del  cual  daremos  cuenia  en  la  correspondencia 
próxima:  el  otro  ha  permanecido  en  Londres,  donde  al 
mismo  tiempo  tenia  lugar  la  exhibición  del  AgricuUurál 
Hall  de  que  acabamos  de  dar  cuenta.  Aquí  se  nos  ocurre 
la  reflexión  que,  mientras  en  las  crias  ovinas  y  vacu- 
nas, en  Buenos  Aires,  hemos  adelantado  algo,  en  las 
razas  caballares,  con  muy  cortas  escepciones  particulares, 
nos  hemos  quedado  atrás  aun  del  estado  que  habíamos 
alcanzado  en  la  época  colonial,  cuando  las  razas  árabe  y 
andaluza  eran  conocidas  y  cultivadas.  Hay,  pues,  que 
estudiar  bien  los  progresos  hípicos  en  Inglaterra  y  otros 
países  que  vamos  á  visitar,  á  fin  de  hacer  acopio  de  luces 
que  nos  habiliten  para  imitar  en  lo  posible  los  perfeccio- 
namientos mas  modernos,  completándolos  con  nuestros 
medios  propios,  a  nuestro  punto  de  vista. 

Entre  tanto,  la  Sociedad  Real  Agrícola  de  Inglaterra, 
ha  resuelto  celebrar  su  gran  exposición  anual  en  Rea- 
ding,  donde  se  prepara  para  abrirla  del  10  al  14  de  Julio; 
y  aun  cuando  esto  sea  alterar  un  tanto  la  distribución  de 
nuestro  tiempo,  en  nuestro  itinerario  de  viaje,  no  podría- 
mos en  ningún  caso  resolvernos  á  partir,  sin  estudiar 
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detenidamente  antes,  esa  gran  colección  de  sus  progre- 
sos agrícolas  que  la  Inglaterra  se  prepara  á  darnos. 

Por  lo  demás,  volviendo  á  la  cuestión  caballar,  hace 
tiemüo  que  los  emprendedores  yankees,  que  debieran  ser 
nuestro  modelo  en  todo,  no  solo  en  política,  sino  en  in- 
dustria, pues  no  es  de  política  que  viven  las  naciones  sino 
de  su  producción,  de  su  riqueza ;  hace  tiempo,  decimos, 
que  los  norte-americanos  han  dado  en  la  especulación,  un 
tanto  barnhumiana,  de  llevarse  á  su  país,  aunque  sea 
comprándolos  á  peso  de  oro,  los  mejores  etalones  ingle- 
ses de  raza  Shire  ó  Cly desdale.  Qué  objeto  puede  tener 
esta  maniobra  ?  Uno  muy  sencillo;  la  de  volvérselos  á 
vender  á  los  ingleses  mejorados  y  embellecidos,  por  un 
precio  aun  mayor.  Hay  algún  mal  en  todo  esto?  Ninguno. 
Este  mundo,  según  Darwin,  es  del  fithest^  esto  es,  del 
mas  vivo;  y  los  norte-americanos,  como  los  mas  fithest^ 
son  también  los  mas  inteligentes  para  su  conveniencia. 
Tal  es  el  comercio.  Los  yankees  practican,  en  conse- 
cuencia, el  precepto  de  que  sin  buenas  piernas,  no  se 
pueden  formar  bellos  cuerpos;  y  como  los  yankees  aman 
los  bellos  cuerpos,  sin  cuidarse  mucho  de  las  bellas  al- 
mas, y  que  los  escoceses  no  les  van  en  zaga  en  la  cien- 
cia del  saber  vivir  y  del  saber  hacer ^  resulta  que  ambas 
nacionalidades  se  ocupan  ahora  de  mejorar  sus  razas 
caballares  con  la  cruza  del  Clydesdale,  de  piernas  cortas, 
pero  vigorosas  é  infatigables. 

Desgraciadamente,  á  causa  de  su  limitado  número,  los 
Clydesdales  no  se  encuentran  á  puñados  en  todo  el  Reino 
Unido;  esto  solo  quiere  decir  que  hay  lugar  para  el  pa- 
drillo Shire,  el  cual  puede  muy  bien  ser  el  tronco  de  in- 
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versión  para  un  grande,  fuerte  y  vigoroso  árbol  de  rege- 
neración caballar  sud  y  norte-americana. 


De  todas  las  regiones  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
con  escepcion  talvez  de  un  pedazo  del  Norte  de  Escocia, 
donde  ha  llovido  y  helado  demasiado  en  el  invierno  últi- 
mo, vienen  felices  nuevas  de  la  espléndida  condición  de 
las  cosechas  del  presente  año.  Parece  que  la  cosecha  de 
granos  promete  ser  tan  abundante  como  excelente  por  su 
calidad.  Todo  el  mundo,  en  consecuencia,  está  de  para- 
bienes, ó,  por  lo  menos,  todo  el  mundo  agrícola  de  Ingla- 
terra. No  era  para  menos,  fíace  seis  años  que  su 
cielo  no  le  deja  reposo  á  la  pobre  Albion,  habiéndole 
enviado  una  serie  de  malas  cosechas,  período  que  tiene 
algo  de  parecido,  si  no  de  análogo,  á  los  siete  años  de 
hambruna  de  Egipto,  en  la  historia  bíblica  de  Josef.  El 
tiempo  ha  continuado  favorable  hasta  hoy,  y  seguirá  sin 
duda.  La  naturaleza,  á  quien  algunos  acusan  de  ines- 
table, yo  la  a  tusaría  mas  bien  de  demasiado  consecuente. 

Ella  jamás  os  persigue  ni  os  favorece  á  medias  :  en  el 
bien  como  en  el  mal,  ella  es  mas  pródiga  que  avara.  O 
bien  llueve  hasta  inundar;  ó  bien  asolea  hasta  secar  el 
cuero  y  llegar  al  esqueleto.  Pero  tarde  ó  temprano  la 
naturaleza  se  cansa  del  mal  ó  del  bien  que  hace;  y  des- 
pués de  secaros  os  empapa,  ó  vice-versa.  Después  de 
tanto  llover  ha  comenzado  á  escampar,  y  escampará  sin 
duda  hasta  el  invierno  próximo. 

El  mal,  sin  embargo,  que  al  parecer  es  lo  que  menos 
cuesta  á  los  hombres  como  á  los  dioses,  suele  prevalecer 
á  veces,  siendo  esa  la  fruta  peculiar  del  acaso,  á  que  to- 
davía siguen  encadenados  los  hombres,  devorados,  como 
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Prometeo,  en  las  entrañas,  por  ese  espantoso  buitre  provi- 
dencial, la  necesidad,  la  miseria.  ¿Porqué  no  estudian 
los  hombres  los  mejores  medios  de  mejorar  pacíficamente 
sus  condiciones  físicas,  políticas  y  sociales,  en  vez  de 
apelar  á  los  medios  vedados  de  emplear  la  ilegalidad  y 
el  esterminio  alevoso.  La  ciencia  ha  de  arribar  al  fin 
al  secreto  de  establecer  el  orden,  la  regularidad  en  la 
sucesión  de  los  fenómenos  físicos,  como  la  caridad  á 
tener  en  sus  manos  los  medios  de  remediar  los  males 
sociales.  Todos  necesitan  del  bien,  aún  los  mas  rebel- 
des, y  es  necesario  buscar  á  este  donde  se  encuentre.  A 
veces  se  halla  á  nuestro  lado,  en  nosotros  mismos,  en 
nuestras  facultades,  y  sin  embargo  no  lo  conocemos. . . . 
sino  después  de  haberlo  perdido. 

Como  hemos  dicho,  en  la  Gran  Bretaña  las  lluvias  han 
sido  excesivas  en  el  invierno,  sobre  todo  en  el  Norte. 
Mas  a  partir  de  Mayo,  el  tiempo  ha  bonaceado  de  una 
manera  escepcional  y  sorprendente. 

Entre  tanto,  las  lluvias  constantes  del  invierno,  impi- 
diendo las  nieves  y  los  hielos,  que  aunque  fatales,  tienen 
también  su  acción  benéfica  sobre  el  suelo,  contribuyendo 
mecánicamente  á  desmenuzarlo  y  reblandecerlo  para  la 
tarea  fecundante  del  arado,  han  dejado  en  parte  el  suelo, 
no  en  las  mejores  condiciones  de  cultivo.  Así,  á  los  co- 
mienzos de  la  primavera,  los  labradores  hallaron  la  tierra 

demasiado  dura  y difícil  de   desmenuzarse.    Pero 

desde  Mayo,  el  tiempo  se  ha  incUnado  á  lo  bello  y  á  lo 
bueno,  las  lluvias  solo  han  sido  las  indispensables  para 
fecundar  el  suelo  y  favorecer  el  desarrollo  de  la  vegeta- 
ción y  de  las  cosechas,  desapareciendo  los  granizos  y  las 
lluvias  torrenciales.    Como  ya  ha  terminado  Mayo  bo- 
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nancible,  es  probable  que  Junio  no  quiera  ser  menos 
equitativo,  y  sio:a  favorable  á  los  culúvos  del  suelo. 

Como  la  Inglaterra  hace  un  estudio  constante  y  prác- 
tico de  meteorologia,  en  41  años  de  estadística  los  ingle- 
ses han  llegado  á  penetrar  ciertas  reglas  y  leyes  gene- 
rales del  tiempo.  Así  ellos  saben,  por  ejemplo,  q<ie  en  su 
isla,  durante  ese  espacio,  han  habido  seis  primaveras  llu- 
viosas y  anegadizas,  veintidós  secas  y  trece  variables. 
Una  primavera  variable  ha  sido  seguida  constantemente 
de  cinco  veranos  secos,y  una  primavera  lluviosa  de  siete 
veranos  secos,  uno  variable  una  sola  ocasión.  Una  pri- 
mavera secaba  sido  seguida  por  once  veranos  secos^  una 
húmeda  de  ocho  veranos  secos;  una  variable,  por  tres 
veranos  secos.  Una  primavera  húmeda  jamás  ha  sido 
seguida  por  un  estío  seco,  sino  que  ha  sido  cinco  veces 
seguida  por  un  verano  húmedo,  y  solo  una  vez,  por  uno 
variable. 

Ahora  bien, bajo  el  clima,  sobre  el  suelo  húmedo  de  la 
Inglaterra,  lo  que  mas  se  teme  es  la  humedad,  no  la  se- 
quedad. Entre  nosotros,  los  argentinos,  por  el  contrario, 
lo  que  mas  se  teme  es  la  sequedad.  Así,  los  ingleses  odian 
el  verano  húmedo,  cuyo  resultado  infalible  es  atisonar 
los  trigos,  sin  dejarlos  quemar  ni  madurar.  Pero  la  pri- 
mavera ha  resultado  seca  en  todo  Mayo,  talvez  en  todo 
Junio,  lo  que  por  la  ley  indicada  traerá  un  verano  seco, 
y  esta  dulce  espectativa  tiene  locos  de  regocijo  a  los 
ingleses,  que  no  se  cansan  de  mirar  la  luz  dorada  de  su 
pálido  sol,  que  ni  una  sola  vez  ha  dejado  de  mostrarse 
desde  que  hemos  llegado ;  y  los  cortos  aguaceros  que  de 
tarde  en  tarde  han  caido,  benéficos  á  la  tierra,  solo  han 
durado  momentos,  volviendo  á  despejarse  el  cielo. 
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Asi  nosotros  no  conocemos  las  negras  y  eternas  nieblas 
del  Támesis,  de  que  hablan  tantos  viageros;  y  Londres  se 
ha  mostrado  una  Buenos  Aires  risueña  de  sol  y  de  azul, 
para  nosotros  espatriados.  Los  perjuicios  ocasionados 
antes  de  nuestra  llegada  á  las  plantas  y  cereales  tiernos 
y  á  las  flores  y  frutas  nacientes  de  Abril,  por  tempestades 
de  viento,  lluvia  y  granizo  de  ese  mes,  han  sido  á  la  ver- 
dad considerables.  Y  no  obstante,  la  bondad  de  Mayo 
ha  reparado  todo  el  mal  de  Abril,  y  hoy  los  diarios  agrí- 
colas del  país  solo  hablan  de  un  magnífico  tiempo  y  de 
magnificas  cosechas.  Que  Dios  los  oiga!  Sin  embargo, 
la  prensa  suele  mostrarse  demasiado  exigente  ó  estre- 
mosa  á  veces,  y  esto  es  lo  malo.  Prometerse  demasiadas 
magnificencias,  esponerse  á  un  desengaño  cruel  y  arries- 
gar el  precipitarse  en  el  abismo  del  desahento  ante  la 
primera  borrasca.  Por  otra  parte,  mostrar  demasiado  aba- 
timiento ante  las  calamidades  hasta  hoy  inevitables  de  la 
naturaleza,  no  es  tampoco  ni  conducente  ni  adecuado,  por- 
que es  llevar  el  desaliento  al  espíritu  público  y  debilitar  la 
voluntad  de  luchar  contra  los  males  inseparables  de  la 
vida.  En  la  esperanza,  como  en  la  desesperación,  existe 
una  medida  que  la  razón  reconoce  y  la  resolución  adopta, 
la  cual  es  la  barrera  que  no  debe  ultrapasarse.  La  mode- 
ración prueba  la  fuerza,  como  la  pasión  prueba  lo  con- 
trario. Es  preciso,  á  la  verdad,  ya  que  está  en  el  medio 
de  los  estremos,  mirarla  frente  á  frente  y  amoldarse  á 
ella.  Hasta  hoy  los  pastos  y  las  flores  marchan  bien.  Si 
á  un  Mayo  primaveral  se  une  un  Junio  verdadera- 
mente estival,  el  triunfo  del  agricultor  inglés,  será  com- 
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pleto,  porque  tras  el  pasto  vendrá  la  mies,  y  tras  la  flor 
el  fruto.  Esperar,  pues,  y  confiar,  esforzándose. 

Aunque  el  mercado  de  granos,  y  en  general  de  las 
provisiones  de  boca  está  abatido  en  Londres,  en  esta 
estación,  la  carne  se  vende  á  precios  muy  elevados,  y 
cada  dia  sube  mas.  Verdad  es  que  el  pánico  que  se 
apoderó  del  mercado  de  Londres  no  hace  mucho,  se  ha 
disipado  ya;  es  el  caso  que  sin  la  carne  americana, 
europea  y  escocesa,  hoy  tendríamos  una  situación  de 
hambre  en  el  Reino-Unido.  En  consecuencia,  las  impor- 
taciones de  ganado  y  de  carne  congelada  norte  ameri- 
cana, tienden  á  aumentar  cada  dia.  Australia  misma  está 
enviando  ya,  cargamentos  enteros  de  reses  de  carnero- 
en  buques  frigoríficos. 

Aunque  la  carne  americana,  por  el  excelente  método 
de  engorde  artificial  adoptado  en  Norte  América,  y  que 
consiste  en  enviar  los  ganados  de  Texas,  país  de  pobres 
pastos,  solo  bueno  para  crianzas,  á  las  riberas  del  Ohio, 
abundantes  en  pastos  suculentos  y  maiz  barato,  aunque 
esta  carne  es  inmejorable,  decimos,  por  comparación,  los 
ingleses  hallan  el  carnero  australiano  demasiado  seco  y 
careciendo  del  buen  sabor  y  aroma  de  los  carneros  britá- 
nicos. En  estos  dias  durante  nuestra  permanencia  en 
Londres,  ha  sucedido  que  una  mañana  amanecieron  en 
el  mercado  metropolitano  no  menos  de  14,000  reses  de 
carneros  australianos,  reses  que  hasta  muy  avanzado  del 
dia,  se  conservaron  tan  duras  y  coriáceas,  como  si  fueran 
de  carto'],  de  palo  ó  de  carbón  de  piedra,  tan  intensa 
era  su  congelación.  Se  las  creyó  un  clavo  en  el  merca- 
do, mas  los  carniceros  de  segundo  y  tercer  orden,  que 
sabian  de  lo  que  se  trataba  y  que  no  sentían  el  menor 
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escrúpulo  por  el  pecadillo  de  vender  gato  por  liebre, 
compraron  todo  aquel  cargamento  duro  de  mascarse, 
anunciando  en  letras  gordas  en  sus  Ethals:  Carnero  inglés 
de  primera  clase. 

Con  este  apetitoso  anuncio,  todo  el  pobrerío  acudió, 
arreglando  sus  dientes  como  pudo  para  aquella  empresa, 
y  la  verdad  es  que  sacó  el  vientre  de  mal  año,  hartán- 
dose de  carnero  de  los  antípodas,  sin  apercibirse  de  nada 
y  muy  persuadidos  que  mascaban  rico  Southdown  ó 
Costwold  de  primera!  Se  vé  pues,  que  la  fé  hace  prodi- 
gios! Pero  sucede  que  aun  los  mas  ricos  propietarios  de 
Londres  ignoran  muchas  veces,  y  con  mucha  mas  razón 
los  pobres,  el  orijen  de  la  carne  que  ponen  bajo  su  diente. 

No  hace  mucho,  r enere  un  cronista  de  diario,  que 
cierto  noble  Duque  que  hoy  reside  sobre  las  márgenes 
del  Támesis,  habiendo  una  mañana  amanecido  con  deseo 
de  probar  la  carne  americana,  ordenó  á  su  cocinero  le 
presentase  en  su  roast-beef  acostumbrado,  un  costillar  de 
buey  americano,  el  cual,  decia,  deseaba  saber  que  gu^o 
tiene,  pues  jamás  lo  habia  probado. — Mylord,  le  dijo  el 
cocinero,  hace  18  meses  que  Vuestra  Gracia  no  prueba 
de  otra  carne! 

Los  remates  de  ganados  y  caballos  en  Inglaterra  son 
generalmente  tan  pintorescos  ó  interesantes  como  suelen 
á  veces  serlo  en  las  riberas  del  Plata.  Una  Farm  ó 
chacra  inglesa,  es  un  conjunto  de  verdes  y  floridos  pra- 
dos, divididos  por  cercos  vivos  y  floridos  en  Paddoks  ó 
potreros,  animados  en  contorno  por  la  presencia  de 
grandes  y  frondosos  árboles  seculares,  siendo  los  ingle- 
ses un  pueblo  esencialmente  conservador  de  sus  bosques, 
gracias  á  la  abundancia  y  baratura  de  su  carbón  de  pie- 
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dra.  Las  habitacioneSj  con  jardines,  hortaliza  y  árboles 
frutales  en  sus  inmediaciones,  se  hallan  distribuidas  en 
varios  grupos,  á  saber:  las  habitaciones  del  Farmer, 
aseadas,  cómodas,  con  cierto  grado  de  confort  y  aún 
elegancia. 

El  establo  para  el  ganado,  construido  generalmente  de 
gruesos  tablones  y  vigas,  con  tejas,  y  en  el  cual  se  asilan 
20  ó  30  vacas  lecheras  finas  con  sus  terneros  y  uno  ó  dos 
magníficos  toros  Durham;  una  caballeriza,  un  aprisco  te- 
chado para  ovejas,  de  una  raza  estimada  por  su  lana  y 
por  su  carne;  una  pocilga  de  cerdos,  un  gazapal  para 
conejos;  un  palomar;  un  corral  y  gallinero  de  aves  case- 
ras, con  su  estanque,  donde  nadan  numerosos  patos  y 
gansos  de  gran  tamaño;  finalmente,  una  lechería  y 
quesería,  donde  se  ordeñan  las  vacas  y  se  fabrica  la  man- 
teca y  el  queso.  Estos  farmer  ó  arrendatarios,  cuando 
son  inteligentes,  económicos  y  laboriosos,  y  que  trabajan 
con  algún  capital  ó  protección,  generalmente  hacen  for- 
tuna. Hay  casos,  sin  embargo,  en  que,  sea  por  mostrár- 
seles adversa  la  suerte,  sea  para  aliviar  su  campo  ó  por 
haberse  vencido  su  contrata,  ellos  necesitan  vender  el 
todo  ó  una  parte  de  sus  haberes,  sea  para  espatriarse  y 
ensayar  mejer  suerte  en  otras  regiones,  sea  para  pagar 
sus  deudas  ó  renovar  su  stock  (cria.)  O  bien  son  eviccio- 
nes  del  propietario,  el  cual  vende  sus  pertenencias  para 
pagarse  de  su  acreencia.  En  cualquiera  de  estos  casos, 
tiene,  pues,  lugar  un  remate.  También  á  veces  el  dueño 
de  un  Herd  ó  cria  famosa,  remata  una  parte  de  ella  para 
hacerse  de  fondos  y  seguir  y  aumentar  su  negocio. 

Hemos  presenciado  algunos  de  estos  remates.  Ellos 
tienen  lugar  al  aire  libre,  en  medio  de  los  verdes  cam- 
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pos,  entre  cercos  floridos  y  árboles  frondosos.  El  área 
en  que  tiene  lugar  la  almoneda  consta  de  un  tosco  anfi- 
teatro de  tablas,  donde  se  sientan  los  postores  y  pujado- 
res, y  de  un  tablado  desde  el  cual  trona  el  rematador, 
personaje  importante  en  Inglaterra  como  en  nuestro  país, 
y  que  se  ostenta  allí  en  toda  su  gloria  y  grandeza^  rodea- 
do de  su  corte  de  amigos,  conocidos  y  afiliados.  En 
medio  del  anfiteatro  hay  un  espacio  abierto,  como  un 
reñidero  de  gallos,  con  dos  puertas  de  acceso.  Por  la  una 
entran  los  animales  del  remate,  por  la  otra  salen  después 
de  rematados.  Si  son  ovejas  traen  el  número  escrito  con 
pintura  roja  encima  de  la  lana,  en  el  lomo;  si  son  vacu- 
nos ó  caballares  traen  el  número  escrito  en  papel  y  pe- 
gado en  las  ancas.  El  remate  comienza  con  un  discurso 
preliminar,  en  el  cual  el  astuto  rematador  pondera  la 
celebridad,  belleza,  bondad  y  ventajas  mercantiles  de  la 
cria  en  general  y  de  los  animales  que  vá  á  rematar  en 
particular. 

En  seguida  hace  avanzar  la  primera  muestra,  que  es 
siempre  lo  mejor  del  remate,  para  estimular  á  los  com- 
pradores, guardando  lo  mediano  y  lo  malo  para  el  me- 
dio; pues  cuando  los  postores  llegan  á  calentarse  y  que 
vencido  el  primer  recelo  se  acostumbran  á  ofrecer,  acu- 
mulando libra  tras  libra  sobre  los  objetos  que  se  van 
presentando,  es  como  en  un  cuesta  abajo,  en  que  nada 
puede  detenerlos;  y  dejando  también  algo  bueno  para  lo 
último  á  fin  de  excitar  la  codicia  ya  fatigada  con  la  lar- 
gura de  la  almoneda.  Asi  hemos  visto  ofertar,  por  una 
mala  vaca  lechera,  que  talvez  podia  comprarse  en  el 
mercado  por  15  ó  20  hb.  est.,  hasta  60  y  aun  80  lib.  est. 
Malos  caballos  que  en  el  mercado  se  podrían  fácilmente 
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obtener  por  10  lib.  est.,  suelen  venderse  en  los  remates 
por  200  y  aun  300  libras,  según  la  habilidad  ó  viveza 
del  rematador  y  sus  auxiliares,  y  según  los  artificios 
empleados  para  dar  á  sus  cabezas  toda  la  apariencia  y 
brillo  que  necesitan  para  seducir  á  sus  postores. 


La  exposición  de  que  vamos  á  hablar  tuvo  lugar  últi- 
mamente en  el  bello  parque  de  Osmaston,  muy  parecido 
al  parque  de  Cathay  en  que  ha  tenido  lugar  la  exhibi- 
ción reciente  de  Cardiff,  cuyos  detalles  daremos  en  la 
correspondencia  próxima.  Y  si  el  paraje  en  que  ha  te- 
nido lugar  la  exposición  de  Derby  era  bello,  esta  misma 
no  ha  sido  menos  espléndida  en  su  aspecto  y  en  sus 
resultados.  En  la  exhibición  de  que  vamos  á  dar  cuenta, 
la  disposición  y  arreglo  de  ella  era  inmejorable.  Yacas, 
ovejas  y  cerdos  se  hallaban  bien  agrupados  en  un  solo 
departamento,  en  que  cada  especie  ocupaba  su  puesto 
especial.  Los  caballos  se  hallaban  aparte,  con  sus  bores 
ó  divisiones  dispuestas  en  serie  continua,  de  una  manera 
advertida  y  simétrica.  Administradores  y  empleados 
no  tenian  que  andar  al  sol  y  era  lo  mas  fácil  dar  con 
el  establo  ó  con  el  departamento  que  se  deseaba  visitar. 
La  perspectiva  de  la  entrada  abarcaba  de  frente  todo  el 
conjunto  variado  de  los  animales  expuestos;  mientras 
que  los  innumerables  gallardetes  y  banderas  de  gayos 
colores,  que  flotaban  al  viento  sobre  los  cobertizos  de 
los  animales  en  torno  al  King  délos  caballos  ó  de  la  verja 
que  cerraba  el  recinto,  comunicaban  á  la  escena  una 
gran  vida  y  movimiento.  Aquí  y  allí  se  alzaban  esos 
frondosos  y  magníficos  árboles  seculares,  que  solo  se  ven 
hoy  en  Inglaterra,  rompiendo  la  monotonía  de  las  líneas 
paralelas,  presentándose  el  terreno  quebrado  por  una 
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cristalina  corriente  que  dividia  el  grupo,  comunicándolo 
por  un  puente;  mientras  á  cada  costado  se  alzaban  rami- 
lletes de  elevados  olmos.  El  terreno  del  puente  para 
adelante,  formaba  una  ligera  gradiente,  rematando  en 
una  plataforma,  de  donde  se  gozaba  una  magnífica  vista 
sobre  todo  el  conjunto  de  la  exposición  y  sus  contornos. 
El  cielo  despejado,  el  sol  espléndido,  el  aire  vivo  y  puro 
penetraban  como  un  vivificante  bálsamo  en  el  organis- 
mo, impartiéndole  nuevo  vigor  y  vida. 

La  concurrencia  se  componía  en  su  mayor  parte  de 
agricultores,  lo  que  se  conocia  en  su  traje  y  en  lo  cam- 
pechano de  sus  formas;  pero  esa  es  justamente  la  con- 
currencia que  conviene  en  una  exhibición  rural,  porque 
ellos  vienen  todos  á  comprar  ó  á  instruirse  ó  á  ambas 
cosas  á  la  vez.  Todos  comprendían  el  hecho  de  alteradas 
y  alterantes  condiciones  agrícolas  y  que  la  agricultura 
moderna  exijia  imperiosamente  nuevos  métodos,  siste- 
mas mas  adecuados  y  perfectos  de  crianzas,  de  cruzas  y 
de  esplotacion,  como  también  la  necesidad  de  arribar  á 
nuevos  medios  y  salidas,  para  hacer  proficuo  el  negocio 
del  agricultor  y  facilitar  el  espendio  de  sus  productos. 
En  k  historia  de  la  sociedad  jamás  hubo  un  concejo  que 
mostrase  mas  empeño  en  descubrir  medios  de  dar  nueva 
prosperidad  a  la  agricultura.     Entre  las  medidas  pro- 
yectadas se  hallaba  el  cultivo  especial  de  simientes  des- 
tinadas á  sementera;  con  especial  de  nabos,  ray-grass, 
trébol  (Clover)  mangel  Wurzel  y  guisantes  para  el  consu- 
mo y  la  exportación;  y  en  efecto,  hánse  despachado  vas- 
tas cantidades  de  estas  simientes  escojidas  á  la  América 

_y  otros  países. 

También  se  trató  del  cultivo  ventajoso  de  hortalizas 
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y  frutos,  susceptibles  de  grande  estension,  habiendo  un 
gran  consumo  de  frutas  en  Inglaterra  con  diversos  desti- 
nos; contemplándose  la  posibilidad  de  importar  estas  á 
Francia  y  el  continente,  pues  las  frutas  inglesas  se  con- 
sideran mejores  que  las  estrangeras  de  igual  clase  y 
maduran  en  una  época  en  que  ya  se  han  acabado  en  el 
continente.  Los  ingleses  hacen  un  gran  comercio  con 
las  naciones  estrangeras  en  ganados,  herramientas,  má- 
quinas agrícolas  y  de  toda  especie,  de  su  producción. 
No  hay,  pues,  ningún  motivo  para  que  no  puedan  es- 
tender también  su  comercio  de  simientes  escojidas  para 
sembrar,  y  de  frutas.  Todas  las  naciones  buscan  siem- 
pre lo  mejor  con  este  objeto,  y  la  Inglaterra  goza  de  la 
fama  de  producir  lo  mejor  en  todo. 

Mucho  pudo  aprenderse  en  la  Lechería  en  acción,  esta- 
blecida para  instrucción  pública,  y  en  la  cual  se  daban 
lecciones  prácticas  ilustradas  con  las  mejores  máquinas^ 
igualmente  que  con  el  separador,  máquina  recien  inven- 
tada y  perfeccionada,  que  Mr.  Jenkins  vio  en  Dinamarca 
tres  semanas  antes  de  la  exposición,  y  cuyo  mecanismo 
comunicó  por  telégrafo,  lo  que  facilitó  su  fabricación 
inmediata  en  Inglaterra.  Falta  que  los  argentinos  adop- 
temos este  método  de  enseñanza  práctica  de  las  indus- 
trias agrícolas  en  nuestras  exposiciones. 

En  la  exposición  próxima  que  hemos  anunciado,  los 
ingleses  piensan  dar  otra  exhibición  de  lechería  práctica 
en  mayor  escala,  para  dirijir  la  atención  de  los  campe- 
sinos hacia  este  ramo  tan  importante  de  la  riqueza  rural, 
susceptible  de  un  vasto  desarrollo  realizando  mejoras 
indispensables  en  la  manufactura  de  la  manteca  y  del 
queso. 
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El  colmenar  llamó  mucho  la  atención  enseñando  útiles 
lecciones  de  actividad  y  de  industria.  Los  diagramas 
que  representaban  los  órganos  de  la  abeja  y  la  influencia 
de  este  insecto  en  la  fecundación  de  las  plantas  eran  muy 
instructivas,  mientras  las  cajas  de  bellas  plumas  de 
avestruz,  colocadas  en  sus  inmediaciones,  mostraban  una 
nueva  industria  aplicable  á  los  climas  cálidos.  En  los 
prados  inmediatos  se  mostraba  el  cultivo  de  los  pastos 
artifiííiales  para  engordar  el  ganado.  Mediante  una 
mezcla  de  cierta  clase  de  semilla  de  arroz,  con  el  ray 
grass  (en  la  proporción  de  un  95  ^/q  de  este)  se  obtiene 
una  rápida  producción  de  pasto  de  un  brillante  verde, 
obteniéndose  de  este  modo  enormes  y  rápidas  cosechas 
sucesivas,  con  solo  sembrar  mucha  semilla  en  terreno 
bien  estercolado  y  regado. 

El  resultado  fué  que  á  esta  exposición  han  concurrido 
como  128,000  visitantes,  produciendo  una  entrada  de 
8000  Ibs.  est.  (un  millón  ps.  m\G.)  El  número  de  animales 
expuestos  fué  de  1229,  y  el  de  máquinas  5960.  Distri- 
buyéronse premios  por  valor  de  1000  Ibs.  est.  (5000  du- 
ros) solo  á  la  exposición  caballar,  contribuyendo  el 
Comité  del  Derby  local  con  180  Ibs.  est.  Los  caballos 
expuestos  fueron  en  número  de  256  y  se  cree  que  el 
costo  del  trasporte  por  ferro-carril  haya  impedido  la 
concurrencia  de  los  buenos  caballos  de  otras  localidades. 

La  colección  de  caballos  agrícolas  no  calificados  para 
competir  con  los  Suffolks,  fué  de  poca  consideración,  si 
se  tiene  en  vista  que  Derby  es  el  centro  de  una  gran  cria 
de  caballos  de  tiro.  Antes  estos  caballos  eran  general- 
mente oscuros,  pero  hoy  se  presentan  de  todos  los  colo- 
res,   mostrándose  mas  lijeros   y  activos  que  lo  eran 
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80  años  hace,  cuando  los  caminos  eran  malos  y  que  los 
terrenos  sin  drenage  abundaban  en  ciénagos.  De  Derbj^- 
shire  solo  se  presentaron  12  caballos  agrícolas;  pero  es 
el  caso  que  las  mejores  yeguas  y  potrancas  habian  sido 
compradas  á  precios  elevados  para  la  esportacion.  Ade- 
más, los  mejores  caballos  del  país  se  hallaban  ausentes, 
engordando  en  los  ricospastosde  Leicestershire.  El  primer 
premio  de  la  Pelase,  fué  adjudicado  á  Admiral,  magniflco 
caballo  de  gran  estatura  y  cuerpo  fornido  y  vigoroso, 
como  conviene  á  una  buena  raza  de  tiro  y  el  2^  á  Carlüe 
que  ya  habia  antes  ganado  un  premio  de  100  Ibs.  ester- 
linas. El  primer  premio  de  2^  clase,  fué  adjudicado  á 
Spark,  magniflco  animal,  de  inmensa  osatura  y  sustancia. 
Sparic  habia  sido  comprado  por  Mr.  Gilbey  en  800  gui- 
neas, y  después  de  premiado  no  lo  venderá  tal  vez  por 
el  doble:  pues  un  caballo  que  corriendo  de  exhibición  en 
exhibición,  puede  ganar  100  Ibs.  est.  en  cada  una,  es 
una  verdadera  prebenda. 

En  Buenos  Aires,  según  los  reglamentos  de  las  pasa- 
das exposiciones,  queda  excluido  de  obtener  en  adelante 
premio,  todo  animal  que  ha  obtenido  el  primer  premio 
en  una  de  ellas. 

Esto  es  como  cerrar  inconvenientemente  la  puerta  á  los 
mejores  animales,  que  siempre  es  bueno  se  hallen  á  la 
vista  del  público,  para  servir  de  tipo,  de  modelo  y  estí- 
mulo á  los  criadores,  contribuyendo  por  la  comparación, 
á  formar  el  gusto  público. 

¿Por  qué  no  formar  mas  bien  una  categoría  para  los 
animales  que  en  anteriores  exposiciones  han  obtenido  el 
jirímer  premio?  Como  se  ha  visto,  los  ingleses  pecan 
por  el  -otro  estremo :  permiten  que  los  mismos  animales 
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vuelvan  á  competir  por  el  primer  premio,  que  ya  en 
exposiciones  anteriores  han  ganado.  Por  nuestra  parte, 
disentimos  de  uno  y  otro  sistema.  Pero  no  se  crea  que 
siempre,  el  que  obtiene  primer  premio  hoy,  lo  vuelva  á 
ganar  mañana  :  a  veces  se  junta  Marcos  con  su  Rocin;  y 
tal  que  en  una  exhibición  obtuvo  el  primer  premio,  no 
obtiene  en  otra  sub-siguiente,  cuando  mas,  sino  una 
mención  honorable. 

Como  quiera,  el  2"  premio  de  la  2*  clase  de  Derby, 
fué  dado  al  magníflco  caballo  Worsley  Wonder,  El  pre- 
mio para  etaliones  de  dos  años  fué  adjudicado  al  bello 
padrillo  Emperor  de  Lord  Ellesmere,  ganando  el  2"  Silent 
James,  retoño  de  un  buen  tronco  de  dos  excelentes  san- 
gres combinadas.  En  esta  clase  se  distinguieron  tam- 
bién Cyclop,  de  Mr.  Coke,  y  Saws,  del  duque  de  West- 
minster,  una  gran  maravilla  de  fuego  y  músculos.  Doce 
yeguas  disputaron  el  premio  de  la  clase  3*,  distinguién- 
dose entre  ellas  Princesa,  de  hermosas  mamaderas  y 
Beauty  de  Lord  Ellesmere.  Entre  las  bellas  potrancas 
presentadas,  las  preferidas  fueron  Floiver,  Dúchese  y 
Bessie, 

No  se  presentó  animal  de  strUing  merit  (mérito  supe- 
rior) en  los  caballos  de  dos  años,  no  así  en  las  potrancas 
de  uno. 

La  mejor  de  todas  fué  Chocolate,  que  obtuvo  el  primer 
premio.  Para  todas  las  parejas  de  yeguas  y  caballos 
Geldings,  de  dos  para  tres  años,  habia  un  premio  de  100 
Ibs.  esterlinas,  que  fué  adjudicado  al  par  de  Geldi7igs  de 
Mr.  Radcliffe.  ^ 

Los  Clydesdales  son  de  origen  escocés  puro,  siendo 
su  patria   nativa   el  Durnbartonshire.    Estos  bellos  y 
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útiles  caballos  se  eacuentran  hoy  por  toda  Inglaterra  y 
son  muy  estimados  en  los  Estados  Unidos,  Canadá,  Nue- 
va Irlanda  y  Australia.  Esta  cria  se  obtuvo  cruzando 
las  fogosas  yeguas  del  país  del  Clyde,  con  etaliones 
Flamencos.  No  falta,  sin  embargo,  quien  asegure  que 
esta  raza  se  formó  haciendo  pisar  las  yeguas  del  distrito 
por  escogidos  etaliones  ó  padrillos  ingleses.  Estos  llegan 
hasta  asegurar  que  se  emplearon  con  este  objeto  etalio- 
nes Hunters^  á  fin  de  obtener  sus  finas  y  bellas  cabezas 
y  su  fogosidad,  ligándola  con  la  cria  vigorosa  de  caballos 
de  tiro  de  origen  Flamenco  ya  aclimatados  en  Escocia- 
Al  gran  tamaño,  estos  animales  reúnen  una  gran  fuerza, 
que  los  hace  no  solo  útiles  para  el  tiro  de  los  carruages, 
sino  para  el  arado.  Su  cabeza  es  pequeña;  su  crin  bella; 
su  pecho  mas  abierto  y  generoso  que  el  de  las  otras  razas 
inglesas,  siendo  inclinados  á  degenerar  en  pernilargos  y 
débiles  de  vientre. 

En  esta  exposición  hubieron  35  entradas  de  esta  clase; 
adjudicándose  el  primer  premio  á  Black  Watch  de  De- 
vonshire  y  á  Pointman  el  segundo.  Las  yeguas  fueron 
magnificas,  obteniendo  los  tres  primeros  por  su  orden, 
Quee7i  Mary^  Flora  y  Bella.  En  las  potrancas  de  tres  años 
obtuvo  el  premio  Kelpie,  de  Peebleshire :  este  premio 
consistía  en  una  cinta  roja. 

Los  Suffolks  son  también  caballos  de  tiro,  pero  de 
diversas  cualidades  á  los  anteriores,  distinguiéndose  por 
carecer  de  pelos  en  las  patas,  siendo  no  menos  reco- 
mendables que  los  Clydesdales.  Son  mas  muelles  y  se 
cree  hayan  sido  adulterados  del  Suffolk  Punch,  su  origi- 
nario padrillo  fundador,  que  tenia  por  característico  la 
redondez  del  barril  y  la  macisez  de  la  forma.  Aún  conser- 
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van,  sin  embargo,  su  color  castaño,  y  sus  patas  sin  esos 
pelos  que  hacen  parecer  á  los  frisones  con  pantalones  á 
la  mejicana.  Su  pecho  es  además  ancho,  lo  que  es  el 
distintivo  de  los  buenos  tiradores  y  muy  animosos  para 
la  marcha.    Arturo  Young,  hablando  de  Suffolk,  dice : 

«Pocas  veces  usan  mas  de  dos  caballos  en  el  arado,  y 
siempre  aran  un  acre  por  dia  en  el  suelo  mas  duro». 
Descendientes  de  Cuphearer,  un  Suffolk  célebre,  obtu- 
vieron el  P  y  2^  premio.  En  las  yeguas  de  esta  raza,  el 
premio  lo  ganó  Smart,  propiedad  de  Mr.  Green.  «El 
carácter  original  de  los  Suffolk,  dice  el  Jury,  ha  sido 
piernas  cortas  y  cuerpo  largo,  indicio  de  incansable 
vigor».  Entre  tanto,  en  las  muestras  presentadas  se 
observaban  piernas  demasiado  largas  y  cuerpos  cortos. 
El  aspecto  estrangero  de  algunos  provenia  de  cruzas  fla- 
mencas. 

Un  poco  mas  de  potencia  muscular  en  el  lomo  é  hija- 
res,  y  de  menos  elevación  en  las  piernas,  es  lo  único  que 
puede  darles  las  condiciones  inseparables  de  la  fuerza. 
En  el  caballo  de  tiro,  en  efecto,  es  potencia  sin  demasia- 
do cuerpo,  lo  que  se  necesita.  Debe  cuidarse  desde 
temprano  de  enseñar  los  caballos  á  pisar  bien  con  toda 
la  pata,  á  fin  de  que  asentando  el  zapo  del  vaso,  los 
músculos  de  éste  ayuden  á  la  marcha,  y  la  hagan  mas 
firme  y  rápida.  Si  se  les  deja  pisar  solo  con  la  delantera 
del  pié,  se  forman  un  andar  sin  gracia  ni  firmeza  y  es- 
puestos á  rodar. 

Pisando  bien,  hasta  la  forma  del  vaso  gana  y  mejora. 
Solo  bajo  estas  condiciones  pueden  los  Suffolk  competir 
con  las  mejores  crias  de  caballos  de  tiro.  Como  proba- 
blemente no  llenan  aún  estas  condiciones,  los  Suffolk  no 
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son  hoy  muy  estimados  en  Londres,  dándose  la  preferen- 
cia á  los  Clydesdales. 

Los  Thorougbyeds,  ó  padrillos  de  raza  para  cria  de 
Hunters,  corredores  y  tiradores,  estuvieron  presentes  en 
número  de  8.  El  tipo  ideal,  establecido  por  el  Jury  para 
esta  clase  de  Sires,  era  de  14  a  15  stoiie  hunters  (capaces 
de  soportar  dicho  peso  de  14  á  15  stones)  ó  arrobas  de  14 
libras.  El  primer  premio  se  acordó  á  un  padrillo  de 
excelentes  piernas  y  pies,  con  lindo  pecho  y  ancas.  El 
segundo  recayó  en  un  Si7^e  cuyo  único  defecto  era  tener 
las  piernas  demasiado  largas;  defecto  que  aborrecen  los 
ingleses,  que  no  les  gusta  caer  de  muy  alto  y  que  ade- 
más tienen  excelentes  puentes  por  todo  para  pasar  sus 
rios  crecidos  y  calzadas  para  sus  campos  anegados. 

Entre  los  argentinos  donde  hay  que  pasar  rios  crecidos 
sin  puentes  y  campos  anegados  sin  calzadas,  este  no  es 
un  defecto  que  digamos.  Entre  las  yeguas  de  edad  y  de 
cria  para  Hunters,  el  primer  premio  lo  llevó  una  linda 
yegua,  y  de  las  mas  completas. 

El  segundo  recayó  en  una  yegua  muy  liviana,  exce- 
lente para  cria  de  caballos  de  carrera,  mas  no  de  Hunters. 
Muchas  de  las  presentadas  parecian  mas  bien  yeguas 
Cleveland,  propias  para  crias  de  caballos  de  coche,  que 
para  crias  de  verdaderos  Hunters.  En  la  clase  31  de 
los  Hunters  [de  15  stones  para  arriba]  se  dio  el  primer 
premio  á  un  caballo  muy  bien  hecho  y  propio  para  correr 
una  liebre  con  jauria.  Un  caballo  largo  y  bajo,  del  anti- 
guo tipo,  pero  muy  vigoroso  y  propio  para  viajar,  reci- 
bió el  segundo  premio.  La  clase  32  de  12  stones  hunters 
presentaba  bellas  muestras  de  caballos. 

El  primer  premio  lo  ganó  un  caballo  de  11  años,  pero 
tan  vigoroso  y  activo  como  si  solo  tuviera  4.    El  según- 
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do  se  dio  á  un  bello  c£iballo  de  excelentes  piernas  y  pies, 
de  lindo  pelo  alazán  y  lindas  proporciones.  En  la  clase 
de  Hunters  de  4,  ganó  el  primer  premio  un  caballo  bien 
formado,  vivo,  pero  mas  de  carrera  que  de  caza.  En  los 
Hunters  de  3  años  sacó  el  primer  premio  un  magnífico 
potrillo  de  gran  belleza  y  sustancia^  con  la  apariencia  de 
llegar  á  ser  un  excelente  tirador,  dándose  el  segundo  á 
un  caballo  de  excedente  calidad  y  acción. 

En  los  Hackney  Stallions  ó  padrillos  para  cria  de  co- 
cheros comunes,  ganó  el  premio  de  20  Ibs.  ests.  Youny 
perfection  de  Mr.  Barrow,  caballo  que  ha  ganado  innu- 
merables premios  en  todas  las  exposiciones.  Es  de  buen 
aspecto  y  de  buen  andar,  con  ojos  vivos  y  tan  inteli- 
gente como  un  hombre  que  no  es  zonzo.  Así  su  cuidador 
decia  á  los  mirones:  «.Knoiu  more  that  many  Christiaiis,» 
incluso  sin  duda,  el  interlocutor.  Espectáculo  divertido 
por  cierto,  esos  etaliones  y  po7iijs  de  hacanea  á  la  antigua, 
loe  cuales  sus  grooms  se  empeñaban  en  mostrar  bajo  su 
aspecto  mas  ventajoso,produciendo  cuadros  de  un  gro- 
tesco divertido.  Entre  los  ponys  etallions  obtuvo  el  pri- 
mer premio  Little  wondcr  de  Mr.  Wilson,  siendo  sobre- 
saliente por  su  figura  y  educación,  por  sus  excelentes 
cualidades,  su  lijereza;  sus  ferinas  elegantes  y  su  agilidad. 
Entre  las  yeguas  Hackney  con  potrillo,  obtuvieron  el 
premio  Belle  y  Lady  Gramjej  y  en  las  po7iys  con  potrillo 
Cropwel  ganó  la  palma.  En  los  Hackney  de  mas  de  14 
manos  2  pulgadas,  obtuvo  el  primer  premio  de  20  Ibs. 
ests.  King  Charles  III,   y  el  2°  Pride  of  tJie  North. 


La  exhibición  de    ganado  vacuno,  se   distribuyó  en 
5  clases:  1*"  Toros  de  5  años  abajo.  2''  Toros  de  4  años 
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abajo.  3°  Vacas  lecheras.  4°  Terneras  con  criado  3  años. 
5"  Terneras  y  terneros  de  año.  Habían  420  premios  de 
30  Ibs.  est.  los  de  primera  y  de  15  Ibs.  est.  los  de  segun- 
da. Las  razas  que  entraron  en  competencia  fueron:  La 
Durham  ó  Shortliom,  la  Hereford,  la  Devo?i  y  por  último 
todas  las  otras  crias  y  cruzas  de  algún  mérito  para  ser 
expuestas.  Shorthom  se  presentaron  132,  divididos  en  8 
clases.  Sino  se  presentaron  mas  de  esta  clase,  se  atribuye 
á  la  depresión  agrícola  producida  por  6  años  consecuti- 
vos de  malas  cosechas.  Además  los  agricultores  temen 
siempre  la  competencia  de  las  crias  y  criadores  mas 
afamados,  veteranos  en  las  luchas  de  exhibición,  donde 
están  acostumbrados  á  ganar  los  primeros  premios.  A 
esta  clase  pertenecían  entre  los  presentados,  Telémaco  9% 
Howol  John^  Attractive^  Lord  y  Vice  Admiral,  que  habían 
ya  obtenido  los  premios  de  la  real  y  otras  exhibiciones. 
Para  evitar  esta  causa  de  desaliento  á  la  masa  de 
competidores,  el  remedio  es,  como  ya  lo  hemos  indicado 
antes  para  los  caballos,  formar  clase  aparte  con  estos 
campeones  beneméritos  y  en  competencia  solo  unos  con 
otros;  dejando  el  campo  abierto  á  la  concurrencia  gene- 
ral en  todas  las  otras  clases.  De  este  modo  se  consigue  á 
un  tiempo  exhibir  los  mas  bellos  tipos  conocidos  de 
animales,  para  que  sirvan  de  modelo  y  estímulo  á  los 
criadores  mas  atrasados,  al  mismo  tiempo  que  se  les  fa- 
cilita el  camino  para  obtener  los  primeros  premios,  libres 
de  toda  competencia  abrumadora  ó  desalentante.  Así,  por 
ejemplo,  en  la  clase  de  Toros  de  edad,  el  toro  Vice 
^c??mr«í,  de  4años  10  meses,  que  ya  había  ganado  los 
primeros  premios  en  varías  exhibiciones,  debió  apartarse 
con  Hoiool  John  y  AUractive  Lord  que  se  hallaban  en  el 
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mismo  caso,  formando  con  ellos  la  clase  escepcional  de 
Toros  Ca7npeones,  Esto  dejaba  lugar  para  ver  reunidos 
los  mas  bellos  tipos  Shorthorn,  al  mismo,  tiempo  que  se 
apartaba  todo  temor  para  la  presencia  de  otros  competi- 
dores nuevos. 

En  el  presente  caso,  los  jueces  adjudicaron  el  primer 
premio  á  Lord  ZetUand  de  Mr.  Outhwaite,  toro  rosillo, 
dotado  de  un  buen  barril,  pero  con  cabeza  y  cuernos  vul- 
gares. Su  competidor  fué  Beau  Benedict,  el  cual,  aunque 
con  cabeza  y  cuernos  mas  distinguidos,  no  presentaba 
formas  tan  repletas.     El  Duke  of  Killow,  que  obtuvo  el 
tercer  premio,  ha  de  ser  un  magnifico  toro  con  el  tiempo. 
Hubieron  10  animales  en  esta  clase.  En  la  2^  clase  de 
toros  de  un  año  á  18  meses,  Orange,  que  obtuvo  el  pri- 
mer premio,  es  un  magnífico  ternero  de  buena  carnadura, 
lindo  pelo,  vistoso  y  de  una  constitución  robusta.  El  2« 
premio  cayó  á  Hovingham,  animal  macizo,  de  gran  sustan- 
cia, corto  de  piernas,  de  excelente  carnadura;  lo  mismo 
que  el  ruano  colorado  de  Mr.  Wakefield,  que  ganó  el  2^ 
De  las  terneras  Short-hom,  que  se  presentaron  en  el 
Ring  á  disputarse  el  premio  de  su  clase,  obtuvo  el  I'' 
Andrea  del  Sarto,  animal  de  estilo  y  casta,  pero  delgado 
y  de  constitución  delicada.    El  2°  lo  ganó  Derhy,  bella 
ternera,  obteniendo  la  reserva  Brian  Bom,  lindo  ani- 
mal, con  una  buena  cabeza  y  excelentes  cuartos  trase- 
ros. La  clase  de  vacas  lecheras,  se  presentó  inmejorable. 
Lady  Carew  era  una  bellísima  vaca  que  ya  habia  gana- 
do un  premio  de  100  libras  esterlinas.    Es  muy  gorda  y 
rotunda,  con  el  hocico  overo.  El  segundo  y  tercer  premio 
lo  obtuvieron  Lady  Jane  y  Gain/zdl,  tipos  admirables  de 
lecheras  Short-horn.    En  la  clase  44  el  primer  premio  lo 
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obtuvo  Gratia,  fundida  en  el  molde  de  Gainfull,  pero  sin 
su  roseta  encarnada,  aunque  presentando  una  cabeza 
hechicera,  un  buen  pelo,  bellas  formas  y  un  volumen  aun 
no  desarrollado,  pero  que  promete. 

El  2^  lo  obtuvo  lad?/  Wild-Eyes  y  Casqicette  el  3^.  La 
penúltima  es  una  ternera  de  admirable  sustancia  y  cner 
po,  segura  de  desarrollarse  en  una  vaca  superior,  pero 
no  la  flor  de  su  clase.  Las  terneras  de  un  año  forman 
generalmente  la  clase  mas  atractiva  de  los  Shorthorn  por 
la  belleza  y  promesas  que  en  ellas  se  encierran.  El  pri- 
mer premio  se  adjudicó  á  Lady  Georgyne  Neucomh^ 
dándose  el  2^  á  Czarina  Manoravoii  y  el  3^  á  Blossom, 
En  cuanto  á  los  dos  premios  de  campeón,  de  30  Ibs.  ests., 
cada  uno,  ofrecido  por  la  Short  hom  Society^  se  adjudica- 
ron á  Vice  Admiral  y  Gratia í[\xq  ya  hablan  obtenido  otros. 

Pasando  ahora  á  los  Hereford,  éstos  se  presentaron  en 
número  de  33.  En  el  mercado  inglés  hay  hoy  una  de- 
manda creciente  por  buenos  animales  de  esta  raza.  Es 
el  caso,  que  los  Hereford  han  tenido  una  gran  exportación 
para  Norte  y  Sud-América,á  fin  de  cruzarla  con  el  gana- 
do de  origen  español,  cruza  que  ha  dado  los  mejores 
resultados  en  Tejas  y  Sud- América. 

Mr.  Ready  Pell,  en  su  informe,  se  espresa  como 
sigue:  «Son  excelentes  para  cruzar  con  el  ganado  espa- 
ñol de  Tejas,  porque  viajan  con  menos  inconvenientes 
que  los  Short-horn,  poseen  un  cuero  de  mejor  calidad  é 
imprimen  con  vigor  su  tipo  en  la  cruza.  El  pueblo  los 
conoce  por  su  «cara  blanca»,  haciendo  mas  fácil  fusión 
con  el  ganado  de  largos  cuernos,  que  el  Sorthorn  estremo. » 

En  esta  Exposición,  habían  entre  ellos  muy  pocos  ani- 
males superiores  á  los  revistados  en  el  Ring. 
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El  primer  premio  lo  obtuvo  el  toro  Pirata^  batiendo 
al  toro  Thougthfull^  que  habia  ganado  los  primeros  pre- 
mios en  las  esposiciones  anteriores.  Aquí  solo  obtuvo  el 
segundo,  y  el  tercero  lo  ganó  otro  de  los  concurrentes. 
En  los  toros  de  dos  años,  Trafalgar^  de  Mr.  Taylor,  ganó 
el  primer  premio  y  Horacio  el  segundo.  En  la  clase  de 
los  Hereford,  de  un  año,  obtuvieron  el  primero  y  segundo 
premio  Reward  y  JReturn,  de  Mr.  Keene.  Reward  habia 
ya  conquistado  los  primeros  honores  en  Tamhridge  Wills. 
En  los  toros  de  año,  Mr.  Carwardine,  obtuvo  los  dos  pri- 
meros premios  con  sus  Bartle  Frere  y  jRomeo,  dos  terne- 
ros admirables  y  prometedores,  batiendo  á  Rudolph^  que 
solo  obtuvo  el  tercero. 

Las  vacas  Hereford  de  edad,  se  hallaban  representa- 
das por  animales  de  buen  tipo  y  forma.  La  Modesty^  de 
Mr.  Taylor  obtuvo  el  primer  premio,  y  la  Maid  of  Terne 
el  2°,  ganando  el  tercero  Sally,  de  Mr.  Myddleton.  La 
Lady  de  Mr.  Platt,  era  una  soberbia  ternera,  de  un  tacto 
superior:  obtuvo  mención  honorable.  El  primer  premio 
de  las  terneras  de  un  año  lo  ga.n6Pretty  Face,  espléndida 
ternera,  con  excelente  tacto  para  los  conocedores,  y  que 
posee  además  una  bella  cabeza  y  formas  perfectas:  Loor- 
na  Doone,  de  Mr.  Taylor,  ternera  admirable,  obtuvo  el 
segundo,  y  Sijlvia  el  tercero.  Esta  clase  se  halló  brillan- 
temente representada  en  los  Hereford,  y  atiuellos  que  no 
consiguieron  premio,  obtuvieron  mención  honorable. 

Distribuyéronse  también  premios  suplementarios,  el 
primero  y  segundo  de  los  cuales  fué  ganado  por  el  bello 
par  Venus  y  Henriette  de  Mr.  Carwandine. 

Pasando  ahora  á  la  raza  Devon  hubo  22  de  ellos  oii 
esta  Exposición.  Nadie  ha  hecho  tanto  como  Mr.  Farthing 
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para  conservar  la  pureza  de  este  tipo,  ilustrando  el  Devon 
con  los  mas  perfectos  y  simétricos  ejemplos.  Sin  embar- 
go, la  exposición  de  Devones  no  fué  de  primer  orden  en 
Derby,  y  esta  parece  haber  sido  la  opinión  del  Jury,  que 
no  acordó  á  ninguno  de  ellos  un  tercer  premio.  El  prime- 
ro lo  obtuvo  Sir  Michael,  toro  de  Lord  Falmouth,  que  ya 
habia  ganado  primeros  premios  en  otras  exposiciones. 

Es  un  magnífico  animal,  igual,  cuadrado  por  atrás, 
por  arriba,  por  abajo,  de  frente,  por  todo  una  potencia 
cuadrada,  en  una  palabra,  uniendo  el  vigor  y  la  belleza 
de  las  formas,  á  la  magnitud  y  las  proporciones. 

Fancí/s  Ruhin  de  Mr.  Skinner,  bellísimo  animal,  obtuvo 
el  primer  premio  en  la  clase  de  los  toros  de  2  años.  Sweet 
Wiliiam  de  la  cria  (herd)  de  Mr.  Fryer,  mereció  cierta- 
mente y  obtuvo  el  segundo.  En  los  toros  de  un  año,  el 
Duhe  of  Flitton  adquirió  merecidamente  el  primero,  y 
Banjo  de  Lord  Falmouth  el  segundo. 

Entre  los  terneros  toros,  el  de  Mr.  Langdon  ganó 
fácilmente  el  primer  premio.  La  bella  ternera  Fuchsia 
ganó  la  cinta  roja,  que  ya  habia  antes  ganado  la  palma 
entre  las  terneras  de  año  en  Canterburg,  sobreponién- 
dose á  Selle  y  Picotee^  lindos  animales. 

Presentáronse  24  ejemplares  de  la  raza  Sussex  k  esta 
Exposición  de  Derby.  Ninguna  raza  inglesa  ha  ganado 
mas  en  los  últimos  30  años  que  la  Sussex,  no  habiendo 
tampoco  otra  mas  adecuada  para  engordar  con  los  pas- 
tajes silvestres  de  Kent,  sea  en  los  ciénagos  de  Romney 
y  Sandwich,  en  las  ricas  praderas  de  Perensey  Sussex, 
en  los  pobres  pastajes  de  las  lomas  de  Weld  en  Kent,  ó 
finalmente  en  las  arcillas  estériles  de  Hastings  Sands. 
Sus  formas  han  sido  elevadas  á  elegantes  y  bellas  pro- 
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porciones,  y  su  tacto  se  ha  hecho  mórbido  mediante  una 
feliz  selección;  y  es  cosa  sabida  que  en  lo  que  respecta  á 
madurez  temprana,  según  se  ha  evidenciado  en  las  espo- 
siciones  del  Club  de  Smithfield,  marchan  rápidamente  á 
formar  la  mas  perfecta  cria  Short-hom. 

Los  carniceros  de  Kent  y  Sussex  prefieren  los  novillos 
gordos  de  la  raza  Sussex  á  cualesquier  otros.  Esta  cria, 
antes  desconocida,  se  ha  elevado,  pues,  en  la  estimación 
pública  y  hoy  en  las  exposiciones  se  dan  premios  espe- 
ciales á  la  raza  Sussex,  que  desde  1874  adelante,  co- 
mienza á  adquirir  espectabilidad.  En  la  clase  de  toros  de 
edad,  el  primer  premio  lo  obtuvo  Goldsmüh,  un  bello  toro 
parejo,  ¿^sto  es,  cuadrado;  el  segundo,  Oxford,  y  el 
tercero.  Lord  Stanley.  En  la  clase  de  vacas  de  año,  el 
primer  premio  lo  obtuvo  Dorset,  de  Stanford,  famosa 
vaca  de  buen  tacto  y  buen  pelo,  muy  pareja  de  lomo,  con 
un  cuerpo  macizo  y  largo,  pero  un  poco  delgada  de 
cintura.  Mr.  Hodgson,  ganó  el  primer  premio  entre  las 
terneras  lecheras  con  su  Crocus^  y  en  las  terneras  de  año 
con  su  Laura,  en  la  primera  de  cuyas  clases  Mr.  Stan- 
ford, con  su  linda  ternera  Roseden,  y  Mr.  Harman  en  la 
segunda  con  una  ternera  sin  nombre. 

La  cruza  de  Norfolk  y  Suffolk,  ya  hoy  considerada 
como  raza  establecida,  a  la  que  se  podia  dar  el  nombre 
de  Norsíifolk  ha  presentado  muy  bellas  muestras  en  esta 
exposición.  El  jury  declara  en  su  informe  «haber  pre- 
senciado muchas  muestras  de  animales  de  gran  volumen 
y  simetría  con  buenas  carnes  y  un  rico  entrevero  de  lo 
gordo  con  lo  magro. 

Esta  cria  es  roja  y  se  le  ha  confundido  con  la  cruza 
Galloioay  de  Escocia;  pero  es  indígena  de  Suffolk  y  Ñor- 
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folk.  Una  raza  de  cruza  puede  medrar  bien  en  los  quie- 
tos pastos  de  Inglaterra,  pero  no  es  adecuada  para  la  ex- 
portación, y  en  las  vastas  praderas  americanas  muy 
luego  perderla  sus  cualidades  adquiridas  y  dej eneraría 
en  el  ganado  mas  común:  á  mas  de  que  las  otras  razas 
persiguen  á  estos  mulatos  portándose  con  ellos  con  mas 
crueldad  que  el  hombre.  Las  21  muestras  de  esta  espe- 
cie en  Derby,  eran  magnificas.  El  primer  premio  lo 
obtuvo  el  toro  Davison  3%  y  Rufus^  de  Mr.  Colman  el  2^ 
Son  muy  desarrollados,  teniendo  ambos  sus  8  años, 
ostentando  una  esbeltez  de  armazón  y  una  exuberancia 
de  desarrollo  trasero,  con  tendencia  á  cuadrarse  en  los 
pechos  delanteros,  que  son  los  rasgos  característicos  de 
la  cria.  Aunque  en  bellas  condiciones  de  engorde  y  todas 
rozagantes,  su  carne  presenta  mayor  entrevero  de 
magro  y  gordo  que  los  otros  animales  de  precoz  engorde. 
Entre  los  terneros  se  distinguieron  Rinaldo  y  Starston 
Duke  bien  desarrollados  para  su  edad  y  con  traseras 
sobresalientes. 

Entre  las  vacas  de  edad  ganó  Flirt,  ya  premiada  otras 
veces,  el  primer  premio.  La  Silence,  de  Mr.  Colman, 
vaca  de  escelentes  cualidades,  ganó  el  segundo.  En  los 
terneros,  Cherry  Leof,  gran  ternero  de  magníficos  hijares 
y  lomos,  ganó  el  primer  premio,  no  habiendo  ningún 
otro  de  su  magnitud,  madurez  y  estilo  general.  En  las 
terneras  de  año,  Mr.  Colman  se  ganó  el  primer  premio  y 
el  segundo  con  sus  dos  terneras  Dalí  y  Rosamond. 

Se  cree  que  los  Long-hom  (cuernos  largos)  de  Inglater- 
ra sean  oriundos  de  Craven,  si  bien  no  faltan  quienes 
aseguren  que  su  verdadera  patria  se  halla  en  los  Conda- 
dos Centrales  de  Inglaterra.  Por  lo  demás,  es  sabido  que 
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Sir  Thomás  Gresley  poseía  una  cria  (herd)  Long-horn,  la 
cual  él  se  esmeraba  en  perfeccionar,  desde  mucho  antes 
del  famoso  criador  Bakewell.  De  esta  cria  tomó  Rake- 
weli  su  primera  ternera,  que  cruzó  con  un  toro  de  West- 
moreland.  En  1791  unos  15  Longhorns  de  esta  cria 
de  Bakewell  fueron  vendidos  en  2464  lib.  est.,  suma  que 
representa  cuatro  tantos  de  su  valor  actual,  lo  que 
representada  una  suma  actual  de  700  lib.  est.  por  indi- 
viduo, precio  que  apenas  habrán  igualado  los  Shorthorn 
en  sus  mejores  dias. 

Estos  Longhoriis  tan  estimados  solo  han  sido  suplan- 
tados por  los  Shorthorns,  á  causa  de  ser  estos  últimos  mas 
precoces  y  engordadores  á  igual  edad.  Hace  60  años 
los  Longhorns  eran  la  cria  mas  importante  y  de  moda 
en  los  condados  de  Derby  y  Stafford,  conservándose  allí 
fabulosas  tradiciones  del  rinde  de  la  leche  de  las  vacas 
de  esta  cria,  ó  de  los  pesos  maravillosos  alcanzados  por  sus 
bueyes  gordos,  de  que  recordamos  un  cuarto  de  res  del 
peso  de  30  arrobas,  enviado  por  la  reina  Victoria  al  rey 
Luis  Felipe  de  Orleans,  como  presente.  Pero  adquirido 
sin  ceba  artificial,  y  con  solo  pastar  los  ricos  herbajes 
aluvionales  del  Trent,  del  Don  y  del  Dermentor.  Mas 
hoy  esta  raza  después  de  olvidada  por  tantos  años,  parece 
resurgir  de  nuevo.  En  la  actualidad,  el  público  ha  co- 
menzado á  fijarse  en  sus  escelentes  cualidades,  y  al 
cabo  de  una  persistente  espera  ha  llegado  á  obtener  la 
distinción  de  clases  especiales.  Y  los  premios  de  30  y  de 
15  lbs>  ests.  no  han  tardado  en  acudir  recompensando  los 
esfuerzos  de  sus  criadores  en  las  exposiciones  sucesivas. 

En  Derhtj  se  han  presentado  40  animales  de  esta  cria. 
Entre  los  toros  de  año,  el  Earl  of  Teinple  del  duque  de 
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Buckingham  ha  ganado  el  primer  puesto  y  Harlequin  el 
segundo.  El  primero  es  un  toro  de  íornido  y  prolongado 
cuerpo,  de  admirable  sustancia  y  peso:  siendo  el  segundo 
mas  arisco  y  no  tan  de  buena  calidad.  En  la  clase 
siguiente  el  Prior  of  Ashby,  bello  ternero  de  año  con 
cuartos  capitales,  obtuvo  el  primer  premio.  Dos  terne- 
ros magníficos  obtuvieron  además  el  premio  Derby  local. 

Las  vacas  de  esta  cria  se  presentaron  aun  mas  bellas 
que  los  machos.  Eran  magníficas  lecheras  y  fecundas 
productoras  de  animales  de  inmejorable  carne.  La  es- 
pléndida vaca  Lad?/  Aston  ganó  el  primer  premio;  el 
segundo  tocó  á  la  excelente  vaca  Walmet,  lechera  de 
primer  orden.  Lo  mismo  Celia,  que  obtuvo  el  premio 
de  las  vacas  lecheras  de  dos  años  en  una  exposición 
anterior,  ganó  el  segundo  en  ésta.  Las  terneras  lecheras 
se  mostraron  también  interesantísimas,  acordándose  los 
primeros  honores  á  una  bella  ternera,  larga,  fornida  y 
cuadrada;  y  su  gordura  no  era  por  cierto  ficticia,  sino 
verdadera  y  adquirida  legítimamente  pastando  en  los 
campos. 

'Violeta  y  Nancy  del  duque  de  Buckingham,  obtuvieron 
los  primeros  premios  de  las  terneras  de  año.  El  lo  y  2» 
premio  del  Comité  Local  lo  obtuvieron  Bridled  Nill  y 
Garland,  las  mas  bellas  terneras  de  año  que  es  posible 
imaginar.  En  la  clase  de  vacas  lecheras  comunes,  las 
hubieren  superiores,  que  merecieron  el  primer  premio, 
mostrando  cualidades  lecheras  superiores.  El  se- 
gundo premio,  las  Aíjnjshires  de  Mr.  Ferme,  lo  obtuvie- 
ron por  mostrar  grandes  cuahdades  lecheras. 

Terminaremos  las  razas  vacunas  de  Inglaterra  con  la 
famosa  cria  Jersey  y  Guernesey,  las  mas  bellas  y  lecheras 
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vaquitas  de  fama  universal.  Un  hecho  digno  de  obser- 
varse en  las  exposiciones  inglesas  y  que  caracteriza  el 
alto  grado  de  adelanto  científico  é  industrial  que  ha 
alcanzado  la  agricultura  y  ganadería  en  la  Gran  Bretaña, 
es  el  admirable  modo  como  cada  una  de  sus  crias  pro- 
venientes de  diversas  especies  de  animales,  han  ido 
adquiriendo  el  sello  distintivo  de  su  especialidad  en  sus 
rasgos  característicos,  según  las  exigencias  del  suelo, 
clima  y  localidad. 

La  superioridad  humana  sobre  los  animales  inferiores 
se  patentiza  por  los  resultados  plásticos  de  su  mano 
sobre  sus  formas,  y  de  su  volición  sobre  sus  hábitos  y 
constitución  y  hasta  sobre  su  naturaleza  misma. 

Casi  es  increíble  el  que  las  diversas  razas  de  ganado 
que  se  ven  en  las  exposiciones,  por  ejemplo,  el  magnífico 
Shorthorn  y  el  enano  Kerry;  el  perfecto  Longhorn  y  e 
mestizo  rojo  Norsufolk,  hayan  podido  surjir  á  voluntad 
respondiendo  á  los  diversos  designios  y  conveniencias  de 
los  ciadores  ingleses,  de  solo  dos  especies  archoetipas. 
La  diferencia  entre  la  pequeña  y  mansa  Jersey,  de  dulce 
mirada  y  el  bravio  y  gigantesco  Bos  primigenus  primitivo 
ó  el  Bos  frontosus,  es  inmensa  y  equivalente  a  una  prueba 
física  de  la  verdad  de  la  doctrina  de  la  decendencia,  ó  la 
evolución  que  hace  salir  las  especies  mas  distintas  de 
homólogos  completamente  diversos,  mediante  la  influen- 
cia del  tiempo  y  la  acción  de  las  leyes  naturales  en  la 
formación  de  las  especies. 

Efectos  maravillosos  de  la  selección  natural,  en  primer 
lugar,  que  ha  producido  la  evolución  de  diversas  varie- 
dades de  un  tronco  común,   mediante  la  adaptación  del 
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organismo  á  las  nuevas  condiciones  y  circunstancias 
dominantes. 

La  formación  de  una  nueva  especie,  ó  la  alteración  y 
mejora  de  las  variedades  ya  existentes,  mediante  la 
aplicación  de  la  selección  metódica,  es  un  procedimiento 
de  rápid.  transformación  ó  mejora,  que  solo  ha  podido 
dar  el  resultado  de  la  espeñencia  y  la  meditación  unida 
al  saber  y  á  la  aplicación  práctica  de  sus  prescripciones 
y  preceptos,  siendo  por  consiguiente  de  un  origen  mucho 
mas  reciente  y  superior  que  la  selección  natural.  Y  sin 
embargo,  á  pesar  del  corto  tiempo  de  su  aplicación,  sus 
resultados  los  vemos  ya  maravillosos. 

Así,  la  selección  natural  ha  sido  auxiliada  desde  el 
surjimiento  de  la  especie  humana  del  tronco  natural  que 
le  dio  el  ser,  por  una  tendencia  puramente  instintiva  á 
favorecer  los  mas  aptos  entre  los  animales  domésticos. 

La  sagacidad  y  energía  de  hombres  tales  como  Bake- 
well,  Collings,  Bates,  Booth,  Ellman,  Bruce  y  otros  que 
se  avanzan  sin  guia  en  el  sendero  del  perfeccionamiento 
orgánico,  aun  antes  que  el  inmortal  Darwin  descubriese 
las  lej^es  á  que  se  haya  sometido,  por  el  espacio  de 
cerca  de  siglo  y  modio,  anterior  á  él,  es  un  objeto  digno 
de  toda  admiración  y  encomio,  tanto  mas,  cuanto  en  ese 
mismo  período,  en  el  resto  de  la  tierra,  los  hombres  y  las 
nacionalidades  no  se  ocupaban  sino  en  esterminarse  unos 
á  otros,  en  nombre  del  orden  que  condena  al  asesino,  y 
de  la  religión,  que  manda  no  matar! 

Asi,  pues,  el  genio  aislado  de  esos  grandes  hombres 
ha  llegado  hasta  producir,  hasta  crear  un  sistema  metó- 
dico de  selección,  reducido  después  á  fórmulas  y  princi- 
pios científicos  por  Darwin,  que  ha  llegado  á  transformar 
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por  completo  el  carácter  del  ganado  vivo  de  Inglaterra, 
dándole  cualidades  superiores  que  no  posee  en  ninguno 
otro  país  del  mundo. 

En  ningún  otro  país  hemos  dicho,  pero  hay  una  escep- 
cion,  y  es  Norte-América,  pueblo  Ubre,  hoy  completa- 
mente emancipado  de  viles  supersticiones,  por  lo  mismo 
que  es  verdaderamente  religioso,  el  cual  ha  seguido 
paralelamente  el  desarrollo  de  la  civilización  y  de  la  cul- 
tura de  la  Inglaterra,  su  madre  patria.  Ahora  los  sabios 
de  esta  nación  marchan  rápidamente  á  obtener  reglas  y 
íórmulas  claras,  prescritas  con  exactitud  científica  y  com- 
piladas de  las  obras  y  observaciones  de  los  agricultoris- 
tas  prácticos,  por  manera  que  la  ciencia  en  Inglaterra  sé 
halla  próxima  á  obtener  el  resultado  tan  deseado  de  una 
agricultura  y  una  ganadería  reducidas  á  fórmulas  pres- 
criptivas  de  una  certidumbre  matemática. 

Lo  estraño  es  que  los  orígenes  de  esta  ciencia  inves- 
tigatriz,  se  hallan  consignados  con  aplauso  en  la  misma 
Biblia,  en  cuyo  testo  los  retrógados  quisieran  apoyar 
sus  deseos  de  mantener  el  género  humano  en  pañales 
eternos.  En  ella  se  vé  que  Jacob,  para  obtener  anima- 
les de  un  color  adecuado  á  su  conveniencia,  colocaba 
palos  overos  en  los  dornajos  donde  vivian  las  ovejas, 
obteniendo  de  este  modo  los  resultados  que  deseaba. 
Los  hebreos  han  sido,  pues,  los  primeros  selectores  en 
el  orden  de  los  tiempos. 

Como  quiera,  seria  inmensamente  interesante  y  de  in- 
mensa utilidad  obtener  una  exacta  definición  de  los  pro- 
cedimientos que  en  70  años  han  producido  una  raza  de 
ovejas  tal  como  la  Shropshire  Doivns  ó  como  la  Oxfors- 
hire  Downs  y  las  ílaniphshires,  aun  en  un  periodo  mas 
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corto,  por  los  cuales  se  ha  obtenido,  casi  á  la  vista  de 
una  generación,  convertir  ciertas  crias  de  ganados,  como 
los  Short-horns,  en  inmensos  promontorios  simétricos  de 
carne,  fuente  de  los  magníficos  rostheef  ingleses,  y  otras 
razas  como  la  Jersey,  máquinas  inagotables  de  leche  y 
que  todo  lo  convierten  en  leche,  hasta  su  propia  carne. 

Si  el  hombre  con  solo  su  industria  y  luchando  contra 
todo  género  de  inconvenientes  y  de  obstáculos  ha  podido 
producir  todo  esto  en  solo  el  espacio  de  algunas  gene- 
raciones, mediante  solo  el  recurso  de  la  selección,  es 
difícil  concebir  los  limites  que  puedan  asignarse  á  las 
operaciones  de  la  selección  natural,  al  través  de  los 
insondables  mares  del  tiempo  pasado,  al  través  de  las 
edades  geológicas,  cuya  realidad  es  imposible  negar, 
puesto  que  está  á  la  vista.  Basta  asistir  á  una  exposición 
(ó  á  cualquiera  de  los  museos  geológicos  de  Londres), 
para  convertirse  ante  la  evidencia  incontrastable^  de  los 
hechos,  á  las  ciertas  y  santas  doctrinas  de  Darwin.  No 
es  el  embuste  ni  la  impostura  por  cierto  lo  que  han  de 
hacer  sabio  y  moral  al  hombre.  Solo  hay  una  cosa  moral 
y  santa,  y  esta  es  LA  VERDAD ! 

Moralizando  sobre  las  facultades  desplegadas  por  el 
hombre  para  adecuar  y  apropiar  á  su  uso  los  objetos  de 
la  naturaleza;  ó  especializando  para  obtener  la  adapta- 
ción de  los  animales  á  sus  necesidades,  salta  á  la  vista 
la  gran  mejora  y  perfección  á  que  ha  llegado  el  ganado 
Jersey  de  diez  años  á  esta  parte.  En  cada  exposición 
sucesiva  ellos  se  presentan  cada  vez  mas  perfeccionados; 
de  modo  que  en  la  última  exposición  Derby,  puede  decir- 
se han  alcanzado  el  último  grado  de  perfección  en  lo  que 
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respecta  á  color,  forma  y  condiciones  de  buena  vaca 
lechera. 

Para  que  el  lector  pueda  comprender  mejor  lo  que 
va  á  seguir,  diremos  que  en  el  informe  pasado  por  el 
Jury,  de  que  damos  mas  adelante  un  ligero  estracto,  se 
hace  por  primera'  vez  empleo  oficial  del  término  escudo, 
aplicado  como  signo  de  fecundidad  á  las  vacas  lecheras. 
Como  habrá  talvez  muchos  que  ignoren  lo  que  este  tér- 
mino significa  en  su  aplicación  á  la  ganadería,  daremos 
la  definición  de  él.  Escudo  en  las  lecheras  es  esa  super- 
ficie sobre  la  ubre  de  la  vaca,  en  que  el  pelo  se  cria 
para  arriba,  en  vez  de  criarse  para  abajo,  como  en  el 
resto  del  cuerpo,  constituyendo  por  esta  diferencia  una 
superficie  bien  marcada  y  señalada  á  la  simple  vista. 

Por  lo  demás,  el  escudo  no  se  halla  confinado  á  la 
ubre,  pues  se  estiende  mas  arriba  de  ella,  y  llega  a  veces 
hasta  la  vulva  y  soliendo  estenderse  esteriormente  sobre 
las  nalgas,  á  ambos  costados  de  la  ubre. 

Estos  escudos  se  diferencian  en  la  forma,  en  el  tama- 
ño y  en  la  cualidad;  y  estas  diferencias  indican  las  di- 
versas cualidades  lecheras  de  la  vaca,  inclusa  la  calidad 
y  cantidad  de  la  leche,  y  aún  el  tiempo  que  puede  pro- 
ducir leche  mientras  tiene  ternero.  Las  grandes  leche- 
ras tienen  también  grandes  escudos.  En  estas  grandes 
lecheras,  la  parte  inferior  del  escudo  comienza  siempre 
en  el  vientre,  en  frente  á  la  ubre,  estendiéndose  á  lo 
largo  entre  los  pezones,  y  ocupa  toda  la  estension  de  la 
parte  trasera  arriba  de  la  ubre.  Hay  también  mechones 
de  pelo  (epis),  cuya  situación  con  relación  al  escudo, 
junto  con  otras  particularidades,  que  conocen  los  inicia- 
dos en  el  sistema,  se  toman  también  en  consideración 
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para   calificar   todas    las    condiciones    de    una    buena 
lechera. 

En  la  exposición  de  que  damos  cuenta  han  habido  86 
Jerseijs^  que  hoy  y  desde  largo  tiempo  atrás,  es  la  vaca 
mas  á  la  moda  en  Inglaterra,  mereciendo  por  su  belleza 
figurar  en  los  mas  lujosos  parques,  donde  no  ocupa 
mucho  lugar  á  causa  de  sus  diminutas  dimensiones,  al 
mismo  tiempo  que  por  su  abundante  leche,  es  una  fuente 
de  utilidad  y  bienestar.  En  una  correspondencia  próxi- 
ma prometemos  ocuparnos  mas  detenidamente  de  la 
crianza  y  cruza  de  esta  preciosa  raza.  Volviendo  á  la 
esposicion,  á  mas  de  los  Jerseys^  habrían  unas  catorce 
Guerne$ey. 

La  forma  y  colores  de  esta  cria  son  fascinadoras; 
pero  el  Jury  ha  declarado  que  él  no  se  ha  dejado  seducir 
por  ese  conjunto  de  atractivos,  y  que  apesar  de  mas  de 
una  tentación  ha  podido  conservar  toda  su  imparcialidad. 

En  los  toros  Jer^ey^  de  mas  de  dos  años  de  edad, 
el  primer  premio  se  adjudicó  á  Noble,  propiedad  de 
Mr.  Alexander,  de  Jersey,  dando  a  conocer  sus  exce- 
lentes calidades  por  la  belleza  y  brillo  de  su  color  ana- 
ranjado (raro  color  para  un  vacuno,  según  nuestras  ideas 
argentinas,  ¿  no  es  verdad  ? )  A  mas  de  su  color,  distin- 
guíase por  la  suavidad  sedosa,  y  el  lustre  de  su  piel,  y 
por  un  escudo  masculino  bien  señalado.  El  segundo 
premio  lo  ganó  Beaconsfield  de  Singliton  Park.  En  las 
vacas  lecheras  de  mas  de  3  años,  se  distinguió  Lylian 
de  Mr.  Arkwright,  de  una  bella  cabeza,'  lindos  cuernos, 
voluminosa  ubre  y  un  grande  escudo:  acordósele  el  pri- 
mer premio.  El  segundo  lo  obtuvo  Laura  de  Mr.  Simp- 
son,  de  mas  de  5  años,  con  un  bello  aspecto,  una  ubre 
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bien  formada,  pezones  simétricamente  dispuestos,  venas 
lecheras  prominentes  y  un  buen  escudo. 

El  tercer  premio  fué  de  Souris  de  Mr.  Ashcroff,  de 
una  lustrosa  piel  amarilla  y  sedosa  á  la  mano  y  un  bello 
escudo.  En  las  terneras  de  menos  de  tres  años  con  su 
cria,  el  primer  premio  lo  llevó  Patricia  de  Mr.  Simpson, 
con  una  bella  cabeza  y  un  cuerpo  bien  formado,  y  una 
ubre  muy  capaz,  como  si  dijéramos,  un  gran  balde  lleno 
de  leche  que  jamás  se  vacia.  Sus  pezones  se  hallaban 
dispuestos  con  simetría.  El  segundo  fué  de  Dairy  de 
dos  años  cuatro  meses,  con  una  linda  cabeza,  un  cuerpo 
bien  formado,  lustrosa  piel  amarilla  y  tan  suave  como  la 
seda.  Entre  las  terneras  de  1  para  2  años,  fué  premiada 
Pandora,  de  18  meses,  por  reunir  en  ella  todas  las  per- 
fecciones de  su  raza,  teniendo  á  mas  de  su  bella  pre- 
sencia, un  magnífico  escudo.  El  segundo  premio  cayó 
en  Cor  alia,  de  Mr.  Cardus,  de  14  meses,  con  una  fina 
cabeza,  finos  cuernos  y  una  bella  presencia.  En  las 
terneras  de  6  para  12  meses,  salió  premiada  Vixen,  de 
bella  cabeza,  finos  cuernos,  orejas  de  un  rico  amarillo, 
lindo  cuerpO;  piel  brillante,  dorada,  suave  como  la  seda 
y  con  un  magnífico  escudo. 

Antes  de  terminar  con  las  Jerseíjs,  diremos  que  estas 
magnificas  lecheras  que  merecen,  mas  que  Amalthea, 
simbolizar  el  cuerno  de  la  abundancia  y  de  la  belleza, 
necesitan  para  crearse  y  desarrollarse  bien  de  un  bello  y 
joven  toro  de  6  meses  que  se  crie  junto  con  ellas.  Este 
detalle  estaría  de  mas,  si  se  hablase  de  otra  cosa  que  de 
lecheras. 

Pasando  ahora  á  las  Guerneseys,  constaban  estas  de 
cinco  toros  y  nueve  entre  terneras  y  vacas  lecheras. 
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El  toro  Devon  de  linda  cabeza,  cuernos  amarillos  y  exce- 
lente catadura,  se  llevó  el  primer  premio.  Entre  las  va- 
cas, sobresalieron  Emüy^  de  mas  de  4  años,  con  noble 
cabeza,  cuerpo  vigoroso  y  una  magnifica  ubre,  que  se 
ganó  el  primer  premio.  La  ternera  Dairymaid  por  sus 
buenas  cualidades  de  lechera  y  de  raza,  obtuvo  también 
el  primer  premio. 


Los  carneros  y  ovejas  expuestos  fueron  en  número 
redondo  cerca  de  500,  distribuidos  en  tres  divisiones,  con 
premios  por  valor  de  315  libras  esterlinas,  distribuidos 
con  equidad  entre  los  tres  grupos.  Las  razas  expuestas 
fueronvarias,pudiendo  agruparse  como  sigue:  VLeicesters 
en  número  de  40;  2^  Lincolns  en  número  de  39;  3^  Cost- 
wold  en  número  de  26;  4°  Oxfordshire  Downs  en  núme- 
ro de  21;  5°  Shropshire  Downs  en  número  de  283;  6° 
South-Downs  en  número  de  58;  7^  Hampshires  y  otras 
crias  de  lana  corta  84. 

Comenzaremos  el  análisis  de  las  razas  enumeradas  por 
las  Leicesters,  las  cuales  según  los  informes  impresos  del 
jury  de  exposición,  parecían  marchar  hoy  en  una  decidi- 
da decadencia.  Sin  embargo,  hay  que  declarar  que 
esta  cria,  por  su  cruza  con  otras  razas  y  su  precocidad  de 
engorde,  han  contribuido  mucho  á  mejorar  el  ganado 
ovino  de  la  Gran  Bretaña  y  de  sus  colonias  y  descen- 
dientes. Esta  sangre  marcadamente  ha  dej enerado  á 
la  cria  Romneij  Marsh  y  á  la  del  Hill  Kent,  con  su  cru- 
za, las  ha  hecho  mas  precoces  en  su  engorde  y  menos 
zancudas. 

La  raza  Lincoln  consta,  como  es  sabido,  de  grandes 
ovejas  con  una  grande  armazón  y  su  lana  aunque  larga 
es  fina  y  lustrosa.  Su  refinamiento  es  debido  indudable- 
mente á  las  Leicesters  ó  mejor  á  las   Dishley  Leicesters, 


^  161  — 

con  quienes  fueron  cruzadas  desde  1776  por  Bakewell. 
el  celebre  fundador  de  esta  cria. 

La  raza  Costwold  tiene  su  tronco  en  una  antigua  cria 
de  ovejas  inglesas,  originarias  del  Cordón  de  Lomas  de 
Costwold. 

Su  mejora  es  debida  á  una  selección  hábil  y  á  su  cruza 
con  las  otras  razas.  Su  reputación  data  de  mas  de  400 
años  atrás,  y  su  mérito  hizo  fuesen  importadas  en  Es- 
paña, en  el  año  de  1467,  cuando  la  España  estaba  go- 
bernada por  reyes  nativos,  respetadores  de  su  libertad  y 
celosos  por  su  prosperidad.  Hoy  es  esta  bella  raz¡ 
perfeccionada,  la  que  cubre  los  campos  de  Austraha, 
de  Nueva  Irlanda  y  de  Norte  América. 

Su  veJlon  es  de  lana  larga,  pero  no  de  calidad  super- 
fina, aunque  muy;  pesado.    Su  carne  no  es  de  calidad 
superior  por  su  sabor  ó  su  aroma;  y  hoy  que  con  los 
nuevos  métodos  de   perfeccionamiento  y   engorde    se 
puede  hacer  producir  á  las  ovejas  fecundas'de  casta 
menuda  hasta  6  1[2  arrobas  de  carne  gorda,  valiendo 
tanto  en  consecuencia  como  las  crias  de  mas  cuerpo  y 
no  de  tan  buena  carne,  á  lo  que  se  añade  que  estas  últi- 
mas somrnas  delicadas  y  menos  fecundas,  las  crias  de 
ovejas  corpulentas  en  estas  condiciones  de  inferioridad, 
carecen,  casi,  de  utilidad  y  objeto,  y  tienden  á  desapa- 
recer.   Hoy,  pues,  con  motivo  de  que  la  diferencia  en 
el  precio  entre  el  cs^rnevo  chico  {raza  Southdown)  y  el 
carnero  grande  {Costwold)  es  ninguna  ó  se  halla  mas  bien 
á  favor  del  carnero  chico,  cuya  carne  es  mas  sabrosa  y 
de  mejor  calidad,  habiendo  además  la  lana  larga  bajado 
de  precio  en  el  mercado,  la  consecuencia  ha  sido  ne- 
cesariamente la  decadencia  de  los  Costwold. 
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La  raza  Oxfordshire  Down,  proviene  de  la  cruza  de 
la  cria  Coshuold  con  la  Hampshire^  constituyendo  hoy 
una  raza  ya  diferenciada  y  aparte.  Es  esta  una  cria 
digna  de  ser  fomentada,  porque  une  el  tamaño  á  la  can- 
tidad de  lana,  y  la  abundante  y  precoz  carne  de  la 
Costwold  á  la  fina  cualidad  de  la  Southdown.  La  estima- 
ción creciente  que  de  esta  cria  se  está  haciendo,  se 
muestra  en  el  hecho  de  que  en  las  ventas  obtiene  siem- 
pre los  mayores  precios.  Así,  mientras  los  carneros  de 
las  otras  razas  apenas  si  difícilmente  pueden  alcanzar 
el  precio  de  24  guineas,  á  los  Oxfordshire  se  los  arreba- 
tan por  el   precio    casi    fabuloso  de  50  guineas. 

La  raza  de  los  Shrophire  Downs  proviene  de  la  inser- 
ción en  una  cria  nativa  de  las  Lomas  de  Longmynd. 

Su  vellón  pesa  de  2  á  2  Va  libras.  Esta  raza  ha  sido 
cruzada  con  la  de  Leicester  y  la  de  Southdotvn,  eleván- 
dose á  su  actual  perfección  de  car7ie  marmórea  (asi 
llamada  por  el  entrevero  veteado  de  lo  gordo  con  lo 
magro)  de  esquisita  fragancia  y  de  un  excelente  vellón, 
el  cual  combina  á  la  ñna  lana  larga  de  la  Lincoln  con  la 
fina  y  crespa  del  Southdoiuji.  En  esta  cria,  todas  las 
buenas  cualidades  se  hallan  unidas.  Pero  considerando 
este  asunto  bajo  nuestro  punto  de  vista  argentino  ¿será 
esta  raza  tan  sólida  como  bella,  y  podrá  soportar  sin 
degenerar  un  cambio  radical  de  cuma  y  de  hemisferio? 
Esto  es  lo  que  es  preciso  averiguar  antes  de  pensar  en 
apropiársela.  Los  ingleses  creen  ésta  una  raza  de  gran 
porvenir,  contribuyendo  á  acreditarla  mas  cada  dia. 
Por  lo  demás,  hoy  es  la  raza  mas  abundante  de  los  cam- 
pos de  la  Gran  Bretaña. 

La  raza  Southdown  es  la  cria  mas  de  moda  actual- 
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mente  en  el  Reino  Unido,  la  mas  apreciada  y  buscada, 
tanto  por  su  carne  como  por  su  lana.  Esta  es  la  raza 
ovina  por  excelencia,  que  los  grandes  propietarios,  y  los 
hombres  de  alta  gerarquía,  han  tomado  bajo  su  pro- 
tección. La  carne  de  los  Southdown  es  pagada  á  mejor 
precio  en  todos  los  mercados  ingleses-  y  en  los  puertos, 
los  marinos  amigos  de  comer  bien  se  la  disputan  de  tal 
modo  que  abonan  por  ella  precios  locos. 

Por  nuestra  parte,  aconsejaríamos  a  nuestros  hacen- 
dados tomasen  también  esta  cria  bajo  su  protección.  Ella 
lo  merece  por  sus  buenas  cualidades,  y  se  adapta  per- 
fectamente al  cHma  y  pastos  argentinos,  propios  para 
realzar  la  cahdad  de  la  carne  y  de  la  lana.  Poco  volu- 
men y  mucho  valor  debe  ser  la  condición  dominante  en 
este  género  de  productos,  en  la  distancia  en  que  los 
argentinos  se  hallan  de  los  mercados  consumidores  de 
Europa.  En  ellos  la  cuaHdad  compensa  con  mucho  la 
cantidad,  y  es  sobre  todo  esta  consideración  la  que  debe 
hacer  dar  la  preferencia  á  los  Southdown. 

La  ra.zd.  Hampshire  la  agruparemos  con  las  aras  de  lana 
corta.  Hermosa  raza  y  de  gran  porvenir  es  la  Hampshire, 
aunque  su  carne  no  es  tan  delicada  como  la  del  South- 
down, ni  su  lana  tan  fina  como  la  del  Shrophire-down. 
La  precoz  madurez  de  estos  carneros,  que  hace  al  capón 
de  un  año  parecer  como  uno  de  tres  en  las  otras  razas, 
es  maravillosa.  Corderos  del  tiempo,  de  7  á  8  meses, 
pesan  hasta  25  hbs.  y  aún  30  hbs.  cada  cuarto,  vendién- 
dose desde  2  á  2  V^  lib.  est.  (de  250  á  300  ps.  m/c.,)  y  aún 
mas  (3  lib.  est.)  Carneros  de  cria  de  esta  raza  de  solo 
meses  de  edad  suelen  venderse  hasta  63  libras  esterlinas 
(7,800  ps.  m^b.) 
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Durante  el  período  transcumdo  de  1843  á  esta  parte^ 
un  gran  cambio  económico  ha  tenido  lugar  en  las  ideas 
de  los  ingleses,  respecto  á  la  apreciación  del  mérito  en 
el  ganado  lanar.  Las  razas  despreciadas  en  esa  época 
ó  que  ocupaban  un  oscuro  medio,  por  un  lento  trabajo 
evolutivo,  han  venido  á  quedar  al  frente  de  las  razas 
perfeccionadas,  quedando,  por  el  contrario,  relegadas  á 
la  oscuridad  del  fondo  las  crias  antes  mas  celebradas  y 
famosas.  De  este  modo  las  Shrophire,  las  Oxfordown 
y  las  Hamsphire,  que  dan  mas  carne  y  vellones  mas  pe- 
sados, se  han  hecho  mas  populares  entre  los  carniceros 
y  consumidores  por  su  mejor  calidad  de  carne  y  su  me- 
jor aprovechamiento  de  la  grasa  que  los  antiguos  Leices- 
ter  y  Lincohis,  Durante  una  parte,  sin  embargo,  del 
periodo  indicado,  la  lana  larga  de  los  buenos  Lincolns 
y  Leicesters,  alcanzó  un  alto  precio  y  el  éxito  de  las  fá- 
bricas de  Bradford  conservó  el  valor  de  estas  crías.  Pero 
los  cambios  de  la  moda  pueden  ser  igualmente  fatales  ó 
benéficos  á  manufactureros  y  criadores  y  la  preferencia 
dada  últimamente  á  las  telas  finas  y  de  suaves  matices 
sobre  las  lustrosas,  han  ocasionado  una  seria  depresión 
á  las  fábricas  brillantes  del  Bradford. 

Los  ingleses  son 'además  rutineros  y  no  saben  variar 
á  tiempo  el  aspecto  y  forma  de  sus  productos,  como 
otros  pueblos  mas  ñexibles  para  seguir  el  gusto  variable 
de  los  tiempos,  con  solo  variar  los  matices  y  el  brillo  de 
sus  lustrinas;  ellas  pudieron  conservarse  á  flote,  pero 
no  sucedió  así.  Y  sin  embargo,  ellos  son  los  compatrio- 
tas de  Darwin,  autor  de  la  doctrina  del  triunfo  de  la 
adaptación  sobre  la  terquedad;  así,  las  razas  de  lana 
larga  se  hallan  hoy  en  decadencia,  no  viéndose  en  la 
exposición  de  Derby  nombres   aristocráticos,  sino   de 
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pobres  arrendatarios,  al  frente  de  las  crias  leicester, 
Lincoln  y  Costioold.  Los  Lincoln  solo  se  emplean  hoy 
para  aumentar  el  volumen  y  belleza  de  otras  razas  mas 
favorecidas.  Y  aun  así  mismo,  para  la  cruza  se  prefie- 
ren hoy  los  carneros  Shrophire  y  Hampshire  con  las  ove- 
jas de  cabeza  blanca.  Asi  en  Derby  es  la  cria  Shropshire 
la  que  se  ha  distinguido  por  el  número  y  la  cahdad. 

Pocas  veces  se  ha  visto  mas  bello  lote  de  carneros. 
Estas  crias  se  hayan  ya  muy  difundidas  desde  las  mon- 
tañas de  la  Escocia  é  Irlanda  hasta  las  colonias  mas 
remotas  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  Southdoiün  que  constituyen  la  aristocracia  del 
reino  ovino,  han  estado  bien  representados,  encabezando 
sus  lotes  nombres  de  príncipes,  duques  y  condes;  pero 
la  palma  se  la  ha  llevado  un  simple  arrendatario.  Ni  es 
de  admirarse  que  los  grandes  propietarios  del  suelo  se 
complazcan  en  los  grandes  rebaños  de  la  raza  South- 
down,  esquisita  por  su  carne  y  valiosa  por  su  lana. 
Esta  cria  ocupa  el  lugar  del  Jersey  en  el  ganado,  siendo 
digna  de  figurar  enlos  lujosos  Parques  de  la  alta  aristo- 
cracia inglesa. 

Pero  aún  en  los  campos  mas  miserables,  de  donde  es 
oriunda  esta  raza,  ella  seria  preferible  á  cualquier  otra 
por  su  gran  valor  intrínseco. 

Los  expositores  nobles,  además,  presentan  en  la  ex- 
hibición sus  carneros  brillantes,  bien  lavados  y  perfuma- 
dos. Pero  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  mejora  de  las 
razas:  mientras  la  educación  de  los  pastores,  sí  la  tiene, 
y  mucho.  Un  pastor  que  sabe  leer  aprende  en  los  libros 
lo  que  debe  practicar  para  perfeccionar  las  crias  á  su 
cargo. 


—  166  — 

Establecer  escuelas  y  enviar  á  ellas  á  sus  jóvenes 
clientes,  conviene  mas  á  estas  clases  que  el  lavar  y 
encintar  sus  bellos  carneros.  Eso  dá  resultados  mas 
positivos. 

Firmado —  Juan  Llerena. 

V®.  Bo.    Ricardo  Newton. 


IV 


Exposición  Agrícola  de  Bath  y  del  Oeste  de 
Inglaterra  en  Cardiff. — INTétodo  práctico 
para  el  emparve  y  conservación  del  pasto 
y  de  las  cosechas.— Exhibición  de  ganados. 
—Clasificación  de  las  razas  ovinas  exhi- 
bidas;—Exhibición  de  raza  cerduna.— Co- 
mercio de  carne  helada  en  los  mercados 
de  Londres. — Exhibición  de  la  industria 
práctica  de  la  lechería.— Fabricación  de 
las  diversas  especies  de  quesos  Ingleses, 
— Fabricación  de  la  manteca  por  los  di- 
versos sistemas  conocidos. — Ganado  Jer- 
sey, Guernesey  y  Alderney,  su  perfeccio- 
namiento y  cria. -Ganado  Alberseen  y 
Angus  y  su  origen. — Característicos  y  pecu- 
liaridades de  esta  cria  perfeccionada.  — 
Direcciones  para  su  crianza. — Perfecciona- 
miento ulterior  de  la  raza. 


La  Exposición  Agrícola  de  Bath  y  del  Oeste  de  Ingla- 
terra, que  celebra  sus  exhibiciones,  no  solo  en  los  conda- 
dos del  Sud  y  del  Oeste,  sino  también  en  Gales,  abrió  en 
Cardiff  su  105^^  Exposición  el  28  de  Mayo  del  corriente 
año  1882,  en  el  Parque  de  Kathay,  inmediato  á  la  ciudad 
de  Cardiff.  Este  puerto,  situado  sobre  una  preciosa 
bahia  en  el  Canal  de  Bristol,  al  Oeste  de  Inglaterra,  es 
conocido  en  Buenos  Aires  y  en  general  en  el  Rio  de  la 


—  168  — 

Plata  y  aun  sobre  las  costas  del  Pacífico,  por  el  excelente 
carbón  de  piedra  que  de  allí  se  despacha  todos  los  años. 
El  lunes  28,  dia  de  la  apertura,  el  tiempo  se  mostró  deli- 
cioso y  de  esa  clase  y  temperamento  que  es  de  desearse 
siempre  en  todo  paseo  ó  fiesta  pública.  El  cielo,  lo  que 
es  raro  en  el  brumoso  clima  Británico,  formaba  una 
bóveda  del  mas  puro  y  transparente  azul,  con  algunos 
toques  de  blanco  producido  por  pasageras  nubes,  que 
realzaban  mas  bien  que  perturbaban  su  profunda  sere- 
nidad; y  desde  su  salida  hasta  su  puesta,  el  sol  ostentó 
ese  brillo  dorado  y  plácido,  peculiar  al  sol  de  Inglaterra. 
Ese  sol  tibio  y  áureo,  impartia  un  matiz  fascinador  sobre 
las  rielantes  ondas  de  la  espléndida  Bahía;  sobre  el  verde 
esmeralda  de  los  prados  riberanos  y  sobre  el  frondoso 
follaje  de  las  altas  arboledas  de  las  campañas  Británicas, 
de  un  aspecto  ricamente  variado,  sereno  é  idílico.  El 
calor  era  inofensivo  y  la  resolana,  ni  este  nombre  puede 
darse  á  la  sonrisa  del  sol  inglés,  que  jamás  calienta 
demasiado,  se  hallaba  templada  por  esas  brisas  refres- 
cantes del  Oeste  que  nunca  faltan  en  Albion  y  que  serian 
muy  agradables  si  su  chma,  en  vez  de  la  severidad  bri- 
tánica, ofreciese  la  dulzura  australiana. 

Esta  feliz  combinación  de  circunstancias,  hacia,  pues, 
extraordinariamente  grata  la  pintoresca  belleza  del  Par- 
que de  Kathay,  en  el  cual  tenia  lugar  la  exhibición, 
gracias  á  la  generosidad  del  marqués  de  Bute,  su  pro- 
pietario. Fué  aquí  donde  se  reunió  la  Real  Sociedad 
Agrícola  de  Inglaterra  en  Julio  de  1872,  y  hay  pocas 
ciudades  que  puedan  presentar  un  local  tan  adecuado 
bajo  todos  aspectos,  para  una  exhibición  de  la  natura- 
leza de  la  presente.  Es  de  un  acceso  fácil;  su  vasta  es- 
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tensión  de  verdes  prados,  se  presta  bien  á  una  exhibición 
por  grande  que  ella  sea,  hallándose  dichos  prados  por 
todas  partes  rodeados  de  esos  magníficos  bosques  se- 
culares, de  frondoso  follage  y  de  estatura  colosal.  Se 
dice  que  esta  exhibición  no  es  de  las  mejores  que  la 
Sociedad  haya  celebrado.  En  el  año  último,  en  Tum- 
bridge  Wells  se  presentó  una  mejor  colección  de  ganado 
vivo  que  en  la  presente,  en  que  solo  se  han  expuesto  714 
cabezas,  cuando  en  la  expresada  llegaron  á  767.  Y 
cuando  la  exhibición  tuvo  lugar  en  Bristol,  en  1874,  se 
presentaron  mayores  y  mas  magníficas  máquinas  en  el 
departamento  de  los  útiles  agrícolas  que  las  que  ahora 
se  presentan.  Sin  embargo,  en  su  conjunto,  esta  exposi- 
ción es  una  de  las  que  mas  satisfacción  deben  ocasionar 
al  Consejo  y  miembros  de  la  Sociedad.  Por  la  siguiente 
tabla  se  demuestra  el  número  de  animales  exhibidos  en 
ésta  y  en  las  anteriores  exposiciones,  de  1864  para 
adelante : 


FECHA  Y  LUGAR  DE  LA  EXPOSICIÓN 


Bristol,    1864 

Eereford,   1865  

Falmouth,  1868...... 

Southampton,   1869. . . 

Taunton,    1870 

Guilford,  1871 

Dorchester,  1872 

Piymouth,  1873 

Bristol,    1874 

Croydon,  1875 

Eereford,  1876 

Bath,    1877 

Oxford,  1878 

Exester,1879 

Worcéster,  1880 

Tumbridge  Wells  1881 
Cardiff,  1882 
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88 
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325 
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164 
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324 

243 

loo 

114 

793 

250 

207 
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81 

661 

271 

185 

99 

113 

668 

363 

154 

101 

161 

767 

290 

170 

157 

97 

714 
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Por  esta  tabla,  obsérvase  que  comparada  con  la  exhi- 
bición presente,  ha  habido  una  disminución  en  el  ganado 
y  en  los  cerdos,  y  un  aumento  en  las  ovejas  y  en  los  ca- 
ballos. Los  puntos  en  que  la  Exposición  de  Cardiff  puede 
compararse  favorablemente  con  cualquiera  de  sus  prede- 
cesoras,  son  la  adecuidad  del  lugar,  la  variedad  de  los 
atractivos  presentados,  y  la  cordiaHdad  de  recepción  que 
la  ciudad  ha  acordado  á  su  distinguido  huésped,  la 
Sociedad.  Desde  el  Mayor  Municipal  hasta  sus  antipodas 
en  la  escala  social,  los  barrenderos  de  la  cahe,  todos  los 
residentes  de  ese  antiguo  municipio,  se  han  esforzado  en 
darle  una  benévola  bienvenida  y  los  empleados  de  la 
Sociedad  hablan  en  los  términos  mas  satisfactorios  de  la 
benevolencia  que  en  todas  partes  han  encontrado. 

La  exhibición  fué  abierta  al  público  á  las  10  de  la 
mañana,  en  cuya  hora  se  dio  principio  al  juicio  público 
en  el  local  de  los  caballos,  ganados  y  cerdos.  Estos 
procedimientos  tuvieron  lugar  ante  un  considerable  nú- 
mero de  personas,  incluso  el  miembro  de  la  Comisión  Ar  - 
gentina  que  se  costeó  a  Cardiff  á  presenciar  la  apertura 
y  examinar  los  objetos  espuestos,  pero  solo  ya  avanza- 
do el  dia  es  que  la  concurrencia  comenzó  á  aglomerar- 
se. En  ninguna  otra  exhibición  la  Sociedad  ha  obtenido 
tanta  concurrencia  el  primer  dia,  habiendo  alcanzado  á 
5000  las  entradas. 

Hízose  la  parada  del  ganado  delante  de  los  jueces  en  4 
rings  6  circos  de  exhibición,  situado  el  uno  detrás  del 
gran  salón,  y  los  otros  tres  inmediatos  á  los  cobertizos 
del  ganado.  Estos  rings  no  tienen  otro  objeto  que  poder 
reconocer  y  juzgar  bien  á  los  animales,  haciéndolos  mo- 
verse y  examinándolos  por  todos  los  costados.    Cada 
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categoría  de  animales  es  traída  por  junto,  á  la  vez,  al 
ring^  donde  S3  halla  el  jury]  éste  los  examina  un  rato  y 
en  seguida  los  animales  son  paseados  en  contorno  del 
circo,  permaneciendo  los  jueces  en  el  centro,  y  el  público 
al  contorno,  contenido  por  la  baranda  que  rodea  el  ring. 
Después  de  una  ó  dos  vueltas,  los  animales  son  detenidos, 
desechándose  los  que  han  parecido  faltos  de  mérito  y  vol- 
viendo á  pasearse  el  resto  y  asi,  hasta  dejar  solo  el  nú- 
mero de  los  que  en  reahdad  merecen  premio.  Adjudi- 
canse  P  y  2^  premio;  3  very  highly  commended  (alta  y 
especial  mención  honorable);  4  Mghly  commended  (alta 
mención  honorable) ;  y  5  commended  (mención  honorable). 
Hay  veces  que  cuando  toda  la  categoría  se  compone  de 
animales  muy  buenos,  á  mas  de  1^  y  2^  premio,  hay 
varios  very  Mghly  ó  simplemente  commended. 

Los  ring  ó  circos  para  ensayar  los  caballos  tienen 
generalmente  media  cuadra  de  largo  y  son  de  forma 
ovalada.  Aquellos  donde  se  examina  el  ganado  vacuno 
son  mas  pequeños  y  de  forma  circular.  Como  se  vé  por 
lo  espuesto,  los  jueces  funcionan  á  la  vista  del  púbhco, 
ocupando  un  puesto  notorio  en  el  centro  de  su  respectivo 
ring;  pero  á  una  distancia  del  púbhco,  en  un  centro  pri- 
vilegiado donde  éste  no  penetra.  Hay  que  confesar,  sin 
embargo,  que  la  exhibición  de  caballos  de  la  Sociedad  ha 
debido  necesariamente  sufrir  de  la  concurrencia  que  le 
hacia  al  mismo  tiempo  la  gran  exhibición  de  Islington. 
Sinembargo,  las  entradas  no  han  bajado  de  160,  lo  que 
es  considerable  para  una  exhibición  general,  no  simple- 
mente especial  como  la  realizada  en  Agricultural  Hall, 
Los  expositores  en  este  ramo  de  caballos  han  sido  los 
mas  célebres  criadores   del  Oeste.    Por  lo  que  es  al 
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ganado  de  esta  exhibición,  diremos  en  general,  que  se  ha 
distinguido  no  solo  por  la  superioridad  media  y  general 
de  todas  las  clases,  sino  también  por  el  mérito  especial 
de  los  Hereford  y  de  la  cria  negra  Galesa.  Verdad  es 
que  ambas  clases  en  Cardiff  se  hallaban  en  su  patria, 
perteneciendo  este  puerto  al  principado  de  Gales.  El 
Príncipe  de  Gales,  es,  según  costumbre,  espositor  en  las 
clases  de  ovejas,  habiendo  habido  entradas  completas  de 
Costwold,  Shrospshire  y  South  Downs. 

El  departamento  de  máquinas  y  herramientas  agrícolas 
se  ha  presentado  muy  estenso  y  rico  este  año;  á  mas  de 
que  el  arreglo  de  las  galerías  de  exhibición,  brillante- 
mente dispuestas  sobre  nuevos  planos  de  un  gusto  depu- 
rado, comunicaban  á  un  tiempo  novedad  y  esplendor  á 
este  departamento  de  la  exhibición.  Cuando  la  Sociedad 
Real  Agrícola  hizo  su  esposicion  años  atrás  en  Cardiff, 
fué  la  última  vez  que  se  ofreció  premio  por  implementos 
de  agricultura;  y  sin  embargo,  la  exposición  de  estos  ha 
aumentado  de  una  manera  extraordinaria,  al  estremo  que 
la  Comisión  ha  creído  necesario,  mientras  ofrece  todo 
estímulo  á  la  maquinaria  y  á  todo  implemento  en  cone- 
xión con  la  Agricultura,  imponer  restricciones  á  la  mul- 
titud de  artículos  que  se  pretende  exponer.  No  es,  pues, 
posible  entrar  en  una  descripción  detallada  de  este  depar- 
tamento, contentándonos  con  dar  cuenta  de  aquello  mas 
notable  y  adecuado  á  las  necesidades  del  pais  para  el  que 
escribimos. 


Lo  que  mas  interés  ha  despertado  en  esta  exhibición 
han  sido  los  campos  de  ensayo  adjuntos  á  los  edificios 
de  la  Exposición,  los  cuales  se  hallaban  distribuidos  en 
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grandes  tablones  de  pasto,  divididos  en  cuadros  de  igua- 
les tamaños,  de  un  acre  de  estension  y  destinados  para 
servir  de  prueba  á  las  máquinas  de  segar  pasto.  Entre 
estas,  la  que  mas  se  ha  distinguido,  en  nuestra  opinión, 
es  la  máquina  Albion,  de  Harrison,  Mac  Gregor  y  Ca.,  la 
que  hemos  visto  funcionar  de  un  modo  admirable.  Así, 
mientras  algunas  al  ensayarlas  era  menester  que  el  pasto 
estuviese  derecho  para  hacerlas  maniobrar,  lo  que  es  un 
inconveniente,  la  máquina  de  Harrison,  por  el  contrario, 
estuviese  el  pasto  derecho  ó  recostado,  ella  hacia  su 
trabajo  perfecto  sin  necesidad  de  detener  á  cada  rato  la 
máquina.  Estos  ensayos  son  juzgados  simplemente  por 
di  público  interesado.  En  este  departamento,  pues,  ha 
habido  toda  la  semana  de  la  Exposición,  una  exhibición 
constante  para  ver  trabajar  las  máquinas  cortadoras  de 
pasto,  cosechadoras  de  heno,  constructoras  de  parvas  y 
los  nuevos  inventos  para  conservar  las  parvas  de  pasto 
ú  otras  cosechas  para  el  invierno. 

En  un  paiscomo  la  Inglaterra  y  aun  pudiéramos  añadir 
como  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuyo  clima  y  produc- 
tos son  muy  análogos  á  los  de  la  Gran  Bretaña,  siendo  él 
tiempo  tan  variable,  cualquier  auxiho  que  se  pueda  dar 
al  campesino  para  salvar  su  pasto  ó  sus  cosechas  empar- 
vadas, es  de  la  mayor  importancia.  Así,  en  aquel  local 
se  hallaban  dispuestos  amplios  preparativos  para  el  en- 
sayo ^e  los  diversos  métodos  inventados  con  este  objeto, 
y  siendo  esta  la  primera  ocasión  en  que  haya  tenido 
lugar  una  competencia  verdadera  en  público,  entre  los 
constructores,  las  operaciones  en  el  campo  de  ensayo  han 
despertado  el  mayor  interés  entre  los  agricultores  y  es- 
pectadores. 
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Así,  uno  de  los  objetos  que  mas  han  llamado  la  aten- 
ción en  esta  Exposición,  es  un  aparato  para  secar  y  con- 
servar el  pasto  ó  alfalfa  recien  cortada,  sin  peligro  que 
se  arda  ó  eche  á  perder.  Asi,  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  y  en  las  otras  del  litoral,  en  que  las  primaveras  son 
tan  l'uviosas,  no  puede  dejar  de  interesar  la  descripción 
de  un  aparato  que  está  destinado  á  salvar  miles  de  tone- 
ladas de  pasto  y  de  cosechas  en  rama,  razón  por  la  que 
daremos  una  descripción  y  hasta  una  figura  de  él.  El 
expositor  de  este  invento  es  Mr.  Charles  D.  Phillips,  y  no 
tenemos  sino  que  traducir  la  aplicación  del  proce- 
dimiento. 

«El  honor  de  descubrir  ó  inventar  el  nuevo  método 
científico  práctico  de  eiwparvar  las  cosechas^  es  debido  á 
Mr.  B.  Neilson,  de  Halewood,  cerca  de  Liverpool,  cab  i- 
llero  que  ocupa  una  chacra  en  el  Estado  del  Conde  de 
Derby.  La  esencia  de  su  principio  es  curar  el  material 
emparvado  (sea  éste  pasto,  trigo,  maiz,  etc.)  por  medio 
del  calor  generado  por  su  propia  fermentación.  Todos 
saben  que  cuando  se  emparva  un  pasto  que  no  está  bien 
seco  al  aire  ó  al  sol,  éste  se  calienta  de  tal  modo  que  no 
solo  despide  humo,  sino  que  en  realidad  se  arde  y  aun 
puede  incendiarse.  Mr.  í>[eilson  tuvo  la  feliz  ocurrencia 
de  que  este  calor,  convenientemente  dirijido,  podia  pro- 
ducir en  el  mismo  pasto  todos  los  resultados  que  se  obtie- 
nen de  la  acción  combinada  del  aire  y  del  sol  en  el  pro- 
cedimiento de  emparvar  el  pasto  segado  en  el  campo. 
Después  de  varios  ensayos,  al  fin  se  detuvo  en  un  sencillo 
procedimiento  de  fermentación,  de  manera  á  conservar 
el  calor  dentro  de  los  límites  exactos  que  la  esperiencia 
habia  demostrado  ser  indispensables  para  la  producción 
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de  un  heno  ó  pasto  seco  bien  acondicionado  ó  de  primera 
clase.  La  siguiente  figura  esplica  mejor  que  una  des- 
cripción de  palabras,  los  principios  en  que  se  basa  el 
método  de  Mr.  Neilson.  (^) 

La  columna  de  aire  que  se  vé  en  el  centro  de  la  parva 
se  dispone  colocando  un  saco  lleno  de  paja  en  el  centro 
de  la  parva  durante  el  procedimiento  de  su  construcción 
y  elevando  dicho  saco  á  medida  que  ]a  parva  se  alza,  de 
manera  que  el  conducto  alcance  hasta  la  mitad  de  ella. 
Esta  columna  de  aire  A  se  halla  en  relación  por  medio 
del  tubo  B  con  un  aventador  C  colocado  fuera  de  la  parva, 
y  que  maniobrado  con  la  mano  ó  por  otro  medio,  extrae 
el  aire  de  la  columna  central  A,  estableciendo  un  proce- 
dimiento de  succión  por  cuyo  medio  toda  la  parva  es 
permeada  mediante  la  introducción  de  aire  esterior  al 
través  de  su  masa,  obtenido  por  este  procedimiento.  Los 
tubos  D,  formados  de  cuatro  tiras  de  tablas  clavadas  for- 
mando caño,  son  introducidos  en  la  parva  al  tiempo  de  su 
construcción  por  manera  que  el  calor  de  varias  de  sus 
partes  pueda  reconocerse  con  solo  introducir  un  termó- 
metro atado  a  una  vara  de  madera.  La  figura  adjunta 
se  aplica  á  la  ventilación  de  una  sola  parva  que  no  pase 
de  20  pies  ó  7  varas  de  diámetro. 

Las  parvas  mas  grandes  necesitan  en  proporción  un 
mayor  número  de  columnas  de  aire  que  se  pueden  cone- 
xionar con  un  poderoso  aventador^  mediante  la  disposición 
de  fuelles  y  c^am^^ers  (sordinas)  dispuestos  debajo  del  piso. 


(1)  Aqui  vá  un  cliché  que  la  premura  del  tiempo  con  que  publicamos 
esta  correspondencia  nos  impide  hacer  preparar. 
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He  sido  consultado  por  Sir  Hussey  Vivían  respecto  al 
plan  que  debe  adoptarse  para  obrar  sobre  su  gran  esta- 
blecimiento permanente  de  parvas,  que  se  halla  de  tal 
manera  dispuesto  en  Park-le-Breos,  que  puede  muy 
bien  acomodar  24  grandes  parvas,  conteniendo  en  su 
conjunto  unas  500  toneladas  entre  heno  y  cereales.  Yo 
le  sometí  un  plan  por  cuyo  medio  todas  estas  parvas 
pueden  ser  puestas  en  conexión  con  un  aventador  exaus- 
tante  de  24  pulgadas,  movido  por  un  motor  de  agua  y 
capaz  de  agotar  3000  pies  cúbicos  de  aire  por  minuto. 
Por  medio  de  dam'pers  se  hace  posible  cerrar  una  ó  dos 
de  estas  parvas,  de  modo  que  solo  tengan  ventilación 
artificial  aquellas  que  necesitan  de  este  procedimiento. 
Este  modo  de  ventilación  tiene  además  la  ventaja  de 
conservar  el  pasto  ó  grano  emparvado  con  sus  hojas  en 
perfecto  estado. 

La  sociedad  ha  designado  á  Mr.  Charles  D.  Phillips 
para  exhibir  y  explicar  prácticamente  este  sistema  de 
conservación  de  las  parvas  de  heno  y  de  cereales.  Este, 
con  tal  objeto,  ha  cercado  un  espacio  de  60  yardas 
cuadradas,  dentro  del  cual  ha  erigido  dos  sólidos  grane- 
ros llenos  de  gavillas  destinadas  al  emparve.  Allí  Mr. 
Phillips  exhibe  su  aventador  perfeccionado  agotante  y 
ventilante  en  diversas  formas;  uno  que  se  puede  manejar 
con  la  mano,  el  otro  con  un  caballo  y  un  tercero  al  vapor 
Estos  aventadores  pueden  fabricarse  de  diferentes  tama- 
ños y  capacidades,  según  la  magnitud  de  las  parvas  á 
que  debe  adaptarse  el  sistema.  También  exhibe  Mr.  Phi- 
llips contrafustes  (counters  hafdsj  para  trasmitir  el  poder 
de  la  máquina  al  aventador  de  una  velocidad  creciente, 
tubos  conextantes  de  hierro  de  forja  para  obrar  sobre 
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parvas  aisladas  y  también  tubos  para  obrar  sobre  una 
serie  de  parvas.    Estos  tubos  se  hallan  dispuestos  con 
junturas  en  cono,  de  manera  á  no  necesitarse  el  empleo 
de  boltas  ó  nueces  para  establecer  las  comunicaciones. 
También  exhibe  cajas  sordinas  fdampers)  de  hierro  cola- 
do, varas  de  dampet-  y  tubos,  los  cuales  se  emplean  en 
conexión  con  el  aventador  para  obrar  sobre  varias  par- 
vas; y  también  m  termómetro  perfeccionado,  en  el  cual 
se  puede  leer  desde  afuera,  mirando  por  un  extremo  del 
caño,  el  calor  interno  de  la  parva,  instrumento  útilísimo 
para  los  emparvadores,  puesto    que    en  todo    tiempo 
pueden  conocer  la  temperatura  de    sus  parvas,  para 
ponerles  remedio  antes  que  se  echen  á  perder.   También 
ha  inventado  cercos  de  hierro  para  rodear  y  resguardar 
las  parvas. 

El  lunes  por  la  tarde  Mr.  Phillips  mostró  que  el  sistema 
de  emparvar  las  cosechas  por  el  nuevo  plan,  es  una  cosa 
muy  hacedera  y  fácil.    El  pasto  fué  secado  en  la  mañana 
^en  el  campo  inmediato  y  recojido,  fué  transportado  y 
dispuesto  en  parvas.    Los  aventadores  de  exausion  fue- 
ron puestos  en  movimiento,  pudiendo  los  espectadores 
juzgar  por  sí  mismos  del  mérito  práctico  del  sistema. 
También  se  pudo  reconocer  la  superior  calidad  del  heno 
obtenido  por  este  sistema.    El  pasto  de  que  dispone 
Mr.  Phillips  no  es  de  la  mejor  cahdad;  mas  á  pesar  de 
todo,  ha  podido  demostrar  que  este  método  de  emparvar 
las  cosechas,  es  aplicable  á  todo  género  de  chacras  en 
todo  género  de  países.     Este  sistema  ofrece  además  una 
perfecta  seguridad  de  conservar  las  cosechas   de  pasto 
ó  cereales  en  parva,  cuya  ventaja  solo  los  agricultores 
prácticos  sabrán  apreciar  lo  suficiente.    Basta  tener  en 
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vista  que  él  asegura  el  sustento  del  hombre  y  de  los  ani- 
males en  el  invierno  con  el  menor  costo  y  la  mayor 
abundancia  posible. 

Pasando  ahora  á  la  exhibición  de  ganados,  diremos  que 
el  Ring  que  mas  atrajo  la  atención  fué  el  de  los  short- 
honis.  Esta  era  la  clase  mejor  representada  y  era  na- 
tural que  absorbiese  la  atención  de  este  departamento. 
El  ganado  negro  de  Wales  le  hizo,  sin  embargo,  una 
brillante  concurrencia  en  el  favor  público,  admirándose 
en  estremo  su  número  y  belleza,  al  nivel  casi  de  las  crias 
mas  escojidas  y  famosas,  á  pesar  de  que  es  solo  un  ga- 
nado común  del  principado.  Esto  hace  ver  cuan  bello 
partido  podrian  sacar  los  argentinos  por  la  selección  de 
sus  ganados  y  pastos  naturales,  que  son  excelentes.  Mas 
para  esto  se  necesita  propagar  los  métodos  científicos 
del  perfeccionamiento  por  la  selección  y  la  cruza,  que  solo 
puede  aprenderse  bien  en  las  obras  de  Darwin.  La  co- 
misión podria  ofrecerse  á  traducirlas  y  adaptarlas  al 
país  y  clima,  mas  ella  solo  tiene  un  año  de  plazo  para 
sus  trabajos,  y  en  solo  viajes,  observaciones  y  correspon- 
dencias se  le  irá  todo  el  año.  Verdad  es  que  con  un  año 
mas,  esa  obra  y  otra  igualmente  importante,  la  compi- 
lación de  la  ciencia  de  los  cultivos  y  crianzas  agrícolas^ 
hasta  sus  mas  recientes  progresos  y  descubrimientos, 
inclusa  su  instrumentación  y  maquinaria  especial,  po- 
drian quedar  terminadas  y  la  regeneración  de  nuestras 
industrias  ganaderas  asegurada  para  siempre. 

Los  Devons  estuvieron  en  minoría  y  muy  pobremente 
representados,  pues  los  allí  expuestos  no  eran  en  realidad  * 
representación  de  la  cria  del  pais,  de  que  estaba  tan 
remota  la  Exposición,  lo  que  probablemente  es  la  causa 
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de  hallarse  tan  mal  y  tan  insuficientemente  exhibida. 
Los  premios  se  dividieron  entre  el  Dorset  de  Mr.  Foyer 
y  el  Somerset  de  Mr.  Kiner.  Por  lo  que  era  los  Shorthorns, 
desde  el  primero  hasta  el  último,  ellos  han  constituido  un 
lote  magnífico,  hallándose  algunas  de  sus  clases,  esplén- 
didamente representadas.  Obtuvieron  los  premios  el 
Katerich  de  Mr.  Outhwaite  y  Tenhurg  de  Mr.  Brierley. 
Los  Jersey  y  Guernesey  han  mas  que  sostenido  la  repu- 
tación de  que  gozan;  y  el  hecho  de  que  muchos  de  sus 
principales  premios  y  commendations  han  sido  obtenidos 
por  isleños,  es  un  signo  evidente  de  la  marcha  progre- 
sista de  la  cria.  El  ganado  de  Sussex  ha  estado  escaso 
en  número,  pero  se  hallaban  representadas  las  mas  be- 
llas crias.  Mr.  Stewat  Hodyson  obtuvo  el  primer  premio 
en  cuatro  clases  y  Mr.  Stanford  y  Agaten  en  las  otras 
dos.  Los  Hereford  son  por  decentado  de  una  gran  im- 
portancia en  la  exhibición,  habiendo  toda  la  concurren- 
cia reconocido  que  han  bien  merecido  la  palma  de  ella. 
El  primer  premio  lo  obtuvo  Ledhurij  de  Mr.  Taylor,  el 
Hereford  de  Mr.  Rodgers  y  el  Pembridge  de  Mr.  Turner. 
La  raza  Galesa  negra,  que  es  el  rasgo  mas  característico 
de  la  exhibición  de  este  año,  constituye  una  numerosa 
clase  y  la  calidad  de  los  animales  expuestos,  se  puede 
comparar  favorablemente  con  cualquiera  exhibición  pre- 
via de  esta  cria  nacional,  habiendo  todas  sus  clases 
obtenido  el  highy  commended. 

Por  lo  que  es  á  los  caballos,  cuyo  ensayo  tuvo  lugar 
en  el  gran  ring  situado  al  frente  del  gran  salón,  fueron 
el  objeto  del  interés  y  curiosidad  de  un  gran  número  de 
espectadores  que  los  estuvieron  mirando  todo  el  dia, 
como  si  se  encontrasen  delante  de  un  gran  prodigio 
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equino  en  perfección  y  belleza,  cuando  en  realidad,  con 
cortas  escepciones,  solo  era  el  vulgo  de  la  gente  caba- 
lluna. Entre  estos  espectadores  se  encontraba  una  gran 
parte  de  la  nobleza  y  de  las  clases  decentes  (gentry)  del 
pais,  incluso  lord  Tredegar,  el  presidente  de  la  Sociedad 
y  Mr.  Morgan,  miembro  del  Parlamento,  quienes  perma- 
necieron dentro  del  recinto  ocupado  por  los  jueces. 

Algunas  de  las  competencias  de  las  clases  caballares 
fueron  muy  disputadas  y  en  ciertos  casos  los  jueces  ha- 
llaron dificultad  en  dar  una  resolución  equitativa.  Los 
caballos  agrícolas  de  la  Exposición  formaban  una  colec- 
ción mixta;  las  yeguas  de  cria  en  ambas  clases  consti- 
tuían un  excelente  lote;  pero  las  otras  clases  se  han 
mostrado  de  una  gran  inferioridad  media,  según  lo  ase- 
guran los  conocedores,  con  relación  á  las  otras  exhibi- 
ciones de  la  Sociedad  en  años  anteriores.  Los  caballos 
de  montar  y  los  hunters  han  mantenido  con  brillo  su 
superioridad.  En  esta  clase,  los  primeros  premios  los 
han  obtenido  los  criadores  del  Principado. 


La  exhibición  de  ovejas  ha  sido  superior,  figurando  en 
primera  línea  las  Leicester.  Esta  cria  cuenta  ya  mas 
de  un  siglo  de  existencia,  ligándose  su  nombre  al  del 
célebre  Bakewell,  como  uno  de  los  que  mas  han  con- 
tribuido á  mejorarla  desde  el  siglo  pasado.  Precios  fabu- 
losos se  pagaban  en  esa  época  por  la  compra  ó  arriendo 
de  un  carnero  de  esta  cria.  El  carnero  Leicester  es  de 
un  tamaño  regular,  existiendo  hoy  varias  crias  de  ma- 
yor talla  que  la  suya.  Es  de  buenas  formas,  de  lana  en- 
rulada, de  carnadura  firme  y  de  gran  aptitud  al  engorde. 
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La  carne,  sin  embargo,  no  es  de  las  que  obtienen  el 
mayor  precio  en  los  mercados,  sobre  todo  hoy  en  que  el 
precio  de  las  gorduras  ha  bajado  con  relación  á  los  otros 
años.  Nos  llamó  la  atención  y  quedamos  perplejos  de  ver 
en  la  Exposición  tantas  crías  de  mayor  cuerpo  que  las 
Leicester,  como  son  las  Costwold,  las  Lincoln,  las  Devon, 
las  Shropshire,  Hampshire  y  Oxford  Downs;  y  haciendo 
observaciones  al  respecto  á  algunos  criadores,  se  nos 
aseguró  que  las  muestras  espuestas  de  la  raza  Leicester 
eran  en  realidad  excelentes,  no  existiendo  mayores  en  lo 
general.  Algunos  creen  que  la  consanguinidad  demasia- 
do prolongada  ha  contribuido  á  aminorar  el  tamaño  y 
el  vigor  de  la  Leicester,  siendo  seguro  que  no  son  hoy 
tan  fuertes  como  lo  eran  antes.  Pero  hasta  hace  poco, 
indudablemente  las  Leicester  han  sido  muy  útiles  para 
mejorar  las  crias  mas  toscas  de  Inglaterra  y  á  los  dife- 
rentes mercados  tanto  de  Londres,  como  de  los  otros 
pueblos,  se  importan  cantidades  de  animales  de  esta 
cruza  muy  aceptables  para  el  carnicero. 

El  Teeswater,  el  Border  Leicester^  que  son  animales 
de  mayor  tamaño;  la  cria  de  Derbyshire,  los  Devoris  de 
lana  larga,  son  los  mas  de  ellos  de  vellón  pesado,  de  re- 
gular simetría  fáciles  de  engordar  y  de  mayor  tamaño 
y  mas  fuertes  que  los  Leicester,  de  cuya  sangre  tienen 
abundante  mezcla.  El  antiguo  Ronney  Marshy  por  ejem- 
plo, ha  quedado  muy  mejorado  con  su  cruza,  conservan- 
do su  abundante  vellón  algo  mas  fino  en  su  lana  que 
el  Leicester;  pero  su  cuerpo  no  presenta  la  misma  sime- 
tría de  proporciones.  A  todas  las  crias  espresadas,  de- 
signadas en  Inglaterra,  con  el  nombre  de  White  faces, 
caras  blancas,  con  su  cruza,  han  recibido  mayor  precoci- 
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dad  y  simetria,  sin  que  esto  no  obstante  haya  llegado  á 
perjudicar  sus  calidades  locales  de  adaptación  y  resis- 
tencia. Los  bajos  precios  de  las  lanas  en  estos  últimos 
años  y  en  particular  en  las  lanas  largas,  motivados  por  la 
creciente  importación  que  de  ellas  hacen  todas  las  colo- 
nias inglesas,  ha  hecho  que  los  pedidos  de  carneros  de 
las  crias  de  lana  larga,  haya  quedado  muy  reducida. 

La  Costwold,  que  es  talvez  la  cria  mas  grande  de 
ovejas  inglesas,  no  se  halla  muy  diseminada  fuera  de  su 
pais  nativo,  que  son  las  cuchillas  y  lomadas  de  Costwold. 
Solo  se  sabe  haberse  estendido  hasta  Norfollí  algunas 
desús  majadas;  pero  sus  car*eros  padres  son  en  la 
actualidad  empleados  para  obtener  cruzas,  destinadas  al 
engorde  en  los  invernaderos  con  los  Hampshire  y  los 
South  Downs,  como  también  los  Border  Leicester.  E>I 
Costwold,  á  mas  de  ser  mas  grande,  es  de  fácil  engorde, 
pero  su  carnadura  no  es  firme  al  tacto,  siendo  blanda  y 
de  contextura  ordinaria.  Constituye  uno  de  sus  signos 
de  reconocimiento,  el  tener  patas  y  cabeza  blancas,  con 
mechones  de  lana  en  el  copete:  sin  embargo,  las  hay 
que  tienen  las  cabezas  pintadas 

Las  South  Downs  presentan,  como  distintivo,  el  tener 
las  cabezas  y  patas  de  un  rosillo  mucho  mas  claro  que  el 
de  las  Oxford,  Hampshire  y  Shropshire  Downs,  siendo 
mucho  mas  chicas  en  su  tamaño  que  cualquiera  de  las 
tres  mencionadas. 

Por  lo  demás,  los  carneros  South  Downs  son  muy  bien 
conformados  de  cuerpo  y  de  carne  excelente,  la  mejor 
y  la  mas  estimada  entre  las  que  se  venden  en  los  mer- 
cados. Pero  solo  se  mantienen  en  sus  condiciones  gené- 
ricas en  los  Downs  de  pasto  corto  y  escaso,  terrenos 
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secos  del  Sud  y  Sudeste  de  Inglaterra.  Esta  cria,  en  el 
trascurso  de  pocos  años,  cambia  de  tipo  en  los  distritos 
del  Norte  de  Inglaterra,  ganando,  no  perdiendo,  pues 
mientras  su  carne  conserva  su  esquisito  sabor  y  delica- 
deza, su  talla  se  eleva  y  agranda.  Los  South  Downs  de 
la  exposición  constituian  un  magnífico  lote,  y  en  ellos 
el  Príncipe  de  Gales  se  ganó  todos  los  honores  en  la  clase 
de  carneros  de  año,  siendo  Mr.  Rigdon  el  ganador  en  los 
carneros  de  edad;  mientras  su  Alteza  Real  ocupa  el  se- 
gundo lugar  en  lo  que  se  refiere  al  mejor  aprisco  de 
ovejas. 

Los  Hampshire  Downs  son,  como  hemos  dicho,  mucho 
mas  grandes  que  los  South  Downs.  Es  la  cria  que  pre- 
senta las  cabezas  y  piernas  mas  negras  de  todas  las  que 
hemos  visto.  Por  lo  demás,  en  tamaño  no  presentan 
mucha  diferencia  con  los  Shropshire,  pudiendo  tal  vez 
€on  relación  á  la  calidad  colocarse  entre  ambas  los  Ox- 
fordshire  que  son  de  un  tamaño  mayor.  Los  Hampshire 
son  famosos  por  la  precocidad  de  sus  corderos,  los  cuales 
se  desarrollan  asombrosamente  en  los  primeros  meses, 
hasta  el  grado  deque  las  reses  de  8  á  14  meses  llegan  á 
pesar  de  80  á  100  Ibs.  término  medio.  Es  animal  de 
mucha  carne,  en  proporción  á  la  gordura.  Hampshire  y 
Shropshire  se  hallaban  bien  exhibidos  en  la  exposición, 
hallándose  todas  sus  clases  representadas  por  animales 
de  una  belleza  y  cahdad  escepcionales. 

Por  lo  demás,  los  Shrospshire  Downs  son  para  la  cría 
de  ovejas  lo  que  los  Durham  para  las  crias  vacunas; 
se  adaptan  a  los  distintos  climas  y  estampan  su  tipo]en  las 
diversas  razas  con  que  se  cruzan  con  mayor  vigor  que 
ninguna  otra. 
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Así,  por  estas  y  otras,  causas  que  hemos  enumerado 
anteriormente,  esta  cria  se  encuentra  hoy  diseminada  en 
una  vasta  área  de  campañas  inglesas ;  habiéndose  ade- 
más estendido  á  Gales,  Escocia  é  Irlanda.  Estos  carneros 
son  de  excelentes  formas,  de  mucha  carne  y  fáciles  de 
engordar.  La  calidad  de  su  carne  no  tiene  rival,  después 
de  la  South  Down.  En  las  pequeñas  crias  de  las  monta- 
ñas, las  ovejas  dan  muy  buenas  pariciones  y  aumentan 
bien  los  hijos.   Sus  cabezas  y  piernas  son  mas  oscuras 
que  la  South  Down,  pero  mas  claras  que  las  Hampshire. 
En  tamaño  son  mas  pequeñas  que  estas  últimas,  pero  la 
diferencia  no  es  considerable.    En  las  mas,  la  lana  les 
cubre  la  cabeza  y  el  hocico  como  en  el  merino  Negrette; 
pero  no  en  tanta  abundancia,  ni  tan  conspicuo.    Las 
Oxfordshire  Down  nos  han  parecido  algo  mas  grandes 
que  las  Hampshire  Down  y  las  cabezas  y  patas  mas 
claras,-  presentando  como  los  Costwolds  un  mechón  de 
lana  en  el  copete.    Se  dice  que  esta  cria  es  originaria  de 
una  cruza  del  Costwold  con  la  Hampshire  Down,  hace 
cosa  de  algo  mas  de  30  años.    Son  grandes,  de  buenas 
formas  y  la  carne  es  mas  firme  que  en  el  Costwold;  pero 
como  hemos  dicho  antes,  'en  la  semejanza  de  estas  tres 
crías  no  es  mucha  la  diferencia:  tal  vez  haya  una  dife- 
rencia mayor  entre  el  Costwold  y  el  Lincoln.   En  la  ex- 
posición, las  Oxfordshire  presentes  eran  buenas;  mien- 
tras que  entre  las  ovejas  de  montaña  los  honores  se  han 
dividido  entre  Lord  Poltimore  y  Mr.  Walrond. 

Las  Somerset  y  Dorset  son  crias  de  astas  desconocidas 
en  Buenos  Aires.  Los  carneros  padres  ó  morruecos 
presentan  los  cuernos  en  extremo  retorcidos,  como  el 
Negrette,  pero  de  manera  que  jamás  aprieta  en  la  carre- 
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tilla;  viniendo  á  quedar  las  espirales  muy  hacia  adelante, 
sobre  el  hocico.  No  son  de  muy  buena  figura;  su  único 
mérito  es  el  ser  muy  rústicos  y  mantenerse  con  los  pas- 
tos mas  escasos  é  ínfimos,  dando  además  dos  cosechas 
de  corderos  en  el  año,  en  un  clima  frió  y  húmedo  como  el 
de  Inglaterra,  y  con  mayor  razón  en  otros  climas  mas 
secos  y  cálidos. 

Los  Exmoors  y  Welsh  Sheep  no  presentan  nada  de 
recomendable;  son  feos  y  pequeños  y  no  hemos  podido 
comprender  la  razón  de  haberse  admitido  en  la  exposi- 
ción, donde  solo  debe^  figurar  lo  mas  selecto,  cuatro  car- 
neros padres  de  estas  crias  insignificantes,  uno  de  ellos 
con  cuernos  como  el  Rambouillet  inferior,  el  otro  con 
cuernos  delgados  como  lo  presentan  algunos  mestizos  de 
Lincoln  con  Merino;  siendo  el  otro  completamente  mocho. 
Tal  vez  los  ingleses  comprenden  las  exposiciones  de  otro 
modo  que  nosotros  y  como  modo  de  exhibir,  no  los  pro- 
ductos superiores,  sino  todo  género  de  productos. 

Los  Cheviot  son  indudablemente  una  raza  distinta  de 
los  otros  carneros  ingleses.  Son  de  cuerpo  chico,  pes- 
cuezo largo,  cabeza  grande  de  cabra,  ojos  grandes  sa- 
lientes, lana  gruesa.  Se  nos  ha  asegurado  que  su  carne 
es  muy  estimada.  Son  naturales  de  las  altas  y  ásperas 
montañas  de  Escocia.  También  se  asegura  que  sus 
ovejas  amamantan  bien  los  hijos.  Hánse  practicado  di- 
versas cruzas  con  las  ovejas  de  esta  raza  y  el  carnero 
Leicester,  como  también  con  el  carnero  Shropshire  Down; 
pero  solo  con  el  objeto  de  obtener  carneros  de  engorde 
para  el  mercado.  Esta  raza,  propia  de  los  Dales  de  Es- 
cocia, es  digna  de  ser  importada  á  los  Páramos  de  las 
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Sierras  y  Cordilleras  Argentinas,  donde  darian  magnífi- 
cos resultados  en  lana  y  carne. 


Los  cerdos  de  la  exposición  última  de  Cardiff  constitu- 
yen de  por  sí  una  exhibición  de  primer  orden.  La  cria 
grande  blanca  se  encontraba  muy  bien  representada,  como 
también  los  Berkshires;  y  la  pequeña  cria  negra,  aunque 
poco  numerosa  en  punto  á  entradas,  se  presenta  escep- 
cionalmente  buena.  Los  premiados  fueron  el  Conde 
Ellesmere,  Lord  Moretón,  que  ha  ganado  el  mayor  número 
de  premios  y  Mrs.  Duckering  y  Howard.  En  la  adjudica- 
ción de  los  premios  nada  hubo  que  llamase  la  atención, 
con  escepcion  tal  vez,  durante  el  examen  de  los  cerdos, 
en  que  tuvo  lugar  un  incidente  divertido,  ó  si  se  quiere, 
excitante,  con  motivo  de  la  travesura  ó  fantasía  de  uno  ó 
dos  de  los  mas  notables  cerdos  expuestos.  Es  una  cosa 
parecida,  aunque  no  de  la  misma  especie,  del  incidente 
del  caballo  espantado  en  la  exhibición  caballuna  de 
IsHngton,  Londres. 

Generalmente  se  ha  reputado  a  los  cerdos  como  ani- 
males nada  susceptibles  de  humores  fantásticos;  y  aun- 
que las  sagradas  escrituras  nos  hablan  de  una  piara  de 
puercos  que  se  hallaba  poseída  del  demonio,  á  causa  sin 
duda  de  haber  gruñido  demasiado  fuerte  á  algún  profeta 
de  genio  irrascible;  el  mundo,  á  pesar  de  esto  ha  seguido 
considerando  á  la  gente  cerduna  como  muy  poco  ade- 
cuada para  servir  de  objetivo  á  los  maleficios  del  padre 
del  embuste  y  de  la  calumnia. 

Pero  es  el  caso  que  en  realidad  los  cerdos  se  suelen 
dar  también  su  fantasías,  como  cualquier  hijo  de  vecino; 
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y  los  que  presenciaron  el  combate  que  tuvo  lugar  entre 
dos  berracos  Berkshires,  cesarán  de  mostrarse  escépti- 
cos  al  respecto.  Fueron  sacados  de  sus  pocilgas  para 
ser  inspeccionados  por  los  jueces;  y  después  de  haberse 
paseado  y  mostrado  magestuosamente  bajo  las  narices 
de  estos,  uno  de  ellos  mostró  la  mayor  oposición  para 
volver  á  la  soledad  de  su  pocilga  que  tal  vez  lo  tenia'  ya 
fastidiado,  ó  porque  al  través  de  las  celdas  abiertas,  dis- 
tinguió tal  vez  alguna  dama  cerda  de  su  voluntad  y  que- 
ria  quedar  libre  para  hacerle  la  corte.  Con  muy  poca 
consideración  á  su  magostad  cerdana  empleáronse  palos 
para  reducirlo,  pero  nada;  el  untuoso  animal  seguia 
mostrando  una  voluntad  decidida  de  quedar  libre,  y  des- 
pués de  heroicas  tentativas  para  una  escapada,  buscando 
un  prestesto  á  su  mal  humor,  alcanzó  á  percibir  inmedia- 
to un  colega  suyo  mas  reposado,  sobre  el  cual  hizo  una 
furiosa  acometida. 

El  ataque,  aunque  impensado  é  inmerecido,  fué  con- 
testado con  valen tia,  no  queriendo  el  atacado  rebajarse 
con  la  fuga,  á  lo  que  se  siguió  un  encuentro  que,  á  no  ser 
por  la  pronta  intervención  de  los  guardianes,  habria 
conducido  á  algún  desastre.  Uno  de  los  guardianes  que 
trató  de  separar  á  los  cerdos  irritados,  fué  derribado  y 
pisoteado.  Su  propio  verraco  lo  atropello  varias  veces, 
pero  afortunadamente  sus  colmillos  hablan  sido  corta- 
dos antes  de  la  exposición  y  no  pudo  resultar  una  herida 
peligrosa.  Con  gran  dificultad  los  verracos  fueron  sepa- 
rados y  forzados  á  entrar  en  sus  pocilgas,  pasando  algún 
tiempo  para  que  se  aquietasen  y  bajasen  el  diapasón 
algo  elerado  de  sus  gruñidos. 

Después  de  la  inspección  de  los  ganados  vivos,  las 
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herramientas  y  máquinas  fueron  el  principal  atractivo 
durante  la  mañana.  En  este  departamento  fué  la  ma- 
quinaria en  acción  la  que  mas  llamó  la  atención  de  los 
visitantes,  despertando  el  mayor  interés  en  los  agricul- 
tores de  profesión  los  procedimientos  para  la  corta  y 
emparvamiento  del  pasto,  que  hemos  descrito  antes. 

La  tienda  de  la  Sociedad  Agrícola  británica,  en  que  se 
daban  á  intervalos  exhibiciones  sobre  el  cuidado  y  gobier- 
no del  Apiario,  lo  mismo  que  el  departamento  de  las 
artes  que  comprendía  pinturas  y  manufacturas,  se  llena- 
ron de  visitantes,  atrayendo  constantemente  la  multitud 
durante  todo  el  dia.  Las  construcciones  donde  se  ha- 
llaba el  Apiario  y  el  departamento  hortícola  no  fueron 
abiertos  sino  pasadas  las  dos  de  la  tarde,  en  cuyo  tiempo 
se  comenzó  el  examen  de  los  peritos,  en  el  primero  de 
estos  departamentos.  Mientras  tanto,  á  la  una  de  la 
tarde,  la  banda  de  la  Marina  Real  habia  tomado  posesión 
de  un  elevado  kiosko  dispuesto  para  su  acomodo,  ha- 
ciendo inmediatamente  escuchar  sus  armoniosas  sinfo- 
nías. Mucho  mas  tendríamos  que  añadir  á  propósito  de 
la  exposición  y  de  las  colecciones  de  animales  vivos 
expuestos;  pero  hay  que  dejar  espacio  para  otras  mate  ^ 
rías  de  igual  ó  mayor  interés;  y  si  acaso  algo  tenemos 
que  añadir  de  importante  en  los  detalles,  respecto  á  la 
exposición  de  que  acabamos  de  dar  cuenta  sumaria,  lo 
haremos  en  la  correspondencia  próxima. 


En  el  Londres  actual,  la  estadística  ha  calculado  que 
existe  un  carnicero  para  cada  1500  almas  de  su  pobla- 
ción, lo  que  en  proporción  á  sus  cuatro  millones  de 
almas  daria  á  esta  metrópoü  2600  carniceros.    Pero  es 


—  189  — 

el  caso  que  incluyendo  en  el  dominio  de  Londres  los  dis- 
tritos suburbanos  y  los  del  Norte,  en  realidad  la  metró- 
poli del  mundo  anglicano  cuenta  nada  menos  de  2800 
man ej  adores  del  hacha  y  la  cuchilla. 

Se  ve,  pues,  que  hay  para  formar  mas  de  un  regimiento 
con  solo  esta  honorable  corporación,  que  hoy  forma  una  de 
las  24  guilds  ó  cofradias  de  la  City^  á  continuación  de  las 
12  grandes  compañias:  conociéndose  menciones  históricas 
de  dicha  Guild  desde  el  año  1180,  lo  que  le  dá  una  data 
bien  antigua  entre  las  Guilds  de  Londres.  El  butcher 
británico  tiene  la  forma  de  un  comerciante  que  no  en- 
tiende mal  su  negocio,  y  que  no  se  deja  fácilmente  en- 
volver como  un  tonto.  Siendo  además  cosa  aceptada 
que  dicho  carnicero  con  el  auxilio  de  buenos  parroquia- 
nos, una  Unda  mujer  vivaracha  para  sus  cuentas  y  un 
contmgente  de  carros  de  reparto,  de  pomjs  trotadores 
y  de  listos  muchachos  de  carnicería,  con  mofletes  tan 
floridos  como  el  brillante  rosa  de  su  fresca  carne;  entre 
la  plata  y  el  oro  de  la  abundante  grasa,  constituyen  una 
ideal  del  oñcio  lleno  de  prosperidad  y  de  vita  huona. 

A  juzgar,  sin  embargo,  por  los  asertos  de  uno  de  elloS; 
en  una  correspondencia  que  ha  visto  la  luz  en  los  diarios 
de  la  metrópoh,  ñrmada  por  un  tal  London  Butcher,  el 
lote  de  estos  bienaventurados  industriales  no  es  tan  sere- 
no y  sin  nubes  como  se  hubiera  podido  creer.  Hay  muchas 
espinas  clavadas  en  su  alma,  y  entre  éstas  la  mas  pun- 
zante es  la  importación  en  la  metrópoli  británica  de  una 
prodigiosa  cantidad  de  carne  helada  de  Nueva  Zelandia. 

El  caracteriza  de  estúpida  charla  todo  cuanto  se  ha 
dicho  respecto  de  la  carne  helada,  y  ridiculiza  la  aserción 
del  agente  neo-zelandés,  que  asegura  no  haberse  visto  mejor 
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carne  en  Londres  que  el  carnero  de  Nueva  Zelandia,  El 
admite  que  la  carne  helada,  al  llegar,  se  presenta  bri- 
llante, fresca  y  limpia  á  la  vista,  pero  al  tacto,  añade,  es 
como  tocar  un  pedazo  de  piedra  helada.  En  efecto,  lo 
es,  puesto  que  está  helada,  pero  no  concebimos  el  mal 
que  en  ello  pueda  haber.  Pero  á  continuación,  según 
este  censor  de  la  carne  conservada  por  el  frió,  ella  co- 
mienza á  llorar  poniéndose  hlandusca  y  húmeda^  como  un 
pedazo  de  hielo  que  se  deshace;  y  al  cabo  de  uno  ó  dos 
diaSy  se  presenta  como  si  la  hubiesen  pasado  por  un  abre- 
vadero de  caballos. 

¿Cómo  un  buen  cocinero,  prosigue  sarcásticamente 
este  Lanio  de  la  Gran  Bretaña,  ha  de  aceptar  un  trozo 
de  peña  en  forma  de  pierna  de  carnero,  que  se  le  entrega 
para  que  cocine?  Es  probable  llegue  á  equivocarse 
respecto  á  lo  que  es,  ó  si  se  le  envia  cuando  está  húme- 
da ó  deshelándose  ¿consentirá  en  hacer  uso  de  ella? 

Entendámonos,  todo  cocinero  competente  sabe  per- 
fectamente distinguir  la  carne  fresca  de  la  que  no  lo  es; 
para  esto  basta  tener  ojos  y  narices.  Por  otra  parte,  el 
carnero  reciente  ó  conservado  al  hielo,  que  es  la  misma 
cosa,  cuando  fresco  se  presenta  con  vivos  colores  y  con 
grano  apretado  y  firme,  y  la  grasa  dura  y  de  un  blanco 
brillante;  si  la  carne  es  de  cordero  ó  carnero  tierno,  es 
blanda  cuando  se  la  pincha  y  vuelve  á  unirse,  mientras 
que  la  carne  de  animal  viejo  pinchada,  es  mas  dura  y  no 
vuelve  á  unirse  al  punto.  Los  cocineros  cuando  saben 
su  oficio  no  necesitan  que  les  enseñen  á  distinguir  la 
carne  fresca  de  la  pasada,  la  buena  de  la  mala,  la  del  dia 
de  la  deshelada;  pero  si  creemos  hallarían  dificultad  para 
calificar  una  carne  pasada  por  un  abrevadero  de  caballo. 
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Un  pollo  mojado  es  fácil  conocerlo  por  el  estado  de  sus 
plumas;  pero  los  caballos  acostumbran  beber  agua  limpia 
y  una  pierna  de  carnero  pasada  por  un  abrevadero  de  caba- 
llo se  presentará  cuando  mas,  como  una  carne  de  carnero 
lavada.  Afortunadamente  los  carniceros  de  Londres  to- 
davía no  han  aprendido  á  pintar  su  mercadería,  ni  si- 
quiera á  la  manera  que  el  pajarero  de  Hay  MarJcet  pinta 
á  los  chingólos  de  amarillo  para  venderlos  como  canarios, 
y  ni  aun  como  el  bueno  de  Alexis  Soyer,  el  cual  en  la 
campaña  de  Crimea,  teniendo  que  reunir  á  los  generales 
aliados  en  un  hmcheon,  pintó  de  verde  los  marchitos 
yuyos  del  suelo  inmediato  á  su  tienda,  á  fin,  decia,  de  le 
donner  un  peu  de  chic. 

Muchas  naciones  no  solo  lavan  su  carne  antes  de  co- 
cinarla, sino  que  aun  la  suelen  pasar  por  agua  hirviendo, 
y  es  diñcil  averiguar  lo  que  el  dogmático  butcher  ha 
querido  espresar  con  su  imagen  de  carne  que  llora.  La 
carne  de  carnero  solo  llora  cuando  el  animal  ha  muerto 
de  enfermedad.  En  lo  demás,  por  Liebigs,  el  autor  del 
establecimiento  del  estracto  de  carne  en  Fray  Bentos, 
sabemos  que  la  carne  común  de  carnicería  sin  gordura, 
contiene  en  media  70  7o  de  agua;  toda  carne,  pues,  que 
es  pasto,  puesto  que  de  pasto  viene  sujeta  á  una  presión 
hidráulica,  llora  abundantemente.  Sin  llegar  hasta  cues- 
tionar la  capacidad  literaria  del  carnicero  epistolar,  es 
permitido  inferir  por  una  evidencia  interna  que  su  ocu- 
pación profesional  de  tajar  y  despachar  carne,  no  le  ha 
permitido  ni  leer  ni  emprender  viajes  largos.  De  otra 
manera,  él  sabría  que  en  Moscow  y  San  Petersburgo 
existen  desde  antiguo,  mercados  especiales  para  carne 
y  otras  provisiones  heladas.     Al  mercado  de  pescado  de 
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dichas  metrópolis,  llegan  durante  el  invierno  entero,  que 
allí  dura  cosa  de  nueve  meses  (en  Rusia,  de  los  12  meses 
del  año,  hiela  los  trece,  como  decia  cierto  viajero  chileno) 
llegan  de  todas  partes  abundantes  remesas  de  pescado 
helado,  enviadas  de  las  diversas  partes  del  Imperio.  Bajó 
el  mismo  techo  pueden  entonces  verse  á  un  tiempo  ha- 
bitantes escamosos  de  los  mares  helados  de  Archangel, 
deNovgorod  y  de  Astracán,  en  el  mar  Caspio.  Nadie 
ha  dicho  ni  conocido  hasta  hoy,  que  la  congelación 
afecta  en  lo  mas  mínimo  la  frescura  ni  aun  la  dehcadeza 
del  pescado  ó  la  carne,  ni  de  las  aves  de  corral  ni  de 
caza. 

Las  gentes  acomodadas,  en  esos  frios  climas,  tienen 
en  sus  casas  despensas  frigoríficas,  y  desde  que  comienza 
el  invierno,  en  vez  de  preparar  al  humo  ó  al  sol  el  char- 
que, el  tocino,  el  jamón  ó  el  salchichón,  como  lo  hacen 
los  meridionales,  los  preparan  de  un  modo  mas  conve- 
niente, simple  y  de  menos  costo,  los  preparan  al  hielo. 

Asi  en  los  países  citados,  el  despensero  va  al  mercado 
y  allí  hace  sus  provisiones  de  pescado,  de  carne,  de 
caza,  de  aves  que  guarda  congeladas,  sin  otra  prepara- 
ción, para  el  consumo  de  toda  la  estación  fría.  En 
Petersburgo  hay  un  inmenso  mercado  de  carne  llamado 
Miasnoü  R¡/nock,  y  durante  por  lo  menos  cinco  meses  del 
año,  la  carne  que  allí  se  vende  es  tan  dura  como  piedra, 
sin  que  esto  sea  un  obstáculo  á  su  venta  ni  á  su  consu- 
mo. Asi  los  rusos  que  son  bastante  buenos  jueces  en 
gastronomía,  jamás  se  han  quejado  de  la  carne  que  llora 
al  deshelarse,  ni  de  que  aparezca  como  pasada  por  un 
abrevadero  de  caballo.  Precisamente,  este  mismo  estado 
de  cosas  prevalece  en  el  Canadá.    En  Montreal  la  pru- 
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dente  dueña  de  casa  se  presenta  á  entradas  de  invierno 
en  el  mercado  del  Bon  Sccours,  y  abastece  abundante- 
mente su  despensa  de  provisiones  heladas;  y  aun  todas 
las  provisiones  en  otra  estación  corruptibles  de  su  des- 
pensa, carne,    chancho,  aves,  pescado  y  verduras  se 
conservan  frescas  por  indeterminado  tiempo  en  esta,  con 
solo  estar  en  un  depósito  de  congelación,  esto  es,  hela- 
das.    Solo  que  las  damas   canadenses  son  muy  hábiles 
en  el  arte  de  deshelar;  arte  tan  diflcil  como  el  de  helar. 
El  octo  del  deshielo,  tiene  lugítr  para  la  pierna  de  car- 
nero, para  el  trozo  de  vaca,  para  el  pescado  ó  para  cual- 
quier otra  cosa  que  se  quiera  deshelar,  poniéndola  en 
agua  fria,  pero  no  hay  que  apurarla  ni  que  moverla,  pues 
de  otro  modo  la  operación  sale  fatal.  La  carne  se  volverá 
negra, ;que  es  peor  que  si  la  hubiesen  pasado  por  un 
abrevadero  de  caballo,  haciéndose  impropia  para  el   ali- 
mento humano.    Es  indudable  que  el  butcher  beligerante 
quedada  muy  complacido  si  la  enorme  masa  de  carne 
congelada  que  de  otras  regiones  acude  á  Inglaterra,  asu- 
miendo las  propiedades  del  famoso  Boomerang  Austra- 
liano, describiese  una  graciosa  curva  por  el  aire  vol- 
viendo al  pais  de  su  origen.     Mas  siendo  imposible  este 
movimiento  retrógrado,  nuestro  carnicero  se  consuela 
asegurando  que  la  carne  congelada  que  se  importa  á 
Inglaterra,  apenas  si  es  odible.    Por  lo  demás,  atenién- 
donos á  su  dictio7i,  es  evidente  que  solo  las  leyes  de  la 
oferta  y  de  la  demanda  deben  presidir  á  la  regulación 
de  su  negocio,  como  de  todos  los  negocios.   Pero  todo  el 
mundo  sabe  que  el  precio  de  ia  carne  de  carnicería  en 
Londres  ha  sido  durante  estos  últimos  años  mas  artificial 
quelójico,  y  aun  vista  la  diferencia  de  valor  de  la  carne 
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según  los  distritos  en  que  se  espende,  esos  precios  po- 
drian  muy  bien  calificarse  de  escandalosos  como  los 
califica  la  prensa  local. 

Como  quiera,  la  verdad  es  que  este  año  el  comercio  de 
la  carne  helada  amenaza  asumir  un  nuevo  aspecto.  En 
Norte  América,  en  estos  últimos  meses,  la  carne  ha 
encarecido  y  escaseado  extraordinariamente,  hasta  el 
grado  que  un  buque  frigorífico  venido  de  Nueva- York, 
con  carne  congelada,  ha  tenido  que  volverse  á  su  país 
con  todo  su  cargamento  por  no  hallar  los  precios  favora- 
bles á  su  mercancia,  y  al  volver  á  su  punto  de  partida,  se 
ha  deshecho  de  su  cargamento  con  gran  cuenta,  vendien- 
do la  carne  á  un  precio  mas  subido  del  que  buscaba  en 
Inglaterra.  Cualquiera  que  sea  la  causa  de  este  hecho, 
el  abuso  de  la  exportación  ó  las  epizootias  locales,  los 
Norte-Americanos  se  hallan  este  año,  amenazados  de 
escasez  de  carne,  escasez  compensada  en  parte  con  la 
abundancia  de  las  otras  cosechas.  Ha  llegado  hasta 
creerse  que  los  vapores  frigoríficos  Norte-Americanos 
irán  este  año  á  buscar  la  carne  que  escasea  en  su  pais 
á  Sud-América,  esto  es,  á  Rio  Grande,  Montevideo,  Bue- 
nos Aires,  San  Nicolás,  etc.  Si  tal  cosa  sucede,  es  preci- 
so que  se  preparen  en  el  Plata,  no  á  pedir  caro,  sino  con 
bastante  carne  gorda  y  barata  para  acreditar  el  mercado 
y  establecer  una  corriente  favorable  de  este  nuevo  co- 
mercio, hoy  que  duplicada  la  ostensión  de  nuestras  cam- 
pañas, estamos  amenazados  de  una  baja  en  el  precio  de 
los  ganados,  lo  que  no  puede  convenir  á  los  estancieros. 


Entre  las  riquezas  propias  de  la  tierra  de  promisión, 
la  Biblia  señala  en  primera  línea  la  leche  y  la  miel:  tierra 
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que  mana  leche  y  miel,  dice  el  testo  sagrado.  Desgracia- 
damente no  hay  seres  mas  materialistas  que Zola  y 

sus  lectores  cotidianos,  las  mugeres  y  los  frailes.  Estos 
últimos,  para  probar  la  verdad  de  la  revelación  bíblica, 
han  llegado  hasta  asegurar  que  ellos  han  visto  manar  en 

Tierra  Santa  la  miel  de  una  peña donde  habia  un 

panal  escondido;  y  la  leche  correr  por  un  rio  del  Líbano 
donde  los  cabreros  de  esas  peladas  montañas  lavan  las 
ubres  de  sus  cabras.  Esas  buenas  y  santas  gentes  pre- 
tenden que  Dios  sea  tan  material  en  sus  palabras,  que 
todo  lo  que  él  dice  aun  en  figurado  debe  ser  tomado  al 
pié  de  la  letra,  ¿  no  es  esto  disparatado,  á  fuerza  de  ser 
simple  ?  Basta  que  la  Palestina  haya  abundado  en  los 
tiempos  bíblicos,  en  vacas  y  colmenas,  para  que  Dios 
pueda  decir  de  ella  que  mana  la  leche  y  la  miel,  sin  nece- 
sidad de  hacerla  brotar  materialmente  de  la  tierra. 

Asi  la  Biblia  con  tal  sistema,  ha  producido  lo  que  hoy 
vemos:  el,  divorcio  completo  déla  verdad  y  la  razón  con 
las  antiguas  creencias  religiosas,  materializadas  en  tales 
manos,  hasta  convertirlas  en  verdaderos  fetiches. 

Jamás  convendrán  esas  buenas  gentes  que  Dios  pueda 
ser  hablado  por  figuras;  y,  sin  embargo,  toda  la  Bibha 
no  es  sino  una  figuración  poética  y  sublime  de  grandes 
verdades  morales,  que,  bien  interpretadas ,  marchárian 
perfectamente  de  acuerdo  con  los  progresos  de  la  ciencia 
y  de  la  razón;  siendo  en  realidad  el  lenguaje  figurado  el 
único  empleado  en  el  antiguo  Oriente,  de  donde  nos  vie- 
ne la  Biblia.  Pero  dejando  á  un  lado  estas  teologías, 
curemos:  ¿cuántos  millones  de  duros  pierde  anualmente 
la  República  Argentina,  ese  pais  donde  mana  la  leche  y 
la  miel  (en  sentido  figurado,  ya  que  no  materialista)  por 
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desatender  uno  de  los  productos  mas  valiosos  de  su  ga- 
nadería, la  explotación  del  ramo  de  lechería  ?  Fuera 
de  la  leche  extraída  en  las  inmediaciones  de  las  ciu- 
dades, de  unas  cuantas  vacas  destinadas  á  las  necesida- 
des del  consumo  diario,  todo  el  resto  de  la  leche,  de  la 
manteca,  del  queso  que  en  inmensas  cantidades  podría 
obtenerse  de  la  gran  masa  de  los  ganados  del  país,  con- 
venientemente explotados,  se  pierden  por  desidia,  por 
abandono,  por  inacción,  y  sobre  todo  por  ignorancia. 
Mas  no  conviene  perder  el  tiempo  en  estériles  quejas,  y 
lo  mejor  es  encaminar  prácticamente  las  cosas  de  mane- 
ra á  remediarlo,  enseñando,  como  en  otros  paises,  que  de 
ese  precioso  don  de  la  leche,  descuidado  y  desperdiciado 
en  el  nuestro,  se  obtiene  un  abundante  y  esquisito  ali- 
mento: la  leche,  la  manteca,  el  queso  y  millones  de  pata- 
cones por  su  exportación  al  extranjero  en  su  forma  mas 
remarcable. 

Uno  de  los  primeros  pasos  en  este  sentido,  esto  es,  en 
el  dé  enriquecer  y  hacer  progresar  nuestro  país,  está  en 
manos  de  la  Sociedad  Rural  Argentina  el  darlo,  con  solo 
imitar  á  la  Sociedad  Real  Agrícola  de  Inglaterra,  esta- 
bleciendo una  lechería  modelo  en  acción  en  una  de  sus 
bellas  exposiciones  anuales.  La  primera  vez  que  tuvo 
lugar  la  realización  de  este  pensamiento,  fué  en  la  Ex- 
posición última  en  Derby.  Allí,  en  el  centro  del  terreno 
destinado  á  la  Exposición  un  grande  y  conspicuo  edificio 
que  proclamaba  sobre  su  techo  su  destino,  enseñaba  á 
los  visitantes  donde  podrían  ir  á  recibir  lecciones  prác- 
ticas para  conocer  á  fondo  la  mas  útil  y  conveniente  de 
las  industrias:  la  lechería.  Todos  sus  departamentos  se 
dispusieron  bajo  un  solo  techo,  pero  divididos  en  su 
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centro  por  una  máquina  de  diez  caballos  de  potencia,  la 
cual  suministraba  la  fuerza  necesaria  para  mover  la 
maquinaria  del  establecimiento,  que  podia  ser  impartida 
desde  la  oficina  del  administrador.  Esta  máquina  se 
hallaba  separada  de  ambos  estremos  por  tabiques  de 
tablas,  habiendo  un  pasadizo  en  el  medio  que  dividía  el 
edificio  en  dos  departamentos  distintos  é  independientes. 
Una  de  estas  divisiones  se  hallaba  afecta  á  las  máquinas 
llamadas  Cream-separators^  separadoras  de  la  crema, 
esto  es,  de  la  grosura  de  la  leche,  y  para  una  exhibición 
de  la  fabricación  del  queso  de  la  leche  espumada  por  el 
sistema  alemán.  El  otro  constituía  la  lechería  propia- 
mente dicha.  Una  serie  de  tirantes,  (Shafstings),  esten- 
diéndose por  todo  el  edificio,  sostienen  las  poleas  y  las 
correas  que  deben  poner  en  movimiento  los  batidores 
de  la  manteca  y  demás,  en  el  departamento  de  la 
Lechería,  en  el  cobertizo,  y  para  los  separadores  de  la 
crema,  en  su  departamento  especial.  Estas  últimas  se 
hallan  sobre  un  suelo  entarimado  con  fuertes  tablas; 
mientras  el  departamento  de  la  Lechería,  se  hallaba  em- 
baldosado con  tejas  rojas,  convenientemente  dispuestas 
para  asegurar  el  drenaje  adecuado.  No  obstante  el  in- 
terés de  las  máquinas  separantes,  el  departamento  de  la 
Lechería  era  el  mas  atrayente  de  todos. 

Al  estremo  de  la  máquina  un  estanque  de  hierro  gal- 
vanizado daba  una  constante  provisión  de  agua  caliente 
para  la  limpieza  de  las  vasijas,  y  una  spita  en  conexión 
con  el  estanque,  suministraba  el  agua  fria.  Al  otro 
extremo  de  la  Lechería  se  hallaban  dos  estanques  de  la- 
drillo revocados  é  impermeables,  en  los  cuales  la  leche 
dispuesta  según  los  sistemas  americano  y  danés,  era 
introducida  cada  dia,  y  de  la  cual  se  estraia  una  graa 
parte  de  la  crema  empleada  para  hacer  la  manteca. 
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En  el  espacio  intermedio  se  hallaban  dispuestas  las 
diversas  chumas,  ó  mantequeras,  lo  mismo  que  la  maqui- 
naria para  acondicionar  la  manteca. 

Por  último,  de  un  costado  se  estendia  una  galería  ele- 
vada que  proporcionaba  asiento  á  un  considerable  nú- 
mero de  espectadores  pagos. 

Los  que  no  pagaban,  también  podian  ver  por  un  costa- 
do di^scubierto  del  edificio,  sin  dejar  entrar  no  obstante 
á  los  mirones  gratis.  Tales  eran  los  arreglos  generales 
de  la  lechería  modelo.  Por  lo  demás,  aquel  piso  limpio 
y  bien  dispuesto,  la  vista  de  grandes  trozos  de  traspa- 
rente hielo  en  una  estación  calurosa,  unido  á  los  limpios 
y  lijeros  trajes  de  los  empleados,  eran  atractivos  sufi- 
cientes para  llamar  una  constante  corriente  de  visitantes. 
El  programa  de  las  operaciones  era  el  siguiente: 

De  10  á  1 1-30  a.  m.  manteca  fabricada  de  toda  la  leche. 

De  las  12  á  la  1-30  p.  m.  Manteca  hecha  de  crema 
obtenida  por  el  sistema  americano. 

De  las  2  á  las  2-30  p.  m.  m.anteca  fabricada  de  crema 
obtenida  por  los  sistemas  danés  y  sueco. 

De  las  3  á  las  4  p.  m.  manteca  fabricada  de  crema  dulce 
obtenida  de  los  separadores. 

Cada  procedimiento  de  churnear  (churning)  era  seguido 
de  una  exhibición  de  elaboración  y  empaquetado  de  la 
manteca  para  el  mercado.  Los  separadores  de  la  crema 
trabajaban  de  las  11  á  las  12,  y  de  las  3  á  las  4  de  la  tarde. 
Un  demostrador  daba  esplicaciones  de  las  diversas  ope- 
raciones. El  Dr.  Yoelker  daba  lecturas  cortas  desde  las 
2y30  p.  m.  todos  los  dias,  sobre  los  principios  que 
sirven  de  base  á  la  fabricación  de  la  manteca. 
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Los  separadores  empleados  en  esta  sección  eran  : 
1^  El  Laval,  sistema  sueco.  2°  El  Lefeldt,  sistema  ale- 
mán. 3°  El  Neilson  Petersen,  sistema  danés.  Ya  sabe- 
mos como  este  último  hizo  su  aparición  en  la  Exposición. 
Es  un  prodigio  del  reportismo  y  de  la  habilidad  mecánica 
de  los  ingleses :  pues  habiendo  Mr.  Jenkins,  el  Secretario 
de  la  Sociedad  Real,  en  un  reciente  viaje,  conocido  la 
máquina,  en  el  acto,  por  un  cablegrama  trasmitió  su  des- 
cripción, que  los  mecánicos  ingleses  tradujeron  en  he- 
chos, pudiendo  á  los  pocos  dias,  una  máquina  así  obteni- 
da, figurar  prácticamente  en  la  Exposición;  primera  de 
su  género  en  Inglaterra,  pero  en  Dinamarca  trabajan 
varias. 

El  separador  Laval  era  ya  conocido  anteriormente. 
Hé  aquí  el  principio  sobre  que  se  funda  y  una  descripción 
de  él:  «La  separación  es  en  todos  los  casos  el  resultado 
de  la  gravitación.  Los  glóbulos  de  la  crema  de  menor 
densidad  que  las  partículas  acuosas,  se  elevan  á  la  su- 
perficie. La  acción  de  la  máquina  es  acelerar  el  proce- 
dimiento sometiendo  la  leche  á  un  rápido  movimiento 
centrífugo  que  ocasiona  los  ingredientes  mas  pesados, 
sean  arrojados  fuera  del  círculo,  mientras  la  crema 
ocupa  una  posición  mas  central,  inmediatamente,  en  torno 
del  eje  de  rotación. 

La  leche,  a  medida  que  sale  de  las  vacas,  es  echada 
en  una  vasija  (milk-can)  viniendo  á  caer  por  medio  de 
una  llave  ó  spita  ordinaria  en  la  parte  superior  de  un 
conducto  tubular  cóncavo,  que  termina  en  una  salida 
en  forma  de  T  cerca  del  fondo  de  una  vasija  esférica  de 
10  pulgadas  de  diámetro,  la  cual  viene  á  encajar  en  un 
caldero  de  hierro  colado,  y  gira  con  una  gran  velocidad 
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de  6  á  7000  revoluciones  por  minuto.  En  el  acto,  una 
separación  instantánea  tiene  lugar.  La  parte  mas  pe- 
sada es  lo  que  se  llama  leche  espumada,  es  espulsada 
fuera  de  la  vasija  al  través  de  un  tubo  curvo,  perforado, 
que  comunica  con  el  espacio  abierto,  de  donde  la  leche 
cae  en  medio  de  dos  artesas  ó  tapas  de  estaño,  pero 
provistas  de  una  sahda  tubular. 

La  rapidez  con  que  la  leche  penetra  en  el  centrifugo 
debe  regularse  según  la  velocidad  con  que  es  espulsada; 
mientras  mayor  es  la  velocidad,  mas  rápida  es  la  sepa- 
ración. La  crema  permanece  cerca  del  centro,  se  eleva 
por  el  contorno  exterior  del  "tubo  de  entrada  y  va  á 
vaciarse  ella  misma  en  la  arteza  superior  de  estaño,  de 
donde  sale  al  exterior  por  su  conducto  ó  llave.  El  tubo 
y  la  vasija  rotátil,  son  de  acero  forjado  de  una  sola  pieza 
probados  bajo  la  presión  de  250  atmósferas.  El  caño  ó 
columna  central  descansa  sobre  un  caballete  de  corcho 
(ó  bien  sobre  una  taza  de  madera,  como  hoy  se  usa) 
inyectada  en  el  tallo  de  batir.  En  el  caso  de  que  la 
acción  sea  cortada  por  la  rotura  de  la  correa  ó  por  cual- 
quier otra  cansa,  la  vasija  continuará  girando  durante 
mucho  tiempo. 

Los  resultados  de  la  máquina  Laval,  en  lo  que  respecta 
á  separación,  son  perfectos,  resultados  considerados 
como  superiores  á  los  que  dá  el  método  frigorífico  ó  con 
hielo. 

Ella,  sin  embargo,  no  carece  de  inconvenientes,  como 
ser  la  enorme  rapidez  que  exije,  pues  aun  cuando  solo 
se  emplean  de  5  á  6.000  revoluciones  por  minuto,  como 
hoy  se  practica,  esta  es  todavia  una  rapidez  prodigiosa, 
y  un  accidente  cualquiera  de  la  máquina  puede  conducir 
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á  las  mas  desagradables  consecuencias.  Entre  tanto, 
solo  alcanza  á  separar  30  galones  (150  litros)  por  hora, 
de  leche.  Por  su  parte,  la  máquina  perfeccionada  de 
Lefeldt,  es  de  una  estructura  pesada  y  embarazosa.  El 
espesor  de  la  crema  puede  regularse  abriendo  y  cerrando 
válvulas,  dentro  de  la  maquina;  mas  aun  para  esto  mismo 
hay  que  alzar  por  medio  de  poleas  la  pesada  tapadera 
de  hierro  colado. 

Además,  si  la  correa  se  afloja,  hay  que  parar  la  má- 
quina, pues  no  es  posible  ninguna  compostura  mientras 
se  halla  en  movimiento.  La  Leíeldt  solo  precisa  2,400 
revoluciones  por  minuto  y  la  separación  es  escelente.  Su 
acción  es  centrífuga,  obrando  sobre  el  mismo  principio 
que  la  de  Laval;  pero  su  diámetro  y  apariencia  son  di- 
versos, y — aunque  capaz  de  separar  100  galones  de  leche 
por  hora  (600  cuartas)  exige  mas  potencia  y  es  tres  veces 
mas  costosa.  Alzando  la  tapa  de  una  Lefeldt  ella  pre- 
senta una  especie  de  caldero  interior  abovedado,  con  un 
hoyo  central  al  través  del  cual  la  leche  pasa  al  fondo  del 
centrífugo.  La  crema  es  arrojada  sobre  esta  bóveda, 
entre  ella  y  la  caja  esterior,  pasando  por  una  profunda 
cavidad  que  la  circuye  hasta  la  spita  ó  llave  por  donde 
se  escapa.  Esta  máquina  es  difícil  de  maniobrar  y  á 
cada  momento  la  spita  de  la  crema  puede  taparse  y  al 
trabajo  de  limpiarla  es  pesado,  grande  y  molesto.  Sin 
embargo,  sus  resultados  son  admirables. 

Llegamos  ahora  á  la  gran  novedad,  al  nuevo  separa- 
dor danés.  En  apariencia  este  instrumento  es  muy  dife- 
rente de  las  máquinas  Laval  y  Lefeldt. 

Es  la  adopción  del  mismo  principio,  pero  el  cilindro 
girante  se  halla  descubierto  arriba,  y  por  consiguiente  el 
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procedimiento  de  la  separación  puede  vigilarse.  La 
leche  se  coloca  en  una  vasija  en  forma  de  barril,  elevado 
sobre  el  separador,  de  la  cual  corre  por  una  llave  fácil 
de  reglar  á  la  vasija  girante.  Inmediatamente  es  pro- 
yectada por  la  acción  centrífuga  del  rewólver  formando 
un  muro  vertical  en  torno  los  costados  del  cilindro,  y 
dos  tubos  de  bronce,  que  se  deslizan  descendiendo  sobre 
el  borde  superior  déla  caja  esterna  de  la  maquina,  y 
que  son  fáciles  de  arreglar  para  que  estraigan  el  uno  la 
masa  esterna  de  la  leche  y  el  otro  el  muro  interno  de 
la  crema,  conducen  los  productos  por  separado  á  sus 
receptáculos  respectivos,  pues  la  misma  acción  centrí- 
fuga que  separa  la  leche  y  la  crema,  los  hace  salir  por 
los  pequeños  orificios  de  sus  respectivos  tubos.  Era  lo 
mas  interesante  ver  obrar  esta  máquina  y  contemplar 
el  muro  girante  de  dorada  crema  destacarse  sobre  el 
fondo  celeste  de  la  leche  separada.  Esta  última  es  ar- 
rojada por  encima  del  borde  de  metal  que  confina  la 
columna  rotatil  de  líquido  en  su  sitio  arriba,  menos 
atrás,  donde  la  leche  corre  por  sobre  el  borde  y  es 
espulsada  al  través  del  tubo  de  escape. 

Los  precios  de  costo  y  rapidez  exigidos  por  estas  má- 
quinas, son  los  siguientes: — Laval,  precio  33  Ibs.  ests. 
5000  revoluciones.  Leíeldt  precio  90  Ibs.  ests.  2400 
revoluciones.  Danesas  80  Ibs.  ests.  1500  ^evoluciones. 


Aunque  á  continuación  damos  las  reglas  para  la  fabri- 
cación de  todos  los  quesos  ingleses,  en  la  Exposición  solo 
se  enseñó  la  fabricación  de  quesos'  de  leclie — espumada 
por  el  sistema  alemán,  que  es  como  sigue.  La  leche 
separada  de  su  crema,  se  coloca  en  una  vasija  de  cobre 
conteniendo  unos  20  galoi^es.    Esta  vasija  tenia  una 
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spita  de  vapor  que  comunicaba  con  ella  á  objeto  de 
calentarla  y  la  temperatura  de  la  leche  era  inmediata- 
mente elevada  á  32°  (B  38°  2/5  centígrados)  igual  á  104 
Fahrenheit. 

Revuelta  y  calentada  por  igual  hasta  esta  temperatura, 
á  cada  100  litros  de  leche  se  anadian  un  gramo  de  anna- 
to  (Vs  onza)  y  10  gramos  (15  V2  granos)  de  cuajo,  esto 
es,  para  cada  22  galones. 

La  vasija  se  cubre  en  seguida  con  una  tapa  de  made- 
ra, y  desde  que  no  se  aumenta  artificialmente  el  calor, 
tiene  lugar  un  ligero  enfriamiento.  En  25  minutos  la 
cuajada  se  forma.  Entonces  se  coloca  un  paño  sobre  el 
caldero,  sacándose  todo  el  suero  que  se  pueda  con  un 
gran  cucharon  de  madera  blanca.  La  temperatura  se 
eleva  entonces  a  100°  y  la  cuajada  es  cortada  y  revuelta 
con  un  divisor  de  alambre  hasta  desmenuzarla  lo  mas 
posible.  Este  procedimiento  dura  de  30  á  45  minutos, 
examinándose  continuamente  su  temperatura  durante  todo 
este  tiempo,  por  medio  de  un  termómetro  que  se  sumerge 
en  ella,  palpando  su  condición  con  la  mano  del  operador. 
Es  preciso  revolver  todo  el  tiempo  que  la  mano  sienta  la 
consistencia  de  la  cuajada.  Cuando  el  tacto  untuoso  ha 
desaparecido  y  que  le  sucede  el  tacto  seco^  es  tiempo  de 
pasarla  al  molde.  El  procedimiento  es  simple.  Se  en- 
vuelve un  pedazo  de  aro  elástico  de  barril  en  las  orillas 
del  lienzo  que  se  va  á  emplear,  y  arqueándolo  y  juntando 
las  puntas  con  las  manos  formando  bolsa,  se  la  pasa 
junto  con  el  henzo  bajo  toda  la  masa  de  la  cuajada  re- 
vuelta con  el  suero,  debiendo  el  aro  de  hierro  correspon- 
der á  la  curva  circular  del  cazo. 

Al  sacar  el  lienzo  con  la  cuajada,  el  suero  se  escurre 
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esprimiéndolo  con  la  mano,  y  entonces  la  cuajada  se 
parece  á  un  gigantesco  budin  envuelto  en  sus  mallas.  Se 
le  coloca  inmediatamente  en  el  molde,  el  cual  es  circular 
y  de  la  forma  de  un  queso  Leicester  de  un  tamaño  re- 
gular. Como  el  molde  es  de  madera  elástica,  se  le  puede 
fácilmente  ensanchar  ó  achicar  por  medio  de  hilos  y 
agujeros  que  se  prestan  para  ello,  calculándose  el  tama- 
ño por  la  cantidad  de  la  cuajada.  En  seguida  se  pone  en 
la  prensa,  apretándolo  con  la  palanca  ó  el  peso  cuanto 
sea  conveniente  para  que  largue  toda  la  restante  hume- 
dad, la  cual  se  escurre  por  una  canaleta  dispuesta  al 
efecto. 

Tal  es  la  fabricación  del  queso  alemán.  Respecto  al 
queso  inglés,  hay  muchas  variedades  de  él.  Los  principa- 
les son  el  Cheddar,  Chesire,  Derbyshire,  Gloucertershire, 
Leicestershire,  Lancashire  y  Stilton.  La  fabricación  del 
queso  Cheddar  tiene  lugar  como  sigue:  La  leche  se  co- 
loca en  la  vasija  elevando  su  temperaturaá  80^  Fahrenheit, 
añadiendo  la  cantidad  necesaria  de  sennet  ó  cuajo  para 
que  se  produzca  la  cuajada  en  una  hora  ó  menos.  En 
seguida  se  procede  á  cortar  y  dividir  la  cuajada  con  un 
divisor  de  alambre,  ó  de  otro  modo,  cuidando  de  no 
entreverar  la  cuajada  con  el  suero. 

En  seguida  se  calienta  hasta  los  95  ó  100^  á  fin  de 
endurecer  la  cuajada  y  completar  la  separación  del  suero, 
que  se  separa  entonces  por  el  procedimiento  indicado  y 
otro.  La  cuajada  se  amontona  en  la  cuba  ó  quesera,  se 
corta  y  revuelve  dejándola  enseguida  reposar  media 
hora,  hasta  desarrollarse  cierto  grado  de  acidez. 

En  seguida  se  esprime  el  resto  del  suero,  enfriando  la 
cuajada  antes  de  desmenuzarla;  en  seguida  se  amontona 
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en  el  molde  ó  cuba  atándolo  en  un  lienzo  ralo,  se  apren- 
sa, se  desmenuza,  se  sala  en  la  proporción  de  1  Ib.  de  sal 
para  56  Ibs.  de  cuajada  y  se  coloca  de  nuevo  en  la  pren- 
sa. El  lienzo  se  muda  al  dia  siguiente,  envolviendo  el 
queso  en  otro  paño  ó  lienzo.  Al  tercer  dia  se  le  puede 
sacar  de  la  prensa  para  colocarlo  en  la  quesera  donde  se 
debe  dar  vuelta  todos  los  dias  El  queso  debe  conser- 
varse en  el  aposento  ó  quesera  á  una  temperatura  igual 
y  constante  de  65^  Fahrenheit,  refrescándolo  si  está  mas 
caliente  y  calentándolo  si  está  mas  frió.  Este  queso 
recien  madura  y  puede  comerse  á  los  tres  meses.  Estos 
quesos  pueden  ser  de  gran  tamaño  y  pesan  de  56  á  120 
libras. 

El  queso  Cheshire  se  fabrica  en  todo^omo  el  anterior, 
hasta  separar  la  cuajada  del  suero,  dejando  endurecer  la 
primera.  Luego  de  endurecida  la  cuajada  se  corta  en 
trozos  grandes  de  1  Ib.  de  peso,  poniéndose  á  escurrir 
atada  en  un  lienzo  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora 
ó  mas.  Luego  de  seco,  se  desmenuza  con  la  mano  mez- 
clándose de  3  V2  á  4  V2  Ib.  de  sal  por  qq.  de  queso,  bien 
mezclada  la  sal  con  la  cuajada.  En  seguida  se  desmenuza 
de  nuevo  y  se  coloca  en  la  cuba  con  un  peso  encima  por 
una  ó  dos  horas.  Se  le  coloca  en  seguida  en  un  horno 
no  muy  caliente,  donde  se  conserva  hasta  el  dia  siguiente. 

El  calor  del  horno,  que  no  ha  de  pasar  de  80°  á  90^  F. 
favorece  la  separación  del  suero,  cuidando  de  pinchar  el 
queso  para  que  deje  escapar  todo  el  suero  al  través  de 
los  conductos  del  cubo.  Luego  que  la  cuajada  está  un 
poco  acida,  se  forma  con  ella  una  masa  compacta.  El 
queso  se  vuelve  de  arribal  para  abajo  en  la  cuba  envol- 
viéndolo en  un  lienzo  seco,  colocándolo  en  prensa  por 
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unos  tres  dias,  volviéndolo  y  envolviéndolo  en  un  lienzo 
seco  una  ó  dos  veces  al  dia.  En  seguida  se  le  traslada  á 
la  quesera,  volviéndolo  primero  todos  los  dias,  y  después 
menos,  hasta  que  se  halla  bueíio  para  la  mesa  ó  para  su 
venta  en  el  mercado. 

He  aquí  el  sistema  de  fabricación  para  los  quesos  Der- 
hyshirey  y  Gloucestershire.  Junta  la  leche,  se  calienta 
hasta  los  80^  ú  85^  F.  añadiéndole  el  cuajo  necesario 
para  coagularla  en  una  hora.  En  seguida  se  corta  la 
cuajada  con  un  rompedor  y  se  la  separa  del  suero  por 
medio  de  un  arnero  ralo  de  alambre,  apretándola  para 
esprimirla  bien,  y  aprensándola  en  seguida  hasta  es- 
traerle í^do  el  suero;  en  seguida  se  corta  la  cuajada  con 
un  cuchillo  y  se  amontona  en  la  cuba,  aphcándole  la 
prensa.  Luego  se  seca,  se  desmenuza  de  nuevo  una  ó 
dos  veces,  mezclándole  una  libra  de  sal  fina  por  cada 
quintal;  heclK)  lo  cual  se  aprensa  de  nuevo,  para  volver  de 
nuevo  á  desmenuzar  la  cuajada  y  echándola  en  el  moldé 
y  aprensándola  nuevamente.  Estos  quesos  sou  de  16  á 
28  Ibs.  cuando  en  la  prensa,  se  les  muda  el  lienzo  todos 
los  dias  estregándolos  con  sal.  En  seguida  se  pasan  á  la 
quesera,  donde  se  les  conserva  á  la  temperatura  de  60°  á 
70^  F.  A  las  6  ó  12  semanas  están  buenos  para  comerlos 
ó  venderlos. 

El  queso  Stilton  que  se  prepara  en  Leicestershire  se 
prepara  con  leche,  á  la  que  se  añade  crema;  y  la  cuajada 
se  hace  endurecer  en  queso  sin  presión.  El  cuajo  se  apli- 
ca cuando  la  leche  se  halla  en  los  84''  F.  en  cantidad 
suficiente  para  que  coagule  en  hora  y  media. 

La  cuajada  no  se  esprime  como  en  los  otros;  se  aparta 
en  rebanadas  con  una  espumadera  grande,  poniéndola  á 
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colar  con  un  lienzo,  cuyas  puntas  se  jungan  esprimiendo 
suavemente  la  cuajada  con  la  mano.  En  seguida  se  deja 
esprimir  colgada  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  se  quita 
y  coloca  en  un  plato  frió;  en  este  se  corta  en  rebanadas 
colocándola  en  un  cubo  de  estaño  de  10  pulgadas  de  alto 
y  8  de  diámetro,  con  agujeros.  Previamente  se  coloca 
en  el  cubo  an  lienzo  limpio  y  encima  se  colocan  por  capas 
las  rebanadas  polvoreando  con  sal  cada  capa.  Se  con- 
servan en  el  cubo  tapadas,  pero  sin  presión.  Al  dia 
siguiente  el  queso  se  saca  del  cubo,  colocándolo  en  un 
lienzo  limpio ;  en  seguida  es  invertido  y  vuelto  á  colo- 
car, picándolo  al  través  de  los  agujeros  del  cubo  de 
estaño,  para  facilitar  la  salida  del  suero.  A  los  cuatro 
ó  cinco  dias,  la  cuajada  se  aprieta.  Durante  esta  lenta 
consolidación  el  queso  se  conserva  en  una  temperatura 
constante  de  10'''  F.  Cuando  el  queso  tiene  bastante  con- 
sistencia, se  le  recorta,  empareja  y  envuelto  con  fuerza 
en  una  arpillera  fuerte  y  rala,  dándole  varios  dobleces. 
Todas  las  mañanas  se  le  desenvuelve;  se  llenan  las  raja- 
duras con  cuajadas;  por  último,  su  cascara  se  pone  dura 
y  el  queso  se  pone  á  secar  en  un  aposento. 


Los  procedimientos  para  preparar  la  manteca  son 
diversos. 

Por  el  sistema  Cooley,  los  cazos  ó  tarros  de  la  leche 
son  sumerjidos  por  completo  en  el  agua.  Estos  suelen 
ser  de  forma  circular.  Sus  tapas  no  cierran  bien  para 
no  dañar  la  leche  sumerjida;  estas  tapas  se  alzan  una 
media  pulgada  de  la  boca  de  los  cazos,  impidiéndoles 
cierren  por  medio  de  cierto  aparato.  Por  este  medio  se 
obtiene  una  libre  circulación  entre  la  leche  y  el  agua  al 
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través  del  aire  confinado  bajo  la  tapa,  al  misnao  tiempo 
que  el  agua  protejo  la  leche  de  todo  contacto  con  la 
atmósfera  y  como  la  leche  colocada  en  los  cazos  se  halla 
á  una  temperatura  de  80"  á  OO''  y  el  agua  de  45°  á  55% 
el  efecto  natural  es  que  los  olores  y  gases  de  la  leche 
pasen  al  agua  y  sean  absorbid(»s  por  esta.  De  ahí  la 
posibilidad  de  libertar  á  la  leche  de  todo  mal  olor,  y  de 
todo  aire  impuro.  Los  tarros  ó  cazos  del  sistema  Swartz 
se  sumerjen  también  en  el  agua  como  los  Cooley  pero  no 
del  todo  y  no  necesitan  por  consiguiente  tapas.  Estos 
son  óvalos  de  2  pies  de  largo,  10  pulgadas  de  hondo  y  6 
de  ancho.  Cada  tarro  puede  contener  10  galones,  y  una 
regular  cisterna  puede  contener  de  8  á  12  de  estos  cazos. 
Las  ventajas  de  esta  inmersión  de  la  leche  son  obvias. 
Hoy  se  sabe  que  es  indispensable  reducir  inmediata- 
mente la  temperatura  de  la  leche  al  salir  de  la  vaca. 
Saliendo  del  animal  con  una  temperatura  de  90°  F.  y 
colocada  en  el  agua,  en  un  corto  tiempo  se  la  puede 
reducir  á  la  temperatura  de  50  á  60^  y  en  tiempo  de  ca- 
lor, con  solo  mudar  el  agua  de  la  cisterna  echándole 
agua  fresca  de  pozo;  ó  con  solo  echarle  unos  pedazos  de 
hielo  donde  esto  es  posible  sin  gran  costo,  la  temperatura 
del  agua  puede  mantenerse  á  un  nivel  conveniente.  De 
otro  modo  la  leche,  por  los  organismos  que  ella  contiene, 
es  propensa  á  agriarse  ó  á  producir  mala  crema  ó  peor 
manteca,  por  los  malos  olores  que  la  leche  absorbe  al 
conservarse  por  mucho  tiempo  con  el  calor  de  la  vaca. 

La  crema  obtenida  por  el  sistema  Swartz  ó  Cooley, 
se  elevará  en  12  horas  en  tiempo  fresco  y  producirá  un 
20  7o  ^^  1^  masa  de  la  leche  en  forma  de  crema  pura. 

Por  este  sistema  refrigerante,  aun  en  el  tiempo  mas 
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cálido,  se  puede  conservar  la  leche  fresca  hasta  67  horas 
después  de  estraida  de  la  vaca,  sin  que  se  agrie  ni  se 
corte,  para  poder  convertirla  en  manteca,  queso  ó  lo  que 
se  quiera.  El  procedimiento  del  espumado  de  la  leche, 
para  estraerle  la  crema,  tiene  lugar  por  las  máquinas 
separadoras  de  que  ya  hemos  hablado .  Para  los  esta- 
blecimientos en  pequeña  escala,  se  puede  hacer  uso  de 
una  espumadera  recien  inventada,  de  fondo  angular,  la 
cual  fácilmente  se  puede  introducir  dentro  de  un  cazo  de 
leche,  sin  perturbar  su  contenido.  Para  esto  se  sumerge 
insensible  y  gradualmente  hasta  que  sus  bordes  tocan  la 
superficie;  la  crema  naturalmente  penetra  en  la  vasija 
hasta  llenarla,  pudiendo  retirarla  sin  siquiera  mover  el 
liquido.  Separada  la  crema,  esta  se  deposita  en  la  chuma 
ó  manquetera.  Hay  muchas  clases  de  chumas  perfec- 
cionadas: de  las  de  la  Exposición,  hablaremos  mas  ade- 
lante. Aquí  solo  recordaremos  á  los  mantequeros  en 
pequeña  escala,  la  churna  excéntrica  de  barril  de  Taylor, 
que  bate  la  manteca  por  medio  de  clavijas  fijadas  en  el 
interior.  El  batido  de  la  churna  debe  hacerse  ligero, 
siendo  indispensable  de  50  a  60  revoluciones  por  minuto, 
cuando  menos. 

En  las  mejores  chumas  existe  una  clavija  de  ventila- 
ción que  se  quita  en  los  primeros  10  minutos  del  batido 
para  dar  ventilación.  Otras  tienen  una  pequeña  ventana 
de  cristal  para  reconocer  cuando  la  manteca  se  forma. 
El  batido  debe  pasarse  tan  luego  como  la  manteca  se 
forma,  pues  de  otro  modo  su  calidad  se  deteriora.  El 
tiempo  que  tarda  la  manteca  en  formarse  es  de  20  á  60 
minutos,  obteniéndose  una  manteca  sin  caseína  y  fácil 
de  conservarse.    El  modo  mejor  de  obtener  de  la  leche 

14 
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crema  pronta  y  en  abundancia,  es  hacerla  pasar  pronto 
del  calor  al  frió,  metiendo  la  leche  en  el  agua  fresca  de  un 
pozo  en  el  estio,  por  ejemplo.  La  crema  no  debe  tener 
una  temperatura  mayor  de  60°  cuando  se  echa  en  la 
churna. 

Tan  luego  como  la  manteca  asoma  en  la  churna  en 
pequeñas  partículas,  lo  que  fácilmente  se  puede  recono- 
cer por  el  tacto,  la  leche  que  aun  queda  en  la  manteca 
se  atrae,  pasándola  por  un  colador  para  no  perder  la 
manteca  que  pueda  salir  junta,  y  volviendo  á  echar  la 
manteca  en  la  churna.  Se  echa  agua  fria  a  la  churna, 
y  se  sigue  batiendo. 

Este  procedimiento  se  repite  hasta  que  la  churna  se 
llena  hasta  la  mitad  de  agna  pura,  dejando  escapar  el 
agua  después  de  algunas  vueltas. 

Esto  se  repite  hasta  que  el  agua  sale  tan  clara  como 
se  hecha.  La  manteca  se  estrae  entonces  con  espátulas 
de  madera,  sin  tocarla  con  la  mano.  Se  le  escurre  el 
agua  y  se  la  polvorea  con  un  poquito  de  sal  que  se  mez- 
cla con  la  espátula.  Hay  máquinas  especiales  para 
amasar  la  manteca,  de  que  pasaremos  á  hablar.  Solo 
mencionaremos  aquí  el  amasador  de  mano  de  Embree. 

Compónese  este  de  una  mesa  girante  circular,  forman- 
do un  plano  inclinado  del  centro  á  la  circunferencia; 
sobre  ella  se  coloca  la  manteca  y  esta  es  apretada  por 
un  cilindro  acanalado  que  se  hace  girar  con  la  mano. 
La  humedad  esprimida  pasa  por  gravitación,  á  una  ca- 
naleta que  gira  en  torno  de  la  mesa  escapándose  por  un 
agujero  dispuesto  al  efecto. 

El  operador  mueve  la  manteca  con  espátulas  de  ma- 
dera, volviéndola  á  colocar  reunida  bajo  el  rollo,  el  cual 
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en  un  momento  esprime  todo  el  suero  y  el  agua  que  aun 
le  queda,  dándole  consistencia  y  pureza.  En  seguida  se 
divide  en  libras  ó  medias  libras,  se  marca  y  está  apta 
para  entregarse  al  comercio. 

Por  lo  que  es  á  las  chumas  de  la  Exposición,  habia  en 
exhibición  8  clases  diferentes  de  ellas,  á  saber:  V  Gran 
Excentric  Churu  ó  mantequera  excéntrica,  para  los  gran- 
des establecimientos.  2^  Pequeña  excéntrica  de  Taylor, 
de  que  acabamos  de  hablar.  3^  Churna  Midfeatzer. 
4^  Chumas  americanas  de  columpio.  5^  Pequeña  churna 
modelo  de  barril  de  Hathway.  6^  Amasador  de  manteca 
de  Embree,  de  que  acabamos  de  hablar.  7°  Churna  ó 
mantequera  M.  M.    8^  Mantequera  grande  de  fábrica. 


Debido  acaso  al  fértil  suelo  y  suave  clima  de  Jersey,  su 
cria  de  ganado  nativo,  oriundo  tal  vez  de  la  pequeña 
raza  de  Bretaña  y  Kerry,  ha  llegado  á  adquirir  una  per- 
fección ideal,  que  los  pastos  del  nordeste  de  Francia  é 
Irlanda  no  pudieron  impartirle.  Por  lo  demás,  los  habi- 
tantes de  Jersey,  por  aquel  axioma  de  que  no  hay  peor 
cuña  que  la  del  mismo  palo,  siempre  han  tenido  una  idea 
contra  el  ganado  de  las  inmediatas  costas  de  la  Bretaña, 
llegando  hasta  prohibir  su  importación  á  la  isla  bajo  las 
mas  severas  penas  desde  hace  cerca  de  dos  siglos. 

Las  razas  Shorthorn  y  Ayrshire  no  lo  han  prohibido, 
pero  á  causa  de  la  calidad  inferior  de  su  leche,  lo  han  mi- 
rado como  ganado  subalterno  solo  propio  de  carnicería. 
El  ganado  Jersey  se  ha  perfeccionado  sobre  todo  desde 
1833,  en  que  se  estableció  una  sociedad  con  el  objeto 
especial  de  sujetar  el  ganado  Jersey  á  un  herdbook  y  velar 
por  su  perfeccionamiento  y  pureza,  mediante  el  sistema 
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de  la  selección  in-and-in^  esto  es,  sacada  de  la  raza  mis- 
ma. El  gefe  de  esta  asociación  era  Lecouteur.  Antes 
de  esta  época,  el  ganado  Jersey  se  hallaba  bien  lejos  de 
sus  finas  formas  actuales.  Su  cabeza  era  grosera  y  mal 
coníormada,  carnosa  bajo  el  gaznate,  de  paleta  pesada  y 
sin  ese  tinte  dorado  en  las  orejas,  señal  de  una  rica 
producción. 

Presentábanse  muy  ligeramente  conformados  de  atrás, 
débiles  de  sus  cuartos  traseros  y  de  corvas  agaíadaa;  su 
ubre  era  mal  formada;  su  cola  ordinaria  y  espesa,  y  sus 
pezuñas  muy  grandes.  Grandes  fueron  las  dificultades 
encontradas  para  el  perfeccionamiento  de  su  cria  nativa 
por  los  inteligentes  Lecouteur  y  Le  Cornu,  su  sucesor. 

El  origen  de  la  práctica  de  fijar  la  descendencia  de  los 
animales  y  el  consiguiente  establecimiento  del  Herd-book, 
es  como  sigue:  Pocos  años  después  que  se  celebró  la 
primer  Exposición  en  la  Isla,  los  productos  de  animales 
premiados  se  presentaron  en  la  Exposición  siguiente. 
En  consecuencia,  en  1838  diéronse  puntos  por  primera 
vez,  por  linage,  esto  es,  por  ser  descendientes  de  un  ani- 
mal vacuno  macho  ó  hembra  previamente  premiado. 

Pasando  los  años,  Mr.  Le  Cornu  vio  la  necesidad  de  una 
clasificación  mas  detenida  de  los  animales.  El  resultado 
de  sus  investigaciones  respecto  al  sistema  de  los  Herd- 
hooh  ingleses  no  se  hallaba  de  acuerdo  con  sus  ideas,  y 
en  meetings  sucesivos,  él  hizo  palpar  las  ventajas  de  su 
sistema,  de  hacer  la  cria  y  la  selección  en  lo  mejor,  sis- 
tema hoy  adoptado  por  los  mas  célebres  criadores.  Pro- 
puso en  consecuencia  el  examen  de  todo  animal  cuya 
descendencia  estaba  destinada  á  registrarse. 

El  primer  examen  tuvo  lugar  en  Saint  Heliers.   Desig- 
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náronse  seis  jueces.  Propietarios  y  criadores  trajeron 
sus  animales.  El  rejistro  costaba  para  los  socios  6  peni- 
ques; para  los  de  afuera  2  V2  chelines.  Numerosos  exá- 
menes tuvieron  lugar  y  solo  los  animales  hujhly  commen- 
ded  y  commended  fueron  admitidos  como  miembros  del 
ganado  fundamental,  de  la  cria  Jersey.  El  ganado  de  li- 
naje lo  constituyeron  los  descendientes  de  los  animales 
registrados  como  ganado  fundamental,  estableciéndose 
reglas  estrictas  para  fijar  la  fecha  de  servicio,  fecha  del 
nacimiento  de  los  terneros  y  otros  informes  rejistrados  en 
los  libros  de  la  Sociedad.  La  consecuencia  fué  que  el  nú- 
mero de  animales  que  vinieron  a  inscribirse  fué  muy  es- 
caso. En  consecuencia  resolvióse  reabrir  el  rejistro  del 
ganado  fundamental  en  1878-74,  con  un  derecho  de  5 
chelines  por  animal  rejistrado. 

La  demanda  de  ganado  de  linaje  comprobado  por 
americanos  é  ingleses,  y  el  mayor  precio  pagado  por 
estos,  abrió  los  ojos  a  los  criadores  de  la  Isla,  que  acu- 
dieron todos  á  hacer  inscribir  sus  buenas  crias.  El 
primer  volumen  del  Herd  hooh  fué  publicado  en  forma 
tabulada  en  1873  y  el  2o  en  1874,  y  en  ellos  los  toros 
fundamentales  llegaban  á  196  y  las  vacas  á  1441. 

Durante  los  tres  años  siguientes,  solo  fueron  examina- 
dos 175  toros  y  185  vacas.  Este  corto  número  se  atri- 
buyó a  los  altos  precios  tentadores  ofrecidos  por  los  ter  - 
ñeros  del  ganado  fundamental.  El  efecto  de  la  moda  con 
relación  al  color  quedó  también  de  manifiesto.  Habiendo 
63  criadores  solicitado  la  reapertura  del  registro  funda- 
mental por  2  años  mas,  fué  acordado,  elevándose  á  10 
chelines  el  derecho  de  inscripción.  En  consecuencia,  el 
4^  volumen  publicado  en  1880,  elevaba  el  número  de  to- 
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ros  fundamentales  á  320;  vacas  á  2223,  torunos  de  linage 
223;  terneras  de  linage  312.  Hoy  un  animal  registrado 
en  el  Herd-booJc  de  la  isla,  iguala  en  mérito  individual  á 
un  animal  premiado  en  las  grandes  exposiciones;  verdad 
es  que  en  el  registro  no  se  han  admitido  sino  animales 
de  mérito  con  especificación  de  sus  calidades,  de  manera 
que  á  un  comprador  extranjero  le  basta  saber  que  un 
animal  está  registrado  para  hacer  un  alto  aprecio  de  él, 
pagando  el  precio  correspondiente.  Hoy  en  las  exposi- 
ciones de  la  isla,  se  dan  premios  especiales  con  arreglo  al 
sistema  de  Guenon,  muy  ridiculizado  antes  en  Inglaterra, 
pero  que  hoy  ha  comenzado  á  obtener  una  gran  estima- 
ción en  el  Reino  Unido.  Así,  en  la  isla  se  acuerdan  pre- 
mios tanto  a  los  toros  como  á  las  vacas  que  presentan 
los  mas  ricos  tipos. 

Este  Guenon,  en  efecto,  habia  observado  que  por  el 
escudo  de  las  vacas  se  podia  juzgar  de  sus  buenas  ó 
malas  cualidades  lecheras,  aun  antes  de  producir  su 
primera  cria.  Guenon,  en  consecuencia,  distribuyó  los 
animales  en  tres  categorías,  grandes,  medios  y  pequeños. 

Distribuyó  los  signos  escúdales  en  8  órdenes,  subdivi- 
diendo  estos  en  ocho  clases,  y  halló  que  se  podia  deter- 
minar la  cantidad  y  calidad  de  leche  diaria  que  una 
vaca  puede  dar  y  el  tiempo  que  puede  durar  su  produc- 
ción de  leche.  Sus  ideas  han  sido  aceptadas  y  premiadas 
en  Francia  y  Norte-América,  habiéndose  adoptado  en 
Jersey  desde  1874. 

Habiendo  demostrado  el  modo  cómo  los  criadores  de  la 
isla  han  llevado  su  ganado  al  grado  fabuloso  de  perfec- 
ción que  hoy  presenta,  nos  ocuparemos  de  constatar  los 
progresos  de  esta  raza  en  Inglaterra  en  el  presente  siglo. 
Ya  desde  1794  se  hizo  un  esperimento  en  Kent  entre  una 
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vaca  de  raza  grande,  una  Suffolk  de  8  años  y  una  vaca 
Jersey  chica  de  2  años  de  edad. 

La  vaca  grande  dio  en  7  dias  35  galones  de  leche,  que 
produjeron  10  V2  libras  de  manteca.  La  Alderney  produ- 
jo 14  galones,  que  dieron  6  V2  libras  de  manteca,  ó  mas 
del  doble  en  onzas  de  manteca  por  cada  galón  de  leche. 
Por  lo  demás,  al  escribir  la  historia  de  las  vacas  Jersey  en 
Inglaterra,  es  difícil  distinguirlas  entre  las  Jersey,  las 
Guernesey  y  las  Bretonas,  porque  al  ganado  de  las  islas 
del  canal  se  dáen  general,  el  nombre  de  Alderney, isla  que 
solo  lo  produce  en  muy  escaso  número,  y  cuya  cria  hoy, 
por  la  mezcla  de  toros  Guernesey,  se  ha  hecho  mayor  y 
mas  ordinaria,  comparada  con  la  pequeña  y  fina  cria  de 
Jersey.  La  diferencia,  además,  entre  la  Jersey  y  la  Guer- 
nesey se  ha  hecho  mucho  mas  marcada  en  éstos  últimos 
años,  tanto  en  tamaño  como  en  color,  con  especial  la 
cabeza,  los  cuernos  y  la  nariz. 

El  Jersey  es  el  mas  pequeño,  con  sus  hombros  mas 
finos,  y  mas  proporcionado  en  sus  formas,  y  de  una  raza 
en  apariencia  mas  perfecta.  Sus  ojos  son  brillantes, 
negros,  á  menudo  rodeados  de  un  ribete  blanco. 

Sus  cuernos  son  mas  delgados  y  mas  arqueados,  su 
cara  mas  fina,  lijeramente  cóncava,  y  mas  dócil  é  inteli- 
gente en  apariencia.  Por  último,  su  hocico  es  de  un 
negro  intenso,  también  con  un  anillo  de  color  claro  en 
contorno  como  los  ojos.  Esta  es  justamente  la  distinción 
mas  marcada  entre  los  Jersey  y  la  Guernesey,  presentan- 
do esta  última  generalmente  una  nariz  color  carne  ó 
manchada  y  un  pelo  blanco  lijeramente  amarillo,  con 
una  estatura  algo  mayor  y  miembros  mas  ordinarios. 

La  Guernesey  suele  además  producir  mas  leche;  pero 
no  mas  manteca.    Las  vacas  Guernesey,  llevadas  para 
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cruza  á  Jersey,  han  producido  crias  que  reteniendo  su 
nariz  rosa,  su  color  amarillo  y  sus  miembros  menos  finos 
las  ha  hecho  desechar  por  los  jueces  isleños.  General- 
mente también  se  suelen  vender  las  vacas  bretonas,  que 
en  su  país  solo  valen  10  libras  esterlinas,  por  Jerseys, 
que  valen  15  hbras  esterlinas  en  los  mercados  ingleses. 
Ambas  crias  son  parecidas,  con  una  diferencia  de  mayor 
finura  y  una  ubre  mas  perfecta  en  la  Jersey. 

Las  vacas  de  la  Isla  Alderney,  por  otra  parte,  son  en 
tan  corta  proporción,  tan  delicadas  y  tiernas,  que  no 
pueden  ser  un  objeto  de  comercio  para  los  criadores  in- 
gleses. Solo  se  encuentran  Alderneys  puras,  dice  Cooley, 
en  las  mansiones  de  los  nobles  y  opulentos,  á  causa  de 
producir  una  leche  sumamente  rica  para  sostener  el  lujo 
de  las  mesas  de  té. 

A  Mr.  Dauncey  se  debe  el  haber  encaminado  esta  cria 
al  último  grado  de  perfección  que  hoy  presenta.  El  le 
dio  su  prefencia  para  el  negocio  de  lecheria,  por  causa  de 
consumir  mucho  menos  pasto  y  producir  mucha  mas 
leche  y  manteca  que  ninguna  otra  cria.  Para  formar  su 
cria  perfeccionada  él  adoptó  el  método  inglés  de  no  utili- 
zar sus  terneros  antes  de  los  dos  años ;  y  á  fln  de  tener 
buena  manteca  en  el  invierno  (especulación  en  que  se 
ganó  una  buena  fortuna)  prefirió  tener  las  pariciones  en 
otoño  é  invierno. 

Llegó  hasta  crear  un  tipo  que  llenó  el  ojo  púbhco  y 
muchos  criadores  se  han  apasionado  de  esta  cria,  aparte 
de  la  cuestión  de  la  manteca,  por  solo  haber  visto  las 
bellísimas  vaquitas  Jersey  de  esta  cria,  teniendo  algo  del 
brillo  de  la  porcelana  por  su  piel  sedosa  y  lustrosa  y 
algo  del  gamo  por  la  hgereza  y  esbeltez  de  sus  miem- 
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Í3ros.  Por  lo  demás,  el  ganado  Jersey  solo  alcanzó  á  for- 
mar la  especialidad  que  hoy  se  le  reconoce,  á  partir  de 
la  Exposición  de  la  sociedad  real  en  1871,  en  que  las 
Jersey  fueron  separadas  de  las  Guernesey  como  razas 
distintas.  En  esa  época  Mr.  Gilbey  adquirió  fama  como 
criador  exhibidor  de  Jerseys.  Su  éxito  lo  debió  al  buen 
arreglo  y  selección  que  estableció  en  su  herd.  Realizó 
muy  buenos  negocios  en  sus  crias  de  estos  animales, 
habiéndose  hecho  famoso  por  su  gran  producción  de 
leche  y  manteca. 

Pero  antes  tuvo  cuidado  de  que  lo  mejor  y  mas  selecto 
de  los  animales  importados,  sin  pararse  en  su  precio  ni 
en  su  color,  le  fuese  remitido.  Habiendo  elevado  las 
propiedades  lecheras  de  la  raza  á  la  mayor  perfección, 
separando  con  esmero  de  su  cria  toda  vaca  de  ubre  de- 
fectuosa ó  poco  lechera,  trató  de  formar  animales  de  un 
solo  color,  siendo  esta  clase  la  preferida  por  los  compra- 
dores americanos.  Su  toro  premiado  Banhoy  le  dio 
exelentes  crias  de  animales  de  un  solo  color  y  de  exce- 
lentes propiedades  lecheras.  Para  mejorarlas  mas  en 
este  sentido,  hizo  acompañar  sus  terneras  de  9  meses  con 
un  toruno  de  la  misma  edad,  soltándolos  en  un  pajar 
grande.  Los  animales  manifestaban  inclinaciones  á  pro- 
crear mucho  antes  de  lo  acostumbrado,  y  ayuntándolos 
temprano,  procreaban  animales  con  vasos  y  venas  de 
leche  sumamente  desarrollados  y  perfectos. 

Los  terneros  acompañaban  las  vaquillonas  seis  sema- 
nas y  eran  despechados  gradualmente;  pero  los  terneros 
de  vaca  eran  apartados  á  la  mano  y  enseñados  á  pastar 
desde  temprano,  sin  forzarlos.  Con  las  vaquillonas  se  po- 
ma la  mayor  atención;  su  leche  era  á  veces  demasiado 
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rica  para  el  ternero,  siendo  su  alimento  regulado  por  un 
trabajo  de  crianza  y  producción  de  leche. 

Si  tenia  que  alimentar  ternero  y  además  que  producir 
mucha  leche  al  mismo  tiempo  de  hallarse  preñada,  él  la 
hacia  aU mentar  muy  bien;  pero  inmediatamente  que  la 
leche  comenzaba  á  mermar,  su  dieta  era  restringida,  y 
esta  práctica  fué  adoptada  para  toda  la  cria;  como  el 
calor  lo  consideraba  tan  esencial  como  el  alimento,  él  le 
hacia  dar  torta  (cake)  en  tiempo  frió;  el  ejercicio  lo  con- 
sideraba también  indispensable;  así  el  las  hacia  pastar 
por  el  campo  antes  y  después  de  parir;  á  ésto  debió  el 
que  ninguna  de  sus  vacas  se  le  enfermase  con  la  fiebre 
de  la  leche. 

Comenzaba  á  utilizar  sus  torunos  desde  los  nueve  me- 
ses; los  mantenía  bien,  aunque  delgados,  siendo  mejor  el 
animal  delgado  que  el  gordo  para  negocio  de  encaste. 
Mr.  Gilbey  considera  de  gran  importancia  ganar  algunos 
meses  con  el  preñado  de  las  terneras. 

Los  isleños  sacaban  gran  partido  de  esto,  haciendo 
parir  sus  vaquillonas  mucho  antes  de  los  dos  años,  de- 
biendo siempre  obtener  esto  tan  pronto  como  la  naturale- 
za y  la  prudencia  lo  permitían.  En  1874  Mr.  Gilbey 
exhibió  animales  que  llamaron  la  atención  por  su  belleza, 
atrayendo  compradores  de  muy  lejos. 

De  50  cabezas  que  realizó,  obtuvo  3240  Ib.  est.,  (16,200 
duros),  sus  18  vacas  obtuvieron  cada  una  90  V»  Ib.  est., 
y  entre  ellas  una  ternera  y  una  vaca  obtuvieron  cada  una 
255  guineas  cada  una  (1,250  duros),  otra  obtuvo  215 
guineas  y  Milkmaid,  la  tercera,  la  obtuvo  un  americano 
por  155  guineas,  haciéndose  luego  el  mas  célebre  animal 
de  Estados-Unidos  de  Norte -América.     Mr.   Simpson 


—  219  — 

ocupa  hoy  el  lugar  de  Mr.  Gilbey  como  criador,  habien- 
do formado  cria  en  Surrey  desde  hace  19  años. 

El  hizo  su  selección  entre  lo  mas  escojido;  mas  no 
acepta  la  idea  de  hacer  parir  las  terneras  antes  de  los 
dos  años,  por  inconvenientes  para  la  cria  ulterior.  Por 
tres  ó  cuatro  semanas  antes  de  parir  la  vaca  ó  vaquillo- 
na, la  deja  suelta  en  su  establo,  le  dá  de  comer  paja  de 
avena  y  la  hace  caminar  todos  los  días.  Una  vez  parida, 
cubre  la  vaca  con  un  cobertor  de  lana  por  24  horas  ó 
mas,  según  la  estación  del  año;  recibe  una  dosis  de  me- 
dicina, á  saber:  afrecho  remojado  con  sal  de  Inglaterra, 
y  se  la  mantiene  echada,  haciéndola  mover  solo  para 
aliviar  el  vientre.  A  los  dos  ó  tres  dias  se  le  dá  heno  y 
un  poco  de  torta  en  polvo.  El  ternero  se  criará  muy 
bien  si  se  le  deja  correr  con  la  madre  una  semana  ó 
dos,  pero  la  vaca  es  lechada  diariamente.  Pasados  diez 
dias  solo  se  dá  de  mamar  al  ternero  de  la  nueva  leche 
tres  veces  al  dia  durante  unas  tres  semanas ;  en  seguida 
dos  partes  de  nueva  y  una  de  espumada.  A  continuación 
le  dá  mazamorra  de  avena  desleida  en  5  cuartas  de  leche, 
enseñándose  gradualmente  al  ternero  á  comer  torta  en 
polvo  y  heno  fino.  La  mazamorra  se  adelgaza  hasta  sus- 
tituirla con  agua;  y  cuando  hay  buen  tiempo  se  deja 
correr  al  ternero  por  los  potreros,  viniendo  una  vez  al 
dia  á  comer  y  reposarse.  En  el  invierno  viven  en 
grandes  establos  ó  pajares. 

En  sus  comederos  se  coloca  un  pan  de  sal  de  roca  y 
un  puñado  de  tiza  molida,  que  el  animal  lame  con  gusto. 
Sus  comederos  y  bebederos  se  hallan  dispuestos  de  modo 
que  no  puedan  comer  ni  beber  demasiado  de  un  golpe, 
pues  las  enfermedades  vienen  de  esto.    El  torozón  escour 
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que  á  menudo  suele  acometerlos,  se  alivia  en  el  acto 
administrando  al  paciente  una  cucharada  de  aceite  de 
linaza,  y  una  hora  después  una  cucharadita  de  bi-carbo- 
nato  de  potaza  dJsueltoen  agua.  Estos  remedios  disuel- 
ven la  cuajada,  que  ocasiona  la  irritación  de  los  intestinos. 
Las  vacas  pueden  salir  fuera  en  todo  tiempo,  cuando  el 
suelo  lo  permite.  En  Inglaterra  se  cria  el  Jersey  en 
establos  de  frontis  móvil,  que  puede  quitarse  cuando  la 
temperatura  es  templada  y  cerrarse  cuando  hace  frió. 
Las  ventanas  deben  tenerse  abiertas  de  dia  y  de  noche, 
á  no  ser  que  sobrevenga  un  temporal  que  obligue  á 
cerrarlas:  la  abundancia  de  la  leche  depende  del  abrigo 
y  del  buen  aire  que  se  dá  al  animal. 

Los  terneros  deben  ser  bien  alimentados,  abasteciendo 
al  toro  y  la  vaca  con  abundante  alimento  y  cuidando  de 
variar  éste  de  cuando  en  cuando.  Debe  dárseles,  á  mas 
del  pasto,  heno  ó  alfalfa,  raices,  nabos,  zanahorias,  chi- 
rivias,  maiz,  etc.,  junto  con  el  heno,  la  paja,  el  afrecho, 
etc>,  conviene  hagan  ejercicio  sacándolos  á  pastar  ó  ca- 
minar por  los  campos.  Las  vacas  no  deben  ordeñarse 
hasta  la  octava  ó  la  novena  semana  después  de  parir; 
viniéndoles  muy  bien  una  inyección  de  ácido  carbónico 
después  del  parto.  Estas  vacas  no  solo  se  crian  en  la 
isla,  sino  también  en  Inglaterra  donde  existen  excelentes 
crias,  como  la  de  Lord  Braybrooke  en  Andleys  End  y 
la  de  Lord  Chesham,  en  Latimer.  Pero  el  Hampshire  y 
la  isla  de  Wight  han  sido  por  largo  tiempo  asiento  de 
crias  importantes  de  la  raza  Jersey. 


Se  cree  que  los  ganados  europeos,  y  por  consiguiente 
los  nuestros  que  de  ellos  provienen,  descienden  en  sus 
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principales  crias  del  Bos  Longifrons  y  del  Bos  Urus;  por 
mas  que  para  algunos  du7a  testa  sea  incomprensible 
puedan  descender  del  mismo  tronco  la  feroz  cria  mus- 
culosa y  peluda,  de  las  montañas  de  Escocia,  y  el  fino, 
elegante  y  agamado  Jerseij.  La  Historia  Natural,  sin  em- 
bargo, nos  presenta  especies  consanguinarias  mucho 
mas  divergentes  que  éstas. 

Por  grandes,  pues,  que  sean  las  diferencias  de  las 
distintas  especies  ganaderas  de  Europa,  ellas  nacen  de 
la  misma  fuente,  y  sus  variedades  son  solo  el  resultado 
de  la  lucha  por  la  existencia  y  de  su  adaptación  á  di  ver 
sos  medios,  esto  es,  á  la  diferencia  del  clima,  de  la  ali- 
mentación, del  abrigo  ó  simplemente  de  variaciones  es- 
pontáneas en  las  crias,  mediante  influencias  locales  y 
especiales;  y  últimamente  por  la  influencia  inteligente  y 
poderosa  del  hombre  mismo.  Es  indudable  que  el  actual 
ganado  escocés  sin  cuernos,  desciende  de  antiguas  razas 
cornudas  de  la  misma  localidad. 

Las  crias  de  ganados  ingleses  mochos  deben  conside- 
rarse como  una  desviación  del  antiguo  orden  de  cosas. 
Respecto  á  las  causas  de  esta  desviación  solo  es  dado 
congeturarlas.  Ya  Herodoto,  haciéndose  cargo  de  las 
influencias  climatéricas,  habla  de  crias  de  ganados  sin 
cuernos,  existentes  en  las  regiones  septentrionales  del 
antiguo  continente,  considerando  ser  este  el  natural  efec- 
to del  frió  sobre  esos  órganos,  que  siendo  mas  permeables 
al  frió  que  el  resto  del  cuerpo,  naturalmente  decaen  y 
desaparecen;  mientras  en  los  climas  cáhdos,  los  cuernos 
poco  permeables  al  calor,  adquieren  enormes  proporcio- 
nes. Ahora  bien,  el  ganado  mocho  abunda  en  el  Norte 
de  Escocia,  la  región  mas  fria  de  la  Gran  Bretaña,  que 
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nada  tiene  de  caliente;  no  teniendo  nada  de  estraño  que 
según  la  observación  de  Herodoto,  esta  circunstancia 
haya  influido  en  la  privación  de  los  cuernos  en  el  ganado 
oriundo  del  pais.  Solo  interesaría  saber  si  este  ganado 
proviene  del  importado  del  mediodia  por  los  romanos  ó 
es  indígena  del  pais.  Como  quiera,  la  verdad  es  que 
desde  tiempo  inmemorial  existen  en  la  Gran  Bretaña 
diversas  variedades  de  ganado  mocho,  con  muchas  cua- 
lidades en  común,  pero  cada  una  con  sus  distintivos  pe- 
culiares y  característicos.  Estas  variedades  de  mochos 
se  agrupan  hoy  en  tres  crias  conocidas,  la  Norfolk  y 
Suffolk,  la  Galloway  y  la  Aberdeen  ó  Angus. 

Daremos,  pues,  á  conocer  esta  última,  reputada  una 
de  las  mas  famosas  de  la  Inglaterra,  y  la  carne  mas 
estimada  de  sus  mercados.  La  raza  mocha  Angus  per- 
feccionada, desciende  linealmente  del  antiguo  ganado 
mocho  del  Norte  de  Escocia,  los  Doddes  de  Angus  y  los 
Humiies  de  Buchan.  Yuatt,  el  famoso  agriculturista, 
hablando  del  ganado  de  Escocia,  dice:  siempre  ha  habido 
ganado  mocho  en  Angus;  los  campesinos  los  llaman 
HumlieSy  esto  es,  sin  cuernos ;  su  origen  es  tan  remoto, 
que  no  se  conserva  noticia  ni  tradición  alguna  de  su 
introducción  en  el  país. 

La  atención  de  los  agriculturistas  emprendedores  pa- 
rece haberse  dirigido  á  este  ganado  unos  60  años  hace: 
esto  es,  desde  1770  á  1880.  ¿Será  este  ganado  descen- 
diente del  antiguo  ganado  Scitha  sin  cuernos,  de  que  ha- 
bla Herodoto  cinco  siglos  antes  de  J.  C? — Según  Yuatt, 
Mr.  Watson  de  Keilor  parece  haber  sido  el  primer  me- 
jor ador  de  la  cria.  El  ganado  Buchan  pasa  desde  anti- 
guo por  una  cria  distinta,  aunque  también  sin  cuernos. 
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Ya  desde  fines  del  siglo  pasado  se  sabe  positivamente 
que  en  Escocia  la  mitad  del  ganado  del  país  era  con 
cuernos  y  la  otra  mitad  mocha,  pero  todos  de  la  cria 
Aberdeen  y  Angus:  lo  que  es  positivo  es  que  la  fuente 
ó  centro  creacional  de  los  mochos  de  Escocia,  ha  sido 
Angus  en  el  Forfar  y  Duchan  en  el  Aberdeen. 

Los  descendientes  de  estas  crias  ha  sido  mirados  por 
muchos  como  de  un  origen  doble  y  como  combinación 
de  dos  razas  diversas;  pero  la  verdad  es  que  descienden 
de  una  raza  bien  definida.    El  antiguo  ganado  mocho  del 
noroeste  de  Escocia,  (conexionado  tal  vez  con  el  ganado 
Scytha  mocho  del  noroeste  de  Europa  Continental,  que 
según  Herodoto  existia  cinco  siglos  antes  de  nuestra  era,} 
esta  cria  era  ya  muy  vulgar  en  Angus  á  principios  de  este 
siglo  con  el  nombre  de  Doddies  y  en  Buchan  con  el  de 
Humlies.    Hace  ya  mas  de  un  siglo  que  el  Shorthorn 
negro  de  Aberdeenshire  era  ya  célebre  en  Inglaterra  y 
Escocia  á  causa  de  su  magnitud  y  de  su  facilidad  para 
engordar.  Se  sabe  que  este  ganado  provenia  de  la  cruza 
de  las  dos  crias  locales,  la  mocha  y  la  con  cuerno;  pero 
también  se  sabe  que  mucha  parte  de  su  superioridad 
sobre  las  otras  crias  proviene  de  una  infusión  de  sangre 
meridional.     En  el  noroeste  de  Escocia,  la  parte  del  león 
en  la  obra  del  agricultor  hoy  realizada  para  los  caballos, 
ha  tenido  lugar  para  la  cria  vacuna  en  una  época  mas 
reciente.    Como  las  crias  de  ganado  escocés  nativo  eran 
muy  pequeñas,  como  acontece  siempre  á  las  crias  de 
regiones  insulares  y  frias,  los  propietarios  y  grandes 
agricultores  de  Escocia  obtuvieron  sus  toros  del  Lothian 
y  del  Tifeshire,  esto  es,  del  Sud  de  Escocia;  pero  también 
se  esportaron  toros  ingleses  y  aun  holandeses. 
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El  gran  valor  de  estas  cruzas  se  hizo  conocer  luego 
por  su  esquisita  carne.  Pronto  hicieron  competencia  con 
los  Durham,  en  los  mercados  ingleses,  donde  se  les  de- 
signaba con  el  nombre  de  ganado  negro  de  Aberdeen. 
Algunos  han  pretendido  que  esta  cruza  de  Shorthorn 
negros,  constituyen  el  tronco  ancestras  de  los  humlies  de 
Buchan,  pero  es  lo  contrario,  la  verdad:  en  vez  de  haber 
sido  ellos  los  progenitores  de  los  mochos  de  Buchan, 
son  los  mochos  Buchan,  cruzados  con  otras  crias,  los 
progenitores  verdaderos  de  estos  famosos  Shorthorn  ne- 
gros escoceses.  Según  las  antiguas  descripciones  con- 
servadas de  estos  animales,  se  vé  que  primitivamente 
ellos  han  sido  de  pequeño  tamaño,  cortos  de  piernas, 
cortos  pero  gruesos  de  cuerpo,  de  bella  natura,  y  gene- 
ralmente de  color  negro,  aunque  también  se  ven  overos, 
rojos  oscuros,  blancos  de  un  amarillo  plateado,  etc.;  este 
ganado  era  ya  desde  entonces  escelente  por  su  carne, 
que  producía  en  gran  cantidad  con  relación  á  su  precio 
vivo. 

Las  vacas  Buchan  eran  también  entonces  escelentes 
lecheras,  tanto  por  la  cantidad  como  por  la  calidad  de 
su  leche.  Según  Yuatt,  estas  vacas  solian  producir  hasta 
siete  galones  (de  15  á  20  cuartas);  entre  tanto,  su  alimen- 
to es  escasísimo  en  esas  frias  regiones,  no  teniendo  en 
invierno  otro  alimento  que  paja  de  avena  y  heno  remo- 
jado con  agua  caliente.  Con  un  ahmento  mas  suculento  y 
abundante,  su  producción  de  leche  podría  doblar  y  aún 
triplicar. 

Por  lo  demás,  desde  antes  del  principio  del  siglo  actual, 
las  escelentes  cualidades  de  los  Angus  y  Bucham  eran 
conocidas,  habiéndose  comenzado  ya  á  esmerar  su  cria 
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y  alimentación.    Pero  el  perfeccionamiento  sistemático 
de  ella,  no  comenzó  sino  en  1808. 

En  este  año  Watson  estableció  los  fundamentos  de  lo 
que  en  sus  hábiles  manos  llegó  á  ser  una  pura  y  per- 
fecta cria  de  ganado  mocho. 

Hugh  Watson  fué  un  hombre  de  sobresahente  inteh- 
gencia,de  gran  perseverancia  y  de  un  juicio  clarísimo- 
un  hombre  digno  parangón  de  sus  grandes  prototipos  en 
el  mundo  deles  Shorthorn,  los  hermanos  CoUings,  que 
habían  comenzado  las  mejoras  de  su  cria  favorita,  veinte 
anos  antes  que  la  cria  de  Keillor  sin  cuernos  se  fundase. 
Asi,  lo  que  los  Collings  fueron  para  los  Shorthorn  Wat- 
son  fué  para  la  cria  Aberdeen  y  Angus  sin  cuerno;  él  fué 
el  primer  gran  perfeccionador  de  la  cria  y  nadie  puede 
disputarle  este  honor.   El  principio  de  su  herd  fueron  6 
vacas  y  un  toro  que  su  padre  le  dejó  del  ganado  escocés 
mocho.  El  añadió  á  este  stock,  10  de  las  mas  bellas  terne- 
ras que  pudo  hallar  de  la  cria  sin  cuernos  y  también  un 
buen  toro  de  ia  misma.  Con  estas  16  vacas  y  2  toros  co- 
menzó el  establecimiento  de  la  Doddies  de  Keillor    Esta 
cria  estableció  las  bases  del  perfeccionamiento  y  mejora 
de  todo  el  ganado  vacuno  de  Escocia,  no  habiendo  cria- 
dor que  no  se  apresurase  á  cruzar  con  animales  de  su 
sangre.    Siendo  Watson  amigo  intimo  de  Booth  y  de 
Wetherell  se  cree  que  en  sus  operaciones  de  crianza  ha- 
ya seguido  los  principios  de  estos  dos  grandes  patrones 
de  la  cria  rival,  á  saber,  íijar  las  condiciones  ideales  de, 
upo  y  marchar  á  su  realización  mediante  el  procedimien 
to  de  la  selección  practicada  en  lo  mejor  de  lo  mejor 
_  Jin  suma,  cm.ando  lo  mejor  de  lo  mejor  sin  considera- 
ción a  la  afinidad  de  la  sangre,   en  lo  que  no  hizo  sino 
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mostrarse  el  fiel  sectario  de  los  Collings,  de  Booth, 
de  Bate  y  de  todos  los  famosos  regeneradores  del  Short- 
horn.  Por  lo  demás,  Watson  gustaba  de  constituir 
linages  especiales  6  familias  sacadas  de  su  propia  inser- 
ción esto  es,  cruzando  y  selectando  en  la  misma  familia. 

El  no  parece  sin  embargo  haber  seguido  siempre  el 
intrincado  sistema  del  in-ancl-imhreeding  (cruza  y  selec- 
ción de  adentro),  tal  vez  todo  su  secreto  consistió  en  criar 
lo  mejor  sacado  de  lo  mejor,  es  decir,  de  aquello  que  se 
aproximaba  mas  á  su  ideal,  sin  cuidarse  de  su  consan- 
guinidad. 

Por  este  sistema  de  selección,  él  pudo  criar  mejores 
animales  que  los  conocidos  en  su  época.  Tampoco  descuidó, 
como  se  ha  visto,  el  principio  del  in-and-imhreeding^  sin 
aprobarlo;  pero  con  resultados  eminentemente  satisfac- 
torios. Así  avanzando  á  pasos  rápidos  en  la  mejora  de 
su  cría,  en  20  años  pudo  ganar  mas  de  100  premios  en 
las  exposiciones  tanto  nacionales  como  locales.  Consiguió 
producir  animales  de  una  gran  perfección,  pudiendo  ci- 
tarse como  un  ejemplo  entre  mil,  una  vaquillona  que,  como 
sus  afamados  bueyes,  habia  formado  de  su  propia  cria, 
y  la  cual  en  la  Exposición  de  Smithfleld,  en  Londres,  fué 
citada  como  un  ejemplo  extraordinario  de  la  perfección  á 
que  habia  llegado  el  ganado  mocho  de  Escocia.  Tenia 
4  V2  años,  estimándose  su  peso  neto  en  140  stone  (70 
arrobas).  Antes  de  carnearla  fué  exhibida  públicamente 
por  algún  tiempo.  Vendióse  en  50  libras  esterhnas  (250 
duros),  precio  estraordinario  para  esa  época  en  que  el 
dinero  valia  tres  tantos  mas  que  hoy  (1829). 

Era  un  animal  redondo,  bajo  y  compacto,  siendo  asom- 
brosa la  simetria  é  igualdad  de  sus  partes.     Los  huesos 
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de  sus  piernas  delanteras,  que  su  criador  conservó  en  su 
poder,  apenas  si  escedian  el  grueso  de  la  canilla  de  un 
gamo,  cosa  estimadísima  en   Inglaterra,   donde  no  se 
sabe  apreciar  el  rico  caldo  de  los  gruesos  y  gordos  hue- 
sos. En  la  época  en  que  fué  carneada  dicha  ternera,  las 
papadas  de  su  pecho  llegaban  hasta  ocho  pulgadas  del 
suelo  y  su  gordura  se  halló  igual  al  cuarto  de  su  peso  (18 
arrobas),  lo  que  es  inmenso  para  una  vaquillona,  y  que 
apenas  alcanzan  nuestros  mas  grandes  bueyes  palanco- 
nes engordados  dos  años  en  los  ricos  alfalfares  de  Cuyo. 
Otro  de  los  animales  asombrosos  formados  por  Watson 
fué  la  vaca  Prima,  que  ocupa  el  número  1    en  el  Herd^ 
Book  de  los  mochos;  habia  nacido  en  1824  y  fué  carneada 
en  1859  á   la  edad  de  35  años  seis  meses,   después  de 
vivir  bien,  procrear  bien  y  gozando  todos  sus  placeres 
vacunos,  fué  madre  de  25  terneros,  cesó  de  procrear  á 
los  29  años,  cesando  de  dar  leche  'después  de  alimentar 
su  ternero  del  año  anterior.  Esta  vaca  hasta  los  34  años 
le  hizo  ganar  infinidad  de  premios  y  medallas.    Lord 
Panmure  fué  uno  de  los  mas  ardientes  admiradores   de 
esta  cria,  y  no  contribuyó  poco  después  de  Watson,  á 
acelerar  su  perfeccionamiento.    Kinnaird  Castle  ha  sido 
también  por  largos  años  una  de  las  fortalezas  de  esta 
raza. 

Lady  Carnegie,  dueña  de  ganados  todos  de  la  cria  mo- 
cha, distinguidos  por  sus  espléndidas  cualidades  lecheras, 
se  ha  hecho  conocida  por  su  admirable  sistema  de  criar 
los  terneros. 

Este  consiste,  en  ahmentar  el  ternero  con  una  mezcla 
de  leche  espumada  y  de  nabos  cocidos;  y  para  acostum- 
brar á  los  terneros  á  tomar  con  gusto  dicha  mezcla  hacia 
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poner  nabos  cocidos  en  la  primera  leche  que  se  le  daba. 
Si  el  ternero  hubiese  probado  la  leche  pura,  tal  vez 
nunca  se  le  habria  podido  inducir  á  beber  la  mezcla. 
Uno  de  los  grandes  reformadores  de  la  cria  mocha  negra 
fué  también  Mr.  Mac-Combie,  hoy  de  una  reputación 
universal.  El  fué  el  fundador  de  la  familia  Pride  of  Aber- 
deeny  la  famiha  Angus  de  Hnage  mas  remoto,  esto  es,  con 
mayor  número  de  antepasados  registrados,  constituyendo 
en  la  actualidad  tal  vez  la  familia  mas  valiosa  y  mas 
popular  de  los  Angus  negros  perfeccionados.  Sus  únicos 
rivales  son  los  Ericas  de  Ballindalloch,  tribu  que  ha  lle- 
gado á  ser  preferida  á  los  Pride. 


Según  se  ha  visto,  la  cria  Angus  mocha  presentaba 
antiguamente  variedad  de  colores.  Pero  desde  que  se 
inició  seriamente  su  perfeccionamiento  sistemático,  se 
ha  prescindido  por  completo  de  otro  color  que  no  sea  el 
negro.  Se  notan,  sin  embargo,  algunas  reversiones  á 
los  otros  colores  primitivos,  fenóm.eno  de  atavismo  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  pureza  de  la  cria.  Sabemos 
que  los  antepasados  de  los  mochos  de  Escocia  eran 
animales  pequeños,  pero  gruesos,  bajos,  redondos,  com- 
pactos, de  huesos  finos,  de  pelo  brillante,  piel  suave  y 
rica  carnadura,  fina  cabeza,  fuerte  constitución  y  gran 
actitud  para  el  engorde,  siendo  su  carne  esquisita  y  rica- 
mente entreverada  de  gordo  y  magro:  el  actual  ganado 
mocho  de  Aberdeen  y  Angus,  sin  perder  ninguna  de  las 
buenas  cualidades  enumeradas,  solo  se  ha  despojado  ar- 
tificialmente de  las  malas  y  hasta  de  su  pasada  peque- 
nez, siendo  hoy  la  raza,  magnifica  por  su  tamaño  y  su 
primidas  todas  sus  malas   calidades  por  la  aplicación 
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esmerada  del  sistema  de  la  selección  y  de  la  cruza,  sus 
buenas  calidades  por  el  contrario  se  han  aumentado  y 
desarrollado  estraordinariamente  en  ostensión  y  pro- 
fundidad. 

Su  tamaño  se  ha  ensanchado  gradualmente  en  todo 
el  presente  siglo,  hasta  haberse  convertido  en  animales 
gigantescos,  cuyas  vaquillonas  á  los  cuatro  años  alcanzan, 
según  hemos  visto,  al  peso  fabuloso  de  70  arrobas.  Sin 
duda  en  estatura,  los  Shorthorn  son  mayores,  pero  la 
diíerencia  toda  está  en  sus  piernas  mas  largas,  mientras 
que  el  Angus,  con  piernas  cortas,  presenta  un  mayor 
desarrollo  de  cuerpo  y  carnadura :  siendo  el  Angus  mas 
macizo  y  menos  anguloso  que  su  rival.  Así  la  diferencia 
en  el  peso  neto  está  toda  del  lado  de  los  Angus  y  Aber- 
deen  mochos.  La  cria  Angus  perfeccionada,  presenta 
además  mas  magníficos  costillares  que  la  Durham,  sien- 
do su  cuerpo  mas  largo  y  mas  lleno;  tiene  también  una 
mas  esquisita  carne  como  sabor  y  mas  rica  por  su  entre- 
vero de  lo  magro  con  lo  gordo;  sus  huesos  son  además 
mas  finos  y  mejor  proporcionados,  siendo  su  piel  infini- 
tamente superior. 

Últimamente,  los  Polled  Angus  son  mas  mansos  y  mas 
gayos,  sobre  todo  en  su  cabeza.  Ha  ganado  también  co- 
mo animal  de  engorde  por  la  cantidad  y  calidad  de  su 
grasa,  y  por  la  precocidad  de  su  desarrollo  y  madurez. 
En  sus  formas  generales,  un  Polled  (mocho)  modelo,  di- 
fiere considerablemente  de  un  modelo  shorthorn.  Ambos 
deben  ser  largos,  anchos,  espesos;  ó  mas  propiamente 
densos.  Iguales,  proporcionados  y  cilindricos.  Pero  el 
Polled  se  presenta  indudablemente  mas  cilindrico  que  el 
Shorthorn.     Sus  estremidades  son  menos  angulosas  y 
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mas  redondeadas;  en  otros  términos,  no  se  aproxima 
tanto  al  cuadrado  como  el  shorthorn,  considerándose 
como  un  defecto  por  los  criadores  del  Polled,  el  que  este 
se  aproxime  á  la  cuadratura  de  su  rival.  Pero  es  el 
caso  que  la  cria  Polled  es  esencialmente  elíptica,  y  solo 
se  aproxima  al  cuadrado,  cuando  saliendo  de  sus  formas 
puras  se  mezcla  con  la  sangre  del  shorthorn. 

Sus  criadores  es  verdad,  han  tratado  de  hacer  al  Polled 
largo,  parejo,  denso,  con  cuartos  profundos,  pero  supri- 
miendo sus  ángulos  y  cuadraturas,  y  conservando  las 
graciosas  formas  curvas  y  redondeadas  pecuhares  de  la 
raza  pura;  la  cabeza  del  Polled  es  grande,  como  comida, 
pero  bella  y  proporcionada  como  simetría  de  formas,  y  bien 
ajustada  al  cuerpo.  Su  hocico  es  fino,  sus  narices  anchas, 
la  distancia  del  estremo  de  la  nariz  y  los  ojos,  moderada; 
los  ojos  mansos,  grandes  y  espresivos;  la  cabeza  alta;  las 
orejas  proporcionadas,  vivas,  bien  revestidas  de  pelo;  el 
pescuezo  liso  y  sin  desarrollos  escesivos  de  piel;  carnoso 
bajo  las  mandíbulas,  que  no  son  pesadas;  un  bello  y  largo 
cuello,  despejado  y  elevándose  del  encuentro  á  la  cabeza, 
sobremontado  de  una  cresta  moderada  que  añade  á  su 
aspecto  masculino,  aspecto  deseable  en  un  toro  de  cria; 
el  cuello  engasta  netamente  y  con  igualdad  en  el  cuerpo, 
presentando  venas  yugulares  plenas. 

Las  paletas  bien  asentadas  y  engastadas  en  el  cuerpo. 
El  pecho  debe  ser  ancho  y  profundo,  de  manera  á  permi- 
tir el  desarrollo  de  los  pulmones.  Las  costillas  deben  ser 
bien  arqueadas  y  el  cuerpo  en  forma  de  barril ;  los  lomos 
anchos  y  fuertes  y  la  espalda  pareja  y  ancha;  las  cade- 
ras no  demasiado  anchas;  los  cuartos  extensos,  iguales 
y  redondos,  sin  huesos  de  la  cadera  á  la  cola;  la  cola 
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con  un  buen  arranque  del  cuerpo  sin  sobresalir  del  nivel 
del  lomo.  La  cola  debe  colgar  recta  para  abajo.  A  ambos 
costados  de  la  cola  los  cuartos  deben  presentarse  redon- 
deados, descendiendo  hasta  convertirse  en  gruesos  mus- 
los: las  piernas  traseras  con  garrones  bien  dispuestos 
deben  presentarse  bien  separados  y  desprenderse  á  una 
buena  altura  del  cuerpo.  La  línea  del  vientre  debe  ser 
tan  pareja  como  la  del  lomo  y  los  costados,  y  los  huesos 
de  las  piernas,  finos,  planos,  despejados,  con  abundancia 
de  carne  en  las  piernas  delanteras,  de  las  rodillas  para 
arriba.  El  cuerpo  debe  asentar  bien  y  con  gracia  sobre 
las  piernas. 

Sobre  todo,  el  cuerpo  debe  presentar  una  rica  cubierta 
carnosa. 

Con  raras  escepciones,  la  piel  es  gruesa  pero  blanda  y 
pliable;  y  debe  hallarse  tan  libre  sobre  las  costillas  que 
se  pueda  llenar  la  mano  con  ella. 

Su  pelo  no  es  largo,  pero  sí  espeso  y  suavej  en  los  me- 
jores animales  es  doble,  uno  mas  largo  y  otro  mas  corto 
y  espeso.  Al  pasearlo,  un  buen  animal  de  la  cria  pre- 
senta un  aspecto  compacto,  gracioso  y  simétrico.  La 
descripción  que  precede  se  aplica  mas  bien  á  los  toros 
que  á  las  vacas.  Estas  últimas  difieren  por  sus  caracte- 
res femeninos.  Su  cabeza  es  mas  fina,  su  cuello  es  mas 
delgadO;  flexible  y  sin  cresta;  la  piel  es  menos  gruesa; 
la  ubre  grande  y  las  venas  de  la  leche  grandes  y  bien 
aparentes.  Los  Polled,  Aberdeen  y  Angus,  difieren  sus- 
tancialmente  de  los  Polled  Galloway.  La  primera  vive 
bajo  un  chma  seco  y  se  cria  al  establo  durante  la  mayor 
parte  del  año.  La  última  habita  en  un  chma  húmedo  y 
se  desarrolla  al  aire  libre  la  mayor  parte  del  año. 
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La  diferencia  entre  ambas  resulta  de  esta  diversidad 
de  medios.  La  Galloway  tiene  una  piel  mas  gruesa  y 
mas  peluda,  y  presenta  un  aspecto  ligeramente  mas  tosco 
que  la  cria  del  norte.  Sus  admiradores  pretenden  que  la 
cria  mocha  de  Escocia  sobrepuja  á  todas  las  otras  en  su 
producción  de  carne.  Talvez  no  supera  en  esto  á  la 
Shorthorn  y  la  Hereford,  pero  en  todo  caso  se  halla  en 
primera  fila  entre  los  animales  buenos  productores  de 
carne;  y  es,  en  lo  que  respecta  al  babor  y  delicadeza, 
superior  á  todas  las  otras. 

En  la  Exposición  de  1878,  en  París,  esta  cria  obtuvo 
los  primeros  premios,  incluso  el  de  2,500  francos,  adju- 
dicado al  ganado  mas  productor  de  carne.  En  las  expo- 
siciones inglesas  ocupa  también  una  posición  gefe. 

Su  superioridad  sobre  las  otras  crias  bajo  el  punto  de 
vista  comercial,  se  funda  sobre  todo  en  la  escelente  cali- 
dad de  su  carne  y  en  el  alto  persentage  de  su  peso  neto 
con  relación  al  vivoj  la  carne  de  esta  cria  es  compacta  y 
de  grano  fino,  bien  entreverado  lo  magro  con  lo  gordo 
y  su  grasa  de  primera  calidad.  Su  grasa  interior  es 
abundante.  Algunos  la  comparan  al  Devon  chico  en  lo 
rendidor  de  carne  y  grasa;  pero  se  le  asemeja  sin  sobre- 
pujado. 

En  los  mercados  se  paga  por  el  ganado  mocho  de 
Escocia  perfeccionado,  un  precio  superior  al  de  las  otras 
reses.  Esta  cria  se  presta  muy  bien  á  cruzarse  con  el 
Shorthorn,  obteniéndose  resultados  maravillosos  en  punto 
á  cantidad  y  calidad.  Estas  cruzas  son  muy  generales 
en  el  nordeste  de  Escocia;  la  mejor  carne  que  se  vende 
en  los  mercados  de  Londres  viene  del  producto  de  esta 
cruza.    El  mejor  sistema  es  hacer  pisar  la  vaca  Polled 
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por  el  toro  Shorthorn,  mas  el  sistema  opuesto  no  dá  tam 
poco  malos  resultados. 

Por  regla  general  aquellas  de  estas  cruzas  que  se 
asemejan  mas  á  la  Shorthorn,  son  siempre  mayores  en 
la  apariencia  y  presentan  un  mayor  tamaño,  pero  vivo: 
los  parecidos  á  la  cria  Polled  son  los  que  obtienen  mayor 
precio  engordados,  produciendo  igualmente  mayor  peso 
neto  de  carne.  Los  ingleses  se  han  formado  la  idea  de 
que  el  Polled  Angus  es  lerdo  para  madurar  y  de  que  se 
desarrolla  y  engorda  lentamente.  Pero  hoy  la  cria  está 
tan  mejorada  respecto  á  precocidad,  que  las  otras  no  le 
aventajan  en  esto.  Bien  alimentada  esta  cria,  á  la  edad 
de  24  á  28  meses  ya  se  halla  en  escelente  condición  para 
ir  al  mercado;  y  estos  animales  una  vez  engordados  con- 
servan mejor  la  gordura  que  las  otras  crias.  Como  ahora 
en  los  mercados  de  Londres  la  carne  joven  ó  tierna  es  de 
mayor  demanda,  una  gran  parte  del  ganado  mocho  esco- 
cés viene  al  mercado  ya  engordado  de  24  para  30  meses, 
obteniéndose  por  cada  animal  en  esa  edad  de  25  á  35 
libras  esterlinas  y  aún  á  veces  esceden  de  esta  suma, 
vendiéndose  los  animales  de  3  años  de  t^sta  raza  á  40,  48 
y  hasta  80  libras  esterlinas  en  su  estado  actual:  sin  em- 
bargo, la  cria  ha  perdido  mucho  de  sus  antiguas  cuali- 
dades lecheras. 

Pero  aún  se  conservan  familias  que  producen  lecheras 
escelentes,  las  que  adquieren  cada  dia  mayor  estimación; 
mas  en  lechería  ya  sabemos  que  el  ganado  Jersey  supera 
á  todos.  Hoy  la  fama  de  esta  cria  mocha  escocesa  es  uni- 
versal, esportándose  constantemente  para  el  continente 
de  Europa,  Buenos  Aires,  Canadá  y  Estados  Unidos. 
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El  sistema  de  crianza  seguido  en  Escocia  para  estos 
animales  se  funda  en  reglas  tan  simples  como  naturales. 
Una  rica  alimentación  es  indispensable  para  los  animales 
de  exposición;  pero  el  común  de  la  cria  solo  se  sustenta 
con  los  pobres  pastos  y  henos  de  la  fria  Escocia. 

Y  sin  embargo,  á.  esta  frugalidad  debe  tal  vez  su  fe- 
cundidad, su  vigor,  su  salud  y  resistencia.  Por  regla 
general  los  criadores  establecen  las  pariciones  para  los 
meses  de  Diciembre  y  Marzo  (invierno  y  primavera  en 
Europa.)  Las  pariciones  antes  ó  después  no  se  hallan 
en  favor.  Hay  gran  ventaja  en  tener  terneros  temprano 
y  los  criadores  se  esfuerzan  en  obtener  los  mas  posibles 
antes  de  fines  de  Enero.  Generalmente  se  deja  mamar 
los  terneros  hasta  los  6  y  8  meses,  y  después  de  despe- 
chados se  les  dá  á  comer  paja,  nabo  y  torta  molida  en 
patios  cubiertos  (por  causa  del  frió). 

Los  buenos  criadores  alimentan  de  este  modo  los  ter- 
neros durante  el  invierno,  vendiéndolos  de  2o  á  50  gui- 
neas en  la  primavera  cuando  apenas  tienen  mas  de  un 
año.  A  las  terneras  hasta  los  10  meses  se  las  mantienen 
por  el  mismo  sistema  parco,  hasta  echarlas  á  pastar. 

A  los  toros  se  les  hace  encastar  de  año;  á  las  terneras 
de  dos  años.  A  los  torunos  de  pisa  se  les  alimenta  bien; 
pero  á  las  vaquillonas  se  prefiere  mantenerlas  delgadas 
y  no  gordas.  En  el  invierno  las  vacas  antes  de  parir  son 
alimentadas  en  patios  cubiertos,  dándoseles  de  30  á  40 
nabos  por  dia,  junto  con  paja,  cebada,  trigo  ó  avena; 
después  de  parir  se  les  triplica  la  ración  de  nabos,  y  en 
el  estío  se  les  hace  pastar  en  el  campo.  A  los  terneros 
se  les  mantiene  á  la  colodra,  dándoles  primero  una  pinta 
de  leche  y  gradualmente  hasta  7  ú  8  cuartas.  Finalmente 
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se  les  dá  pequeñas  cantidades  de  torta  ó  maiz  y  nabos 
junto  con  la  leche.  Los  terneros  selectos,  destinados 
á  ser  expuestos,  se  dejan  con  la  vaca  por  mas  tiempo,  y 
despechados,  se  les  deja  pastar  sueltos  en  el  pajar  [ó  en 
el  campo  en  los  climas  templados]  alimentándolos  bien. 
La  parición  en  invierno  en  los  climas  en  que  en  esa  esta- 
ción no  hay  pastos,  no  deja  de  ser  dispendiosa,  habiendo 
que  proporcionar  abrigo  y  alimentos  á  madre  é  hijos. 
'  "'Durante  el  período  de  la  gestación  conviene  tener  á 
las  vacas  en  buenos  pastos,  ó  bien  aumentadas  con  paja, 
pasto  seco  ó  grano  en  los  establos  en  el  invierno;  para 
parir  deben  tener  establos  especiales  y  aún  suelen  sacar- 
les un  poco  de  sangre  algunos  dias  antes  de  parir  para 
evitarles  la  ñebre  de  la  leche.  Después  de  parir  conviene 
tener  á  las  vacas  tranquilas  y  bien  alechadas  con  paja  y 
forraje,  dándoles  á  beber  leche  caliente,  agua  y  harina 
de  avena  ó  de  maiz. 

Debe  cuidarse  del  ternero  hasta  que  se  pare,  y  lechada 
la  vaca,  debe  darse  al  ternero  una  corta  cantidad  de  la 
primera  leche.  Se  debe  dejar  á  la  vaca  lamer  su  ternero. 
Se  llevan  los  terneros  á  las  vacas  para  darles  de  mamar 
desde  que  puedan  hacerlo.  Los  primeros  15  dias  son  los 
mas  críticos  para  los  terneros,  y  cuando  antes  de  este 
tiempo  estos  se  hallan  entorpecidos,  debe  dárseles  una 
cucharada  de  miel  de  caña  disuelta  en  agua  caliente. 

Tan  luego  como  tienen  edad  debe  enseñárseles  á  co- 
mer lo  que  haya,  pasto,  paja,  torta,  nabos,  etc 

dejándolos  hacer  mucho  ejercicio.  No  deben  hacerse 
pisar  las  vacas  sino  seis  meses  después  de  paridas.  El 
despeche  tiene  lugar  en  Escocia  hacia  el  fin  de  la  estación 
de  los  pastos  y  después  de  esto  se  procede  al  atado  de  los 
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terneros.  Los  toros  y  las  vaquillonas  deben  ser  bien  ali- 
mentados y  las  vacas  mantenidas  en  una  condición  mo- 
derada. Reasumiendo  lo  espuesto,  diremos:  Por  regla 
general  las  pariciones  deben  tener  lugar  de  Diciembre 
á  Abril,  equivalente  de  Junio  á  Octubre  en  Buenos  Aires, 
dejando  mamar  los  terneros  por  seis  ú  ocho  meses. 
Antes  de  despecharlos,  debe  dárseles  por  dia  una  corta 
ración  de  media  á  una  libra  de  linaza  ó  maíz  con  leche, 
aumentándose  la  ración  después  de  despechados.  A  los 
toros  jóvenes  (que  hemos  llamado  torunos)  debe  dárse- 
les cotidianamente  una  torta  de  una  á  dos  libras  de  ha- 
rina de  linaza  ó  maíz,  junto  con  los  nabos  y  el  heno  ó 
pasto,  hasta  venderlos  de  la  edad  de  12  á  18  meses. 

Las  terneras  se  tratan  lo  mismo,  escepto  que  se  les  da 
menos  torta.  En  realidad  la  torta  no  debe  dárseles  sino 
después  de  despechados  y  cuando  comienzan  á  encastar. 
En  Europa  se  hace  uso  de  la  torta  de  hnaza.  En  América 
es  preferible  el  maiz  ó  la  torta  de  maiz. 

Los  criadores  dan  á  sus  vacas  de  2  á  3  libras  de  torta 
ó  su  equivalente  en  maiz  por  algunas  semanas  antes  y 
después  de  parir;  mientras  los  toros  deben  alimentarse 
bien  durante  su  estación  activa.  Algunos  hacen  pisar 
sus  terneras  desde  la  edad  de  18  meses;  pero  lo  general 
es  á  los  2  años.  El  encaste  demasiado  temprano  perju- 
dica al  desarrollo  de  los  anímales.  Los  toros  de  un  año 
no  deben  tampoco  apurarse  mucho  como  padrones. 


Por  grande  que  haya  sido  el  perfeccionamiento  de  los 
Polled-Angus,  aun  pueden  llegar  á  mayor  perfección. 
Sin  perjuicio  de  sus  rasgos  característicos,  en  las  formas, 
en  la  resistencia,  en  la  calidad,  y  producción  de  la  carne 
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y  en  otros  respectos,  hay  que  atender  al  desarrollo  de 
las  propiedades  lecheras  de  las  crias,  hoy  descuidadas, 
para  lo  que  ella  se  presta  muy  bien.  El  cuidado  de 
aumentar  y  mejorar  su  carne,  ha  hecho  descuidar  el  cul- 
tivo de  su  leche,  artículo  no  menos  precioso  que  la  carne, 
apesar  de  que  en  su  origen  la  cria  ha  sido  gran  lechera, 
lo  que  aún  se  conserva  en  algunas  familias.  Esto  se 
obtendrá  escojiendo  vacas  buenas  leclieras  y  poniéndoles 
toros  descendientes  también  de  buenas  lecheras.  Otro  punto 
digno  de  especial  atención  en  los  Polled  (ganado  mocho) 
es  el  establecimiento  de  familias  de  buen  linaje,  aplican- 
do el  sistema  de  in-and-inhreeding,  esto  es,  perfecciona- 
miento por  selección  y  cruza,  en  la  misma  familia,  sin 
mezcla  de  otras  sangres,  sistema  que  ha  dado  buenos  re- 
sultados para  producir  crias  con  caracteres  determinados 
y  fijos. 

Mas  para  esto  se  necesitan  hombres  competentes,  sin 
lo  cual  los  resultados  son  nulos.  En  todo  caso,  conviene 
la  formación  de  familias  que  preserven  la  uniformidad 
del  carácter  de  la  raza,  dándole  una  consanguinidad 
pura  y  fuerte.  Creemos  en  la  doctrina  de  que  los  seme- 
jantes^ engendran  los  semejantes^  cuando  una  mescolanza 
indiscreta  de  todas  las  razas  y  caracteres,  no  puede  pro- 
ducir nada  bueno.  Una  vez  fijado  e)  mas  perfecto  tipo 
ideal  de  la  raza,  todo  debe  encaminarse  á  realizarlo.  Si 
no  se  deja  en  esto  á  la  locura  y  á  la  moda  usurpar  el 
lugar  que  corresponde  á  la  razón  y  á  la  utihdad,  es  indu- 
dable que  el  porvenir  de  esta  cria  bajo  todos  conceptos, 
tan  estimable,  llegará  asertan  brillante  como  útil. 


Contrastes  entre  los  dos  estrernos  países  de 
Europa — Paisajes  y  monumectos  británicos 
— Organización  de  la  Justicia  de  Paz  en  In- 
glaterra— Policía  Rural — Su  elemento  de- 
tectivo  —  Campo  de  ensayos  agrícolas  en 
Rothamsted — Oríjen  de  las  razas  caballares — 
Su  crianza  y  enseñ^^nza  en  Inglaterra — Su 
alimentación  r  cuidado — Razas  inglesas  de 
ganado  cerduno — Su  crianza  y  cuidado — Aves 
domésticas  y  sus  espacies — Su  alimentación 
y  crianza — Nuero  antiséptico  aplicado  con 
éxito  á  la  conservación  de  carnes  y  otros 
comestibles — Objetos  de  la  próxima  y  última 
correspondencia  de  Inglaterra. 


Dos  países  estremadamente  opuestos  por  su  natura- 
leza, si  bien  ambos  de  una  esquisita  belleza  en  su  género, 
como  también  de  una  espléndida  existencia  histórica,  an- 
tiguo el  uno,  moderno  el  otro,  se  presentan  en  alto  relie- 
ve en  Europa.  Verdad  es  que  ellos  deben  sus  esplen- 
dores y  contrastes  mas  á  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  que  á  ]a  excelencia  del  arte  respectivo,  si  fuese 
posible  separar  al  arte  del  hombre  y  al  hombre  de  la 
naturaleza,  como  lo  hacen  algunos  argumentadores  ca- 
suistas. A  nuestro  entender  tan  natural  es  el  arte  como 
la  naturfileza;  el  físico  como  el  moral,  el  alma,  el  espíritu 
como  el  cuerpo;  lo  uno  nace  del  otro,  como  la  sombra 
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nace  del  cuerpo;  y  uno  y  otro  tienen  el  mismo  origen,  y 
son,  por  decirlo  así,  dos  partes  de  un  todo;  sin  que  su 
separación  importe  otra  cosa  que  la  muerte,  no  pudién- 
dose concebir  lo  uno  sin  lo  otro. 

El  hombre,  en  efecto,  no  ha  caido  de  las  nubes,  que  se- 
pamos; él,  como  la  planta,  como  la  flor,  como  el  prado, 
como  el  animal,  es  hijo  de  la  naturaleza,  forma  parte  de 
ella;  es  su  pensamiento,  su  idea,  su  instrumento,  su  es- 
peranza, su  porvenir,  su  resultado,  su  fruto,  tan  natural 
como  la  naranja  del  naranjo,  la  nuez  del  nogal.  Así,  la 
raza  y  su  país,  el  hombre  y  la  naturaleza  se  pertenecen 
siempre,  se  personifican,  se  identifican.   Estos  dos  paisa- 

ges  son  la  bella  Italia  y las  Islas  Británicas.  Ambos 

se  hallan  en  los  dos  polos  opuestos  de  la  Europa  y  son 
bellos  é  interesantes  por  contraste.  La  Italia  en  el  flori- 
do, en  el  brillante,  en  el  ardiente  Mediodía;  la  Inglaterra 
en  el  frío,  en  el  nebuloso  pero  también  poético  Norte. 
La  primera  brilla  por  sus  mares  azules  y  quietos;  por 
sus  mirtos  y  sus  naranjos  olorosos;  por  sus  ciudades  an- 
tiguas, y  sus  templos  y  monumentos  clásicos,  mas 
célebres  aún  que  magníficos;  por  los  volcanes  ardientes 
de  su  campaña  y  por  las  cúspides  nevadas  de  sus  Alpes. 
La  segunda  descuella  por  sus  grandes  ruares  borrascosos 
y  mudables,  á  veces  reposados  y  pacidos,  pero  lo  mas, 
tempestuosos  y  mudables,  estrellándose  furibundos  con- 
tra sus  riberas,  por  sus  negros  basaltos  y  sus  albcis  eres  - 
tas;  por  sus  verdes  colinas  y  sus  sombríos  bosques  secu- 
lares; por  sus  bellos  ganados;  por  sus  grandes,  indus- 
triosas y  modernas  ciudades;  por  su  hierro  y  por  su  hulla; 
por  su  actividad  y  audaz  espíritu  de  empresa  y  por  sus 
naves  que  dominan  los  Océanos,  desafiando  sus  borrascas, 
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por  sus  magnificencias  rústicas  y  urbanas  de  reciente 
data  y  hasta  por  sus  misteriosas  nieblas. 

Una  niebla  es  un  velo  semi- transparente;  y  justamente 
^s  un  velo  semi-transparente  el  que  en  las  antigiias  mito- 
logias  cubre  á  Isis,  la  belleza  misteriosa  y  fecunda  cuyo 
velo  nadie  osó  levantar  hasta  el  inglés  Darwin;  á  Yénus, 
la  diosa  de  la  belleza  y  de  los  amores;  á  Psichis,  esa 
divina  creación  de  un  alma  aspirante  á  la  inmortalidad. 

Ambos  paises  contrastan  todaviamas  por  la  raza  que  los 
habita.  El  italiano,  con  sus  miembros  ñexibles,  su  talle 
esbelto,  su  cabellera  castaña  ó  negra,  crespa  y  brillante 
€omo  una  melena  de  león;  su  mirada  imponente,  sus 
muelles  ademanes  y  su  alma  apasionada,  dominando  su 
inteligencia.  La  italiana  es  una  poética  derivación  del 
italiano  y  de  Afrodite,  esa  diosa  del  medio  dia.  Ella  es 
bella,  poética,  suave,  paciente,  mansamente  fuerte,  como 
esas  mujeres  bíblicas  que  aman  y  sufren,  pero  que  aira- 
das, pueden,  como  Débora,  guiar  al  guerrero  y  trasfor- 
mar  el  mundo.  Creación  brillante  y  hechicera,  soberana 
y  amable,  ella  manda,  domina,  desgarra,  goza  y  sufre, 
haciendo  gozar  y  sufrir.  En  torno  suyo  está  la  pasión  que 
absorbe,  el  delirio  que  enagena,  los  celos  que  matan.  El 
inglés  con  su  constitución  flemática  del  Norte,  pero  per- 
sistentemente activa  é  intehgente,  es  un  hijo  de  si  mismo. 
El  no  ha  heredado  nada.  Luchando,  como  luchan  los 
valientes  y  los  fuertes,  él  se  ha  fabricado  la  herencia  con 
sus  manos. 

El  es  bello,  pero  de  una  belleza  reflexiva;  él  es  labo- 
rioso, pero  de  una  actividad  reflexionada,  él  es  empren- 
dedor, creador  hasta  el  genio,  como  si  los  ilustres 
desterrados  de  Roma,  César  y  Agrícola  le  hubiesen  im- 

16 
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partido  su  genio.  Ningún  pais  moderno,  en  efecto,  ha 
producido  tanto  genios  como  la  Inglaterra.  Pero  el  inglés 
es  creador  y  emprendedor  por  reflexión,  no  por  impulso, 
como  las  razas  del  mediodía.  El  es  humano,  patriota,, 
valiente,  consecuente,  fiel,  pero  por  reflexión.  ¿Qué  es 
lo  que  Nelson,  su  Marte  marítimo,  evoca  ante  ellos  el 
dia  de  la  batalla?  Su  deber!  Ahora  bien,  el  deber  es  uno 
de  los  mas  bellos  hijos  de  la  razón,  de  la  reflexión,  esa 
cualidad  esencialmente  humana  y  divina  que  coloca  al 
hombre  al  frente  de  la  creación  y  lo  distingue  del  bruto, 
que  solo  obra  por  pasión,  por  instinto.  La  Inglaterra 
asombra  y  domina  al  mundo  desde  su  eminencia,  no  por 
opresión,  como  las  razas  menos  inteligentes ;  pero  es  que 
antes  ha  cautivado  al  mundo  con  sus  Bacon,  sus  Locke, 
sus  Newton  y  sus  Darwin,  su  mas  eterna  y  envidiable 
gloria. 

Ahora  mismo  la  política  del  dia  acaba  de  darnos  un 
ejemplo  notable  de  esta  soberana  cualidad  del  carácter 
inglés.  Los  mahometanos  de  Egipto,  queriendo  inde- 
pendizarse de  toda  influencia  estranjera  é  iniciar  una 
nueva  autonomía  Ptolomaica  ó  Faraónica,  la  inician  á  su 
modo,  esterminando  alevosamente  europeos  indefensos, 
á  quienes  debían  su  prosperidad  y  consideración  actual, 
y  de  quienes  se  creía  hubiesen  aprendido  á  acercarse 
un  poco  á  la  Europa,  a  ser  un  poco  hombres,  á  olvidar  un 
tanto  la  ñera. 

Entre  esas  víctimas  del  rábido  furor  oriental,  atentado 
con  que  ninguna  nación  civilizada  se  mancharía  hoy, 
porque  semejante  acto  no  tendría  escusa  ni  móvil  en  este 
siglo  de  luz  y  cultura;  entre  esas  victimas,  decimos,  se 
cuentan  infinidad  de  ingleses,  incluso  el  cónsul  de  este 
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país.  En  esos  mismos  momentos  del  conflicto  la  Ingla- 
terra tenia  en  la  ensenada  de  Alejandria,  donde  esto 
pasaba,  una  escuadra  de  acorazados  armados  de  formi- 
dables cañones  Armstrong,  capaces  de  derribar  una 
cordillera.  Cualquiera  otra  nación  menos  humana  ó 
civilizada,  habría  en  el  acto  fulminado  aquellas  hordas 
asesinas,  confundiendo  en  una  común  ruina  a  inocentes  y 
culpables.  Pero  la  Inglaterra  tuvo  la  sensatez  de  no 
hacerlo;  ella  reflexionó  que  todo  lo  perdia  si  se  precipi- 
taba antes  de  tiempo,  y  se  contuvo.  La  vieja  Inglaterra 
(para  distinguirla  de  la  joven  en  otros  continentes),  des- 
pués de  las  tremendas  luchas  del  siglo  pasado  y  del 
presente,  está  además  cansada  de  aventuras  y  ama  el  re- 
poso. Ella,  con  su  carácter  un  tanto  como  el  de  los 
tyrios,  monarquistas  y  libres,  dos  cosas  al  parecer  con- 
tradictorias y  que  no  obstante  fenicios  antiguos  é  ingleses 
modernos  han  sabido  conciliar;  la  Inglaterra,  decimos,  no 
quiere  comprometer  impremeditadamente  su  espléndido 
presente,  antes  de  hallarse  convenientemente  preparada 
para  la  lucha. 

¿Las  inglesas  son  tan  reflexivas  como  los  ingleses?  No 
sabremos  decirlo,  pero  ellas  son  tan  bellas  y  poéticas 
como  sus  homónimas  del  mediodía,  si  es  que  no  son  mas. 
No  que  la  inglesa  sea  generalmente  bella.  Ellas  son  todas 
blancas  y  rosas,  como  la  hechicera  flor  de  este  nombre, 
y  cuando  jóvenes,  la  gracia,  el  encanto  y  la  frescura 
personiñcadas.  Pero  la  superior  belleza  femenina  es  tan 
rara,  si  no  lo  es  mas,  en  Inglaterra  como  en  otros 
paises.  El  extranjero  que  recorre  los  parques  de  Lon- 
dres, puede  contemplar  en  ellos  bellezas  tan  oíuscan- 
temente  bellas,  blancas  y  rosas,  que  parecen  resplande- 


-  244  — 

cientes  como  las  nieves  del  polo,  teñidas  de  rosa  por  una 
aurora  boreal.  Bellas  estatuas  de  alabastro  y  clavel. 
Las  inglesas  son,  pues,  generalmente  blancas  y  rosas, 
pero  entre  ellas,  como  en  todas  partes,  la  belleza  superior 
y  soberana,  escasea,  forma  la  excepción.  Hay  sin  duda 
bellezas  sublimes,  que  hemos  podido  entrever  en  sus  car- 
ruajes al  paso  rápido  de  sus  briosos  corceles,  resplande- 
cientes de  encajes  y  de  sedas;  bellezas  imponderables; 
bellezas  que  hacen  doler  el  corazón,  como  sucede  con  una 
diosa  que  pasa  en  su  nube  sin  poderla  uno  tocar;  belle- 
zas de  casta,  obtenidas  por  una  esquisita  selección,  me- 
diante la  aplicación  del  principio  del  in-and-in  breeding] 
esto  es,  bellezas  que  se  forman  en  la  alta  aristocracia 
por  cruza  solo  entre  las  grandes  casas. 

¿Nos  preguntareis  si  son  rubias  y  si  tienen  los  ojos 
azules?  Os  contestaremos  que  nó.  Inglesas  é  ingleses 

rubios,  con  los  ojos  azules,  solo  se  ven en  Buenos 

Aires.  En  Londres,  en  estos  momentos,  yo  no  veo  por 
todos  lados  sino  inglesas  é  ingleses  de  pelo  negro  y  ojos 
negros  ú  otro  matiz  meridional.  ¿Qué  se  han  hecho  los 
rubios  y  las  rubias,  esas  deliciosas  y  tentadoras  rubias 
de  mirar  celeste,  que  eran  las  delicias  del  afortunado 
caballero  de  Grammont,  ahora  hace  un  par  de  siglos? 
¿Ha  degenerado  la  raza  ó  han  desaparecido  por  selección 
y  exportación  á  otras  regiones,  ó  bien por  trans- 
formación del  Restorer  de  Lockyer?  Nadie  ha  podido 
responder  á  esta  cuestión.  Lo  que  sé  es  que  en  torno  á 
las  modestas  y  virtuosas  hijas  de  Albion,  no  se  sienten 
bullir  grandes  pasiones  encendidas  ó  concentradas.  Todo 
es  moderación,  virtud  y  deber  cumplido  en  torno  suyo. 
Allí  el  estyleto  nada  tiene  que  hacer  en  las  relaciones  de 
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ambos  sexos.  Lo  que  no  quiere  decir  que  las  inglesas 
sean  menos  amables,  bellas  y  hechiceras  que  las  damas 
de  otros  paises.  Son  como  un  dulce  fuego  que  arde  sin 
consumir,  para  bien  de  la  familia  y  del  Estado. 

Los  paisajes  de  la  naturaleza  británica,  sea  en  sus 
costas,  sea  en  su  interior,  son   variados,  pintorescos, 
llenos  de  accidentes,  de  contrastes;  bellísimos  de  efecto 
por  la  disposición  de  sus  masas,  en  su  conjunto  y  en  sus 
detalles    Los  monumentos  de  la  Gran  Bretaña,  además, 
son  espléndidos.   Pero  no  podenQos  entrar  á  describir  uno 
por  uno  esos  paisajes;  nos  lo  prohibe  la  naturaleza  y  el 
objeto  de  esta  correspondencia,  por  mas  que  paisajes, 
vacas,  ovejas  y  caballos  no  desdigan  nada  entre  sí.    Los 
monumentos,  por  otra  parte,  en  este  pais  de  monumen- 
tos, son  tantos,  tan  magníficos  y  costosos,  que  si  fuése- 
mos á  describirlos,  no  digo  uno  por  uno,  pero  aún  en  su 
conjunto,  el   espaciónos  faltaría.  Qué  hacer  entonces? 
Escojer  el  mas  bello  paisaje  y  el  mas  bello  monumento  y 
exhibir  el  uno  por  todos.   Ab  uno  disce  omnes,  diremos  á 
nuestros  lectores.    Mas  esto  mismo  no  se  halla  sin  sus 
dificultades.    A  cual  dar  la  preferencia  entre  tantos  y  tan 
bellos  objetos?    Este  problema  no  es  de  los  fáciles  á 
resolver.    Personas  conocemos  que  se  han  llevado  años 
para  resolverse,  no  digo  entre  mil,  pero  entre  dos.  Una 
bella  y  rica  viuda  cansada  de  serlo,  tenia  dos  pretendien- 
tes (no  diremos  desde  cuándo,  porque  ella  solo  puede  sa- 
berlo) y  para  elegir  uno,  como  ya  tenia  alguna  esperien- 
cia  en  el  negocio,  se  lo  llevó  sin  resolver  la  friolera  de 
20  años. 

Cuando  la  conocimos  estaba  un  poco  jamoncüa^  como 
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dicen  los  paisanos  de  Chile,  y  aún  no  se  había  resuelto 
á  elejir,  lo  que  no  quiere  decir  que  hubiere  seguido  con 
los  dos. 

En  fin,  en  hecho  de  paisajes  chanzas  aparte,  á  cual 
daremos  la  preferencia?  Será  un  paisaje  de  costa  maríti- 
ma? Una  montaña  ó  un  valle  del  interior?  Un  paisaje  de 
llanura  ó  de  río  que  baja  ó  se  precipita?  Será  un  paisaje  de 
ciudad  ó  de  campaña,  de  ruinas  ó  de  bosques?  idílico  ó  ro- 
mántico, clásico  ó  gótico?  Para  no  quedarnos  en  el  emba- 
razo de  la  viuda,  haremos  la  elección  á  nuestro  modo.  Por 
lo  que  es  á  los  monumentos  ya  tenemos  hecha  nuestra 
elección;  y  aunque  la  magnífica  Catedral  de  San  Pablo,  la 
segunda  en  el  mundo  después  de  San  Pedro  de  Roma,  por 
sus  proporciones  elegantes^  su  belleza  de  ejecución  y  su 
espléndida  cúpula,  toda  de  piedra,  [y  no  de  ladrillo  como 
lo  habíamos  leído  en  algunos  tourístes  que  tomaron  sin  du- 
da un  hospital  ó  una  fábrica  por  San  Pablo]  aunque  esta, 
decimos,  y  la  espléndida  Abadía  gótica  de  Westminster, 
sean  como  los  architípos  de  los  monumentos  británicos, 
conteniendo  en  su  interior  centenares  de  otros  a  cual  mas 
interesantes,  nos  detendremos,  á  pesar  de  todo,  en  lo  que 
en  Londres  se  llama  el  monumento  por  excelencia;  el 
magnífico  Mausoleo  erigido  por  la  Reyna  Yictoria  en 
Hyde  Park  al  Principe  su  consorte.  Ese  es  por  otra  parte 
el  mas  moderno  y  el  mas  espléndido  de  todos. 

Con  relación  á  paisajes,  los  hay  bellísimos  en  la  Gran 
Bretaña.  En  Londres  mismo,  en  la  capital,  los  hay 
magníficos,  á  pesar  de  su  fama  de  ahumada,  nebulosa  y 
triste,  fama  tan  verdadera  como  los  ladrillos  de  San 
Pablo.  De  los  County  no  hablemos.  Hay  en  ellos  es- 
plendores de  la  naturaleza  y  del  arte,  sobre  todo  en  el 


—  247  — 

litoral  marítimo  y  en  los  valles  y  high-lands  de  Escocia; 
y  aún  en  ciertas  regiones  de  Inglaterra  é  Irlanda^  que 
desafian  toda  ponderación,  por  la  reunión  mas  armo- 
niosa de  los  mas  grandes  contrastes  de  la  naturaleza  y 
del  hombre,  deJ  mar  y  la  tierra,  de  los  rios  y  de  los 
montes,  de  los  árboles  y  de  los  prados,  de  la  vida  animal 
y  de  las  yertas  rocas.  Sobre  las  riberas  del  Támesis,  en 
Hyde  Park,  en  Regent  Tark,  en  Victoria  Park,  en  Ba- 
tersea  Park  y  en  sus  inmediaciones  respectivas,  se  pre- 
sentan perspectivas  deliciosas,  paisajes  espléndidos  y 
en  esta  estación  sorprendentes  por  su  mezcla  de  vege- 
tación decorativa  europea  y  exótica;  pues  á  los  árboles  y 
plantas  de  Inglaterra  y  de  las  floras  templadas,  se  en- 
treveran las  exhuberantes  creaciones  de  la  flora  tropical, 
intertropical  y  tórrida  que  se  cultivan  y  conservan  en  los 
invernáculos  inmediatos  sacándolos  en  la  estación  pro- 
picia para  adornar  los  jardines  y  los  paseos  públicos. 

Fuera  de  la  Capital,  como  hemos  dicho,  los  paisajes  no 
son  menos  interesantes.  El  que  se  presenta  en  Bath, 
por  ejemplo,  desde  Beacon  Hill,  es  sobremanera  vasto, 
sorprendente  y  bello,  estendiéndose  la  vista  sobre  ciu- 
dades, campos,  praderas  y  colinas,  cubiertas  de  bosques 
seculares,  de  jardines,  de  palacios  y  monumentos  sor- 
prendentes. De  los  alrededores  de  Excester  se  goza  de 
un  paisaje  espléndido,  en  que  descuella  su  grandiosa  ca- 
tedral del  estilo  gótico  mas  erizado  y  ornamentado.  Los 
paisajes  marítimos  de  Kilmarnock,  de  Teignmouth,  de 
Torquay  y  de  Ayr  son  también  magníficos,  si  bien  no 
tan  accidentados  y  pintorescos,  en  el  sentido  de  lo  subli- 
me y  de  lo  rústico,  como  el  que  hemos  descrito  de  Yigo. 

Entre  los  paisajes  interiores  se  pueden  citar  por  su 
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belleza  ó  sublimidad  Haddon  Hall,  Chats-Worth, 
Peack  Cavern,  Buxton,  las  quebradas  de  Torck  Lake,  de 
Glen  Garíff,  de  Dove  Dale;  la  del  Dargle,  de  Avoca,  de 
Long  Tay,  Lower-lake  Glendalough  en  Irlanda;  los 
valles  de  Langollen,  Rundston  Bay,  Conway  Castle, 
Snowdon,  Llamberis,  Fors  Nothin  y  Reddgelert  en  la 
misma  isla.  Windsor  Castle,  en  las  inmediaciones  de 
Londres,  presenta  vistas  hechiceras  y  magniñcas  de  bos- 
ques, edificios,  jardines,  prados  de  un  carácter  verdade- 
ramente regio  y  magnífico.  Oxford,  espléndida  como 
ciudad,  como  centro  de  educación  científica,  de  edificios 
y  monumentos  propios  y  exóticos,  presenta  además  en 
sus  inmediaciones  paisajes  deliciosos.  En  perspectivas 
de  ciudad,  Londres  las  presenta  magníficas  en  sus  squa- 
res,  sus  ylaces  ó  calles  anchas  y  sus  grandes  toroughfares 
ó  calles  de  comercio  y  tráfico,  como  el  Strand,  Fleet 
Street,  Ludgatehill,  Cannon  Street,  Lombard  Street,  Lon- 
don  Bridge,  Picadilly,  Regent  Street,  Oxford  Street, 
Osborne  House,  Eton  College,  etc.,  etc. 

Por  lo  que  es  á  Escocia,  ese  es  el  pais  de  las  nieblas^ 
de  las  montañas,  de  las  nieves,  de  los  lagos,  de  los  bos- 
ques y  de  los  románticos  paisajes,  á  comenzar  por  su 
capital,  la  pintoresca  Edimburgo,  y  siguiendo  con  Glas- 
gow, la  ciudad  de  las  construcciones  navales  y  el  Clyde 
abundante  en  paisajes  y  en  perspectivas  admirables  de 
todos  los  caracteres.  Birmingh;4n,  la  ciudad  manufac- 
turera, abunda  en  bellos  paisajes  en  sus  inmediaciones,, 
sin  contar  con  sus  edificios  y  monumentos  públicos;  si- 
guiéndola en  estas  ventajas  Manchester,  Xorwich,  Can- 
terbury,  con  su  bello  templo  gótico;  Cheltenham,  Glouces- 
ter,  Winchester,    Chichester,  Greenwich,  Woolvich.— 
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De  Bñstol,  inmediato  á  la  gran  bahia  británica  de  su 
nombre,  de  que  hemos  hablado  en  nuestra  anterior 
correspondencia,  no  se  hable,  pues  es  lo  bello  entre  lo 
escogido,  teniendo  sitios  hechiceros,  como  el  Valle  del 
Ruiseñor  ó  Nightingale  Valley.  Respecto  á  escenas 
lacustres,  con  sus  aguas  dormidas  y  sus  espesuras  mis- 
teriosas, las  hay  excepcionalmente  bellas,  en  un  pais  de 
aguas  y  de  bosques  seculares  como  la  Inglaterra,  ó 
mejor  la  Gran  Bretaña,  puesto  que  entra  también  la 
Escocia  y  la  Irlanda.  Tales  son  el  lago  Walleswatter^ 
rodeado  de  pintorescas  alturas  y  bosques;  Scawíellover 
Wastdale,  Lagrange  en  Buttermere,  Crummock,  Watter^ 
Derwent  Watter,-  Paterdale,  Stybarrow  Krag,  Blea  Tarn, 
todos  ellos  paisajes  romancescos,  bellos  y  nobles. 

Citaremos  también  las  cataratas  de  la  Rahyader,  Dun- 
geon  Ghyll,  Stanklin  Clime  y  Blak  Gang  espectáculos 
impregnados  de  un  pintoresco  arrebatador.  No  son 
menos  interesantes  las  vistas  de  Newport,  Medina,  Ryde, 
Scratchell  Bay,  Yarmouth,  Queensferry,  Isleworth  Wye, 
Hastings,  Portsmouth,  Liverpool,  las  islas  del  Canal,  Hall, 
Grimbsby,  Longport,  Salisbury,  Southampton,  Dover,  Fol- 
kstone,  Sheeness,  Chatham  Dockyara,  costas,  puertos, 
ensenadas,  bahias,  etc.,  que  la  naturaleza  ha  hecho  bellas 
y  la  industria  y  riqueza  británicas,  magníficas.  Pero  hé 
aqui  que  nosotros,  que  pensábamos  dar  la  descripción  de 
un  solo  paisaje,  hemos  tomado  un  puñado  de  ellos  echán- 
dolos á  los  ojos  del  lector,  como  para  impedirle  vea  la 
sustitución.  Mas  puesto  que  sin  pensarlo  asi  lo  hemos 
hecho,  estrechándonos  el  tiempo  y  el  espacio,  diremos 
que  se  vaya  lo  uno  por  lo  otro  y  esto  por  aquello,  y 
dándonos  por  cumplidos,  pasaremos  á  otra  cosa. 
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Hemos  llegado  al  monumento.  Este  se  alza  blanco  y 
resplandeciente  con  sus  mármoles  y  dorados,  en  medio 
de  los  jardines  á  un  costado  de  Hyde  Park.  Es  de  forma 
cuadrangular,  con  la  apariencia  de  un  kiosko  gigantes- 
co, en  cuya  estructura  solo  entran  el  granito  en  las  gra- 
derías inferiores,  el  mármol  en  las  estatuas  y  el  bronce 
en  lo  demás.  La  plataforma  de  granito  embaldosada  de 
mármol  sobre  que  se  alza  el  monumento  es  magnífica  y 
de  una  solidez  egipcia;  enverjándolo  una  balaustrada 
monumental  de  bronce  y  hierro. 

Sobre  sus  cuatro  ángulos,  grupos  alegóricos  de  már- 
mol representando  las  cuatro  partes  del  mundo,  se  le- 
vantan, diseñados  con  gusto  y  esculpidos  con  primor. 
Sobresale  el  grupo  representando  la  Europa.  La  hija  de 
Agenor  se  presenta  montada  sobre  las  amorosas  espal- 
das de  Jove,  en  forma  de  un  toro  blanco.  La  bellísima 
figura  de  Europa,  que  se  diría  ser  la  Reina  Victoria  en 
su  lozana  juventud,  empuña  con  una  mano  el  globo  terrá- 
queo y  con  la  otra  el  cetro.  Todas  la  otras  figuras  de 
este  grupo,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  otros,  son 
de  una  esquisita  adecuidad  y  significación.  La  misma 
observación  podría  aplicarse  á  todas  las  otras  esculturas 
que  adornan  este  magnífico  Mausoleo. 

Bajo  el  kiosko  el  príncipe  Alberto  se  presenta  sentado 
con  el  traje  de  Gran  Comendador  ó  Presidente  de  la 
orden  regia  de  la  Jarretiera;  la  estatua  es  de  bronce 
dorado  y  de  una  estatura  dos  veces  mayor  que  el  natu- 
ral. El  conjunto  del  monumento  es  dé  un  bello  y  sor- 
prendente efecto:  y  rodeado  de  verdes  espesuras  y  de 
flores  como  se  halla,  si  los  recuerdos  que  despierta  son 
tristes  (fallecido  en  tan  temprana  edad  en  la  cumbre  de 
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las  dichas  humanas)  tampoco  son  lúgubres  y  se  armoni- 
zan con  la  suave  melancolía  y  suavidad  del  sitio.  Cual- 
quiera creerá  que  tan  grandioso  monumento  presenta 
por  sus  cuatro  fases,  pomposas  inscripciones  de  la  viuda 
é  hijos  inconsolables  y  de  las  brillantes  virtudes  priva- 
das y  públicas  del  ilustre  difunto.  Nada  de  eso.  La  que 
lo  erigió  ha  tenido  ese  buen  gusto,  que  nace  de  un  alma 
verdaderamente  delicada  y  sensible,  de  no  hacer  alarde 
público  de  su  profunda  pena.  Se  ha  contentado  con  es- 
cribir un  solo  y  simple  nombre,  en  la  faz  principal. . . . 
Albert,  Y  sin  embargo,  cuan  elocuente  no  es  ese  nom- 
bre asi  solo,  proferido  en  la  soledad  como  un  tímido  y 
doloroso  lamento,  contra  el  rigor  de  la  suerte  reservada 
á  los  mortales  de  la  tierra! 


Todo  el  mundo  se  figura  que  no  hay  una  justicia  mas 
sencilla  ni  mas  fácil  que  la  encomendada  a  los  Jueces 
de  Paz  de  ciudad  y  campaña;  porque  todos  creen  que 
no  se  trata  sino  de  casos  de  menor  cuantía,  cuya  mayor 
pena  no  puede  exceder  de  algunos  dias  de  prisión  y  de 
algunos  duros  de  multa;  y  limitándose  en  los  casos  mayo- 
res, á  la  disposición  de  un  sumario,  cabeza  de  proceso. 
Desgraciadamente,  no  todo  es  soplar  y  hacer  botellas^ 
como  dice  nuestro  distinguido  compatriota  Sarmiento. 
La  Justicia  de  Paz  es  de  menor  cuantía,  en  verdad,  pero 
muy  delicada  y  quisquillosa  en  estremo  por  su  roce  con 
las  cuotidianas  transacciones  sociales  de  las  masas;  y  so- 
bre todo  para  la  gente  rústica,  que  no  entiende  de  chi- 
cas, cuando  se  trata  de  las  dos  cosas  mas  sensibles  á 
todo  hombre:  el  amor  propio  y. . . .  la  bolsa.  Porque 
50  %  que  sea  la  multa,  esos  duele  mucho  sacarlos  del 
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bolsillo  al  que  los  tiene,  y  con  mayor  razón  al  que  no 
los  tiene;  y  el  proceso  verbal  y  la  prisión,  aún  en  las 
pequeñas  causas,  hiere  el  amor  propio  y  ofende,  sobre 
todo  cuando  su  aplicación  se  hace  sin  criterio  ni  equidad. 
Por  esto  en  ningún  pais,  inclusa  la  ejemplar  Inglaterra, 
nadie  está  contento  con  su  Justicia  de  Paz,  objeto  ince- 
sante de  los  tiros  del  legislador  y  de  los  sarcasmos  de  la 
murmuración  y  de  la  prensa. 

En  Inglaterra  es  una  máxima  generalmente  adoptada 
que  la  justicia  de  paz  inglesa  vale  lo  que  cuesta]  ahora 
bien,  como  no  cuesta  nada,  porque  la  justicia  de  paz  se 
desempeña  gratis  et  amore,  por  esos  alcaldes  natos  de 
toda  aldea  y  barrio  chico,  los  almaceneros  retirados  y  los 
pequeños  propietarios,  índe,  la  justicia  de  paz  no  vale 

nada  en Inglaterra.    Pero  dejando  á  un  lado  la  paja 

que  se  la  lleva,  ó  para  que  se  la  lleve  el  viento,  vamos  al 

grano,  esto  es,  al  remedio si  lo  hay.  ¿Cuál 

puede  ser  este  remedio?  El  vale  la  pena  de  que  lo  bus- 
quemos. 

Será  señalar  un  buen  sueldo  á  los  dignísimos  Jueces  de 
Paz?  Santo  Dios!  Se  desplomaría  el  cielo!  Tened  piedad 
del  pobre  Gobierno  Provincial,  demasiado  solicitado, 
hoy  que  esos  servicios  son  gratuitos,  por  las  miríadas  de 
solicitantes  á  empleos,  y  sobre  todo  de  la  Justicia  de  Paz! 
Qué  inmenso  gasto  de  visitas,  de  genuflexiones,  de  sonri- 
sas, de  zalamerías  y  de  indirectas  á  quema  ropa!  Seria 
cosa  de  desollarse  vivos  entre  aspirantes  al  bastón  Ma- 
ijoral,  como  dirían  en  Inglaterra.  Ved  lo  que  la  prensa 
inglesa  dice  á  este  respecto,  citamos  del  Baylij  Chronicle 
de  estos  días  pasados:  «En  todo  caso,  (dice  este  diario, 
refiriéndose  á  una  crítica  de  Lord  Derby  sobre  la  mala 
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administración  de  Justicia  Rural  de  primer  grado),  la 
única  conclusión  seria,  suponiendo  que  se  tratase  de  supri- 
mir del  todo  los  Jueces  de  Paz  rústicos,  la  organización 
de  un  pequeño  ejército  de  estipendiarios,  y  como  Lord 
Derby  ha  podido  observarlo,  los  representantes  del  pais 
se  mirarán  mucho,  antes  de  embarcarse  en  los  grandes 
gastos  que  semejante  reforma  debe  imponer  al  erario.» 
.  Ahora  bien,  si  la  rica,  si  la  opulenta,  si  la  industriosa 
y  mercantil  Albion  halla  demasiado  pesada  la  carga  de 
una  Justicia  de  Paz  estipendia ria,  y  que  no  por  serlo 
estarla  mejor  desempeñada,  puesto  que  aquello  de  que 
parecen  carecer  los  Jueces  de  Paz  ingleses  (tomados  de 
entre  la  gente  acomodada  de  cada  municipio),  no  es  de 

dinero,  gracias  á  Dios,  sino de  instrucción  jurídico- 

práctico-legal  ]  con  mucha  mas  razón  nosotros  los  argen- 
tinos, que  no  tenemos  industria,  comercio  ni  nada,  y  cu- 
yas rentas  obtenidas  mediante  abrumadores  impuestos, 
son  estacionarías  y  no  progresan. 

No  es,  pues,  estipendiando  la  Justicia  de  Paz  como 
llegaremos  al  perfeccionamiento  de  nuestra  administra- 
ción rural.  Cuál  será  entonces? ....  Muy  sencillo;  los 
ingleses  lo  han  hallado  ya  y  tratan  de  ponerlo  en 
práctica. 

Se  trata  de  hacer  letrados  á  los  secretarios  de  los  Jue- 
ces de  Paz,  á  quienes  en  adelante  servirán  de  asesores, 
al  mismo  tiempo  que  de  secretarios. 

Entre  nosotros  hay  multitud  de  jóvenes  abogados  sin 
pleitos,  que  aumentan  incesantemenfe  á  medida  que  nue- 
vas hornadas  salen  en  punto  de  nuestras  universidades. 
Con  solo  aumentar  500  pesos  m/c.  el  sueldo  de  los  secre  - 
tarios  que  es  de  1000  y  mediante  la  reforma  aludida  de 
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la  Ley  Orgánica  de  los  Juzgados  Municipales,  se  tendría 
una  Justicia  de  Paz  pasablemente  jurídico-práctico-legal. 
Y  si  llegasen  á  faltar  abogados  in  partibus  para  tanto 
Juzgado  de  Paz  como  se  necesitaría  de  ellos  en  toda  la 
Provincia  ....  Hombre,  suplidlos  con  los  tinterillos,  esos 
honrados  hijos  de  Escriche,  enfermos  generalmente  de 
una  indigestión  de  citas  poco  sustanciosas,  tomadas  del 
referido  maestro,  por  falta  de  jugo  digestivo  de  los 
buenos  estudios  de  derechoj  y  que  se  curarían  tal  vez  en 
la  administración  práctica  de  la  pequeña  justicia  de 
campaña.  Dejando,  pues,  el  Gobierno  inglés  el  pequeño 
bastón  de  Mayor  Rural  en  manos  de  los  que  hasta  aqui 
lo  han  desempeñado;  solo  se  trata  de  hacer  obligatoria 
la  calidad  de  letrado,  ó  por  lo  menos  de  Bachiller  en 
letras,  de  sus  secretarios,  con  un  lijero  aumento  de  su 
sueldo. 


Respecto  á  la  organización  de  la  Policía  Rural  en  In- 
glaterra, ella  no  puede  considerarse  como  modelo  de 
perfección  en  su  género,  como  recientemente  ha  quedado 
de  manifiesto  por  los  innumerables  y  atroces  crímenes 
urbanos  y  rurales  cometidos  en  Irlanda  en  estos  últimos 
meses,  sin  que  ella  haya  podido  ni  evitarlo,  ni  dar  con 
los  criminales  para  hacerlos  juzgar  y  castigar. 

Sin  embargo,  se  discute  hoy  en  el  Parlamento  una 
nueva  ley  de  organización  judiciaria  que  tiene  por  objeto 
remediar  esas  deficiencias,  y  así  que  se  sancione,  enviare- 
mos un  ejemplar  de  ella,  para  publicarse  como  apéndice 
de  estas  correspondencias. 

Por  lo  que  es  á  su  organización  presente,  cada  County 
ó  partido  rural,  en  Inglaterra;  partidos  muchos  mas  pe- 
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queños  que  los  nuestros  en  ostensión,  pero  infinitamente 
mas  populosos  y  opulentos,  hay  un  cuerpo  de  gendarmes 
en  armenia  con  las  necesidades  del  municipio,  llamados 
Constables.  Cada  cuerpo  está  bajo  el  mando  de  un  co- 
mandante que  lo  dirige,  subordinado  á  un  jefe  de  cir- 
cunscripción, compuesto  de  varios  condados,  el  cual  asi 
mismo  depende  del  superior,  á  las  órdenes  del  jefv3  ó 
ministro  del  ramo. 

El  comandante  de  división  obedece  también  las  órde- 
nes del  Juez  de  Paz  ó  Mayor,  en  todo  lo  que  hace  rela- 
ción á  las  leyes  y  reglamentos  de  seguridad  local  y  para 
la  administración  de  la  Justicia  local  de  menor  cuantía  é 
instrucción  de  sumarios  y  medidas  de  la  superior.  Estos 
constables  se  dividen,  como  policía  pública  de  seguridad, 
en  gendarmería  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  en  policía  se- 
creta ó  Detective.  La  infantería  constable  vigila  por  el 
sistema  ordinario  de  vigilancia  policial,  las  ciudades, 
aldeas  y  poblaciones  rurales.  Estos  constables  están 
armados,  en  vez  de  los  machetes  de  nuestra  policía  ar- 
gentina, cada  uno  de  un  enorme  revólver  de  calibre  de 
grande  alcance. 

Son  gentes  generalmente  bien  educadas  y  honestas, 
incapaces  por  consiguiente  de  abusar  de  la  autoridad  y 
de  las  armas  que  invisten. 

Los  Constables  á  caballo  recorren  aisladamente  ó  en 
patrulla,  según  el  plan  del  día,  acordado,  los  caminos  y 
vías  públicas,  velando  por  la  conservación  del  orden  en 
los  mas  remotos  rincones  de  los  distritos  rurales  y  aten- 
diendo á  las  exijencías  de  la  justicia  represiva  ó  pre- 
ventiva. Estas  fuerzas  están  muy  bien  organizadas  en  lo 
que  respecta  al  servicio  general,  á  los  auxilios  públicos 
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y  privados  y  á  la  concentración  estratéjica  en  caso 
requerido.  Cuando  las  circunstancias  lo  exigen,  son  un 
auxiliar  poderoso  y  vaqueano  de  los  cuerpos  de  línea 
distribuidos  en  los  diferentes  puntos  estratéjicos  del  reino. 

Cuando  se  publique  la  presente  obra  en  folleto  especial, 
se  publicarán  en  apéndice  los  documentos  y  datos  obte- 
nidos al  respecto;  lo  mismo  que  los  reglamentos  admi- 
nistrativos y  disciplinarios  de  la  administración  de  poli- 
cia  urbana  y  rural,  que  no  podrían  ir  en  una  correspon- 
dencia de  lectura  para  la  prensa  diaria. 

En  el  apéndice  aludido  publicaremos  también  los  do- 
cumentos relativos  á  las  medidas  sanitarias  adoptadas 
durante  las  epizootias  ó  epidemias  de  animales;  lo  mismo 
que  las  reglamentaciones  adoptadas  para  evitar  el  con- 
tagio, sea  entre  los  animales  del  mismo  partido,  sea  para 
los  partidos  inmediatos  a  quienes  es  necesario  libertar 
del  contagio.  Entre  estas  medidas  reglamentarias  no 
solo  entra  la  prohibición  rigurosa  en  la  internación  del 
ganado  contaminando  á  otro  que  no  lo  está,  sino  que 
cuando  es  necesario  en  el  distrito  contagiado,  se  adopta 
generalmente  la  medida  extrema  de  hacer  matar  todos 
los  animales  apestados  ó  que  presenten  síntomas  de 
estarlo;  sin  perjuicio  del  resarcimiento  de  daños  y  per- 
juicios que  á  su  debido  tiempo  la  autoridad  pública 
acuerda  á  los  damnificados,  observadas  las  correspon- 
dientes tramitaciones,  con  el  precio  mínimo  señalado  por 
la  ley  ó  la  reglamentación  municipal  del  caso  á  cada 
especie  de  los  animales  muertos,  según  su  edad,  por 
derecho  de  salud  pública. 
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Este  elemento  entra  por  un  tercio  en  la  organización 
de  la  Policia  de  Seguridad  de  Inglaterra,  tanto  civil  como 
rural.  Es  la  policía  no  regimentada  ni  uniformada,  mez- 
clada en  la  vida  civil  ordinaria  para  la  preservación  de 
la  moral  y  de  la  seguridad  general  preventiva  ó  repre- 
siva. Este  es  un  elemento  de  orden  admitido,  sino  en 
principio,  en  la  práctica  de  la  policia  europea;  y  ella 
tiene  el  resultado  de  ciudadanizar,  ó  mejor,  disfrazar  la 
fuerza  pública,  haciéndola  menos  ostensible  y  oficial,  y 
por  consiguiente  mas  eficaz  para  la  prevención  ó  el 
castigo  de  los  delitos  graves;  siendo  al  mismo  tiempo 
menos  opresiva  para  el  público  en  general  y  menos 
dispendiosa  para  el  erario.  Es  un  elemento  susceptible 
de  una  eficaz  aplicación  para  la  seguridad  de  los  cam- 
pos y  de  las  ciudades;  pero  es  preciso  saberlo  organizar 
y  aplicar  con  inteligencia  y  honradez.  Solo  una  policia 
secreta  honrada  y  moral  puede  ser  tolerable  á  la  opinión, 
como  elemento  conveniente  en  ciertos  casos,  para  la 
preservación  del  orden  social.  De  otro  modo  se  convierte 
en  el  espionaje  inmoral  de  los  antiguos  emperadores  de 
Roma,  que  gangrenaron  y  al  fin  derribaron  el  Imperio 
Romano,  carcomiendo  la  paz  de  su  vida  intima  y  por 
consiguiente  debilitando  su  existencia,  que  fué  fácil  á  los 
bárbaros  el  destruir  por  la  degradación  y  vileza  á  que 
habia  llegado. 

Se  hizo  en  efecto  intolerable  la  vida  en  el  Imperio,  con 
polissones  inmorales  y  ávidos,  que  calumniaban  y  hacian 
perseguir  á  los  buenos  ciudadanos  por  codicia,  maligni- 
dad ó  cálculo  interesado  ó  vindicativo;  destruyendo  por 
su  base  la  seguridad  y  la  justicia  públicas,  en  vez  de 
conservarlas.    Por  lo  demás,  en  Inglaterra,  como  todos 

u 
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los  juicios  se  hacen  por  Jurados,  aun  en  los  casos  de 
menor  cuantía  de  los  Juzgados  de  Paz,  no  es  posible 
temer  los  abusos  de  un  poder  público  asi  controlado 
y  sometido  al  fallo  directo  de  la  opinión  y  de  la  justicia 
del  pueblo.  Los  ingleses  pues,  han  sabido  felizmente 
unir  la  libertad  al  orden  y  la  moral  á  lo  mas  inmoral  que 
hay,  el  espionage.  Su  cuerpo  de  detectives  presta,  pues, 
servicios  no  despreciables  á  la  pohcía  urbana  y  rural: 
pero  no  podemos  hablar  de  su  organización,  porque -es 
oculta  y  no  sabríamos  de  donde  obtener  los  datos  indis- 
pensables. 

En'lnglaterra  ni  la  pohcía  ostensible  ni  la  oculta  inter- 
vienen para  nada  en  la  vida  doméstica  é  íntima  de  los 
ciudadanos:  ellas  no  molestan  el  libre  ejercicio  de  las^ 
funciones  y  de  los  derechos  de  los  ciudadanos  en  la  vida 
pública,  política  ó  privada;  siendo  solo  para  todas   las 
clases  una  garantía  general  de  orden  y  de  seguridad,  y 
nada  mas.    Es  un  peso  que  no  se  siente  y  una  vigilancia 
que  no  incomoda;  siendo  solo  útil  y  aplicable  para  la 
prevención  y  el  castigo  de  los  crímenes  y  dehtos  contra 
la  ley  común  esplícita,   no  pudiendo  servir  de  instru- 
mento ni  para  objetos  políticos,  ni  para  fines  de  parti- 
dismo, regidos  en  Inglaterra  por  otras  leyes  y  costumbres 
nacidas  y  mantenidas  por  la  opinión  pública.     La  insti- 
tución detective  es,  pues,  en  este  país  una  institución  con- 
veniente y  útil  para  el  mantenimiento  del  orden  y  segu- 
ridad general.    Pero  este  juicio  solo  es   aplicable  á  la 
policía  secreta,  tal  cual  se  practica  en  Inglaterra,  país 
libre  y  avezado  á  las  luchas  de  la  libertad,  y  no  á  lo  que 
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tiene  lagar  en  otros  países  menos  libres  ó  menos  bien 
organizados. 


Esta  es  y  ha  sido  una  de  las  instituciones  mas  útiles 
de  la  Inglaterra,  y  mas  digna  de  ser  imitada  por  los 
paises  que .  se  proponen  llegar  al  mismo  grado  de  civi- 
lización y  bienestar  que  ella. 

Tal  es  el  nombre  del  campo  donde  se  hacen  los  prime- 
ros ensayos  de  todos  los  progresos,  adelantos  y  mejoras 
prácticas  de  la  ciencia  agrícola,  y  en  donde  desde  hace 
largos  años  se  ha  establecido  un  sistema  de  observaciones 
meteorológicas,  termométricas,  é  higrométricas,  de  cuyos 
resultados  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  á  veces.  No 
hace  mucho  que  The  Journal  of  the  Royal  Agricultural 
Society  of  England,  publicó  un.  importantísimo  trabajo 
traducido  á  todos  los  idiomas,  y  de  que  han  dado  parte 
todos  los  diarios,  aún  los  mas  políticos  del  mundo,  en  lo 
que  por  cierto  no  han  sido  imitados  por  los  nuestros. 

Porque  es  el  caso,  y  no  hace  mucho,  que  la  prensa 
rural  y  la  literatura  rural  eran  objeto  de  las  poco  espi- 
rituales burlas  de  algunos  de  nuestros  órganos  de  publi- 
cidad, como  si  ellos  no  comiesen  y  vistiesen  de  esa  indus- 
tria rural,  de  que  se  mofan  sin  conocerla,  cuando  en  todo 
el  munda  civilizado-  la  agricultura  lo  mismo  que  las  cien- 
cias y  personal  consagrado  á  ella,  son  el  objeto  de  mayor 
fomento  y  consideración.  Ningún  pueblo  civilizado  des- 
precia los  elementos  mas  sólidos  y  estables  de  su  riqueza  y 
bienestar,  y  nosotros  menos  que  nadie,  pues  no  contamos 
con  otros  elementos  de  subsistencia  que  nuestros  gana- 
dos y  el  cultivo  de  nuestros^  campos,  que  es  lo  que  cons- 
tituye la  ciencia  agrícola,  mientras  otras  naciones  cuen- 
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tan  además  con  industrias  y  comercios  desarrollados  de 
siglos.  El  importante  trabajo  á  que  hemos  aludido,  es  On 
the  Amount  and  Composition  of  the  rain  and  drainage 
water s  coUected  at  Bothamsted,  trabajo  estenso  y  de  una 
inmensa  utilidad  científica  y  práctica,  que  no  podemos 
estractaraqui,  pero  de  que  nos  ocuparemos,  si  el  gobierno 
resuelve  darla  estension  que  hemos  indicado  á  nuestros 
trabajos.  Por  ahora  solo  nos  ocuparemos  de  la  impor- 
tancia de  este  establecimiento  como  institución  agrícola. 
Rothamsted  en  el  Hertfordeshire,  es  y  ha  sido  por  lar- 
gos años  la  Meca  de  la  Inglaterra,  á  la  cual  acuden  los 
peregrinos  agrícolas  de  todas  las  naciones  en  busca  de 
instrucción  especial  de  su  ramo.  Este  establecimiento  ha 
estado  por  mas  de  medio  siglo  á  cargo  del  ilustre  sabio 
John  Bennet  Lawes,  cuyos  infatigables,  prácticos  y  reco- 
nocidos trabajos  acaban  de  ser  recompensados  por  el 
Gobierno  británico  con  el  título  y  condecoraciones  de 
Baronett.  Difícil  seria  aun  para  los  mas  veteranos  en 
las  ciencias  agrícolas,  no  digo  realizar,  pero  ni  siquiera 
enumerar  ante  el  público  para  su  conocimiento,  el  asom- 
broso progreso  en  todo  lo  que  pertenece  al  cultivo  y 
aprovechamiento  de  la  tierra  y  de  sus  pastos,  realizados 
por  los  trabajos  de  Mr.  Lawes  desde  que  se  hizo  cargo 
de  Rothamsted,  en  1834,  hasta  el  presente.  Se  puede, 
por  ejemplo,  afirmar,  sin  exaj oración  que  el  mero  hecho 
de  la  aplicación  de  la  química  á  la  agricultura,  para  el 
análisis  de  las  tierras,  averiguación  de  los  valores  res- 
pectivos de  los  diferentes  abonos,  haciendo  investigacio- 
nes botánicas  y  vegetales  y  esperi montos  respecto  á  los 
mejores  métodos  de  alimentar  y  engordar  el  ganado,  se 
encontraban,  cuando  é)  se  presentó,  tan  atrasados,  que 
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durante  el  reinado  de  Guillermo  IV  se  puede  asegurar 
no  existian  prácticamente  tales  estudios. 

La  Real  Sociedad  Agrícola  aun  no  existía,  el  shorthorn, 
apenas  empezaba  á  desalojar  la  vieja  cria  long-horn  en 
la  cual  cierto  bromista  lord  habia  clasificado  al  coronel 
Lowther,  ño  sabemos  sobre  que  fundamento.  La  me- 
jora de  las  crias  ovinas  habia  hecho  pocos  progresos 
fuera  de  los  adelantos  introducidos  por  Bakewell;  nadie 
escepto  unas  pocas  cabezas  muy  adelantadas  á  su  época 
conocía  ni  aprobaba  el  sistema  de  la  rotación  de  las 
cosechas,  fuente  de  tan  valiosos  resultados  para  la  rique- 
za y  variedad  de  los  productos  de  la  agricultura.  Las 
mas  absurdas  teorías  y  prácticas  prevalecían  entre  los 
titulados  agricultores,  que  solo  poseían  un  arte  de  rutina, 
que  apenas  les  daba  con  que  vivir;  y  la  agricultura,  que 
es  en  realidad  la  industria  humana  mas  científica,  perma- 
necía aún  mas  atrás  de  la  época  en  que  Virgilio  escribió 
sus  Jeórgicas. 

Los  periódicos  agrícolas  de  la  época  y  los  artículos 
sobre  el  cultivo  de  la  tierra,  sobre  las  crianzas  vacunas 
y  ovina^  y  .sobre  el  drenage  de  los  campos,  que  veían  la 
luz  en  la  Quaterly  y  en  la  Edimburg  Beviews  de  hace  medio 
siglo,  nos  presentan  lecturas  tan  curiosas  y  tan  bufas,  que 
se  pueden  recomendar  á  los  que  padecen  de  falta  de  sueño 
ó  de  spleen.  Mencionaremos  como  ejemplo  un  artículo 
publicado  en  1835,  en  el  cual  se  asegura  categóricamente 
que  ningún  país  puede  considerarse  próspero  ni  seguro, 
cuando  su  población  llega  á  aumentar  mas  allá  de  lo  que 
su  suelo  puede  mantener». 

Si  tenemos  en  vista  que  el  Reino-Unido  se  hace  cada 
año  mas  y  mas  dependiente  de  la  importaciones  del  exte- 
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rior  para  su  sustento,  y  que  en  la  actualidad  la  Ingla- 
terra recibe  de  ultramar  un  tercio  de  la  carne  y  casi  la 
mitad  de  los  cereales  y  tubérculos  que  consume,  deberla 
resultar  según  los  principios  de  ese  entendido  ensayista," 
que  el  Reino-Unido  se  halla  en  la  mas  completa  ruina. 

Entretanto  toda  la  Gran  Bretaña  es  un  jardin  cubierto 
de  ferro-carriles  y  palacios  magníficos,  de  inmensos  cul- 
tivos, poblaciones  y  ciudades  mas  vastas  que  en  ninguna 
otra  región  de  la  tierra;  y  el  capital  y  el  dinero  corriente 
son  mas  abundantes  y  vastos  que  nunca,  y  las  empresas 
y  especulaciones  de  toda  especie  mas  numerosas  y  afor- 
tunadas de  l(Tque  hasta  hoy  se  conoce.  En  la  época  á 
que  nos  referimos,  el  arado  de  hierro  era  casi  desconoci- 
do en  Inglaterra,  y  cuando  años  después  el  finado  Sir 
Robert  Peel  entregaba  un  ejemplar  del  nuevo  arado  de 
hierro  á  sus  arrendatarios,  pidiéndoles  le  diesen  con 
franqueza  su  opinión  respecto  á  sus  méritos  y  desméritos, 
después  de  ensayarlo  un  año,  se  quedó  con  tamaña  boca 
al  oir  esta  respuesta:  Hace  crecer  las  malezas!  En  efecto, 
como  ara  tan  profundamente  la  tierra,  la  enriquece  de 
manera  que  no  solo  dá  vigor  al  sembrado,  sino  á  los 
yuyos.  Pero  como  estos  se  arrancan  y  la  siembra  queda, 
esta  mayor  fecundidad  es  toda  en  provecho  de  la  co- 
secha. 

Cuando  á  principios  de  este  siglo  Sír  Hümphrey  Davy 
escribió  su  célebre  obra  sobre  la  agricultura  científica,  la 
Química  Orgánica,  asi  llamada  porLiebig,era  casi  desco- 
nocida. Solo  recien  en  1840  esta  importante  obra  fué  tra- 
ducida al  inglés,  revelando  á  los  agricultores  reñexivos 
la  profundidad  y  estension  de  su  ignorancia.  En  su 
Química  Orgánica  aplicada  á  la  Agricultura  y  á  la  Fisío- 


—  263  — 

logia,  Liebig  demostraba  que  mientras  el  cultivo  del 
suelo  era  el  verdadero  fundamento  de  toda  industria  y  de 
todo  comercio,  no  puede  existir  un  sistema  racional  de 
agricultura  sin  la  ai^licacion  de  los  principios  cientiflcos. 
«Este  sistema,  anadia,  debe  basarse  sobre  un  conocimien- 
to exacto  de  los  medios  de  la  nutrición  de  los  vegetales^ 
de  la  influencia  de  los  suelos  y  de  la  acción  del  abono 
sobre  ellos. 

Este  conocimiento  solo  puede  darlo  la  Química,  que 
estudia  la  composición  del  suelo  y  los  caracteres  de  las 
diversas  sustancias  de  las  cuales  las  plantas  derivan  su 
alimento.  En  prueba  de  sus  asertos,  el  profesor  Liebig 
demostró  que  casi  todo  el  nitrógeno  de  las  plantas  y  de  los 
animales  se  deriva  del  amoniaco  suministrado,  por  la 
atmósfera  y  precipitado  á  la  tierra  por  cada  aguacero. 
Como  la  atmósfera  por  sí  no  suministra  lo  bastante  de 
este  valioso  elemento,  Liebig  recomienda  el  empleo  de 
aquella  especie  de  abonos  que  contengan  la  mayor  pro- 
porción de  amoniaco  ó  nitrógeno. 

En  seguida  Liebig,  pasa  á  esplicar  el  principio  por  el 
cual  ciertos  suelos  poseen  la  propiedad  de  absorber  y 
retener  la  ammonia,  sea  ésta  derivada  del  aire  ó  de  los 
abonos,  promoviendo  de  ese  modo  la  fecundidad.  Final- 
mente, llega  á  la  consideración  de  los  constituyentes 
minerales  é  inorgánicos  de  las  plantas,  asegurando  que 
el  agotamiento  de  los  suelos  era  debido  á  la  remoción  de 
sus  elementos  minerales  por  las  cosechas  estraidas  de 
ellos;  elementos  que  pueden  ser  restituidos  á  la  tierra 
por  la  potasa  y  los  fosfatos.  Ninguno  de  los  discípulos  de 
Mr.  Liebig  fué  mas  inteligente,  asiduo  y  empeñoso  que 
Mr.  Bennet  Lawes;  calculándose  que  esta  obra  áe  Liebig 
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debió  producir,  en  su  ramo,  la  misma  revolución  que  en 
el  suyo  habia  ocasionado  la  obra  de  Adara  Smith,  titulada 
Riqueza  de  las  Naciones.  Y  su  influencia  fué,  en  realidM, 
tan  pronta  como  eñcaz  é  inmensa,haciendo  producir  á  lo& 
suelos  agotados  cosechas  abundantes  que  no  se  creia 
posible'  llegasen  á  producir. 

Tal  es  la  ciencia  y  la  enseñanza  que  Mr.  Lawes  se  ha 
ocupado  de  propagar  y  practicar  por  cerca  de  medio 
siglo  dedicándose  desde  1834  en  Rothamsted  á  la  Agri- 
cultura científica.  Los  resultados  obtenidos  han  sido  vas- 
tos, pues  no  solo  esperimentaba  en  su  chacra,  sino  que 
hacia  la  propaganda  por  la  prensa  de  sus  útiles  conoci- 
mientos y  descubrimientos^  sea  por  los  órganos  de  la 
Real  Sociedad  Agrícola,  ó  por  otros.  Se  sabe  también 
que  lord  Dacre  fué  el  primero  en  indicar  á  sir  John 
Lawes  «la  variable  acción  de  los  huesos  en  los  diferentes 
suelos»  lo  que  condujo  á  numerosos  esperimentos,  y  co- 
mo resultado  se  halló  que  los  fosfatos  neutros  de  cal  se 
hacian  solubles  mediante  el  ácido  sulfúrico,  y  la  mezcla 
asi  obtenida,  daba  escelentes  resultados  para  las  cose- 
chas de  raices.  Este  descubrimiento  condujo  al  estable- 
cimiento de  grandes  fábricas  cerca  de  Londres,  para  la 
manufactura  del  superfosfato  de  cal,  uno  de  los  mas  efi- 
caces abonos  que  se  hayan  descubierto,  y  que  ha  presta- 
do inmensos  servicios  á  la  agricultura  inglesa. 

En  1843  se  incorporó  á  Mr.  John  Lawes  como  esperta 
químico  práctico  Mr.  Gilbert,  con  quien  ha  permanecido 
unido  hasta  hoy.  Seis  años  hace  que  el  duque  de  Bedford, 
con  sagaz  munificencia,  cedió  su  chacra  de  Crawley  MiU^ 
cerca  de  Woburn,  á  la  Sociedad  Real  Agrícola,  para  que 
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hiciera  en  ella  sus  esperimentos  en  la  alimentación  del 
ganado  y  en  la  investigación  del  valor  de  los  abonos. 

Aquí,  lo  mismo  que  en  Rothamsted-,  los  señores  Lawes 
y  Gilbert  tuvieron  la  oportunidad  de  ensayar  práctica- 
mente sus  descubrimientos  de  laboratorio,  y  de  comparar 
sus  esperimentos  con  los  del  doctor  Woelker,  químico  de 
la  Real  Sociedad  Agrícola,  hoy  presidida  por  Mr.  Dent, 
y  'que  próximamente  lo  será  por  el  duque  de  Richmond. 

Imposible  seria  calcular  el  gasto  de  trabajo,  de  dinero 
y  de  tiempo  hecho  por  Mr.  Lawes  y  su  socio  en  el  último 
medio  siglo  á  fin  de.  fomentar  los  progresos  de  la  agri- 
cultura. Investigaciones  sobre  las  causas  del  agota- 
miento de  la  feracidad  de  los  suelos,  esperimentos  res- 
pecto á  las  cosechas  y  acerca  del  origen  del-  nitrógeno 
(ázoe)  y  el  medio  de  suministrarlo  á  las  plantas,  inves- 
tigaciones acerca  de  los  mejores  métodos  para  convertir 
el  ganado  vacuno,  ovino,  cerduno,  etc.,  en  meras  máqui- 
nas de  producir  abundante  carne  y  grasa,  investigacio- 
nes profundas  respecto  á  las  lluvias  y  á  los  sistemas  de 
drenage,  atenta  observación  de  los  fenóm3nos  y  procedi- 
mientos botánicos,  química  analítica  aplicada  á  la  agri- 
cultura de  mütnodos  y  formas  diversas;  estos  y  muchos 
otros  trabajos  análogos,  de  que  el  mundo  entero  ha  obte- 
nido los  beneficios  en  forma  de  ensayos,  panfletos  y  car- 
tas admirablemente  laras  en  su  lenguaje  y  lucidas  en 
su  esposicion,  ponen  de  manifiesto  cuan  útiles  y  fecundos 
han  sido  los  trabajos  en  el  establecimiento  modelo  de 
Rothamsted  que  dirije. 


Qué  se  sabe  de  la  primera  domesticación  del  caballo? 
Nada  ó  muy  poco  de  positivo,  pero  si,  algo  de  deductivo 
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y  de  lógico.  El  caballo,  en  la  edad  anterior  á  la  presente 
existia  en  el  nuevo  continente.  Los  norte-americanos, 
en  los  estudios  paleontológicos  de  su  suelo,  mandados 
practicar  oficialmente  por  su  Gobierno,  han  conseguido 
reunir  toda  ó  casi  toda  la  serie  evolutiva  fósil  del  caballo 
hasta  constituir  una  especie  actual,  estudio  útilísimo  y  de 
una  inmensa  trascendencia  para  el  conocimiento  de  las 
leyes  que  han  presidido  á  la  evolución  de  los  organisiBOS 
animales. 

El  caballo  moderno  desciende,  pues,  por  primero  é 
inmediato  erigen,  de  esos  animales  lacustres  á  que  per- 
tenecen el  Paleotherium,  el  Elasmothereo  y  otros  de  su 
especie,  de  que  ha  debido  descender  el  primer  aproxima- 
do, el  Eohypus.  Pero  su  antecesor  mas  inmediato  es  el 
Hipparion,  ó  pequeño  caballo  peculiar  del  mioseno  supe- 
rior y  del  plyoceno  inferior,  el  cual  se  transforma  en 
una  edad  cuaternaria  mas  avanzada  en  el  Equus,  Primi- 
genus  del  periodo  glacial,  precursor  mas  inmediato  y 
directo  del  caballo  moderno. 

Del  asno  sabemos  que  desde  muy  antiguo  ha  sido 
domesticado  por  los  orientales;  y  Osiris,  rey  eclesiástico 
de  Egipto,  6000  años  antes  de  J.  C,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Baco  por  los  griegos,  ha  conquistado  en  esa  edad 
remota  el  mundo,  á  la  manera  de  los  Incas  del  Perú,  con 
su  caballeria  montada  en.  burros.,  esos  bellos  y  útiles 
asnos  del  Oriente,  tan  elegantes  .como  nuestros  caballos 
y  en  los  cuales,  según  la  Biblia,  se  pavoneaban  los  Jueces 
ó  Presid.entes  vitalicios  de  la  República  de  Israel,  1500 
años  antes  de  J.  C.  Si  el  burro  ha  sido  ya  domesticado 
tan  alto  como  el  año  6000  antes  de  J.  C,  y  esto  es  indu- 
dable, porque  la  tradición  concordante  de  muchos  puebles 
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habla  del  carro  de  Osiris  ó  Baco,  tirado  por  tigres,  esto 
es,  por  zebras,  parientas  próximas  del  burro  y  del  caba- 
llo, y  también  del  burro,  en  que  hizo  su  escapada  Thy- 
phon,  el  matador  de  Osiris,  perseguido  por  su  hijo  Oros; 
razón  porque  los  supersticiosos  egipcios  de  la  antigiiedad 
tenian  al  burro  por  animal  maldito. 

La  consecuencia  es  que  si  el  burro  se  hallaba  ya  do- 
mesticado en  esa  edad,  el  caballo  ha  debido  serlo  mucho 
antes.  La  razón  es  obvia.  El  burro  silvestre,  si  nos 
atenemos  al  testimonio  de  Jenofonte,  es  muy  abundante 
en  los  desiertos  de  la  Syria,  Arabia,  Etiopia  y  Libia,  pero 
muy  difícil  de  tomar  aun  á  caballo  y  mas  difícil  de 
domesticarle.  El. caballo  silvestre  es  también  abundante, 
pero  en  parages  mas  accesibles  al  hombre.  Es  además  un 
animal  mas  grande  y  mas  bello  que  el  burro,  y  por  con- 
siguiente ha  debido  Hamar  primero  la  atención  del  hom- 
bre, siendo  también  mas  fácil  de  tomar  y  domesticar  que 
el  burro  silvestre,  que,  como  todo  el  muiido  sabe,  es  aris- 
co, porfiado  y  empacón  como. . . .  un  burro.  El  caballo 
debia,  pues,  estar  domesticado  de  siglos  cuando  el  burro 
lo  fué  recien  por  primera  vez  en  Egipto,  unos  6  ó  7000 
años  antes  de  J.  C. 

Y  dónde  estaba?  de  dónde  nos  viene  ese  caballo? 
Probablemente  de  las  pastosas  llanuras  de  la  Scythia,  ha- 
bitadas de  muy  antiguo  por  una  raza  que  es  indudable- 
mente una  de  las  antiguas  del  mundo.  Herodoto  hace  des- 
cender á  losScithas  de  Hércules  y  de  una  hembra  indígena, 
mitad  mujer  y  mitad  serpiente,  refiriendo  una  hechicera 
historia  á  este  respecto.  Este  ser  anfibio  es  indudable- 
mente el  símbolo  de  una  raza  indígena  del  Asia  Seten 
trienal,  representada  por  la  serpiente,  y  de  razas  caza- 
doras venidas  del  Oeste  ó  del  Sud:  ésta  conjetura  se 
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apoya  en  la  clave  que  el  mismo  Herodoto  dá  al  respecto. 
Hércules  es  una  intrusión  posterior  de  una  raza  cazadora 
mas  civilizada,  probablemente  de  origen  noachide  en 
contacto  accidental  con  los  Scitas.  Nordenskjold  en  sus 
recientes  esploraciones  en  las  regiones  de  los  mares 
Árticos,  ha  encontrado  grandes  islas  conteniendo  canti- 
dades de  osamentas  fósiles  de  caballos  y  vacunos,  en  lati- 
tudes donde  hoy  los  hielos  no  permiten  la  existencia  de 
esos  anímales.  Se  ha  supuesto  provenían  d^  los  rios  de 
Siberia,  pero  estos  rios  no  arrastran  osamentas  de  ningún 
género  y  menos  en  grandes  cantidades. 

El  ganado,  es  muy  escaso  en  esas  regiones,  y  los  pue- 
blos que  las  habitan  demasiado  pobres  para  perder,  no 
digo  un  hueso  entero,  pero  ni  un  pedazo  de  las  osamen- 
tas de  sus  escasos  ganados.  Ellos,  como  nosotros,  em- 
plean sus  huesos  para  muchas  cosas  útiles.  Esos  es- 
queletos enteros  no  han  podido  descender  en  grandes 
cantidades  por  los  rios  y  trepar  sobre  las  costas  de  islas 
elevadas,  distantes  centenares  de  leguas,  en  parages 
donde  no  soplan  vientos  que  los  echen  de  ese  lado.  La 
•verdad  debe  ser  que  el  caballo  y  el  Scitha  han  venido  del 
polo,  la  primer  región  habitable  del  globo  cuando  éste 
era  abrasado  por  un  sol  de  mayor  diámetro  que  el  actual. 
Esta  región  hecha  inhabitable  en  el  período  glacial,  pro- 
dujo la  emigración  de  sus  moradores,  hombres  y  caballos 
hacia  el  Sud.  De  ahí  los  vestigios  de  razas  mongoloides 
primitivas  halladas  en  toda  Europa  y  América  en  los 
depósitos  cuaternarios:  ellos  deben  provenir  de  esos 
Scithas  primitivos.  Esta  emigración  debió  tener  lugar  á 
principios  del  período  glacial,  lo  que  hace  suponer  que 
el  caballo  tenga  por  lo  menos  de  40  á  50,000  mil  años 
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de  domesticación  en  tiempo  absoluto  y  cronologia  ver- 
dadera. No  nos  detendremos  mas  sobre  el  particular,  por 
que  el  espacio  de  que  podemos  disponer  no  lo  consiente. 

Los  recuerdos  de  la  historia  sagrada  y  las  representa- 
ciones halladas  en  las  tumbas  y  monumentos  del  Egipto 
y  de  la  Asiria,  hacen  la  domesticación  del  caballo  moder- 
no coetánea  con  los  primeros  períodos  de  lá  civilización 
humana,  que  si  aceptamos  como  fidedignas  las  tradicio- 
nes de  la  Atlántida,  puede  remontar  á  unos  15  ó  20,000 
años  antes  de  J.  C.  Aquí  se  nos  objetará  los  6000  años 
de  la  creación  del  mundo.  Pero  la  Biblia  no  dice  que 
el  mundo  tenga  6000  años;  esa  es  una  mera  congetura 
de  sus  comentadores,  hombres  prevenidos  é  ignorantes, 
entre  los  cuales  hay  300  opiniones  diferentes  sobre  la 
materia,  habiéndolos  que  hacen  un  cálculo  fundado  sobre 
los  datos  bíblicos,  que  elevan  á  300,000  años  la  edad  de 
la  creación. 

Estas  divergencias  tan  chocantes  prueban  que  esos 
cálculos  no  tienen  la  menor  base.  Los  errores  cronoló- 
gicos del  Padre  Petan  y  otros  por  el  estilo,  que  se  han 
colgado  á  la  Biblia,  que  no  señala  tal  fecha,  no  hacen 
sino  perjudicar  á  los  libros  sagrados,  poniéndoles  en  una 
contradicción  que  no  existe  con  los  testimonios  históricos, 
con  la  verdad  y  la  ciencia. 

Porque  además  de  la  Biblia  revelada,  escrita  por  hom- 
bres fahbles,  hay  otra  Biblia,  la  naturaleza,  escrita  por 
Dios  mismo,  sin  la  intervención  embustera  del  hombre, 
la  cual,  en  la  serie  de  sus  capas  geológicas,  nos  refiere 
una  historia  que  no  miente  y  cuyos  testimonios  todos 
pueden  tocar  y  palpar,  indicándonos  que  la  creación 
remonta  á  miles  de  siglos  y  aun  á  centenares  de  millo- 
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nes  de  años,  mostrándonos  el  mundo  y  sus  orígenes 
mucho  ma^  sabios,  bellos  y  admirables  de  lo  que  han 
podido  figurarlos  la  ignorancia  y  las  ficciones  humanas. 
Esclarecido  este  punto  indispensable  para  nuestras  cor- 
respondencias ulteriores,  pasaremos  adelante. 

Los  cabalas  han  sido  siempre  numerosos  en  las  regio- 
nes de  Oriente  desde  las  edades  mas  remotas  que  la  his- 
toria recuerda. 

Ya  hemos  indicado  como  él  puede  venir  del  polo,  al 
través  de  las  llanuras  setentrionales  del  Asia.  Probable- 
mente el  Egipto  fué  el  primer  pais  que  hizo  tentativas 
para  mejorar  esta  raza,  pues  vemos  por  las  tradiciones 
mas  remotas  que  los  caudillos  de  tribu  á  quienes  la 
antigüedad  prodigó  el  nombre  de  reyes,  venian  de  lejos 
á  comprar  padrillos  refinados  en  Egipto,  para  remontar 
sus  crias  desde  las  primeras  dinastías  faraónicas.  El 
caballo  ya  había  desaparecido  de  América  y  de  Australia 
cuando  estos  continentes  fueron  descubiertos  por  la  pri- 
mera vez.  Los  mustangs  ó  baguales,  que  hoy  erran  por 
sus  praderas,  descienden  de  caballos  hispano-cárabes 
perdidos  ó  refugiados  en  los  desiertos,  de  las  primeras 
manadas  criollas.  Procreando  en  el  estado  hbre,  han 
vivido  ellos  en  manadas,  sometidos  á  la  voluntad  de  sus 
padrillos  jefes.  Acostumbrados  á  esta  existencia  salvaje 
y  hbre,  han  olvidado  por  completo  su  anterior  estado 
de  domesticación,  volviendo  á  su  modo  de  ser  primordial. 

Hoy  se  encuentra  el  caballo  -en  todas  las  regiones  ha- 
bitables de  la  tierra,  escepto  solo  en  la  Laponia  y  la 
Groenlandia,  región  de  los  eternos  hielos,  de  donde  ha 
sido  arrojado  por  el  frió  desde  hace  muchos  siglos.  Según 
los  mas  remotos  recuerdos  -históricos  de  Inglaterra,  el 
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caballo  es  antiguo  en  su  suelo.  Cuando  Julio  César  desem- 
barcó con  sus  legiones  en  las  riberas  de  Kent,  encontró 
la  resistencia  de  ejércitos  compuestos  en  su  mayor  parte 
de  caballería.  Los  caballos  de  Europa,  como  sus  habi- 
tantes, son  de  una  raza  mixta.  El  caballo  ruso  es  de 
pequeña  estatura,  animoso,  musculoso,  capaz  de  mucho 
aguante,  acostumbrado  á  la  inclemencia  de  un  rigoroso 
clima  y  á  las  privaciones  de  un  alimento  escaso  é  innu- 
tritivo.  Los  caballos  italianos  de  la  actualidad  se  hallan 
muy  diversificados  en  su  caráctSr:  los  hay  vigorosos  y 
de  buenas  formas,  mientras  otros  son  débiles  y  mañosos. 
Durante  la  edad  media  se  importaron  multitud  de  caba- 
llos á  ese  pais  con  objetos  militares,  cruzándose  induda- 
.  blemente  con  las  razas  nativas:  el  caballo  español  es  de 
mía  estatura  menos  de  regular,  presentando  una  fuerte 
mezcla  de  sangre  africana,  que  lo  ha  hecho  vivo,  ani- 
moso y  sufrido. 

Durante  muchos  años,  gran  número  de  caballos  franco 
normandos  han  sido  importados  en  Inglaterra.  Sus  des- 
cendientes son  sólidos  de  estructura  y  con  bellas  crines; 
pero  en  general  torpes  en  sus  movimientos,  con  gruesos 
vasos  y  sujetos  á  callosidades  y  contracciones  de  patas. 
El  primer  Stud-Book  ó  libros  de  Stalionage,  publicado 
en  Londres,  data  del  25  de  Marzo  de  1808,  y  su  segundo 
tomo  solo  llegó  á  publicarse  en  1822.  Durante  los  14 
años  trascurridos  entre  la  aparición  del  primero  y  se- 
gundo volumen,  los  caballos  de  1808  se  habian  conver- 
tido en  caballos  de  carrera  (race-horses)  en  1822.  De 
tan  débiles  comienzos  data  la  enorme  masa- actual  de 
libros  de  cria  y  Stalionage  (Stud  andHerd  Books).  Desde 
la  época  de  la  invasión  romana,  la  raza  de  caballos 
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nativos  d  Inglaterra  se  mezcló  con  una  pequeña  raza 
de  Oriente/ de  que  mercaderes  indios  habian  provisto  á 
los  romanos.  Los  guerreros  anglo  -sajones  preferian  la 
vigorosa  raza  negra  de  Alemania,  representante  de  la 
cria  flamenca.  Los  normandos  que  eran  entendidos  en 
caballos,  importaron  los  mejores  animales  que  su  país 
producia,  para  el  uso  de  sus  soldados..  Y  como  todos  los 
caballos  empleados  en  el  servicio  de  la  guerra  durante  la 
edad  media  eran  enteros,  muy  luego  influenciaron  la  cria 
del  pais.  El  caballo  eS  un  agente  tan  importante  en  la 
guerra,  que  esto  indujo  á  los  reyes  de  Inglaterra  á  em- 
plear todos  los  medios  para  realizar  su  perfeccionamien- 
to y  mejora. 

Enrique  II,  el  rey  Juan,  Eduardo  II  y  III,  todos  ellos 
importaron  gran  número  de  vigorosos  caballos  extranje- 
ros para  la  mejora  de  las  razas  nativas,  y  de  esta  cruza 
desciende  la  pesadota  y  torpe  raza  de  los  condados  del 
centro.  Auiíque  la  raza  indígena  de  la  Inglaterra  cen- 
tral difiriese  en  tamaño  de  los  caballos  de  la  baja  Esco- 
cia, la  mejora  de  ambas  provino  no  obstante  de  los  mis- 
mos antepasados.  Tanto  la  raza  Clydesdale  perfeccionada 
como  la  moderna  Shyre  se  han  formado  con  la  infusión 
de  la  sangre  flamenca.  Durante  la  última  parte  del  siglo 
XIII  y  principios  del  XIV,  tuvo  lugar  un  tráfico  conside- 
rable entre  Escocia  y  los  Países  Bajos,  y  en  esa  época  de 
intercambio  es  natural  suponer  que  los  comerciantes 
escoceses  aceptasen  á  veces  caballos  en  cambalache  de 
sus  mercaderías. 

Se  cree  -generalmente  que  el  último  perfeccionamiento 
de  los  caballos  de  tiro  en  Inglaterra,  se  haya  originado 
de  la  importación  de  una  raza  de  caballos  negros  de 
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Holanda  y  Bélgica.  Bakewell  de  Dishley,  á  más  de  la 
mejora  de  la  oveja  Leicéster,  se  ensayó  también  en  la 
mejora  del  caballo  de  carro.  Sus  esfuerzos  fueron  coro- 
nados de  gran  éxito.  El  hizo  varios  viajes  á  Holanda 
con  el  objeto  de  elegir  diversas  yeguas  que  introdujo  en 
su  establecimiento  de  Dishley,  cruzándolas  con  la  vieja 
raza  negra  de  los  Shyres.  Los  staliones  de  cria  de  esta 
cruza  ganaron  después  gran  reputación.  Retratos  al  óleo 
de  los  staUones  famosos  de  Bakewell  aun  adornan  los 
muros  de  algunas  casas  de  campo  de  Leicestershire. 


El  medio  mas  natural  de  amansar  un  caballo  es  ense- 
ñarle á  soportar  un  ginete.    Es  de  data  reciente  la  intro- 
ducción de  los  rodados  en  los  establecimientos  de  campo 
ingleses;  antes  de  esa  fecha,  heno,  grano  y  estiércol 
eran  acarreados  á  lomo  de  caballo  vahéndose  para  lo 
último  de  árganas  de  cestones.  Hace  un  siglo  cuando  los 
derechos  de  mercado  eran  exhorbitantes  para  los  objetos 
de  lujo  y  aun  para  los   consumos  indispensables  para 
la  vida,  un  contrabando  considerable  tenia  lugar  inter- 
nándose los  artículos  desde  el  litoral  á  lomo  de  caballo. 
Los  caballos  empleados  con  este  objeto  rara  vez  esce- 
dian  de  15  manos,  eran  notables  por  sus  buenas  formas, 
su  vigor,  su  actividad  y  la  seguridad  de  sus  patas. 
Marchaban  siempre  en  fila  unos  tras  otros  y  solo  el  pri- 
mero iba  montado  para    dirigir    la  cabalgada.     Cada 
caballo  iba  atado  á  la  cola  del  que  lo  precedía,   todo 
marchaba  bajo  la  escolta  de  unos  pocos  hombres  bien 
montados.    Pero  el  antiguo  caballo  de  carga,  con  todas 
sus  excelentes  cuahdades,  ha  llegado  á  confundirse  hoy 
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en  Inglaterra  con  las  otras  razas,  estinguiéndose  como 
cria  especial. 

Pasando  á  las  razas  de  caballos  ingleses,  la  conocida 
por  Suffolk  Punch  se  halla  conñnada  á  los  Condados 
Orientales  de  Inglaterra.  Distingüese  por  su  color,  que 
es  castaño  mas  claro  ó  mas  oscuro,  presentando  á  menu- 
do la  cola  y  crines  un  color  mas  claro  ó  de  un  matiz 
plateado.  Su  altura  rara  vez  pasa  de  16  manos.  Esta 
cria  ha  sido  muy  perfeccionada  en  estos  últimos  veinte 
años.  Son  bien  formados  y  compactos,  con  piernas 
libres  de  pelos  y  huesos  propensos  á  la  redondez.  Poco 
activos,  pero  bien  adaptados  para  arar  y  otros  fuertes 
trabajos  de  campo.  En  Londres  son  muy  empleados  por 
los  cerveceros  en  sus  carros  y  para  otros  trabajos  fuer- 
tes. Son  célebres  como  buenos  tiradores  y  excelentes 
para  sacar  rodados  de  los  pantanos.  Son  franco-nor- 
mandos de  origen,  siendo  los  primeros  introducidos  por 
los  conquistadores  normandos  en  los  Condados  del  Este. 
Su  cruza  con  otras  razas  no  ha  dado  resultados.  Esta 
raza  pura  solo  ha  hecho  progresos  en  los  establecimien- 
tos de  los  nobles  y  grandes  propietarios,  debiéndose 
buscar  los  buenos  staliones  de  propagación  en  Suffolk, 
Essex  y  Norfolk.  Han  tenido  mucha  demanda  en  estos 
últimos  años,  obteniendo  elevados  precios.  Estos  caba- 
llos son  de  mala  vasadura. 

Los  sainos  Cleveland  deben  considerarse  como  caba- 
llos de  tiro  noble  mas  bien  que  como  caballos  de  agri- 
cultura. Es  natural  del  valle  de  Cleveland  regado  por 
el  rio  Tees  condado  de  York,  siendo  muy  cultivado  hoy 
en  Yorckshire,  Durham  y  Northumberland.  Su  color 
mas  constante  es  saino  con  piernas  negras.     Su  estatura 
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es  de  16  manos  y  mas.    No  son  activos  ni  fogosos,  mas 
si  de  gran  aguante,  inmejorables  para  arar  los  suelos 
lijeros:  la  raza  perfeccionada  actual  proviene  de  la  cruza 
del  caballo  de  sangre  con  la  yegua  Cleveland.  Las  pare- 
jas de  los  coches  de  lujo  en  Inglaterra,    se  obtienen 
cruzando  las  yeguas  Cleveland  con  un  bello  padrillo  pura 
sangre  (Thoroughbred).  Los  mas  huesudos  y  vigorosos 
aunque  no  tan  bellos,  son  muy  buscados  para  carros  de 
muebles  y  otros  vehículos  livianos  destinados  al  rápido 
trasporte  de  mercaderías.    El  stalion  ó  padrillo  Thorou- 
ghbred y  la  yegua  Cleveland  forman  una  buena  liga,  y 
muchos  hunters  fortachos    son    hoy   obtenidos   de  ese 
modo.    Pero  un  caballo  de  esa  clase  solo  tiene  aplicación 
cuando  sabe  arrancar  á  paso  de  carrera  lo  menos  unos 
veinte  minutos,  necesitándose  cruzas  sucesivas  de  pura 
sangre   para   aumentar  sus    cualidades  de  lijereza    y 
aguante.   Cuando  esto  se  lleva  demasiado  lejos,  se  sacri- 
fica la  solidez  y  el  vigor. 

La  Clydesdale  deriva  su  nombre  del  vasto  distrito 
regado  por  el  rio  Clyde.  Tomando  á  Glasgow  como 
centro  de  este  pais,  por  millas  en  todas  direcciones,  él 
pulula  con  una  población  laboriosa.  Los  prados  y  po- 
treros del  Clyde  son  célebres  por  la  escelencia  de  sus 
pastos  y  esto  ha  hecho  que  esta  cria  se  localice  en  él 
por  largo  tiempo,  yendo  después  á  mejorarse  y  perfec- 
cionarse en  Inglaterra  por  sus  escelentes  y  célebres 
criadores.  No  hay  sin  embargo,  distrito  que  pueda  dis- 
putar al  Clyde  el  esmero  para  la  cria,  amanse  y  enseñan- 
za del  caballo,  habiendo  sus  esfuerzos  dado  el  mejor 
resultado  para  la  mejora  de  este  noble  animal.  Los 
duques  de  Hamilton  son  los  que  mas  han  contribuido  á 
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la  mejora  de  esta  raza.  Uno  de  estos  duques  importó  de 
Holanda  en  siglos  pasados  staliones  negros  que  cruzó 
con  las  yeguas  nativas.  Tal  es  el  tronco  de  la  presente 
raza  perfeccionada. 

Desde  este  centro,  la  mejora  ha  radeado  á  toda  Escocia, 
pero  sus  mejores  troncos  continúan  establecidos  sobre 
las  márgenes  del  Clyde.  Los  colores  prevalentes  de  la 
cria  son  el  negro,  el  oscuro  tostado  y  el  saino.  También 
suelen  presentarse  grises  {tordillos  ó  plateados).  Pero  los 
staliones  grises  son  poco  aceptables  en  Escocia  por  su 
color,  de  preferencia  en  otros  países,  donde  su  color  cla- 
ro los  hace  hallar  fácilmente  de  noche  en  medio  de  los 
campos.  Son  largos  de  cuerpo  y  de  una  estatura  media 
de  16  palmos.  Su  cabeza  es  delgada,  sus  ojos  llenos  y 
prominentes,  el  cuello  bien  arqueado  y  no  largo,  las  pale- 
tas oblicuas,  el  pecho  ancho,  las  piernas  bien  sacadas 
fuera  del  cuerpo,  plano  y  musculoso,  con  abundancia  de 
pelo  largo  y  sedoso.  Siendo  la  primer  condición  de  un 
caballo  de  tiro  la  libertad  de  acción,  en  este  sentido  los 
Clydesdales,  son  superiores  á  las  otras  crias,  pues  bra- 
cean con  libertad  y  tienen  un  trote  largo  y  ondeante  que 
los  hace  preciosos  en  este  sentido.  Empleados  solo  en 
cabs  óvolantas  de  un  caballo,  este  animal  desempeña 
mas  tarea  que  ningún  otro  en  su  especie.  Como  en  Escocia 
tienen  su  Stud-Book  es  lo  mas  fácil  para  hacer  su  adqui- 
sición, el  cerciorarse  de  su  buen  origen  y   calidades. 

La  cria  Shire  es  una  antigua  raza  de  caballos  negros 
peculiar  de  Lincoln,  Huntigdon  y  Cambridge.  Animales 
de  un  tipo  análogo,  aunque  de  diversos  tamaños,  y  se 
estienden  también  por  los  condados  vecinos,  y  aun  habi- 
tan la  Holanda,  Alemania  y  Bélgica.  Fueron  conocidos  y 
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empleados  por  los  romanos  como  caballos  de  guerra;  y 
durante  la  ocupación  romana  de  la  Gran  Bretaña,  debióse 
haber  introducido  gran  número  de  ellos  cruzándose  con 
las  razas  nativas.  Donde  mejor  se  ha  propagado  esta 
cria  es  en  los  suelos  blandos  y  cenagosos  cubiertos  de 
abundantes  pastisales.  El  antiguo  caballo  negro  de  Ingla- 
terra era  un  animal  pesado  y  ordinario;  con  anchos  lo- 
mos, poderosos  remos  é  inmensa  osamenta,  propensa 
generalmente  a  la  redondez,  con  crines  y  cola  flotantes 
y  patas  cubiertas  de  largos  pelos.  Su  color  era  oscuro 
con  manchas  blancas  en  las  piernas  y  una  pequeña  es- 
trella blanca  en  la  frente:  eran  lerdos.  Sus  cortos  y 
empinados  cuartillos  y  sus  paletas  paradas  eran  fatales 
para  su  libertad  de  acción. 

Para  mejorarlos,  el  conde  de  Huntingdon  importó  de 
Holanda  varios  padrillos  que  repartió  entre  sus  arrenda- 
tarios de  las  márgenes  del  Trent.  Hasta  hoy  existe  en 
Holanda  una  raza  análoga,  de  donde  provienen  los  caballos 
que  se  emplean  en  los  coches  fúnebres. 

El  viejo  caballo  inglés  de  tiro,  con  todos  sus  defectos 
ha  sido  la  base  de  la  mas  valiosa  cria  de  animales  de 
tiro  de  Inglaterra.  De  él  desciende  el  caballo  Shire,  en 
mucha  demanda  para  carros,  carretones  y  objetos  pesados, 
siendo  sus  yeguas  de  cria  muy  estimadas  y  pagadas  á 
altos  precios.  Las  mejores  yeguas  y  potrancas  las  llevan 
generalmente  á  Escocia  para  cruzarlas  con  Clydesdales. 
Aunque  no  de  proporciones  tan  macisas  como  los  criados 
en  los  distritos  de  Fen,  los  mas  puros  y  fogosos  son  los 
de  North  Leicester  y  Desbyshire.  Las  yeguas  se  crian 
bien  en  cualquier  parte,  pero  sus  potros  y  cabahos  nue- 
vos necesitan  de  los  ricos  pastos  de  los  suelos  aluviona- 
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les,  fértiles  ó  de  irrigación.  Sus  potrancas  pasan  muy 
pronto  á  manos  de  los  criadores.  Sus  potrillos  los  com- 
pran tiernos,  pasando  á  los  establecimientos  de  cultivo 
donde  los  doman  y  los  hacen  trabajar  un  poco  hasta  la 
edad  de  6  años,  á  cuya  edad  se  venden  á  los  cerveceros 
y  carreteros. 

Tienen  en  su  Stud-Book,  los  negros  oscuros  y  largos 
mas  buscados.  El  Shire  de  buena  cria  presenta  la  cabeza 
larga  y  delgada,  el  perfil  ligeramente  corvo,  ancho  entre 
las  cejas,  ojos  grandes  y  prominentes,  orejas  grandes  y 
poco  incHnadas  para  adelante,  ventanas  de  nariz  anchas 
y  claras,  cuello  largo  y  arqueado;  pecho  ancho,  costillas 
profundas  y  bien  arqueadas,  barril  profundo  y  redondo 
en  la  cincha,  espalda  corta,  lomos  anchos,  musculosos  y 
largos;  cola  bien  asentada,  ancas  llenas  y  bien  contor- 
neadas. Los  vasos  anchos,  talones  bien  espandidos;  la 
Darte  córnea  firme,  ligeramente  inclinada  y  libre  de  raja- 
duras y  protuberancias,  piernas  cortas  de  la  rodilla  á  la 
cuartilla,  huesos  anchos  y  planos  bien  cubiertos  con 
pelos  largos  y  sedosos  con  mechones  de  pelo  en  las 
corvas,  rodilla  y  juanete,  las  cuartillas  de  Jas  coyuntu- 
ras largas  y  entrantes.  Su  paso  excelente  y  su  acción 
larga  y  ondeante.  El  trote  es  el  paso  principal  en  un 
caballo  de  tiro:  si  no  es  buen  trotador  es  de  poca  utilidad. 
El  paso  de  un  animal  puede  mejorarse:  pero  sin  buen 
pecho  y  buenas  espaldas,  ningún  animal  tiene  ni  puede 
tener  buena  marcha. 
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La  crianza  de  los  caballos  de  tiro  se  ha  hecho  hasta 
aqui  con  una  mala  dirección  por  falta  de  datos  auténti- 
cos respecto  de  su  linage.  Los  criadores  esperimentados 
son  de  opinión  que  la  cruza  de  animales  muy  despropor- 
cionados, no  dá  buen  resultado:  debe  haber  cierta  pari- 
dad. Es  preferible  el  sistema  norte-americano  de  la  cria 
por  linage.  Lo  esencial  es  la  selección  de  la  yegua;  la 
excelencia  de  la  cria  en  los  buenos  puntos  depende  más 
de  la  madre  que  del  padrillo,  aunque  es  de  desear  que 
am.bos  sean  lo  mas  perfectos  posible.  Padrillo  y  yegua 
deben  ser  jóvenes,  en  buena  salud  y  completo  vigor. 
Debe  ponerse  la  mayor  atención  en  la  buena  conforma- 
ción; ninguna  cria  de  padres  defectuosos  ó  enfermos  puede 
salir  buena.  Los  mas  de  los  defectos  de  los  animales 
de  tiro  son  hereditarios.  Los  productos  de  las  j^eguas 
jóvenes  son  los  mas  sanos  y  vigorosos;  las  yeguas  viejas 
ó  defectuosas  no  sirven  para  cria.  La  yegua  debe  echarse 
al  padrillo  al  cumplir  los  dos  años  y  cuidarse  para  que 
no  sufra  detrimento.  El  parto  se  halla  en  las  mismas 
condiciones  para  las  yeguas  jóvenes  que  para  las  de  mas 
edad.  El  periodo  de  gestación  en  la  yegua  varia  de  10 
á  12  meses.  Se  la  debe  cuidar  mucho  durante  su  estado 
de  preñez.  Es  esencial  para  la  salud  de  los  animales 
preñados  el  alimento  abundante  y  nutritivo  y  un  trabajo 
ó  ejercicio  moderado.  El  alimento  insuficiente  debilita  la 
yegua  preñada,  y  cuando  no  la  hace  mal  parir,  afecta  y 
detrimenta  su  cria.  A  las  potrancas,  cuando  preñadas,  se 
las  puede  hacer  trabajar  con  moderación  hasta  muy  pron- 
to antes  de  parir. 

Los  síntomas  precursores  del  parto  son  una  secreción 
serosa  adherida  que  forma  pequeñas  gotas  ó  acumulado- 
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nes  al  estremos  de  las  tetas.  Esto  tiene  lugar  general- 
mente 24  horas  antes  de  parir.  Siempre  hay  peligros  en 
los  partos,  y  éste  es  mayor  para  la  yegua  muy  robusta 
que  no  trabaja  ni  hace  ejercicio.  Asi  que  se  advierten 
los  síntomas  precursores,  hay  que  atenderla,  y  si  el  parto 
es  difícil,  hay  que  acudir  al  veterinario.  Un  mal  auxiliar 
puede  molestar  la  yegua  y  matar  el  potrillo. 

Realizado  el  parto,  la  cuerda  umbilical  se  corta  y  se 
ata.  Debe  entonces  ayudarse  al  potrillo  para  que  mame, 
lo  que  suele  necesitar  cuidado  y  paciencia.  El  descuido 
puede  costar  la  vida  al  potrillo.  Yegua  y  potrillo  deben 
tenerse  al  abrigo  por  algunos  dias,  y  al  principio  en  la 
estación  fria,  solo  debe  sacárseles  cuando  el  sol  calienta, 
hasta  que  se  endurecen.  Raices  cocidas  y  atrecho  remo- 
jado se  le  dá  al  principio  á  la  yegua  para  favorecer  la 
formación  de  su  leche.  En  tiempo  malo  yegua  y  potrillo 
deben  guarecerse  al  establo,  sobre  todo  de  noche.  Debe 
atenderse  a  los  efectos  de  cada  cambio  de  alimento;  un 
cambio  repentino  del  alimento  seco  al  suculento,  produce 
á  menudo  la  diarrea  en  el  potrillo,  la  que  puede  resultar 
fatal  sino  se  contiene.  Mientras  la  yegua  amamante  su 
potrillo  no  debe  trabajar  mucho  ni  se  la  debe  tener  á  la 
estaca  muchas  horas  sin  alimento.  Esta  observación  es 
para  cuando  los  animales  no  se  tienen  en  potrero  de  buen 
pasto.  El  potrillo  se  desteta  a  los  5  ó  6  meses.  Se  ponen 
en  potreros  separados  ó  se  lleva  la  yegua  al  trabajo. 

Despechados  los  potrillos  deben  juntarse  con  otros  de 
su  edad.  Los  caballos  son  animales  sociales,  con  especial 
cuando  jóvenes.  Se  desarrollan  mejor  en  compama  de 
otros  animales,  con  quienes  debe  juntárseles  al  separar- 
los de  la  madre.    Estos  animales  se  desarrollan  muy  bieiv 
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al  aire  libre  en  potreros  abrigados  y  de  buen  pasto,  con 
sombra  en  estío  y  ramadones  para  el  frió.  Los  potrillos 
nunca  deben  echarse  á  talas,  pues  se  agusanan  siendo  lo 
mejor  criarlos  en  buenos  pastos. 

A  los  potrillos  de  establo,  debe  alimentárseles  con  maiz 
ó  avena  molida  y  afrecho,  con  nabos  machacados.  Tam- 
bién son  buenas  las  zanahorias,  pero  en  pequeña  canti- 
dad, para  que  no  dañen. 

El  suelo  mas  adaptado  para  el  desarrollo  de  los  potri- 
llos, es  el  aluvión  pastoso  de  las  márgenes  de  los  rios; 
los  pastos  esponjosos  de  esos  terrenos,  estimulan  el  desar- 
rollo y  espansion  de  los  vasos.  Debe  evitarse  tener  mu- 
chos caballos  donde  pastan  los  ganados;  pero  unos  pocos 
son  útiles  para  comer  el  pasto  maduro  ó  endurecida 
que  el  ganado  desecha.  Los  caballos  comen  muy  mal 
cuando  en  gran  número  se  les  echa  en  un  potrero  es- 
trecho. 

Los  caballos  son  algo  fantásticos  para  comer,  habiendo 
sitios  en  que  devoran  hasta  las  raices,  y  otros  en  que  de- 
jan el  pasto  intacto.  Donde  se  tienen  crianzas  de  caballos 
en  escala  mayor,  debe  proporcionárseles  abrigo  y  som- 
bras en  diferentes  sitios,  y  cuando  no  comen  en  potreros 
de  abundante  pasto,  se  les  debe  dar  diariamente  una  mez- 
cla de  avena,  cebada  ó  maiz  machacado  y  afrecho  á  razón 
de  4  á  5  Ibs.  por  cabeza,  alimento  que  en  Inglaterra  tie- 
ne el  costo  de  2  chelines  por  semana  (12  ps.  m^c.)  Esto 
favorece  el  desarrollo  de  los  huesos  y  de  los  músculos, 
aumentando  el  valor  del  animal.  En  los  países  fríos  á 
los  padrillos  debe  mantenérseles  en  invierno  en  establo, 
bien  abrigados,  con  patios  dotados  de  cobertizos,  á  fin  de 
que  puedan  hacer  ejercicio,  lo  que  es  de  gran  importan- 
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cia.  La,  falta  de  ejercicio,  retarda  el  sano  y  vigoroso 
desarrollo  de  los  huesos  y  músculos,  y  cuando  es  excesi- 
vo, hasta  Dega  á  afectar  la  salud  del  animal. 

El  alimento  artificial  destinado  a  los  potrillos,  debe  ser 
rico  en  formadores  de  carne,  como  alfalfa,  trébol,  heno 
y  pasto,  cebada,  habas,  guisantes,  avena  y  torta  de  lina- 
za (ó  maiz). 

Unos  pocos  nabos  picados  diariamente  ayudan  á  la 
digestión  y  conservan  la  salud.  La  regularidad  en  el 
alimento  es  un  punto  importante;  comparado  con  la  regu- 
laridad del  animal,  el  estómago  del  caballo  es  pequeño; 
por  consiguiente  es  preciso  llenarlo  á  menudo.  Los  lar- 
gos ayunos  producen  la  flatulencia,  y  la  indigestión.  Es 
mejor  darles  alimentos  con  cierto  grado  de  preparación; 
cebada,  maiz  molido,  paja  picada  y  raices  cocidas  y  pi- 
cadas. Esto  es  economía,  pues  se  impide  el  desperdicio 
del  alimento.  Pero  es  preciso  atender  la  administración 
de  este  alimento,  el  cual  debe  dárseles  remojado  con  agua 
y  macerado  antes  de  emplearlo,  pues  sin  esta  precaución 
fácilmente  los  animales  se  atoran,  enferman  ó  hay  mayor 
desperdicio. 

El  remedio  en  estos  casos  es  una  levadura  disuelta  en 
agua,  a  razón  de  una  cuarta  por  toma  Es  preciso  cuidar 
y  examinar  á  menudo  los  vasos  de  los  potrillos  y  caba- 
llos, cuando  se  echan  á  pastar;  en  el  segundo  año  el  pasto 
debe  ser  alto,  de  manera  que  el  animal  pueda  tomar  mor- 
discadas plenas,  y  la  tierra  en  que  pastan  debe,  ser  de 
buena  calidad. 

Llegamos  al  amansey  doma  del  caballo. 

La  educación  de  este  debe  comenzar  desde  que  nace 
acostumbrándolo  desdóla  infancia  á  la  soga  y  á  la  obel 
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diencia.  Si  se  le  deja  crecer  suelto  y  sin  tocarle  hasta 
la  edad  de  tres  años,  el  amanse  á  esa  edad  hace  el  animal 
espantadizo  y  arisco,  concibiendo  temor  del  hombre.  Solo 
se  puede  obtener  su  confianza  con  un  tratamiento  suave. 
Loscaballos  jóvenes  nunca  deben  confiarse  á  manos  de 
hombres  torpes  é  irascibles.  Las  mañas  de  los  caballos 
suelen  ser  el  resultado  de  las  torpezas  y  malos  trata- 
mientos en  esta  edad.  A  los  mas  rebeldes,  habiendo 
paciencia,  se  les  puede  domar  por  medios  racionales  y 
suaves;  la  ira  en  vez  de  corregirlos,  los  echa  á  perder; 
como  el  caballo  es  inteligente,  fácilmente  se  resiente  de 
las  injurias:  también  es  capaz  de  afecto.  A  los  potros  se 
les  debe  uncir  al  arado  al  lado  de  un  caballo  esperimentado 
por  algunos  dias.  Una  vez  ejercitados  se  hacen  parejas  con 
los  caballos  de  la  misma  edad,  asi  se  acostumbran  á  mar- 
char juntos  y  son  mas  activos  que  apareados  con  caballos 
viejos.  Suponiéndolo  bien  conformado,  el  caballo  agrícola 
depende  mucho  de  su  conductor;  un  hombre  lerdo  y 
torpe  habitúa  los  caballos  á  su  paso  y  carácter. 

Cuando  se  ate  al  rodado  por  primera  vez  al  animal,  es 
preciso  cuidar  de  no  maltratarlo,  ni  hacerlo  espantadizo, 
asustándolo.  Los  arneses  deben  ser  aseados  y  propios, 
aunque  sean  pobres,  y  las  ojeras  deben  dejar  libre  al 
caballo  su  facultad  visual.  El  animal  acostumbrado  al 
libre  ejercicio  de  su  vista,  es  menos  espantadizo,  y  las 
buenas  cabezadas  impiden  muchos  accidentes  empleadas 
desde  temprano. 

Tan  luego  como  el  potrillo  está  ya  algo  domado,  debe 
enseñársele  á  respetar  y  obedecer  á  su  instructor,  el 
cual  debe  tratarlo  con  bondad  y  firmeza,  y  con  tono  afable 
mas  bien  que  colérico.  Pénensele  los  arneses  sin  precipi- 
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tacion  y  con  cuidado,  guiando  al  caballo  á  fin  de  acos- 
tumbrarlo á  él;  en  seguida  se  le  pone  al  arado  con  dos  ani- 
males bien  enseñados;  un  tratamiento  suave,  domina  lue- 
go sus  espantos  nerviosos.  Al  principio  solo  se  le  debe 
hacer  trabajar  unas  pocas  horas  diarias,  aumentándolas 
á  medida  que  sus  fuerzas  y  vaquia  aumentan.  Sus  paletas 
y  encuentros  son  naturalmente  tiernos  á  esaedad^y  deben 
examinarse  todas  las  tardes,  fregándoselos  con  salmuera 
fuerte  en  los  primeros  diez  dias. 


La  cantidad  y  cualidad  indispensable  en  el  alimento, 
varia  según  la  edad  relativa  de  los  animales  y  del  trabajo 
á  que  se  les  destina.  En  su  estado  natural  el  caballo 
subsiste  de  pasto.  Aun  en  el  estado  de  domesticación 
el  animal  joven  llega  frecuentemente  á  la  edad  de  tres 
años  antes  de  conocer  otro  alimento  que  el  pasto.  En  los 
países  frios  y  durante  los  mas  crudos  meses  de  invierno, 
debe  darse  al  caballo  una  mezcla  alimenticia,  relativa- 
mente rica  en  productores  de  calórico,  á  fin  de  restable- 
cer el  degento  diario  de  los  tejidos  y  mantener  el  sistema 
animal  en  estado  de  salud.  El  alimento  poco  nutritivo, 
sobrecarga  los  órganos  dij  estivos,  con  virtiéndolo  en  un 
ser  menguado  y  sin  fuerzas.  La  alfalfa  fresca  ó  seca,  la 
paja,  la  avena,  la  cebada,  el  maiz,  las  habas  cocidas 
pasan  por  ser  el  mejor  alimento  para  el  caballo  de  fatiga. 

Estos  alimentos  son  buenos  sobre  todo  cuando  se  tiene 
en  vista  la  ligereza  y  el  aguante  indispensable  para  el 
caballo  de  montar  y  de  carrera. 

Para  caballos  destinados  á  trabajos  mas  constantes  y 
duros,  como  el  del  arado  y  carretón,  una  abundante  ra- 
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cion  de  maiz  molido,  además  del  pasto,  es  muy  conve- 
niente. Hasta  que  el  potrillo  haya  llegado  á  su  plena  ma- 
durez, es  preferible  siempre  el  uso  de  la  avena  ó  maiz 
molido  y  remojado,  y  de  las  habas  cocidas  en  moderada 
cantidad.  Los  alimentos  muy  nutritivos  son  propensos  á 
ser  devorados  antes  de  sufrir  la  conveniente  masticación; 
y  los  órganos  digestivos  no  pueden  obrar  sobre  un  ali- 
mento crudo  para  estraerle  sus  elementos  nutritivos.  Por 
consiguiente,  estos  alimentos,  sea  que  se  administren  á 
animales  jóvenes  ó  viejos,  cualquiera  que  sea  la  natura- 
leza del  grano,  deben  darse  siempre  molidos  y  remo- 
jados en  agua.  Una  lenta  alimentación  es  conveniente 
para  el  caballo  como  para  los  otros  animales,  pues  aumen- 
ta la  secreccion  de  la  saliva  que  pasa  al  estómago  y  ace- 
lera la  digestión.  El  alimento  de  los  caballos  debe  ser 
preparado  y  administrado  en  forma  concentrada;  el  heno, 
pasto  seco,  paja,  ó  mejor  una  mezcla  de  ellos,  debe  pi- 
carse y  mezclarse  con  el  grano  triturado,  y  la  masa  debe 
macerarse  con  agua  por  algunas  horas  antes  de  ser  ad- 
ministrada a  los  caballos. 

Cuando  se  dá  solo  el  maiz  moHdo,  produce  á  menudo  la 
diarrea  (scour)  en  los  animales.  También  suele  produ- 
cirse la  disenteria  cuando  el  grano  se  mezcla  solo  con 
paja.  A  veces  suele  administrarse  á  los  caballos  trigo 
molido  como  aUmento:  pero  aunque  nutritivo  no  es  con- 
veniente á  los  caballos,  pues  es  propenso  á  formar  en 
ellos  obstrucciones  en  los  intestinos.  La  cebada  es  el 
alimento  favorito  de  los  caballos,  pero  aunque  ahmenticia 
es  inferior  á  la  avena  Es  naturalmente  demasiado  cálida, 
y  los  animales  que  se  alimentan  de  ella,  están  expuestos 
á  ataques  repentinos  de  un  carácter  inflamatorio,  como 


-^  2S6  — 

también  al  empacho  y  á  la  roña.  Un  buen  caballo  de 
trabajo  agrícola,  bien  desarrollado,  necesita  como  ración 
alimenticia  diaria  12  Ib.  de  avena  ó  cebada  molida  y  301b. 
de  heno,  paja  ó  pasto  seco  asociado  al  grano.  Un  aliraento 
mejor  y  mas  barato  seria  9  libras  demaiz  moUdo,2  Ibs.  de 
babas  ó  guisantes  cocidos  ó  molidos  y  2  Ibs.  de  afrecho  por 
dia,  junto  con  la  paja  ó  pasto  seco  indicado.  Para  un 
animal  á  pesebre  se  necesitan  12  Ibs.  diarias  de  paja  de 
trigo  para  cama. 

A  los  caballos  les  gusta  mucho  las  papas  crudas:  en 
efecto,  en  los  suelos  arenosos  del  Norte  de  Inglaterra, 
donde  la  papa  se  cosecha  en  abundancia,  se  dá  cocida 
al  caballo  como  ahmento.  Los  nabos  de  Suecia  son  una 
adición  valiosa  y  sana  á  la  comida  del  caballo,  tanto  mas 
cuanto  que  los  nabos  se  cultivan  y  producen  en  invierno,, 
cuando  la  tierra  no  produce  otro  sustento:  son  fáciles  de 
digerir  y  mantienen  el  sistema  en  un  saludable  estado.  En 
Escocia  se  dan  los  nabos  cocidos  mezclados  con  paja, 
administrándose  calientes.  Las  zanahorias  son  el  alimento 
seco:  convienen  en  corta  proporción*  aunque  el  caballo  la 
come  bien,  su  administración  en  gran  cantidad  es  incon- 
veniente. A  medida  que  la  primavera  adelanta,  el  paso 
repentino  del  alimento  seco  al  verde,  puede  ser  dañoso  y 
debe  disponerse  por  grados.  Centeno,  alfalfa,  trébol,  el 
rye-grass  de  Italia,  son  alimentos  verdes  tempranos  muy 
convenientes,  pero  deben  mezclarse  al  principio  con  paja 
ó  heno  seco  y  picado.  Escepto  en  el  caso  de  yeguas  pari- 
das y  de  animales  de  cria,  los  caballos  de  labor  deben 
alimentarse  en  el  estio  en  los  patios  mejor  que  en  los  po- 
treros. Una  menor  cantidad  de  alimentos  les  basta  enton- 
ces; el  animal  descansa  mejor  de  sus  fatigas. 
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El  alimento  mas  sano  y  conveniente  para  un  caballo  de 
agricultura  en  pleno  trabajo  es  una  mezcla  de  maiz  moli- 
do, afrecho,  nabos  y  paja  picada ;  un  tercio  de  heno,  ó 
pasto  seco  para  dos  tercios  de  paja,  en  las  30  libras  de 
la  ración  diaria.  Esta  masa  debe  prepararse,  remojarse 
y  mezclarse  con  esmero  una  vez  al  dia  antes  de  emplearse. 
La  ración  ordinaria  por  semana  debe  ser  60  libras  de 
maiz  moUdo,  20  Ib.  de  afrecho,  y  120  Ib.  de  paja.  Durante 
los  meses  de  invierno,  si  las  raices  suculentas  son  abun- 
dantes se  pueden  administrar  con  ventaja  de  6  á  10  Ibs. 
de  nabos  en  rebanadas.  La  regularidad  en  la  comida  y  en 
la  bebida  es  de  tanta,  importancia  como  el. alimento 
mismo.  Las  largas  abstinencias  son  perniciosas  á  la  salud 
del  caballo.  Cuando  el  trabajo  es  de  tan  urjente  necesi- 
dad que  no  admite  que  el  animal  sea  sacado  y  alimentado 
durante  el  dia,  se  hace  uso  del  comedero  de  hociquera. 
La  irregularidad  en  la  ahmentacion  es  la  causa  de  mu- 
chas de  las  dolencias  á  que  los  caballos  se  hallan  espues- 
tos. No  es  bueno  el  sistema  de  echar  apastar  los  caballos 
de  labor,  pues  una  parte  de  las  fuerzas  agotadas  tiene 
que  emplearlas  el  animal  en  buscar  el  alimento  tal  vez 
escaso,  cuando  el  alimento  debiera  esperarlo  pronto  y 
reunido.  , 

En  los  establecimientos  de  campo,  hay  generalmente 
pasto  en  abundancia.  No  se  necesita  mucha  previsión 
para  mantener  todo  el  año  una  sucesión  de  alimento  ver- 
de, como  ser  cebada  y  centeno,  rye-grass,  alfalfa,  trébol, 
etc.,  que  se  puede  ir  sembrando  sucesivamente,  para  que 
el  uno  sustituya  al  acabarse  el  otro.  Los  caballos  de  tram- 
ways  y  otros  de  labor  que  se  mantienen  en  los  patios, 
estarán  de  este  modo  en  mejor  estado  de  desempeñar  sus 
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fatigas  y  convertirán  una  cantidad  de  paja  en  un  abono 
valioso  para  la  agricultura.  En  los  establecimientos  de 
campo  bien  arreglados,  poca  paja  larga  se  dá  hoy  á  los 
animales,  pues  toda  se  hace  picar.  De  la  avena  misma 
solo  se  hace  uso  después  de  pasada  por  el  molino.  Em- 
pleado como  condimento  puede  hacerse  uso  de  una  corta 
proporción  de  residuo  de  cervecería. 

Después  de  la  calidad  del  alimento,  el  principal  punto 
para  la  salud  y  contento  del  caballo,  es  la  regularidad  de 
su  alimentación. 

Esto  debe  practicarse  á  intervalos  fijos,  observándose 
4on  puntualidad.  Por  regla  general  los  caballos  dijieren 
prontamente  su  alimento,  de  ahí  la  conveniencia  de  darles 
á  menudo  de  comer;  las  largas  abstinencias  hacen  que  el 
caballo  coma  con  demasiada  avidez,  lu  quo  dá  origen  á 
frecuentes  indigestiones  y  otros  accidentes.  En  el  come- 
dero siempre  debe  haber  al  alcance  del  caballo  una  tabla 
de  sal  de  roca.  No  es  de  menor  importancia  la  cahdad  y 
cantidad  del  agua.  El  agua  de  rio  ó  de  pozo  libre,  de  im- 
purezas,, es  generalmente  dulce,  paladable  y  mas  condu- 
cente á  la  salud  que  las  aguas  de  fuente  ó  de  pozo  artesia- 
no profundo,  que  son  generalmente  ásperas,  frias  y  car- 
gadas de  elementos  químicos  estraidos  de  las  capas  ter- 
restres. A  un  caballo  no  acostumbrado  á  ella,  el  agua 
áspera  del  interior  de  la  tierra  le  produce  escalofríos, 
cólicos  y  depósitos.  Todos  los  pozos  y  receptáculos  des- 
tinados á  la  bebida  de  los  animales,  deben  ser  aseados 
y  mantenerse  libres  de  malezas  y  sustancias  nocivas  al 
olfato  ó  gusto.  Los  caballos,  cuando  libres,  prefieren 
naturalmente  el  agua  dulce. 

Por  lo  que  es  á  los  establos,  su  buena  construcción  es 
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de  la  mayor  importancia :  la  construcción  de  los  establo^ 
rústicos  aun  no  ha  recibido  toda  la  atención  que  su  impor- 
tancia requiere.  Deben  erijirse  en  terreno  seco  y  cons- 
truirse elevados  y  bien  ventilados.  Los  establos  con  gra- 
neros encima  son  perjudiciales.  Es  de  la  mayor  impor- 
tancia la  libre  circulación  de  un  aire  puro,  los  establos 
mal  ventilados  son  un  semillero  de  enfermedades.  De 
los  escrementos  en  fermentación  se  escapan  gases  mefíti- 
cos; estos  se  mezclan  con  el  ácido  carbónico  exhalado  de 
los  pulmones  en  el  acto  de  la  respiración;  y  esta  atmós- 
fera viciada  é  infecta  incesantemente  se  respira  sin  reno- 
varse. Estas  condiciones  afectan  injuriosamente  los  pul- 
mones, perjudican  á  la  digestión,  debiUtan  las  funciones 
vitales,  producen  accesos  de  tos  crónica,  inflamación  á  los 
ojos,  oftalmía  y  numerosas  otras  dolencias. 


Se  sabe  que  el  ganado  porcino  de  Inglaterra,  experi- 
menta anualmente  el  aumento  de  un  10  p§  .  La  princi- 
pal causa  de  este  hecho  económico  es  la  faciUdad  con 
que  ei  cerdo  se  multiplica;  la  temprana  edad  en  que  se 
reproduce  y  el  gran  número  producido  en  cada  parición. 
El  número  de  cerdos  hoy  existente  en  el  Reino  Unido  es 
de  2.250,000  cabezas. 

Crias — Cada  condado  y  aun  cada  distrito  de  Inglaterra 
tiene  su  cria  cerduna  especial,  que  se  ha  hecho  conocer 
por  sus  buenos  y  malos  puntos.  Pero  hay  razas  principa- 
les de  que  las  variedades  locales  se  originan,  y  estas  son  : 
Razas  blancas,  pequeña,  media  y  grande,  la  raza  negra 
Suffolk  ó  Essex,  laraza  Berckshíre,  la  Dorset  y  la  Tamworth^ 
Se  cuentan  además  de  estos,  los  cerdos  blancos  y  negros 
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de  Northamptomshire  y  muchas  otras  que  aun  no  figuran 
como  razas  perteccionadas  como  los  Pequeños  Blancos, 
perfeccionados  por  el  conde  Ducie ;  y  las  razas  perfeccio- 
nadas por  Fisher,  Hobbe,  Sexton  y  Stearn,  pertenecientes 
á  la  raza  Suffolk  ó  Essex. 

La  variedad  mas  útil  es  tal  vez  la  pequeño  Cria  Blanca, 
no  solo  para  crias  como  raza  pura,  sino  para  la  cruza, 
pues  no  solo  dá  cualidad  á  las  otras  crias  de  cerdos  blan- 
cos, sino  que  se  cruza  bien  con  toda  especie.  Una  cruza 
entre  un  berraco  de  esta  cria  y  una  cerda  Berckshire  dá 
los  mejores  resultados,  comunicado  cualidad  y  aptitud 
para  engordar,  y  el  Berckshire,  una  mejor  mezcla  de  car- 
ne magra  y  gorda  y  mas  firme,  como  también  de  mas 
peso  y  sustancia.  Los  principales  puntos  de  la  pequeña 
cria  blanca,  son  su  nariz  corta  y  respingada,  sus  mandí- 
bulas inferiores  curvas,  sus  orejas  puntiagudas  y  sus  mo- 
fletes pesados,  que  hacen  que  cuando  cebado  parezca 
problemática  la  existencia  de  sus  ojos,  ó  el  que  su  nariz 
haya  sufrido  alguna  operación  por  el  aspecto  quebrado 
que  presenta;  cuello  largo  y  bien  provisto  de  carne,  pare- 
ciendo la  cabeza  como  colgada  á  un  nivel  mas  bajo  que 
los  homoplatos ;  estos  muy  separados  y  uniéndose  bien  á 
costillas  arqueadas  como  barril,  los  lomos  anchos,  las 
traseras  largas  y  cuadradas,  con  carne  hasta  los  garrones, 
la  cola  muy  fina,  las  piernas  cortas  y  bien  separadas ;  todo 
el  cuerpo  cubierto  de  cerdas  cortas  y  sedí^sas:  tal  es  el 
aspecto  poco  elegante  de  este  útil  y  sustancioso  cer- 
duno. 

La  cria  Blanca  Grande^  es  mejor  adaptada  para  obtener 
resultados  considerables  y  figurar  en  las  exposiciones. 
Son  muy  precoces,  pero  se  necesita  al  menos  doce  meses 
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para  cebarlos.  Cebados  alcanzan  an  enorme  peso.  Los 
ha  habido  que  han  pesado  hasta  60  stone  inaperial  [36 
arrobas].  Son  todos  blancos,  cor  manchas  azules  á  veces, 
indicio  de  gran  tamaño.  Los  principales  puntos  de  la 
cria  son:  cabeza  cuadrada  con  orejas  gachas,  delgado  de 
cuello,  costillar'és  planos,  lomo  largo  y  estrecho,  cola  baja, 
buenos  jamones,  densa  cubierta  cerdosa,  asentándose  so- 
bre piernas  largas. 

A  la  cria  media  apenas  si  podria  atribuírsele  hoy  un 
tipo  fijo;  pero  las  muestras  presentadas  en  las  exhibicio- 
nes dan  la  idea  de  que,  ó  es  una  cruza  destinada  á  aumen- 
,tar  el  tamaño  de  la  chica  ó  para  darle  á  la  cria  grande  mas 
cualidad;  siendo  el  resultado  un  animal  demasiado  peque- 
ño para  esto  último,  ó  demasiado  grande  para  lo  primero; 
y  no  obstante  es  un  excelente  cerdo,  pues  los  mas  peque- 
ños engordan  muy  pronto;  y  los  mas  grandes,  aunque 
exigen  mas  tiempo,  dan  grandes  masas  de  tocino. 

La  cria  negra  Suffolh  ó  Essex  se  semeja  mucho  á  la 
pequeña  cria  blanca  por  su  precocidad  para  engordar,  y 
en  otras  calidades,  lo  mismo  que  en  su  forma,  las  princi- 
pales diferencias  son  su  piel  renegrida,  á  veces  no  bien 
cubierta  de  cerdas,  su  mayor  largo  y  mayor  liviandad 
osamental;  su  cabeza  no  tan  corta  ni  ahuecada.  Mucha 
parte  de  esta  cria,  ó  una  análoga  se  conserva  en  Devon- 
shire  y  Cornwall. 

La  raza  mas  abundante  en  las  exposiciones  es  la  Berck- 
shire.  Esto  se  debe  á  que  esta  raza  es  muy  precoz  para 
crecer,  exigiendo  menos  cuidado  y  atención  que  las  otras 
razas  perfeccionadas.  Muchos  han  sido  expuestos  en 
América,  donde  son  empleados  para  cruzarlos  con  las 
razas    nativas,  y  también  para  la  cria  pura.  Los  norte- 
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americanos  tienen  un  Herd-Book  para  sus  cerdos.  Hoy 
ía  demanda  de  Berckshire  para  la  esportacion,  no  es  tan 
grande  en  Inglaterra,  dándose  la  preferencia  a  la  cria 
blanca. 

Los  puntos  de  un  Berckshire  son: — color  negro;  cabeza 
larga,  lijeramente  hueca,  orejas  gruesas  é  inclinadas  pa- 
ra adelante,  una  ^trella  blanca  en  la  frente;  patas  y 
punta  de  la  cola  blancas,  pescuezo  muscular;  homoplatos 
anchos;  costillares  planos;  lomos  y  jamones  estrechos;  rabo 
gacho;  canillas  gruesas  y  ordinarias  como  sus  cerdas;  de- 
mostrando resistencia  mas  bien  que  aptitud  para  engor- 
dar con  poco  alimento. 

Los  Dorcets  se  han  impuesto  entre  las  razas  cerdunas 
distinguidas  por  el  éxito  que  ha  obtenido  su  exhibición. 
Parece  resultar  de  una  cruza  entre  el  Suffolk  y  las  crias 
China  ó  Napolitana,  que  ha  producido  un  buen  animal  de 
color  rojizo,  de  cabeza  largurucha,  orejas  pendientes  y 
piel  delgada,  pero  también  un  cuerpo  pesado  de  cerdo  de 
buena  calidad.  Los  criadores  de  la  Dorcet,  reclaman  tam- 
bién para  ella  la  calidad  de  ser  buena  madre,  lo  que 
siempre  acontece  con  animales  recien  cruzados  con  otra 
raza.  Ültimamente  la  Tamworth  puede  también  llamarse 
una  cria  local  de  Warwickshire.  Forma,  sin  embargo, 
una  raza  distinta,  pues  trasmite  sin  dej enerar  á  sus  des  - 
cendientes,  su  color  rojo,  su  cabeza,  cuerpo  y  piernas 
largas,  y  sus  costillares  profundos  y  planos. 


La  crianza  de  este  animal  deberia  hallarse  al  alcance 
de  todo  el  mundo;  y  sin  embargo  no  hay  ningún  animal 
á  quien  sé  crie  mas  mai     Escójense  para  colocarlo  los 
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nncones  mas  bajos  y  húmedos,  aunque  miren  del  lado  dé 
donde  vienen  la  humedad  y  el  frió,  de  lo  que  resulta  que 
los  lechohés  recien  nacidos  se  mueren.  Para  criarlos 
bien  se  necesita  una  pocilga  bien  abrigada,  seca,  aereada, 
bien  drenada,  enladrillada  y  muy  aseada,  con  exposición 
al  lado  del  sol.  A  este  animal  se  le  debe  dar  de  comer 
bien  y  muy  á  menudo.  Al  escojer  chanchas  nuevas  para 
cria,  se  deben  elegir  las  mayores  de  la  lechigada,  cóh 
buenas  y  anchas  caderas  y  teniendo  por  lo  menos  12 
pezones: — escójanse  también  de  madres  que  hayan  áiáo 
buenas  y  quietas. 

El  joven  berraco  no  necesita  ser  corpachón,  sino  bien 
hecho,  con  abundancia  de  cualidades  buenas  y  de  un  ca- 
rácter viril.  El  mejor  tiempo  para  el  encaste  del  cerdo  es 
á  los  8  meses,  y  el  mejor  tietn'po  del  año  para  el  acopla- 
miento', es  pasado  el  equinoccio  de  primavera  y  otoño;  y 
como  el  periodo  de  gestación  es  de  113  dias  vienen  á  parir 
en  Setiembre  ó  Febrero,  cuando  no  és  mucho  el  frió  ni  el 
calor,  ó  en  Enero  y  Agosto,  de  manera  á  aprovechar  el 
buen  tiempo  y  hallarse  fuertes  cuando  vengan  las  tempe- 
raturas extremas.  Las  pariciones  del  ganado  cerduno  á 
principio  del  invierno,  no  se  crian  bien;  el  frió  no  las  deja 
desarrollarse,  pues  en  la  latitud  de  Inglaterra,  el  ejercicio 
al  aire  libre  es  imposible  en  esta  estación,  y  el  cerdo  no 
puede  desarrollarse  sin  ejercicio.  En  los  climas  mas  tem- 
plados es  otra  cosa;  el  cerdo  puede  hacer  ejercicio  en 
toda  estación 

No  se  debe  poner  demasiada  paja  en  el  paridero  de 
las  cerdas,  pues  los  lechoncitos  al  caer  se  enredan  en  ella 
y  no  pudiendo  desasirse  mueren  pisados  ó  sofocados.  Lo 
mejor  es  hacer  parir  á  ía  cerda  eh  ün  local  especial,  atra- 
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yéndola  cuando  está  en.  dias,  con  alguna  comida  de  su 
gusto  para  que  entre,  y  encerrarla  hasta  que  esté  en  esta- 
do de  salir  con  sus  lechones:  hacerla  entrar  por  la  fuerza, 
es  arriesgar  que  malpara;  muy  poca  paja  basta  para  que 
los' lechones  no  caigan  en  los  ladrillos,  y  lo  mejor  será  un 
pedazo  de  alfombra  ó  de  frazada  vieja.  Una  vez  encerra- 
da, se  le  pone  bastante  comida  y  bebida  caliente  en  una 
artesa. 

A  las  finas  es  preciso  cuidarlas  y  ayudarlas  en  el 
parto.,  Lo  mejor  es  disponer  un  hueco  ó  cajón  bajo  lleno 
de  paja,  donde  se  van  poniendo  los  chanchitos,  á  medida 
que  nacen,  después  de  darles  de  mamar;  una  vez  parida 
se  le  da  á  la  cerda  afrecho  con  agua  caliente  ó  leche  ca- 
liente, después  de  lo  cual  se  duerme. 

Entonces  se  le  pueden  colocar  los  lechoncitos  sin  ries- 
go: pero  hay  que  cuidar  que  la  cerda  no  los  aplaste  al 
levantarse  ó  acostarse,  para  lo  cual  basta  rodear  su 
covacha  de  una  baranda  á  10  pulgadas  del  suelo,  lo  que 
permitiría  á  los  pequeñuelos  andar  en  torno  de  la  madre 
sin  peligro. 

La  cerda  debe  tenerse  y  alimentarse  encerrada  duran- 
te tres  semanas,  dándole  en  la  comida  1  onza  de  azufre 
cada  seis  dias,á  fin  de  impedir  que  los  lechoncitos  se  enfer- 
men de  diarrea,  como  sucede  al  cumphr  los  20  dias  ó 
cuando  comienzan  á  comer.  Si  los  lechoncitos  muestran 
algunos  síntomas  de  diarrea,  se  administra  á  la  cerda 
con  su  comida  1/4  onza  de  bicarbonato  de  potasa,  redu- 
ciendo al  mismo  tiempo  lijeramen te  su  cantidad  de  alimen- 
to, y  colocando  agua  limpia  en  una  artesa  de  manera  que 
los  lechoncitos  puedan  fácilmente  beber  en  alia  para  adel- 
gazar la  leche  de  la  madre,  cuya  riqueza  les  indigesta. 
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Cumplido  el  mes,  se  apartan  los  lechoncitos  de  la  madre 
y  se  les  dá  de  comer  afrecho  remojado,  zapallo,  maiz  ó 
guisantes  cocidos.  A  las  8  semanas  ya  se  habrán  destetado 
ellos  mismos  y  se  les  puede  separar  de  la  madre,  sin  que 
lo  sientan.  Cuando  los  lechoncitos  tienen  6  semanas,  los 
que  no  se  destinan  para  crianza  deben  ser  castrados.  Por 
algún  tiempo  después  de  despechados  se  les  debe  dar  de 
comer  amenudo  hasta  satisfacerse  maiz,  avena,  cebada, 
zapallo,  ó  guisantes  cocidos;  y  en  buen  tiempo  se  les  debe 
permitir  mucho  ejercicio.  Cuidados  en  su  tierna  edad  y 
bien  alimentados  en  seguida,  pueden  servir  para  la  mesa 
en  cualquier  edad  y  sin  costo  de  ceba. 

Los  cerdos  son  buenos  manufactureros  de  carne  y 
tocino,  y  no  hay  alimento  que  rechacen.  Así  es  que  por 
su  medio,  todoz  los  desperdicios  de  la  casa  pueden  utili- 
zarse, convirtiéndolos  en  grasa  y  carne  de  cerdo. 

En  las  inmediaciones  de  las  grandes  ciudades  se  man- 
tienen estos  animales  con  los  desperdicios  de  las  casas, 
mercados  y  mataderos,  lo  que  basta  para  engordarlos 
espléndidamente. 

Estos  desperdicios  ee  sancochan  juntos  y  se  les  añade 
un  poco  de  afrecho  ó  maiz  molido. 

Lejos  de  las  ciudades  estos  animales  se  sustentan  y 
engordan  con  maiz,  coles  y  raices  cocidas,  cebada,  afre- 
cho, zapallos  y  desperdicios  de  fruta  y  de  toda  especie  : 
pero  solo  el  maíz,  la  cebada,  el  zapallo  y  la  leche  cocidos, 
producen  chanchos  de  primera  calidad;  su  carne  es  en- 
tonces blanca  y  de  esquisita  fragancia.  Habas  y  guisan- 
tes cocidos  son  un  buen  alimento  :  pero  debe  añadírseles 
maiz,  afrecho  y  otros  ingredientes  para  obtener  buen 
resultado.    Los  chan  .hos  criados  en  la  abundancia,  se 
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ceban  y  engordan  fácilmente .  Los  chanchos  flacos,  ham- 
brientos y  vagabundos  son  difíciles  de  cebar,  devorando 
mucho  alimento  sin  provecho.  De  ahí  la  importancia  de 
mantener  los  chanchos  desde  que  nacen.  Un  chancho  de 
mediano  tamaño,  absorve  generalmente  4  arrobas  de 
comida  por  semana,  ó  1[2  arroba  diaria.  La  mayoría 
del  chancho  que  se  vende  en  los  mercados  de  Londres, 
proviene  del  cerdo  común,  cruzado  con  la  raza  blanca 
media.  Se  les  mata  á  los  4  meses,  y  ya  pesan  de  3  á  I 
arrobas. 

Se  les  engorda  con  cebada  y  maíz  molido,  y  leche 
espumada  desde  que  comienzan  á  comer.  Se  obtienen 
buenos  precios  y  hace  mas  cuenta  venderlos  á  esa  edad 
que  cebados  de  años. 

Enfermedades  de  los  cerdos — Las  pocilgas  de  los  cerdos 
deben  asearse  constantemente,  de  otra  manera  el  desaseo 
les  ocasiona  multitud  de  enfermedade*  de  que  -mueren. 
Sus  enfermedades  mas  comunes  son  la  fiebre  tifoide, — 
morriña  y  roña,  ensanchamiento  del  splin  é  inflamación 
de  los  pulmones.  Los  chanchos  son  muy  propensos  al 
contagio;  los  enfermos  deben  pues  separarse  de  los  sanos. 
Cuando  una  piara  está  contagiada  con  tifus,  es  preciso 
matar  los  sanos  antes  que  se  les  declare  la  enfermedad, 
pues  de  otro  modo  se  contagian  y  mueren  todos.  Los  en- 
fermos deben,  pues,  separarse  y  curarse  aparte.  A  los  chan- 
chos debe  tenérseles  en  sitio  seco,  aseado  y  bien  aereado, 
que  se  debe  barrer  todos  los  dias.  Para  obviar  el  contagio 
de  los  animales  apestados  de  tifoide,  se  les  administran 
medicinas  aperitivas.  Uda  onza  de  azufre  y  un  poco  de 
nitro  es  lo  mejor  para  esto.  Cuando  el  ataque  se  declara, 
lo  mejor  es  sangrarlos  detrás  de  la  oreja,  ó  cortarles  la 
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punta  de  la  cola.  Se  les  mantiene  en  seguida  abrigados  y 
quietos,  dándoles  un  poco  de  mazamorra  de  afrecho  ó 
maiz  y  de  2  á  6  onzas  por  partes  iguales  de  aceite  de 
linaza  y  de  castor. 

Si  rehusan  tomar  la  mezcla,  se  les  pone  en  la  boca  un 
zapato  viejo  con  un  agujero  en  la  punta^  echando  la  medi- 
cina como  por  un  embudo,  el  animal  muerde  el  zapato  y 
traga  la  medicina  sin  sentirla.  Después  de  obrar  la  me- 
dicina, se  les  dá  un  buen  y  abundante  alimento,  al  que  se 
añade  una  cucharada  de  aguardiente  y  unas  gotas  de 
quinina — Los  síntomas  de  la  morriña  son  la  vacilación, 
la  dificultad  de  respirar  y  la  aparición  de  una  materia 
viscosa  en  ojos  y  boca.  Se  cura  con  las  medicinas  indi- 
cadas desde  sus  primeros  síntomas,  y  es  seguro  sanen. 
La  roña  viene  del  desaseo  y  es  difícil  curar;  se  conoce  en 
las  pequeñas  pústulas  que  aparecen  en  varias  partes  del 
cuerpo.  El  mejor  remedio  es  lavar  y  jabonar  el  animal 
con  agua  tibia  y  ponerlo  á  enjugar  en  un  sitio  aereado  y 
seco  sobre  paja  fresca.  En  seguida  se  le  administran  dos 
onzas  de  sal  de  Epsom  en  un  líquido  y  se  le  pone  á  dieta 
de  raices  cocidas  y  afrecho,  administrándole  en  cada 
comida,  por  3  ó  4  dias,  li2  onza  de  azufre  y  l^S  onza  de 
aceite  y  azufre,  hasta  que  las  pústulas  se  secan.  Los  cer- 
dos acometidos  de  splin  se  retuercen  y  se  muestran  como 
abatidos  con  la  cabeza  gacha. 

Se  les  administra  un  fuerte  aperiente  de  sal  de  Epsom, 
se  les  reduce  la  calidad  tanto  como  la  cantidad  de  la  co- 
mida, administrándoles  al  siguiente  diá  una  pildora  azul 
envuelta  en  pan  ó  cualquier  cosa;  esto  se  repite  por  tres 
dias  coD  una  escasa  dieta.  La  inflamación  de  los  pulmo- 
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nes  rara  vez  es  curable.  Se  adquiere  por  la  intemperie  ó 
cuando  el  animal  vive  sobre  el  estiércol.  Esto  no  tiene 
otro  remedio  que  matar  el  animal  para  evitar  el  contagio. 


Las  aves  de  corral  son  muy  útiles  y  se  alimentan  fá- 
cilmente con  poco  grano  y  con  los  desperdicios  de  la  fru- 
ta, de  las  verduras  y  de  la  comida  de  la  familia.  En  los 
mercados  hay  siempre  mucha  demanda  de  aves  y  huevos 
y  su  consumo  es  seguro.  En  Inglaterra  se  importan  aves 
y  huevos  de  todas  partes,  y  no  obstante  hay  estaciones  en 
que  sotí  escasos  y  caros.  Para  criar  aves  se  precisa  espa- 
cio, aire  y  buen  gallinero,  bien  ventilado  y  barrido  diaria- 
mente. Si  los  animales  no  viven  en  el  campo,  hay  que 
dejarlos  en  libertad  una  parte  del  dia.  Deben  tener  som- 
bra de  árboles  en  el  estío  y  agua  limpia  en  abundancia 
para  que  beban  y  se  bañen;  el  gallinero  debe  estar  al 
abrigo  de  la  intemperie.  La  crianza  debe  estenderse  á 
las  gallinas  y  sus  congéneres :  pavos,  gansos,  patos,  etc., 
y  palomas.  Todo  esto  en  una  chacra  bien  arreglada,  se 
puede  mantener  á  poca  costa. 

Son  muchas  las  variedades  de  aves  de  corral  que  se 
conocen;  siendo  probable,  como  lo  ha  demostrado  Dar 
win,  que  todas  desciendan  de  un  tipo  común  en  cada  cla- 
se. Las  aves  de  corral  susceptibles  de  ser  sujetadas  al 
mismo  régimen  de  vida,  salud  y  alimentación,  se  pueden 
dividir  en  dos  grupos  :  Aves  empolladuras  de  sus  huevos^  y 
empolladoras  y  no  empolladoraa.  Además  se  puede  esta- 
blecer otra  distinción.  Las  hay  de  patas  desnudas  y  de 
patas  emplumadasr  Entre  las  que  pertenecen  á  la  primera 
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clase  deben  colocarse  en  primera  línea,  en  Inglaterra,  la 
volatería  Dorking  ó  Sussex,  que  comprenden  aves  de  cor- 
ral de  5  dedbs  d^  todas  clases  y  colores,  incluso  el  Cuckoo 
y  la  gallina  gris  de  Escocia,  lo  mismo  que  las  gallinas 
ordinarias.  Esta  clase  produce  los  mejores  pollos  para  eJ 
mercado.  Las  game-breed  inglesas,  que  (comprenden  el 
gallo  de  reñidero,  el  faisán  y  la  gallina  malaya),  son  bue- 
nas ponedoras  y  excelentes  madres.  Todas  las  aves  de 
piernas  plumosas  son  ponedoras. 

En  este  grupo  se  incluyen  las  gallinas  cochinchinas  de 
diversos  colores,  lo  mismo  que  las  aves  grises  llamadas 
Brahmas  y  las  negras  llamadas  Langshans,  El  mérito  pe- 
culiar de  las  aves  de  patas  plumosas, es  que  son  mansas,  y 
el  ser  ponedoras  en  el  invierno.  Para  obtenerlo  es  preciso 
formar  el  gallinero  con  las  primeras  pollas  de  la  prima- 
vera, las  cuales  comienzan  á  poner  desde  Octubre  (Abril 
para  el  Sud).  Estas  aves  pueden  guardarse  y  aun  criarse 
en  gallineros  cerrados,  en  ciertos  límites.  Todas  las-  va- 
riedades indicadas  son  empoíladoras. 

Pasando  ahora  á  Iss  no  empoíladoras,  se  pueden  divi- 
dir en  variedades  de  U7ia  cresta  y  las  de  crestas  encarna- 
das. Entre  las  primeras  se  cuentan  las  negras  españolas, 
las  azules  andaluzas,  las  negras  minorcas,  y  las  oscuras 
Leghorns.  A  esta  clase  pertenecen  también  las  variedades 
crestadas,  inclusas  las  crias  Polaca,  Houdan  y  otras  crias 
francesas.  En  el  segundo  grupo  se  incluyen  las  Hambur- 
gas,  las  Chittaprats  ú  Holandesas  que  ponen  todos  los  dias. 

Tanto  las  crias  de  cresta,  como  la  de  crestas  encarna- 
das, suministran  grandes  cantidades  de  huevos  en  estío  : 
pero  las  de  cresta  encarnada  se  prestan  mas  á  vivir  en- 
cerradas.   Las  aves  de  cresta  se  colocan  en  este  grupo 


porque  á  veces  suelen  encluecar,  mas  no  por  eso  son  mas 
capaces  de  empollar  y  de  criar  pollos  que  han  sido  estrai- 
dos  artíñcialmente.  Todas  estas  aves  necesitan  cierto 
grado  de  libertad  y  corrales  bien  abrigados  y  con  sol,  para 
que  puedan  poner  en  el  invierno.  Se  necesita  mucha  espe- 
riencia  y  cuidado  para  criar  aves  encerradas.  Las  pollas 
primeras  nacidas  en  la  primavera  son  las  que  ponen  mas 
huevos  en  el  invierno.  Para  conservar  sanas  las  aves  de 
corral  confinadas  hay  que  darles  un  sano,  variado  y  abun- 
dante alimento.  En  pocas  semanas  se  puede  cebar  y  en- 
gordar un  ave  confinada ;  mas,  para  conservarlas  ponedo- 
ras se  precisa  una  mano  muy  esperta,  cuidadosa  y  atenta 
— que  las  mantenga  feien  y  en  buena  salud.  Las  aves  deben 
tener  huertas  ó  espacio  en  que  correr  y  sobre  todo  suelos 
abundantes  en  insectos  donde  escarbar  y  moscas  que 
cazar.  Con  esto  las  aves  medran  bien  y  la  tarea  de  criar- 
las se  hace  mas  fácil. 


Para  tener  éxito  en  la  crianza  de  aves  se  necesita  tener 
un  buen  gallinero.  Las  crias  livianas  como  las  games- 
breed,  hamburguesas,  etc.,  necesitan  tener  estacas,  varas, 
ó  árboles  para  trepar  á  dormir  de  noche,  como  las  crias 
salvajes  de  que  descienden.  Las  dorkings  solo  necesitan 
trepadores  bajos  de  listones  anchos.  Las  aves  de  piernas 
plumosas  no  necesitan  trepadores;  ellas  se  acomodan  bien 
á  dormir  bajo  las  malezas  en  estío,  al  abrigo  de  barricas, 
cajones  y  tablas  en  invierno.  Repecto  á  la  comida  de  las 
aves,  su  cantidad  se  regla  por  su  destino.  Cuando  viven 
para  cria  ó  para  poner,  necesitan  cierto  género  de  ali- 
mento: si  se  ceban  para  el  mercado,  necesitan  otro. 

Además,  si  las  aves  pueden  vagar  hbremente  por  el 
campo,  se  contentan  con  un  alimento  mas  escaso  y  menos 
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variado.  A  las  aves  caseras  se  les  dá  grano  ,terpprano.ápr 
tes  de  salir  del  gallinero;  en  el  resto  del dia  los  desperdi- 
cios de  la  cocina  y  de  la  mesa ;  en  la  tarde  se  les  dá  gra- 
no al  recogerse  en  el  gallinero  donde  deben  tener  agua  en 
abundancia  y  las  demás  comodidades  indicadas,  incluso 
cajones,  barricas,  etc.  A  las  aves  confinadas  se  les  debe 
dar  de  comer  tres  veces  al  dia,  y  alimentos  sanos,  que  no 
estén  dañados.  Las  crias  de  patas  plumosas  se  avienen 
mejor  al  confinamiento  lo  mismo  que  las  crias  españolas 
y  sus  variedades.  Las  Dorking,Hamburgo  y  las  gallinas 
ordinarias  no  ponen  sino  cuando  están  libres.  El  frió  no 
hace  mal  á  las  gallinas  en  general,  menos  en  las  empo- 
lladoras  de  crestas  grandes.     '.     ; 

Ganzos  y  patos— Gansos  y  patos  pueden  sujetarse  á  Jos 
mismos  principios  de  crianza.  Estos  animales  no  necesitan 
tanto  abrigo  de  noche,  como  las  aves  terrestres. 

Cualquier  abrigo  ó  ramada  á  la  orilla  de  sus  estanques 
les  basta.  Se  les  dá  de  comer  mas  temprano  y  mas  tardq 
que  á  las  gallinas,  debiendo  tenerse  uno  ó  mas  estanques, 
cuya  magnitud  se  mide  por  la  cantidad  de  animales.  No 
debe  olvidarse  que  los  ratones  y  otros  animales  silvestres 
hacen  mucho  daño  á  sus  huevos  y  cria.  Los  gansos  nece- 
sitad potreros  de  pasto  para  vivir,  a  mas  del  estanque.  Sus 
pichones  se  engordan  en  confiííamiento  para  el  mercado. 
Las  variedades  mas  comunes  de  patos  en  Inglaterra 
son  los  blancos  Ailesbury  y  los  Pekines  Bla7icos,  cria  mo- 
derna diferente  de  los  primeros  por  su  pico  y  patas  ama- 
rillas. El  pico  de  los  Ailesbury  es  encarnado.  Los  oscuros 
Ruanes  y  el  Labrador  negro,  oue  por  su  gran  tamaño  son 
los  Bantans  de  los  ánades,  solo  medran  bien  en  libertad 
en  la  campaña.    La  variedad  Ailesbury  es  la  mas  pone- 
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dora.  Esta  puede  vivir  en  confinamiento  y  sino  empolla, 
por  lo  menos  cria  sus  pollos.  Cuestan  poco  y  se  venden 
bien  en  el  mercado.  Las  principales  variedades  de  gansos 
de  Inglaterra,  son  la  variedadgris  grande,  llamados  Tolosa. 
La  cria  Blanca  Embden,  y  una  cria  overa  general  en  la 
Gran  Bretaña.  Esta  última  es  la  mas  fecunda  y  suele 
criar  hasta  tres  polladas  por  año.  La  Tolosa  pone  mucho 
en  primavera,  pero  no  empolla.  La  Embden  rara  vez  dá 
mas  de  una  pollada,  pero  es  tan  grande,  blanca  y  bella 
que  todo  el  mundo  la  cultiva.  Las  aves  acuáticas  y  gan- 
sos solo  hace  cuenta  criarlos  en  grande  escala,  cuando  se 
tienen  lagunas,  rios  y  potreros  á  mano.  Pasaremos  ahora 
á  las  otras  aves  domésticas. 

Pavos,  gallinetas,  pavos  reales  y  faisanes  se  crian  con 
las  gallinas;  pero  mas  que  estas  necesitan  espacio  y  liber- 
tad. Los  pavos  soa  muy  lucrativos  como  cria  de  campo, 
sobre  todo  cuando  se  tiene  grano  en  abundancia.  De  es- 
tas tres  clases  hay  sus  variedades  blancas;  pero  son  mas 
pequeños  y  menos  vigorosos  que  sus  variedades  de  color. 
Pavos,  los  hay  blancos,  bronceados  y  negros.  Los  prime- 
ros llamados  en  Inglaterra  Cambridgshires  tienen  la  pre- 
ferencia por  su  carne  delicada.  Para  la  crianza  de  estos 
animales  se  necesita  esperiencia  y  arte,  y  mucha  obser- 
vación para  atinar  con  un  buen  método  de  crianza.  Sus 
pollos  necesitan  mucha  atención  y  alimento:  desde  que 
nacen  solo  debe  dárseles  la  comida  necesaria  sin  sobran- 
tes. Su  mejor  comida  es  la  cebada,  el  mijo  y  el  maiz,  pre- 
feribles en  el  orden  indicado. 

Para  cebarlos  se  les  dan  los  desperdicios  de  la  cocina 
y  mesa;  también  se  les  dá  harina  y  afrecho  remojado. 
Pero  debe  cuidarse  de  variar  su  alimento  alternándolo. 
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Se  necesita  también  cuidado  para  sus  polluelos;  aseo  y 
agua  pura  para  todos.  La  comida  debe  dárseles  con  re- 
petición, y  no  mucha  de  un  golpe. 


El  profesor  Bar ff  acaba  de  leer  un  informe  ante  la  Socie- 
dad de  Artes,  de  Londres,  conteniendo  en  sustancia,  los 
siguientes  interesantes  datos.  El  profesor  ha  consagrado 
varios  años  al  estudio  de  la  cuestión  contenida  en  el  epí- 
grafe con  que  encabeza  estas  líneas. 

El  creyó  que  del  empleo  del  acido  borásico  como  anti- 
séptico, podían  obtenerse  aplicaciones  importantes,  difl- 
cuiLadas  solo  á  causa  de  su  insolubilidad  en  el  agua.  Pero 
entre  sus  esperimentos  halló  que  calentando  el  ácido  bo- 
rásico conglycerina,  se  obtendría  un  producto  en  sustitu- 
ción, en  que  la  glycerina  unida  al  ácido  borásico  formaba 
un  gliceride  análogo  en  su  composición  á  las  grasas  na- 
turales. Esta  sustancia  forma  una  masa  glacial  ó  barniz 
soluble  en  agua,  y  con  poderosas  calidades  antisépticas. 
El  método  de  preparación  es  el  siguiente: 

«Se  eleva  la  glycerina  á  una  alta  temperatura,  añadien- 
do el  ácido  borásico  necesario,  mientras  conserve  su 
mayor  facultad  de  solubilidad  en  el  agua;  siendo  la  pro- 
porción 92  partes  de  glycerina  para  62  de  ácido  borásico. 
Se  deja  enfriar,  y  la  masa  forma  entonces  un  conjunto 
blanco  cristalino,  que  desaparece  si  se  calienta  mas.  Du- 
rante esta  operación  se  desprende  agua,  y  al  fiti,  cuando 
el  vapor  acuoso  cesa  de  levantarse,  la  masa  se  convierte 
en  una  sustancia  cristalinay  dura  como  la  escarcha,  ha- 
llándose haber  perdido  en  peso  exactamente  54  partes 
que  corresponden  al  peso  de  sus  moléculas  de  agua.    De 
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este  modo  resulta  que  todos  los  hidrósilos  de  la  glycerina 
se  habrán  unido  con  los  tres  átomos  de  hidrógeno  del  áci- 
do borásico  hydratado  y  que  el  B.  O.  3,  estoes,  el  ácido 
borásico  anhydro,  habia  ocupado  su  lugar  formando 
C.  3,  H.  5,  B.  O.  3,  producto  análogo  en  su  composición  á 
la  grasa  ó  sebo  natural,  B.  0.3,  ocupando  el  lugar  del 
ácido  craso.  La  inocuidad  del  compuesto  se  probó  por  el 
hecho  de  que  la  leche  tratada  con  él  y  servida  en  un  co- 
legio inmediato  á  Londres  á  300  personas  durante  el  estío 
del  año  pasado,  no  habia  ocasionado  el  menor  daño  a  nadie. 

La  leche  se  conservó,  sin  echarse  á  perder,  todo  este 
periodo.  Una  señora  habia  tomado  también  durante  año  y 
medio  todas  las  mañanas,  crema  preparada  con  él,  sin 
resultar  el  menor  inconveniente.» 

La  boroglycerina,  comose  llama  el  nuevo  producto  pre- 
servador  antiséptico,  se  mezcla  con  50  veces  su  peso 
de  agua.  El  costo  de  esta  preparación  es  pequeño,  y  así 
la  mezcla  diluida  se  vende  en  el  comercio  á  menos  de  I 
chelín  el  galón  (5  ps.  m^c.  las  5  cuartas).  Un  galón  de 
este  costo  puede  preservar  tanta  carne,  aves,  cerdos,  le- 
che, ó  lo  que  se  quiera,  como  puedan  cubrirse  con  él  en 
la  vacija  destinada  á  contenerlos.  Esto  puede  hacerlo 
cualquier  persona,  y  el  mismo  líquido  puede  emplearse 
repetidas  veces.  El  éxito  práctico  del  sistema  se  puso  de 
manifiesto  exhibiendo  cantidad  de  muestras  dispuestas  en 
el  país  y  otras  remitidas  de  Jamaica,  todas  las  cuales  se 
presentaron  en  el  mas  perfecto  estado  de  conservación, 
haber  presindido  ni  aun  el  gusto  y  aromas  peculiares  á 
cada  artículo.  Entre  las  muestras  recibidas  de  Jamaica  se 
hallaban  carne  fresca  de  tortugas,  ostras  y  pichones  fíes- 
eos, todos  los  cuales  se  cocinaron  y  probaron  por  los  pre- 
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sentes.  El  profesor  Barff  indicó  varios  métodos,  por  cuyo 
medio  se  pueden  conservar  con  poco  costo,  por  el^  tiempo 
que  se  quiera,  todo  genero  de'  alimentos.  Como  ejemplos 
presentó  huevos,  ostras,  pescados,  conservados  frescos 
durante  tres  meses. 

Probáronse  y  resultaron  hallarse  en  perfecta  frescura, 
sabor  y  olor.  También  presentó  muestras  de  carne  de 
carnero  enviadas  de  las  Islas  Falkland  (Malvinas)  desde 
Agosto  del  el  año  pasado,  presentándose  crudas  y  cocidas 
en  el  mejor  estado. 

Aqui  terminaremos  nuestra  correspondencia  de  la 
quincena,  ya  demasiado  larga.  Las  ciencias  agrícolas  son 
inmensas  como  que  abarcan  toda  la  riqueza  rural  de  que 
el  hombre  se  sustenta  y  viste.  Pero  nosotros  tenemos 
tiempo  y  por  consiguiente  tarea  Umitada. 

Los  asuntos  que  ocuparán  nuestra  próxima  y  última 
revista  datada  de  Inglaterra,  completarán  el  círculo  de 
una  buena  serie  de  materiales  y  datos  agrícolas,  que  nada 
de  importante  dejarán  de  aquello  mas  moderno  y  que 
esté  dentro  de  los  límites  de  los  estudios  de  la  tíomision. 

Ricardo  Newton — Juan  Llerena» 


VI 


Londres,  Julio  2i  de  1882. 

Darwin  y  Castelar— Ganadería  inglesa  en  general 
Los  Shorthorn  —  Ganado  Hereford,  Devon, 
Sussex,  etc.,  su  crianza  y  cuidado— Vacas  le- 
cheras de  Inglaterra,  su  número,  crianza,  cui- 
dado, etc.— Ganado  ovino  de  Inglaterr  >,  su 
crianza  y  cuidado — Cultivo  del  lino  en  Ingla- 
terra—Preparación del  cáñamo  ó  hilo  del  lino 
— Cultivo  de  hortalizas  ó  sementeras  en  las 
islas  británicas— Cultivo  de  árboles  frutales  y 
plantío  artificial  de  bosques  para  abrigo  de  los 
ganados  —  Jardinería  inglesa,  plantas  y  flores 
íashionables  en  Europa — Exposición  de  la  So- 
ciedad Real  Agrícola  de  Inglaterra  en  Reading. 

Admiradores  de  los  elocuentes  escritos  del  Sr.  Castelar, 
jamás  dejamos  de  leerlos  cuando  vienen  á  nuestras  ma- 
nos. Tiene  ese  ilustrado  escritor  dos  cosas  simpáticas 
para  nosotros:  primero  sus  convicciones  moderadas,  se 
gundo,  su  universal  erudición,  que  suele  llegar  hasta  el 
genio,  cuando  se  posesiona  bien  de  ella.  Pero  a  causa 
mismo  de  su  general  ilustración,  hay  cosas  en  que  se 
manifiesta  algo  superficial;  lo  que  no  es  de  estrañarse, 
puesto  que  el  mas  vasto  y  profundo  mar  suele  tener  sus 
bajios.  Lo  que  nos  ha  dado  margen  para  este  reproche, 
es  la  apreciación  que  el  Sr.  Castelar  hace  de  las  doctrinas 
de  Darwin   en  su  correspondencia  de  30  de  Abril  de 
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1882,  publicada  por  La  Nación  de  Buenos  Aires  de  31  de 
Mayo  del  mismo  año. 

Su  ligereza  en  este  caso  llega  hasta  la  injusticia,  pues 
él  supone  las  doctrinas  de  Darwin  conducentes  al  materia- 
lismo cuando  es  todo  lo  contrario;  es  el  esplritualismo 
verdadero  nacido  de  las  fuentes  lógicas  de  la  razón  y 
deducido  de  los  elementos  mismos  del  materialismo.  Dar- 
win  no  llega  hasta  la  negación  de  Dios,  por  el  contra- 
rio, él  acepta,  ó  mejor,  prueba  su  existencia,  como  lo  de- 
mostraremos mas  adelante.  Así  Darwin  ha  sido  enter- 
rado con  todas  las  pompas  de  la  religión  en  el  gran 
panteón  de  las  glorias  inglesas,  en  Westminster  Abbey; 
y  ademas  un  teólogo  respetable  de  Inglaterra,  ha  garan- 
tido ]a  legitimidad  de  sus  doctrinas,  en  la  suposición  de 
ser  naturales,  verdaderas  y  reales,  como  lo  son,  en  rela- 
ción á  los  principios  dogmáticos  deducidos  de  la  Biblia 
jen  espíritu  y  en  verdad.  La  declaración  firmada  por  ese 
teólogo  se  ha  publicado  al  frente  de  la  obra  de  Darwin 
sobre  el  Origen  de  las  Especies  Orgánicas.  Citamos  este 
hecho,  no  porque  demos  mas  importancia  de  la  que  tiene 
á  esa  declaración,  sino  como  una  demostración  de  la 
ortodoxia  que  el  Sr.  Castelar  parece  echar  de  menos. 
Suponiendo  que  ese  teólogo  hubiese  opinado  lo  contrario, 
¿serian  por  esto  menos  ciertos  los  principios  de  la  ñlo- 
sofla  natural  de  Darwin?  Nó:  Dios  no  necesita  el  permiso 
de  un  teólogo  para  obrar  con  sabiduria.  Es  su  verdad 
intrínseca,  y  no  la  autoridad,  lo  que  puede  garantir  las 
buenas  doctrinas. 

Debemos  declarar  antes  de  pasar  adelante,  que  si  en- 
tramos en  este  asunto,  es  solo  en   el  interés  del  libre 
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cultivo  de  la  ciencia  y  del  espíritu  humano,  fuente  de 
todo  progreso  físico  y  moral.  Solo  la  verdad  puede  ali- 
mentar el  espíritu  humano:  el  engaño  lo  ofusca,  pero  no 
lo  satisface:  porque  el  hombre  vive  de  verdad;  esto  es, 
de  realidad  y  no  de  impostura  ó  de  embuste;  y  así  como 
solo  el  pan  verdadero,  y  no  el  pintado,  alimenta  el  cuer- 
po, así  es  lo  cierto  lo  que  alimenta  el  espíritu,  y  no  lo 
supuesto  ó  fingido.  No  es  posible  hoy  vivir  sin  ciencia, 
sin  conciencia,  sin  pensamiento,  sin  sinceridad,  como  lo 
propone  el  señor  Castelar  al  abjurar  de  las  consecuen- 
cias lógicas  de  la  verdad  y  de  los  principios  de  ella  ema- 
nados. 

Antes  que  él,  }'a  los  ultramontanos  habían  condenado 
las  ideas  de  Darwin,  supongo  que  sin  conocerlas  á  fondo, 
como  habian  condenado  en  su  origen  las  ideas  de  Copér- 
nico  para  tener  mas  tarde  que  admitirlas,  cantando  una 
vergonzosa  pahnodia;  no  sin  haber  sacrificado  antes 
algunas  existencias  preciosas  como  la  de  Jordano  Bruno, 
y  perseguido  otros  sabios  como  Gahleo,  silenciando  otros 
por  el  terror,  como  Leibnitz  y  Descartes. 

No  podemos  aceptar  la  condenación  de  los  principios 
de  Darwin,  si  ellos  son  verdaderos  y  lógicos,  como  lo 
son,  porque  esto  seria  renegar  de  la  luz  moderna  y  acep- 
tar voluntariamente  el  oscurantismo  funesto  de  las  eda- 
des bárbaras.  Es  justamente  la  práctica,  inconsciente  en 
un  principio,  y  después  estudiada  y  científica,  de  los  pre- 
ceptos de  la  filosofía  Darwiniana  lo  que  ha  producido 
para  la  Inglaterra  el  progreso  de  su  agricultura,  de  su 
ganadería  y  de  las  industrias  que  de  ellas  emanan,  que 
son  todas  hasta  la  esplotacion   del  carbón  fósil,  puesto 
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que  esos  principios  demuestran  su   origen,  su  modo  de 
formación  y  depósito. 

Aceptar  la  condenación  de  las  verdades  prácticas,  visi- 
bles, palpables,  señaladas  por  Darwin,  seria  aceptar  que 
la  España  se  halla  condenada  por  una  eternidad  á  la  im- 
posición de  las  tinieblas,  de  la  haraganeria  y  del  atraso. 
El  pensamiento,  lo  mismo  que  el  cuerpo,  deben  ocuparse 
útilmente,  y  solo  en  el  cultivo  de  la  verdad  se  puede 
hallar  esa  ocupación  útil  y  provechosa.  Las  naciones  que 
repudian  la  libertad  de  pensar,  repudian  también  el  por- 
venir 5^  la  prosperidad  física  y  moral,  aceptando  volun- 
tariamente el  ocio  y  las  tinieblas  que  anonadan.  Así,  las 
sociedades  latinas  que  han  adoptado  esos  principios  de 
retroceso,  puede  decirse  son  sociedades  muertas  ó  sumer- 
gidas en  una  precoz  decadencia. 

El  Sr.  Castelar  apoya,  además,  el  error  vulgar  de  que 
Darwin  hace  descender  al  hombre  del  mono  actual.  Esto 
solo  es  un  quid  pro  quo.  Darwin  no  sostiene  eso;  él  mas 
bien  expresa  un  concepto  opuesto;  cual  es  el  que  los  monos 
de  la  fauna  actual,  y  esto  se  figura  equivale  á  una  com- 
probación, nacen  de  una  rama  orgánica  animal,  que  pue- 
de tener  algunas  atingencias  con  el  tronco  originario  del 
organismo  humano. 

Ahora,  para  el  que  conoce  la  diferencia  en  el  valor  de 
los  términos  y  de  los  hechos  naturales,  esto  importa  la 
diferencia  inmensa  que  hoy  mismo  se  percibe  entre  el 
hombre  y  el  simio  su  contemporáneo;  diferencia  tan  gran- . 
de  en  grado,  que  equivale  casi  á  una  diferencia  en  natu- 
raleza; aunque  ni  el  hombre  ni  el  mono  hayan  bajado  de 
las  nubes,  siné  que,  como  todos  los  otros  seres,  son  hijos 
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del  mismo  suelo  que  los  sustenta.  Hoeckel  tampoco  sos- 
tiene sea  el  mono  actual  el  progenitor  del  hombre.  El 
hace  nacer  al  hombre  de  un  tronco  especial  orgánico, 
que  ha  podido,  en  su  base  mas  profunda,  tener  su  cone- 
xión con  el  tronco  común  de  los  anthropoides,  pero  sin 
pertenecer  é  la  misma  rama.  Este  tronco  especial  él  lo 
llama  el  Atalo^  esto  es,  el  homo  primigenus^  que  inventará 
mas  tarde  el  hacha  de  piedra  y  el  idioma  articulado,  de 
que  carece  al  nacer. 

Y  las  cosas  han  tenido  forzosamente  que  pasar  del 
modo  indicado.  Al  aparecer  la  raza  humana,  ha  debido 
revestir  esa  forma  protectora;  vivir  y  refugiarse  en  los 
mas  encumbrados  árboles  de  la  selva.  Si  nuestra  raza  se 
hubiese  presentado  en  su  origen  con  su  físico  actual,  ha- 
bria  sido  devorada  por  las  fieras,  el  feroz  Ursiis  ó  el  Felis 
Spcelea,  sus  contemporáneos,  sin  poderse  perpetuar.  Sin 
ser  mono,  ha  tenido  que  vivir  y  defenderse  como  el  mono, 
hasta  inventar  las  armas,  el  asilo  de  las  cavernas  ó  de  la 
choza  fuerte,  y  sobre  todo,  el  fuego.  El  señor  Castelar 
pregunta  dónde  está  el  Átalo,  qué  se  ha  hecho  de  él?  Y 
de  ahí  parte  para  acusar  á  los  sabios  de  forjadores  de 
genealogías  orgánicas.  Esta  pregunta  es  ociosa  para  los 
que,  como  nosotros,  tenemos  á  la  vista  las  colecciones  fó- 
siles de  los  Museos,  en  donde  se  halla  constatada  la  ge- 
nealogía de  los  seres  actuales,  no  en  sistemas,  sino  en  es- 
queletos reales  y  palpables.  La  genealogía  del  caballo, 
por  ejemplo,  y  de  otras  especies,  se  halla  actualmente 
comprobada  en  las  colecciones  norte-americanas  é  ingle- 
sas, desde  el  hipparion,  y  aun  antes,  hasta  el  caballo 
actual.    La  evolución  es  pues  una  verdad  para  esos  seres; 
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y  como  ese  hecho  lógico,  encadenado  y  real,  no  es  ni  pue- 
de ser  aislado,  tiene  que  aplicarse  á  todos  los  organis  • 
mos  terrestres.  El  honabre  mismo  tiene  ya  suficientemente 
comprobada  su  genealogía  en  las  colecciones  paleontoló- 
gicas. 

El  Átalo  no  es  una  invención  de  Hoeckel;  es  una  reali- 
dad lójica  de  la  naturaleza.  El  Átalo  ha  existido,  puesto 
que  sus  restos  han  aparecido  en  Alemania,  en  la  caverna 
de  Neanderthal,  en  Francia  y  Bélgica,  en  Solutré  y  en 
Engie,  y  en  otras  exploraciones  mas  recientes  en  Califor- 
nia y  Asia.  Mas  aún,  hay  un  testimonio  histórico  de  él,  de 
haber  existido  en  la  Etiopia,  la  cuna  de  la  civilización 
antigua.  Este  testimonio  se  halla  ¿dónde  cree  el  Sr.  Cas- 
telar?  Pues  en  un  autor  que  si  él  es  un  verdadero  erudito 
debe  haber  oido  mas  de  una  vez.  Se  halla  en  Herodoto, 
el  padre  de  la  historia,  que  floreció  cerca  de  cinco  siglos 
antes  de  la  Era  Cristiana,  el  cual  haciendo  la  etnografía 
de  la  Libia,  hace  referencia  á  unos  etiopes  sin  habla,  que 
se  alimentaban  de  reptiles  é  insectos  y  que  eran  verda- 
deros seres  humanos,  solo  que  en  vez  de  palabras,  se 
hacían  entenrler  por  medio  de  chillidos  y  gritos  inarticu- 
lados. 

Estos  hombres,  dice  él,  eran  perseguidos  por  los  Ga- 
ramanthos  (los  Thonaregs  actuales)  en  sus  carros,  y  ca- 
zados, sin  duda,  para  hacerlos  servir  como  esclavos.  Este 
testimonio  es  esplícito  y  detallado;  es  innegable  y  autén- 
tico, pues  todo  el  mundo  hace  hoy  justicia  á  la  sinceridad 
y  exactitud  de  Herodoto,  cuyos  escritos  son  hoy  mismo 
mas  interesantes  que  la  mejor  historia  moderna.  Tal  es 
el  privilegio  del  genio,  de  no  envejecer  jamás!  Ahora  bien, 
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Herodoto  no  puede  haber  inventado  ese  hecho  para  apo- 
yar las  doctrinas  de  Darwin  y  de  Hoekel,  puesto  que 
estos  solo  debian  florecer  24  siglos  mas  tarde:  y  no  es 
tampoco  una  intercalación  moderna,  pues  hay  ediciones 
anteriores  de  siglos  á  Darwin,  en  que  se  halla  consignado 
el  mismo  hecho  en  los  mismos  términos.  Ahí  tiene,  pues, 
el  señor  Castelar  esa  raza  intermedia  que  él  parece  bus- 
car cerrando  un  poco  los  ojos. 

Las  doctrinas  del  transformismo,  por  otra  parte,  no 
deducidas  de  una  hipótesis  de  Darwin  ó  de  Hoekel,  como 
el  Sr.  Castelar  quisiera  darlo  á  entender,  sino  formada 
por  una  inducción  lógica  del  libro  eterno  de  la  naturale- 
za, las  capas  geológicas,  que  son  la  Biblia  de  la  natura- 
leza, escrita  por  la  verdad,  esto  es,  por  los  hechos  mis- 
mos, con  los  despojos  y  esqueletos  de  las  generaciones 
que  se  han  sucedido;  de  seres  que  han  existido  y  que  hoy 
existen  también,  pero  transformados  por  esas  influencias 
plásticas,  que  se  citan  sin  darse  bien  cuenta  de  ellas.  Es, 
pues,  la  doctrina  de  la  verdad,  sacada  de  la  evidencia 
de  los  hechos  mismos;  pues  es  estudiando  esos  hechos  y 
sacando  las  deducciones  que  ellos  sugieren,  como  Dar- 
win llegó  á  formular  su  admirable  doctrina,  única  capaz 
de  esplicarnos  la  realidad  de  lo  que  pasa  en  los  fenóme 
nos  de  la  naturaleza. 

Ahora  bien,  esa  doctrina  es  mas  infinitamente  espiri- 
tual, mas  bella,  mas  grande  y  verdadera  que  las  doctrinas 
disparatadas  y  ridiculas  surgidas  de  la  ignorancia  impues- 
ta de  los  pasados  siglos.  ¿Cree  el  señor  Castelar  que  el 
mundo  de  Copérnico,  de  Kepler,  de  Newton  y  Laplace  es 
menos  real,    menos  grandioso  ó  bello  que    el  mundo 
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mezquino,  inconexo  y  enredado  de  Ptolomeo,  de  Ti-' 
cho  ó  de  Toniuomada?  Y  sin  embargo,  ese  mundo  déla 
realidad  positiva,  tan  magnífico  y  bello  en  su  conjunto 
como  en  sus  detalles  que  la  ciencia  nos  revela,  es  al  mis- 
mo tiempo  la  verdad  práctica,  como  lo  palpamos  los  que 
pensamos,  viajamos  y  estudiamos.  Dé  el  señor  Castelar 
una  vuelta  al  mundo,  que  hoy  puede  hacerse  en  menos 
de  100  dias,  y  se  convencer¿x  que  en  realidad  habitamos 
un  globo  planetario  que  nada  en  el  espacio,  pendiente 
por  un  vínculo  invisible  de  su  foco  de  atracción;  y  todas 
las  deducciones  que  de  este  hecho  inmenso  nacen  lógica- 
mente y  por  lo  cual  se  vé  que  la  realidad  del  mundo,  como 
el  Creador  lo  ha  hecho,  es  infinitamente  superior  en  su 
maravilloso  conjunto  aloque  ha  podido  inventar  la  po- 
bre y  atrasada  ignorancia  de  los  siglos  de  fanatismo  ciego 
é  irrefiexivo.  Lo  que  distingue  al  hombre  de  la  bestia  no 
es  la  fé  ciega,  aniloga  al  instinto  de  los  brutos,  sino  el 
cultivo  de  su  razón  y  el  uso  afinado  que  de  ella  hace,  in- 
vestigando y  descubriéndola  verdad  y  adaptándose  á  ella. 

Verdad  infinitamente  mas  moral,  santa,  consoladora  y 
espiritual  que  el  embuste  estrecho,  rancio,  vacio  y  dele- 
téreo. 

El  señor  Castelar  pregunta  dónde  se  hallan  los  seres 
intermedios.   Pero  qué  acaso  no  existen  hoy  á  su  vista? 

¿Acaso  la  naturaleza  entera  no  forma  aun  en  la  actua- 
lidad una  armoniosa  serie,  con  partes  ligadas  entre  sí  por 
los  vínculos  mas  estrechos?  Donde  vemos  que  la  natira- 
leza  deje  vacíos  ó  saltos?  Ella  no  pasa  ni  ha  pasado  jamás 
del  reptil  al  hombre  Entre  el  reptil  y  el  hombre  se  en- 
cuentran, como  grados  intermedios,  el  anfibio,  el  ave,  el 
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ornitorinco,  el  mamífero,  el  cuadrmiiano.  Y  asi  en  todo  lo 
demás.  El  hombre  mismo  forma  una  serie  graduada  y  as- 
cendente, pues  todalaraza  humana  no  ha  llegado  de  un 
golpe  á  la  misma  altura.  El  negro  australiano,  el  hotén- 
tote,  apenas  si  por  su  figura  se  diferencian  del   mono. 
Del  hoténtote,  la  naturaleza  pasa  al  negro  de  Guinea  y 
de  éste  al  Cafre,  y  á  razas  mas  humanas  y  perfectas;  del 
Cafre  pasa  al  Abisinio,  del  Abisinio  al  Árabe,  al  Hindú  y 
Chino;  del  Hindú  al  Europeo,  la  grada  mas  elevada  de 
lagerarquia  humana  por  la  inteligencia.  Ya  vé  el  Sr.  Cas- 
telar  que  las  especies  intermedias  no  faltan  hoy  mismo, 
formando  á  nuestra  vista  la  naturaleza  una  serie  gra- 
duada. 

Y  esas  doctrinas,  deducidas  délos  hechos  mismos 
como  han  pasado  y  como  pasan  á  nuestra  vista,  el  señor 
Castelar  las  considera  como  materialistas  y  estrechas? 

Pero  á  la  vista  está  de  qué  lado  se  halla  el  materialis- 
mo y  la  estrechez  cuando  observamos  al  hombre  moderno 
llegar  por  la  ciencia  á  la  verdadera  inteligencia  del  Uni- 
verso y  de  su  autor,  mientras  la  antigua  superstición 
sigue  prosternada  á  los  pies  de  ídolos  que  (luitan  toda 
libertad  y  dignidad  á  nuesta  especie. 

Diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Castelar:  preferimos  colocar 
nuestra  fé  en  la  razón,  en  la  luz,  en  la  ciencia;  y  no  en  el 
absurdo,  en  la  superstición  y  las  tinieblas. 

Porque  solo  esta  última  es  susceptible  de  error  y  de 
mal,  y  la  razón  no. '  Un  impostor  puede  por  malignidad  ó 
esplotacion,  decir  á  un  pu-^blo  que  cree  en  el  absurdo: 
Dios  manda  que  matéis,  matad!  Y  el  fanático  mata  al  he- 
reje, al  anciano,  al  albigense,  al  arriano!  Etcid  al  pueblo 
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instruido  eso  mismo:  él  se  guardará  bien  de  matar,  por  que 
sabe  que  en  la  Biblia  el  precepto  de  no  matar  es  obligato- 
rio y  absoluto.  El  respetarálavida  y  la  libertad  de  los  otros, 
para  que  los  otros  respeten  su  propia  vida  y  libertad.  Y 
hé  ahí  cómo  la  verdadera  religión  se  aviene  mejor  con  la 
libertad  y  con  la  ciencia  que  con  la  superstición  y  la  ig- 
norancia. 

Por  otra  parte,  no  es  mucho  mas  espiritual  y  probable 
que  el  hombre  descienda  de  un  ser  orgánico,  análago  al 
suyo,  y  no  de  un  pedazo  de  barro  inanimado?  Entonces 
la  ciencia  dá  un  origen  mas  digno  al  hombre  que  la  igno- 
rancia. 

¿Sostendrá  el  Sr.  Castelar  que  el  Dios  antropofcrme  con 
manos,  de  la  superstición,  que  fabrica  hombres  y  anima- 
les con  barro,  es  un  Dios  mas  espiritual  que  el  Dios  de 
la  ciencia,  creador  invisible  del  Universo?  Aun  atenién- 
donos á  la  letra  del  texto  sagrado,  el  Dios  de  la  Biblia  es 
el  creador  como  la  ciencia  lo  comprende,  y  no  el  fetiche 
déla  superstición.  El /?a^  del  mundo  sale  de  sus  labios 
omnipotentes  y  todo  se  somete  a  su  voluntad.  El  Génesis 
genuino  no  lo  presenta  como  un  alfarero,  ocupado  en 
fabricar  hombres  é  insectos  en  su  torno,  no.  Represén- 
talo como  el  autor  espiritual  y  omnipotente  del  Universo, 
á  quien  imprime  su  voluntad,  dando  el  primer  impulso  á 
la  naturaleza  fecundada  por  sus  propias  leyes. 

Si  hace  alusión  a  algún  barro,  es  á  ese  que  la  ciencia 
llama  protoplasma,  y  del  cual  la  evolución,  que  forma  las 
manos  de  Dios,  ha  sacado  como  un  primer  origen,  todos 
los  seres.  Asi,  con  laevolucion,  la  ciencia  nos  ha  reve- 
lado de  que  manos  se  ha  vaUdo  Dios  para  la  creación  j 
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perfeccionamiento  de  los  seres  y  del  hombre;  ese  ser 
formado  á  su  imagen  y  semejanza  por  las  manos  de  la 
evolución.  Ese  origen  real  de  los  seres  ¿no  es  mas  digno 
de  la  sabiduría  divina  que  las  vagas  é  infantiles  conjeturas 
de  la  primer  infancia  de  la  humanidad?  Buena  y  bella  es 
la  infancia,  no  lo  negamos:  pero  no  es  bueno  ni  digno  que 
el  hombre  se  conserve  eternamente  en  sus  pañales;  la 
evolución  que  ha  desarrollado  al  hombre  á  través  de  sus 
diversos  periodos  de  formación,  le  prepara  destinos  aun 
mas  grandiosos  en  un  porvenir  cada  dia  mas  cercano;  y 
si  su  infancia  ha  sido  bella,  puede  serlo  aun  mas  su  ju- 
ventud y  madurez. 

Pedimos,  pues,  al  Sr.  Castelar  un  poco  de  mas  confian- 
za en  su  propia  obra;  siendo  él  uno  de  lo  que  mas  han 
contribuido  á  la  feliz  transformación  y  progreso  que  hoy 
se  nota  en  España.  La  ciencia,  como  la  libertad,  como  el 
fanatismo,  tiene  sus  saturnales;  pero  sus  estravios  pasan, 
y  lo  verdadero,  lo  conveniente  y  lo  bueno  quedan.  Lo  ma- 
lo es  la  paja  de  deshecho  que  el  viento  de  los  siglos  arre- 
bata, dejando  solo  la  simiente  útil  y  provechosa.  La  Es- 
paña que  con  Colon  descubrió  y  conquistó  medio  planeta, 
y  que  con  su  fé  en  la  ciencia,  arrancó  al  mundo  de  las 
tinieblas  geográficas  de  su  infancia,  haciendo  antes  que 
nadie  el  primer  reconocimiento  de  la  verdadera  forma 
y  naturaleza  de  nuestro  mundo,  no  puede  en  ningún  caso 
adjudicarse  una  propaganda  de  retroceso  y  tinieblas.  Su 
protagonismo  es  de  luz  y  libertad;  y  con  él  muy  pronto  se 
colocará  al  frente  de  esa  Europa  que  ha  presidido  con 
gloria  en  otros  siglos. 


--   318    - 

Mucho  hemos  ya  hablado  en  nuestras  corresponden- 
cias anteriores,  de  las  diversas  crias  del  ganado  vacuno 
de  Inglaterra,  y  como  es  mucho  lo  que  á  este  respecto  ha- 
bria  que  decir,  sin  necesidad  de  repetirlo,  hablaremos  so- 
lo de  aquello  que  hemos  omitido  hasta  aquí  á  saber:  la 
crianza,  cruza  y  cuidado  del  ganado  Shorthorn,  del  Here- 
ford,  del  Devon  y  del  Sussex  y  en  seguida  de  la  crianza  y 
cuidado  ovino  según  sus  razas. 

Se  cree  que  en  Inglaterra,  ó  mejor  dicho,  en  el  Reino 
Unido,  existen  actualmente  unos  6.000,000  de  cabezas  de 
ganado  vacuno,  distribuidas  en  mas  de  una  docena  de 
distintas  crias  y  cruzas.  De  todas  estas  crias  hemos  ya 
hablado  estensamente  en  otra  parte;  aquí  pues  nos  limi- 
taremos á  hablar  de  las  razas  indicadas,  la  Shorthorn,  la 
Hereford,  la  Devon  y  la  Sussex.  El  ganado  Shorthorn  an- 
tes llamado  Teeswater  ó  Durham,  varia  del  color  rojo  al 
blanco  puro,  pasando  por  el  overo  y  otros  matices  de 
estos  mismos  pelos,  como  el  roan  ó  rosillo,  esto  es,  gris 
amarillento. 

En  Lincolnshire  el  rojo  ó  colorado  prevalece  en  el 
Shorthorn;  lo  hay  también  blanco,  color  poco  apreci¿ido 
en  Buenos  Aires,  y  muy  estimado  antes  en  Inglaterra, 
aunque  notante  en  la  actualidad;  no  obstante  haberse  pre- 
sentado recientemente  en  Reading  varios  bellos  animales 
de  este  pelo,  entre  ellos,  un  magnífico  toro  que  á  juzgar 
por  el  grupo  del  monumento^  es  muy  parecido  al  toro 
blanco  de  Júpiter  que  se  robó  á  Europa,  habiéndose  a([uí 
robado  ...  los  sufragios  del  jury  para  el  primer  premio 
de  su  cria. 

En  general,  en  el   Shorthorn  son  tolerados   todos   los 
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pelos  y  colores,  ateniéndose  para  la  pureza  de  raza  á 
otras  cualidades  mas  bien  que  á  esa.  Lo  mas  importante 
en  este  ganado  es  la  forma,  el  tacto  y  la  precosidad  en 
la  madurez  ó  engorde  y  desarrollo,  y  también  de  la  leche 
en  la  vaca;  y  esta  libertad  de  restricciones  artificiales,  es 
justamente  lo  que  mas  ha  contribuido  á  hacer  tan  útil 
y  poderosa  esta  cria.  Su  gran  número  en  Inglaterra,  que 
iguala  á  todas  las  otras  crias  juntas,  es  solo  una  conse- 
cuencia del  convencimiento  general  de  su  utihdad.  Esta 
cria  se  ha  estendido  no  solo  en  la  gran  Bretaña  sino  en  el 
continente  europeo^  en  América  y  Australia. 

Ignórase  la  fecha  exacta  en  que  el  Shorthorn  comenzó 
á  tener  una  existencia  aparte  como  raza.  Se  sabe  haber 
existido  en  el  valle  del  Tees  desde  los  primeros  años  del 
último  siglo,  si  es  que  no  antes,  y  desde  1700  ya  era  pon- 
derado su  gran  rinde  en  carne,  gordura  y  leche.  La  va- 
riedad de  sus  colores  se  produjo  por  la  cruza  de  un  mag- 
nífico toro  blanco,  de  gran  cuerpo  y  cualidades  con  las 
bellas  vacas  del  pais,  recibiendo  todos  sus  demás  perfec- 
cionamientos ulteriores  de  los  magníficos  pastos  de  las 
riberas  del  Tees.  Como  la  excelencia  de  este  ganado 
atrajese  los  compradores  de  todas  partes,  los  dueños  de 
la  cria  abrieron  los  ojos  desde  temprano,  y  reconociendo 
la  importancia  de  perfeccionarla  por  la  selección,  dejando 
para  la  cria  solo  los  animales  mas  bellos  y  de  mejor  tipo 
y  deshaciéndose  del  resto. 

Cuando  á  principios  de  este  siglo  se  quiso  establecer 
un  herd  book  para  este  ganado,  se  halló  que  se  contaban 
familias  distinguidas  por  la  selecta  cria  de  sus  ganados^ 
que  tenian  establecido  su  herd  book  desde  un  sígWárúesl 
Mas  los  reconocidos  como  perfeccionadores  ^WH 
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cia  de  esta  raza,  son  los  hermanos  Colling,  de  quienes  ya 
hemos  hablado  antes,  los  cuales  entre  1800  y  1818  se  hi- 
cieron célebres  por  los  grandes  precios  que  obtuvieron 
por  sus  bellas  crias  perfeccionadas  de  Shorthorn;  las  cua- 
les llegaron  por  sus  calidades  á  hacerse  el  tipo  de  las 
razas  perfeccionadas,  de  manera  C^ue  al  establecerse  su 
herd-book  bastaba  que  tuviesen  mezcla  de  la  sangre  de  la 
cria  Colling  para  que  fueran  admitidos.  La  verdad  es 
que  estos  Colling  no  hicieron  sino  aprovechar  y  mejorar 
el  trabajo  de  otros  criadores  anteriores:  pero  esto  mismo 
es  mucho  si  se  tiene  en  vista  que  ellos  sacaron  la  cria  de 
su  oscuridad,  haciéndola  célebre  y  valiosa  para  sus  po- 
seedores. 

Si  ellos  no  han  dado  origen  al  Shorthorn,  por  lo  menos 
lo  han  modificado  y  perfeccionado  mucho  por  la  selec-^ 
cion.  Habiendo  encontrado  un  animal  enorme  y  grosero, 
capaz  de  producir  grandes  cantidades  de  carne  y  de  le- 
che, pero  con  su  carne  malamente  distribuida  sobre  su 
grosero  esqueleto,  y  gran  comedor  de  pasto,  con  mucha 
osamenta;  ellos  pacientemente  supieron  escojer  los  ani- 
males mejores  y  mas  simétricos  para  formar  una  cria  es- 
pecial, cuidando  con  esmero  su  cruza  y  selección,  logran- 
do asi  formar  un  tipo  mas  perfecto  del  que  hasta  entonces 
se  conocía;  tipo  que  fué  después  llevado  á  su  última  per- 
fección por  los  criadores  Boot  y  Bates.  Su  nombre  Short- 
horn es  un  apelativo  de  guerra,  que  le  fué  dado  por  sus 
^daiiores  para  distinguirlos  de  sus  rivales  los  Longhom. 
S¿(Íy)^, primeros  han  suplantado  á  éstos,  no  es  solo  que  en 
^fe^tólfíá^  sej^n  superiores,  sino  porque  sus  pequeños  cuer- 
lfe^flk)%í'lifií^fift  menos  embarazosos  para  manejarlos  y 
■tmrf§$!SíSt^^í^p<^,  ferro-carril,  cabiendo  por  esta  circuns- 
is 
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tancia  en  cada  wagón  un  mayor  número  de  Shorthortr  y 
de  Polled  que  de  Longshorn. 


Se  puede  decir  no  existe  raza  mas  adaptable  que  la 
Shorthorn  á  toda  variación  de  clima  y  suelo,  pudiendo 
prosperar  igualmente  en  los  climas  cálidos  y  frios  tanto 
como  en  los  templados,  en  las  llanuras  lo  mismo  que  en 
las  montañas,  á  la  orilla  de  los  rios  ó  en  los  áridos  de- 
siertos. Esta  raza  es  además  muy  fecunda  y  precoz;  asi 
en  menos  de  un  siglo  se  ha  extendido  por  toda  la  tierra, 
y  sus  individuos  se  pueden  reputar  por  millones.  Esta  cria 
tiene  además  la  ventajade  ser  mas  útil  y  vendible  que  nin- 
guna otra  en  todos  tos  mercados.  La  vaca  Shorthorn  es 
excelente  lechera  y  por  largo  tiempo;  y  una  vez  que  cesa 
de  criar,  engorda  con  la  mayor  facilidad,  y  su  carne  es 
abundante,  excelente  y  muy  estimada  en  todo  el  mundo. 
Una  de  las  mas  notables  cualidades  de  la  raza,  es  tam- 
bién su  adaptación  para  mejorar  con  su  cruza  todas  las 
otras  razas  inferiores  de  ganado;  adaptándose  además 
no  solo  á  todos  los  climas,  sino  también  á  toda  clase  de 
alimentos  y  de  pastos;  y  no-  solo  es  bueno  y  manso  para 
criarse  en  estabulación  comiendo  lo  que  se  le  quiera  dar, 
sino  que  es  susceptible  de  vivir  á  campo  raso  en  las  es- 
tancias de  mas  pobres  pastos  en  América  y  Austraha. 

Su  alianza  con  las  otras  crias,  sin  perjudicar  sus  bue- 
nos puntos,  como  ser  el  buen  cuero  y  la  resistencia  del 
ganado  español,  comunica  un  gran  valor  y  mérito  á  la 
progenie,  refinando,  agrandando  y  haciendo  mas  útiles 
y  remarcables  á  las  mas  pobres  razas.  Su  cruza  debe 
pues,  considerarse  siempre  como  una  mejora  sin  deterioro. 
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Estos  animales  son  acleinás  muy  precoces  para  engordar, 
y  comunican  su  precocidad  á  las  crias  que  carecen  de  ella, 
con  la  cruza.  Animales  muy  lerdos  para  engordar,  cruza- 
dos con  el  Shorthorn,  maduran  y  engordan  siempre  un 
año  antes  Así,  en  los  mercados  ingleses  se  venden  novillos 
de  dos  años  de  esta  cria  mucho  mas  corpulentos  y  mas 
gordos  que  los  grandes  bueyes  palancones  de  Tucuman 
y  Salta,  engordados  de  5  para  7  años  en  los  exhuberantes 
alfalfares  de  Cuyo.  Cuanto  capital  y  tiempo  ganado  con 
esta  precocidad!  El  capital  puede  tnoverse  y  redondearse 
en  dos  años  desde  el  nacimiento  del  ternero;  y  para  los 
invernadores  de  profesión,  un  novillo  de  dos  años  de  esta 
cria  ó  de  su  cruza  refinada,  engorda  mas  en  tres  meses 
de  buena  alfalfa,  que  uñares  de  la  cria  española  pura  en 
un  año,  teniendo  además  la  ventaja  de  carne  mejor,  en 
mas  cantidad,  mas  gorda  y  con  una  producción  mucho 
mayor  de  grasa. 

Este  animal  joven  y  entero,  ó  como  res  gorda,  obtiene 
hoy  enormes  precios  en  todos  los  mercados  'de  la  tierra. 

Este  alto  precio  es  una  prueba  concluyente  de  su  mé- 
rito. Cuando  en  1810  Carlos  CoJUng  vendió  su  toro  Cometa 
por  1000  guineas  (5250  duros,)  este  hecho  realzó  el  vabr 
de  la  cria  entera.  Americanos  é  ingleses  compiten  en 
arrebatarse  las  mejores  crias  de  Shorthorn  para  cruzar- 
las en  sus  respectivos  países,  conocedores  como  son  del 
alto  precio  que  estas  cruzas  intehgentes  dan  á  sus  gana- 
dos. Y  los  precios  del  Shorthorn,  lejos  de  haber  bajado 
desde  principios  de  este  siglo,  no  hacen  sino  crecer  ince- 
santemente, sin  la  menor  probabilidad  de  que  bajen  ja- 
más, por  las  excelentes  calidades  de  raza  en  que  estos 


precios  se  fundan.  Citaremos  algunos  ejemplos  ele  la  íe- 
cundidad  y  utilidad  de  esta  raza. 

La  vaca  Strawbem  de  Mr.  Lakin,  registrada  en  el 
herd-book,  vivió  hasta  los  27  años,  en  cuya  edad  fué  car- 
neada, después  de  haber  producido  durante  15  años  con- 
secutivos 1050  galones  de  leche  por  año  (esto  es,  5250 
cuartas);  pudiendo  citarse  otras' que  han  dado  constante- 
mente 1040  galones  al  año.  Es  común  en  estas  vacas  el 
producir  en  la  fuerza  de  su  leche  hasta  36  galones  de 
leche  por  dia  (115  cuartas)  durante  las  dos  primeras  se- 
manas, de  la  cual  se  obtienen  16  libs.  de  24  onzas  de 
manteca  por  semana.  Otra  vaca  Chiltona  acostumbraba 
á  producir  294  onzas  de  manteca  por  semana.  Estos  son 
casos  escepcionales  si  se  quiere;  pero  lo  común  en  estas 
vacas  es  el  de  producir  de  6  á  7  galones  de  leche  (de  30  á 
40  cuartas)  por  dia;  siendo  mucha§  las  vacas  que  dan 
esta  cantidad  de  leche  diaria  desde  que  paren  hasta  que 
vuelven  á  parir  sin  secarse  nunca.  Mr.  Findall  tenia  una 
manada  de  estas  vacas  todas  las  cuales  producían  en 
üíiedio  del  año  885  galones  [440  cuartas]  de  leche  durante 
los  10  á  11  meses  del  año,  y  10  de  estas  vacas  escojidas 
producian  1200  galones  (6000  cuartas)  todos  los  años. 
Sabemos  que  las  Jersey  y  Guernesey  producen  mas  man- 
teca, pero  no  tanta  leche. 

La  producción  en  carne  de  esta  raza  no  es  menos  no- 
table. Sus  vaquillonas  suelen  venderse  por  75  £  en  Lon- 
dres á  los  carniceros,  que  no  deben  hacer  mal  negocio 
cuando  pagan  estos  precios.  Vaquillonas  de  3  años  de 
esta  raza  suelen  pesar  70  stone  de  14  6  (cerca  de  40  @) 
peso  neto.  S.is  novillos  de  3  años  pesan  95  stones  (mas 
de  52 (a)); los  bueyes  de  5  años  pesan  134  stones,  estoes 
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(80  (a)).  Se  entiende  que  aquí  no  citamos  lo  estraordina- 
rio,  sino  lo  común.  Carnéanse  para  el  mercado  de  Lon- 
dres todos  los  años  multitud  de  terneros  de  menos  de  dos 
años  con  70  stones  peso  neto  (40  (a));  vendiéndose  gordos 
de  año  y  medio,  y  menos,  á  precio  muy  remunerativos. 
Hay  vacas  Shorthorn  que  han  producido  mas  de  90  sto- 
nes de  carne;  y  la  temprana  precocidad  y  madurez  de 
estos  animales,  se  nota  sobre  todo  en  sus  cruzas. 


La  raza  Hereford  es  famosa  por  la  excelente  calidad  de 
su  carne  y  de  su  cuero;  pero  no  es  notable  como  lechera. 
Aunque  los  Hereford  sean  en  general  de  menos  cuerpo 
que  los  Shorthorn,  cuando  se  les  alimenta  bien  desde  tem- 
prano, alcanzan  el  mismo  peso  con  gran  precocidad.  El 
Hereford  es  natural  del  condado  de  este  nombre,  del 
Shropshire  y  de  Wales.  No  hay  en  Inglaterra  un  con- 
dado donde  el  mérito  medio  del  ganado  sea  mas  eleva- 
do que  en  Heresfordshire. 

Gran  número  de  novillos,  vacas  y  vaquillonas  de  dese- 
cho son  vendidas  para  engordarse  en  otras  partes  de  la 
Inglaterra.  La  formación  de  esta  cria  perfeccionada  data 
de  mas  de  cien  años.  En  ella,  sin  embargo,  no  hay  fa- 
milias de  moda  que,  como  en  el  Shorthorn,  obtengan  pre- 
cios escepcionales;  de  ahí  la  uniformidad  y  superioridad 
general  de  la  cria.  Esta  raza  pura  es  casi  toda  ella  roja, 
con  cara,  crines  y  pescuezo  blancos.  La  carne  de  la  raza 
Hereford  es  muy  tierna  y  de  grano  flno,  pero  no  es  abun 
dante  en  gordura  interna,  por  lo  cual  los  carniceros  no  la 
estiman  como  la  mejor  carne  de  etalage.  Los  Hereford 
sobre  todo,  á  causa  de  su  piel;  superior  a  la  del  Shor  - 
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thorn,  han  sido  exportados  y  multiplicados  en  ^mérica  y 
Australia.  Son  muy  adecuados  para  cruza  con  ganado  de 
origen  español,  el  cual  mejora  sin  hacerle  perder  ninguna 
de  sus  buenas  cuahdades;  y  los  novillos  de  esta  cria  tie- 
nen mucha  demanda  después  de  engordados  en  los  Estados- 
Unidos  para  la  exportación  de  su  carne.  Las  vacas  Here- 
V  ford  amamantan  sus  terneros,  lo  que  absorbe  toda  su 
leche  durante  seis  meses,  desarrollándose  fornidos  y  pre- 
coces para  la  cna  y  el  engorde.  Este  método  especial  de 
crianza  dá  una  gran  superioridad  á  este  ganado,  como 
resistencia  á  la  intemperie,  clima,  enfermedades  y  esca- 
seces. 

Las  calidades  que  deben  buscarse  en  un  buen  Here- 
íord  de  sangre  pura,  son:  el  color  rojo,  ni  oscuro,  ni  claro; 
cara,  pescuezo,  pecho  y  barriga  blancos:  patas  blancas 
hasta  la  rodilla.  El  toro  debe  poseer  una  cabeza  viril,  no 
muy  larga,  ancha  entre  los  ojos,  que  deben  ser  grandes 
y  prominentes,  con  una  mirada  suave  y  dócil. 

Los  cuernos  moderados  deben  salir  derechos  de  la 
cabeza.  La  cabeza  de  la  vaca  debe  ser  mas  flna,  y  sus 
cuernos  con  cuello,  deben  ser  mas  encorvados  para 
arriba,  de  un  blanco  de  cera,  manchados  á  veces  y  la 
nariz  blanca  ó  rosada.  El  toro  debe  tener  buenas  crines, 
paletas  inclinadas,  pecho  bien  desarrollado,  lomo  y  bar- 
riga bien  determinados  por  una  linea  recta,  lomos  anchos, 
costillares  bien  arqueados,  cuadriles  anchos  y  cola  á  plo- 
mo; las  traseras  largas;  los  muslos,  (esto  es  importante), 
anchos  y  plenos,  con  mucha  carne  en  los  jarretes;  todo  el 
cuerpo  debe  presentarse  cuadrado  sobre  vigorosas  pier- 
nas, bien  separadas,  carnosas  y  cubiertas  con  una  piel 
flexible.  Su  tacto  debe  ser  bueno. 
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El  ganado  Hereford  constituye  una  cria  pura  y  distinta 
desde  una  remota  antigüedad,  datando  de  unos  200  años 
por  lo  menos  en  el  país  de  Hereford  y  sus  inmediaciones. 
Esta  raza  parece  haber  sido  introducida  de  Flandes  por 
Lord  Saidamore.  Parece  sacar  su  origen  de  las  vacas  gri- 
ses de  Hereford,  cruzadas  con  toros  blancos  de  orejas 
rojas.  El  pelo  rojo  claro  forma  un  ganado  de  escelente 
calidad,  que  engorda  y  se  alimenta  mejor  que  el  de  un 
pelo  mas  oscuro.  El  Hereford  es  un  ganado  muy  conocido 
y  estimado  en  Inglaterra,  donde  ha  obtenido  innumera- 
bles premios  de  1799  para  adelante.  Los  bueyes  Here- 
ford gordos  se  han  vendido  desde  principios  de  este  si- 
glo de  110  Ibs.  est.  (550  duros)  para  adelante,  hasta  145 
Ibs.  est.  (700  duros),  término  medio,  lo  que  representa 
hoy  un  valor  doble.  El  que  mas  ha  contribuido  á  perfec- 
cionar los  Hereford  es  Mr.  Knight,  de  Downton  Castle, 
formando  una  raza  colorada  clara,  que  después  se  entre- 
veró con  la  sangre  Tompkins  de  un  rojo  mas  oscuro,  de 
cabeza  motosa,  y  con  la  cruza  Tully,  que  le  dio  sus  tonos 
grises,  rasgos  todos  que  hoy  constituyen  los  Hereford  en 
su  conjunto.  La  cria  Hereford  perfeccionada  actualmente 
desciende  de  esta  de  Lord  Berwick  y  de  Knight,  que 
establecieron  como  tipo  el  barril  profundo,  muy  carnoso, 
sobre  piernas  cortas  y  huesos  delgados. 

El  Hereford  y  sus  cruzas  producen  los  mejores  beefes 
para  las  mesas  inglesas.  Este  ganado  dá  muchas  leche- 
ras, sin  distinguirse  mucho  por  esta  caHdad.  La  cruza  del 
Hereford  coa  la  vaca  ordinaria  suele,  sin  embargo,  produ- 
cir lecheras  excelentes  para  la  manteca.  Para  hacer 
lecheras  estas  vacas  es  preciso  ordeñarlas  diariamente, 
pues  si  se  largan  al  campo  con  sus  terneros,  ya  no  sirven 
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con  este  objeto.  Su  carne  es  tcan  estimada  para  beef  y 
otros  platos,  como  la  del  Angas  de  Escocia;  y  nadie  la 
sobrepuja  en  la  cantidad  y  calidad  de  su  carne.  La  capa- 
cidad de  la  cria  como  precoz  y  productora  económica  de 
carne,  es  incuestionable.  Según  datos  fidedignos,  los 
novillos  de  dos  años  y  4  meses  de  esta  cria  producen  53 
arrobas  de  carne,  peso  neto,  de  3  años  8  meses  producen 
70  arrobcxs,  peso  neto,  de  lo  que  resulta  que  ganan  mas 
de  2  arrobas  de  peso  por  mes  durante  el  año,  lo  que  no  es 
un  pequeño  negocio  si  se  tiene  en  vista  qae  la  carne  en 
Inglaterra  se  vende  de  5  duros  arriba  la  arroba,  y  esto 
en  anímales  de  poco  mas  de  dos  años.  De  las  crias  refina- 
das, esta  es  la  mejor  para  vivir  á  la  intemperie  y  sin 
cuidado  aun  en  los  climas  mas  rudos,  y  mucho  mas  en  los 
templados.  En  América,  han  probado  ser  mejor  y  mas 
resistentes  que  ningún  otro  ganado  fino. 

Los  Bevons  provienen  del  Devonshire  y  sus  inmedia- 
ciones. Constituyen  una  raza  de  ganado  pequeño  con 
pelo  rojo  y  y  fina  osamenta.  Se  conocen  sin  embargo  dos 
tipos  de  la  cria,  los  provenientes  del  Devon  norte,  sien- 
do mas  pequeños  que  los  alimentados  en  las  feraces 
tierras  del  Sommerset.  Los  bueyes  de  esta  cria  han  sido 
antes  muy  empleados  en  Inglaterra  para  el  arado  y  para 
tirar  carretas;  mas  ese  trabajo  está  hoy  en  Inglaterra 
fuera  de  uso.  La  raza  tiene  hoy  mas  de  150  años  de  exis- 
tencia; ha  sido  roja  siempre,  variando  del  oscuro  al  cas- 
taño jaspeado,  bellamente  este  último  á  veces,  según 
hemos  visto  este  año  en  algunos  bellísimos  toros  de  esta 
cria  expuestos  en  Readíng.  Son  muy  bien  hechos  y  pa- 
rejos, con  una  carnadura  firme;  bien  engordados  ofre- 
cen la  mejor  carne  y  la  mas  fina  osamenta.    Sus   vacas 
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tienen  excelentes  cualidades  lecheras,  manteniéndose  bien 
con  los  mas  pobres  pastos  en  las  colinas  de  su  pais  na- 
tivo. En  el  Dorsetshire,  donde  se^  esplota  mucho  la  leche 
y  el  queso,  se  han  multiplicado  mucho  las  grandes  vacas 
de  la  cria  roja  Devon,  que  dan  excelentes  cosechas  de  le- 
che, produciendo  en  seguida  una  excelente  res  de  carne 
para  el  mercado,  aunque  pequeña.  Sus  caracteres  son: 
pelo  colorado  jaspeado  en  forma  de  estrellas,  ojos  plenos, 
nariz  blanca  y  cuernos  Anos.  Su  herd  booJc  comenzó  en 
1851. 

La  cria  Sussexespor  su  color  y  por  sus  caracteres  ge- 
nerales, análoga  á  la  Devon,  pero  con  mayor  cuer- 
po. Ellos  se  han  hallado  bien  representados  en  la  Expo- 
sición de  Reading.  Tienen  una  armazón  fina  y  larga,  pro- 
ducen excelente  bee/teck  y  son  muy  estimados  en  el  Sud 
y  Este  de  Inglaterra.  Esta  cria  ha  sido  mejorada  y  per- 
feccionada mediante  solo  la  selección  esmerada,  sin  la 
cruza.  Su  principal  punto  de  diferencia  con  los  Devons, 
son  las  paletas,  que  son  su  gran  defecto;  tienen  mas 
ancho  y  redondez  en  la  cruz,  y  presentan  una  línea  mas 
recta  desde  la  cima  de  la  cruz  hasta  el  anca.  Sus  cuartos 
delanteros  se  hallan  cubiertos  de  una  piel  espesa,  que  da 
mucho  peso  á  las  partes  mas  duras  é  inútiles.  Este  de- 
fecto se  halla  contrabalanceado  por  muchos  puntos  admi- 
rables; sus  piernas  delanteras  son  mas  separadas  y  rectas 
que  en  los  Devons,  se  hallan  mas  bajo  el  cuerpo  y  con  me- 
nos apariencia  de  hallarse  pegados  á  los  costados.  El 
antebrazo  es  grueso  y  musculoso,  pero  las  piernas,  aun- 
que mas  groseras  que  en  el  Devoir,  son  pequeñas  y  finas 
debajo,ycon  especial  bajo  la  cerneja.  Su  barril  es  redondo 
y  profundo,  su  lomo  recto,  grueso  vientre,  gran  capacidad 
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para  el  corazón,  los  pulmones  y  los  órganos  digestivos, 
los  lomos  anchos  y  ma,s  anchos  cuadriles.  Los  novillos  son 
bien  encostillados,  con  colas  mas  largas  y  finas  que  el 
Devon.  Tales  eran  los  rasgos  de  la  raza  sin  reñnar;  mas 
esta  se  halla  hoy  muy  perfeccionada,  como  la  hemos  po- 
dido notar  en  Reading  habiendo  desaparecido  sus  anti- 
guos defectos  con  la  selección  durante  mas  de  cincuenta 
años.  Los  Sussex  son  excelentes  para  criarlos  á  pesebre 
y  á  la  sombra  y  para  recibir  un  engorde  precoz  en  estas 
condiciones.  Su  carne  en  los  terneros  de  poco  mas  de  año 
es  abundante,  gorda  y  en  las  mejores  condiciones. 

Entre  las  antiguas  crias  lecheras  de  Inglaterra,  hasid(j 
la  Longhprn  una  de  las  mas  afamadas  y  muy  de  moda 
ahora  cien  años,  pagándose  por  ella  altísimos  precios, 
hasta  que  vino  la  Shorthorn  á  deshancarla;  hoy  parece 
querer  reabilitarse  de  nuevo,  según  lo  hemos  indicado  en 
otra  parte.  La  raza  WeUh  negra  se  desarrolla  bien  efe  pas- 
tos pobres,  sin  dejar  de  dar  abundante  y  excelente  leche. 
La  AyrsUre  es  otra  cria  lechera  muy  cultivada  en  Escocia, 
pais  pobre  pero  industrioso,  y  que  se  mira  bien  en  io 
que  cria.  Cruzada  con  el  toro  Shorthorn,  produce  exce- 
lentes lecheras.  Son  rojas  ó  bien  castaño  oscuras,  overas 
con  blanco,  estendiéndose  en  grandes  manchas.  No  son 
grandes;  sus  piernas  son  cortas,  cuernos  rectos  y  ubre 
voluminosa.  La  Ayrshire  es  el  modelo  inglés  de  la  vaca 
lechera.  Vista  de  perñl,  su  cuerpo  se  extiende  entre  dos 
lineas  rectas;  pero  son  su  línea  ventral  y  la  forma  y  carác- 
ter de  su  ubre,  los  rasgos  mas  determinantes  de  su  mé- 
rito. Con  los  malos  alimentos,  abundantes  solo  en  paja, 
las  suelen  hacer  muy  barrigonas.  Se  alimentan  bien  en 
pobres  pastos  y  son  grandes  productoras  de  leche.    Asi 
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las  ShortJiorn  y  Longhorn  entre  las  crias  graneles;  y  las 
Norfo)%  Ayrshire  y  Jersey^  entre  las  pequeñas,  constitu- 
yen la  base  fundamental  de  la  lechera  inglesa.  Las  otras 
razas  Hereford,  Devon,  Sussex,  Polled,  Angus,  Gallo- 
way  y  el  ganado  Welsh  negro,  lo  mismo  que  el  ordinario 
del  Highland  de  Escocia,  son  esencialmente  productoras 
de  carne.  Pero  el  gran  mérito  de  la  Shorthorn  la  hace 
marchar  al  frente  de  una  y  otra  clase.  La  Shorthorn  tie- 
ne, pues,  la  ventaja  que  después  de  inundar  de  leche, 
enriquece  también,  engorda  en  seguida,  con  su  carne. 

A  mas  de  que  el  toro  de  esta  cria  imparte  todas  estas 
cualidades  capitales,  inclusa  la  precocidad,  á  las  razas 
inferiores  con  quienes  es  cruzada:  de  donde  el  que  la  ma- 
yoría de  las  crias  inglesas  presente  una  desviación 
declarada  hacia  el  Shorthorn. 


Se  cree  que  el  Reino  Unido  cuenta  con  medio  millón  de 
excelentes  vacas  lecheras  de  cria  Shorthorn  pura,  á  las 
cuales  hay  que  añadir  tres  tantos  mas  de  las  otras  crias 
lecheras,  lo  que  dá  un  total  de  2.000,000  de  vacas  leche- 
ras para  toda  la  Gran  Bretaña. 

Cuando  se  crian  vacas  finas  y  de  valor,  la  economía 
de  su  manutención  no  puede  tenerse,  siendo  el  princi- 
pal objeto  obtener  á  toda  costa,  animales  bien  desarro- 
llados. En  este  caso  debe  proveérseles  de  establos  abriga- 
dos, espaciosos  y  cómodos  en  los  paises  frios;  de  solo 
buenas  sombras,  ramadas,  abrigos  y  potreros  bien  pas- 
tosos, y  sobre  todo  alfalfados,  en  los  paises  templados  ó 
cálidos.  Hay  que  advertir  también  que  muchos  criadores, 
ingleses  acostumbran  criar  sus  animales  finos,  sin  suje- 
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tarlos  á  una  estabulación  permanente  en  la  estación  fría. 
A  los  terneros  conviene  dejarlos  retozar  con  sus  madres 
en  los  floridos  potreros  de  alfalfa,  trébol,  heno  ó  pasto  de 
campo,  en  toda  estación,  cuando  el  tiempo  es  bello,  colo- 
cándolos al  abrigo  en  pesebres  girantes  en  los  dias  de 
mal  tiempo,  en  los  paises  frios,  donde  se  les  hace  girar 
media  hora  vfirias  veces  al  dia.  A- los  terneros  se  les  en- 
seña desde  temprano  á  comer  torta  de  linaza  ó  raices  y 
paja  picada  con  habas  cocidas;  y  también  maiz  molido, 
afrecho  remojado,  pasto  seco,  en  los  paises  donde  esto 
abunda  y  es  barato. 

Se  les  despecha  de  6  á  8  meses  de  edad  manteniéndolos 
abrigados  en  los  patios  durante  el  invierno,  (ó  en  patios 
cubiertos  como  en  Inglaterra;)  manteniéndolos  con  pasto 
seco  y  paja  picada,  maiz  molido,  afrecho  remojado,  rai- 
ces picadas  junto  con  3  ó  4  hbras  diarias  de  tortas  de 
linaza,  maiz  ó  cebada.  En  la  buena  estación  se  les  deja  re- 
tesar en  los  potreros  pastosos  ó  alfalfados,  con  agua  y 
sombra  dándoles  de  comer  lu  dicho  ó  alfalfa  seca,  cuando 
el  pasto  fresco  escasea.  El  ejercicio  es  indispensable  para 
el  sano  desarrollo  de  los  terneros  que  se  destinan  á  cria. 
Las  terneras  se  hacian  pisar  antiguamente  ¿i  los  3  años 
hoy  esto  tiene  lugar  á  los  2  ó  2  1(2  años  y  aún  antes. 
Cuando  se  hallan  bien  mantenidas  salen  mejores  anima- 
les de  cria  y  mejores  lecheras,  manejadas  como  se  ha  di- 
cho. En  nuestro  chma  meridional,  es  tan  esencial  la  sqpa- 
bra  en  el  rigor  de  los  calores  del  estío,  como  el  abrigo  con- 
tra el  frió  en  el  invierno. 

Cuando  se  engordan  terneros  y  terneras  de  menos  de 
2  años  para  el  mercado,  se  les  dá  en  abundancia  maiz  ó 
afrecho  hervido  con  leche,  ó  torta  de  linaza,  ó  harina  de 
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centeno  ó  cebada  hervida  con  la  leche,  debiendo  castrarse 
los  toros  de  dos  á  tres  semanas  de  edad.  Desde  temprano 
se  les  enseña  á  comer  los  alimentos  indicados.  Se  les 
mantiene  4  á  5  juntos  en  los  establos  al  abrigo  6  en  pa- 
tios ó  corralones  abrigados  ea  los  climas  templados,  co- 
menzando á  despecharlos  de  los  4  á  los  6  meses  de  edad, 
aumentándoles  cada  dia  su  ración  de  torta,  afrecho,  maiz 
cebada  ó  avena  molida,  pasto  seco  y  picado,  raices  pica- 
das etc.,  siendo  el  objeto  cebarlos  para  que  se  desarrollen 
bien.  Por  este  medio  se  obtiene  abundante  estiércol  para 
abono  en  los  patios  ó  establos.  De  este  modo  los  terneros 
de  raza  fina  adquieren  en  Inglaterra  un  valor  de 
100  duros  á  los  18  meses,  pagando  á  razón  de  2  duros 
semanales  por  su  manutención  con  la  abundancia  y  es- 
mero indicado  en  Inglaterra,  pero  que  en  otros  paises 
dejarla  una  gran  utilidad,  á  mas  del  abono  de  su  estiér- 
col, provecho  de  no  poca  monta.  No  se  necesitan  nuevos 
edificios  y  patios  con  este  objeto,  cuando  los  hay  viejos. 
Hé  aquí  el  costo  de  manutención  y  engorde  de  un  ternero 

destinado  al  mercado  en  Inglaterra: 

&  chs.  ps. 

Compra  de  un  ternero  Ibs 2 

Cuatro  semanas  de  leche  nueva  6  qts.  á  4  dias    1       8 
8  semanas  leche  espumada,  6   qts.  diarios  á 

1  es.  y  2  hb.  maiz  molido  á  3  es.  lib.  ...     1       58 
26  semanas  5  Ibs,  tot-ta  y  harina  de  maiz,  y 
diario  3 [4  bushels  (60  Ibs.)  de  raices,  heno  y 

paja  5  chis.,  6  lib.  por  semana .    6     16    6 

17  semanas,  2  Ib.  torta  de  linaza  y  2  Ibs.  hari- 
na de  guisantes,  ración  diaria  con  raices, 
heno  etc.  4  chis.  16  es.  por  semana  ....    3    19     4 


—  333  — 

£  chs.  ps . 
1 6  semanas,  8  Ibs.  torta  y  harina  de  maiz,  pasto, 
alfalfa,  trébol,  etc.    7  chis.  5  lj2  es.  por  ' 

seniana 5  15    8 

Servicio  71    semanas  á  12  es 1  15     6 

Seguro,  interés,  alquiler  del  establo,  etc.  ...     1  5 

Total  del  costo 24  5    8 

En  los  establecimientos  mixtos  de  ganado  y  chacras, 
en  que  tiene  lugar  el  engorde  del  ganado  para  el  merca- 
do, no  se  acostumbra  atarlos  desde  tan  temprano.  Man- 
tienen generalmente  una  pequeña  cria  de  vacas  con  ter- 
neroSj  producto  de  un  buen  toro  de  raza  y  comprando 
además  terneros  de  las  lecherías,  de  á  3  Ib.  esterli- 
nas cada  uno.  Muchos  terneros  son  enviados  de  las  leche- 
rias  á  los  criadores,  5ea  en  carros  de  ferro-carril  para 
caballos,  á  razón  de  6  por  espacio  de  caballo,  ó  bien 
cuando  no  pasan  de  90  Ibs.  metidos  en  sacos  con  paja  y 
la  cabeza  de  fuera,  en  los  trenes  de  pasageros,  trasporte 
rápido,  seguro  y  de  moderado  costo.  Estos  huachos  se 
conservan  en  chiqueros  cerca  de  las  vacas,  dándoles  de 
mamar  dos  veces  al  dia,  dea  dos  por  vaca,  estando  ense- 
ñados desde  temprano  á  comer  pasto  y  otros  alimentos 
supletorios.  A  terneros  fuertes  de  seis  semanas  solo  hay 
que  darles  de  mamar  una  vez  al  dia,  y  á  los  3  meses  se 
les  despecha  del  todo  de  la  leche,  ocupando  otros  terne- 
ros su  lugar.  En  algunas  chacras  las  vacas  son  ordeñadas 
á  la  mano,  alimentándose  á  terneros  con  esta  leche,  ente- 
ra ó  espumada,  con  la  adición  de  una  mazamorra  de  ha- 
rina de  linaza  ó  maiz.  Por  este  medio  se  pueden  criar  de 
4  á  5  terneros  con  la  leche  de  una  sola  vaca  en  toda  una 
estación. 
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Los  terneros  de  año  bien  alimentados  en  los  establos 
[en  los  corrales  ó  potreros  en  los  países  templados]  con 
buen  pasto  seco  y  picado,  al  que  se  añade  2  ó  3  Ibs.  por 
cabeza  de  torta  de  harina  y  avena,  cebada  ó  maiz,  el 
todo  bien  remojado,  se  les  echa  en  Mayo  [correspondien- 
te <á  Noviembre]  á  los  potreros,  no  necesitando  mas  si 
son  bien  alfalfados  ó  pastosos,  pero  si  el  pasto  es  escaso 
ó  insustancial  se  les  puede  añadir  una  ración  diaria  de 
torta  de  linaza  ó  semilla  de  algodón  [que  se  puede  suplir 
con  maiz  ó  cebada]  hasta  Octubre  siguiente  [Abril  ó  Ma- 
yo en  Sud-América]  en  que  se  les  encierra  en  sus  esta- 
blos ó  corrales  abrigados,  así  que  comienzan  á  sentirse 
los  frios,  y  allí  se  les  alimeniá  con  raices,  heno  y  pasto 
seco,  con  una  ración  de  torta  y  harina  de  maiz  ó  avena  á 
razón  de  4  Ibs.  diarias,  la  cual  se  aumenta  gradualmente 
hasta  llegar  en  los  2  últimos  meses  de  10  á  12  Ibs. 
Estos  animales  así  engordados  se  venden  de  2  a  2  lí2 
años  por  30  Ibs.  est.  Esto  deja  una  buena  utilidad, 
puesto  que  su  costo  neto  es  de  24  1^2  Ibs.  mas  ó  menos 
y  en  una  cantidad  deja  como  un  22  p3  de  utilidad,  lo 
que  es  un  magnífico  negocio  para  la  agricultura. 

Cuando  se  crian  vaquillonas  de  lecheria  no  se  les  deja 
mamar  sino  que  se  les  alimenta  á  la  arteza  [pail)  con  la 
ración  de  4  á  8  cuartas  de  leche  diarias  durante  3  á  4 
semanas,  y  en  seguida  leche  espumada  con  adición  de  ha- 
rina de  linaza  (ó  en  su  lugar  harina  de  maiz  etc.)  que  se 
hace  hervir.  Esto  durante  6  á  8  semanas  mas.  Se  les 
hace  pastar,  en  la  primavera,  verano  y  otoño,  y  si  no  hay 
abundancia  de  pasto  en  los  potreros  se  les  dá  una  ración 
diaria  de  1  lib.  por  cabeza  de  torta  pura  de  linaza  ó  de 
harina  de  maiz,  de  cebada  etc.  Esta  cantidad  se  aumenta 
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á  2  Ib,  en  el  invierno  siguiente,  ó  bien  se  añade  una  libra 
de  semilla  de  algodón  despepitada  [ó  de  maiz  molido  etc.] 
Las  terneras  se  crian  en  los  potreros  en  los  paises  templa- 
dos y  en  los  paises  frios  en  establos,  patios  ó  corrales 
abrigados.  Cuando  no  tienen  buen  pasto  en  los  potreros 
se  les  añade  ración  de  heno  y  pasto  seco.  La  práctica  de 
dar  torta  al  ganado  se  ha  encontrado  muy  conveniente  en 
Europa  y  cada  dia  se  estiende  mas. 

Para  tener  éxito  en  la  cria  de  ganado  fino  debe  practi- 
carse la  selección  en  animales  de  buena  raza  ó  calidad. 
Como  solo  puede  destinarse  un  macho  para  la  procrea- 
ción, hay  que  escojerlo  fuerte,  bello  y  sin  el  menor  defec- 
to, desechando  todo  lo  demás.  En  las  estancias  que  se 
precisan  varios  machos,  todos  deben  ser  igualmente  bue- 
nos. Lo  que  ocasiona  pérdidas  á  los  criadores  es  la  esteri- 
lidad, el  aborto  ó  la  epizootia  Para  el  primer  mal  no  hay 
mas  remedio  que  engordar  para  el  mercado  la  vaca  esté- 
ril y  sostituirla  con  otra  fecunda.  El  tiempo  de  la  preñez 
de  las  vacas  es  de  40  semanas:  cuando  preñadas  de  macho, 
suelen  tardar  un  poco  mas  en  parir.  Lo  que  hace  abortar 
á  las  vacas  son  los  alimentos  dañados,  como  pasto  ó  gra- 
no atisonado,  agorgojado,  etc.  A  las  vacas  preñadas  es 
preciso  cuidarlas  y  no  dejarlas  asustar  por  muchachos  ni 
perros,  ni  tampoco  maltratarlas.  Las  vacas  que  una  vez 
abortan  quedan  dispuestas  al  aborto,  y  es  mejor  susti- 
tuirlas. 

Para  que  una  vaca  abortada  dé  buena  leche,  se  le  ad 
ministra  un  alimento  estimulante.  El  mejor  engorde  para 
el  ganado  es  el  pasto  ó  alfalfa  madura  (esto  es,  florido)  en 
la  buena  estación,  que  es  lo  que   se  llama  invernar  ó 
engordar  para  el  invierno.    Pero  en  Europa,  donde  por 
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causa  del  cliiiia  ó  por  otra  razón  que  hemos  dado,  no  cul- 
tivan la  alfalfa,  se  da  á  los  animales  una  ración  adicional 
al  encerrarlos  por  la  noche.  Donde  no  hay  alfalfa  en 
abundancia  esta  práctica  debe  adoptarse.  Esta  ración  se 
compone  en  Europa  de  torta  de  harina  de  linaza  ó  de  se- 
milla de  algodón,  á  razón  de  4  á  6  lib.  diarias.  En  los 
potreros  de  buena  alfalfa  pueden  engordarse  á  razón  de  5 
animales  grandes  por  cuadra,  [en  Inglaterra  á  una  cabe- 
za por  acre.)  La  ración  indicada  cuesta  en  Europa  un 
cheUn  seis  peniques,  (3  reales  fuertes)  por  semana.  La 
torta  parece  que  engorda  y  fortalece  mucho  el  ganado. 

El  abrigo  es  indispensable  en  Inglaterra  para  el  gana- 
do, como  la  sombra  en  el  estio  en  los  paises  cálidos,  y 
aún  el  abrigo  en  el  nuestro  para  los  animales  finos  en  el 
invierno.  En  América  suelen  perderse  muchos  ganados  en 
el  invierno  por  falta  de  abrigo  y  aun  de  alimento.  ¿Pero 
qué  abrigo  puede  darse  á  las  grandes  masas  de  ganado? 
Hay  uno  fácil,  es  el  plantío  de  bosques  de  eucalyptus,  de 
sauces,  de  álamos  y  aun  de  caldenes  y  otros  árboles  sil- 
vestres que  se  pueden  sembrar  fácilmente,  en  todos  los 
puntos  favorables,  en  cada  estancia.  La  semilla  de  calden 
puede  traerse  del  interior  con  arena  para  que  no  se  apo- 
lille.  Mas  los  estancieros  temen  hacer  plantíos  por  el  au- 
mento de  la  contribución  que  esto  impone,  temor  que 
paraliza  también  la  construcción  de  buenos  edificios. 


El  remedio  á  este  gravísimo  mal,  que  redunda  en  atraso 
del  país,  es  eximir  de  impuestos  á  los  plantíos  y  edificios 
nuevos.  Esto  no  merma  la  renta,  puesto  que  se  eximen 
cosas  que  boy  no  existen;   por  el  contrario,  la  aumenta 
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oon  la  prosperidad  jeneral  del  país  y  el  aumento  en  el 
producto  de  todos  los  impuestos.  Durante  una  nevazón 
ó  viento  frió,  el  ganado  se  pone  á  la  sombra  de  los  plan- 
tíos, y  se  salva;  y  como  los  bosques  atraen  la  lluvia  y 
conservan  el  pasto  en  el  invierno,  salvan  también  los 
animales  de  morirse  de  hambre.  En  Inglaterra  los  potre- 
ros se  hallan  rodeados  de  grandes  árboles,  y  lo  mismo 
puede  practicarse  entre  nosotros. 

En  Inglaterra  se  engordan  también  animales  á  establo 
en  el  invierno,  sobre  todo  por  el  interés  del  estiércol,  que 
es  un  escelente  abono  para  el  suelo  que  se  cultiva  de  ce- 
reales. Este  engorde  se  hace  con  paja  y  pasto  seco  y  con 
raices  cocidas  y  picadas,  y  á  mas  una  ración  de  torta.  El 
abono  suele  ser  en  Inglaterra  toda  la  utilidad  de  este  ne- 
gocio, pero  no  es  mal  negocio  tener  abono  gratis,  y  á 
mas  dar  buena  salida  á  su  paja,  pasto  seco  y  raices. 

Las  vacas  paridas  de  mas  de  cuatro  años  de  edad  sue- 
len esperimentar  la  fiebre  de  la  leche,  cuyo  remedio  se 
ha  indicado  en  otra  parte.  Estos  remedios  son  los  mismos 
para  todas  las  crias.  La  enfermedad  de  las  llagas  en  los 
vacunos  (foot-and-mouth  disease)  tienen  una  cura  espe- 
cial que  hemos  indicado  en  otra  correspondencia. 

Los  terneros  afectados  de  esta  enfermedad  sainan  con 
solo  darles  de  mamar  en  abundancia  y  cuidarlos  como 
se  ha  esplicado  en  otra  parte. 


Ya  sabemos  que  las  vacas  y  vaquillonas  lecheras  en 
todo  el  Reino  Unido  alcanzan  a  2.000,000.  La  producción 
total  de  leche  en  la  gran  Bretaña,  se  estima  en  mil  millo- 
nes de  galones  ó  5  mil  millones  de  cuartas  anuales.    La 
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cantidad  que  de  esta  leche  se  consume  en  amanjantar  y 
engordar  terneros,  puede  llegar  de  un  6°  á  un  8°  del  pro- 
ducto total.  El  resto  se  emplea  en  hacer  manteca  ó  queso 
ó  es  consumida  en  natura.  La  cantidad  de  leche  consumi- 
da de  este  último  modo  se  calcula  en  un  millonde  galo- 
nes por  dia,  á  razón  de  \\4:  pinta  diaria  por  cabeza  de  po- 
blación. Esta  cantidad  aumenta  diariamente  conforme 
aumentan  su  baratura  y  facilidad  de  distribución  y  los 
hábitos  de  sobriedad  en  el  pueblo.  Quedan,  pues,  qui- 
nientos millones  de  galones  para  convertirse  en  manteca 
y  queso.  Se  crje  que  el  negocio  de  lecheria  en  Inglaterra 
es  mas  productivo  que  el  de  carniceria,  á  pesar  de  que  la 
gran  importación  de  manteca  y  queso  extranjero  hace 
competencia  á  la  producción  inglesa. 

Las  pariciones  tienen  lugar  en  Inglaterra,  de  Enero  á 
Mayo,  siendo  las  vaquillonas  las  mas  tardias  en  parir. 
Las  vacas  alimentadas  en  el  campo  con  pasto  son  las  que 
proporcionan  la  mejor  leche  para  quesO:  siendo  su  leche 
de  menos  costo.  En  las  lecherias  inmediatas  á  las  ciuda- 
des, donde  se  consume  leche  todo  el  año,  debe  también 
hacerse  lugar  á  la  parición  todo  el  año.  A  las  vacas  le- 
cheras en  estabulación  debe  suministrárseles  abundancia 
de  raices  cocidas  y  picadas  como  alimento,  ó  en  su  de 
tecto,  alfalfa  seca  sin  picar.  La  paja  se  les  dá  picada, 
junto  con  las  raices  cocidas  y  picadas.  En  lo  demás  la  ali- 
mentación de  las  vacas  lecheras  es  como  se  ha  indicado 
eu  otra  parte.  Para  reasumir  diremos  que  la  ración  de 
una  vaca  lechera  en  el  invierno  en  los  establos  inme- 
diatos á  las  grandes  ciudades,  es  la  siguiente  por  dia: 

Paja  picada  mezclada  con  raices  picadas  (^^wZ^jec?)  veinte 
ibras;   cebada  de  cerveceriíí,  dos  libras;  harina  de  maiz 
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cebada  ó  centeno,  tres  libras;  torta  ó  harina  de  lino  ó  al- 
godón (ó  de  harina  de  maiz,  y  guisantes)  4  Ibs.;  dos  ó  tres 
atados  de  alfalfa,  heno  ó  pasto  seco  sin  picar;  y  20  Ibs. 
mangel  ó  remolachas  ordinarias.  El  costo  de  la  torta  ó 
harina  de  maiz  es  en  Inglaterra  de  3  chs.  6  ps.  (siete 
reales  fuertes  por  semana.)  Cuando  se  puede  obtener 
grano  servido  de  cervecería  barato,  se  debe  dar  á  razón 
de  dos  ó  cuatro  almudes  {peles)  diarios;  añadiendo  raices 
picadas  para  que  no  haga  daño.  Con  esta  dieta  las  vacas 
finas  dan  abundante  y  excelente  leche.  Las  lecheras  no 
deben  encerrarse  demasiado  en  el  invierno,  sobre  todo 
cuando  han  de  salir  á  pastar  en  la  bella  estación.  En  los 
paises  templados  viven  mejor  al  aire  libre,  y  solo  necesi- 
tan abrigo  en  las  noches  mas  frias  de  invierno,  para  lo 
que  bastan  ramadones  abrigados.  Lo  mejor  para  las  le- 
cheras es  darles  el  pasto  verde  segado,  pero  lo  mejor  y 
mas  saludable  es  echarlas  a  pastar  en  buen  pasto.  A  las 
vaquillonas  lecheras  debe  dárseles  un  abundante  alimen- 
to, no  solo  para  que  den  mucha  y  buena  leche,  sino  para 
que  puedan  desarrollarse  al  mismo  tiempo. 

Debe  tratarse  á  las  lecheras  con  bondad  y  esmero.  El 
agua  que  se  les  dé  debe  ser  abundante  y  limpia;  los  es- 
tablos, patios  ó  corrales,  aseados  y  bien  ventilados.  Amas 
del  alimento  seco  en  invierno  debe  darse  á  las  vacas 
lecheras  pasto  verde,  sembrando  para  esto  potreros  de 
alfalfa,  cebada,  trébol,  centeno,  ryegrass  y  otras  yerbas 
que  vayan  dando  cosechas  sucesivas  en  verdeo  durante 
todo  el  año.  Las  vacas  comen  también  hojas  de  col,  rye- 
grass de  Italia,  trébol,  nabo  silvestre,  alberjas  en  planta, 
kohl-rabi  y  cogollos  de  mangel  o  remolacha.  Las  grandes 
ciudades  se  proveen  hoy  de  leche  de  la  campaña  por  los 
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ferro-carriles,  teniendo  concentrados  los  servicios  en 
grandes  establecimientos  centrales,  de  donde  se  reparten 
en  detalle. 

La  mayor  parte  de  la  leche  consumida  en  Londres 
proviene  de  Derby  y  Leicester  por  los  ferro-carriles,  lo 
que  no  impide  existan  numerosos  tambos  ó  lecherías  en 
sus  inmediaciones.  La  leche  se  reparte,  no  á  caballo,  sino 
en  carritos  de  mano  que  mueve  un  niño  y  el  cual  en  sus 
grandes  tarros  brillantes  de  aseo  y  decencia,  acarrea  mas 
leche  á  la  vez  de  la  que  pueden  trasportar  10  caballos. 
El  precio  medio  de  la  leche  en  Londres  es  de  4  peniques 
la  cuarta  (  2  pesos  moneda  corriente )  precio  que 
baja  ó  sube  según  la  abundancia  ó  escasez  de  la  leche. 
Cuando  su  precio  baja  demasiado,  se  prefiere  hacer  queso 
con  ella. 

Para  que  la  leche  llegue  buena  y  no  se  eche  á  perder 
durante  su  transporte  en  los  ferro-carriles,  se  precisa  en- 
friarla y  aerearla  previamente.  Con  este  objeto  se  ha 
inventado  el  refrijerador  de  patente  de  Lawrence,  en  el 
cual  la  leche  pasa  por  sobre  una  superficie  metálica  es- 
puesta al  aire,  debajo  de  la  cual  corre  un  caño  de  agua 
fría. 

De  este  modo  la  leche  que  sale  de  la  vaca  con  40 
grados  de  calor  (90^  F)  que  es  la  temperatura  de  la  san- 
gre, baja  á  30^  y  menos  (60^  F);  en  cuya  temperatura  pue- 
de transportarse  sin  peligro  aun  en  tiempo  de  calor.  Sin 
este  previo  enfriamiento  y  aereacion,  la  leche  se  cortaria 
antes  de  las  24  horas.  Así  enfriada,  es  transportada  á 
Londres  en  grandes  tarros  de  17  galones  imperiales.  En 
el  campo  se  vende  para  el  consumo,  de  6  1/2  á  8  peniques 
(de  3  á  4  §  ni^  las  5  cuartas)  el  galón  en  veranó,  y  en 


invierno  de  8  1/4 á  lií  peniques  el  galón  (de  4  á  5  $mic 
las  5  cuartas).  Los  tarros  son  de  acero  estañado.  Cuando 
llega  á  faltar  leche  para  la  provisión  de  las  ciudades,  se 
compra  por  telégrafo  á  las  queserías  establecidas  cerca 
de  los  ferro-carriles.  La  Policía  de  Londres  tiene  su 
lactómetro  para  averiguar  la  pureza  de  la  lecbe  que  se 
expende  en  la  ciudad. 


Ya  hemos  dado  á  conocer  las  diversas  razas  y  varieda- 
des del  ganado  ovino  de  Inglaterra.  El  número  de  ovejas 
que  actualmente  cuenta  la  Inglaterra,  pasa  de 30  millones 
de  cabezas.  No  hay  ganado  mas  propenso  á  degenerar 
perlas  influencias  del  cuma  que  éste.  Las  mas  bellas  ra- 
zas, transportadas  á  un  clima  y  suelo  diversos  del  nativo, 
cambian  su  tipo  al  cabo  de  dos  ó  tres  generaciones. 

Así  la  calidad  de  la  lana  depende  del  clima  y  suelo  tan 
to  ó  mas  que  de  la  finura  de  la  raza. 

Generalmente  hablando,  la  oveja  nativa  de  cada  pais 
tiene  sus  cualidades  especiales,  que  son  el  resultado  de 
las  influencias  chmatéricas,  que  la  hacen  mas  adecuad 
para  ser  criadas  en  el  pais  que  otras  razas  extrangeras 
puras,  y  la  cual  es  suceptible  de  ser  perfeccionada,  sea 
por  una  esmerada  selección  ó  por  su  cruza  con  otras  ra- 
zas perfeccionadas  del  exterior.  La  patria  nativa  de  la 
oveja  es  en  los  páramos  ó  valles  altos  y  secos  y  aunque 
puede  por  algún  tiempo  prosperar  en  los  suelos  húmedos 
y  pastosos,  al  fin  se  apestan  de  la  enfermedad  de  las  pa- 
tas (foot-rot)  ó  de  diarrea  (scour).  En  América  tanto  como 
en  Europa,  hay  terrenos  en  que  el  ganado  vacuno  puede 
prosperar,  pero  que  no  sirve  para  la  ovej.n  inglesa  y  vi  ce 
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versa.  Las  principales  divisiones  de  la  oveja  inglesa,  como 
de  otros  paises^  son:  1°  Ovejas  de  lana  larga.  2**  Ovejas  de 
lana  corta.  3°  Ovejas  montañesas  ó  de  sierra.  Entre  las 
ovejas  de  lana  larga  se  cuentan  en  Inglaterra  las  Xmco?7¿^  las 
Leicester,\3.sCostwold,\diS  Bonny  Marschj  las  ChevioU  j 
\8iS  Somerset  ó  Dorset,  Las  ovejas  de  cabeza  negra,  morena 
ó  gris,  suelen  entrar  en  la  división  de  lana  corta,  aunque 
algunas  de  ellas,  como  las  Shropshire  y  las  Oxford  downs 
produzcan  gran  cantidad  de  lana  larga. 

Quedan,  pues,  como  ovejas  inglesas  de  lana  corta  las 
Southdowns,  las  Hampshire  doiv?is,\a.s  Oxford  doivns  y  las 
Bropshíres.  Como  ovejas  montañesas  ó  de  sierra  en  In- 
glaterra, se  cuentan  las  Herdwicke,  las  Black  faced  ScotcJi, 
las  Lonh,  las  Exmoor,  y  la  pequeña  raza  Welsh  ó  Galesa. 
Como  ya  hemos  dado  á  conocer  estas  diversas  razas,  pa- 
saremos ahora  á  ocuparnos  de  su  crianza  y  cuidado,  que 
es  cuanto  nos  falta  por  exponerá  su  respecto. 

Las  crianzas  de  ovejas  deben  establecerse  de  preferen- 
cia sobre  los  terrenos  altos  y  secos.  En  Inglaterra  solo 
se  hacen  pastar  las  ovejas  en  los  terrenos  bajos  de  labor, 
cada  4  ó  cinco  años,  cuando  la  rotación  de  las  cosechas 
forrageras,  como  ser  albergilla,  coles,  nabo,  centeno,  etc., 
que  se  siembran  para  ellas  y  se  consumen  sobre  el  suelo. 
En  el  invierno  se  les  dá  á  comer  nabos  blancos  ó  suecos  y 
mangels  ó  remolachas  (Beta  hyhrida),  en  adición  á  la  paja 
y  el  heno  picado,  junto  con  torta  de  linaza  ó  maiz. 

En  la  Gran  Bretaña  el  consumo  por  las  ovejas  de  raices 
ú  otras  cosechas  en  verde  sobre  el  suelo  donde  se  culti- 
van, entre  cercos  portátiles,  que  se  mudan  dos  ó  tres  veces 
por  dia,  con  lo  que  se  consigue  abonar  la  tierra  sin  costo, 
ha  producido  un  gran  aumento  en  el  rinde  de  las  cosechas 


del  suelo,  sobre  todo  en  cereales.  Pero  esto  no  es  posible 
en  los  suelos  ó  climas  denaasiado  húmedos.  La  alberjilla 
forma,  sin  embargo,  un  excelente  alimento  para  la  oveja 
en  invierno,  pues  esta  planta  crece  bien  en  esta  estación, 
cuando  no  hay  otro  alimento  verde  para  el  ganado  y  cuan- 
do la  alberja,  en  vez  de  escasear  como  en  América,  es 
abundante  como  en  Europa.  Debe  ponerse  paja  en  los 
establos  de  las  ovejas,  la  cual,  á  mas  de  darles  comodi- 
dad, junto  con  su  estiércol  es  un  excelente  abono  para  el 
suelo. 

En  un  rebaño  de  cruza  ó  de  cria  fina,  debe  tratarse  que 
todas  las  ovejas  sean  nuevas.  Las  ovejas  de  mas  de  3 
años  deben  engordarse  y  venderse  con  los  capones. 

Las  ovejas  nuevas  son  mas  fecundas  y  menos  propen- 
sas á  enfermarse  y  morirse  que  las  viejas.  Debe  tenerse 
gran  cuidado  con  las  ovejas  para  que  no  se  enfermen  de 
las  patas,  un  órgano  tan  esencial.  Las  ovejas  de  mas  de  4 
años  se  conocen  por  los  dientes,  que  son  grandes,  gasta- 
dos y  en  número  de  8.  Las  ovejas  perfeccionadas  de  Ingla- 
terra son  generalmente  muy  precoces  para  engordar.  An- 
tiguamente solo  se  vendían  capones  y  ovejas  gordas  de  2 
años:  hoy  se  venden  ovejas  y  capones  gordos  del  mismo 
tamaño  ó  mayores,  de  solo  1  año  á  14  meses  de  edad. 
Este  resultado  se  obtiene  dándoles  abundante  comida  de 
pasto  en  el  campo,  y  además  raciones  por  la  mañana  y 
tarde  antes  de  soltarlos  al  campo,  de  alfalfa  segada  fresca 
ó  seca;  y  en  Europa  de  raices  y  maiz,  coles  y  otros  vege- 
tales, junto  con  la  paja  y  heno  seco  por  carecer  de  alfalfa, 
de  pasto  de  campo  y  de  maiz  en  abundancia. 

La  costumbre  en  Inglaterra  es  vender  el  ganado  ovino 
ó  vacuno  en  remate,  obteniendo  buenos  precios.  Estos  re- 
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mates  tienen  lugar  sobre  todo  hacia  Michaelmas  á  ñnes 
de  Setiembre,  dependiendo  mucho  su  precio  del  buen  es- 
tado de  la  cosecha  de  nabos,  pues  se  compran  para  en- 
gordarlos con  las  hojas  y  raices  de  este  vegetal. 

Los  carneros  de  raza  para  cria  se  venden  en  Agosto 
ó  Setiembre,  obteniendo  el  precio  desde  10  hasta  100 
Ibs.  est.  de  2500  á  12500  ps.  m{c.,  cuando  son  de  buen 
vellón  y  buen  cuerpo.  Como  cada  carnero  sirve  para  50 
ovejas  ó  más,  es  importante  tener  un  carnero  de  supe- 
rior calidad,  que  dá  importancia  y  valor  á  toda  la  cria. 

Si  se  quiere  utilizar  bien  un  carnero  padre  de  gran 
costo,  se  le  mantiene  separado  y  se  le  van  echando  las 
ovejas,  pudiendo  asi  encastar  un  número  mucho  mayor, 
esto  es^  que  puede  fecundar  no  ya  50  sino  200  y  aun  1000, 
cuidando  de  no  echarle  nunca  la  misma  oveja.  El  mejor 
medio  de  mejorar  un  rebaño,  es  por  la  selección  de  la 
misma  raza.  Un  padrillo  fino  de  raza  con  ovejas  ordi- 
narias, dá  buenos  aiiimales  para  engordar,  pero  no  mejo- 
ra el  rebaño. 

Lo  mejor  seria  cruzarlo  primero,  y  en  seguida  hacer 
la  selección  en  el  mismo  rebaño,  refinándolo  todo  con  sus 
mejores  hembras  y  sus  mejores  carneros  escogidos.  Las 
ovejas  de  cria  no  es  necesario  engordarlas;  eso  si,  que 
hay  que  mantenerlas  bien,  y  una  vez  preñadas,  deben 
tener  abundante  aUmento,  pues  así  son  mas  fecundas  y 
dan  mas  corderos.  Para  las  ovejas  de  cria  y  preñadas, 
se  debe  tener  potreros  abundantes  en  pasto,  y  heno  ó 
alfalfa  seca  en  abundancia  para  darles  ración  antes  de 
salir  y  después  de  volver  del  campo,  sobretodo  en  invier- 
no, en  que  el  dia  es  corto  y  la  noche  larga.  En  Europa 
se  les  dá  paja,  heno  y  pasto  seco,  raices  picadas,  grano, 
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torta,  etc.  La  alfalfa  verde  ó  seca,  como  ración  extra,  des- 
pués de  pastar  á  campo,  es  lo  mas  conveniente  á  las  Ove- 
jas preñadas  ó  recien  paridas.  La  cria  Shropshire,  que 
suele  parir  mas  de  3  corderos  por  parto,  necesita  mas 
alimento  y  cuidado  que  las  otras  crias,  sobre  todo  des- 
pués del  parto.  La  preñez  de  las  ovejas  dura  20  á  22  se- 
manas, siendo  las  nuevas  las  mas  prontas  para  parir.  A 
las  ovejas  Shropshire  preñadas  de  3  ó  mas  corderos, 
cuando  muy  embarazadas,  deben  separarse  para  cuidar- 
las y  darles  mas  abundante  sustento  que  á  las  otras;  dan 
doles  á  mas  de  ración,  extra  diaria  de  pasto  seco,  harina 
de  maiz,  raices  picadas  con  paja  picada  ó  torta  de  linaza, 
á  razón  de  1  libra  por  cabeza,  y  haciéndolas  caminar  lo 
menos  posible.  Después  de  parir  estas  ovejas,  y  todas, 
necesitan  mucho  alimento,  debiendo  separarlas  y  darles 
ración  mayor  que  á  las  demás,  antes  de  salir  y  después  de 
volver  del  campo.  Para  esto  lo  mejor  es  la  alfalfa  segada 
verde  ó  seca  y  media  ó  1  libra  de  harina  de  maiz,  raices 
torta  de  linaza  ú  hojas  de  col. 

Para  las  ovejas  preñadas  al  parir,  ó  recien  paridas, 
deben  tenerse  galpones  en  que  ponerlas  a  cubierto  du- 
rante los  temporales,  sobre  todo  en  invierno.  Por  falta  de 
precaución,  se  pierde  la  oveja  y  su  cria.  Las  ovejas  paren 
muy  bien  sin  auxilio  pero  es  preciso  cuidar  de  hacer  ma- 
mar los  corderitos  recien  nacidos.  A  las  ovejas  después 
de  parir,  suele  acometerlas  la  fiebre  de  la  leche,  y  por 
todo  motivo,  paridas  ó  prontas  á  parir,  deben  ser  separa- 
das para  atenderlas  mejor.  En  los  casos  de  fiebre  se  les 
aplica  al  vientre  ácido  carbólico  diluido,  ó  una  mezcla  en 
8  partes  de  1  de  ácido  carbólico  y  7  de  aceite  de  Gallipo- 
li,  en  la  cantidad  de  dos  cucharadas  que  se  estregan  en 
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el  vientre, sanando  con  e»to  solo.  Las  ovejas  enfermas  de- 
ben separarse  y  cuidarse  para  que  no  contagien  á  las  sa- 
nas. Cuando  las  ovejas  no  tienen  bastante  leche,  se  dá  á 
los  corderitos  leche  de  vaca  en  una  arteza,  hasta  que  á 
la  madre  le  venga  suficiente  leche. 

A  los  corderos  hay  que  ponerlos  al  abrigo  durante  los 
temporales,  pues  si  salen  con  mal  tiempo  es  para  que 
mueran,  pero  en  buen  tiempo,  conviene  dejarlos  pastar 
coa  libertad  en  el  campo.  La  castración  de  los  corderos 
debe  hacerse  una  semana  después  de  nacidos,  y  cuando 
mas  tarde  á  las  diez  semanas.  La  mejor  edad  para  despe- 
char los  corderos  con  pasto,  afrecho  ó  harina  de  maiz  re- 
mojado, es  á  los  tres  meses.  Basta  para  esto  encerrar  los 
corderos  en  un  chiquero,  dándoles  de  comer  pasto  sega- 
do. Luego  se  acostumbran  y  olvidan  á  la  madre.  A  los 
corderos  debe  dárseles  un  baño  después  de  despechados, 
y  el  mejor  es  en  ácido  carbólico  diluido.  Este  es  un  reme, 
dio  contra  la  sarna  y  contra  las  moscas.  Hay  otros  baños, 
pero  es  preferible  el  indicado  porque  no  tiene  veneno. 
Llegada  la  época  de  la  esquila,  corderos  y  ovejas  deben 
bañarse  y  lavarse  en  un  rio  ó  estanque,  haciéndolos  pasar 
primero  por  un  baño  de  labasa  de  jabón,  y  en  seguida 
echarlos  al  agua,  donde  ellos  mismos  se  lavan  con  sus 
movimientos. 

En  esto  consiste  toda  la  ciencia  del  lavado  de  las  ovejas. 
En  los  rebaños  finos  y  poco  numerosos,  se  dá  una  ayuda 
con  las  manos.  Mientras  mas  bien  lavado  el  vellón,  mas 
vale  la  lana.  El  esquilado  se  hace  en  Inglaterra  por  hom- 
bres que  van  á  ofrecer  sus  servicios  á  los  criadores  y  se 
les  paga  á  razón  de  6  peniques  por  cabeza  (3  ps.  míe)  ó  5 
chelines  por  docenas  (35  ps.  mic.) 
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La  esquila  debe  hacerse  avanzada  la  estación  para  que 
las  ovejas  no  perezcan  de  frió,  debiendo  ponerlas  al  abri- 
go en  los  temporales.  El  desaseo  en  las  ovejas  atrae  las 
moscas  y  la  sarna,  razón  porque  en  Inglaterra,  donde  hay 
ríos  y  arrojaos  en  abundancia,  se  las  mantiene  siempre 
aseadas. 

Las  grandes  razas  Lorigivool  perfeccionadas,  como  las 
Lincoln,  Costwold  y  Border  Leicester;  y  entre  las  Short- 
wool,  lasHampshire,  Oxford  y  Shropshire,  engordadas  de 
los  10  á  los  13  meses,  pueden  alcanzar  un  peso  neto  de  90 
libras  de  carne  con  tal  de  darles  ración  de  alfalfa  ó  maiz 
mohdo  desde  el  dia  que  se  despechan,  después  de  venir 
y  antes  de  volver  al  campo,  debiendo  con  este  objeto  se- 
pararse álos  animales  de  engorde.  Este  aumento  de  comi- 
daquese  dá  en  Inglaterra  con  torta,  grano  ó  raices,  cuesta 
durante  diez  meses  18  chelines  (4  pesos  4  reales).  Pero 
un  cordero  cebado  de  esa  edad,  con  su  cuero  y  lana,  vale 
en  Londres  4  1[2  lib.  est.  (22  duros),  dejando  en  conse- 
cuencia una  gran  utilidad  al  criador.  Las  ovejas  bien 
alimentadas  consumen  en  Europa,  en  invierno,  cuando  no 
hay  pasto,  70  libras  de  raices,  4  3[4  Ib.  heno  y  4  3[4  Ib. 
torta  por  cabeza  y  por  semana,  aumentando  2  libras  de 
carne  por  semana,  esto  es,  un  2  por  ciento. 

Las  principales  enfermedades  de  las  ovejas  son:  el 
hígado,  las  patas,  el  gusano,  el  vértigo,  la  diarrea  y  la 
fiebre.  La  enfermedad  del  hígado  les  viene  de  comer  y 
beber  en  campos  húmedos  y  cenagosos.  Se  curan  dándo- 
les á  beber  salmuera  ó  sal  para  lamer.  La  enfermedad 
de  las  patas  no  se  conoce  en  los  países  secos,  pero  es  co- 
mún en  los  húmedos.  Se  cura  con  ácido  carbólico.  Los 
corderos  suelen  agusanarse  en  el  tubo  bronquial  y  se 
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curan  del  mismo  modo.  El  vértigo  es  producido  por  el 
gusano  hydatide  que  les  brota  en  la  cabeza.  Se  puede 
destruir  al  hydatide  con  un  punzón  que  se  introduce  en  la 
cabeza,  en  el  punto  dañado,  el  cual  mata  el  gusano  y  de- 
ja vivo  al  animal. 

La  diarrea  proveniente  de  los  malos  ó  escasos  pastos, 
ó  de  comer  las  ovejas  muy  juntas  en  una  mala  tala,  se 
cura  mudándolas  á  buenos  pastos.  Ya  en  otra  parte  se 
ha  indicado  el  remedio  contra  la  fiebre,  proveniente  de 
causas  análogas  ó  de  la  leche.  Cuando  se  da  grano  á  las 
ovejas  sin  molerlo  ni  mezclarlo  con  agua  y  paja  picada, 
se  enferman,  hay  que  darle  remojado  y  entreverado  con 
paja  picada.  Los  felices  paises  que  tienen  alfalfa  en  abun- 
dancia y  un  suelo  pedregoso,  sin  dejar  de  ser  fértil,  co- 
mo Chile  y  Mendoza,  están  libres  de  estos  inconvenientes 
y  males.   , 


El  lino  se  cultiva  con  éxito  en  Ulster,  en  el  Reino- 
Unido,  en  Holanda,  Bélgica,  Francia^  Alemania,  JRusia, 
etc:  Es  un  cultivo  peculiar  de  los  climas  templados  y 
que  bien  conducido,  deja  buenas  utilidades. 

El  lino  cultivado  en  Europa  es  esa  bien  conocida  plan- 
ta de  flores  de  un  suave  celeste,  que  dá  la  semilla  del 
lino,  uno  de  los  productos  vegetales  mas  útiles  y  que 
tiene  mil  aplicaciones,  como  ser  la  estraccion  del  aceite 
de  linaza,  como  alimento  del  ganado  y  para  la  medicina, 
mientras  su  flexible  tallo  produce  esas  fibras  delicadas 
de  que  se  hacen  los  bellos  encajes  de  Flandes  y  las  finas 
telas  de  Cambrai  y  Bretaña,  que  son  el  vestido,  adornt» 
y  encanto  de  la  belleza  y  de  la  opulencia.  La  especie  mas 
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cultivada  es  el  Linum  usitatisimum.  La  tierra  para  el  lino 
debe  ser  fértil,  sobre  todo  si  es  para  semilla;  y  en  pais 
&ÍQ  lluvias  regulares  debe  tener  riego. 

Cultivado  por  sus  ñbras,  las  mejores  nacen  en  los  sue- 
los arcillosos  ó  pesados. 

Los  terrenos  planos,  bajos,  fértiles  y  húmedos  son 
excelentes  para  el  lino.  El  lino  agota  mucho  el  suelo  y 
recién  á  los  7  años  debe  volverse  á  sembrar  en  el  mismo 
terreno.  La  rotación  para  el  lino  tiene  lugar  en  Inglaterra 
como  sigue: — L"".  año.  Lino  para  semilla  y  Abras — 2° 
año.  Papas  y  nabos. — S''  año.  Trigo.  — 4""  año.  Lino  que  se 
siembra  y  se  entierra — 5""  año.  Trébol  y  pasto  (Rye-grass, 
por  ejemplo)~6''  año.  Centeno. — 7""  año.  Lino  para  cose- 
char Abra  y  semilla. 

En  esta  rotación  hay  que  echar  mano  de  algún  abono 
para  la  7"  cosecha.  La  rotación  de  5  cosechases  mejor 
todavía  que  la  anterior,  y  es  como  sigue:  V  año.  papas  y 
nabos. — 2°  año,  trigo — 3"  año,  trébol  y  pasto  (rye  grass, 
4**  año,  centeno,  5"  año,  lino  para  semilla  y  fibra.  Asegu- 
rase que  este  sistema,  hábilmente  aphcado  como  vamos 
á  esplicarlo,  mantiene  el  suelo  en  buena  co:idicion,  sin 
agotarlo  como  el  anterior.  En  la  5*rotacio!!,  en  vez  de 
sembrar  todo  el  terreno  de  lino,  solóse  siembra  con  él  V-» 
y  el  resto  de  trigo.  En  el  año  siguiente  se  siembra  hno 
donde  se  habia  sembrado  trigo  y  trigo  donde  se  sembró 
lino.  Pero  el  lino  no  debe  volverse  á  sembrar  en  el  mis  - 
mo  suelo,  sino  pasados  9  años  ó  rotaciones.  Tampoco 
conviene  sembrar  lino  en  el  suelo  que  se  ha  sembrado 
antes  de  nabos  ó  papas.  Hé  aquí  el  mejor  plan  de  rotación 
para  el  lino  en  este  sistema:  L""  año,  trigo  ó  centeno  7'S 
lino  7^ — 2"  año,  trébol  ó  pasto— S''  año,  avena — 4"^  año, 
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papas  y  nabos — 5°  año,  lino  V^^  trigo  ó  avena  75-6**  año, 
trébol  y  pasto — V  año,  avena— -8*^  año,  nabos  y  papas — 
9°  año,  trigo  ó  avena  V^,  lino  V^-  Hemos  prolongado  esta 
rotación  para  indicar  como  tiene  lugar  el  retorno  del 
cultivo  del  lineen  el  año  9**,  siempre  después  del  cultivo 
del  nabo  y  de  la  papa,  lo  que  ha  resultado  mas  conve- 
niente de  los  ensayos  y  esperimentos  agrícolas  de  Ro- 
thamstead. 

La  proporción  de  7^  de  terreno  cultivable  para  el 
lino,  es  á  fin  de  dejar  lugar  para  el  trigo,  que  es  la  cose- 
cha principal  de  una  chacra  en  Europa.  Pero  es  evi- 
dente que  en  Buenos  Aires,  si  se  desea  un  cultivo  pura- 
mente industrial  y  de  negocio,  el  trigo  se  puede  eliminar 
habiendo  terrenos  de  sobra  donde  es  cultivado  especial- 
mente y  ocupar  todo  el  terreno  del  lino;  ó  si  se  quiere  tri- 
go y  lino  á  un  tiempo,  se  puede  cultivar  en  una  propor- 
ción cualquiera,  guardando  siempre  el  precepto  de  no 
sembrar  el  lino  en  el  mismo  terreno,  hasta  el  año  9°. 

Por  lo  demás,  en  Europa  se  regeneran  las  tierras  ago- 
tadas por  el  cultivo,  no  solo  con  el  abono,  sino  dejándolas 
en  pasto  por  algunos  años.  La  tierra  de  rastrojo  ó  bar- 
becho, destinada  para  lino,  debe  ararse  profundo  en  el 
Otoño:  si  la  tierra  es  ligera,  se  ara  solo  al  tiempo  de 
sembrarla.  La  tierra  compacta  ó  pesada,  exije  un  segun- 
do arado  y  aun  un  escarvado  (grubbing)  para  reducirla  á 
un  estado  conveniente.  El  segundo  arado  solo  debe  en- 
trar de  3  á  4  pulgadas.  Cuando  se  quiere  sembrar  lino, 
en  terreno  sembrado  antes  de  papas,  solo  debe  dársele  un 
ligero  arado  de  3  á  4  pulgadas;  y  si  es  ligero  solo  debe 
ararse  de  4  á  6  semanas  antes  de  sembrarlo. 
'     Si  el  terreno  es  compacto,  debe  ararse  muy  temprano 
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para  sujetado  á  la  acción  pulverizante  de  las  heladas.  Al 
tiempo  de  sembrar  la  tierra  debe  desmalezarse  antes  de 
trillarla.  Si  en  tablones,  se  rastrilla  solo  de  abajo  y  de 
arriba;  si  parejo,  el  rastrillado  debe  hacerse  cruzado. 
El  lino  exije  un  lecho  fjrme.  Si  el  terreno  es  seco,  es 
mejor  cultivarlo  en  parejo,  para  que  la  cosecha  salga 
igual,  lo  que  es  de  consecuencia.  Si  el  terreno  es  ligero 
ó  está  bien  arado,  un  rastrilleo  liviano  basta.  Si  el  terre- 
no es  compacto,  puede  pulverizarse  cuanto  se  quiera  con 
el  rastrillo.  Antes  de  sembrar,  se  apartan  las  piedras, 
terrones  ó  cascajos  y  se  pasa  el  rollo.  Para  sembrar 
debe  escojerse  un  dia  seco  y  sin  viento.  El  terreno 
aplanado  debe  surcarse  para  guiar  al  sembrador,  ha- 
ciéndose los  surcos  con  el  pié  ó  con  una  vara.  Cerca  de 
las  costas  puede  sembrarse  temprano,  habiendo  seguri- 
dad de  tener  humedad  suficiente.  En  el  interior  hay 
peligro  en  sembrar  temprano  y  lo  mejor,  cuando  no  se 
tiene  riego,  es  sembrar  á  su  debido  tiempo,  esto  es,  en 
Eiu'opa  en  Abril  y  en  Setiembre  y  Octubre  en  Buenos 
Aires. 

En  suelo  compacto,  la  mejor  semilla  es  la  de  Holanda, 
En  suelo  ligero,  es  la  mejor  la  de  Riga;  y  solo  debe  sem- 
brarse la  semilla  de  Holanda  que  dá  mayor  fibra  que  la 
de  Riga,  cuando  se.  tiene  en  vista  la  explotación  del 
cáñamo  ó  hilo  de  lino.  Cuando  solo  se  trata  de  cosechar 
semillas  es  mejor  sembrar  la  de  Riga.  Para  fibra  se 
siembra^tupido,  para  semilla  mas  ralo.  Para  ambas  co- 
sas, regular.  La  semilla  de  Riga  debe  arnerearse  para 
separar  la  semilla  de  la  maleza.  La  de  Holanda  es  mas 
pura.  Se  necesitan  dos  bushels  (cuartillas  de  80  libras) 
de  buena  semilla  en  Inglaterra  para  sembrar  un  acre, 

23 
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equivalente  á  8  cuartillas  de  semilla  por  cuadra.  En 
tierra  nueva  y  fértil,  se  puede  sembrar  junto  con  el  lino, 
semilla  de  alfalfa,  lo  mismo  que  con  el  trigo  ó  cebada ; 
hecha  la  cosecha  del  lino  queda  la  alfalfa,  la  cual 
brota  y  crece  mas  tarde,  dando  tiempo  de  hacer  la  cose- 
cha del  lino.  Este,  después  de  sembrado,  debe  recibir 
lluvia  ó  riego  para  que  salga  bien.  El  lino  debe  de 
mezclarse  hasta  que  su  altura  llegue  de  4  á  7  pulgadas. 
Cuando  la  flor  se  ha  caido  y  que  la  semilla  ha  madurado, 
el  lino  debe  cosecharse.  Para  hilo  este  debe  arrancarse 
cuando  el  tallo  se  pone  de  un  amarillo  pálido  cerca  del 
suelo.  No  se  debe  dejar  madurar  mucho  ni  cosecharlo 
verde :  la  cosecha  debe  hacerse  en  el  punto  indicado.  El 
lino,  para  la  cosecha,  se  arranca  y  se  para  en  manojos 
ó  gavillas  atadas  como  el  trigo. 


Para  separar  la  semilla  del  lino  de  los  manojos,  hay 
peines  de  acero  con  dientes  redondos,  y  basta  peinarlos 
para  separar  las  semillas  con  sus  cápsulas  {holh),  estas 
se  ponen  á  secar.  Si  hay  interés  en  la  Abra  el  peinado 
debe  hacerse  con  esmero  y  tres  ó  cuatro  pasadas  bastan. 
El  peine  puede  Ajarse  á  un  poste,  poniendo  debajo  un 
lienzo  para  recojer  la  semilla.  Después  de  esto,  si  hay 
interés  en  el  cáñamo  se  ata  este  flojo  en  pequeños  ma- 
nojos.' Así  atado,  se  conduce  á  los  estanques  donde 
se  pone  á  remojar.  Estos  estanques  deben  tener  de  9 
á  12  pies  de  ancho  y  4  de  hondo,  y  su  situación  debe 
ser  abrigada  y  con  esposicion  al  sol.  Un  estanque  de  50 
pies  de  largo  (16  varas),  9  de  ancho  y  4  de  hondo,  puede 
contener  la  cosecha  de  un  acre ;  necesitándose  4  de  estos 


—  353^  — 

estanques  para  una  cuadra,  si  todo  se  ha  de  cosechar  á 
un  tiempo.    . 

Si  la  cosecha  se  hace  en  diferentes  tiempos,  se  necesita 
menos.  Todo  est<©  es  innecesario  cuando  solo  se  trata 
de  cosechar  semilla.  Remojada  una  cosecha  de  cáñamo 
hay  qu8  renovar  el  aguapara  remojar  otra, por  lo  cual  es 
indispensable  que  cada  estanque  tenga  su  desagüe. 

El  agua  dulce  corriente,  ó  de  pozo,  es  lo  mejor  con 
este  objeto.  Inmediatamente  de  separada  la  semilla,  los 
manojos  de  cáñamo  atados  como  se  ha  dicho,  se  conducen 
el  mismo  dia  al  estanque;  donde  se  ponen  parados  con 
otros,  hasta  llenar  el  estanque.  Encima  de  los  manojos 
parados,  se  pueden  también  poner  á  remojar  manojos 
tendidos. 

Si  se  quieren  añadir  mas  manojos  en  otro  dia,  en  el 
mismo  estanque,  hay  que  renovar  el  agua.  Lleno  el 
estanque,  se  cubre  en  seguida  con  ramazón  ó  pajas. 
Sobre  esta  se  atraviesan  tablas,  encima  de  las  cuales 
se  ponen  piedras  ú  otro  peso  cualquiera.  Este  se  hace 
para  que  todo  el  cáñamo  quede  bion  npretado  bajo  el 
agua,  suponiendo  sea  esta  suficiente.  Lo  mejor  es  colo- 
car el  cáñamo  á  seco  y  después  de  aprensado,  llenar  el 
estanque;  pero  como  esto  no  siempre  es  posible,  hemos 
supuesto  el  estanque  lleno  previamente  de  agua.  Mien- 
tras mas  pronto  la  fermentaci(jn  comience,  mojor.  Si  el 
cáñamo  se  levanta,  se  le  pone  mas  peso. 

A  los  pocos  dias,  el  cáñamo  puede  hallarse  suficiente- 
mente remojado,  lo  que  se  conoce  cuando  los  tallos  del 
interior  del  manojo  se  ponen  suaves  al  tacto  :  desde 
entonces  se  precisa  mucha  vigilancia.  Cuando  los  tallos 
se  cubren  de  un  lodo  verdoso  que  se  pega  á  los  lados  al 
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pasarlos,  ésta  es  señal  de  que  el  cáñamo  debe  inmediata- 
mente sacarse  del  estanque.  La  mejor  seña  és  cuando  la 
fibra  se  separa  con  facilidad  del  tallo  en  toda  su  esten- 
sion.  x\lcanzado  este  punto,  se  destapa  el  cáñamo,  se  saca, 
se  le  escurre  y  se  tiende  sobre  el  pasto  á  secarlo.  Para 
esto  los  manojos  se  colocan. en  hileras  distanciadas;  en 
seguida  se  desatan  y  se  les  estiende  en  filas  por  igual. 
Cuando  los  tallos  se  secan  y  la  fibra  se  desprende  es  tiem- 
po de  recogerlo,  El  cáñamo  debe  recogerse  seco  y  en 
dia  seco,  guardándolo  atado  en  pequeños  manojos  hasta 
llevarlo  al  molino  ó  scutcli^mill.  La  costumbre  es  de 
quebrar  el'  cáñamo  (breaking)  antes  de  desmenuzarlo 
[scutching].  La  primera  operación  se  hace  con  la  mano  ; 
la  segunda  metiendo  los  manojos  entre  los  rollos  de  ma- 
dera del  scutch-  mili,  el  cual  separa  la  fibra  del  tallo. 

Estas  fibras,  peinadas  y  en  manojos,  constituyen  el 
lino  ó  cáñamo  fino  en  rama  que  hilan  las  campesinas  en 
sus  usos;  ó  es  hilado  tejido  en  máquina  en  las  ciudades 
para  fabricar  las  ricas  telas  y  encages  de  hilo  del  comer- 
cio. Los  campesinos  suelen  también  fabricar  con  la  parte 
mas  ordinaria  del  cáñamo  las  telas  groseras  de  que 
visten.  Pero  generalmente  su  lino  lo  venden  al  comercio 
en  rama. 


El  comercio  de  hortalizavS,  flores  y  frutas  es  de  gran  im- 
portancia en  todos  los  mercados  del  mundo.  También  16 
es  en  Inglaterra,  donde  se  importan  grandes  cantidades 
de  estos  productos  del  continente,  sobre  todo  del  medio- 
dia  de  Europa.   Estas  importaciones  tienen  lugar  en  una 
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época  en  que  los  productos  similares  ingleses  no  han 
llegado  |á  su  madurez  por  efecto  de  su  clima  algo  mas 
fresco  y  húmedo.  Como  las  coliflores  y  las  frutas  sazo- 
nan antes  en  Francia,  se  hacen  grandes  importaciones 
de  estos  productos  á  la  Gran  Bretaña  en  toda  la  prima- 
vera, estación  hasta  la  cual  en  Inglaterra  se  prolonga  la 
esterilidad  del  invierno.  Asi  en  los  puestos  y  fruterías  de 
Londres  se  ven  desde  temprano,  en  la  indicada  esta- 
ción, expuestos  los  vegetales  y  frutos  mas  delicados  que 
no  son  del  pais  por  cierto,  pues,  aún  deben  tardar  bastante 
en  madurar. 

Desde  Mayo,  por  ejemplo,  (equivalente  á  nuestro  No- 
viembre en  estación,  pero  á  nuestro  Setiembre  en  tem- 
peratura) se  pueden  ver  los  pepinos,  los  tomates,  las 
peras,  manzanas  y  uvas  esquisitas.  De  donde  vienen? 
De  los  invernáculos,  y  sobre  todo  de  Francia,  España, 
Italia  y  Norte  de  África.  Pero  uvas  y  frutas  como  no  se 
ven  en  otras  partes  por  su  tamaño,  hermosura,  fra- 
gancia y  sabor.  No  hay  pais  en  el  mundo  donde  puedan 
regalarse  mejor  los  que  tienen  plata  que  en  Londres.  Los 
prim ososos  jardineros  de  Francia,  además,  obtienen 
temprano  los  mas  regalados  productos  vegetales,  merced 
al  empleo  constante  de  la  campana  de  vidrio  y  del  inver- 
náculo, esos  generadores  modernos  de  los  prodigios  en 
los  dominios  de  Flora  y  de  Pomona.  Las  verduras  y 
frutas  mas  esquisitas  se  pueden  obtener  de  este  modo 
desde  temprano,  bajo  cristal.  ¿Porqué  no  lo  hacen  tam- 
bién los  ingleses  en  la  misma  escala?  Esto  es  justamente 
loque  se  pregunta  la  real  Sociedad  Agrícola  de  Ingla- 
terra, sin  atinar  con  la  repuesta.  Pues  bien,  nosotros  se 
la  daremos. 
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Es  el  caso  que  los  ingleses  tienen  demasiado  que 
hacer  dentro  y  fuera  de  su  pais.  Son  los  dueños  de  Amé- 
rica, de  Australia,  de  la  India,  de  la  Oceania  y  con 
menos  de  que  ocuparse,  los  romanos  eran  unos  grandísi- 
mos haraganes,  con  el  protesto  de  ocuparse  de  gobernar 
el  mundo.  Los  ingleses,  sin  embargo,  no  se  contentan  con 
ser  los  dueños  del  mundo  y  de  su  comercio;  se  ocupan 
también  de  trabajar  infatigablemente  en  sus  minas,  sus 
manufacturas  y  ganados.  Pero  la  Real  Sociedad  quisiera 
también  hacerlos  quinteros,  hortelanos,  y  trabaja  en  este 
sentido  como  trabajan  los  ingleses :  con  perseverancia 
y  eficacia.  Como  en  Inglaterra  cada  chacra  tiene  su 
huerta  y  su  jardin,  que  generalmente  ocupa  el  mejor  ter- 
reno de  laflnca,  la  cual  en  la  actualidad,  de  9  veces,  en  10 
se  encuentra  mal  atendida,  la  Sociedad  propone  á  los  cha- 
careros sacar  partido  de  su  huerta  y  jardin  ^o¿«5re?*,  hasta 
aqui  improductivos,  haciéndolos  atender  per  un  hortelano 
inteligente  y  entrando  en  competencia  con  los  importado- 
res de  frutos  y  verduras  estrangeras. 

Para  esto  solo  se  necesita  adoptar  el  cultivo  bajo 
techos  de  cristal  para  las  plantas  delicadas,  y  bajo 
campanas  de  vidrio  para  las  sementeras  de  lechugas,  pe- 
pinos, zapallos  y  porotos  tempranos;  á  todo  lo  cual  se 
puede  dar  el  desarrollo  que  se  quiera,  según  la  demanda, 
que  siempre  es  considerable  cerca  de  las  ciudades.  Estos 
cultivos  pueden  mezclarse  además  con  el  de  las  flores, 
que  son  de  gran  consumo  en  la  vida  del  mundo  europeo, 
el  cual,  á  pesar  del  mal  gusto  que  la  barbarie  medieval 
nos  ha  trasmitido,  aun  conserva  algo  de  los  hábitos  ele-, 
gantes  de  la  antigua  Grecia,  de  donde  deriva  su  civiliza- 
ción. Porque  la  civilización  moderna  es  de  origen  greco- 
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romano  y  data  toda  ella  del  renacimiento  de  las  letras  y 
ciencias  de  la  antigüedad. 

El  cultivo  de  hortalizas  se  reputa  exigir  cantidades 
fabulosas  de  abono,  pues  los  jardineros  de  Londres  no 
dejan  descansar  un  momento  sus  tierras  de  cultivo  y  las 
hacen  producir  todo  el  año  las  hortalizas  de  cada  esta- 
ción. Asi  emplean  30  y  aún  50  toneladas  de  abono  por 
acre  (de  120  á  200  toneladas  por  cuadra)  abono  que 
en  Londres  cuesta  de  10  á  11  Ibs.  ests.  por  acre  (de  50  á 
55  duros).  Pero  con  este  abono,  las  lechugas,  los  repo- 
llos, las  cebolla's,  los  porotos,  las  papas,  el  maíz,  los  zapa- 
llos del  tronco,  los  pepinos,  los  rábanos,  los  espárragos, 
las  coliflores,  los  nabos,  las  remolachas,  las  zanahorias, 
las  alberjas,  las  habas,  los  guisantes,  etc.,  salen  inmejo- 
rables y  de  primera  calidad.  Este  abono  consiste  en  es- 
tiércol de  caballerizas  y  basuras  de  calle  y  cocina,  en 
huano,  abonos  artificiales,  aguas  de  cloacas,  ó  lo  que  se 
quiera,  con  tai  que  sea  abundante  y  fertilice  la  tierra. 
Con  buen  abono,  y  riego  cuando  es  necesario,  cualquier 
terreno  es  bueno  para  hortalizas.  Sin  embargo,  deben 
escogerse  de  preferencia  los  terrenos  mas  favorables  y 
los  que  gozan  de  mas  abrigo  y  mas  sol. 

El  repollo  y  la  berza  ó  col  son  las  primeras  de  las 
hortalizas  por  su  demanda,  pudiendo  cultivarse  en  los 
mismos  suelos  y  por  los  mismos  métodos  que  las  zana- 
horias, el  nabo,  el  colinabo,  la  remolacha,  el  mangel 
y  los  rábanos,  productos  todos  que  si  no  se  venden  sir- 
ven para  los  ganados  y  las  gallinas  en  el  invierno, 
cuando  los  pastos  y  los  granos  escasean.  Las  coliflores 
de  prÍ7nor  suelen  venderse  en  Londres  hasta  8  y  12  che- 
lines la  docena,  lo  que  dá  una  utilidad  enorme,  puesto 
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que  en  seis  meses  se  pueden  cosechar  hasta  300  coU- 
flores  de  primor  por  acre,  quedando  el  campo  libre  para 
cultivarlo  de  cebollas  ú  otros  productos  en  los  otros  seis 
meses  del  año.  La  col  se  cultiva  en  Inglaterra  en  tablo- 
nes de  cinco  pies  de  ancho.  No  hay  necesidad  de  tras- 
plante si  se  siembra  ralo  y  se  arrancan  las  defectuosas 
ó  que  se  hallen  muy  juntas;  las  arrancadas  buenas 
pueden  replantarse  en  las  partes  donde  ralean.  Se  siem- 
bran á  fines  de  estío.  Para  repollos  se  ponen  separadas; 
para  coles  mas  juntas.  Las  semillas  deben  ser  de  buena 
clase  y  de  buena  calidad.  Mil  docenas  de  repollos  or- 
dinarios se  pueden  obtener  en  invierno  por  acre  y  se 
venden  á  mas  de  un  chelin  la  docena. 

Las  cebollas  ocupan  en  Inglaterra  el  segundo  lugar 
después  de  lascóles;   entre  nosotros,  el  primero. 

La  especie  mas  preferida  por  los  ingleses  es  lo  que 
llaman  Cebolla  de  Portugal;  sus  almacigos  se  hacen 
en  Otoño,  para  plantar  en  invierno  y  primavera,  cose- 
chándose eii  estío  después  de  los  pepinos.  Es  mejor 
hacer  los  almacigos  temprano  á  mediados  ó  fines  de 
verano.  En  Inglaterra  la  cebolla  se  suele  sembrar  sin 
almacigo  previo.  La  siembran  rala  y  no  necesitan  tras- 
plantarla sirviendo  las  cabezas  mas  pequeñas  para  la 
manufactura  de  escabeches.  Cuando  se  quieren  cabezas 
grandes  hay  que  trasplantarlas  del  almacigo  y  ponerlas 
en  tablones.  Las  cabezas  que  brotan  en  el  estío,  se 
pueden  plantar  en  el  otoño  para  tener  cebollas  frescas 
en  el  invierno.  Este  mismo  cultivo  puede  aplicarse  al 
puerro. 

El  ajo  no  se  siembra,  se  planta  por  dientes  en  el 
otoño  y  se  tienen  ajos  tempranos  en  primavera.    El  cul- 
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tivo  de  la  cebolla  produce  en  Inglaterra  hasta  150 
Ibs.  est.  por  acre,  lo  que  hace  3000  duros  por  cuadra, 
producto  enorme.  Las  cebollas  de  Lisboa  las^  siembran 
ralas  en  otoño,  á  razón  de  50  libras  de  semilla  por  acre 
si^bre  tierra  bien  labrada  y  estercolada.  Se  cosechan  en 
Mayo  y  .lunio  y  se  envian  en  manojos  al  mercado.  De 
este  modo  se  obtiene  de  50  á  70  Ibs.  est.  por  acre  (1400 
duros  por  cuadra). 

El  tomate^  el  'pimiento  y  el  zapallo  del  tronco^  solo 
pueden  cultivarse  en  Inglaterra  bajo  cristal.  Pero  sus 
frutos  se  tienen  todo  el  año  de  los  invernáculos  ó  del 
contin(Hite.  Se  hacen  almacigos  de  los  dos  primeros  y  se 
siembran  los  otros  á  fines  de  estio  ó  principio  de  otoño, 
poniendo  los  primeros  bajo  cristal  y  tapando  los  zapallos 
con  campanas  de  vidrio:  se  trasplantan  entrada  la  pri- 
mavera y  sus  frutos  se  cosechan  todo  el  estio.  La  Eu- 
ropa meridional  importa  a  Inglaterra  grandes  cantidades 
de  estos  frutos. 

Es  sabido  que  el  tomate  es  una  enredadera  y  necesita 
ramas  ó  espalero  para  apoyarse.  La  coliflor^  el  brócoli  y 
la  col  de  Bruselas,  son  de  un  cultivo  productivo  en  Ingla- 
terra. Se  síeml)ran  y  cultivan  como  las  coles  en  Otoño. 
En  el  clima  de  la  Gran  Bretaña  solo  puede  cultivarse  en 
el  estío.  Estas  plantas  necesitan  tierra  bien  arada  y 
bien  estercolada.  Se  siembran  desparramadas  cuando  no 
se  quiere  trasplantar;  ó  si  en  el  almacigo,  se  trasplantan 
en  hileras  separadas  de  una  cuarta.  Las  hay  tempranas 
y  tardías.    El  brócoli  es  mas  fuerte  para  las  heladas. 

Este  cullivo  es  muy  productivo  en  Inglaterra,  pu- 
diéndose vender  grandes  cantidades  en  almacigo,  el 
-cual  vale  40  Ibs.  est.  el  acre  de  almacigo  de  50  dias 


—  360  — 

quedando  eí  terreno  libre.  La  col  de  Bruselas  es  también 
muy  resistente  á  las  heladas,  produciendo  muchos  repo- 
llos en  un  solo  tronco  en  invierno  y  primavera,  y  semi- 
llando en  estio.  Se  cultivan  como  las  coles  algo  mas 
separadas.  Las  lechugas^  rahanitos  y  rábanos  son  tam- 
bién cultivos  valiosos  en  Inglaterra  y  en  todas  partes: 
solo  que  en  la  Gran  Bretaña  necesitan  protección  en 
el  invierno  por  el  frió.  Estos  cultivos  exigen  una  buena 
tierra,  bien  arada  y  estercolada :  los  suelos  arcillosos  les 
vienen  bien.  Las  lechugas  mas  estimadas  en  Inglaterra 
son  las  holandesas,  la  asiática,  la  Hammersmith,  la  Impe- 
rial Ice,  la  Siciliana,  la  col  de  Paris,  que  jamás  semillan : 
son  largas  y  tienen  el  repollo  blanco,  que  es  lo  que 
agrada  para  la  mesa.  Se  hacen  los  almacigos  en  otoño, 
y  se  plantan  todo  el  invierno  y  primavera.  En  Buenos 
Aires  se  dan  en  todo  tiempo,  en  Inglaterra  recien  se  pro- 
ducen en  Mayo  y  aun  exigen  en  invierno  protección  de 
vidrio. 

Las  lechugas  en  invierno  en  la  Gran  Bretaña  son 
importadas  de  Francia,  se  venden  hasta  174  chelines 
la  veintena  y  como  un  acre  produce  en  tres  meses  1400 
veintenas,  tenemos,  1500  duros  por  año  por  producto 
de  acre:  se  ve  que  es  un  cultivo  vaUosísimo.  Los 
rabanítos  de  que  se  conocen  muchas  variedades  en 
color  y  tamaño,  se  siembran  en  tablones  de  5  pies  de 
ancho  en  tierra  bien  labrada  y  estercolada;  y  al  mes  ó 
40  días  ya.  están  buenas  para  la  mesa,  se  siembra 
poco  á  la  vez,  con  intervalo  de  dos  ó  tres  semanas, 
para  tener  siempre  rabanitos  nuevos.  En  Londres  se 
venden  en  manojos  á  8  peniques  la  docena  de  manojos 
(4  ps.  m[c.)    Las  Habichvelas  Frenchbeans  y  los  Rumer& 
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(Phaseolus  vulgans)  por  otro  nombre  corredores  escarla- 
tas, son  plantas  delicadas  cultivadas  por  sus  chauchas  en 
un  suelo  bien  labrado,  esto  es,  arado  dos  veces  á  lo 
menos.  El  abono  debe  ser  anterior  y  no  directo.  Se  siem- 
bran por  hileras  en  surcos  hechos  con  un  arado  de  mano, 
poniéndoseles  ramas.  Hay  tres  variedades  principales 
de  rioners'.  los  Diuarfs,  los  Skmless  y  los  Mangetout. 
Los,  del  medio  son  esos  porotos  chatos  que  corren  por 
el  suelo  echando  vastagos  que  se  arraigan  en  la  tierra. 
Son  excelentes,  lucrativos  y  muy  frondosos.  Duran 
y  producen  chauchas  y  porotos  todo  el  verano. 

El  apio,  las  alcacJiofas  y  los*  pepinos  son  también 
cultivados  en  Inglaterra  y  muy  productivos.  El  primero 
se  siembra  en  almacigo,  se  trasplanta,  se  aporca  cuando 
•crecido  y  sus  tallos,  que  crecen  bajo  la  tierra,  son  exe- 
lentes  para  la  mesa.  Las  alcachofas  se  plantan  separadas 
de  5  pies  comiéndose  sus  frutosy  sus  tallos  tiernos.  El 
apio  sufre  el  invierno,  pero  no  los  pepinos  ni  las  alcacho- 
fas, que  son  plantas  de  primavera.  Estos  últimos  se 
siembran  en  primavera  bajo  protección  para  tener  pepi- 
nos tempranos.  En  Inglaterra  se  venden  los  pepinos 
de  3  á  4  chelines  el  barril ;  y  cada  acre  produce  200 
barriles.  Solo' ocupan  el  suelo  5  meses.  En  Inglaterra 
se  cultivan  pepinos  muy  buenos  y  muy  resistentes. 


El  trigo  y  la  cebada  se  siembran  en  Inglaterra  en  oto- 
ño, invierno  y  primavera.  Pero  por  la  crudeza  del  clima 
son  estas  últimas  siembras  las  que  prosperan.  Entre 
nosotros  la  tierra  puede  ararse  á  fines  de  verano  y  se 
siembra  en  otoño.     Cuando  se  quiere  alfalfar  un  campo, 
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la  semilla  de  alfalfa  se  siembra  junto  con  el  trigo  y  la 
cebada. 

Estos  últimos  se  cosechan  en  eslío,  y  la  alfalfa  queda 
macolla  en  el  invierno  siguiente  y  cubre  el  campo.  En 
Inglaterra  en  vez  de  alfalfa  se  cultiva  trébol.  Esto  pro- 
viene tal  vez  de  que  el  clima  no  es  favorable  á  la  alfalfa, 
ó  mejor,  como  las  cosechas  en  Inglaterra  están  suj«^tas 
á  rotación,  y  la  alfalfa,  que  es  perenne  no  se  presta  á 
rotación,  debe  ser  esta  la  verdadera  causa  de  su  esclu- 
sion.  Perqué  en  Chile  hay  potreros  alfalfados  hasta  en 
los  valles  altos  de  los  Andes,  donde  los  hielos  son  casi 
constantes,  y  no  obstante  la  alfalfa  prospera,  solo  que 
dá  menos  cortes  en  el  año. 

Las  papas  y  las  batatas  ó  Topinamhuss  y  el  maiz  son 
en  Inglaterra  las  grandes  siembras  del  agricultor:  siem- 
pre hay  seguridad  de  venderlas,  y  á  veces  se  venden 
bien.  Estas  son  siembras  de  primavera.  La  tierra  se  ara 
y  desmenuza  bien,  sembrándose  cascaras  gruesas  ó  re- 
banadas de  papas  con  ojos,  esto  es,  brotes,  lo  que  es 
mejor  que  papas  enteras.  En  Buenos  Aires  las  papas  y 
las  batatas  se  siembran  en  Setiembre  y  Octubre,  pudien- 
do  hacerse  otra  siembra  de  papas  en  Enero,. en  el  Norte, 
con  buen  año  lluvioso.  Cu.indo  están  crecidas,  á  los  40 
dias  se  aporcan.  La  cosecha  se  hace  en  cuanto  los 
tallos  se  secan. 

Esta  es  planta  de  rotación,  y  no  se  puede  sembrar 
seguida  en  el  mismo   suelo. 

El  maiz  en  Buenos  Aires  se  siembra  también  en 
Setiembre  y  Octubre  (en  Inglaterra  en  Mayo)  en  tierra 
bien  arada,  desparramando  la  semilla  para  que  no 
salgan  muy  juntos.    El  maiz  se  puede  volver  á  sembrar 
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en  Enero,  en  Buenos  Aires  en  años  favorables,  y  se  tiene 
dos  cosechas  en  el  año.  En  Inglaterra  solo  se  consigue 
una  y  á  duras  penas. 

La  importación  introduce  maiz  barato. 

Las  zanahorias  (carrots)  se  cultivan  en  Inglaterra  en 
grande  escala,  y  no  en  pequeña,  como  hortaliza  según 
usanza  n  lestra. 

En  Inglaterra  es  general  en  todas  las  chacras  10  acres 
sembrados  de  esta  raiz,  alimentándose  con  ellas  hombres 
y  animales.  En  las  ciudades  se  vende  bien  este  producto, 
haciéndose  buenas  lib.  est.  sin  otro  trabajo  que  sem- 
brarlas y  arrancarlas  del  suelo,  eso  si,  que  la  tierra 
necesita  labor  y  abono.  La  tierra  se  ara  bien  en  Otoño, 
sembrándose  en  esa  misma  estación,  ó  en  la  primavera 
en  los  paises  fríos,  á  razón  de  10  Ibs.  de  semilla  por  acre, 
la  cual  se  mezcla  con  tierra  para  desparramarla  mejor. 

Las  que  nacen  tupidas  se  entresacan  temprano  en  la 
primavera  y  se  venden  muy  bien  en  los  mercados  de 
Londres  en  manojos,  obteniéndose  400  docenas  de  ma- 
nojos por  acre,  que  se  venden  de  2  á4  chelines  la  docena 
(lo  que  hace  400  duros  por  acre)  y  quedan  siempre  za- 
nahorias para  venderse  mas  tarde,  mas  desarrolladas. 
Después  de  las  zanahorias  se  plantan  coles  ó  se  siembra 
avena  de  invierno.  Las  chirivias  son  también  muy  con- 
venientes sobre  ti.srra  adecuada.  Se  prepara  el  suelo 
con  un  arado  profundo  después  del  ordinario,  ^o  nece- 
sita abono  directo,  por  lo  cual  se  puede  sembrar  en 
otoño,  después  de  otra  cosecha  que  lo  precise^  como 
los  repollos,  se  siembran  por  hileras  con  sembrador,  las 
hileras  15  pulgadas  aparte,  y  las  plantas  separadas  1 1 
pulgadas.  No  les  hace  mal  la  helada,  y  se  sacan  cuando 
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se  precisan  para  el  consumo.  La  ¡mrtinaca  edulH  es  la 
chirivia  mas  empleada  para  el  consumo. 

Los  guisantes,  incluyendo  alberjas,  habas,  lentejas, 
garbanzos,  etc.,  se  siembran  los  dos  primeros  en  el  otoño 
y  los  otros  en  la  prima\Lera.  Estas  plantas  dan  guisan- 
tes tiernos  y  secos,  y  al  mismo  tiempo  pueden  servir  de 
pasto;  de  los  primeros  se  pueden  obtener  dos  cosechas 
en  el  año.  El  buen  hortelano,  en  Inglaterra,  siembra 
cebollas,  zanahorias,  chirivias,  espinacas,  guisantes  y 
papas  al  comenzar  la  primavera,  (en  Buenos  Aires  son 
siembras  de  otoño,  menos  lentejas  y  garbanzos,  que  son 
de  prim.avera)  después  de  las  berzas  verdes,  cebollas  ó 
coles  crespas  ó  brócolis  de  brotes  purpúreos,  que  son  las 
verduras  de  invierno  en  Inglaterra.  Después  de  las  pri- 
meras coles  que  deben  cosecharse  en  Mayo  (Octubre  en 
Buenos  Aires)  se  siembran  papas,  rumers  escarlatas, 
habichuelas,  alberjas  azules,  remolachas,  alcachofas, 
pepinos  y  lechugas  de  verano.  El  hortelano  no  debe 
perder  su  tiempo,  sino  aprovecha  la  ocasión  cuando  se 
le  presente. 

La  Í7idustna  de  las  pe  pinera^  es  también  muy  lucra^ 
tiva  en  Europa  donde  todo  el  mundo  compra  semillas 
para  sembrar  ó  para  exportar.  Las  semillas  mas  culti- 
vadas y  mas  valiosas  son  las  de  cebollas  de  porro,  de 
lino,  de  nabo,  de  mostaza,  de  mangolds,  de  remolachas  y 
de  todas  las  otras  plantas  ú  hortalizas  de  cultivo  in- 
dustrial, como  ser  lechugas,  zanahorias,  rábanos,  ramia, 
sésamo,  etc.  Los  mangolds  y  remolachas  se  siembran  á 
razón  de  un  quintal  por  acre  recogiéndose  18  quintales. 

En  Inglaterra  se  venden  de  28  á  60  chelines  por 
quintal,  lo  que  dá  54  Ibs  estl.  por  acre.     El  mangold  y  la 
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remolacha  pueden  sembrarse  á  la  mano  y  en  almacigo, 
trasplantados  en  hileras  á  20  pulgadas  de  distancia.  Se 
cortan  antes  de  madurar  la  semilla  (en  Setiembre  en 
Inglaterra,  equivalente  á  Marzo  en  Buenos  Aires),  pues 
sino  se  pierde  ésta.  También  hace  cuenta  cosechar 
habas  y  alberjas  para  semilla,  también  semillas  de 
nabo,  mostaza  y  rabanitos,  que  tienen  un  gran  consumo, 
sobre  todo  las  semillas  de  lino,  sésamo,  maní  y  otras 
oleaginosas.*  Las  semillas  de  perejil,  de  apio,  de  menta, 
de  tomillo,  de  azafrán,  de  manzanillo,  de  espárrago  y 
otras,  aunque  no  insignifl;antes,  son  importantes  de  sem- 
brarse y  conservarse;  y  mas  útiles  y  lucrativas  á  su 
tiempo.  Solo  hemos  nombrado  los  cultivos  en  grande, 
pero  las  otras  no  deben  tampoco  descuidarse. 


En  Inglaterra  son  pocos  los  frutos  que  el  clima  per- 
mite cultivar,  y  los  ingleses  no  saben  tampoco  sacar  un 
buen  partido  de  los  que  tienen. 

Por  ejemplo,  sus  guindas  y  cerezas  son  esquisitas,  pero 
no  saben  preparar  con  ellas,  dulces,  ni  licores  paladiales 
Los  que  hacen  son  acerbos,  sin  dulzura  y  sin  punto.  Las 
fresas,  frutillas  y  frambuesas  de  sus  huertos  son  verda- 
deramente esquisitas,  de  sabor,  dulzura  y  fragancia,  lo 
mismo  las  manzanas,  ciruelas  y  otras  frutas  propias  'de 
su  clima.  Todo  esto  madura  mas  tarde,  por  cierto,  que 
en  Francia  ó  Italia,circunstancia  que  no  saben  aprove- 
char los  jardineros  ingleses,  según  con  justicia  se  lo 
reprocha  la  Real  Sociedad  Agrícola. 

Las  huertas  frutales  [fruit  gardens]  se  hacen  en  Ingla- 
terra con  grosellas  encarnadas   ó  negras  con  uva  espui 
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cuyo  árbol  y  flores  son  preciosos,,  y  es  muy  sensible  no 
se  haya  introducido  en  abundancia  en  Buenos  Aires  :  los 
manzanos,  los  ciruelos,  los  guindos  y  cerezos,  los  da- 
mascos y  ciertas  peras  resistentes.  Al  cultivo  de  estos 
árboles  ellos  consagran  sus  suelos  mejores  y  mas  abri- 
gados. 

Para  hacer  el  plantío,  se  ara  profundamente  la  tierra 
y  se  estercola. 

Las  plantas  se  ponen  á  6  pies  ó  2  varas  de  distancia 
unas  de  otras,  disponiendo  zanjas  ú  hoyos  profundos,  que 
se  dejan  aerear  bien  antes  de  plantar.  El  plantío  se  hace 
en  invierno  ó  temprano  en  la  primavera,  cuando  la 
planta  es  susceptible  de  helarse.  A  esto  se  añaden  las 
frutillas  y  frambruesas,  que  se  plantan  bajo  los  ár- 
boles. 

Las  frutas  enumeradas  han  sido  muy  perfeccionadas 
en  Inglaterra,  y  es  lástima  que  el  clima  no  permita  el 
libre  cultivo  de  otras  frutas,que  en  este  pais  del  progreso 
habrían  podido  elevarse  á  la  misma  perfección.  Pero  en 
Norte-América  y  Australia  se  cultivan  la  vid  y  otras  es- 
pecies que  el  clima  de  Inglaterra  escluye,  y  al  recorrer 
esos  paises  será  tiempo  de  ocuparnos  de  ellos. 

Como  la  comparación  con  los  otros  hace  apreciar  mejor 
lo  propio,  pais  alguno  en  el  mundo  produce  frutos  mas 
esquísitos  y  variados  que  Buenos  Aires,  con  solo  algunas 
escepciones,  como  ser  la  uva,  que  sazona  mejor  en  Cuyo, 
y  la  naranja  que  se  produce  en  la  Rioja  y  Tucuman. 

Todas  las  demás  frutas,  duraznos,  peras,  manzan.'is, 
ciruelas,  damascos,  cerezas,  gumdas,  frutillas,  nísperos 
etc.  son  incomparables.  El  damasco  y  la  pera  de  Buenos 
Aires  sobre  todo,  no  tienen  rival  en  ningún  otro  pais  del 
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mqnuü.  La  uva  no  e«  buena  ni  durable  en  la  capital  por 
a  humedad,  pero  en  la  campaña  Norte  y  Sud  se  produce 
también  esquisita,  y  con  el  tiempo  la  provincia  deBuenos 
Aires  ha  de  ser  el  Burdeos  de  Sud-América.  En  las  gran- 
des y  bellas  estancias,  hoy  pobladas  conlas  mejores  razas 
de  ovejas  vacas  y  caballos,  las  personas  de  gusto  de 
bieran  n.ntar  las  grandeS  mansiones  de  la  nobleL  de  In- 
glaterra dispuestas  en  parques  formando  prados,  arbole- 
das y  alfalfados  con  gusto  y  jardines  con  buena  ce- 
bones de  frutas:  esto  une  lo  útil  á  lo  agradable. 

mitir'''""'"'"'''""°P°'*'^''  y  «"«  árboles,  al 
nmo  tiempo  que  anumn  el  paisage  y  embellecen  la 

VIS  a,  purifican  el  aire  proporcionando  abrigo  á  la  casa 
y  a  ganado  en  los  crudos  temporales  de  la  pampa.    La 

sTbrÍádvf"  """"'  '  "^^   ''  -  ^^'■-"-' 

.    alegran  la  vista  y  la  existencia:  la  salud  física  y  moral 

dad  de  una  famiha,  haciéndola  sana  y  moral.  El  cuidado 

reí:      '  "T  '^^'^^  ''^^  '^''^^^^^  ^  ..comodidad 
de  la  existencia;  y  el  contento  de  la  duefia  de  casa  es  la 
dicha  y  bienestar  de  la  familia.  Una  casa  es,  lo  qu    e     u 
señora.  En  estoel  hombre  pocoónadapuedLylT^^^^^^^ 
del  aire  y  as  bellezas  de  la  naturaleza  son  elementos  n 
Sr:  Si'^  e^ifrioy  felicidad  intima.  Cuand:  u  a 

prSer  dad  I  ;'n  k""  ''  ''"'  ''  ^"^  ''  -"°-^«  - 
pro.pendad,  noel  hombre:  ella  es  el  alma  de  la  familh  v 
de  ella  todo  depende    Fstr,  Ia  .1^  •  lamina  y 

ren.r|an^«  ..y         \  ^''""°'  P^''^  escusar  ios 

renglones  sobre  jardinería  que  á  continuación  damos. 
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Los  anglo-sajones  se  hallan  dotados  de  un  gusto  •  nato 
por  los  jardines  y  la  jardinería;  asi,  por  todo,  en  sus  ciu- 
dades, habitaciones  y  casas  de  campo,  ellos  prodigan  los 
jardines,  las  flores  y  los  parques.  Ya  hemos  hablado  de 
¡os  magníficos  Parquea  de  Londres  y  de  los  bellos  paisajes 
de  la  Inglaterra,  sin  descender  á  detalles.  Indudablemen- 
te la  Gran  Bretaña  toda  ella  no  es  sino  un  magoiñco  jar- 
din,  ó  mejor.  Parque  á  la  Inglesa,  un  rico  conjunto  de  los 
mas  verdes  prados,  de  los  mas  frondosos  bosques  y  arbo- 
ledas, de  los  mas  bellos  y  floridos  paisages  de  clima 

frió,  íbamos  a  decir;  pero  la  Inglaterra,  por  mas  que  nos 
parezca  fria  á  los  meridionales,  no  es  una  Laponia;  es  un 
brillante  vergel  de  praderas,  grandes  árboles  y  flores. 

Una  región  en  estas  condiciones  no  es  propiamente  un 
país  frió:  es  un  país  templado  y  fértil;  mas  como  la  vid,  el 
naranjo,  el  cedrón,  eljazmin,  esos  perfumados  símbolos  de 
los  climas  templados,  que  aroman  el  ambiente  de  la  bella 
Italia,  de  la  España  y  de  la  Francia,  con  sus  suaves  ema-, 
naciones  no  se  pueden  cultivar  en  Inglaterra  al  aire  libre, 
tampoco  podríamos  llamarlo  un  clima  templado  y  risue- 
ño. La  Inglaterra  es  pues  un  país  mi  generis^  imposible 
de  clasificar,  verde,  frondoso,  florido  y  brillante  como  la 
Italia:  él  sin  embargo  presenta  nieblas,  frias  nieves^  es- 
carchas, y  largas  noches  hiyernales.  Colocada  en  medio^ 
de  mares  borrascosos,,  en  una  elevada  latitud,  ella  no  es 
sin  em.bargo  visitada  por  los  témpanos  del  polo;  ella  se 
encuentra  bañada,  abrazada  amorosamente  por  los  tibios 
brazos  del  Gulf  stream  que  con  sus  ondas  protectrices, 
aparta  de  ella  las  aguas  heladas  del  polo  y  los  ice  bergs 
de  la  Groenlandia. 

Los  Parques  ingleses,  en  medio  de  su  disposición  pin- 
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toresca  y  de  su  vasta  esteñsion,  presentan  á  menudo  a  la 
vista  lechos  y  cuadros  de  flores  y  bosquecillos  floridos  en 
medio  de' sus  prados,  avenidas  y  lontananzas  de  follajes 
de  culminantes  encinas  y  olmos.  Las  flores  empleadas  en 
estos  lechos  y  bosquecillos,  dispuestas  á  lo  largo  de  los 
Walks  ó  Rings^  á  las  inmediaciones  r^e  las  fuentes,  ó  en 
el  lindero  de  las  avenidas  y  bosques,  son  brillantes;  pero 
formadas  de  especies  vulgares  que  no  se  distinguen  por 
su  aroma,  mas  que  por  su  esmerado  cultivo  presentan 
algunas  notables  calidades  de  brillo,  flor  ó  follaje.  Así,  en 
los  Parques  entre  olmedillos  y  bordaduras  de  mirtos,    se 
ven  arriates  matizados  imitando  alfombras  ó  mosaicos 
brillantes,  con  flores  de  vivos  y  uniformes  matices  ó  folla- 
jes dispuestos  en  dibujos  agradables  ó  fantásticos,   entre 
las  cuales  he  podido  reconocer  violetas  de  gran  tamaño, 
azules,  moradas,  rojas,  blancas,  geránias  de  todos  colores 
y  matices,  lobelias,  begonias,  pensamientos,  amarantos, 
labiadas,  jacintos,  narcisos,  azucenas,  lirios,  verbenas  y 
multitud  de  otras  flores  comunes  que  reciben  mérito  y 
brillo  por  su  colocación  y  el  esmero  de  su  cultivo.     Pero 
la  planta  mas  prodigada  en  Inglaterra  en  los  arriates  y  de 
la  que  saben  sacar  un  excelente  partido,  es  la  que  noso- 
tros llamamos  malva  inglesa,  no  siendo  las  mas  dobles  y 
bellas  las  mas  usuales:  es  sin  duda  la  planta  mas  resisten- 
te al  clima  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  bosquecillos  ó  espesuras,  formados  de  arbustos  flo- 
ridos, los  constituyen  generalmente  los  rododendrons  y 
azaleas  mas  resistentes,  casuarinas,  celtiz  y  otros  á  los 
que  se  agregan  en  el  estío,  enterrados  en  sus  macetas 
para  poderlos  extraer  á  su  debido  tiempo,  bellas  came- 
has,  gardenias,  calalpas,  centaureas,  dracenas  y  otros ' 
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arbustos  de  brillantes  flores  y  follajes,  cuyos  ijiombres  no 
se  nos  vienen  á  la  memoria.  Ya  en  otra  parte  hemos  ha- 
blado do  la  gran  variedad  y  belleza  de  las  especies  arbó- 
reas, empleadas  en  los  grandes  Parques  de  Londres.  Los 
mas  notables  de  ellos  son  los  corpulentos  robles,  encinas 
y  olmos  ingleses^  el  Tillia  de  América:  el  castaño  de  In- 
dias; el  alerce  ó  pino  larix;  la  araucárea,  el  cedro  del  Lí- 
bano, el  pinabete  ó  Fír  de  Escocia,  el  sycomoro,  el  spru- 
che  de  Noruega,  el  tejo  y  el  tamarindo. 

Nada  de  esos  árboles  vulgares  demuestran  plazas  y  pa- 
seos dispuestos  con  tan  decidido  mal  gusto.  Todos  los 
árboles  de  los  paseos  ingleses  son  bellos,  raros,  de  un 
mérito  y  una  belleza  especial.  Por  lo  demás,  la  Flora  mo- 
derna se  ha  enriquecido  de  tal  manera  con  los  trabajos  y 
descubrimientos  de  distinguidos  botánicos,  que  el  emba- 
razo para  el  adorno  de  un  paseo  público  solo  se  halla  en 
la  elección.  Además,  en  Inglaterra,  en  cierta  estación  del 
año,  se  mezclan  con  los  árboles  peculiares  al  clima  y  al 
suelo  europeO;  otros  tomados  á  la  espléndida  Flora  de  los 
trópicos,  como  ser  los  bananeros  y  plátanos  de  anchas 
hojas,  los  papayas,  las  caunas,  entre  las  que  se  cuentan 
las  achiras,  las  cañas  de  ámbar,  etc.,  hermosos  ferus  ó 
heléchos,  aycadeas^  magnolias,  tuliperos,  mangos,  ect.,  los 
cuales  se  acojen  á  los  invernáculos  al  retorno  de  los  frios. 

Pero  los  jardines  ingleses  no  se  limitan  á  los  Parques  y 
establecimientos  públicos  tales  como  el  Horticultural 
Garden  y  los  jardines  de  Kew,  conjunto  magníñco  de  las 
combinaciones  mas  hechiceras  de  prados,  flores,  bosques, 
paisajes  é  invernáculos. 

Todas  las  grandes  mansiones  rústicas  de  la  Corte  y  de 
la  nobleza,  tienen  sus  jardines  espléndidos;  y  en  Londres 
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mismo,  los  palacios  réjios  y  los  particulares  alzan  entre 
verdes  espesuras  y  aromadas  flores,  sus  altivos  peristilos 
y  galenas.   Mas  aún:  casi  no  hay  casa   inglesa  en  las 
inmediaciones  de  la  Citp  y  aun  en  esta  misma  que  no  ten- 
ga su  jardin  enverjado,  carácter  que  distingue  los  barrios 
fashionables  de  Londres,. como  Westend,  Kensington,  Re- 
gent  Street,  etc.,  en  donde  se  ven  hasta  las  ventanas  cu- 
biertas de  bellas  flores  y  jardineras  ó  pequeños  •  inverná- 
culos portátiles.  En  estos  dias,  justamente,  acaba  de  tener 
lugar  en  Westminster  Abbey  una  esposicion  jardinícola 
áe  flores  tíe  ventana.  Costéala  una  sociedad  protectora  de 
esta  clase  de  jardines  minúsculos,  la  cual  destina  todos 
los  años  unos  130  premios  de  10   chelines  (62   ps.  m/g.) 
para  abajo.  Los  expositores  son  obreros,  mujeres  y  niños 
del  bajo  pueblo  que  han  cultivado  en  Jas  ventanas  de  sus 
modestas  habitaciones,  las  brillantes  creaciones  de  Flora. 
Esta  exposición  es  notable  no  solo  por  sus  productos  flo- 
rales, sino  también  porque  pone  en  relieve  el  mejor  costa- 
do de  la  naturaleza  humana. 

Ella  contribuye  á  mejorar  los  hábitos  y  los  gustos  del 
pueblo,  introduciendo  la  salud  con  el  aroma  y  la  belleza 
de  las  flores  en  sus  habitaciones,  y  la  moralidad  y  el 
orden  en  su  vida  doméstica.  Los  expositores  han  alcan- 
zado á950  siendo  niños  los  dos  tercios  de  ellos.  Las  plan- 
tas exhibidas  mas  notables,  han  sido  las  Fuchias,  elección 
qñe  no  quiero  atribuir  al  mal  gusto,  sino  mas  bien  á  la 
ignorancia  y  á  la  mala  dirección,  La fuchia  es  una  plan- 
ta de  bellas  flores,  pero  sin  olor,  cuando  el  bien  y  la  con- 
veniencia de  esas  pobres  gentes,  exijiria  que  esas  plantas 
en  que  ellos  invierten  una  parte  de  su  tiempo  y  de  sus 
pobres  recursos,  fuesen  si  es  posible,  lys  mas  aromáticas, 


-  372  — 

bellas  y  salubres,  por  que  la  flor  sin  olor,  pierde  la  mitad 
de  su  mérito  y  mucha  parte  de  su  eficacia  Como  salubri- 
ficante.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  malvas  de  olor,  las 
violetas,  las  labiadas,  las  azucenas,  los  jacintos,  el  ce- 
drón, el  cedrin,  la  salvia,  la  gardenia  citriodora  6  garde- 
nia florida,  el  jazmin,  la  rosa,  el  clavel,  etc. 

El  conde  de  Shafterburg  distribuyó  los  premios  en  la 
tarde,  dando  á entender  á  su  auditorio  que  nada  contri- 
buye tanto  á  mantener  la  salud  y  reflnar  la  inteligencia, 
como  el  cultivo  de  las  flores.  Cuan  digna  es  de  encomio- 
esta  conducta  de  la  nobleza  de  Inglaterra,  siempre  al 
frente  de  todo  lo  que  es  generoso,  noble  y  bueno! 

Son  pocas  las  flores  notables  que  el  clima  de  Inglaterra 
permite  cultivar  el  aire  libre;  sin  embargo,  no  faltan,  y 
aun  son  abundantes,  aunque  de  las  especies  mas  comu- 
nes, como  la  que  hemos  indicado.  Pero  donde  se  concen- 
tra con  esplendor  la  floricultura  inglesa,  es  en  sus  vastos 
y  magníficos  invernáculos.  Allí  como  en  Kew,  por  ejem- 
plo, se  ven  reunidas  las  creaciones  mas  brillantes  de  Flo- 
ra, desde  las  suaves  jazmíneas,  clematis  y  azucenas  de  la 
Italia^  hasta  las  brillantes  órchydeas,  cycadeas  y  espléndi- 
das Béff  arias  de  los  trópicos.  A  pesar  de  que  todos  los  dias 
se  introducen  nuevas  variedades  naturales  ó  productos 
del  esmerado  cultivo  y  selección  de  los  jardineros,  los 
órdenes  y  géneros  naturales  se  conservan  mas  ó  menos 
los  mismos;  pues  hace  años  que  todas  las  regiones  de  ía 
tierra  son  el  objeto  de  las  esploraciones  de  célebres  botá- 
nicos como  von  Mueller,  á  quien  debe  el  mundo  el  conoci- 
miento y  clasificación  de  esa  bella  y  útil  íamilia  de  árbo- 
les, los  eucaliptus. 

Asi,  entre  las  flores  siguen  distinguiéndose^  como  siem- 
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pre,  aunque  incesantemente  enriquecidas  con  nuevas  espe- 
cies, esos  antiguos  órdenes  tan  fanniliares  como  las  aza- 
leas, los  rododendrons,  las  orchideas,  las  camelias,  las 
gardenias;  las  begonias,  las  bromelias,  los  geranios,  los 
heléchos,  las  musacias,  las  catalpas,  las  dracenas,  los  po 
dalyria,  las  anagyris,  las  centauras,  las  vaudas,  las  ve- 
rónicas, petunias,  aralia,  nepenthes,  gencianas,  mesem- 
brianthemums,  epyphitos,  ninfeas,  y  esos  órdenes  mas 
conocidos  y  comunes,  como  las  cineracias,  las  dalias,  las 
fuschias,  los  claveles,  las  rosas,  las  verbenas,  los  jazmi- 
nes, las  gladiolas,  las  azucenas,  las  calceolarias,  los  lirios, 
los  narcisos,  los  jacintos,  los  tujipanes,*  las  amarillis,  las 
peonías,  las  marimonias,  las  trideas,  las  violariadas,  las 
labiadas,  la  victoria  regia,  etc.  Todas  estas  flores  que  la 
ciencia  y  el  cultivo  han  perfeccionado  y  mejorado  hasta  el 
grado  de  transformarlas  y  convertirlas  en  verdaderas 
maravillas  del  reino  vegetal,  en  prodigios  sorprendentes 
de  belleza,  fragancia  ó  distinción  y,  en  una  prueba  irre- 
futable de  la  verdad  del  sistema  darwihiano  ó  del  trans 
formismo  por  la  adecuación,  la  cruza  y  la  selección. 

Pero  aqui  no  podemos  estendernos  mas  y  desde  Norte 
América  y  Australia,  hemos  de  entrar  en  mas  largos 
detalles   sobre  materia  tan  interesante. 

La  exhibición  anual  de  la  Real  Sociedad  Agrícola  de 
Inglaterra,  se  abrió  el  10  del  corriente  Julio  de  1882,  en 
Reading,la  Capital  del  regio  Condado  de  Berckshire,  como 
él  se  llama.  Pero  antes  de  pasar  adelante,  necesitamos 
aunque  sea  de  una  plumada,  dar  una  idea  de  Reading  y 
de  su  Condado.  Encuéntrase  al  Occidente  de  Londres,  á 
distancia  de  una  hor,   de  marcha,  por  los  rápidos  trenes 
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del  Ferro-carril  del  Oeste  de  Inglaterra,  que  en  nada  se 
parecen  á  los  nuestros,  puesto  que  en  una  hora  se  devoran 
mas  de  sesenta  millas  de  rieles,  cuando  los  nuestros  ape- 
nas sí  mardian  á  razón  de  15  millas  por  hora. 

El  término  de  este  Ferro-carril  en  Londres,  se  halla  en 
Padington^  magnífica  estación,  como  lo  son  en  general  las 
grandes  estaciones  inglesas.  Por  lo  que  es  á  Reading 
hállase  rodeada  de  campiñas  deliciosas,  semejantes  á  un 
vasto  Parque  realzados  de  jardines,  sombreado  de  bos- 
ques y  palacios,  alfombrados  de  verdes  y  floridas  prade- 
ras, surcado  de  arroyos,  rios  y  canales  navegables.  Todo 
ello  forma  un  conjunto  de  una  sorprendente  variedad  y 
riqueza  La  ciudad  es  pequeña  pero  elegante,  limpia,  en- 
jardinada, florida,  enarbolada,  movimentada,  comerciante,, 
rica  y  hasta  lujosa  aun  al  lado  de  Londres,  ese  coloso  de 
esplendor  y  magnificencia.  Su  nombre  le  viene  tal  vez 
de  Rieda,  el  primer  habitante  sajón  que  allí  se  estableció 
en  la  junción  delKennet,  después  de  espulsar,  con  poca 
ceremonia,  á  sus  primeros  ocupantes  británicos. 

Reading  ha  sido  teatro  en  estos  últimos  1,000  años  de 
algunos  acontecimientos  notables.  Tales  son:  captura  por 
los  daneses  en  871,  su  recaptura  y  destrucción  por  la 
misma  salvaje  horda  en  1006;  el  asilo  que-  dio  á  los  sec- 
tarios de  Stephen  en  su  lucha  contra  la  Emperatriz  Mand, 
las  diversas  reuniones  del  parlamento  que  allí  tuvieron 
lugar,  bajo  Ricardo  Corazón  de  León,  Juan  y  Enrique  111. 

Pasa' ido  á  tiempos  mas  próximos,  la  prominente  parte 
que  desempeñó  en  la  contienda  entre  Carlos  I  y  los  Parla- 
mentarios, y  finalmente  las  muchas  veces  que   ha  sido  ^ 
honrada  ccn  visitas  regias,  todo  esto,  y  mucho  mas,  he- 
mos podido  verlo  ú  oirlo  los  que  hemos  visitado  la  Expo- 
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sicíon,  no  habiendo  la  ciudad  perdonado  gasto  ni  molestia 
para  hacer  su  mansión  agradable  á  sus  transitorios  hués- 
pedes. La  concurrencia  no  ha  sido,  sin  embargo,  grande 
el  primer  dia,  debido  á  las  amenazas  del  tiempo  y  á  la 
lluvia  que  se  siguió;  pero  fué  considerable,  contribuyendo 
tal  vez  la  vasta  estension  del  local  á  hacerla  aparecer' 
menor  de  lo  que  en  realidad  fué. 

En  todo  caso  argentinos  han  habido  algunos,  entre 
ellos  los  señores  Torróme  y  Ledesma,  con  quienes  tuvi- 
mos el  placer  de  cambiar  algunas  palabras.  Oxford  está 
inmediato  á  Reading,  asi  es  que  muchos  de  los  viejos  agri- 
cultores del  distrito,  pudieron  recordar  la  T  Exposición 
de  la  Sociedad  Real  en  esa  ciudad  universitaria  en  1839, 
pudiendo  comparar  el  progreso  de  una  institución  que  ha 
alcanzado  hoy  tan  grandes  proporciones.  En  1851,  otra 
exhibición  tuvo  lugar  en  sus  inmediaciones,  en  Home 
Park,  donde  se  celebró  por  la  protección  del  Principe 
Consorte  y  con  su  asistencia  por  el  personal  interés  que 
en  los  progresos  de  la  institución  tomaba. 

La  iniciativa  para  esta  exposición  vino  de  la  misma  So- 
ciedad Agrícola  local,  con  la  unanimidad  y  calor  que  era 
de  esperar  de  una  comunidad  tan  inteligente,  enérgica  y 
próspera,  habiendo  la  invitación  sido  hecha  con  el  com- 
promiso por  parte  de  la  Corporación,  no  solo  de  suminis- 
trar un  local  adecuado,  sino  también  una  vasta  área  de 
campos  cultivados,  para  hacer  esperimentos  sobre  el  em- 
parve y  seca  del  pasto  fresco. 

El  mal  tiempo,  en  efecto,  ha  hecho  estos  esperimentos 
tanto  mas  decisivos,  cuanto  hay  la  convicción  de  que,  á 
causa  de  la  severidad  de  los  estios  británicos,  sola  la  in- 
vención de  medios  seguros  para  salvar  en  todo  tiempo  el 
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heno  y  los  cereales  de  la  campaña,  puede  hacer  prospe- 
rar los  cultivos  agrícolas  de  estas  islas,  ségun  lo  ha  hecho 
sentir  la  prensa  de  Londres  en  estos  dias,  mucho  des- 
pués de  haber  nosotros  enviado  nuestra  correspondencia, 
donde  damos  cuenta  de  este  importante  descubrimiento, 
acompañándolo  de  la  ilustración  necesaria.  A  mas  de  las 
facilidades  indicadas,  el  Comité  local  se  habia  suscrito  con 
200  Ibs.  para  los  costos,  con  mas  de  1000  Ibs.  para  añadir 
al  fondo  de  los, premios;  mientras  el  municipio  y  sus  ha- 
bitantes manifestaban  al  mismo  tiempo  su  cordial  adhe- 
sión, designando  un  Comité  con  amplios  fondos, para  de- 
corar la  ciudad. 

Este  trabajo  de  amor  ha  sido  admirablemente  realiza- 
do; y  desde  la  Estación  del  ierro-canil'  hasta  los  límites 
del  municipio,  y  con  especial  hasta  la  entrada  del  cam  - 
po  de  la  exposición,  estendíase  una  profusa  y  anima- 
da decoración  de  mástiles  venecianos,  gallardetes,  ban- 
deras, oriflamas,  escudos,  arcos  triunfales,  con  fuentes, 
canastas  suspendidas  de  flores,  brillantes  festones  y  coro- 
nas, inscripciones  de  bienvenida  y  luces  eléctricas  pro- 
digadas con  profusa  mano;  mientras  fuera,  y  por  encima 
de  estos  resultados  cooperativos,  brillaba  en  todas  las 
habitaciones  un  despliegue  individual  de  compostura,  que 
ponia  en  evidencia  la  universal  bien  venida  con  que  eran 
acogidos  los  visitantes,  incluso  el  principe  de  Gales,  miem- 
bro de  la  sociedad. 

El  vasto  campo  destinado  á  la  exhibición,  se  hallaba 
pintorescamente  situado  al  Este  de  la  ciudad,  enti*e  los- 
terraplenes  de  los  ferro -carriles  del  Oeste  y  Sud-Este,  de 
un  lado,  y  el  bello  rio  ó  canal  de  Kennet  del  otro,  el  cual 
después  de  atravesar  la  ciudad,  cubierta  de  doradas  gón 
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dolas,  ruedan  sus  dulces  ondas  al  través  de  floridas  cam- 
piñas, y  de  esas  quintas  y  pintorescos  paisajes  que  carac- 
terizan las  inmediaciones  de  Home-Park  y  de  Wokinghan 
Road.  En  medio  de  estas  facilidades  de  acceso  y  de  pin- 
torescas vistas,  estendíase  el  terreno  de  la  exposición, 
formando  una  pradera  de  verde  pasto  de  70  acres  de  es- 
íension,  simétricamente  interceptada  por  las  tiendan  do 
arpillera  que  cubrían  los  objetos  expuestos,  y  los  cuales 
se  extendían  perpendicularmente  á  lo  largo  de  una 
ancha  calle  central.  La  exposición  tenia,  pues,  la  apa- 
riencia de  un  gran  campamento,  y  lo  era  de  la  indus- 
tria militante;  mientras  el  terreno  en  que  se  hallaba  esta- 
blecida, por  la  naturaleza  del  subsuelo  pedregoso,  escluia 
todo  temor  de  lodo  y  de  inundación  de  las  aguas  de  una 
lluvia  ya  inminente. 

Por  cierto  que  el  local  de  las  exposiciones  de  la  Socie- 
dad Rural  de  Buenos  Aires  es  casi  tan  extenso  como  el 
presente,  y  mucho  mas  elegante  y  adecuado  con  sus 
jardines  permanentes  y  sólidos  edificios.  Pero  también  las 
exposiciones  de  la  Sociedad  Rural  Argentina,  se  hallan 
dotadas  de  un  local  estable,  mientras  la  Real  Sociedad 
Agrícola  de  Inglaterra  anda  vagando  con  las  suyas  por 
todos  los  condados  del  Reino  Unido.  Por  nuestra  parte 
daremos  siempre  la  preferencia  á  los  locales  estables: 
estos  puden  arreglarse  permanentemente,  á  gusto  de  la 
Sociedad  y  en  armenia  con  las  exigencias  de  su  destina- 
ción, dejando  siempre  espacios  vacíos  para  la  erección  de 
nuevas  construcciones  transitorias,  cuando  estas  sean 
necesarias,  á  fin  de  proporcionar  novedades  y  sorpresas 
al  espectáculo  anual;  pero  el  resto  dispuesto  con  un  gus- 
to, elegancia  y  solidez  que  no  pueden  ofrecerlas   exposi- 
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clones  ambulantes.  Se  gasta  menos,  se  luce  mas  y  todos 
ganan,  expositores  y  espectadores:  los  primeros  por  que 
saben  á  que  atenerse  respecto  á  los  gastos  y  costos  del 
transporte  y  del  local  y  los  segundos  porque  se  libran  de 
viajes  y  traslaciones,  incómodas  á  veces. 

Como  quiera,  la  exposición  de  Reading  ocupa  un  alto 
rango  entre  la  Sociedad  Real  de  Inglaterra.  En  efecto, 
los  liberales  premios  ofrecidos,  han  producido  un  aumen- 
to en  el  número  de  los  expositores  y  de  los  objetos  exhi- 
bidos, habiendo  el  número  de  los  animales  expuestos  lle- 
gado á  1467,  Wncluyendo  caballos,  vacunos,  carneros  y 
cerdos;  lo  que  dá  un  aumento  sobre  la  exposición  de  Der- 
by,  que  solo  contó  1229  cabezas  el  año  pasado,  sobre  la 
de  Bristol  en  1878,  sobre  la  de  Liverpool,  en  1877  y 
sobre  la  de  Birminghan  en  1 876.'  En  Carlisle,  en  1880, 
se  presentaron  1501  cabezas,  pero  esta  fué  en  respuesta  á 
premios  que  se  elevaron  á  5679  Ibs.  mientras  en  la 
exposición  de  este  año  los  premios  solo  han  llegado  á 
3905  Ibs.  Ahora  bien,  esta  diferencia  hace  mucho  páralos 
positivos  industriales  de  nuestra  época. 

Esta  exposición  se  ha  distinguido,  como  las  otras,  por 
el  inmenso  despliegue  de  máquinas,  herramientas  y  ro- 
dados de  toda  especie,  que  alcanza  á  un  total  catalogado 
de  6102  objetos,  en  el  cual  se  comprende  todo  género  de 
objetos  de  utilidad  directa  é  indirecta  á  la  agricultura, 
desde  las  poderosas  máq'uinas  para  la  fabricación  del 
ladrillo  y  de  la  teja,  para  cosechar  y  enfardelar  y  para 
arar  y  cultivar  la  tierra  á  vapor,  hasta  el  pequeño  sem- 
brador ó  la  pequeña  herramienta  con  que  se  ayuda  al 
labrador  á  aplicar  su  inteligencia  y  sus  fuerzas,  con  to- 
das las  ventajas  posibles  para  su  industria.  Poco  ó  ningún 
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estímulo,  ha  creído  la  Sociedad  necesario  para  este  de- 
partamento de  las  vastas  industrias  de  su  incumbencia, 
pues  todo  lo  adjudicado  consiste  en  un  premio  de  100  Ibs. 
al  mejor  sistema  para  secar  el  pasto  y  los  cereales,  50  Ibs. 
para  la  mejor  máquina  de  ordeñar  la  leche,  y  25  Ibs. 
para  la  mejor  máquina  de  enfardelar  pasto  ó  paja;  y  por 
cierto  que  hemos  visto  funcionar  una  que  nada  dejaba 
que  deseará  este  respecto. 

Se  han  destinado  ademas  tres  medallas  de  oro  á  la  me- 
jor máquina  para  practicar  el  drenage  al  vapor  y  para 
los  mejores  separadores  de  la  crema,  y  10  medallas  de 
plata  para  las  invenciones  nuevas  dignas  de  ser  recom- 
pensadas. También  se  ha  introducido  una  novedad  este 
año,  con  la  adjudicación  de  premios  por  valor  de  136  Ibs. 
á  la  mejor  producción  de  hortalizas  y  frutos. 

Por  de  pronto  el  resultado  no  ha  correspondido  á  la 
espectativa,  habiendo  solo  tenido  lugar  34  entradas,  con 
calidades  de  un  orden  inferior:  pero  el  resultado  mismo 
demuestra  la  sabiduría  de  una  medida  conveniente  bajo 
todos  aspectos.  La  Asociación  Británica  Agrícola  ha  sido 
mas  feliz  con  su  oferta  de  modestos  premios  por  valor  de 
26  Ibs.  est.  15  chelines  para  colmenas  y  miel,  y  para 
una  demostración  del  mejor  medio  de  criar  las  abejas,  que 
ha  ofrecido  el  mayor  interés.  Estas  útiles  lecciones  se 
han  prolongado  durante  los  5  días  que  ha  durado  la  exhi- 
bición, consistiendo  en  demostraciones  prácticas  por  la 
mañana,  y  lecturas  en  la  tarde. 

La  parada  de  caballos  en  el  m¿^tuvo  lugar  álás  12  del 
día  para  adelante:  componiéndose  esta  de  caballos  pura 
sangre  (Thoroughhred)  hunters,  hakneys  y  pony s  ó  peti- 
zos, en  núm.  de  240. 
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Sea  que  los  caballos  superiores  aquí,  como  en  todas 
partes, sean  escasos,  ó  que  su  ausencia  se  deba  á  la  pe- 
quenez relativa  de  los  premios  ofrecidos,  la  verdad  es  que 
la  mayoría  de  ellos  presentaban  defectos  notables,  como 
ser  las  patas  blancas;  defectos  á  que  los  ingleses  dan 
poca  importancia,  sin  dejar  de  conocer  su  tachabilidad. 
Además  la  falta  de  número  estaba  lejos  de  hallarse 
compensada  j)or  las  buenas  cualidades  intrínsecas. 

Los  caballos  agrícolas  ó  de  tiro  pesado,  han  sido,  por 
el  contrario,  numerosos  y  excelentes;  pero  los  etaliones 
Clydesdale  se  han  manifestado  de  una  inferioridad  reco- 
nocible, presentándose  solo  una  que  otra  muestra  pasable 
de  ellos  Las  clases  7%  8»  y  9*  formadas  por  los  Suffolks 
se  hallaban  representadas  por  excelentes  ejemplares, 
igualmente  que  por  buenas  yeguas  y  potrancas,  aunque 
con  el  defecto  de  vasaduras  deUcadas.  Estos  animales  son 
ágiles,  sin  pasar  por  tales.  En  la  clase  de  etaliones  agri 
colas,  habia  excelentes  animales,  pero  con  el  defecto  indi 
cado  de  las  patas  blancas;  en  esta  clase  los  primeros  pre- 
mios han  sido  tenidos  por  el  Cromivell  de  Mr.  Shaw;  por 
el  S2mr/¿  de  Mr.  Gilbert;  por  Eclipse  y  Silent  James  del 
conde  de  EUesmere;  y  por  Conjuror  y  Certainly  de.  M.  Co- 
ke  Cromwell  ha  sido  declarado  el  primero  del  lote,  obte - 
niendo  el  premio  Campeón  por  varias  clases. 

Entre  los  etaliones  Clydesdales,  el  muy  grande  y  corpu- 
lento castaño  Warlock  de  Mr.  Rodger,  obtuvo  el  primer 
premio  sin  merecerlo,  habiendo  otros  superiores.  Por  lo 
demás  esta  clase  ha  estado  pobremente  representada  por 
caballos  de  segundo  orden  y  con  el  defecto  3^a  indicado. 
El  Commended  lo  obtuvieron  el  Pointman  de  Mr.  White;  el 
Glengarryde  Mr.  Thompson;  el  Víctor  Chief  de  Mr.  Dash- 


—  331  — 

Avood;  el  Dictator  de  Mr.  Ormond  y  el  Yiscount  del  mar- 
qués de  Londonderry.  En  las  tres  clases  de  etaliones  Sii- 
ffolk,  los  animales  que  ganaron  la  roseta  encarnada, 
signo  del  primer  premio,  fueron  Captain  y  Chief  of  tlie 
East  de  Mr.  Walton  y  el   Chief  del  D.  de  Hamilton. 

La  clase  de  etaliones  de  raza  Thoroughred  correspon- 
diente a  los  caballos  de  carrera  (núm.  10),  se  hallaba  solo 
representada  por  poco  y  nada  sobresalientes  animales. 
Esta  penuria  en  la  cria  mas  célebre  de  la  Inglaterra  nos 
la  explicamos  como  el  resultado  de  que  siendo  animales 
tan  valiosos  y  costosos  en  su  manutención  y  cuidado,  y  no 
considerándose  sus  dueños  suficientemente  retribuidos 
con  los  premios  ofrecidos,  no  han  querido  exponerse  ni 
exponer  sus  caballos  á  un  fracaso  sin  compensación 
probable  de  ningún  género,  en  lo  que  les  hallamos  ra- 
zón. Por  lo  demás,  esta  clase  se  hizo  notar  por  la  intro- 
ducción entre  los  competidores  de  Phüemon  del  C.  Bar- 
low,  caballo  de  cria  irlandesa  que  ha  ganado  carreras 
importantes.  Pero  fué  deshancado  por  'King  of  the 
Fórest.  de  Mr.  Waring,  padre  óelScofish  Chief,  no  obte- 
niendo el  célebre  corredor  sino  los  segundos  honores.  El 
mas  alto  rango  entre  las  yeguas  agrícolas  fué  ocupado 
por  Princess  Dagmar,  de  Mr.  Miller,  y  por  Lady  White- 
locky  del  Duque  de  Westminster. 

En  la  clase  de  yeguas  de  Clydesdales  ocúpelo  Lily  de 
Duque  de  Richmond  y  Lachj  Htrathmore  de  Mr.  Stan- 
ford.  Entre  las  yeguas  y  potrancas  Suffolk,  en  que  se 
contaban  animales  superiores,  habia  muchas  con  el  de- 
fecto de  las  patas  blancas,  que  naturalmente  comunican  á 
su  posteridad.  Distinguióse  entre  ellas  Culpho  Belle  del 
Duque  de  Hamilton.  Las  clases  de  yeguas  jóvenes  se  ha- 
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Jlan  ocupadas  por  potrancas  muy  prometedoras.  Entre 
las  yeguas  de  mayor  edad  obtuvo  el  primer  premio  Cho- 
colate de  Mr»  Gilbeyj  y  una  bella  yegua  negra  llamada 
Jewell  del  Príncipe  de  Gales,  obtuvo  el  segundo. 

Las  otras  clases,  obtuvieron  también  premios  mereci- 
dos. En  los  Hunters  cargueros^  de  años,  por  ejemplo, 
obtuvo  el  primer  premio  Lincoln  de  Mr.  Auger  y  el  Car- 
dinal de  Mr.  Grant  el  segundo. 

En  general  la  idea  que  nos  han  dado  los  caballos  gran- 
des de  tiro  para  la  agricultura  y  el  comercio,  es  la  de 
enormes  y  formidables  masas  huesudas  y  musculosas, 
capaces  de  arrastrar  no  digo  los  elegantes  carretones  in- 
gleses, pero  aun  una  tropa  entera  de  nuestras  pesadas 
carretas  tucumanas.  Son  verdaderamente  elegantes  en 
forma  de  caballos.  ¿De  donde  sale  esta  raza  poderosa? 
De  la  selección.  Hé  ahí  el  secreto  de  mejorar  y  transfor- 
mar las  razas. 

No  profesamos  la  misma  admiración  por  los  Thorouq- 
bred  y  los  Hwiters  actuales  de  la  Gran  Bretaña.  Su  figu- 
ra, sus  proporciones,  su  armonía,  su  fuerza  dejan  mucho 
que  desear.  Nosotros  desgraciadamente  no  tenemos,  como 
ya  tienen  los  chilenos,  una  raza  propiamente  argentina, 
cuyo  tipo  debiera  ser  fijado  por  la  Sociedad  Rural,  por 
ejemplo,  fijando  premios  á  los  puntos  ganados  en  este 
sentido  en  las  exposiciones.  Mientras  esta  llega  y  mien- 
tras se  publica  en  nuestro  país  una  buena  versión  de  la 
obra  de  Darwin  sobre  los  orígenes  de  las  especies^  donde 
se  halla  tratada  á  fondo  la  cuestión  fundamental  de  la 
selección  para  la  mejora  de  las  razas,  nosotros  declara- 
mos tarde  ya  que  un  bello  caballo  del  Plata,  sin  ser  tan 
ligero  como  un  caballo  inglés  de  carrera,  presenta  una 
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figura  mas  elegante  y  armoniosa.  Con  un  poco  de  esmeró 
é  inteligencia  en  la  mejora  de  su  sangre  y  de  la  lijereza 
se  podría  obtener  del  caballo  argentino  actual  un  tipo 
superior  al  de  los  otros  paises. 

En  el  ganado  vacuno,  la  exposición  de  Reading  ha  si- 
do sin  rival.  Las  entradas  han  alcanzado  á  398,  lo  que 
es  un  aumento  considerable  sobre  las  entradas  de  otros 
años. 

La  media  general  en  las  cualidades  de  los  animales 
presentados  puede  decirse  es  sobresaliente,  con  especial 
entre  los  Shorthorns,  los  Devons,  los  Jersey  y  los  Guerne- 
sey.  Respecto  de  estas  últimas  razas  la  exhibición  ha  sido 
brillantísima,  confesando  darla  preferencia  a  lasGuerne- 
sey  overas  amarillas  de  una  piel  de  seda  brillante  como 
porcelana  y  de  formas  perfectas,  sobre  las  Jersey  mas 
pequeñas,  mas  oscuras,  mas  contrahechas  y,  menos 
bellas  que  sus  rivales.  Para  adorno  de  un  parque,  las 
Guernesey  son  preferibles.  Eso  si,  que  las  Jersey  dan 
mas  leche  con  relación  á  su  tamaño. .  Pero  confesaremos 
nuestra  preferencia  de  la  belleza  sobre  una  cuarta  de 
leche  mas.  Como  ganado  mercantil  el  Shorthorn  ocupa  el 
primer  rango  en  esta  exposición  como  en  las  otras,  pre- 
sentándose las  primeras  en  el  catálogo  con  146  entradas, 
todas  de  una  grosura  excepcional.  Pero  esas  vacas  que 
se  andan  cayendo  de  puro  gordas,  no  son  mejores  para 

carne  que  para  leche?  En  la  clase  de  toros  de  edad  el  so- 
berbio ruano  Caráctaco  de  Mr.  Poliner,  deshancó  á  todos 
los  otros;  ocupando  el  segundo  lugar  el  toro  Osmanli, 
blanco  <íomo  la  nieve,  y  al  que  por  esto  hemos  dado  el 
nombre,  de  Júpiter, 

25 


—  384  — 

En  las  clases  del  39  al  42  de  los  vacunos,  hablan  pocos 
animales  sobresalientes  á  mas  de  los  designados;  con  la 
excepción  de  los  números  246,  249,  272  y  292.  Lord  Zeth- 
land  de  Mr.  Outh-waite  es  también  un  toro  especial.  Earry 
Hospur,  del  principe  de  Gales,  solo  obtuvo  un  tercer  pre- 
mio, no  obteniendo  nada  otro  Shorthorn  muy  bello  pre- 
sentado por  el  mismo.  Entre  las  vacas  y  vaquillonas 
Shorthorn  obtuvo  el  primer  premio  Gainful,  de  Mr.  Hut- 
chinson,  Czarina  de  Mr.  Pugh  y  Carew  de  Mr.  Akeds.  Las 
terneras  Shorthorn  de  un  año  constituian  una  gran  clase, 
con  dos  entradas  del  Príncipe  de  Gales. 

El  ganado  Hereford,  aunque  representado  por  un  lote 
poco  numeroso,  se  hallaba  en  general  bien  exhibido  en 
las  clases  de  47  á  50,  donde  se  veian  animales  notabilísi- 
mos por  sus  bellas  proporciones,  por  su  corpulencia,  sus 
patas  cortas,  y  de  una  extrema  gordura;  aunque  no  tanto 
como  los  animales  déla  clase  51  á  la  55,  los  cuales  ha- 
bían alcanzado  una  gordura  exhorbitante,  que  superaban 
álosDurham  indicados.  En  los  lotes  de  las  terneras  Here- 
ford ganó  la  roseta  encarnada  la  Princese,  de  Mr.  Ashton. 
Entre  los  toros,  sobresalieron  Horacio,  de  Mr.  Platt,  Archí- 
vala de  Mr.  Nodgeas,  y  Garfield  de  Mr.  Price.  Entre 
las  vacas  las  mas  notables  fueron  Modesty  y  Loma,  de 
Mr.  Taylor,  y  Lavely  de  Mr.  Hall 

En  los  Devons  obtuvieron  el  primer  premio  Sir  Mi- 
chael  y  Plum  Píiding,toros  del  Vizconde  Tal monti;  ganán- 
dolo en  las  otras  clases  de  la  cria  Duke  Flüton  y  Lord 
Cunypel  de  Mr.  William  Skiner.  Las  vacas  y  terneras 
Devons  presentadas  fueron  tan  excelentes  que  merecie- 
ron el  Commended  en  su  conjunto.  El  ganado  Sussex  se 
presentó  también  brillantemente,  obteniendo  los  primeros 
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premios  merecidos.  Los  Longhom  no  fueron  numerosos. 
El  ganado  que  se  llevó  la  palma,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
fueron  los  Jersey  y  los  Guernesey,  habiéndose  presentado 
177  de  las  primeras.  Los  Poí/^íZ  Angus,  Norfolks  y  Suf- 
folks  se  presentaron  también  con  ventajas,  obteniendo  las 
condignas  recompensas. 

El  ganado  ovino,  como  el  vacuno,  presenta  un  aumento 
en  su  número  y  en  su  conjunto,  una  gran  excelencia  en 
sus  cualidades,  habiendo  muchos  commended  por  los  jue- 
ces. Esto  se  aplica  con  mas  especialidad  á  las  oxfors- 
shires,  shropsJiires,  southdowns  y  hampshires.  En  los  south- 
downs  el  príncipe  de  Gales  ha  exhibido  algunos  animales 
obteniendo  el  2°  y  Ser.  premio.  La  emperatriz  y  reina 
no  se  ha  presentado  este  año  como  exhibidora,  como  lo 
ha  hecho  otros  años. 

Una  gran  reunión  de  los  miembros  de  la  Sociedad  Real 
tuvo  lugar  en  el  local  de  la  exposición,  y  en  ella  se  acor- 
dó estender  el  departamento  analítico  á  las  semillas,  lo 
mismo  que  á  investigar  los  medios  científicos  de  comba- 
tir los  animales' dañinos  á  la  agricultura.  Proclamáronse 
también  los  premios  adjudicados  en  los  ramos  del  cultivo 
del  suelo.  El  premio  de  100 11b.  para  las  chacras  mixtas  de 
cultivo  y  crianza  de  mas  de  200  acres  de  ostensión,  situados 
dentro  de  un  radio  de  20  millas  de  Reading,  fué  adjudica- 
do á  Mr.  James  Radcliff,  el  2^  del  valor  de  50  libras  ester- 
linas á  Mr.  Adams,  y  el  3°  del  valor  de  25  libras  esterli- 
nas á  Mr.  Jenkin  Da  vis  de  Englefield.  No  se  adjudicó 
el  premio  tie  las  pequeñas  chacras,  porque  solo  habia  ha- 
bido una  entrada.  La  exhibición  de  la  Sociedad  en  el  año 
próximo  tendrá  lugar  en  York.  El  Presidentede  la  Sociedad 
en  el  nuevo  periodo  será  el  duque  de  Richmond  Gordon. 
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"on  relación  á  los  cerdos  de  la  exhibición,  la  cria  J^^^l 
Ce         ^  se  presentó  en  gran  fuerza,  habiendo  también 
Berchir<^  '^das  en  las  otras  diferentes  clases  de  las  crias 

muchas  entr<.         -  rojas,  grandes  y  pequeñas.  Mientras  la 
blancas,  negras  >  es  excelente,  la  de  quesos  es  por 

exhibición  de  manteca  >iismo  que  la  de  hortalizas  y 

el  contrario  pobrísima,  lo  u. 

^^^^^^-  -o  la  Sociedad  llegue 

Pero  es  probable  que  con  el  tiem^  Droductos  de  la 

á  obtener  una  mejor  exhibición  de  los  ^        ¿e  los  pro- 

lecheria,  la  manteca  y  los  quesos,  y  también  v 

ductos  de  la  horticultura. 

en 

No  ha  habido  un  departamento  mas  concurrido 
toda  la  exhibición  que  la  lechería  en  acción  expuesta  este 
año.  En  ella  se  enseña  prácticamente  á  todo  el  qué 
quiera,  á  separar  la  crema  de  la  leche,  á  hacer  la  man- 
teca y  fabricar  el  queso.  Esa  es  una  semilla  fecunda  para 
la  riqueza  nacional  en  el  porvenir.  Se  han  hecho  mencio- 
nes honorables  y  adjudicádose  la  medalla  de  ora  y  los- 
premiós  ofrecidos  á  los  separadores,  después  de  hecho  üif^ 
examen  analítico  de  sus  productos;  adjudicándose  una 
medalla  de  oro  y  100  libras  esterlinas  por  sus  separado- 
res á  Mr.  Hall  y  Ca.,  de  Londres. 

Con  relación  á  la  rica  colección  de  maquinaria  y  herra- 
mientas agrícolas  exhibidas,  á  pesar  de  la  perfección  y 
del  mérito  evidente  de  los  productos,  solo  tres  medallas 
se  han  adjudicado.  Las  grandes  herrerías  de  Readijig  han 
obtenido  una  por  su  nueva  máquina  de  brochas  jiran- 
tes  aplicadas  al  lavado  de  los  grandes  tarros  lecheros 
de  los  ferro-carriles. 

Otra  ha  obtenido  Mr.  Halder  por  el  perfeccionamiento 
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completo  de  una  máquina  de  trillar,  obteniendo  la  3*,  Mr. 
Hatway  por  una  mantequera  oscilante  doble. 

Arados  se  han  exhibido  magníficos  para  arar  con  máqui- 
nas á  vapor  ó  caballos. 

Todas  las  herramientas  agrícolas  se  perfeccionan  mas 
cada  año.  Por  último,  los  rodados  han  sido  numerosos, 
buenos  y  baratos. 
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New-York,  Agosto  30  de  1882. 

Despedida  de  Inglaterra  y  partida  de  Londres 
para  Liverpool — Queenstown,  suBahia  y  la 
Irlanda  Católica  —  Travesía  del  Atlántico 
Norte — El  Galf  Stream  y  sus  influencias — 
Llegada  á  Nueva  York;  su  puerto,  su  aspec- 
to, su  situación,  su  porvenii — Estadística 
agrícola  de  los  E-tados  Unidos — Tierras, 
leyes  de  propiedad  territorial  é  impuestos 
—Propietarios  cultivadores  del  suelo^-Co* 
mercio  de  granos — Comercio  de  carnes. 

Por  fin,  después  de  tres  meses  y  medio  pasados  en  Lon- 
dres, comenzamos  nuestros  preparativos  de  marcha  al 
Oeste,  á  Norte-América,  á  esa  tierra  donde  se  piensa  y 
donde  se  vive  libremente;  donde  el  pueblo  no  tiene  miedo 
al  pensamiento  ni  á  la  acción,  siendo  por  esto  recompen- 
sado con  un  poder  y  una  prosperidad  sin  ejemplo.  A  ese 
pais  de  j  usticia  y  libertad,  donde  no  es  permitido  el  recur- 
so vedado  de  la  calumnia  y  de  la  persecución  sórdida, 
para  anular  las  influencias  mas  legítimas  y  sanas. 

Y  esto  desgraciadamente  no  se  limita  á  esos  viejos  pai- 
ses  del  continente,  carcomidos  por  un  despotismo  secular. 
Aquí  mismo,  en  la  libre  Albion,  en  Londres,  el  suelo  clá- 
sico de  la  libertad,  hemos  visto  espulsado  y  perseguido 
ante  los  tribunales,  á  un  miembro  del  parlamento  que 
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habia  tenido  la  franqueza  de  declarar  que  en  nada  creia 
(su  franqueza  prueba  que  él  creia  en  la  honradez);  y 
también  perseguido  y  acosado  á  un  miembro  del  clero,  Mr. 
Green,  porque  creia  demasiado;  esto  es,  hasta  el  grado 
de  hacer  en  los  altares  mas  genuflexiones  de  las  consen- 
tidas por  el  severo  ritual  anglicano.  ¿A  qué  atenerse  enton- 
ces? Si  el  creer  es  malo  y  el  no  creer  también  es  malo, 
¿dónde  refugiarnos? 

Esto  pareceria  increible  en  nuestra  época  y  en  la  libre, 
Inglaterra;  pero  es  algo  mas  que  cierto;  se  ha  hallado 
en  evidencia  por  años.  Aun  están,  pues,  las  naciones  euro- 
peas, aun  las  mas  avanzadas,  bien  distantes  de  su  eman- 
cipación intelectual  y  moral.  No  hace  mucho  que  los  dia- 
rios de  Londres  condenaban  como  perniciosa  la  indus- 
tria, porque  habia  producido  la  dinamita  y  otros  esplosi- 
vos,  con  que  algunos  pillos  asustan  á  las  amas  de  niños; 
olvidando  que  sin  ciencia  y  sin  industria,  las  naciones 
modernas  no  podrian  vivir,  y  que  si  un  malvado  puede 
hacer  un  mal  uso  de  la  dinamita,  los  hombres  buenos  le 
dan  un  escelente  empleo  para  esplotallas  minas  y  alla- 
nar el  paso  á  los  ferro-carriles. 

Son  los  abusos  de  la  libertad  los  que  deben  condenarse, 
y  no  la  libertad  misma.  ¿Condenariamos  los  fósforos  por- 
que suelen  producir  incendios,  y  al  sol  porque  suele  dar 
lugar  á  tabardillos  y  apoplegias  fulminantes?  No;  pese 
á  quien  pese,  el  mundo,  la  libertad  y  la  ciencia  tienen 
que  marchar  adelante  para  bien  y  gloria  de  la  humanidad 
entera.  Pero  la  vieja  Europa,  en  pleno  siglo  de  saber  y 
de  luz,  aun  no  ha  alcanzado  á  despojarse  de  la  densa 
venda  que  aun  cubre  sus  ojos,  no  teniendo  ánimo  para 
aplicarse  ella  misma  con  toda  plenitud,  el  remedio  heroico 


y  único  de  sus  males,  la  libertad  verdadera  y  completa; 
sobre  todo,  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la  acción 
honrada  del  progreso  humano.  Y,  sin  embargo,  á  esto 
mismo  que  hoy  condena  debe  la  Europa  su  superioridad 
pasada.  Pero  la  caduca  Europa  parece  vacilar  y  como 
retroceder  en  los  umbrales  del  progreso  conjuntivo,  y 
ante  esta  vacilación  es  el  nuevo  mundo  el  que  está  lla- 
mado á  sustituirla  en  su  creencia,  su  preponderancia  y 
libertad. 

Si  la  Europa  hubiese  tenido  siempre  la  libertad  y  el 
progreso  como  hoy  lo  hace  en  un  acceso -de  loca  reacción,, 
no  ocuparía  el  puesto  eminente  que  hoy  ocupa,  y  se  halla- 
ría en  el  caso  de  esas  regiones  degradadas  de  Asia,  en 
donde  solo  es  permitido  arrastrarse  á  los  pies  de  los 
déspotas  seculares  y  en  donde  no  se  puede  ni  aun  respi- 
rar con  libertad. 

Nunca  hemos  podido  comprender  ni  el  objeto  ni  la  cau- 
sa del  miedo  cerval  de  ciertos  gobiernos  y  clases  al  pen- 
samiento libre.  Esto  se  comprenderia  en  una  teocracia 
interesada  en  bestializar  al  género  huinano  por  medio 
de  la  supresión  de  la  razón  y  del  pensamiento,  á  fin  de 
poder  esplotar  eternamente  al  h.^mbi-e  animal.  Teocracia 
á  quien  asusta  toda  luz  que  aUnnbra  sus  fetiches  y  sus 
intereses  de  mochuelo.  Pero  los  g()bifrnos,las  clases  ilus- 
tradas, no  pueden  sino  ganar  con  el  pensamiento  libre, 
sin  riesgo  ¡Je  perder  jamás!  Ponpie  el  pensamiento  libre 
es  un  desahogo  inocente,  y  una  ocupación  para  el  que  no 
tiene  otra,  lo  que  prueba  su  moralidail. 

Es  además  un  desahogo  indispensable  para  la  vitalidad 
de  las  razas,  que  de  otro  modo  perecerían  asfixiadas  entre 
los  miasmas  de  la  superstición  y  de  la  ignorancia  como 
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"ha  sucedido  en  las  razas  asiáticas  y  latinas.  La  libertad 
además,  es  una  válvula  de  seguridad  social,  que  dá  esca- 
pe á  los  gases  esplosivos  del  espíritu  humano,  permitiendo 
á  los  gobiernos  ilustrados  y  liberales,  regular  el  grado  de 
presión  exigido  por  las  necesidades  políticas  del  Estado. 
Porqué  en  Inglaterra  no  ha  habido  revoluciones  de  tres 
siglos  á  esta  parte?  Porqué  ha  sido  hasta  cierto  punto  un 
pais  libre,  y  lo  es  aún  hoy,  no  siendo  las  persecuciones 
aludidas  la  obra  del  gobierno,  sino  de  los  partidos  y  cír- 
culos organizados, poderosos  é  influyentes.  Porqué  son 
tan  frecuentes  las  revoluciones  en  los  países  latinos?  Por- 
qué el  despotismo  y  el  oscurantismo,  radicados  por  siglos 
en  esas  razas,  las  hacen  inevitables  sopeña  de  que  la  na- 
ción perezca  sofocada  entre  las  ligaduras  y  trabas  pues- 
tas á  su  vitalidad  y  desarrollo. 

El  pap  donde  reine  la  verdadera  libertad,  jamás  ten- 
drá  revoluciones  ni  cambios  sangrientos.  Pero  allí  donde 
domma  un  despotismo  mas  ó  menos  disfrazado,  las  revo- 
luciones y  frecuentes  trastornos  manan  necesaria  é  inevi- 
tablemente del  exceso  de  la  presión  misma. 

Si  como  el  despotismo  sabe  perseguir,  supiera  racioci- 
nar, él  vería  que  de  todas  las  libertades,  la  del  pensa- 
miento es  la  menos  objecionable  y  la  mas  indispensable  de 
todas.  Mas  para  comprender  esta  verdad,  se  necesita 
ser  algo  mas  que  un  déspota  vulgar. 

Se  necesita  ser  un  déspota  inteligente  y  áe  buen  tono, 
como  Augusto  ó  Luis  XIV. 

Estos,  por  haber  dejado  libre  el  pensamiento  de  su 
época,  y  aún  llegado  hasta  estimularlo,  se  han  conquis- 
tado una  aureola  de  inmortalidad  histórica.  Todos  sabe- 
mos que  son  las  glorias  de  Virgilio,  de  Horacio,  de  Tito 
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Livio  y  de  Plinio  las  que  dan  su  lustre  al  siglo  de  Augusto 
y  no  su  propio  mérito;  y  que  la  celebridad  de  Luis  XIV 
es  debida  toda  á  los  trabajos  de  Rollin,  Fenelon,  Racine, 
Boileau,  Moliere,  etc.,  todos  los  libres  pensadores,  pues 
Moliere  se  burla  abierta  y  francamente  de  los  hipócritas 
y  de  sus  imposturas  en  su  Tartufo  y  Rollin  aplaude  á 
palma  batiente  á  los  republicanos  de  Grecia  y  Roma  en 
pleno  despotismo  de  Luis  XIV. 

Nuestros  déspotas  actuales  son  menos  inteligentes  que 
esos  déspotas  antiguos  de  buen  tono,  y  no  consentirían 
hoy  las  libertades  que  ellos  permitieron  en  siglos  atrasa- 
dos. Hoy  las  sátiras  de  Horacio  serían  perseguidas  y  mul- 
tadas y  las  comedias  de  Moliere  prohibidas  y  proscritas 
por  los  señores  Tartufos  que  están  en  mayoría.  Se  vé, 
pues,  que  los  modernos  vamos  ganando  en  libertades. . . . 
como  el  cangrejo. 

Pero  ya  estamos  embarcados  para  Liverpool,  y  la  loco- 
motora parte!  Adiós,  Londres,  ciudad  inmensa,  emporio 
mercantil,  pero  ciudad  inglesa,  escencialmente  inglesa, 
sin  ese  cosmopolitismo  que  caracteriza  las  grandes  ciuda- 
des modernas,  como  Paris,  New- York,  Rio  Janeiro  y  Bue- 
nos Aires. 

El  extrangero,  si  es  que  existe  en  Londres,  pasa  inaper- 
cibido en  esa  gran  concentración  humana  que  no  habla 
sino  el  inglés  y  no  come  sino  roast-beef.  Londres  no  es, 
pues,  una  Babilonia.  Allí  no  hay  ni  puede  haber  la  con- 
fusión de  lenguas  de  la  Babilonia  del  Génesis.  Podrá  ha- 
ber cuando  mas  la  confusión  del  inglés,  según  sus  diver- 
sos acentos.  ¿Mas  es  por  esto  Londres  una  ciudad  des- 
agradable como  lo  pretenden  algunos?  De  ningún  modo. 
Londres  es  una  ciudad  agradabilísima,  y  para  nuestra 
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gusto,  una  ciudad  deliciosa  para  vivir.  Los  estrangeros 
nos  encontramos  allí  mas  estrangeros  que  en  otras  partes, 
es  verdad.  Pero  son  los  ingleses  tan  atentos,  en  medio 
mismo  de  su  formalidad  anglicana!  Son  las  inglesas  tan 
amables,  tan  bellas  á  veces,  en  medio  de  su  recato  puri- 
tano, que  uno  se  dá  el  placer  de  amarlas  y  buscar  su 
sociedad.  Por  otra  parte,  Londres  tiene  sus  parques,  que 
son  otros  tantos  jardines  de  Armida,  donde  uno  puede 
admirar  grandes  bellezas  y  reirse  de  grandes  ridículos! 

Tiene  además  sus  centros,  sus  corrientes  de  movimien- 
to, de  actividad,  de  placer,  de  high  Ufe,  que  lo  reconcilian 
á  uno  con  esa  frialdad  británica  tan  susceptible  de  ani- 
mación y  de  atractivo!  Asi  es  delicioso  un  paseo  por  cual- 
quiera de  los  Thoroughfares  del  Westend;  por  Oxford 
Street,  Regent  Street,  Cheapside,  Strand,  London  Bridge 
ó  Westm¡f)ster! 

Londres,  pues,  es  amable,  ó  se  puede  amar,  y hay 

que  dejarlo!  Hay  que  partir  en  busca  de  lo  desconocido, 
de  lo  nuevo,  en  un  mundo  de  distancias  y  de  espacios  que 
asustan!  Vamos  á  recorrer,  es  verdad,  comunidades  en- 
gl'.sh  speaking.  Pero  tenemos  la  ideado  que  nada  hay  mas 
semejante  á  un  Inglés  que  un  Inglés.  De  que  nada  hay 
mas  semejante  á  Londres  que  New- York  ó  Sidney.  Es 
que  la  raza  inglesa  es  tal  vez  la  humanidad!  Asi  tal  vez 
cuando  su  ignorancia  y  su  ineptitud  voluntaria  ó  forzada 
hayan  hecho  desaparecer  á  españoles  y  portugueses; 
cuando  su  levedad  é  inconsistencia  hayan  acabado  con 
la  Fr¿inciay  con  los  franceses!  cuando  su  ambición  y  sus 
pasiones  hayan  consumido  á  la  Italia  y  los  italianos! 
Cuando  sus  opresivos  gobiernos  hayan  concluido  con 
alemanes  v  rusos!  cuando  su  furor  fanático  haya  llevado 
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al  ester minio  las  razas  mahometanas  de  Asia  y  África 
¿qué  quedará  entonces  en  el  mundo?  Quedará  la  raza  in- 
glesa, inteligente,  juiciosa,  laboriosa,  honrada,  buena, 
libre,  y  susceptible  de  un  perfeccionamiento  indefi- 
nido de  instituciones  y  de  raza. 

Partidos  de  Londres  en  la  dirección  del  noroeste  con 
la  velocidad  de  la  saeta,  no  tardamos  en  llegar  á  Liver- 
pool, nuestro  punto  de  partida  para  América.  En  la  cru- 
zada, la  Inglaterra  pasó  á  nuestros  ojos  como  una  visión 
de  ciudades,  aldeas,  palacios  y  jardines  esplendidos.  Li- 
verpool es  una  grande,  opulenta  y  pintoresca  ciudad,  di- 
vidida en  tres  ó  cuatro  por  su  vasta  fiorda  ó  Bahia  y  sus 
nos  tributarios. 

Pero  Liverpool,  como  todas  las  ciudades  grandes  ó  pe- 
queñas de  la  Gran  Bretaña,  no  es  por  dentro  y  fuera,  sino 
un  barrio  apartado  de  Londres. 

La  gran  ciudad  todo  lo  llena,  todo  lo  anima  y  á  todo  le 
imprim.e  su  sello,  su  tipo  británico  peculiar.  En  efecto, 
son  los  mismos  semblantes,  los  mismos  edificios,  el  mismo 
idioma,  las  mismas  costumbres  y  hasta  las  mismas  ideas. 
Su  prensa  es  el  eco  fiel  de  la  de  Londres.  Sin  parecerlo, 
la  Gran  Bretaña  forma  el  pueblo  mas  unitario  del  mundo, 
en  toda  la  estension  de  esta  palabra.  Este  hecho,  lejos  de 
criticarlo,  lo  admiramos  y  lo  envidiamos. 

Después  de  lo  expuesto,  no  necesitamos  decir  mas  de 
Liverpool  ni  de  sus  vecinos  Manchester,  Birkenhead, 
Garston  y  Chester.  Bastará  indicar  que  sus  docks  y  sus 
muelles  son  magníficosj  y  la  vista  de  su  ensenada  ó  canal 
de  Mersey,  interesante  y  pintoresca  al  mismo  tiempo.  A 
cada  momento  se  ven  cruzar  de  una  á  otra  ribera  enor- 
mes fen-y-hoals  á  vapor,  conduciendo  cargas  valumbosas 
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y  coches  con  caballos  y  pasageros,  todos  montados  y 
prontos  á  la  marcha. 

Al  atracar  á  la  otra  ribera,  esos  ómnibus  y  coches  con 
sus  pasageros  no  tienen  sino  chasquear  el  látigo  y  partir 
sin  detenerse,  tan  bien  organizado  y  distribuido  se  halla 
el  servicio  de  estos  transportes.  Tal  es  el  instinto  práctico 
y  economizador  del  tiempo,  peculiar  de  los  ingleses.  Ya 
hemos  expresado  nuestro  sentimiento  al  separarnos  de 
la  ciudad  de  Londres.  En  Liverpool  solo  sentimos  sepa- 
rarnos de  nuestro  excelente  cónsul  Mr.  Gilmour,  el  su- 
geto  mas  estimable  y  bondadoso  de  esa  ciudad. 

Pero  ya  estamos  embarcados  en  el  Oermanie,  del  White 
5^ar  Lme,  que  debe  conducirnos  á  New- York,  pasando 
por  Queenstowur  Su  pasage  es  enormemente  elevado.  ¡25 
lib.  est.  por  ocho  dias  de  navegación!  Y  sin  embargo, 
sale  lleno  el  enorme  vapor,  de  la  bodega  al  tope,  sobre 
todo  de  pasageros  de  cabin  (primera.)  Cómo  será  en  los 
otros  vapores  mas  acomodados!  Porque  es  preciso  ser  un 
Nabab  para  navegar  gastando  5  lib.  est.  diarias,  fuera 
de  los  extras.  Y  sin  enibargo,  en  el  vapor  vamos  todos 
materialmente  apilados  unqs  sobre  otros.  Pero  en  marcha! 

El  Mersey  Canal  alza  á  cada  lado  sus  verdeantes  ribe- 
ras erizadas  de  chimeneas,  de  fábricas  y  de  los  aloja- 
mientos aseados,  aereados,  confortables,  floridos  de  los 
trabajadores  que  viven  en  Inglaterra  con  mas  comodidad 
é  higiene  que  los  finchados  fidalgos  de  Portugal  y  Espa- 
ña. Por  último,  al  lado  de  estas  villas  obreras  se  alzan  las 
magníficas  residencias  de  la  nobleza  y  del  alto  comercio. 
Así,  toda  Inglaterra,  podemos  repetirlo,  no  es  mas  que  un 
continuo  y  florido  parque,  sembrado  entre  sus  bosques  de 
ciudades  y  aldeas  opulentas;  de  farms  y  villas  ó  mansio- 
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nes  hechiceras;  de  verdes  praderas  y  paddoks  sombrea- 
dos de  bosques  y  poblados  de  soberbios  durhams  y  de 
bellas  majadas.  Es,  en  una  palabra,  una  región  marcada 
con  el  sello  de  la  opulencia  y  del  progreso,  surcada  de 
canales,  realzada  de  ferro- carriles  y  poblaciones  indus- 
triosas; embellecida  de  palacios  y  floridos  jardines;  el 
todo  animado  por  pequeños  templetes  góticos  con  sus 
torres  en  espiral  terminando  en  finas  agujas. 

Muy  luego  los  cabos  de  la  Bahía,  coronados  de  altos 
faros  redondeados  como  un  estipe  de  columnas  se  pierden 
á  nuestra  vista  en  su  espansion  y  á  nuestra  derecha  se 
alzan  en  línea  sinuosa  las  costas  del  Norte  de  Inglaterra, 
identadas,  pintorescas,  llenas  de  accidentes,  de  cabos,  de 
ensenadas,  como  Morecambe  Bay  y  Solsway  Firth;  de 
palacios,  poblaciones  y  puertos.  Por  fln,  las  altas  crestas 
de  la  montañas  de  Galles  y  del  Cornwall  soalzan  á  nues- 
tra vista  en  elegantes  cuchillas  y  ondula  Jones.  Por  sus 
contornos  son  las  mismas  sierras  que  hemos  visto  alzarse 
bajo  el  cielo  azul  de  Córdoba,  del  Brasil  ó  de  España.  Las 
rocas  son  en  efecto  las  mismas  por  todo.  Solo  su  vegeta- 
ción y  las  construcciones  humanas  varían  según  los  climas 
y  las  razas.  Entre  los  mortales  también,  como  en  los 
países,  se  notan  diferencias  fisiognomónicas,  de  idiomas 
y  trages. 

Pero  todos  los  hombres  tienen  las  mismas  pasiones,  y 
se  ríen  y  lloran,  se  alegran  y  entristecen  del  mismo  modo. 

Recordaremos  á  este  propósito  un  hecho  referido  por 
el  Punch  de  Londres  á  su  modo.  Cetewayo,  el  famoso 
rey  zulú,  había  i'-gaclc  <!  lugiaterra  en  los  días  de  nues- 
tra partida.  Como  en  el  buque,  en  Inglaterra,  en  Londres 
no  oía  hablar  sino  en  inglés,  idioma  que  no  entendía  ó  le 
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era  poco  familiar,  el  buen  rey  trompudo  se  hallaba  bas- 
tante disgustado.  En  esto  oye  cantar  un  gallo.  Su  sem- 
blante se  desanubla  entonces  y  sonrie.  Al  fin  habia  encon- 
trado un  compatriota  que  le  hablaba  el  mismo  idioma  que 
en  su  pais!  El  Punch  tenia  razón.  Si  Cetewayo  hubiese 
oído  reir  ó  llorar,  habría  sucedido  lo  mismo.  No  es  ese 
un  idioma  universal  y  al  alcance  de  todos?  Todos  los 
pueblos  lloran  y  se  rien  del  mismo  modo. 


El  viaje  de  Liverpool  á  Queenstown  solo  duró  20  horas; 
así  en  la  mañana  del  18  de  Agosto  nos  hallamos  en  la 
bella  ensenada  ó  Bahía  de  Cork.  A  la  distancia,  antes  de 
penetrar  en  el  puerto,  las  costas  se  presentan  identadas, 
variadas,  verdeantes  con  una  florida  alfombra  herbácea, 
pero  monótona  por  su  constante,  sombrío  y  salvaje  aspec- 
to. La  entrada  á  la  Bahía  tiene  lugar  por  una  estrecha 
garganta  abierta  entre  los  promontorios  elevados  que  dis- 
tan unas  800  varas  uno  de  otro,  formando  á  manera  del 
cuello  de  una  damajuana.  Este  estrecho  se  halla  domina- 
do por  fortalezas  y  baterías,  guarnecidas  de  tuerte  artille- 
ría moderna,  dispuesta  en  series  superpuestas.  Estas 
defensas,  aunque  formidables,  nos  parecieron^  sin  embar- 
go, deflcientes  mientras  no  se  estíendan  á  la  isla  de  la 
derecha  que  facilita  el  medio  de  completar  el  círculo  de 
fortificaciones,  con  baterías  que  podrían  disponerse  á  ñor 
de  agua  y  hacerse  mas  eficaces  con  esto.  Hízonos  recor- 
dar de  nuestra  indefensa  Buenos  Aires,  con  su  fortaleza 
aislada  de  Martin  García,  que  tomará  el  primer  día  la 
primer  potencia  marítima  que  se  presente  por  el  mero 
hecho  de  hallarse  aislada.    En  el  Plata  como  en  la  Bahía 
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de  Cork,  se  podria  completar  un  formidable  sistema  de 
defensas  con  solo  establecer  baterías  permanentes  en  la 
isla  ó  Banco  de  la  Boca,  en  el  Bajo  de  la  Residencia,  en 
la  Bateria  del  Norte  y  en  la  Punta  de  los  Olivos.  Toma- 
das esas  posiciones,  con  la  artillería  perfeccionada  mo- 
derna ya  la  isl^  de  Martin  Garcia  cesa  'de  estar  aislada 
y  Buenos  Aires  con  sus  valiosos  establecimientos  proteji- 
dos por  un  círculo  de  fuego  contra  todo  bombardeo  im- 
pensado. 

Pasada  la  estrecha  y  romántica  entrada,  el  aspecto  de 
la  Babia  se  presenta  sorprendente  de  extensión,  riqueza, 
brillo  y  variedad  de  aspectos;  desapareciendo  á  la  vista 
el  tempestuoso  Océano  Occidental  y  extendiéndose  en  su 
lugar  un  magníflco  lago  elíptico  bruñido  y  apacible  como 
un  Loch  escocés  de  turquesas  alpestres,  engastado  entre 
riberas  de  esmeralda. 

En  efecto,  las  islas  de  que  hemos  hablado,  próximas  á 
a  entrada,  dejando  solo  á  manera  de  una  ventana  con  el 
gran  mar  en  lontananza,  constituyen  una  especie  de 
rompe-olas  natural,  formando  de  la  ensenada  como  un  mar 
segregado  y  aparte;  especie  de  Caspio  irlandés  que  se 
ensancha  fantásticamente,  á  manera  de  un  caleidoscopio, 
meciendo  al  navegante  sobre  sus  olas  arrulladoras  como 
las  sirenas  y  formando  un  extraño  contraste  con  el  tor- 
mentoso Océano  que,  pared  por  medio,  se  oye  rugir 
con  furor  salvaje  estrellándose  envidioso  y  lívido  con- 
tra aquellas  graníticas  riberas  que  no  puede  salvar. 
Este  puerto  es  uno  de  los  mas  vastos  y  seguros  del 
Imperio  Británico  y  podria  perfectamente  contener  toda 
su  armada  con  mas  sus  transportes,  formando  por  su 
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unión  una  flota  superior  por  su  número  y  calidad  á  todas 
]as  escuadras  reunidas  del  resto  de  la  tierra. 

Lo  mas  interesante  de  esta  Bahia  de  vastos  contornos 
elípticos,  son  sus  riberas  dispuestas  en  empinada  gra- 
diente y  que  se  alza  todo  en  contorno  en  pintorescos  loma- 
ges,  alternados  de  bosques  salvajes  y  de  2^<^ddoks  cultiva- 
dos; ó  perdiéndose  en  románticas  lontananzas  y  quebradas 
por  donde  se  deslizan  los  nos  que  en  ella  desaguan.  Así 
se  ve  todo  en  contorno  asomar  como  un  anfiteatro,  entre 
la  aspereza  de  las  rocas  y  de  los  bosques  ó  sobre  despe  - 
jados  y  verdeantes  falderíos,  las  poblaciones,  las  aldeas  y 
ciudades,  con  las  agujas  elevadas  de  sus  templetes  y  casti- 
llos góticos.  Pero  en  estos  momentos  sus  riberas  presen- 
tan algo  de  demudado  y  triste,  algo  de  sombrio  y  fatal 
como  su  situación  política.  Diríase  un  país  predestinado  á 
eternas  y  estériles  luchas  de  antagonismo  político.  Así 
los  preciosos  castillos  y  chalets  que  se  ven  coronar  las 
alturas  de  Queenstown,  se  presentan  abandonados  y  soli- 
tarios, habiendo  sus  moradores  ido  á  refugiarse  en  la 
hospitalaria  Inglaterra,  contra  la  tremenda  agitación  in- 
testina que  hoy  aqueja  á  los  espíritus  en  Irlanda,  y  que 
podria  muy  bien  calificarse  de  una  calentura  política  inter- 
mitente. Huido  el  capital,  huye  con  él  la  ocupación  y  el  di- 
nero, quedando  las  poblaciones  reducidas  al  abandono,  al 
ocio  forzado  y  á  la  mendicidad  que  es  su  consecuencia. 
Es  este  el  resultado  que  se  ha  tenido  en  vista? 

De  las  dos  islas  de  que  hemos  hecho  mención,  la  una, 
Letawlbosolin,  sirve  de  asiento  á  vastos  almacenes  nava- 
les, la  otra  The  Rockt/y  sirve  de  depósito  para  la  pólvora 
y  otros  esplosivos  en  sótanos  escavados  en  la  roca  viva  y 
aislados  unos  de  otros.    Habiendo  descendido  a  tierra  en 
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uno  de  los  vaporcitos  de  transporte  que  acuden  á  los 
grandes  trasatlánticos  con  pasageros  y  carga,  pudimos 
admirar  de  cerca  las  bellas  perspectivas  que  á  lo  lejos 
habiamos  contemplado  desde  el  vapor  anclado  en  medio 
de  la  bahia.  Pudimos  pues,  visitar  dos  de  las  ciudades 
que  en  sus  costas  se  diseñan,  Queenstown  y  Cork.  Estas 
comunican  por  tres  vias  diversas,  á  saber:  por  tren  en  40 
minutos;  por  tren  y  vapor  en  50  minutos,  y  finalmente, 
por  vapor  solo  en  60  minutos.  Nosotros  hicimos  nuestra 
escursion  en  vapor,  volviendo  por  el  tren.  Por  el  vapor, 
las  perspectivas  que  sucesivamente  se  desarrollan  son 
mucho  mas  interesantes.  Así  jamás  podríamos  ponderar 
hasta  la  verdad,  los  bellos  paisages  del  rio  Lee.  ¡Desde 
que  el  vapor  se  mueve  del  muelle  de  Queenstown,  es  una 
sucesión  de  vistas  encantadoras  y  paisages  hechiceros  á 
una  y  otra  ribera,  de  tal  modo,  que  la  vista  sorprendida 
vaga  de  uno  en  otro,  admirándolos  todos  sin  poder  dete- 
nerse en  ninguno. 

Ya  es  una  aldea,  ya  una  choza,  ya  un  castillo,  ya  un  pala- 
cio alzándoze  en  relieve  con  sus  extraños  detalles  arqui- 
tectónicos sobre  las  cumbres  ó  en  las  pendientes  de  los 
falderios  boscosos  ó  pelados;  ó  bien  descienden  hasta  ba- 
ñar sus  blancos  pies  en  las  azuladas  ondas  del  Lee  Ya 
es  \xnfarm  con  sus  rebaños  distribuidos  en  los  diversos 
paddoks  sobre  la  pendiente  que  baja  caprichosa  y  acci- 
dentada desde  la  cresta  de  las  cuchillas,  hasta  el  nivel  del 
rio;  distinguiéndose  perfectamente,  ya  las  formas  cuadra- 
das de  los  Durhams,  ya  las  cabezas  negras  y  los  blancos 
vellones  de  las  razas  ovinas  británicas. 

El  rio,  que  nos  trajo  una  reminiscencia  del  Rhin,  no 
por  su  parecido,  sino  por  su  desemejanza,  se  forma  de 
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un  rosario  de  lagunas  que  ya  se  estrechan,  ya  se  en- 
sanchan sucesivamente  entre  sus  riberas  de  esmeralda, 
que  y  a  se  cierran  formando  valles  sin  salida  entre  culmi- 
nantes alturas,  ya  se  abren  formando  quebradas  profun- 
das, estrechas,  tortuosas,  entre  colinas  vestidas  de  los 
pies  á  la  cima,  de  una  espléndida  vegetación  arbórea  del 
mas  variado  follage,  cuyos  tonos  pasan  del  verde  sombrio 
de  la  encina  al  morado  de  la  yerba  de  la  perdiz  que  pre- 
domina en  las  faldas  mas  desnudas,  empinadas  y  pedre- 


En  Buenos  Aires  se  conoce  también  esta  yerba,  pero 
su  matiz  es  diverso.  De  cuando  en  cuando,  además,  la 
vista  se  halla  contristada  por  la  presencia  melancólica,  si 
bien  interesante,  de  antiguas  ruinas,  imagen,  por  su  con- 
traste, de  esa  pobre  Irlanda,  tan  decadente  y  mísera  de 
un  lado,  tan  llena  de  esplendor  y  porvenir  del  otro. 

Cork  es  una  ciudad  de  considerable  población  y  movi- 
miento; mas,  como  solo  hemos  podido  arrojar  sobre  ella 
una  mirada  de  paso,  nos  consideramos  eximidos  de  entrar 
en  detalles  á  su  respecto.  Sin  embargo,  hay  uno  de  que 
desgraciadamente  no  es  posible  prescindir,  puesto  que, 
sin  quererlo  ni  buscarlo,  se  tropieza  con  él;  nos  referimos 
á  la  inmensa  cantidad  de  pordioseros  y  mendigos,  pecu- 
Uar  no  solo  de  Cork,  sino  de  toda  Irlanda,  y  de  los  paises 
católicos  en  general;  detalle  que  con  vergüenza  confesa- 
mos, puesto  que  somos  católicos  y  latinos. 

¿No  se  diria  ese  un  azote  resultado  de  esas  institucio- 
nes enemigas  del  saber  y  de  la  industria  humana,  llama- 
do á  castigar  á  los  pueblos  que  la  sostienen  por  donde 
pecan,  esto  es,  por  la  ignorancia  y  los  males  que  ella 
engendra:  la  haraganeria,  el  vicio,  la  miseria,  la  prosti- 
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tucionyla  mas  espantosa  y  cínica  perversión  de  todo 
cuanto  hay  de  mas  digno  y  elevado  en  la  naturaleza  hu- 
mana? Esa  corrupción  ha  llegado  hasta  hacer  de  la  men- 
dicidad una  profesión.  Por  lo  menos  en  Cork,  ellos  se  nos 
presentan  alegres  y  rebosando  chistes  y  dichos  agudos, 
á  manera  de  sarcasmos  que  la  miseria  arroja  á  la  opulen- 
cia que  pasa.  Ellos  abundan  en  contestaciones  chistosas  á 
lo  Sancho  Panza.  A  cualquier  observación  que  se  les 
hace,  contestan  ostentando  sus  harapos  y  sus  criaturas 
desnudas,  á  fin  de  por  la  compasión  obtener  la  limosna 
del  viagero  indiferente.  Es  inútil  contestar  que  no  se  tiene 
cambio: — «Ah!  dicen,  dividiremos  un  chelín  entre  todos!» 
y  esto  conseguido,  arde  Troya  y  comienzan  las  disputas 
por  aquella  presa  arrancada  á  la  sensibilidad  ó  al  hastio 
del  pasante. 

Con  la  mitad  del  ingenio  que  despliegan  para  conse- 
guir un  cobre  de  limosna,  ellos,  aplicados  al  trabajo  hon- 
rado y  paciente,  podrían  hacerse  ricos,  ó  por  lo  menos 
útiles  ciudadanos.  Cuánta  industria  desplegada  por  ese 
sano  con  muletas,  por  ese  ciego  que  vé  mejor  que  vos, 
por  ese  tullido  que  echa  á  correr  al  primer  susto,  por  ese 
andrajoso  que  tiene  mejor  guarda  ropa  que  un  honrado 
artesano!  Entre  ellos  es  verdad,  y  como  una  pantalla  para 
su  bellaquería,  se  encuentran  tullidos  verdaderos,  cie- 
gos reales,  viejos  achacosos  y  miserias  dignas  de  compa- 
sión; pero  todo  esto  es  deplorable  ¿no  es  verdad?  y  digno 
de  la  consideración  del  reformador  y  del  filántropo. 

Por  lo  demás,  el  mendigo  irlandés  es  una  verdadera  ori- 
ginalidad. El  no  tiene  un  estribillo  monótono  y  fastidioso 
como  el  mendigo  español  ó  italiano.  Si  es  una  dama  la  que 
pasa,  él  le  dice:  «Oh,  milady,  venid  y  contemplad  á  este 
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pobre  ciego  que  solo  puede  adivinar  por  conjeturas  que 
vuestra  belleza  es  igual  á  vuestra  dulce  voz!» 

Si  es  un  hombre,  él  le  dice:  «Donoso  y  gentil  caballero, 
los  cielos  sean  vuestro  lecho!  dadnos  alguna  cosita  para 
aplacar  nuestra  necesidad.» 

«  Señoría,  estos  no  me  permiten  me  aproxime  para  re- 
cibir el  cobre  que  vais  á  darme,  porque  estoy  débil  y  sin 
aUento  por  el  hambre»!  Tales  son  las  voces,  clamores  y 
dichos  que  entre  otros,  se  escapan  de  los  diversos  grupos 
de  estos  pintorescos  mendigos  de  la  Irlanda.  Hemos  visto 
una  muger  que  presentando  su  niño  en  los  brazos  al  tran- 
seúnte, le  decia:  «Y  no  le  dais  un  cobre  á  esta  criatura? 
Fijaos  que  tiene  el  pelo  rojo  como  el  vuestro!  )>  Puede 
haber  una  situación  mas  deplorable  que  la  de  una  socie- 
dad en  semejantes  condiciones?  Hace  20  años  la  Irlanda 
tenia  15  millones  de  habitantes  y  no  lo  pasaba  mal.  Hoy 
solo  tiene  cinco  millones,  y  su  miseria  en  vez  de  aliviarse 
se  agrava.  No  es  tanto  una  necesidad  real  la  que  acosa  á 
esos  pueblos  cuanto  sus  malas  ideas,  sus  malas  institu- 
ciones, su  mala  educación,  un  vicio  de  la  economía  social, 
la  falta  de  dirección  y  de  organización  competente  en  la 
industria  y  sobre  todo  la  falta  de  elevación  y  filantropía 
en  los  que  gobiernan. 

A  la  ciudad  de  Cork  pertenece  el  honor  de  haber  dado 
el  primer  impulso  á  una  de  las  revoluciones  mas  benéficas 
de  la  historia:  el  movimiento  de  Temperance  encabezado  á 
mediados  de  este  siglo  por  el  Padre  Mathew  superior  de 
la  orden  de  los  Capuchinos  de  Cork. 

Ese  impulso  dado,  se  ha  perpetuado  y  propagado  con 
los  más  benéficos  resultados  para  los  habitantes  de  todas 
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las  islas  y  posesiones  británicas.  La  embriaguez  ha  dis- 
minuido inmensamente  en  el  Reino  Unido  de  entonces  á 
esta  parte.  Cuánto  no  seria  de  desear  que  un  movimiento 
semejante  penetrase  hasta  nuestro  pais,  donde  la  intem- 
perancia hace  tantos  estragos,  sobre  todo  en  nuestras 
campañas! 

Pasando  ahora  a  Queenstown,  esta  es  solo  una  pequeña 
ciudad  de  calles  estrechas  y  poco  aseadas,  lo  que  es 
estraño  para  una  ciudad  británica  que  son  hoy  la  esencia 
de  la  pulcritud  y  de  la  higiene.  El  único  edificio  que  llama 
la  atención  es  la  pequeña  catedral,  que  aun  no  está  del 
todo  terminada.  Toda  ella  está  construida  de  una  exce- 
lente piedra.  Su  arquitectura  es  del  gusto  inglés,  es  decir, 
gótica,  presentando  tres  naves  con  bellísimas  columnas 
de  granito  pulimentado.  Los  modernos  han  tenido  al  fin 
la  buena  idea  de  imitar  á  los  antiguos  egipcios,  introdu- 
ciendo el  granito  pulimentado  y  brillante  como  el  mas 
precioso  metal  en  las  grandes  construcciones  púbhcas. 

Nosotros  aplaudimos  esta  innovación  y  la  declaramos 
de  un  gusto  esquisito,  como  es  de  una  resistencia  y  du- 
ración á  toda  prueba.  Tanto  ó  mas  bello  que  el  mármol, 
el  granito  le  es  superior  por  su  resistencia.  Buenos  Aires 
tiene  canteras  del  mas  bello  granito  del  mundo  en  sus 
sierras  del  Sud. 


Después  de  la  Bahía  de  Cork,  que  es  uno  de  los  mas 
bellos  puertos  del  Atlántico,  la  travesía  hasta  New- York 
se  hace  toda  al  través  de  mares  movimentados  y  siempre 
agitados,  sea  por  los  cyclones  del  Golfo,  que  siguen  el 
canal  de  las  aguas  calientes,  Gulf-stream;  ó  por  los  vien- 
tos  del  sud-oeste,  que  los  ingleses  llaman  Counter-  trade 
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Windsj  ó  por  los  soplos  helados  del  Polo  que  mantiene 
las  olas  descoloridas  del  Atlántico  Norte  bajo  el  terrífico 
dominio  de  las  tempestades  árticas.  Nada  en  estas  agita- 
das regiones,  que  se  asemeje  á  los  mares  de  azul  y  plata, 
de  záfiro  y  nácar  de  nuestras  costas  sud  americanas. 

Tomarianse  aun  por  las  olas  de  la  piedra  fundida,  del 
mar  de  los  silicatos,  con  ondas  opacas,  verdosas  y  gra- 
nugientas,  sino  fuese  que  en  vez  del  fuego  geológico,  sola 
se  siente  el  hielo  de  las  ondas  de  un  mar  prosaico,  entre 
las  prosaicas  riberas  de  los  dos  continentes  del  hemisfe- 
rio boreal.  No  que  la  civilización,  la  ciencia  y  la  natura- 
leza  de  esas  regiones  sean  esencialmente  prosaicas 
comoalgunos  lo  pretenden.  Nada,  por  el  contrario,  mas 
poético  y  variado  que  la  naturaleza  boreal;  y  aun  que  la 
ciencia  y  la  civilización  moderna.  Lo  único  que  en  la  rea- 
lidad hay  prosaico  en  el  hemisferio  de  Cáncer,  en  el  viejo, 
como  en  el  nuevo  continente,  son  las  viejas  ideas  caducas 
que  se  aferran  por  dominar  á  pesar  de  la  verdad;  lo 
que  hace  que  en  plena  edad  moderna,  en  plena  edad  de 
razón  y  de  luz,  se  obstinen  aun  los  espíritus  estaciona- 
rios en  sostener  los  tenebrosos  extravíos  de  la  vieja  y 
maquiavélica  política  del  pasado. 

¿No  es  en  realidad  muy  extraño  que  en  una  edad  en  que 
Kant,  Lyell,  Darwin,  Goethe  y  Víctor  Hugo  han  revelado 
cosas  tan  extraordinarias  y  sorprendentes,  todavía  se 
obstinen  en  la  política  del  egoísmo,  del  aislamiento  y  de 
la  guerra  perpetua?  Cuando  se  descubre  un  mal,  ¿es  para 
ponerle  remedio  ó  para  conformarse  cobardemente  á  el? 
Evidentemente  el  hombre,  esto  es,  el  género  humano, 
es  como  Larra  lo  ha  definido:  un  animal  que  no  escar- 
mienta! 
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La  travesía  se  hace  entre  nieblas,  y  entre  nieblas  se 
vendeslizarse,  ya  las  costas  identadas  de  la  Irlanda  que 
se  alejan  al  Nordeste,  ya  las  olas  azules  y  humeantes  del 
Gulf  Stream,  que  se  atraviesan  en  medio  del  Atlántico 
como  el  cauce  de  un  rio  de  vitriolo  azul,  entre  riberas  de 
aguas,  pálidas  de  furor  y  mortificación.  Pero  ese  bravo 
océano  no  es  profundo,  por  mas  que  lo  aparente;  él  tiene 
en  su  promedio,  y  tal  vez  en  mucha  parte  de  su  extensión, 
una  zona  de  bancos  invisibles,  de  muelles  arenas,  á  ma- 
nera de  la  altiplanicie  ó  meceta  de  un  macizo  que  se  ha 
abismado.  Y  á  propósito  de  la  Atlántida,  recuerdan  nues- 
tros lectores  lo  que  con  relación  á  ese  mundo  congetural 
hemos  expresado  en  nuestra  primera  correspondencia? 
Pues  bien,  en  el  mismo  momento  que  eso  escribíamos  en 
Abril  pasado,  mecidos  por  las  olas  del  Atlántico  Sud;  al 
mismo  tiempo,  é  ignorándolo  nosotros,  se  publicaba  en 
Norte- América  é  Inglaterra  una  obra  importantísima  sobre 
este  mismo  asunto,  con  pruebas  y  demostraciones  que  en 
nuestra  breve  indicación  no  podíamos  señalar,  bajo  el 
titulo  «La  Atlántida  ó  mundo  antidiluviano». 

Esto  es  todo  en  apoyo  de  nuestras  ideas,  pudiendo  de- 
cirse con  propiedad  que  su  autor  llega  hasta  resucitar  ese 
mundo  sumergido,  presentándolo  lleno  de  vida,  con  los 
materiales  interesantísimos  y  nuevos  recogidos  en  todos 
los  museos  y  bibliotecas  de  la  tierra,  inclusos  las  exhuma- 
ciones recientes  y  maravillosas  déla  tumba  deMenes  y  de 
la  18*  y  19*  dinastías  de  Manethon  en  Zaceara  y  en  el 
x\lto  Egipto  y  los  prodigiosos  descubrimientos  de  Ku- 
junjik  y  Sephar-Caim,  en  la  antigua  Asirla.  Esto  equivale 
á  una  verdadera  resurrección  y  comprobación  histórica, 
proyectando  una  nueva  y  estraña  luz  sobre  los  anales 
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de  la  pasada  humanidad.  Ante  esa  luz  la  historia  vá  á 
sufrir  la  misma  revolución,  ó  mejor,  renovación,  que  las 
ciencias  naturales  ante  los  descubrimientos  de  Darwin  y 
Hoeckel. 

Pero  ya  basta  de  digresiones  eruditas.  Pronto  el  Atlán- 
tico Norte,  ese  viejo  irascible  y  bilioso,  que  nada  tiene  de 
erudito  ó  que,  si  lo  tiene,  mantiene  su  erudición  tan  es- 
condida como  las  ciudades  y  continentes  que  se  ha  traga- 
do, nos  rodea  vasto  y  omnipotente  por  todos  lados,  con 
sus  olas  plomizas  y  rugientes,  hos  anti-tr ade  winds  soplan 
furiosos  del  sudeste;  el  mar  se  encrespa  en  crescendo  y  los 
dias  se  siguen  y  se  parecen,  mecidos  por  soplos  helados, 
desapacibles  y  brumosos,  en  medio  mismo  de  la  canícula 
septentrional.  En  una  palabra,  olas  y  cielos  se  nos  mues- 
tran viviendo  en  un  perpetuo  acceso  de  desapacibilidad  y 
mal  humor.  Es  Júpiter,  el  cielo  borrascoso,  en  perpetua 
altercado  con  su  irascible  esposa,  la  mas  bravia  del  Sep- 
tentrión. 

Mas  he  ahí  que,  derrepente  los  cielos  sonríen  como  el 
ñiño  entre  dos  lágrimas.  A  los  mares  de  un  azul  sucio  y 

plomizo  sucede Qué  os  parece?    Un  delicioso  mar 

apacible  y  manso,  de  un  claro  y  hechicero  celeste^  una 
especie  de  lago  de  liquido  zafir,  que  Venus  misma  no 
desdeñaría  recorrer  con  su  barquilla  de  nácar  y  velas  de 
púrpura,  remolcada  por  palomas  arrulladoras.  Es  que 
nos  encontramos  sobre  esa  zona  de  bancos  someros  á  que 
hemos  hecho  alusión,  donde  las  traviesas  olas  juguetean 
leves  sobre  un  mullido  lecho.  Probablemente  esas  fue- 
ron las  llanuras  de  la  hundida  Atlántida;  y  allí  donde  el 
progenitor  desconocido  del  Scitha  histórico,  galopaba  en 
el  pleistoceno  en  sus  cabalgaduras  prehistóricas,  persi- 
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guiendo  al  ursus  y  al  cervus  pri  migenus,  hoy  rebullen 
sus  ondas  de  zafir  las  olas  de  un  bello  mar  celeste  como 
la  mirada  de  una  Diana  anglicana  ó  celta;  de  una  casta 
diva  bella,  desdeñosa  y  fria  como  algunas  de  nuestras 
bellas  yankees  del  Germanie.  Reparamos  nuestra  invo- 
luntaria omisión,  presentándoos  bellísimas  mísses  fila- 
delfianas  y  yorkinas,  de  retorno  para  su  patria,  después 
de  una  escursion  por  el  viejo  mundo. 

La  esperanza  sonrie  al  hombre^  pero  la  esperanza  ni 
engorda  ni  llena,  y  el  desencanto,  cuando  no  la  desespe- 
ración, la  suceden  á  menudo.  Si  el  miércoles  fué  un  dia 
de  oro  y  de  azul  para  nosotros,  navegantes  llenos  de 
alma,  en  los  desiertos  de  un  mundo  sin  alma,  y  que 
cruzamos  también  los  desiertos  del  mar  con  mas  brújula 
para  guiarnos  que  los  desiertos  sociales;  el  jueves  ama- 
neció ya  amenazante  y  solemne  como  una  Sibila.  El  cie- 
lo ha  vuelto  á  encapotarse  y  brama  furibundo  como  un 
esposo  engañado  ó  abandonado  por  una  querida  é  infiel 
consorte.  Las  nubes,  pesadas  y  rugientes  con  los  vientos 
y  los  rayos  que  braman  en  sus  cavernas,  se  precipitan 
llorantes  y  violentas  sobre  las  olas,  mientras  éstas,  agi- 
tadas, inquietas  y  coléricas  suben  y  bajan  en  el  incesante 
afán  de  las  Danaides,  haciendo  y  deshaciendo  montañas 
que  tan  pronto  se  forman  como  se  desvanecen,  y  que  son 
una  viva  imagen  de  las  vanas  agitaciones  de  la  vida. 

Diríase  una  jauría  suelta  de  locos  espíritus  que  escon- 
didos detrás  de  cada  ola  y  detrás  de  cada  nube,  las  agitan, 
las  impulsan,  las  hacen  estrellarse  y  retroceder,  acometer 
y  retirarse,  volviendo  á  la  carga  incesantemente.  El  in- 
menso vapor  trasatlántico,  perdido  su  seso  y  su  reposo 
de  coloso  acuático,  se  revuelve  enloquecido  como  una 
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cascara  de  nuez  en  lasólas  del  diluvio.  Las  olas  furiosas 
todo  lo  invaden  estrellándose  sobre  cubierta;  el  buque 
jira  de  babor  á  estribor  y  de  popa  á  proa  con  una  agi- 
tación vertiginosa.  Y  es  preciso  figurarse  como  andaría- 
mos los  que  estábamos  dentro,  con  el  diluvio  por  arriba 
y  por  abajo. 

Puertas,  ventanas,  postigos  y  spiráculos,  todo  es  pre- 
ciso remacharlo  y  cerrarlo  herméticamente.  Un  espan  - 
toso,  un  nauseabundo  olor  de  renfenné,  ese  olor  peculiar 
del  buque  cerrado,  que  marea,  invade  las  narices,  los 
cerebros,  los  estómagos.  Todo  gira,  todo  rueda  y  se  re- 
vuelca. Los  baúles,  los  vasos  y  las  personas  ruedan  den- 
tro del  buque!  Los  sesos  ruedan  deutro  del  cerebro,  el 
estómago  dentro  del  cuerpo  y  la  comida  dentro  del  estó- 
mago! Todo  lanza  ó  es  lanzado. 

Las  bellas  americanas  de  que  os  hemos  hablado,  una 
verdadera  galeria  de  bellezas  blanco  y  rosa,  ó  de  un  pá- 
lido de  sensibihdad  interesante;  esos  objetos  divinos,  cuya 
huella  misma  es  divina,  ruedan  innoblemente  sobre  el  pa- 
vimento, profanándose  y  profanadas  por  el  vaivén  ato- 
londrador  de  la  nave  triturada  entre  los  furiosos  dedos 
del  huracán.  Y  lo  peor  es  que  los  admiradores  de  esas 
deliciosas  manzanas  del  edén  terreno,  al  irlas  á  levantar, 
ruedan  también  sobre  las  tablas  con  muy  poca  gracia  y 
donaire  varonil.  Hé  ahí,  pues,  toda  la  gloria  desvanecida 
y  la  belleza  misma  tan  dominadora  y  fascinante,  conver- 
tida en  un  objeto  de  conmiseración  y  lástima! 

Cosa  estraña!  Hemos  oido  mugir  las  tempestades,  sea 
sobre  la  calva  cima  de  las  encumbradas  cordilleras;  so- 
bre las  faldas  pulverulentas  de  las  áridas  montañas;  en 
las  vastas  llanuras  herbosas  v  sobre  los  movientes  are 
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nales.  Hemos  visto  al  viento  precipitar  los  torbellinos  de 
nieve  y  sepultar  á  los  viajeros  congelados  en  los  helados 
páramos.  Hemos  oido  á  la  tromba  bramando,  arrazando  en 
su  remolino  las  ciudades  y  al  torrente  descender  bramando 
por  las  quebradas,  sepultando  á  su  paso  los  animales,  las 
plantas  y  los  hombres!  Hémenos  figura  do  al  Simoun  arras- 
trando sus  turbios  sudarios  de  movientes  arenas  y  sepul- 
tando al  camello,  esa  nave  del  desierto,  y  al  árabe,  ese 
piloto  del  camello!  Pero  no  habíamos  visto  sino  una  sola 
vez  en  la  famosa  Bahia  de  Vizcaya  al  huracán  desen- 
cadenado debatirse  omnipotente  sobre  la  llanura  líquida, 
su  dominio  ó  su  cómplice!  Ahora  lo  velamos  por  la  se- 
gunda vez.  Cuan  imponente  es  Neptuno  en  su  cólera! 
Su  mano  liquida,  agitada  y  convulsa  en  su  cólera  retuerce 
la  pobre  nave  entre  sus  poderosos  dedos,  como  si  fuese 
un  cucurucho  de  papel  entre  las  manos  de  un  gigante. 

La  ola  se  alza  gigante,  descarga  su  golpe  furibundo 
y  se  desvanece,  para  reaparecer  de  nuevo  mas  despia- 
dada y  furiosa.  El  viento  brama  entre  los  valles  y  sobre 
las  crestas  de  las  montañas  líquidas. 

Pero  ni  el  simoun  ni  el  vendabal  que  levantan  al  mundo 
sobre  los  aires  reducido  á  polvo,  produce  mas  densas 
nubes  de  materia  desmenuzada,  que  el  huracán  ó  ciclón 
del  Atlántico  levanta  con  las  olas  desmenuzadas  y  redu- 
cidas á  menudo  polvo!  Es  una  verdadera  polvareda  de 
agua,  polvareda  oceánica,  que  viaja  y  remolinea  al  soplo 
de  los  vientos,  para  arrojarse  sobre  las  naves  ó  sobre  ^s 
costas,  como  los  médanos  de  arena  en  las  olas  del  vendabal 
se  arrojan  sobre  los  valles  y  las  caravanas,  y  los  sepul- 
tan! Niebla  líquida  del  océano  mas  densa  y  abitada  que 
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la  niebla  del  vapor  y  que  diferente  de  ésta,  pegajosa  y 
reposada,  es  una  verdadera  arena  de  agua,  desmenuzada 
en  granos  esféricos:  un  verdadero  polvo  que  remolinea  al 
viento  con  las  mismas  propiedades  y  aspecto  que  la 
arena. 

En  nuestra  vasta  esperiencia  y  espectáculo  del  mundo 
que  tenemos,  recien  llegábamos  a  conocer  un  fenómeno 
todavía  indescrito.  El  agua  del  mar,  reducida  á  arena 
por  los  vientos,  remolineando  en  torbellinos  como  los  mé- 
danos del  Sahara  al  impulso  del  Simoun. 

Hé  ahí,  pues,  para  nosotros  una  compensación  bien  am- 
plia del  mal  rato  ó  mejor  del  mal  dia  (24  de  Agosto)  que 
nos  dio  la  borrasca.  Habíamos  viajado  por  el  Atlántico  y 
por  los  vastos  senos  del  Pacifico,  pero  protejidos  a  la 
vez  por  Neptuno  y  por  Eolo,  las  cóleras  del  mar  solo 
las  habíamos  visto  al  través  de  un  juego  de  fantasía  ó  de 
placer.  Mas  hoy  ya  Neptuno  ha  cesado  de  ser  para  noso- 
tros un  Dios  misterioso,  un  deus  ignoto!  El  es  un  Dios  bien 
respetable!  Su  cólera  es  imponente  y  terrible,  no  es  solo 
pintoresca! 

Pero  el  tiempo  pasa  y  el  mar  como  la  mujer  es  incons- 
tante. Con  el  color,  el  mar  parece  cambiar  de  propieda- 
des. Al  mar  plomizo  y  bravio,  sucede  el  mar  azul  y  con 
el  mar  azul  vuelven  las  calmas  y  las  suaves  brisas  que 
convierten  la  superficie  del  Océano  en  una  quieta  llanura 
de  bruñido  acero.  Diríase  que  el  Océano  al  acercarse  á 
A|[iérica,  embellece  su  aspecto  y  su  semblante,  como 
Polífemo  el  acercarse  á  Galatea.  El  mar  profundo  es 
azul,  pero  á  medida  que  el  fondo  se  alza,  un  matiz  de  ver- 
de se  mezcla  al  azul  y  la  esperanza  color  esmeralda  nos 
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sonríe  al  aproximarnos  á  las  bellas  costas  americanas  y 
á  sus  magníficos  y  atrafagados  puertos. 

Por  fin,  después  de  un  par  de  dias  de  navegación  con 
un  tiempo  magnífico  y  una  mar  quieta  é  igual  como  los 
mares  de  Citheres,  avistamos  las  costas  de  New-York. 
Era  de  noche  y  una  larga  fila  de  luces  y  de  faros  se  es- 
tendía  en  toda  la  inmensa  línea  de  Long  Island,  perdién- 
dose en  lontananza,  no  porque  se  acabasen  las  luces 
sino  por  la  curva  de  la  distancia. 

New-York  es,  pues,  verdaderamente  una  ciudad  inmen- 
sa, y  á  cada  rato,  un  vapor  destacado  de  su  cuerpo, 
cambia  de  paso  con  el  nuestro  pintorescas  señales  de 
luces  de  colores.  En  toda  la  costa,  además,  se  destacaban 
pirueteando  en  el  aire  estas  bellas  luces  de  colores.  New- 
York  estaba  de  fiesta.  Era  sábado,  y  su  pueblo  laborioso 
empleaba  el  descanso  del  último  día  de  la  semana  en 
espectáculos  pirotécnicos. 

La  Bahía  de  New-York  estiende  sus  dos  brazos,  el 
Hudson  River  y  el  East  River,  en  diferentes  direcciones, 
teniendo  su  gran  batería  y  numerosas  islas  fortificadas 
en  su  centro.  Las  costas  de  la  Bahía  parecen  bajas  sin 
duda  á  causa  de  su  vasta  ostensión,  y  la  roca  que  la  cons- 
tituye es,  á  lo  que  hemos  podido  ver,  la  micasquíta,  el 
gneis  y  talvez  un  granito  talcoso.  Como  quiera  que  sea, 
esas  costas  son  boscosas  y  pintorescas,  floridas  y  risue- 
ñas, pobladas  por  numerosos,  variados  y  en  general  ale- 
gres edificios  al  estilo  inglés.  Alegres,  añadimos,  por  que 
en  general,  los  edificios  ingleses  no  lo  son  á  la  vista  en 
su  país  nativo,  debido  sin  duda  á  los  tonos  oscuros  que 
les  dá  el  clima  y  los  hábitos  locales  y  las  pinturas  som- 
brías de  sus  ventanas  y  puertas.    Entre  tanto,  en  New- 
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York  los  edificios  son  blancos,  rojos,  rosa,  ó  de  otros  gayos 
matices,  con  puertas,  ventanas  y  cortinados  que  les  dan 
un  aspecto  de  juventud,  de  alegria  y  animación. 

Por  lo  demás,  las  aguas  de  la  Babia,  mezcladas  con  las 
del  rio  Hudson,  presentan  un  rubio  verdoso,  semejante  á 
las  del  puerto  de  Montevideo,  pero  de  un  verde  menos 
pronunciado.  El  puerto  se  halla  dominado  á  su  entrada 
por  las  fuertes  baterías  a  que  hemos  hecho  alusión,  y  lo 
que  admira  no  es  tanto  sus  pintorescas  perspectivas,  como 
la  vasta  ostensión  y  desarrollo  de  sus  costas.  New- York 
como  es  sabido  es  una  grande,  vasta  y  opulenta  ciudad, 
conteniendo  hoy  en  sus  diferentes  distritos  mas  de  millón 
y  medio  de  habitantes,  y  al  paso  de  su  desarrollo  es  mas 
que  probable  que  al  terminar  el  siglo  cuente  tantos  ha- 
bitantes como  Londres  y  de  seguro  mas  que  París.  El  hijo 
de  un  jigante,  puede  ser  otra  cosa  que  un  coloso?  Y  New- 
York  es  el  hijo  de  Londresj  su  fisonomía  mas  que  otra 
cosa  revela  esta  filiación.  El  estilo  arquitectónico  de 
New-York  es  copiado  por  el  de  Londres,  el  mismo  siste- 
ma de  edificación,  los  mismos  materiales,  la  misma  dis- 
posición de  pisos,  de  ventanas,  de  pequeños  peristilos  y 
pequeños  jardines  y  sótanos  enverjados,  el  mismo  aire  y 
tono  general  de  fisonomías,  costumbres  y  hábitos. 

Los  docks  de  New-York  son  innumerables,  cómodos, 
admirables,  pero  no  espléndidos.  Pueden  recibir  y  des- 
cargar en  un  momento  los  mas  grandes  buques,  para  lo 
cual  presentan  los  mecanismos  mas  adecuados  é  ingenio- 
sos; pero  sus  materiales  son  el  ladrillo,  la  madera,  la  pie- 
dra á  veces  y  rara  vez  el  granito;  mientras  en  Londres 
hay  un  lujo  tal  de  este  costoso  material,  que  los  muelles, 
diaues,  puentes  y  construcciones  monumentales  se  com- 


—  29  — 

ponen  de  verdaderas  masas  ciclópeas  de  granito  tallado 
y  pulimentado  á  veces.  Se  diria  que  los  ingleses  traba- 
jan para  la  posteridad.  Es  evidente  que  la  joven  América 
no  puede  todavía  ostentar  un  tal  lujo,  propio  solo  de  los 
pueblos  llegados  á  su  último  grado  de  virilidad.  Pero  él 
vendrá  con  el  tiempo  y  dejará  muy  atrás  á  su  progenitor. 
El  aspecto  de  New- York  como  todo  gran  emporio,  es 
múltiple;  y  mientras  todo  hombre  está  seguro  de  encon- 
trar en  ella  el  objeto  desús  aspiraciones,  ella  comprende 
la  vida  y  los  intereses,  no  de  una  clase  sola,  sino  de  la 
humanidad  entera  en  todas  sus  variedades. 

La  ciudad  de  New- York  incluye  hoy  las  islas  de  Man- 
hattam,  Blackwell,  Ward  y  Randall  en  el  East  River; 
las  islas  del  Governor,  Bedloe  y  Ellis  en  la  Bahia,  ocupadas 
por  el  Gobierno  Nacional,  y  una  parte  del  continente  al 
norte  de  la  isla  de  Manatham,  separada  de  él  por  el  rio 
Harlem  y  la  quebrada  ó  estero  de  Spuyten  Duyvil  Creek, 
Hállase  limitada  al  norte  por  la  ciudad  de  Yonkers,  al 
este  por  Bronx  y  el  East  River;  al  sud  por  la  Bahia  y  al 
oeste  por  el  rio  Hudson.  Su  mayor  largo  es  de  diez  y  seis 
millas;  su  mayor  ancho  de  4 1 12  millas  Presenta,  pues,  una 
área  de  41  1|2  millas  cuadradas.  Puede  decirse  en  suma, 
que  New- York  se  halla  dividida  por  las  aguas  de  su 
magnifico  puerto  en  tres  ciudades  que  son  Jersey  City, 
New- York  proper  y  Brooklyn,  Hgadas  estas  dos  últimas 
por  un  magnifico  puente  suspendido,  el  mas  grande  que 
se  conozca.  Hay  que  añadir  también  Long  Island  cubierta 
de  caseríos  y  de  quintas  magníficas,  pertenecientes  tam- 
bién á  la  ciudad  de  New-York.  Esta  inmensa  ciudad  asi 
distribuida  se  halla  rodeada  por  aguas  navegables  á  los 
mayores  buques,  constituyendo  uno  de  los  puertos  mas 
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vastos,  bellos  y  seguros  de  toda  la  tierra.  El  puerto  de  New- 
York  se  halla  precedido  en  realidad  por  dos  ó  tres  Bahías, 
comenzando  propiamente  en  Landy  Hook,  18  millas  antes 
de  la  Batería  central,  hallándose  cruzadas  dichas  tres  ba- 
hías sucesivamente  por  dos  canales  que  admiten  buques 
del  mayor  calado. 

El  estrecho  que  pone  en  comunicación  las  dos  bahías 
interiores  con  la  Bahia  exterior,  engastadas  unas  en  otras 
se  llama  Narrows,  constituyendo  como  una  puerta  del 
Océano  custodiada  por  los  fuertes  Wadeworth,  Tompkins 
y  Hamilton  y  sus  formidables  baterías  superpuestas  en 
cinco  ó  seis  pisos. 

De  los  parapetos  del  fuerte  Wadeworth  se  puede  disfru- 
tar del  espectáculo  de  un  panorama  tan  sorprendente 
como  magnífico  sobre  la  Bahia.  A  la  distancia,  álzanse  las 
altas  agujas  de  las  torres  góticas  de  la  ciudad,  presentán- 
dose como  innumerables  puntos  brillantes,  mientras  las 
llanura  rielante  de  la  Bahia  se  presenta  cruzada  por  mul- 
titud de  embarcaciones  de  todas  formas  y  tamaños,  desde 
los  delgados  botes  balleneros,  hasta  los  enormes  navios  de 
tres  mástiles  y  los  grandes  vapores  oceánicos  que  entran 
y  salen  á  cada  paso.  En  una  dirección  la  vista  abarca  en 
toda  su  estension  las  verdes  riberas  de  Long  Island, 
edificadas  hasta  la  lengua  del  agua  de  magnificas  villas; 
en  otra  se  perciben  los  confusos  caseríos  de  Jersey  City  y 
de  Hoboken,  que  se  estienden  á  la  otra  parte  del  Hudson, 
desde  New-York.  En  un  despejado  y  apacible  día,  la 
transparencia  de  la  atmósfera  americana  hace  esta  visión 
de  esplendentes  aguas,  blancas  velas  y  distantes  torres 
en  espiral  y  verdeantes  riberas  en  estremo  fascinador. 

Por  dentro  y  en  detalle,  New- York  no  es  menos  fasci- 
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nadora  que  en  conjunto.  Sus  calles,  mas  anchas,  mas 
regulares  en  general  que  las  de  LóndreS;  ofrecen  la 
misma  aturdidora  escena  de  tráfico,  actividad  y  movi- 
miento urbano  y  mercantil;  viéndose  mover  en  todas 
direcciones  con  estruendo  ensordecedor  y  pasmosa  rapi- 
dez, todo  género  de  personas  por  las  veredas,  todo  gé- 
nero de  carros,  rodados,  coches-trenvias  por  debajo,  en 
las  calles;  y  por  arriba,  en  estas  mismas  calles,  sostenidas 
en  caminos  aéreos,  el  estridente  zumbido  de  las  locomo- 
toras y  trenes  pasando  á  cada  minuto  con  la  rapidez  del 
proyectil  moderno. 

Todo  esto  es  sorprendente  y  aturdidor  en  estremo.  Sus 
calles  son  regularmente  adoquinadas,  sombreadas  de 
bellos  árboles  á  veces,  á  los  lados  de  las  aceras  anchas, 
embaldosadas  de  piedra  que  costean  edificios  de  cuatro  y 
cinco  pisos.  Por  la  comodidad  y  elevación  sin  embargo, 
nosotros  damos  la  preferencia  á  las  casas  de  Buenos 
Aires,  brillantes  de  mármoles  y  hechas  para  vivir,  no 
para  negocio,  como  la  mayoria  de  las  casas  de  New- York. 
Esta  ciudad  tiene  numerosas  y  bien  decoradas  plazas,  y 
su  gran  paseo,  el  Central  Park,  es  vasto,  bello  y  delicioso. 
El  alumbrado  eléctrico  es  abundante  en  New- York,  y  su 
brillante  y  alegre  luz  es  como  un  anuncio  del  triunfo  de 
la  ciencia  sobre  la  ignorancia  y  de  la  luz  sobre  las  tinie- 
blas. 


Todo  lo  que  en  los  paises  atrasados  es  hasta  peligroso 
recorrer,  viéndose  el  viagero  incesantemente  espuesto  á 
la  desconfianza  y  al  peligro;  tanto  mas  grato  es  el  viajar 
por  un  pais  libre  y  civilizado  como  Norte-América,  donde 
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por  todo  se  encuentra  la  cordialidad  y  la  mejor  disposi- 
ción para  suministrar  datos  y  noticias  respecto  al  pais  y 
sus  producciones  y  recursos.  Entre  las  muchas  cosas  dig- 
nas de  observación  para  un  estrangero,  mencionaremos 
la  sobriedad,  asiduidad,  adaptabilidad  y  energia  del  pue- 
blo: su  apreciación  de  las  ventajas  de  la  educación;  su 
ingeniosa  aplicación  para  inventar  máquinas  auxiliadoras 
del  trabajo;  asombrosos  progresos  en  casi  todos  los  ramos 
de  la  industria  humana.  Cuando  hablamos  asi,  debe  enten- 
derse nos  referimos  al  progreso  adecuado.  La  América 
aun  no  está  en  la  edad  del  cultivo  intensivo^  como  ciertos 
paises  de  Europa;  ella  aun  se  encuentra  generalmente  en 
la  feliz  edad  del  cultivo  ostensivo,  el  otro  vendrá  también 
á  su  tiempo.    De  ahí  el  que  algunos  observadores  euro- 
peos, hayan  objetado  á  la  agricultura  norte-américana  de 
ser  descuidada  y  grosera,  y  esto  por  que  es  conducida 
de  una  manera  rápida,  liberal,  poco  dispendiosa,  como 
conviene  á  un  pueblo  que  comienza  recien  á  formar  su 
capital,  careciendo  aun  del  indispensable  para  la  comple- 
xión á  un  tiempo,  de  todos  sus  trabajos  y  empresas. 

De  allí  el  que  necesite  espender  el  menor  trabajo  y 
costo  posible  en  la  producción  de  su  grano  y  de  sus  gana- 
dos; no  conociendo  éstos  sino  el  pasto  del  campo;  y  con- 
tentándose para  obtener  aquel  con  pasar  un  par  de  arados 
cruzados  sobre  el  suelo.  Pero  esto  no  quita  que,  asi  que 
tiene  plata  el  yankee,  invierta  ingentes  sumas  en  sus  po-- 
sesiones,  viéndose  algunas  bellísimas  y  completas;  como 
tampoco  quita  el  que  su  tierra  sea  profunda  y  fértil,  fácil 
de  trabajar  y  sobre  todo  de  producir  buenas  cosechas 
con  poco  costo  de  capital  y  trabajo. 
Las  grandes  cosechas  de  granos  en  los  Estados-Unidos 
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y  sus  rebaños  y  ganados,  que  sin  cesar  crecen  y  se  mul- 
tiplican, pastan  y  sobran  hoy  para  sus  consumos  domés- 
ticos, por  mas  que  su  población  nativa  é  inmigrante 
aumente  todos  los  años  por  millones,  exportando  actual- 
mente los  Estados  Unidos  sus  veinte  millones  de  quarters 
de  trigo  ó  un  tercio  de  su  producción  con  mas  la  mitad 
de  su  producción  porcina,  equivalente  á  duros  87.500,000; 
la  mitad  de  su  producción  ganadera,  vacuna  y  ovina, 
equiva  lente  á  unos  35,000,000  de  duros  con  mas  20.000,000 
de  duros  en  manteca  y  queso;  dando  como  valor  total  de 
la  exportación  agrícola  y  ganadera  la  respetable  suma 
de  400.000,000  de  duros,  lo  que  por  cierto  es  una  buena 
entrada  anual  Ni  se  puede  decir  tampoco  que  estos  pro- 
ductos hayan  alcanzado  su  máximo  relativo. 

El  aumento  en  las  facilidades  y  en  la  baratura  del  tras- 
porte compensarán  las  mayores  distancias  que  tendrían 
que  recorrer  los  productos  agrícolas.  La  preservación 
por  el  frió  de  los  productos  peresibles  adoptada  con  éxito 
en  América,  economiza  y  abarata  el  alimento,  hallándosjs 
destinado  á  añadir  grandemente  á  la  cantidad  y  varie- 
dad de  los  productos  odibles  transportados  del  Nuevo 
Mundo  al  antiguo.  Asi,  la  cifra  indicada  debe  aumentar 
necesariamente  todos  los  años  a  medida  que  la  población 
se  estienda  en  la  dirección  del  Oeste  y  del  Sud  y  mientras 
mas  capital  se  consagra  al  desarrollo  agrícola. 

Pasando  ahora  á  la  descripción  física  del  suelo  de  la 
Union  Norte -Americana,  si  incluimos  los  lagos  y  los  rios, 
esta  gran  república  presenta  un  área  de  cerca  de  4  mi- 
llones de  millas  cuadradas,  extensión  igual  á  30  veces  la 
de  las  Islas  Británicas.  Estiéndense  1,300  millas  desde  los 
30^  á  los  49^  lat.  Norte.    El  sol  emplea  4  horas  en  salir 
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para  alumbrar  esta  estension  de  3,000  millas  de  conti- 
nente. La  vasta  estension,  diversidad  de  aspectos,  varie- 
dad de  climas  y  vasta  distribución  de  buena  tierra  plana, 
fácil  de  labrar,  le  confiere  gran  aptitud  para  producir 
alimentos  propios  del  hombre  y  de  los  animales.  La 
geografía  tísica  de  este  continente  tiene  dispuestas  admi- 
rables provisiones  para  las  industrias  agrícolas  y  otras. 

I^as  grandes  cadenas  de  montañas,  formadas  principal- 
mente de  rocas  graníticas,  los  primeros  solevantamientos 
del  mundo  geológico  occidental,  se  hallan  principalmente 
situadas  á  muchos  centenares  de  millas  del  litoral  maríti- 
mo oriental  y  occidental,  y  semejantes  en  esto  a  las  cade- 
nas del  antiguo  continente,  corren  generalmente  de 
Norte  á  Sud.  Esta  configuración  distribuye  ampliamente 
los  tesoros  acuosos  destilados  de  los  Océanos  Atlántico  y 
Pacífico.  Los  grandes  rios  y  lagos  desparramados  en 
esta  vasta  extensión  de  países,  contribuyen  constante- 
mente con  su  cuota  de  humedad. 

En  las  localidades  mas  húmedas  entre  los  Océanos  y 
las  grandes  montañas  que  franjean  ambos  costados  del 
continente,  los  bosques  se  presentan  igualando  la  distri- 
bución de  las  lluvias  y  proveyendo  una  fácil  fuente  de 
riquezas. 

Sobre  los  prados  llanos  y  altiplanicies,  un  clima  mas 
seco  prevalece  menos  favorable  al  desarrollo  de  la  veje- 
tacion  grande,  pero  mucho  al  desarrollo  de  las  gra- 
míneas alpestres,  el  pasto  mas  conveniente  para  el  ali- 
mento y  engorde  del  ganado. 

Estas  cadenas  de  montañas  encierran  vastas  hojeas, 
asientos  de  antiguos  mares  interiores.  Las  sierras  Green 
y  Adirondack  que  se  estienden  desde  los   dominios  del 
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Canadá,  corriendo  al  través  del  Estado  de  New-York  y 
que  se  prolongan  con  una  elevación  menor  hacia  el  Oeste, 
sobre  New  Jersey  y  Pensil vania,  se  aproximan  á  los 
Alleghanis  y  encierran  una  cuenca  que  hace  menos  de 
medio  siglo  comprendia  casi  toda  la  parte  cultivada  de 
los  Estados-Unidos.  La  gran  cuenca  central  de  Misissipi 
se  halla  limitada  al  Norte  por  cerca  de  2000  millas  con  los 
montes  Laurentinos  del  Canadá,  al  Estopor  los  Apalaches 
que  incluyen  los  Alleghanis  y  otras  cadenas  que  proce- 
den de  los  límites  del  dominio  canadense.  hacia  el  sud 
oeste  en  la  dirección  del  Golfo  de  Méjico;  al  Oeste  por  las 
Rochj  Mountains  que  corren  de  Alaska  sud  hasta  Méjico. 
Esta  cuenca  triangular  15  veces  mayor  que  la  gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  en  otro  tiempo  un  inmenso  mar  interior 
dotado  de  islas,  que  hoy  forman  ondulantes  collados  y 
gradientes,  ó  lineas  divisorias  subordinadas  de  las  aguas, 
se  halla  regada  por  el  Misissipi,  el  Missouri  y  otros  tri- 
butarios que  se  abren  un  lento  y  tortuoso  curso  hasta 
el  golfo  mejicano. 

La  denudación  gradual  de  estas  viejas  cadenas  de 
montañas;  la  difusión  de  sus  despojes  sobre  llanuras  y 
valles,  la  frecuente  solevantacion  de  las  últimas  rocas 
estratificadas  y  los  transportes  de  los  ice-bergs,  ohielos  flo- 
tantes en  el  período  glacial,  han  asegurado  la  ancha  dis- 
tribución ó  intermetura  de  minerales  y  producido  grandes 
variedades  de  suelo.  Pais  alguno  se  halla  mas  abundante 
y  casi  ubiquitosamente  dotado  de  riquezas  minerales. 
Desde  New  York  hasta  el  centro  del  zllabama  en  los 
valles  desparramados  entre  los  contrafuertes  de  las  coli- 
nas de  los  Alleghanis,  se  estienden  vastos  depósitos  de 
anthracita  convenientemente  situados  para  abastecer  á, 
New- York,  Baltimore  y  demás  ciudades  orientales. 
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A  las  faldas  occidentales  de  los  Alleghanis  se  encuen- 
tran grandes  campos  de  carbón  bituminoso,  á  veces  muy 
cerca  de  la  superficie  y  muy  fácil  de  esplotar  Encuéntrase 
también  hulla  en  Ohio,  Yowa,  Missouri  y  Kentucky,  pre- 
sentándose á  frecuentes  intervalos  desde  el  Atlántico 
hasta  el  Pacífico.  El  mineral  de  hierro  es  abundante^ 
continuamente  se  descubren  nuevos  depósitos  antes  des- 
conocidos. En  la  parte  oriental  del  Kentucky  se  benefician 
hoy  vastos  despósitos  de  estos  valiosos  minerales.  Piedra 
para  edificar  y  arcilla  para  ladrillos  se  escuentran  por 
todo.  El  Colorado  y  el  Nuevo  Méjico  son  abundantísimos 
en  plomo  y  plata.  En  los  minerales  lo  mismo  que  en  los 
metales  preciosos,  los  Estados  Unidos  son  muy  indepen- 
dientes de  los  otros  paises. 

Los  suelos  americanos  despojos  de  diversas  formacio- 
nes geológicas,  varían  mucho  en  consecuencia.  En  el 
Norte  de  New- York  y  en  todos  los  Estados  de  la  Nueva 
Inglaterra,  el  granito,  el  pórfido,  la  serpentina,  la  roca 
trappeana  y  la  greemtone  (piedra  del  sapo),  ofrecen  con 
su  desintegración  un  valioso  sustento  para  las  plantas, 
pero  á  lo  largo  del  litoral  el  suelo  es  delgado  y  pobre, 
obstando  á  su  cultivo  las  acumulaciones  de  piedras  y  los 
peñascos.  Mas  al  sud  de  esta  región,  hasta  los  confines 
de  la  Florida,  depósitos  terciarios  y  cuaternarios  se  es- 
tienden por  encima  délas  rocas  cretáceas.  A  menudo  se 
presenta  sobrepuesto  un  profundo  diluvium  friable,  admi- 
rablemente adaptado,  como  en  New-Jersey,  en  Delawa- 
re,  al  cultivo  de  hortalizas  y  árboles  frutales.  En  el  Ken- 
tucky donde  se  presentan  en  justa  posición  les  terrenos 
carboníferos  y  la  calcárea  azul,  ñorece  el  excelente  pasto 
llamado  hlue  gras  ó  pasto  azul.    Las  praderas  de  la 
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cuenca  del  Misissípi,  conocidas  hace  una  oreneracion 
como  el  gran  desierto  central  americano,  patria  de  los 
grandes  herbívoros  y  de  los  indios  Nojos,  hoy  cubierta  de 
poblaciones  magníficas,  ha  recibido  el  nombre  de  Tierra 
de  promisión  y  de  abundancia. 

Su  zona  setentrional  se  halla  cultivada  de  trigo,  y  su 
parte  meridional  con  maiz.  Compónese  en  su  mayor  parte 
de  marga  friable,  reposando  sobre  lechos  de  arena  fácil 
de  arar  y  adecuado  para  todo  cultivo,  y  susceptible  de 
producir  cosechas  consecutivas  de  trigo  durante  10  ó  12 
años  sin  abono. 

Diversas  condiciones  físicas  necesariamente  afectan  el 
clima.  Las  cadenas  de  montañas  atraen  por  centenares 
de  millas  las  nubes  emanadas  del  Océano  y  son  el  teatro 
de  repentinas  y  violentas  tempestades,  obteniendo  muchas 
mas  lluvias  que  las  llanuras  inferiores.  Estas  grandes  pra- 
deras j  llanuras  se  estienden  hasta  perderse  de  vista  con 
un  declive  apenas  de  2  pies  por  milla;  su  plana  monoto- 
nía se  halla  diversificada  a  largos  intervalos,  por  rios^ 
lagos  ó  cañadas  y  á  veces  por  zonas  de  plantaciones.  El 
tiempo  en  estas  praderas,  conserva  á  menudo  cierta  inva- 
riable uniformidad.  Ahilas  fecundantes  lluvias  escasean^ 
La  humedad  y  las  nieblas  son  raras  y  codiciables.  En  el 
invierno  se  siente  por  todo  un  frió  intenso  é  igual  por 
semanas  y  meses  en  armenia  con  la  latitud  y  la  esposicion. 
El  thermómetro  en  Minesota,  Dakota  Norte  y  Nebraska 
suele  bajar  hasta  20°  th.  bajo  cero.  Pero  la  atmósfera  es 
seca,  el  sol  brilla  y  aunque  todo  trabajo  rural  queda  pa- 
ralizado, el  clima  es  agradable  y  salubre.  Las  nubes  y 
los  aguaceros  solo  vienen  en  la  primavera,  el  otoño  y  los 
equinoccios. 
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Las  tempestades  perturban  á  veces  el  equilibrio  de  la 
estación.  Cerrazones  de  ofuscante  nieve  opalizan  de  tal 
modo  la  atmósfera  durante  dias  enteros,  que  es  peligroso 
apartarse  aun  unas  cuantas  varas  de  la  casa.  Una  vez 
principiado  el  calor  del  estio,  sigue  continuo  é  intenso  los 
dias  de  Marzo  á  Julio,  no  sufriendo  alternativas  como  en 
otros  climas.  En  los  Estados  del  Sud,  después  de  un  corto 
invierno,  la  primavera  comienza  en  Febrero  [correspon- 
diente á  nuestro  Agosto].  Antes  de  Marzo,  la  tempeía- 
tura  sube  en  la  sombra  á  80°  7  h.  pocas  semanas  después 
marca  100"  th.  Aun  hasta  Winnipeg  en  el  norte,  los  gol- 
pes de  sol  son  frecuentes.  Bajo  el  brillo  de  un  sol  abrasa- 
dor, se  echa  de  menos  el  verde  césped  de  la  Europa 
norte. 

Por  lo  demás,  la  temperatura  estival  é  hivernal  media 
en  los  Estados  Unidos  es  tan  variable  en  su  vasta  osten- 
sión como  en  sus  latitudes.  En  New-York,  167  pies  sobre 
el  nivel  del  mar,  la  media  estival  es  de  72-24  th,  la 
hivernal  de  3.26.  En  Austin,  Tejas,  650  pies  sobre  el  nivel 
del  mar  la  media  estival  es  de  8 1.62,  la  hivernal  de  51-16 
th.  En  Great  Salt  Lake  City,  Utah,  14,262  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  la  media  estival  es  de  73-57,  la  hivernal 
30-31 th. 

La  misma  variabilidad  se  nota  en  las  lluvias.  En  New- 
York  la  media  aiiual  es  de  43-24  pulgs.;  en  Kansas  y 
Tejas  varia  de  12  á  33  pulgs;  en  Uta  a  la  media  es  de 
6-12  y  en  San  Francisco  de  Cahfornia  de  21-69  pulgs. 
Pero  en  las  costas  del  Pacífico  al  Norte,  en  Washington 
territory,  la  lluvia  alcanza  á  123-35  pulgs.  y,  á  183  20,  en 
Yera-Cruz,  sobre  el  Atlántico.  Las  grandes  plantaciones 
de  árboles  que  tienen  lugar  en  los  territorios  mas  secos 
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del  Oeste,  han  contribuido  á  disininuir  la  sequedad  del 
clima  y  á  regular  mejor  la  caida  de  las  aguas. 

Bajo  tan  diversas  condiciones,  al  través  de  este  vasto 
continente,el  cultivo  se  diversifica  mucho.  El  es  conducido 
en  grande  escala  en  muchos  estados  del  Oeste;  y  en  una 
escala  mucho  menor  en  el  Este.  El  se  adapta  á  la  situa- 
ción, al  clima  y  al  mercado.  El  cambia  sus  i3rincipales 
producciones  según  cambia  la  demanda  ó  el  precio.  Debi- 
do á  una  baja  en  el  valor  de  los  productos  de  la  lecheria, 
muchos  cultivadores  del  Ohio  y  de  otras  partes  han  redu- 
cido el  número  de  sus  vacas  y  aumentado  el  de  sus  ove- 
jas. Sus  vecinos  de  Pensilvania  dan  la  preferencia  al 
cultivo  de  la  papa  y  del  tabaco;  mientras  los  pobres  culti- 
vadores del  Oeste  que  al  principio  se  consagraban  esclu- 
sivamente  al  cultivo  del  aynigo  del  pobre,  (el  trigo),  poco  á 
poco  varian  sabiamente  su  cultivo  y  crian  vacas,  ovejas  y 
cerdos. 

En  torno  de  las  grandes  ciudades  las  hortalizas  se  cul- 
tivan en  grande  escala  y  en  gran  abundancia  y  variedad. 
En  los  ferro-carriles  y  hoteles  del  Oeste,  en  la  comida  ó 
la  cena  se  presentan  de  6  á  8  platos  de  vegetales  á  mas 
de  la  carne.  Las  frutas  son  igualmente  abundantes  y 
universalmente  usadas :  donde  no  se  producen  las  llevan 
baratas  porlos  ferro-carriles.  En  los  buenos  suelos  calcá- 
reos de  las  riberas  del  Hudson,  se  producen  las  mas  bellas 
manzanas  del  mundo.  En  el  valle  del  Génesis,  que  hace 
40  años  era  el  granero  del  continente,  hoy  se  cultivan  con 
gran  profusión  las  peras  y  las  manzanas,  exportándose  en 
todas  direcciones.  Hoy  en  los  Estados  Unidos  se  cultivan 
mas  de  2  millones  de  acres  en  solo  manzanas.  En  New- 
Jersey  y  sobre  las  riberas  del  Delawareydel  Chesapeake 
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Bay  se  cultivan  los  mas  hermosos  duraznos  que  se  con- 
sumen en  New-Yok- 

En  los  Estados  del  Este  es  la  industria  de  la  tambería 
la  que  prevalece.  En  solo  los  Estados  de  New  York  y 
de  Pensil vania  se  cuentan  2  1/2  millones  de  vacas  leche- 
ras. En  todas  las  comidas,  adultos  y  niños  beben  la  leche 
á  pasto. 

La  mejor  manteca  que  se  consume  en  New- York  viene 
de  Yowa.  El  lUinois,  Yowa  y  Minesota  abundan  en  cre- 
merías y  fábricas  de  manteca  y  queso,  enviandose  desde 
1,200  millas  de  distancia  para  el  consumo  de  New-York. 
Hay  grandes  compañías  de  trasportes  que  se  hacen  cargo 
de  su  conducción  enviando  sus  carros  frigoríficos  á  los 
productores  del  Oeste  y  suministrando  el  hielo  y  el  servicio 
indispensable  á  fin  de  conducir  la  carne,  la  manteca  y  la 
fruta  en  las  mejores  condiciones  á  los  mercados,  á  razón 
de  50  á  80  cts.  por  quintal,  por  un  transporte  de  mil  millas 
(400  leguas).  En  pais  alguno  de  la  tierra  se  acercan  mas 
las  distancias,  se  economiza  mas  tiempo,  ni  se  pone  en 
mas  ni  mejor  contacto  con  el  consumidor  los  mas  remotos 
productos;  ni  hay  pais  alguno  en  que  los  mas  esquisitos 
productos  del  suelo  sean  mas  abundantemente  ofrecidos 
ni  mas  baratos. 

Entre  tanto,  en  el  Oeste,  los  desiertos  de  ayer  van  de- 
sapareciendo hoy  bajo  la  planta  de  una  población  inva- 
sora.  El  hombre  de  ciencia  y  el  maquinista  aumentan  la 
producción  del  suelo  en  un  pais  altamente  ilustrado.  Ubre 
y  culto;  los  productos  de  la  ganaderia  y  de  la  agricultura 
aumentan  y  se  convierten  en  sustancias  mas  valiosas  y 
portátiles  a  fin  de  abaratarlos  y  hacer  su  consumo  mayor. 

Los  derechos  sobre  los  consumos  de  los  mercados  se 
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disminuyen  mas  cada  dia,  y  todo  esto  aumenta  las  facili- 
dades y  ventajas  de  los  agricultores  americanos,  empe- 
ñándose todos  en  conformar  sus  actos  con  ese  admirable 
precepto  de  AdamSmith:  «Las  riquezas  provenientes  de 
los  sólidos  progresos  de  la  agricultura  son  las  mas  dura- 
bles  Ningún  capital  pone  en  movimiento  un  mayor  monto 
de  trabajo  productivo  que  el  del  agricultor.  No  solo  sus 
peones  sino  sus  ganados  se  convierten  en  productores.  La 
naturaleza,  el  sol,  el  aire,  el  suelo  trabajan  además  junto 
con  el  hombre.    Pagado  el  trabajo  de  este,  el  de  la  natu- 
raleza queda  como  utilidad...  La  agricultura  es  la  ocupa- 
ción de  la  mitad  de  la  población  de  los  Estados-Unidos. 
No  bay  industria  que  pueda  compararse  con  ella  en  esten- 
sion  de  operaciones,  rapidez  de  su  desarrollo  y  aumento 
en  la  riqueza  nacional.  Ella  alimenta  sus  52  millones  de 
habitantes,y  contribuye  en  4/5á  sus  1000  millones  de  duros 
de  exportación  anual.   No  solo  esa  población  laboriosa  se 
sustenta  en  abundancia,  sino  que  en  el  viejo  mundo  Euro- 
peo, evita  la.s  hambres,  impidiendo  el  alza  en  el  precio 

de  los  alimentos.  . 

El  Departamento  de  Agricultura  de  Washington  pu- 
blica cada  10  años  su  informe  estadístico  general,  y  como 
el  del  año  1880  acaba  de  ver  la  luz  en  estos  momentos 
que  escribimos,  los  datos  que  van  á  seguirse,  son  todos 
tomados  de  dicho  informe.  Se  vé  por  esos  datos  que  de  la 
diversidad  de  los  climas  y  de  las  situaciones,  resulta  una 
rica  variedad  de  producciones.  El  arroz,  (el  mejor  arroz 
del  mundo)  es  cultivado  sobre  las  húmedas  y  cenagosas 
riberas  de  la  Carolina  y  de  la  Georgia  y  sobre  los  anti- 
guos terrenos  azucareros  de  la  Luissiana  cosechándose 
anualmente  unos  90  millones  de  libras.  El  cultivo  de  1 
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caña  dulce  sobre  las  riberas  meridionales  del  Misissipi 
ocupa  unos  150,000  acres  de  tierra  y  produce  anualmente 
208.570  barricas  de  azúcar,  siendo  un  13  7o  ^^^  consumo 
de  los  Estados  Unidos  en  este  artículo.  Produce  además 
unos  13.524,000  galones  de  miel  de  caña  con  un  valor  de 
unos  15.000,000  de  duros.  El  sorgo  o  caña  dulce  de 
ámbar  que  no  necesita  la  humedad,  ni  el  calor  de  los 
trópicos  para  desarrollarse,  es  cultivada  en  abundancia 
en  Minesota,  Yovva  y  Missouri  y  promete  hacerse  una 
industria  muy  importante. 

En  los  Estados  del  Sud  unos  12.500,000  acres  se  hallan 
consagrados  al  cultivo  del  algodón,  produciendo  un  retorno 
de  200.000,000  de  duros,  á  mas  de  una  valiosa  cosecha 
de  semillas  de  algodón,  hoy  muy  empleada  para  aceite,  y 
hasta  para  el  alimento  del  ganado,  siendo  objeto  de  una 
gran  industria  en  el  Misissipi,  donde  es  molida  para  es- 
traer el  ¿iceite  que  se  vende  en  Francia  y  la  torta  consu- 
mida en  Inglaterra  y  el  continente  como  ahmento  del 
ganado.  Medio  millón  de  acres  producen  tabaco,  cuyo 
cultivo  se  estiende  produciendo  anualmente  un  valor  de 
23,000,00  j  de  duros.  Cinco  millones  de  acres  se  hallan 
ocupados  en  el  cultivo  de  frutas  y  tres  millones  en  el  de 
hortaliza.  Frutas  y  hortalizas  reunidas  producen  la  mitad 
del  valor  del  trigo,  que  es  de  160.000,000  de  duros,  esto 
es,  un  valor  de  80.000,000  de  duros  obtenidos  de  solo 
hortalizas  y  frutas. 

Aun  mayor  importancia  alimenticia  tienen  las  cosechas 
de  granos  y  papas  que  ocupan  unos  125  millones  de  aq?es. 
El  trigo  cubre  un  tercio  de  la  área  total  de  las  cosechas 
de  granos^  representa  tres  quintos  del  acreage  consagra- 
do al  maiz,  costando  al  agricultor  su  cultivo  unos  10  duros 
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por  acre.  Un  tercio  de  esta  producción  es  exportado. 
El  maiz  es  el  grano  mas  cultivado  y  se  obtiene  con  el  costo 
de  unos  9  duros  por  acre.  Se  exporta  también,  peroen  for- 
ma de  carne  y  tocino,  alimentándose  con  él  los  bueyes  y 
cerdos  de  ceba;  también  se  emplea  para  hacer  aguar- 
diente, solo  un  7  7o  se  exporta  en  natura.  La  avena  que 
ocupa  un  27  7o  f^el  área  cultivada  en  Inglaterra,  solo 
constituye,  un  8  7o  en  los  Estados  Unidos  que  tienen  el 
maiz  en  su  sustitución.  Solo  la  cultivan  los  Estados  del 
ís'orte,  donde  se  emplea  como  alimento  de!  ganado.  Este 
grano  pesa  á  razón  de  32  libs.  el  Bushel  (equivalente  á 
la  cuartilla  de  Buenos  Aires).  La  cebada,  que  forma  un 
cuarto  de  los  cultivos  británicos,  solo  constituye  un  sexto 
en  los  Estados,  y  de  ella  California  produce  un  tercio. 

Como  el  maiz  es  susceptible  de  los  mismos  usos  que  la 
cebada  y  es  mas  vendido  y  mas  barato,  se  le  dá  siempre 
la  preferencia,  sea  para  la  cervecería  ó  para  alimento  de 
los  animales.  El  bushel  de  este  grano  (cebada)  pesa  50 
Ibs.  en  California,  que  es  mas  ó  menos  el  peso  de  una 
cuartilla  de  cebada  en  Buenos  Aires.  El  centeno  es  muy 
cultivado  en  New- York  y  Pensylvania,  destinándose  en 
parte  como  pasto  verde  de  primavera  para  los  animales. 
Ocupa,  842.303  acres,  área  menor  que  la  cebada  que  ocupa 
L997,717  acres.  ProJuce  en  término  medio  17,76  husheh 
(cuartillas)  por  acre;  y  en  tierra  fértil  ó  estercolada  pro- 
duce además  unas  2  toneladas  de  paja  por  acrO;  en  gran 
demanda  hoy  para  papel  y  que  tiene  un  valor  de  15  duros 
por  tonelada  de  2000  hbras.  Las  papas  se  obtienen  con 
1/3  menos  de  costo  que  en  Inglaterra  y  su  calidad  es  exe- 
lente:  su  rinde  es  de  88  á  110  bushels  por  acre.  2.000.000 
de  acres  se  hallan  consagrados  á  su  culiivo.  El  Estado  de 
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New- York  produce  1/7  de  la  cosecha  total.  Su  precio 
medio  es  de  60  es.  fs.  el  bushel  (15  $  ra/c.  la  cuartilla.) 
Se  exporta  anualmente  por  valor  de  mas  de  ^1/2  millón 
de  duros  en  papas.  Los  cultivos  de  raices  tales  como 
suecos  (nabos),  mangels,  remolachas,  rábanos,  etc.,  no 
tienen  en  América  la  importancia  que  en  Europa. 

Solo  se  cultva  en  el  Canadá,  donde  no  se  produce  el 
maiz.  Los  cultivos  de  heno  [porque  en  los  Estados  Uni- 
dos aun  no  se  ha  generalizado  el  mas  valioso  de  todos 
los  pastos,  la  alfalfa,  conocida  soleen  California  y  Texas) 
ocupan  unos  28.000,000  de  acres  y  su  producto  es  de  42 
millones  de  toneladas  en  solo  los  Estados  de  New-York  y 
Pensilvania.  Su  precio  es  de  2g  4  reales  fuertes  tonelada. 
El  valor  total  del  grano,  papas  y  heno  cosechado  en  los 
Estados  Unidos  en  1878  fué  de  1.323,300,000  duros.  En 
1880  alcanzó  á  la  suma  de  1.548,017,350  duros. 

El  detalle  del  acreage  y  producto  de  la  cosecha  de 
granos  en  1880  en  los  Estados  Unidos,  es  como  sigue: 


CLASES  DE   GRANOS 

Bushels  (c'llas.) 

Acres 

Producto 
medio  por  acre 

Maíz 

175  1861535 

4.59  1^9"  05 

4078589"9 

44113495 

19831.595 

11817R27 

62368869 

3  43  'ti52 

16  44FS9.3 

19-717 

184-^3' 3 

8483  9 

27.01 

Tri"-o 

12.97 

Avena. ...••.,..    . 

25.   6 

Cebada  

2^(8 

Ceuteiio.  . .    . .    . . 

17.76 

Sarraceno 

13.<i9 

Total 

2697962456 

118631923 

22.75 

Reasumiendo  diremos:  El  total  del  terreno  cultivado  en 
1880  en  los  Estados  Unidos  llega  á  172  millones  de  acres; 
dando  un  producto  en  trigo,  maiz,  avena,  centeno,  ceba- 
da, sarraceno,  papas,  tabaco,  heno,  y  algodón  por  valor 
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de  2  000  millones  de  duros.  El  rindede  la  tierra  es  menos 
en  los  Estados  Unidos  que  en  Inglaterra,  pero  es  que  ellos 
no  abonan  la  tierra  para  sus  grandes  cultWos,  mientras 
los  in-leses  la  abonan  y  cultivan  con  esmero.  De  este 
n.odoL  ingleses,  con  la  misma  cantidad  de  terreno  P-" 
den  alimentar  doble  cantidad  de  an.malesy  obüenen 
doble  cantidad  de  trigo,  cebada,  centeno,  raices,  etc.  que 
sus  rivales  trasatlánticos.  ^  ,  .„,  iTn; 

El  producto  medio  del  suelo  por  acre  en  los  Es  ados  Uni- 
dos es  de  13  bushels  (12,97).  Aqui  como  en  la  Argentina, 
el  trigo  sembrado  en  otoño  é  invierno  es  mas  productivo 
queel  de  primavera.  El  producto  neto  del  suelo  se  avalúa 
en  ''O  duros  por  acre  en  California,  Masachussets,  Rhode 
Island,Connetticut.  Pero  enlos  otrosEstados  incluso  ^e^- 
York,  este  producto  no  pasa  de  15  á  10  duros  y  aun  me- 
nos. La  media  del  producto  del  maiz  por  acre  es  el  doble 
del  trigo,  esto  es,  27  bushels  (27.01);  en  avena  -io.26;  en 
cebada  22.8;  papas  69;  el  a'godon  produce  19  libras  por 
acre.  (Paramas  detalles  véanse  las  tablas  del  apéndice.) 
Respecto  al  ganado  en  los  Estados  Unidos  su  multipli- 
cación es  asombrosa.  El  total  de  caballos  enl879  era  en 
los  Estados  Unidos  de  9.938,700.  En  1880,  e  los  suben 
á  10.357,981  y  asi  los  demás  en  proporción.  Las  «líras 
para  el  restante  ganado  en  1880  son:  ^'^^  ^f  12'932, 
bueyes  de  labor  993,970;  vacas  lecheras  12.443  o93  ter- 
nerage,  novillos  y  demás  cabezas  vacunas  22.488,o9U, 
ovejas  de  esquila  35.191,656.  Cerdos  47.683,951.  La  lana 
cosechada  en  1880  se  elevó  á  155.684,834  libras.  Los 
productos  de  la  tamberia  en  el  mismo  año,  fueron:  Le- 
che  usada  (espumada)  529.979,992  galones:   manteca 
777  215,597  Ib.    Queso  27.257,989  libras.  El  total  del  ga- 
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nado  vacuno  es  de  35.926.153  cabezas,  un  poco  mas  del 
número  de  cabezas  del  ganado  ovino.  El  total  de  animales 
de  crianza  de  las  especies  indicadas,  alcanza  en  los  Esta- 
dos Unidos  á  130.972,673.  En  este  número  se  pueden 
contar  2  muías  y  asnos,  vil  caballos  para  cada  buey  de 
labor.  De  1870  á  1880  los  caballos  han  aumentado  un  45 
o[o,  las  muías  y  asnos  61  7oí  ^^s  vacas  lecheras  39  op, 
los  bueyes  de  labor  han  dUminuido  25  7o>  V^^  ^^^  ^^ 
ha  encontrado  mas  útil  y  conveniente  el  trabajo  de  la 
muía  y  del  caballo,  con  el  arado  moderno  de  ruedas  para 
arar  la  tierra. 

El  ganado  ha  aumentado  entre  las  fechas  indicadas  66 
7o;  las  ovejas  24  7^;  los  cerdos  99  7o'  E^^  ^ste  mismo 
periodo  la  población  humana  ha  aumentado  30  7oj  ^^^  l^^- 
bido  además  un  aumento  de  131  7o  ^^^  la  producción  del 
maiz  empleado  como  alimento  de  los  animales. 

Los  precios  del  ganado  común  en  Estados  Unidos,  pue- 
den avaluarse  como  sigue  en  un  promedio.  Los  cab¿ülos 
ordinarios  se  venden  á  %L  4.50  uno  (112  li2  g  m[c);  muías 
Sf.  58.38  (esto  es  1450  §  m/c);  vacas  lecheras  21.58  ^t 
(535$  ra/c);  novillos  16  duros  (400  g  m^);  ovejas  linas  16 
duros  (400  g  m/c);  cerdos  finos  3  duros  18  es.  (80  g  m/c). 
(Véanse  las  tablas  del  apéndice). 

Las  crianzas  de  chacras  aumentan  considerablemente, 
no  solo  en  número,  sino  principalmente  en  utilidad  y  cali- 
dad. Los  caballos  se  multiplican  á  razón  de  1/2  millón 
por  año.  La  selección  esmerada  y  el  uso  de  padrillos  m- 
gleses  Thoroughdale,  Percherones  y  Clydesdale  eleva  el 
tipo  de  excelencia  en  las  diversas  crias.  Asi  los  ingleses 
compran  en  América  sus  mejores  caballos  de  tiro  y 
coche. 
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vSin  embargo,  los  hunters  bien  forDiados  son  raros;  los 
cohs  y  hacks  (caballo  ele  tiro  y  monta  para  todo  uso)  de 
resistencia  y  de  buena  presencia  son  raros:  caballos  de 
volanta  {hugycj  teams),  de  paso  rápido  son  abundantes. 
Los  caballos  agrícolas  son  mas  bellos  y  ligeros  que  los  de 
la  Gran  Bretaña  y  se  semejan  por  sus  formas  á  los  mejo- 
res y  mas  fuertes  caballos  de  ómnibus.  Como  5.000  caba- 
llos y  4,000  muías  se  exportan  anualmente  de  Norte- 
América. 

En  estos  últimos  años  las  vacas  lecheras  se  han  mul- 
tiplicado anualmente  hasta  la  ostensión  de  mas  de  medio 
millón;  pero  como  del  78  al  79  b  )jó  el  valor  de  la  leche, 
queso  y  manteca,  su  número  sufrió  unareduccion,  habien- 
do aumentado  posteriormente  hasta  el  número  indicado, 
el  cual  debe  hallarse  excedido  hoy.  El  ganado  Texano, 
huesoso,  pernudo  y  cornudo,  de  poca  carne  y  poca  leche, 
ha  sido  mejorado  hoy  por  la  selección  y  por  su  cruza  con 
las  crias  Shorthorn  y  Hereford  dándose  la  preferencia  al 
mestizaje  con  las  primeras,  el  Shorthorn,  por  su  mayor 
pxoduccion  de  lechey  carne.  Son  comunes  las  vacas  de 
razas  holandesas  Jersey  y  Guernesey  en  los  Estados  del 
Este. 

El  número  de  novillos  pastando  hoy  en  los  pastos  norte- 
americanos exede  de  22.003,000,  presentando  los  mas  de 
ellos  un  volumen  casi  doble  en  carne  y  grasa  del  de  su 
raza  originaria,  habiendo  por  su  cruza  indicada,  recibida 
un  aumento  en  el  volumen,  en  la  masa  y  calidad  de  la  car- 
ne y  en  la  precocidad  del  desarrollo. 

Esta  es  una  fuente  inagotable  y  creciente  de  riqueza 
nacional  para  Norte-América. 

Un  cuarto  de  los  novillos  y  1(7  de  las  vacas  son  carnea- 
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dos  todos  los  años  produciendo  7  millones  de  reses  con 
un  peso  medio  de  600  libras,  lo  que  á  razón  de  6  es.  fs. 
por  libra  dá  como  producto  fts.  37,50  (950  $  m^  por  res 
(fuera  del  valor  del  cuero  y  achuras),  lo  que  constituye 
una  suma  total  de  263,000,000  de  duros.  A  esto  hay  que 
añadir  7  1/2  duros  por  cabeza  como  valor  del  cuero  y  de 
la  grasa,  lo  que  da  un  aumento  de  53  millones  mas  de 
duros,  obteniéndose  315  millones  de  duros  como  producto 
anual  del  ganado  mayor.  Si  se  computa  también  el  valor 
de  las  achuras  habrá  que  añadir  diez  millones  mas  de  du- 
ros, lo  que  hace  un  total  definitivo  de  325  millones  de 
duros. 

Cien  mil  de  estas  reses  se  exportan  anualmente  como 
carne  conservada  al  hielo,  cien  mil  mas  se  exportan  en 
pié,  y  otras  cien  mil  en  forma  de  tasajo  ó  conserva.  Las 
reses  que  se  exportan  jamás  bajan  de  700  Ibs.  de  peso 
neto.  Las  carnes  conservadas  provienen  de  animales  de 
400  á  500  Ibs.  Estas  300  mil  cabezas  esportadas  no  re- 
presentan la  23^  parte  del  producto  total,  quedando  para 
el  consumo  doméstico  6.750,000  cabezas  del  peso  medio 
de  600  Ibs.  cada  una,  lo  que  dá  un  consumo  de  84  Ibs.  de 
carne  de  vaca  por  cabeza  de  habitante.  Si  á  esto  se  añada 
la  carne  de  ternera,  tocino,  chancho,  carnero,  descontando 
lo  exportado,  tenemos  un  consumo  anual  de  160  Ibs.  por 
cabeza.  Añadiendo  á  esto  el  consumo  de  caza,  de  aves  de 
corral  y  de  pescado,  que  todo  ello  es  carne,  forma  un  total 
de  200  Ibs.  por  cabeza.  En  Europa  no  se  consume  ni  la 
mitad  de  esto  por  cabeza;  siendo  la  mayor  consumidora 
la  Inglaterra  á  razón  de  98  Ibs.  por  habitante. 

Las  vacas  lecheras  de  los  Estados  Unidos  en   número 
de  12  1[2  millones  contribuyen  con  un  producto  en  los  ra- 


—  49  -~ 

mos  de  lechería,  queso  y  manteca,  por  valor  de  225  millo- 
nes de  duros  al  año;  lo  que  da  35  duros  por  habitante. 

En  solo  manteca  se  fabrican  anualmente  cerca  de  1000 
millones  de  Ib.  Los  norte-americanos  consumen  mucha 
manteca  en  la  proporción  de  20  Ibs.  por  cabeza.  Solo  un 
2  7o  se  exporta.  De  queso  se  fabrican  anualmente  mas 
de  30  millones  de  Ibs.;  la  cifra  dada  antes,-  es  del  año 
1879,  año  de  depresión  en  el  ramo.  En  general  este  queso 
es  de  excelente  calidad.  Los  norte-americanos  solo  con- 
sumen 41bs.de  queso  por  cabeza.  En  Inglaterrael  consumo 
es  de  6  Ibs.  por  cabeza.  La  exportación  de  queso  llega  á 
40  7o  d^  su  manufactura. 

Los  norte  americanos  consumen  1 00  cuartas  de  leche  por 
cabeza  al  año;  leche  de  superior  calidad  y  que  se  vende  á 
menos  de  4  cts.  la  cuarta.  Avaluando  la  manteca  en  18  cts. 
fts.,  el  queso  en  6  cts.  íts.  y  la  leche  en  3  cts.  fts.  cuarta 
la  producción  anual  de  las  industrias  lecheras  de  la  Union 
puede  representar  un  valor  de  225  millones  de  duros, 
valor  igual  al  del  producto  anual  de  carne;  representando 
un  valor  doble  de  la  cosecha  del  algodón;  2/7  mas  de  la 
cosecha  del  trigo;  1/3  mas  de  la  del  heno  y  solo  1/8  menos 
de  la  del  maiz. 

Las  ovejas  aumentan  á  razón  de  un  millón  por  año,  y 
la  raza  mejicana  ó  merina,  muy  propagada  por  su  exce- 
lente lana  ha  sido  mejorada  como  productora  de  carne  y 
grasa  por  su  cruza  con-las  crias  Leicester,  Downs  y  Long- 
wool.  Este  cruzamiento  no  solo  ha  mejorado  la  caUdad 
de  la  carne,  sino  también  la  de  la  lana.  El  producto  en 
lana  de  los  Estados  Unidos  es  de  mas  de  35  millones  de 
vellones  con  el  peso  de  4  Ibs.  por  vellón,  lo  que  á  razón 
de  2  rls.  fts.  Ib.  [6  ps.  m/c.)  da  un   producto  en  lana  de 
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35  millones  de  duros  al  año.  Mas  de  una  cuarta  parte  del 
ganado  ovino  se  carnea  todos  los  años  (10  millones  de 
cabezas)  de  2  á  3  años  de  edad,  con  el  peso  medio  de  64 
Ibs.  por  res,  y  el  valor  de  4  duros  por  cabeza,  lo  que  hace 
un  total  de  40  millones  de  duros  como  producto  de  la  car- 
ne; y  un  total  de  75  millones  de  duros  como  renta  anual 
del  ganado  ovino  norte-americano. 

La  producción  de  lana  ha  aumentado  en  10  años  de 
1871  á  1881,  de  160  á  264  millones  de  libras  ó  un  60  7^; 
mientras  la  total  población  solo  ha  aumentado  30  7o- 

El  consumo  medio  de  lana  para  toda  la  población  fué 
en  1871  de  5  Ibs.  14  onzas  por  cabeza;  elevándose  en 
1881  á  6  Ib.  3  1/2  onzas,  aumento  de  6  2/3  7o.  En 
1880  el  consumo  fué  de  7  Ibs.,  1  4/5  onza  por  cabeza, 
pero  se  importaron  128.131,747  Ibs.  lana  estrangera: 
mientras  en  1881  solo  se  importaron  55,964,236  Ibs.  El 
menor  consumo  tuvo  lugar  en  1873,  siguiéndose  á  las 
escasas  esquilas  de  1872.  Los  Estados  mayores  producto- 
res de  lana  son  el  Ohio,  California,  Michigan,  New  York, 
Pensylvania  y  Missouri,  habiendo  en  1880  producido  el 
primero  25  millones  de  libras,  el  segundo  17  millones 
de  Ibs.  y  los  otros  de  siete  y  medio  millones  arriba.  Estos 
seis  Estados  han  producido  mas  lana  que  todos  los  otros 
juntos,  con  escepcion  de  los  Ranchos  de  Texas. 

Los  cerdos  aumentan  á  razón  de  dos  millones  por  año 
y  pertenecen  principalmente  á  las  crias  Yorkshire, 
Bercskire  y  Polaco  China,  formando  las  mejores  clases  de 
cerdos  del  mundo.  Estos  son  los  mejores  convertidores 
del  maiz,  zapallo,  hortalizas  y  desperdicios  invendibles,  en 
alimento  animal  concentrado  y  vendibles  como  el  tocino 
y  la  carne  de  cerdo. 
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Críanse  baratos  con  las  bellotas  de  los  bosques  y  los 
pastos  de  la  campaña;  son  cebados  en  los  3  á  4  meses 
últimos  con  maiz  que  solo  cuesta  2  rs.  la  cuartilla  (6$  m/c.) 
y  se  venden  á  razón  de  2  1/2  rls  Ib.  peso  bruto,  lo  que  dá 
UH  buen  resultado,  pues  estos  animales  suelen  pesar  has- 
ta 30  arb.  uno.  Como  se  multiplican  mucho  y  se  venden 
bien  de  12  á  15  meses;  unas  2/3  del  total  de  cerdos  ó  23 
millones  de  cabezas  son  carneadas  anualmente. 

Su  peso  medio  es  de  217  Ibs.  lo  que  dá  10  duros  por  ca- 
beza, produciendo  la  suma  total  de  230  millones  de  duros 
como  producto  anual  del  ganado  cerduno;  esportándose 
un  60  7o  de  esta  producción.  Estos  hechos  y  números  de- 
muestran obviamente  la  enorme  mina  de  riquezas  que  la 
América  cuenta  en  su  ganadería.  En  efecto,  sumando  esta 
producción  en  los  números  citados,  se  hállala  enorme  ci- 
fra de  1020  millones  como  producto  esclusivo  de  los  gana- 
dos vacuno,  ovino  y  cerduno^  sin  contar  el  producto 
anual  de  caballos  y  muías  que  llega  á  60  millones  de  du- 
ros y  el  producto  en  aves  de  corral  y  huevos. 

Esta  inmensa  suma  de  riquezas  se  sostiene  y  aumenta 
todos  los  años;  habiendo  todavía  mucha  tierra  sin  ocupar, 
ó  solo  parcialmente  ocupada.  El  capital  no  puede  faltar  á 
una  agricultura  tan  productiva;  y  aunque  durante  los  4 
años  pasados  de  depresión  industrial  los  precios  de  los 
productos  agrícolas  han  caido,  habiendo  bajado  el  ganado 
y  la  lana  un  25  7o  Y  ^1  cerdo  un  50  7o?  á  pesar  de  esto,  se 
han  realizado  muy  buenas  utilidades,  y  con  la  reacción  de 
los  negocios,  los  precios  y  las  utilidades  van  en  aumento 
hoy.  La  Inglaterra  está  muy  lejos  de  poseer  tanta  riqueza 
agrícola;  y  aunque  con  su  habilidad  y  su  ciencia  carac- 
terística sabe  sacar  una   utilidad  mas  intensiva  de  su 
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suelo,  sin  embargo  el  Reino  Unido  no  representa  sino  la 
mitad  de  la  producción  ganadera  de  los  Estados  Unidos. 


'  La  Union  Norte  Americana  posee  aun  inagotables  minas 
de  esa  materia  prima  de  que  se  obtienen  las  cosechas  j 
los  ganados,  á  saber:  los  terrenos  incultos. 

Cuenta  aun  con  profusión  de  tierra  pública,  mucha  de 
ella  fértil  y  en  chma  propicio,  mucha  que  no  exige  dis- 
pendiosos desmontes  ó  largas  preparaciones  para  desti- 
narlas al  cultivo  ó  al  pastoreo.    Aun  se  hallan  en  Norte- 
América  grandes  espacios  de  tierra  no  enagenada  donde 
los  pioneers  emprendedores  pueden  establecerse  sin  pedir 
permiso  á  nadie,  encontrando  en  la  tierra  virgen,  como  en 
los  tiempos  patriarcales,  alimento  para  su  ganado  y  para 
el  mismo.  En  algunos  Estados  y  en  los  mas  de  los  terri- 
torios, considerables  ostensiones  se  encuentran  aun  sin 
mensurar.  Fuera  de  estos,  incluyendo  á  Alaska,  las  tier- 
ras no  mensuradas  ocupan  una  ostensión  de  1.500,000, 
millas  cuadradas.  En  los  Estados  apenas  si  hasta  aqui  se 
ha  mensurado  y  dispuesto  de  la  mitad  de  California  y  de 
un  tercio  del  Oregon  y  del  Colorado.. 

Desde  las  posesiones  británicas  hasta  Méjico;  desde  el 
rio  Missouri  hasta  el  Pacífíco,  se  extiende  una  vasta  área 
de  1000  millones  de  acres  de  que  apenas  un  3  7o  se 
halla  repartido  en  chacras.  Al  Este  de  las  Rocky  Moun- 
tains  se  extienden  miles  de  acres  de  feraces  faldcríos,  de 
valles  abrigados  y  de  vegas  bien  regadas  y  favorables 
para  las  crianzas  pastoriles,  todavia  sin  adjudicar  y  me- 
dir. Extiéndense  vastos  espacios  de  prados  sin  cultivar 
en  Minnesota,  Yowa,  Dakota,  Nebraska  y  otros  Estados 
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y  territorios,  que  los  hombres  y  el  dinero  á  poca  costa 
convierten  en  fértiles  sementeras  de  trigo  y  maiz  ó 
en  potreros  útiles  para  el  ganado  y  las  ovejas.  Los  Esta- 
dos del  Sud,  situados  entreoí  Ohio  y  el  Golfo  de  Méjico, 
entre  el  Delaware  y  el  Missouri,  incluyendo  un  territorio 
cuatro  veces  tan  grande  como  la  Francia,  diez  veces  tan 
grande  como  la  Gran  Bretaña,  presentan  igualmente  una 
grande  área  de  tierra  inocupada  ú  ocupada  solo  parcial- 
mente. Ni  un  cuarto  deesa  extensión  se  halla  actualmente 
repartida  y  solo  un  107oPuede  decirse  está  en  cultivo;  mas 
de  la  mitad  se  halla  aun  ocupada  por  pastisales  silvestres, 
adaptados  para  las  ovejas  y  el  ganado  y  capaz  de  alimen- 
tar 10  veces  los  animales  que  hoy  sustenta.  Excluyendo 
los  13  Estados  originarios  de  la  nueva  Inglaterra  que  se 
hallan  mas  plenamente  cultivados,  se  puede  concluir  que 
en  la  restante  área,  que  forman  los  5[6  de  los  Estados 
-Unidos,  ni  una  10*  parte  se  halla  aun  adjudicada,  culti- 
vada, ni  provechosamente  empleada. 

Sobre  la  frontera  canadense  se  encuentran  también 
vastos  espacios  útiles  de  tierras  fáciles  de  labrar,  esperan- 
do quien  las  ocupe,  y  especialmente  adaptadas  para  trigo. 
La  parte  septentrional  del  valle  del  Red-River;  los  llanos 
aluviales  y  lo  mas  del  Assinaboine  y  del  Saskatchawan 
Norte  y  Sud,  que  corre  unas  mil  millas  desde  las  Rocky 
Mountains  hasta  el  Lago  Winnipeg  están  ahora  atrayendo 
al  inmigrante  Europeo. 

Cualquiera  de  los  valles  de  estos  grandes  rios  que  se 
consagre  al  cultivo,  puede  él  solo  producir  granos  sufi- 
cientes para  integrar  el  déficit  anual  del  Reino  Unido!  Con 
tantas  ostensiones  de  tierras  fértiles  aun  desocupadas  no 
hay  que  admirarse  de  que  la  tierra  se  conserve  barata  en 
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América.  Muchos  grandes  Estados  se  han  formado  recien- 
temente sobre  las  tierras  americanas,  pero  su  enorme  área 
cuenta  aun  en  abundancia  tierras  de  que  disponer  para 
íormar  otros  mas.  En  muchos  de  los  Estados  del  Oeste, 
los  comerciantes,  los  artesanos  y  aun  los  criadores  poseen 
un  1/8  ó  1/4  de  sección  (160  acres)  ó  aun  mas  tierras  en 
que  colocan  sus  economías.  Estas  compras  resultan  siem- 
pre favorables  al  que  las  hace,  pues  las  tierras  aunque 
nada  produzcan,  siempre  aumentan  de  valor  cada  dia; 
aumento  que  suele  llegar  en  algunos  años  de  un  5  á  10  Voí 
y  aunen  los  Estados  invadidos  por  la  inmigración  y  por 
los  ferro-carriles,  miles  de  acres  han  doblado  de  valor  en 
menos  de  cinco  años.  La  tierra  ademas,  puede  arrendarse 
y  de  este  modo  se  obtienen  dos  utiHdades,  siendo  esta  en 
realidad  la  mejor  colocación  del  capital,  pues  que  éste  de 
un  año  para  otro  puede  doblarse,  y  entre  tanto  produce 
un  interés.  ¿De  qué  otra  colocación  puede  esperarse  lo 
mismo? 

Apesar  de  esto,  la  propiedad  territorial  no  da  gran 
importancia  personal  en  América.  Es  mucho  mas  consi- 
derado un  banquero  ó  un  comerciante  opulento,  que  un 
gran  propietario  territorial.  Es  que  las  leyes  de  propiedad 
raiz  del  país  no  invisten  la  soberanía  como  en  Inglaterra 
y  solo  es  una  simple  propiedad  privada.  En  consecuencia, 
la  tierra  es  fácil  de  adquirir  y  vender,  y  no  como  en  Euro- 
pa, sujeta  en  su  enagenacion  á  mil  complicadas  condi- 
ciones y  formalidades.  En  la  Oficina  General  de  Tierras 
en  Washington,  y  en  las  oficinas  de  distrito,  diseminadas 
en  todos  los  Estados,  se  hallan  las  cartas  ó  planos  topo- 
gráficos de  mensura,  comenzados  tan  alto  como  1775 
esto  es,  casi  coetáneos  con  la  independencia.  Las  tierras 
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vacantes  han  sido  mensuradas  en  estos  últimos  años  y 
distribuidas  en  municipios  de  36  millas  cuadradas.  Cada 
uno  de  estos  municipios  se  halla  además  subdividido  en  36 
secciones,  conteniendo  cada  una  una  milla  cuadrada  ó  640 
acres.  Estos  lotes  se  hallan  dispuestos  á  manera  de  las 
casas  de  un  tablero  de  ajedrez  y  sus  lineas  limítrofes  cor- 
ren de  Norte  á  Sud  y  de  Este  á  Oeste. 

Piedras,  estacas  ú  otras  marcas  distintivas,  señalan  los 
ángulos  de  las  secciones,  todas  enumeradas.  En  los  Esta- 
dos nuevos,  dos  de  cada  36  secciones  se  reservan  para 
la  instrucción  elemental  y  otros  objetos  educacionales. 
Las  secciones  ó  lotes  se  hallan  á  veces  subdivididas  en 
mitades,  cuartos  y  octavos. 

Las  tierras  públicas  no  enagenadas  y  desparramadas 
en  la  vasta  ostensión  de  19  Estados  y  8  territorios,  pertene- 
cen al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  pero  Tejas  se  ha 
reservado  sus  propias  tierras  públicas.  Las  compañías  de 
ferro-carriles,  por  via  de  compensación  y  estímulo  han 
recibido  sus  grandes  concesiones  en  secciones  alternadas 
de  millas,  estendiéndose  10  y  hasta  20  millas  á  cada  lado 
de  sus  líneas.  De  estas  tierras  ellas  disponen  gradual- 
mente dando  al  comprador  como  constancia  de  su  venta  y 
ransferencia  un  simple  documento  de  seguridad  {Warran- 
ting  deed)  el  cual  tiene  que  pasar  por  la  oficina  local  de 
registro,  donde  es  debidamente  visado  y  certificado,  ha- 
ciéndose constar  la  transacción.  Por  estos  documentos 
oficiales  constan  los  nombres  del  concesory  del  donatario, 
la  descripción  del  lote  y  su  número  en  el  plano,  y  el 
acreage  de  cada  lote  (parcel)  de  la  tierra  comprada^  su 
precio,  naturaleza  y  fecha  del  instrumento,  con  su  data  de 
reconocimiento  y  registro. 
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Practicada  una  venta,  el  escribano  de  registro  da  un 
certificado  de  que  el  titulo  de  las  tierras  en  cuestión  es 
legítimo  (correct)  según  resulta  de  los  documentos  origi- 
nales. El  notario  de  la  corte  del  distrito  pone  su  firma  y 
sello  en  un  certificado  anexo,  por  el  cual  consta  haber 
examinado  los  documentos  y  registros  y  no  haber  encon- 
trado en  ellos  ninguna  decisión  judicial  contra  ninguna 
de  las  partes  allí  designadas.  El  auditor  del  condado  cer- 
tifica además  si  la  tierra  adeuda  ó  no  impuestos.  En  au  - 
sencia  de  los  documentos  de  traspaso  los  recuerdos  refe- 
rentes á  los  lotes  ó  hijuelas  (parcel  of  land)  según  consta 
en  los  libros  de  la  oficina  de  registros  del  distrito,  son 
considerados  prueba  suficiente  de  propiedad.  Se  pueden 
obtener  certificados  auténticos  de  estos  recuerdos  por 
una  corta  suma. 

En  la  oficina  del  distrito  se  registran  también  todas  las 
hipotecas  sobre  la  tierra,  y  como  constatan  su  proceden- 
cia en  el  orden  de  su  registracion,  no  se  pierde  tiempo 
en  hacerlo  constar  oficialmente. 

En  las  mismas  oficinas  constan  igualmente,  lo  que  es 
muy  conveniente,  las  avaluaciones  de  todas  las  propie- 
dades territoriales  del  distrito,  que  tienen  lugar  cada  cin- 
co años,  y  en  algunas  ciudades  es  revisada  á  intervalos 
de  tres  años.  Estos  arreglos  simplifican  y  abaratan  el 
traspaso  de  la  propiedad  territorial,  esto  es,  la  compra 
y  venta  de  las  tierras.  Ellos  obvian  largas  y  costosas 
investigaciones  de  títulos  y  la  transcripción  de  documen- 
tos voluminosos.  Las  propiedades  territoriales  pueden, 
por  consiguiente,  venderse  y  comprarse  y  traspasarse 
con  tanta  facilidad  como  las  acciones  de  Banco  y  ferro- 
carriles. 
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La  ley  en  los  Estados-Unidos  reconoce  el  derecho  de 
vinculación  (entail)  durante  una  existencia  ó  generación 
y  21  años  mas;  pero  rara  vez  se  hace  uso  de  esa  íacultal, 
y  nada  se  asemeja  tanto  á  su  antigua  metrópoli,  la  Ingla- 
terra, en  que  la  mitad  de  la  tierra  se  halla  poseída  á 
título  de  estricta  vinculación. 

Así  el  derecho  de  primogenitura  es  rara  vez  puesto  en 
práctica  en  los  Estados.  Cuando  una  viuda  sobrevive, 
después  del  pago  de  los  impuestos  legales,  ella  tiene 
derecho,  mientras  vive,  á  un  tercio  de  todas  las  propie- 
dades reales.  En  Kansas,  este  derecho  se  estiende  a  la 
mitad.  Separada  la  asignación  para  la  viuda,  la  herencia 
del  padre  es  distribuida  con  igualdad  entre  los  hijos.  Los 
bienes  raices  de  un  propietario  inte st  ato  son  igualmente 
divisibles  entre  sus  hijos,  ó  á  falta  de  ellos,  entre  sus  pa- 
rientes mas  próximos.  Estas  leyes  y  las  costumbres  que 
gradualmente  se  hallan  influenciadas  por  ellas,  impiden 
la  concentración  de  grandes  propiedades  en  una  sola 
mano. 

Las  tierras  públicas  de  que  aún  existen  millares  de  acres 
vacantes  en  los  Estados  y  territorios  del  Oeste,  pueden  dis- 
tribuirse en  dos  clases.  Algunas  pueden  adquirirse  me- 
diante el  pago  de  1  dollar  25  cts.  por  acre.  Otras  mas 
convenientemente  situadas  por  el  doble  de  este  precio. 

Pero  160  acres  de  estas  tierras  mas  baratas,  ú  80 
acres  de  las  mas  caras,  pueden  obtenerse  en  términos  aún 
mas  cómodos  bajo  las  condiciones  de  la  Homestead  Acf, 
ó  ley  de  distribución  de  propiedades  solariegas,  esto  es, 
de  hogares  ó  viviendas.  Cualquier  ciudadano  de  los  Esta- 
dos Unidos  ú  otra  persona  que  declare  su  intención  de 
hacerse  ciudadano,  varón  ó  mujer,  de  edad  de  mas  de  21 


—  58  — 

años,  que  se  establezca  y  cultive  esa  estensioii  de  tierras 
durante  cinco  años,  pagos  los  gastos  y  comisiones,  que 
varian  según  la  situación  ó  ostensión  adquirida  de  7  1/2  á 
22  1/2  doUars,  se  hace  acreedor  á  una  patente  ó  título  que 
le  acuerda  á  él,  á  sus  herederos  ó  asignatarios,  la  pro- 
piedad simp:e  (íreehold)  de  la  tierra. 

El  cultivo  por  dos  años  de  5  acres  de  bosques  ó  arbole- 
das, bajo  la  Culture  Act  ley  de  cultivos  de  1873-78,  en 
los  mas  de  los  Estados,  lo  hace  igualmente  acreedor  al 
poblante,  al  cabo  de  tres  años  y  después  del  pago  de  los 
pequeños  gastos  de  oficina,  á  80  acres  (20  cuadras)  de 
tierras. 

Además  10  acres  cultivados  de  árboles  aseguran  una 
patente  ó  título  de  propiedad  de  160  acres. 

Cadadia  se  hace  mas  uso  de  estas  facihdades  de  la- ley 
y  baratos  procedimientos  para  la  adquisición  de  tierras. 
Los  registros  oficiales  hacen  constar  qué  5.260,111  acres 
han  sido adj udicados  bajólas  condiciones  de  laley  Homes-- 
tead  Acts  en  1879  y  una  cantidad  aun  mayor  en  1880; 
monto  que  ha  crecido  prodigiosamente  en  los  dos  años 
posteriores  á  esa  fecha  por  causa  de  la  recrudescencia  da 
inmigración  motivadst  por  los  estravios  y  errores  políti- 
cos de  ciertos  gobiernos  europeos. 

Bajo  la  ley  de  Timber  Acts,  ley  sobre  el  corte  de  bos- 
ques, se  ha  hecho  en  la  misma  fecha  la  adquisición  de 
2.766,574  acres,  cantidad  mas  que  doblaba  en  los  años 
siguientes.  Esta  distribución  de  8,12  y  15  millones  de 
acres  durante  tres  años  consecutivos  [hasta  1881]  tierras 
que  deben  hallarse  cultivadas  y  plantadas  á  la  fecha,  de- 
muestra la  rapidez  con  que  la  población  del  nuevo  mundo 
crece  y  se  desarrolla.  Muchas  de  estas  concesiones  deben 
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componerse  de  lotes  de  40  á  80  acres,  pero  aun  suponien- 
do que  todas  montasen  a  160  acres,  tenemos  las  partidas 
sucesivas  de  cincuenta  mil,  de  setenta  y  cinco  mil  y  de 
cien  mil,  total  225,000  nuv3vas  familias  agricultoras  esta- 
blecidas en  tres  años;  lo  que  hace  por  lo  menos  un  millón 
de  habitantes  agregados  de  este  modo  á  la  población 
útil  y  productiva  de  la  Nación.  Esto  constituye  una  in- 
mensa espansion  de  colonización  cada  año;  y  esto  sin 
tener  en  cuenta  los  miles  de  acres  enagenados  de  otro 
modo  y  por  las  compañias  de  ferro-carriles,  corporacio- 
nes y  especuladores  privados;  todos  terrenos  antes  vacan- 
tes y  hoy  poblados  y  reducidos  á  cierto  grado  de  cultivo. 
Esos  millones  de  pobladores  asi  internados  y  cultivando 
territorios  antes  desiertos,  auguran  para  ei  viejo  mundo 
enhambrecido,  abundancia  y  baratura  de  alimento. 

Según  el  censo  de  1870  el  número  de  farms,  esto  es, 
chacras  ó  establecimientos  rurales  en  los  Estados  Unidos 
era  de  2.949,035.  En  1880  estas  /am  han  llegado  á 
4.008,907,  lo  que  da  1  farm  para  cada  12  almas.  De  estas 
/«rm5  3.011,906  se  hallan -cultivadas  por  sus  propieta- 
rios; 322-736  arrendadas,  y  674,265  se  hallan  esplotadas 
por  acciones.  De  estas  farms  ó  haciendas  26,631  son  de 
1000  acres  arriba;  74,174  de  1000  á  500  acres  y  el  resto 
de  500  hasta  menos  de  5  acres.  Las  mas  numerosas  son 
las  de  500  á  1000  acres,  llegando  al  número  de  1.754,501 
y  las  de  100  á  50  que  llegan  á  1 .041,020.  El  número  total 
de  familias  en  los  Estados  Unidos  en  1880  era  de  9.945,916. 
Hay,  pues,  unas  100  far7ns  para  cada  doscientos  cuarenta 
y  tres  familias  ó  mas  de  2  chacras  para  cada  5  familias. 
La  mitad  de  la  población  total  se  ocupa  de  agricultura;  y 
el  número  de  habitaciones,  tanto  de  ciudad  como  de 
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campaña  que  ella  ocupa,  es  de  8.955,812  incluyendo  ca- 
sas, palacios  y  chozas:  lo  que  es  poco  mas  del  doble  del 
número  de  chacras.  La  población  hábil,  ó  mejor,  las  fuer- 
zas activas  de  la  Union  Norte  Americana,  pueden  esti- 
marse en  15.000,000  de  trabajadores,  que  pueden  distri- 
buirse como  sigue:  7.050,000  en  la  agricultura:  3.300,0ú0 
en  servicio  profesional  y  personal;  y  3.300,000  en  manu- 
facturas, minas  y  trabajos  mecánicos;  y  por  último, 
1.350,000  en  el  comercio  y  el  transporte.  Así  de  es^s 
fuerzas  sociales  activas  la  agricultura  absorbe  un  47  7o' 
los  servicios  un  22  7o-  artes  y  minería  un  22  7o  y  el  9  7^ 
restante  en  el  comercio  y  transporte. 

El  valor  total  tasado  de  la  propiedad  territorial  en  Es- 
tados Unidos  era  en  1860  de  ^  12.084,560,005  con  un 
valor  efectivo  calculado  en  24,169,120,010. 

Estos  valores  tasados  en  1870  subieron  á  la  suma 
de  14,178,986,732  con  un  valor  real  calculado  en 
28,357,973,464.  Por  último,  el  censo  de  1880  tasa  estos 
valores  en  16,902,755,893  con  un  valor  efectivo  calculado 
en  33.805,511,796.  La  avaluación  en  1870  fué  sobre  una 
circulación  inflada  de  papel  moneda.  Mas  las  tasaciones 
de  1860  y  1880  tienen  por  base  el  oro.  Comparando  1860 
con  1880,  se  vé  que  los  norte-americanos,  sin  el  menor 
esfuerzo  y  con  solo  el  trascurso  del  tiempo,  se  han  gana  - 
do  unos  diez  b'illones  de  duros  [^  9,636,391,781]  lo  que 
hace  unos  500  millones  por  año  en  el  trascurso  de  20 
años;  ó  á  razón  de  1.320,000  duros  por  dia,  ó  de  55,000 
duros  por  hora.  El  valor  de  la  propiedad  probablemente 
aumenta  en  la  actualidad  á  razón  de  1200  duros  por  mi- 
nuto y  de  20  duros  por  segundo. 

El  sistema  de  propiedad  de  los  Estados  Unidos,^  ten- 
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dente  sobre  todo  á  multiplicar  los  freeholders  ó  propieta- 
rios fanderos  que  son  al  mismo  tiempo  pobladores  y  culti- 
vadores del  suelo,  protejo  también  á  estos  contra  las 
ventas  forzadas.  Por  la  ley  federal  ninguna  propiedad 
solariega,  esto  es,  habitada  y  cultivada  por  el  dueño  [ho- 
mestead)  puede  ser  confiscada  por  deudas  contraidas  antes 
de  haber  obtenido  su  titulo  de  propiedad  solariega  [ho- 
mestead.]  En  32  Estados  sobre  38  la  propiedad  solariega 
se  halla  protegida  contra  la  ejecución  de  toda  deuda, 
escepto  por  impuestos.  Sin  duda  que  se  ha  abusado  de 
esta  protección;  ha  resultado  una  tentación  para  la  com- 
pra de  tierras  por  parte  de  personas  que  carecen  de  capi- 
tal con  que  cultivarla;  á  veces  se  le  hace  servir  desleal- 
mente para  escudar  al  deudor  del  pago  de  las  mas  justas 
deudas.  En  vista  de  esto,  la  mayor  parte  de  los  Estados 
han  limitado  la  exención  á  un  acreage  limitado,  ó  artícu- 
los designado?  ó  á  muebles  por  un  valor  determinado.  En 
Vermont  el  solariego  reservado  no  debe  pasar  del  valor 
de  590  duros  incluso  la  ropa,  muebles,  animales  agrícolas, 
varias  provisiones  y  las  cosechas  sin  madurar;  200  duros 
en  animales  de  tiro  y  200  en  libros  profesionales. 

En  el  Estado  de  New- York  el  valor  de  la  propiedad 
solariega  reservada  contra  la  confiscación  por  deudas, 
es  de  1,000  duros  con  la  propiedad  personal  compuesta  de 
herramientas  profesionales  por  valor  de  25  duros,  mue- 
bles, instrumentos,  Hbros,  etc.  En  Kentucky  la  exención 
se  compone  de  las  tierras  con  habitaciones  por  valor  de 
1000  duros,  con  muebles,  ropas  y  animales  domésticos 
por  valor  de  duros  100.  En  California  el  afortunado  deu- 
dor tiene  privilegio  en  propiedades  solariegas  hasta  el 
valor  de  duros  5000; -para  duros  200  en  muebles  y  multi- 
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tud  de  artículos  especiales.  En  la  ciudad  la  casa  del  deu- 
dor con  1/4  y  aveces  con  la  mitad  de  un  acre  de  tierra  se 
halla  exenta  de  concursion  por  deudas.  El  marido  no  pue- 
de vender  la  cas^  sin  el  consentimiento  por  escrito  de  su 
mujer. 

Mientras  la  tierra  pertenece  á  la  nación  ella  se  halla 
exenta  del  impuesto  directo,  del  pape)  sellado,  el  im- 
puesto sobre  la  renta.  El  gobierno  federal  de  los  Estados 
Unidos  se  halla  sostenido  por  fuertes  derechos  de  aduana 
(no  pasan  de  un  25  %)  sobre  importaciones  Cjue  alcanzan 
el  valor  de  500  millones  de  duros,  (lo  que  dá  125  millones 
de  duros  como  entrada  en  este  solo  ramo),  y  de  una  renta 
interior  establecida  sobre  los  espíritus  y  licores  fermen- 
tados, el  tabaco,  los  bancos,  las  multas  y  los  sellos  posta- 
les y  portátiles  (adherive  stamps]. 

Los  espíritus  producen  la  mitad  y  el  tabaco  un  tercio 
de  estos  impuestos  sobre  el  consumo.  Estas  ventas  que 
crecen  incesantemente  en  proporciones  colosales  alcanzan 
para  pagar  100  millones  anuales  de  amortización  y  renta 
de  la  deuda  nacional,  los  gastos  de  administración,  la 
justicia  etc.,  y  siempre  todos  los  años  hay  sobrantes  sobre 
los  gastos  de  aministracion  y  del  presupuesto  del  ejército 
y  marina;  las  pensiones,  las  obras  públicas,  la  administra- 
ción, la  justicia  etc.,  y  siempre  todo  los  años  hay  sobran- 
tes sobre  los  gastos  presupuestados,  los  cuales  se  invierten 
en  la  amortización  ó  conversión  de  la  deuda. 

Los  estados  y  territorios  proveen  para  sus  necesidades 
propias  de  70  á  75  millones  de  duros  en  total  (1882),  su- 
mas que  se  invierten  en  la  administración  local,  en  obras 
públicas,  penitenciarias  y  cárceles,  asilos  de  educación  y 
fomento  á  la  agricultura  yá  las  sociedades  agrícolas.  De 
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estos  impuestos  locales  la  mitad  proviene  do  la  contribu- 
ción directa.  La  renovación  de  la  tasación  de  las  pro- 
piedac^es  para  el  impuesto  directo,  solo  tiene  lugar  cada 
cinco  años.  Por  la  ley  en  los  mas  importantes  Estados 
como  California,  New-York,  Illinois  etc.,  este  impuesto 
no-puede  exceder  de  1/2  7„  esto  es,  de  5  por  mil  (hoy  en' 
ningún  Estado  pasa  de  dos  al  tres  por  mil.)  EnPensylvania 
el  impuesto  directo  está  abolido.  Para  el  pago  de  los  im- 
puestos se  hallan  afectadas  hasta  las  posesiones  solarie- 
gas. En  los  demás  Estados  las  municipalidades  no  solo 
pagan  todos  sus  gastos,  sino  que  aun  contribuyen  con 
sus  sobrantes  á.los  gastos  de  la  provincia  ó  Estado.  Las 
tierras  de  menos  de  200  duros  de  valor  se  hallan  por  la 
Jey  exentas  de  impuestos.  Hay  también  sobre  todo  en  los 
estados  de  Praderas  leyes  perlas  cuales  se  exime  de  todo 
impuesto  durante  siete  años  al  propietario  que  planta  y 
cultiva  bosques  en  una  ostensión  de  mas  de  10  acres 
calculados  (no  se  exije  que  todo  el  plantío  esté  unido.)  Estos 
bosques  sirven  á  un  tiempo  para  leña  y  madera  y  para 
sombra  y  abrigo  de  los  animales.  Una  ley  como  esta  seria 
en  estremo  benéfica  en  el  Estado  de  Buenos  Aires. 

Ya  hemos  dicho  que  el  impuesto  directo  contribuye 
por  cerca  de  la  mitad  á  los  gastos  de  los  Estados.  La  ta- 
sación comprende  los  ganados,  las  máquinas,  los' carrua- 
jes, los  rodados,  los  muebles,  incluso  pianos,  relojes,  etc. 
Hay  Estados  que  tienen  un  impuesto  de  capitación  de  un 
dollar  por  cabeza.  Los  hombres  de  profesión,  de  comercio 
y  de  toda  clase  de  oficio  y  tráfico  pagan  su  patente.  Las 
compañias  de  ierro-carriles  y  tranvías  pagan  anuahiiente 
uno  y  medio  por  ciento  de  su  valor  en  capitales  invertidos 
y  el  mismo  monto  sobre  sus  entradas.   Teatros,  hoteles, 
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posadas,  fondas,  cafées,  etc.,  todos  pagan  su  patente. 
Los  espendedores  de  licores  pagan  un  impuesto  graduado 
sobre  sus  rentas.  En  algunos  estados  los  staliones  y  ga- 
rañones de  alquiler  pagan  diez  duros  anuales  de  patente 
Las  caballerizas  de  librea  pagan  quince  duros  y  medio 
duro  mas  por  caballo  al  año.  Este  impuesto  de  patentes 
y  licencias  produce  al  año  cerca  de  cuarenta  millo- 
nes de  duros,  que  es  mas  de  la  mitad  del  valor  de  los 
impuestos  locales.  Estos  impuestos  se  hallan  distribuidos 
con  equidad,  y  los  que  tienen  mas,  pagan  mas.  La  tierra 
y  su  cultivador  no  paga  tantos  impuestos  como  en  Euro- 
pa. El  impuesto  sobre  la  agricultura,  por. ejemplo,  jamás 
pasa  de  10  á  20  cts.  por  acre.  Estos  impuestos,  en  vez 
de  aumentar,  disminuyen  cada  año,  conforme  los  estados 
prosperan  y  van  pagando  sus  deudas.  Como  el  sufragio 
universal  es  ilustrado  y  sincero,  sus  representantes  tra- 
bajan incesantemente,  á  medida  que  las  entradas  aumen- 
tan, en  disminuir  los  impuestos,  sin  aumentar  los  gastos, 
del  presupuesto. 


De  los  15,  ó  mejor  28  millones  de  adultos  que  cuentan 
hoy  los  Estados  Unidos  en  una  población  de  mas  de  52 
millones -de  almas,  la  mitad,  según  se  ha  visto,  se  ocupa 
de  agricultura.  En  los  Estados  trasmisissi  pianos,  mas 
de  tres  cuartos  de  la  población  se  ocupa  de  agricultura  ó 
de  negocios  rurales.  De  la  población  agrícola,  la  mayoria, 
según  se  vé  por  el  censo,  pertenece  á  los  agricultores  pro- 
pietarios. Cuéntanse  pocas  familias  de  viejos  propie- 
tarios en  los  Estados  Unidos,  casi  todas  las  propieda- 
des tienen  su  precio  de  tasación,  y  pueden  venderse  y 
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comprarse  cambiando  de  manos  incesantemente.  Los 
mas  de  los  compradores  de  tierras,  después  de  adquirida 
la  propiedad,  la  cultivan,  sacando  de  ella  todo  el  prove- 
cho posible;  la  edifican,  la  embellecen,  y  después  de 
darle  importancia  y  valor,  la  venden  con  utilidad  á  capi- 
talistas retirados  de  los  negocios,  yendo  á  establecerse 
mas  lejos,  donde  pueden  adquirir  tierras  baratas  para 
volver  á  practicar  la  misma  especulación.  Sobra  en  todas 
partes  tierra  inculta  de  propiedad  privada  ó  pública  que 
se  puede  obtener  a  buen  precio.  En  los  Estados  progre- 
sistas de  Minessota  y  Yowa,  con  admirables  facilidades 
de  ferro-carriles,  con  estaciones  cada  3  ó  4  millas,  se  pue- 
den obtener  tierras  de  pradera  fáciles  de  labrar,  á  25 
duros  cuadra  (los  4  acres).  Aun  en  los  Estados  mas  anti- 
guos se  pueden  comprar  chacras  al  precio  de  25  á30  duros 
por  acre,  esto  es,  de.  100  á  120  duros  cuadra,  y  en  Virginia 
y  Georgia  á  50  millas  al  Sud  de  Washington,  se  pueden 
obtener  tierras  aun  mas  baratas. 

Los  peones  agrícolas  de  que  pueden  disponerlos  propie- 
tarios, no  son  por  cierto  mas  numerosos  que  los  propie- 
tarios mismos.  Con  abundancia  de  tierra  barata,  fácil 
de  trabajar  y  que  aumenta  de  precio,  los  labradores  aspi- 
ran á  ser  propietarios  y  prefieren  cuando  lo  pueden,  el 
trabajo  en  el  suelo  propio,  al  trabajo  asalariado  en  el 
ageno;  pero  las  mas  veces,  los  propietarios  pobres  tienen 
que  servir  y  trabajar  para  los  mas  ricos.  En  un  pais 
donde  todos  son  propietarios,  ó  aspiran  á  serlo,  los 
arriendos  de  tierras  de  escuelas,  viudas  ó  ausentes,  son 
fáciles,  abundantes  y  baratos  y  sin  las  restricciones  de 
otros  países.  En  l(js  Estados  Unidos  del  Este  y  del  Medio, 
es  fácil  obtener  arriendos  de  buenas  chacras  cercadas,  con 
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edificios,  por  solo  la  mitad  del  trigo  cosechado  como  pre- 
cio de  arriendo.  El  arrendatario  halla  trabajo  y  recibe 
semillas,  y  á  mas  de  su  parte  en  la  cosectia  gana  también 
criando  gallinas  y  engordando  bueyes  y  cerdos.  Hay  mu- 
chos hombres  de  escasas  circunstancias  que  han  comen- 
zado de  este  modo  una  fortuna  rural  hoy  considerable. 
En  las  quintas  y  tambos  se  hacen  también  contratos  aná- 
logos entre  el  propietario  y  el  ocupante.  Es  el  viejo  prin- 
cipio, antes  común  en  el  país,  de  pagar  en  especie.  Entre 
tanto  en  Inglaterra  los  propietarios  apenas  reciben  un 
quinto  del  producto  bruto  de  sus  Estados.  La  libertad  es, 
pues,  buena  hasta  para  los  grandes  propietarios. 

Los  arriendos  suelen  hacerse  de  año  en  año,  ó  por 
contrato  de  mejora,  comprometiéndose  el  arrendatario  á 
cultivar  y  cercar  tantos  acres  de  tierra  inculta  por  año. 
A  veces,  y  esto  se  practica  con  las  quintas  frutales  y  ter- 
renos de  hortaliza,  las  contratas  se  estienden  por  diez 
años  y  aún  mas.  Las  contratas  simples  ó  documentos  de 
arreglo  nunca  cuestan  mas  de  uno  ó  dos  duros,  siendo 
50  es.  el  precio  general  de  costo  por  las  pequeñas  con- 
tratas de  arriendo.  Para  despedir  un  arrendatario  que 
no  cumple,  hay  que  notificarle  con  una  orden  de  eviccion. 
En  algunos  estados,  los  embargos  por  renta  adeudada  son 
prohibidos.  El  propietario  no  tiene  ni  hipoteca  ni  derecho 
de  prelacion;  y  ya  sabemos  que  no  se  puede  confiscar  por 
deudas  ni  herramientas,  ni  animales,  ni  ropas  ú  otros 
objetos  personales. 

Por  de  contado  que  en  el  nuevo  mundo  no  se  precisa  el 
mismo  capital  que  en  el  viejo  para  hacer  producir  la 
tierra.  Esta  es  virjen,  fácil  de  adquirir  y  barata.  Las 
casas  se  edifican  cómodas  y  baratas  con  las  maderas  del 


—  67  — 

mismo  campo  y  los  ladrillos  del  suelo;  el  drenaje  artificial 
y  el  abono  no  es  tan  indispensable  como  en  los  terrenos 
agotados  del  viejo  mundo.  El  costo,  pues,  de  la  producción 
agrícola  se  halla  en  América  en  su  mínimo.  Las  herra- 
mientas, las  máquinas  de  trabajo  son  perfectas  y  baratas, 
lo  mismo  que  los  animales  auxiliares  del  trabajo  de  cria. 
Se  puede,  pues,  comenzar  el  cultivo  de  320  acres  con  solo 
el  capital  de  5  duros  por  acre.  En  Europa  el  trabajo  de 
una  igual  ostensión  de  tierra  costaría  10  veces  mas,  con 
arriendos  mas  caros.  Con  tierra  tan  abundante  y  tan  ba- 
rata, labrada  y  equipada  á  tan  poco  costo,  el  agricultor, 
naturalmente,  prefiere  hacerse  dueño  del  suelo. 

Lo  único  que  presenta  sus  inconvenientes  para  los 
labradores  americanos,  es  el  abuso  de  su  propia  codicia: 
de  labrar  mas  tierra  de  la  que  pueden  atender,  cultivar  y 
cosechar  bien;  de  acometer  á  un  tiempo  mas  trabajos  de 
los  que  es  posible  desempeñar  convenientemente,  en  cuyo 
caso,  si  no  se  pierde  la  ganancia,  se  vá  en  perjuicios; 
teniendo  que  perder  una  parte  de  la  cosecha  ó  pagar 
auxilios  dispendiosos.  Generalmente  en  Norte-América 
el  cultivo  es  mas  ostensivo  que  intensivo,  y  los  campos  no 
presentan  el  mismo  esmero  de  cultivo  que  en  Inglaterra 
6  Bélgica.  Pero  esto  no  quiere  decir  se  hallen  mal  cul- 
tivados; solo  que  no  se  desperdicia  trabajo  cultivando  ter- 
renos de  desecho  con  un  costo  y  esmero  dispendioso  6 
innecesario  para  la  producción. 

Por  otro  lado,  se  ha  abusado  tanto  de  la  feracidad  de 
un  suelo  virgen,  sembrando  trigo  tras  trigo  todos  los 
años,  contra  el  precepto  agrícola  de  la  rotación,  que  se 
ha  hecho  indispensable  entrar  en  gastos  de  abono.  Cuan- 
do no  se  quiere  gastar  en  abono,  hay  que  atender  al  pre- 
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cepto  de  la  rotación  de  las  cosechas,  como  lo  hemos  indi- 
cado para  Inglaterra,  no  volviendo  á  sembrar  trigo  ó 
papas  en  el  mismo  terreno  sino  pasados  los  3  ó  5  años  de 
la  rotación.  La  papa,  sobre  todo,  necesita  un  suelo  bien 
labrado  y  desmenuzado,  y  en  lo  posible  estercolado  ó  abo- 
nado por  el  ganado  en  pié.  La  paja  sobrante  es  mejor 
enterrarla  y  no  quemarla,  como  se  hace  en  América, 
pues  esto  agota  la  feracidad  del  suelo. 

No  porque  el  americano  sea  propietario  del  suelo  que 
cultiva,  trabaja  menos  que  el  labrador  alquilón  de  Euro- 
pa. El  trabaja  mas  y  con  mas  empeño,  como  que  trabaja 
en  lo  propio.  El  emplea  pocos  brazos  asalariados  escepto 
en  las  mayores  tareas,  el  Booz  y  su  familia  tienen  su  ple- 
na parte  de  fatigas.  La  mujer  y  las  hijas  trabajan  casi  tan 
fuerte  como  el  padre  y  los  hijos,  lo  que  lejos  de  quitar  añade 
á  su  salud  y  belleza.  Ellas  desempeñan  generalmente  los 
quehaceres  del  tambo  y  el  cuidado  de  las  aves  del  corral,  y 
á  veces,  en  circunstancias  apuradas,  se  ven  lindas  donce- 
llas guiando  el  fatigoso  arado.  Allí  se  demuestra  prácti- 
camente la  verdad  de  este  adagio:  «El  trabajo  del  hombre 
termina  con  el  dia;  el  de  la  mujer  no  termina  nunca.»  Los 
labradores  obtienen  buenos  salarios,  con  especial  en  estío, 
y  los  alimentos  son  baratos.  Las  habitaciones  cómodas 
son  mas  escasas.  Los  peones  ganan  un  duro  diario,  pero 
sin  comida. 

Durante  las  cosechas,  esto  es,  en  la  siega  y  la  trilla, 
se  paga  ei  doble:  Los  salarios  de  verano  son  en  la  Caro- 
lina del  Sud  de  9,60  duros  por  mes,  con  casa  y  comida; 
de  12,62  duros  en  Yermont  y  16  duros  en  el  Valle  de  Mi- 
sissipi.  Aunque  mas  uniformes  que  antes  los  salarios,  son 
mas  elevados  cerca  de  las  ciudades  que  en  los  distri- 
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tos  puramente  rurales.  Son  también  mas  elevados  en 
Montana  y  en  los  distritos  minerales.  Son  por  el  con- 
trario mas  bajos  en  los  Estados  del  Sud,  donde  en 
general  hay  menos  empresas  y  menos  demanda  de  tra- 
bajo, y  donde  la  población  negra  liberta  es  numerosa- 
En  las  grandes  chacras,  las  manos  son  conchavadas  desde 
Marzo  P  hasta  Noviembre,  ganando  17  1/4  á20  duros*  son 
alojados  en  barracas  ó  ranchos;  tienen  comida  con  carne 
tres  veces  al  dia  y  trabajan  doce  á  trece  horas.  Para  hom- 
bres sin  familia  un  tal  arreglo  no  es  malo;  pero  son  pocas 
las  chacras  que  tienen  cottages  (habitaciones)  suficientes 
para  hombres  casados,  y  las  mujeres  é  hijos  tienen  gene- 
ralmente que  mantenerse  en  habitaciones  separadas  en 
las  poblaciones  inmediatas. 

Los  artesanos  tienen  generalmente  buena  retribución  y 
abundancia  d^  trabajo.  Carpinteros,  albañiles,  herreros, 
herradores,  carreros  y  maquinistas  ó  mecánicos  pueden 
ganar  de  2  á  3  duros  diarios.  Son  muy  solicitados,  y  en 
el  Colorado,  Oregon  y  en  todo  el  Oeste  reciben  un  salario 
de  3  á  4  gf.  diarios.  En  las  latitudes  setentrionales  hacia 
la  frontera  canadense,  durante  los  largos  y  crueles  invier- 
nos cuando  la  tierra  se  encuentra  aprisionada  con  las  ca- 
denas de  los  hielos  invernales,  ningún  trabajo  agrícola 
estenso  puede  tener  lugar. 

El  cuidado  del  ganado  es  el  único  trabajo  de  las  chacras. 
Asi  no  se  precisa  ni  la  mitad  del  trabajo  estival.  La  falta 
de  un  trabajo  suficiente  parala  población  agrícola  du- 
rante el  invierno  en  esos  climas,  es  un  mal  grave  que  con- 
duce á  constantes  cambios  de  residencia  entre  los  labra- 
dores, dejando  á  algunos  en  una  haraganería  forzada,  y 
desmoralizadora,  ó  teniendo  que  emigrar  á  los  cortes  de 
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rnadera ó  leña,  á  los  saladeros  de  puercos  y  á  las  ciuda- 
des donde  se  halla  trabajo  en  invierno  y  en  las  cuales  las 
economias  desaparecen.  El  remedio  de  esto  está  en  la 
educación  y  en  el  desarrollo  de  la  industria.  En  otros  pai- 
ises,  como  en  Suiza  por  ejemplo,  en  invierno  los  agriculto- 
res hacen  relojes,  y  podrían  ocuparse  de  trabajos  artís- 
ticos y  otros  artefactos  con  productos  de  fácil  espendio, 
igualmente  que  todo  trabajo  productivo  que  pueda  prac- 
ticarse bajo  techo.  Cuanao  como  en  Manitoba,  un  severo 
invierno  se  estiende  durante  6  meses,  la  primavera  trae  la 
necesidad  de  esfuerzos  extraordinarios.  En  el  norte  y 
noroeste  los  trigos  de  primavera  tienen  que  ser  sombra 
dos  apresuradamente,  y  muchas  veces  cuando  el  hielo 
recien  comienza  á  aflojar  en  el  subsuelo.  Como  el  clima  es 
seco,  el  pasto  y  los  cereales  se  cosechan  y  conservan  me  - 
jor  que  en  otros  mas  húmedos.  Solo  en  los  climas  que  per- 
miten el  cultivo  del  maiz  hay  trabajo  que  hacer  para  des- 
herbar. Las  siegas  y  las  trillas  traen  nuevos  esfuerzos  y 
apuros.  Bajo  un  sol  abrasador  el  trigo  maduro  sufre  graves 
pérdidas  cuando  no  se  recojo  á  punto. 

Si  en  Inglaterra  el  mal  son  las  lluvias  excesivas^  los 
norte-americanos  tienen  que  suñ  ir  de  las  secas  excesivas. 
Esto  no  es  de  estrañarse,  pues  en  la  vasta  anchura  de  su 
continente  los  mares  demasiado  remotos,  los  rios  y  lagos 
limitados  á  ciertas  zonas  no  pueden  enviar  sus  humeda- 
des y  benéficas  nubes  al  interior  con  la  frecuencia  que 
el  agricultor  precisa.  De  ahí  él  que  el  producto  del  acreaje 
en  grano  en  Norte  América  sea  inferior  de  la  mitad  al 
de  Inglaterra  donde  las  lluvias  son  abundantes.  Cuando 
la  sequedad  es  excesiva,  el  trigo  norte-americano  es  poco 
sustancioso,  abundante  solo  en  afrecho;  mientras  en  los 
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años  húmedos  los  granos  son  abundantes  en  albuminoides 
y tie  poco  afrecho.  En  los  estados  del  sud  y  en  California 
Se  hace  uso  de  la  irrigación  para  los  cultivos. 

En  Norte-América  como  en  Sad- América  se  sufre  de 
^a  plaga  de  la  langosta,  solo  que  la  especie  es  distinta. 
El  insecto  norteamericano  es  el  Calloptenus  spretus^ 
mientras  la  langosta  sud-americana  viene  de  la  Locusta 
migratoria  de  Linneo,  probablemente  de  origen  africano, 
según  lo  hemos  hecho  observar  en  otra  parte.  La  langosta 
norte-americana  proviene  de  Montana,  Wyoming  y  parte 
del  Colorado,  y  de  allí  se  estiende  el  azote  devastador,  cu- 
briendo los  cielos  y  la  tierra  en  todas  direcciones,  hasta  el 
estado  de  Kentucky  en  el  sud,  y  hasta  el  Ohio  y  los  bos- 
ques canadenses  en  el  norte.  Sus  enjambres  ó  mangas 
devastadoras  se  pueden  medir  por  centenares  de  millas, 
oscureciendo  el  aire,  deteniendo  los  trenes  de  ferro-carriles» 
devastando  la  verdura  de  los  campos  y  dejándolos  pela- 
dos y  negros  como  después  de  un  vasto  incendio.  Sus 
devastaciones  son  conocidas  en  Norte- América  desde  e^ 
año  1858. 

Otro  insecto  que  es  una  plaga  es  la  mosca  Hessiana, 
Ccydomia  destructor^  la  cual  deposita  sus  huevos  en  las 
hojas  tiernas  de  los  cereales  de  otoño  en  Setiembre  ó  de 
la  primavera  en  Abril.  Sus  larvas  fecundadas  en  4  ó  5 
aias,  viven  de  los  zumos  frescos  de  las  plantas  y  las  des- 
truyen. Generaciones  posteriores  de  esta  mosca,  ataban 
á  los  cereales  en  un  estado  mas  avanzado  de  desarrollo. 
Estos  males,  que  en  su  mayor  gravedad  provienen  talvez 
de  una  naturaleza  inculta,  entregada  á  sí  misma,  desapare- 
cerán tal  vez,  ó  por  lo  menos  mermarán  mucho,  cuando  la 
población  y  la  cultura  hayan  estendido  su  influencia.  Por 


—  72  — 

lo  menos,  los  plantíos  de  árboles  aumentarán  y  regulari- 
zarán las  lluvias,  haciendo  aminorar  las  secas;  y  el  cultivo 
adecuado  nará  desaparecer  en  su  germen  los  insectos  da- 
iiinos  á  la  agricultura.  El  cultivo  del  trébol,  y  de  la  alfalfa 
conservará  y  aumentará  la  feracidad  del  suelo  y  la  selec- 
ción del  grano  para  sementeras  aumentará  y  mejorará  el 
rendimiento  de  las  cosechas.  El  término  medio  de^ 
aerea  je  de  las  chacras  en  los  Estados-Unidos  era  de  190 
acres  en  1860,  de  153  en  1870,  y  por  los  resultados  del  censo 
de  1880,  que  ya  hemos  dado  á  conocer,  vemos  la  tendencia 
de  este  medio  á  disminuir,  no  solo  como  el  resultado  natu- 
ral de  la  distribución  de  las  herencias,  sino  del  cultivo 
mas  juicioso.  Sin  embargo,  hay  farms  desde  menos  de  3 
acres  hasta  20,000  acres,  que  son  los  términos  estremos. 
Las  chacras  menores  generalmente  se  hallan  en  Utah;  las 
mayores  en  California. 

Una  cuestión  digna  de  averiguarse  es,  la  de  que  chacra 
es  mas  productiva  y  dá  mayor  rendimiento,  asi  como  me- 
nos gastos,  si  la  grande  ó  la  pequeña  Para  el  ganado  es 
indudable  que  se  precisan  estancias  ó  chacras  grandes,  y 
ese  cultivo  constituye  la  agricultura  ostensiva.  Mas  en  la 
agricultura  intensiva,  es  indudable  que  la  pequenez  no  es 
un  inconveniente,  y  hasta  cierto  grado  es  mas  bien  una 
ventaja,  pues  se  produce  mejor  lo  que  se  atiende  mejor^ 
Unos  pocos  bueyes,  unos  pocos  carneros,  unas  cuantas  va- 
cajs  lecheras,  algunos  cerdos  para  engordar,  algunas  ga- 
llinas bien  atendidas,  algunas  cuadras  bien  cultivadas  de 
cereales,  hortalizas,  frutas  ovinas,  cuando  el  clima  lo 
permite,  alimentan  bien  y  moralizan  las  familias  con  el 
trabajo  asiduo,  la  economía  y  el  orden.  En  Norte-América 
los  agricultores  que  mas  prosperan  son  los  propietarios 
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de  80  á  160  acres,  (de  20  á  40  cuadras.)  La  mayor  parte 
del  trabajo  lo  hacen  ellos  mismos  y  sus  familias;  sus  gas- 
tos son  pequeños,  su  trigo  bien  cultivado  es  superior  y  se 
vende  bien,  sus  cultivos  son  graduados  según  las  exigen- 
cias del  sistema  moderno  de  rotación. 

Sin  embargo,  con  capital  abundante  y  maquinaria  per- 
feccionada, en  California  y  Red  River,  los  grandes  esta- 
blecimientos rurales  son  susceptibles  de  dar  aun  mejo- 
res resultados,  siendo  benéficos  al  Estado  por  el  gran 
número  de  brazos  que  ocupan  y  por  la  difusión  del  capi- 
tal y  de  la  riqueza  que  las  grandes  empresas  crian. 

Pero  en  todo  caso  conviene  siempre  variar  los  cultivos. 

En  Norte-América  hay  la  pasión  por  el  trigo,  y  hay 
chacras"  que  solo  se  ocupan  de  trigo.  Pero  si  llega  á 
suceder  que  ese  año  se  obtenga  buena  cosecha  en  Europa, 
los  que  solo  han  cultivado  trigo  sufren  enormes  perdidas, 
que  con  nada  pueden  resarcir.  Lo  mismo  sucede  con  las 
lanas.  Los  estancieros  no  deben  reducirse  á  solo  ovejas; 
la  cria  de  la  cabra  de  Angora,  de  la  vaca,  del  caballo,  del 
cerdo  son  igualmente  lucrativas:  y  en  un  año  de  bajo 
precio  para  las  lanas,  lo  que  en  esta  se  pierde,  se  gana  en 
el  pelo  ó  las  pieles  de  la  cabra,  en  los  capones,  en  los 
novillos  gordos  y  en  los  buenos  caballos. 

Es  siempre  conveniente  y  útil  variar  la  producción  de 
la  tierra;  se  gana  mas,  se  utiliza  mejor  el  suelo  y  se  corre 
menos  riesgo. 

Por  lo  demás,  los  ranchos,  como  llaman  los  yankees  á 
las  estancias  de  Texas,  han  resultado  un  excelente  nego- 
cio agrícola.  Estos  establecimientos  miden  una  media  de 
300  acres  (80  cuadras),  y  producen  hasta  un  25  7»  de 
utilidad  anual,  cuando  son   conducidos  con  juicio;  y  su 


—  74  — 

porvenir  no  tiene  nubes,  pues  el  consumo  y  la  demanda 
de  la  carne  crece  incesantemente  en  Europa  y  América. 

Otro  negocio  excelente  en  Norte-América  es  el  de 
lechería.  El  espendio  de  la  leche,  de  la  manteca  y  del 
queso  es  vasto  y  lucrativo  y  ya  hemos  visto  á  qué  cifras 
tan  fabulosas  llegan  sus  productos  mercantiles. 

Sin  embargo,  en  la  crisis  pasada  ellos  han  sufrido  una 
depresión  de  dos  años,  y  durante  ese  tiempo  el  queso  solo 
ha  valido  4  es.  fs.  lib.  (1  peso  m/c.)  y  la  leche  2  es.  cuarta 
(4  rls.  m/c.)  Pero  lo  que  han  perdido  en  el  queso  lo  han 
ganado  en  la  manteca  y  en  la  loche,  marchando  el  nego- 
cio bien,  y  con  mayor  razón  hoy  que  los  buenos  precios 
han  quedado  restablecidos. 

Otro  negocio  próspero  en  los  Estados,  es  el  cultivo  de 
la  vid,  de  las  frutas  y  hortalizas.  Combinados  estos  nego- 
cios con  la  crianza  de  aves  y  la  ceba  de  cerdos,  han  pro- 
duciJo  la  fortuna  de  muchos  agricultores,  pues  no  tienen 
desperdicios  y  todo  es  utilidad.  Pero  lo  que  hace  sobre 
todo  próspera  la  agricultura  de  los  americanos,  es  que 
estos  en  nada  son  esclavos  de  la  rutina,  como  otras  razas 
inferiores,  pegadas  á  sus  malos  y  viejos  hábitos  y  vicios» 
como  la  ostra  á  su  peñasco.  Todos  los  descubrimientos 
cLentífl^os  ó  especulativos  en  los  cultivos,  en  los  sistemas 
en  las  herramientas,  en  las  máquinas  ellos  los  aprovechan 
y  hacen  así  fortunas  rápidas  y  a  veces  colosales. 

Así  ellos  modifican  sus  prácticas  y  sus  cultivos  según 
'os  tiempos,  los  climas,  los  suelos,  las  circunstancias  y  los 
mercados.  En  torno  de  las  ciudades,  la  agricultura  inten- 
siva, la  vid,  las  hortalizas,  los  frutos,  los  negocios  de  tara- 
bería;  mas  lejos  las  sementeras;  aún  mas  distante  los 
ganados,  que  forman  una  propiedad  semoviente^  que  se 
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puede  trasportar  con  sus  propios  pies  donde  se  quiera. 
Por  último,  la  viticultura  y  el  té  en  los  climas  y  suelos 
favorables,  han  venido  á  aumentar  las  riquezas  y  recur- 
sos de  este  país  y  raza  privilegiada. 


El  espíritu  progresista  de  los  norte-americanos  que  los 
hace  superiores  á  otros  pueblos  y  mas  prósperos,  se  mani- 
fiesta no  solo  por  la  aplicación  de  la  ciencia  y  de  la  mecá- 
nica al  cultivo  del  suelo,  sino  también  por  el  empleo  de 
los  medios  baratos  y  cómodos  de  trasporte.  Ellos  saben 
economizar  tiempo  y  trabajo,  y  por  consiguiente  gastos, 
reuniendo  como*  en  un  haz  los  elementos  indispensables 
para  los  mas  grandes  triunfos  económicos  é  industriales. 
Con  un  par  de  sus  listos  caballos  ellos  saben  ararse  dos 
acres  4iarios.  El  labrador  del  oeste  sabe  arar  cómodamente 
sentado  sobre  su  arado  de  ruedas,  excepto  en  las  vueltas. 
Las  segadoras  son  universales  y  hoy  han  sido  sustituidas 
por  máquinas  que  siegan  y  atan  las  gavillas  á  un  tiempo. 

En  la  gran  chacra  Dalrymple,  en  Dakcta,  en  la  cual 
su  dueño  imparte  las  órdenes  y  administra  desde  su 
retrete  por  telégrafo,  se  ven  funcionar  á  la  vez  12Ó  de 
estas  útiles  máquinas. 

Máquinas  portátiles  de  vapor,  análogas  á  las  muchas 
exhibidas  en  la  exposición  última  en  Reading,  poniendo  en 
movimiento  otros  mecanismos,  trillan  y  aventan  el  grano. 
A  medida  pues,  que  las  máquinas  segadoras  engavillan 
las  mieses,  estas  son  transportadas,  trilladas  y  aventadas 
en  minutos;  el  grano  es  embolsado  por  la  misma  máquina 
trilladora  y  aventadora  y  transportado  en  el  acto  al  ferro- 
carril o  al  canal  en  wagones  lijeros;  Una  grúa  de  mano 
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ayuda  á  vaciar  en  un  momento  los  sacos,  que  vuelven  á 
la  faena  para  llenarse  de- nuevo. 

El  grano  entregado  por  el  cultivador  aun  en  los  mas 
remotos  depósitos  del  oeste,  es  examinado  por  un  inspec- 
tor esperimentado,  y  aventado  de  nuevo  á  la  mecánica  á 
medida  que  pasa  á  los  cajones  del  elevador.  Es  pesado  á 
razón  de  60  Ib.  el  ¿«ís/ieZ  (cuartilla);  480  libras  constituyen 
el  quarter  6  fanega  inglesa. 

El  inspector  gradúa  todas  las  variedades  por  números 
que  varian  de  1  á  2,  3  y  4  de  invierno  ó  primavera.  Al 
agricultor  se  le  paga  su  trigo  según  esta  estimación  ofi- 
cial, sea  de  acuerdo  con  un  precio  estipulado,  ó  según  la 
tasa  corriente.  El  memorándum  de  la 'transacción  que 
el  comprador  recibe,  constituye  una  orden  de  entrega  de 
tantos  qiiorters  de  la  calidad  especificada.  Es  evidente 
que  á  no  mediar  un  arreglo  especial,  el  comprador  no  re- 
cibe una  partícula  del  trigo  á  que  hace  referencia  la  orden 
de  entrega.  Esta  sobre  todo  en  tiempo  de  especulación,  es 
vendida  y  vuelta  á  vender,  pasando  de  mano  en  mano. 
Cada  comprador  deposita  un  pequeño  percentage  para 
protejer  al  vendedor  contra  toda  pérdida  en  caso  de 
baja  de  valor. 

El  último  comprador,  aunque  en  realidad  no  recibe  el 
mismo  grano  vendido,  tiene  su  equivalente  exacto  del 
grado  estipulado  en  la  orden  de  entrega.  Sin  este  simple 
sistema  diferencial  seria  imposible  conducir  en  grande 
escala  el  gran  tráfico  de  granos  del  mundo  occidental. 

Cerca  de  la  mitad  de  los  trigos  cosechados  en  América 
vienen  hoy  del  gran  valle  del  Mississipi  á  1,000  millas  del 
Oeste  de  Nueva  York;  y  de  las  vastas  praderas  y  llanos 
aluvionales  que  se  estienden  de  allí  500  millas  y  mas  de  la 
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otra  parte  del  Missouri,  abarcando  una  área  1 5  veces  tan 
grande  como  la  Gran  Bretaña.  La  recolección  y  transpor- 
te del  grano  desde  esa  gran  región,  tiene  lugar  de  una 
manera  económica  y  barata,  digna  de  ser  imitada  en 
Buenos  Aires  para  las  grandes  recolecciones  anuales  de 
los  productos  de  la  ganadería  y  del  suelo.  Lagos,  rios, 
canales  y  ferro-carriles  suministran  un  pronto  y  barato 
transporte.  Hoy  existen  en  los  Estados  mas  de  100,000 
millas  de  ferro-carriles;  ellos  han  doblado  dos  veces  su 
mileage  en  diez  años,  aumentando  de  5.000  millas  para 
arriba  en  cada  año. 

Sobre  las  praderas  norte-americanas  los  forro-carriles 
se  construyen  á  razón  de  14,000  dollars  por  milla.  Los 
trucks  ó  carros  pueden  contener  de  cuatrocientos  á  qui- 
nientos bushels,  de  10  á  12  tons.  El  grano  en  volumen  y 
graduado  según  se  ha  descrito,  no  necesita  ser  transpor- 
tado en  pequeños  lotes,  y  los  carros  marchan  repletos. 
En  el  estremo  Oeste,  alli  donde  la  competencia  es  imposi- 
ble, los  costos  de  transporte  son  relativamente  crecidos. 
De  Saint  Paul  á  Chicago,  por  ejemplo,  distanciado  450  mi- 
llas, el  precio  es  de  1 .37  duros  por  las  480  Ibs.  De  Kansas 
City  á  San  Luis  (280  ndillas)  el  costo  es  1  duro.  Desde  los 
graneros  centrales  como  Chicago,  Cincinatti  etc.  al  litoral 
Oriental,  la  Gran  Bretaña  ó  la  Europa,  el  costo  es  mucho 
mas  barato.  Asi  de  Chicago  á  New- York,  distancia  de  900 
millas,  (300  leguas)  el  costo  del  transporte  de  un  barril 
de  harina  de  214  Ibs.  de  peso  es  de  50  á  80  es.  fs.  El 
transporte  hasta  Filadelfia  ó  Baltimore  solo  cuesta  poco 
mas  de  6  1/2  rls.  fs.  el  quarter;  y  este  mismo  flete  tiene  su 
transporte  á  los  puertos  europeos  distantes  4.000  millas. 

En  todo  caso  las  largas  distancias  se  pagan  proporcio- " 
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aalmente  menos  que  las  cortas.  Para  los  granos  y  demás 
productos  de  la  industria  nacional,  el  transporte  es  siem- 
pre mas  barato,  debido  á  la  presión  del  gobierno  sobre 
las  compañias,  las  cuales  no  hacen  lo  que  les  dá  la  gana, 
como  en  nuestro  pais.  Mediante  este  privilejio,  la  carne 
salada,  el  puerco  y  el  tocino  es  transportado  á  razón  de 
42  á  57  es.  las  100  Ibs.  desde  su  punto  de  producción,  en 
Chicago,  por  ejemplo.  Las  carnes  conservadas  en  latas 
viajan  estas  mismas  distancias  á  45  es.  las  100  Ibs. 

Un  tercio  del  grano  que  viaja  al  Oriente  es  trasportado 
por  agua  sobre  todo  ó  parte  del  camino  hasta  el  puerto. 
Las  barcas  del  canal  ó  rio  pueden  cargar  unos  1000 
quarters  y  filas  de  12  á  16  de  estas  barcas  son  convoya- 
das por  un  remolcador  á  vapor  á  precio  muy  bajo,  desde 

los  rios,  canales,  ó  lagos  interiores  hasta  los  puertos  de 
mar. 

Mil  millas  de  esta  navegación  de  San  Luis  á  Nueva 
Grleans,  por  ejemplo,  se  hacen  á  razón  de  6  es.  el  bushel. 
De  Chicago  ú  Oswego,  via  Búfalo,  á  New- York  distancia 
de  1,400  millas,  el  flete  es  solo  de  9  es.  [poco  mas  de  2  ps. 
m/c].  por  bushel.  El  costo  medio  del  transporte  de  480 
Ibs.  de  trigo,  es  de  85  es.  [21  ps.  m/c.,]  el  de  448  Ibs.  de 
maizde  77  es.  [19  ps.  4  ríes,  m/c]  Este  mismo  flétese 
paga  del  interior  á  los  otros  puertos  marítimos. 

Por  medio  de  elevadores  fijos  ó  flotantes,  hemos  visto 
transferir  el  grano  de  las  barcas  y  pesarlo  al  correr  por 
una  romana  modelo  Fairbak  á  razón  de  2  á  3O0O  bushels 
por  hora,  pasando  á  encajonarse  en  los  almacenes  ó  en  la 
bodega  de  los  buques  que  deben  trasportarlo  á  Europa. 
De  los  152.000,000  de  bushels  de  granos  y  trigos  que  en- 
tran anualmente  en  New- York,  un  44  */•  liega  transpor- 
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tado  por  agua  y  en  igual  proporción  son  los  granos  con- 
ducidos á  los  otros  puertos  del  Atlántico. 

Aun  en  este  pais  donde  todo  se  hace  en  grande  escala, 
el  tranco  de  granos  por  las  grandes  compañias  de  ferro- 
carriles, estimulado  por  estos  bajos  precios  y  por  muchas 
líneas  locales  interceptantes  y  por  toda  clase  de  facilida- 
des de  transporte  se  presenta  como  una  cosa  verdadera- 
mente colosal.    El  solo  ferro-carril  del  Hudson  á  New- 
York,  acarrea  50  millones  de  bushels:  llegando  la  mitad 
de  esto  por  el  de  Erie  y  otra  igual  por  el  de  Pensylva- 
nia.    Estos  dos  últimos  han  erijido  en  Jersey  City  eleva- 
dores que  facilitan  el  movimiento  del  grano.    El  primero 
ha  erijido  en  un  términus  en  New-York  dos  gigantescos 
graneros  con  elevadores  capaces  de  almacenar  1,250  mil 
bushels.  Hállanse  construidos  sobre  pilotes  á  las  riberas 
del  rio  Hudson,  que  híímos  dicho  forma  uno  de  los  brazos 
ó  cuernos  del  gran  puerto  bifurcado  de  New-York. 

Tiene  magníficas  vistas  sobre  el  rio,  cruzado  incesante- 
mente por  buques  de  vela  y  vapores,  y  sus  muelles  ó  atra- 
caderos se  hallan  sobre  25  pies  de  agua,  á  fin  de  dar 
acceso  á  las  grandes  embarcaciones  destinadas  al  trans- 
porte transatlántico  del  grano.  Estos  grandes  almacenes 
tienen  300  pies  de  largo  por  100  de  ancho  y  150  de  eleva- 
ción, y  tan  rápido  es  el  incremento  del  negocio  de  granos, 
que  hemos  visto  escavando  los  cimientos  para  construir 
un  tercero  y  seguirán  otros  mas.  Cada  bodegón  contiene 
100  hiñes  ó  grandes  cajones  y  cada  cajón  puede  contener 
de  5  á  8000  bushels.  Son  de  12  pies  cuadrados  por  55  de 
profundidad.  Sus  paredes  son  hechas  con  listones  de  6 
pulgadas  por  2  pulgadas  de  grueso  ensamblados  y  afian- 
zados con  atravesaños  de  hierro;  20  grandes  elevadores 
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tx)rrían  á  un  tiempo  el  grano  y  llenan  estos  bines  desde  los 
carros  del  ferro-carril  que  viene  á  colocarse  debajo  de 
los  depósitos  ó  de  las  barcas  que  atracan  por  uno  y  otro 
lado. 

Una  máquina  del  poder  de  700  caballos  hace  jirar  la 
jígantesca  correa  de  4  pies  de  ancho  y  trescientos  pies 
de  largo  que  desde  el  techo,  descendiendo  como  una  cor- 
riente gris  de  rápida  circulación,  pone  en  movimiento 
esta  maquinaria  única,  ruedas,  shafts  etc.  cuyas  partes 
maniobrantes  se  hallan  convenientemente  fijadas  en  los, 
techos  del  jigantesco  edificio,  mas  elevado  que  nuestras 
mas  altas  torres  y  de  gran  solidez  y  proporcioiT.  Para  evi- 
tar incendios,  hállase  escamado  esteriormente  oon  pizarra 
y  dentro  alumbrado  por  lámparas  de  seguridad.  Es  prohi- 
bido fumar  y  el  temor  de  incendio  alejado  por  completo. 

El  trigo  y  el  maiz  constituyen  la  ^  masa  del  grano  reci- 
bido. El  trigo  americano  es  bello;  pero  todavía  lo  es  mas 
el  maiz,  cuyos  granos  enormes  de  un  amarillo  rojizo,  po- 
drían compararse  sin  exageración  á  avellanas. 

La  mitad  del  grano  se  embarca  generalmente  para  Eu- 
ropa. Estos  granos  se  recejen  de  un  área  de  1000  á  1500 
millas  al  Oeste;  los  carros  cargan  de  10  á  12  toneladas.  El 
granees  examinado  y  graduado  en  su  tránsito  por  inspec- 
tores calificados,  designados  por  el  Estado.  Se  cuentan 
hasta  40  grados  de  los  diversos  granos;  de  trigo  de  pri- 
mavera, esto  es,  sembrado  en  esta  estación  (se  llama  tri- 
go  de  invierno  el  que  se  siembra  en  otoño  ó  invierno)  hay 
1^,  2^,  3°,  4^  j-  el  deshecho.  Sin  una  estipulación  especial, 
todo  el  trigo  de  cada  grano  es  reunido  en  un  montón. 
Diariamente  se  descargan  en  los  elevadores  300  carros 
conteniendo  120,000  bushels,  los  elevadores  vacian  10 
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cada  12  ó  15  minutos,  corriendo  sus  rosarios  de  cucharas 
que  sirven  para  elevar  el  trigo  con  una  rapidez  vertiji- 
nosa.  Dos  hombres,  armados  de  respiradores  para  pro- 
tejerse  del  polvo,  entran  en  los  trucha  á  dirijir  unas  palas 
sin  manija  de  una  yarda  cuadrada. 

Estas  palas,  con  sus  correspondientes  sogas,  son  movi- 
das á  vapor,  y  sirven  para  vaciar  el  grano  que  entra  en  el 
receptáculo  del  elevador.  La  disposición  de  estas  palas 
para  poder  desempeñar  sus  funciones,  es  ingeniosa.  Del 
receptáculo,  el  grano  es  levantado  á  su  destino  por  una 
banda  sin  fin  provista  de  cubos  ó  cucharas.  Cada  elevador 
se  halla  en  comunicación  con  20  bÍ7ies.  Hay  aparatos  para 
aventar  nuevamente  el  grano  si  se  desea  el  pasar  á  su 
depósito;  lo  que  tiene  un  costo  adicional  de  2  es.  por 
quarter.  El  trigo  que  pasa  es  pesado  por  una  romana 
Fairbank  automática,  que  puede  pesar  de  un  golpe  hasta 
14  1/2  toneladas.  Con  esta  perfección  de  aparatos  todo 
este  trabajo  de  descarga  y  almacenage  solo  cuesta  1/2 
centavo  por  bushel,  incluso  10  dias  de  depósito.  Por  cada 
10  dias  mas  se  pagan  2  es.  por  quarter.  Si  el  grano  está 
embolsado  ó  averiado  el  costo  de  esta  operación  es  mayor, 
8  es.  por  quarter.  Generalmente  el  grano  es  embarcado 
para  Europa  antes  de  los  diez  dias.  En  ocho  lioras  se 
pueden  cargar  en  un  buque  80  mil  bushels. 

En  un  dia  los  vapores  reciben  una  carga  de  90,000  bu- 
shels. Sin  todo  este  transporte  y  maquinaria  barata,  el 
comercio  de  granos  sufrirla  inmensos  retardos  y  recargos 
en  el  precio  y  flete.  En  nuestra  época,  solo  los  pueblos 
que  cultivan  las  ciencias  y  que  saben  hacer  su  aplicación 
práctica,  pueden  vivir  y  prosperar.  Las  otras  naciones 
solo  viven  con  una  vida  prestada  y  precaria,  desapare- 
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ciendo  en  la  primera  lucha  por  la  existencia  contra  su& 
hábiles  rivales. 


La  misma  perfección  de  combinaciones  que  acabamos 
de  indicar  en  los  medios  aplicados  al  comercio  de  granos, 
se  practican  en  New- York  aplicados  á  la  venta,  conser- 
vación y  distribución  del  alimento  animal,  con  aquellas 
diferencias  que  naturalmente  impone  la  disparidad  del 
articulo. 

Estas  prácticas  americanas,  muy  útiles  de  conocer,  se 
aplican  al  transporte  barato  del  ganado  y  de  la  carne:  en 
la  venta  del  ganado,  ovejas  y  cerdos  al  peso;  en  el  uso 
tan  conveniente  de  mataderos  centrales;  en  el  empleo  de 
depósitos  frigoríficos  para  la  conservación  de  las  carnes 
frescas  y  en  la  utilización  de  todas  las  partes  de  la  res: 
el  todo  completado  por  la  perfección  de  los  arreglos  de 
mercado,  de  carneado  y  de  embarque^  New- York,  con  su 
millón  y  medio  de  habitantes,  atrae  cada  semana  á  sus 
mercados  para  carnear  12,000  cabezas  de  ganado  chico 
y  grande;  2(i0  vacas;  30,000  carneros;  32.000  cerdos;  á 
mas  de  un  considerable  número  de  terneros  y  corderos 
tiernos. 

De  Chicago,  Filadelfla  y  de  otras  partes  recibe  además 
grandes  consignaciones  de  reses  carneadas,  algunas  para 
el  consumo,  otras  para  su  trasportación  á  Europa. 

Los  depósitos  de  ganado  vivo  se  hallan  distribuidos 
con  igualdad  entre  las  yards  ó  corrales  de  New- Jersey 
City,  en  el  costado  opuesto  del  Hudson,  pero  solo  á  15 
minutos  de  acceso  de  New- York,  por  las  enormes  barcas 
(ferry)  que  sirven  para  el  transporte  de  ómnibus  y  coches 
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con  sus  caballos  y  pasajeros,  de  carretones  cargados  y 
bieldos  de  toda  especie. 

El  ganado  común  largo,  pernudo,  overo  ó  bayo,  con 
enormes  y  formidables  cuernos,  descendientes  directos 
del  ganado  español  importado  de  Méjico  hace  350  años, 
llega  de  Tejas  y  de  Nuevo  Méjico  al  cabo  de  2000  millas 
de  marcha  con  un  peso  vivo  de  1000  á  1200  Ibs.,  y  pro- 
duciendo de  52  á  54  Ibs.  de  carne  por  cada  100  Ibs.  de 
peso  vivo.  Mas  compacto  y  macizo,  con  piernas  mas  cor- 
tas y  menos  osamenta  llegan  los  novillos  del  Colorado 
y  Wyoning.    Muchos  lotes  de  variable  cualidad  se  for- 
man en  Chicago,  San  Luis  y  Cincinati.  Mejorados  por  la 
selección  y  elevados  por  su  cruza  con  las  razas  shorthorn 
y  hereford,  pero  rara  vez  alcanzando  á  1/6  del  total  del 
ganado  importado,  vienen  consignaciones  del  Kentucky 
y  del  lüinois,  que  llegan  directamente  de  los  pastos.    En 
elinviernoyprimavera  vienen  de  los   Yards  ó  corrales, 
donde  han  sido  engordados,  principalmente  con  heno  y 
maiz;  estos  son  generalmente  novillos  de  3  para  4  años 
cuy  o  peso  vivo  alcanza  del  500  á  1800  Ibs.  produciendo 
de  56  á  60  7„  de  carne.    Como  en  Norte-América  los  ani- 
males se  venden  al  peso,  los  animales  comprados  pasan 
á  medida  que  van  saliendo  de  sus  encierros  a  un   pasa- 
dizo cuyo  piso  lo  forma  la  plataforma  de  una  romana  de 
Fairbanlí;  siendo  su  pesaje  inspeccionado  por  un  oficial 
de  mercado.   Estas  útiles  romanas  cuestan  de  350  á  500 
duros;  y  en  los  elevadores  se  ven  multitud  de  ellas  cor  - 
respondiendo  una  para  cada  elevador.  Los  animales  se 
venden  generalmente  al  peso  vivo;  mas  en  New- York 
solo  se  compran  al  peso  neto  estimado  de  la  res.  La  carne 
de  las  mejores  reses  se  venden  de  10  á  11  1/2  cts.  Ib.  Y 
las  calidades  inferiores  de  8  a  9  cts.  libra. 


84 


En  los  territorios  de  las  grandes  crianzas  de  ganados 
situados  al  Oeste  y^Sud  del  Missouri,  el  ganado  de  3  para 
4  años  en  buenas  condiciones  se  vende  á  menos  de  4  cts. 
libra,  peso  vivo,  (lo  que  da  un  valor  de  50  á  60  duros  para 
el  buey  de  1400  á  1500  Ibs.  peso  vivo).  En  la  primavera 
miles  de  estos  animales  son  arreados  al  Norte  y  al  Este 
á  las  estaciones  de  los  ferro-carriles,  comiendo  del  pasto  de 
los  campos  que  atraviesan.  Hacen  los  viages  constante- 
mente á  razón  de  10  millas  por  dia,  conducidos  con  esme- 
ro: en  vez  de  perder  estos  animales  de  su  peso,  aumentan 
á  razón  de  una  libra  diaria^  y  este  pequeño  aumento 
diario  de  peso  del  importe  de  4  cts.  por  cabeza,  cubre 
todos  los  gastos  de  viaje  para  hombres  y  bestias.  Llega- 
dos á  su  destino  en  las  estaciones  de  embarque,  allí  comen 
y  descansan,  siendo  en  seguida  embarcados  en  car^^os 
cubiertos  en  número  de  16  á  20,  marchando  al  Este  en 
trenes  especiales. 

Las  empresas  que  hacen  estos  acarreos  en  grande  esca- 
la, tienen  hombres  esperimentados  que  cuidan  de  los  ani- 
males, y  que  con  largas  varas  los  obligan  á  mantenerse 
en  pié,  impidiendo  se  batan,  evitando  de  este  modo  las 
pérdidas  ó  reduciéndolas  al  mínimo.  Cada  :^00  ó  400 
millas,  á  intervalos  de  18  á  24  horas,  el  ganado  es 
desembarcado  para  darle  de  beber  y  comer,  dándole  un 
descanso  de  24  á  30  horas. 

Ariscos  y  acostumbrados  á  vagar  en  libertad  por  las 
vastas  campañas,  pierden  sin  embargo  poco  peso  en  estos 
viajes.  Estas  pérdidas  podrían  evitarse  sin  perjuicio  de 
las  empresas,  dando  á  los  animales  reposo  diario  de  10 
horas,  después  de  cada  14  horas  de  marcha,  pues  24 
horas  seguidas  de  tren  es  demasiado   para  un  vacuno. 
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Por  el  sistema  actual,  un  viage  de  1500  millas  de  ferro- 
carril, hace  perder  de  100  á  150  Ibs.  de  peso  por  cabeza 
á  las  bestias  de  1200  á  1500  Ibs.  pero  una  parte  de  esta 
pérdida  es  en  fluidos  que  pueden  reponerse  con  la  abun- 
dante bebida  y  abundante  alimento;  pero  la  cuestión  no 
es  esta,  tal  pérdida  puede  evitarse,  según  lo  hemos  indi- 
cado, evitándose  al  mismo  tiempo  \dicar71e  cansada,  dañosa, 
de  mal  gusto  y  difícil  de  conservar. 

Los  costos  de  transporte  por  ferro-carril  son  muy  mo- 
derados en  los  Estados  Unidos.  De  Cheynne,  Julesbourgy 
otras  estaciones  del  Ferro-carril  Union  Pacific,  mil  dos- 
cientas millas  al  Oeste  de  Chicago,  el  flete  no  cuesta  mas 
de  7  1/2  duros  por  cabeza.  De  Chicago  á  New- York,  900 
millas,  solo  cuesta  4  duros.  De  Chicago  á  Baltimore  son 
5  duros.  En  los  carros  se  echan  todos  los  bueyes  que 
puedan  caber  sin  una  apretura  inhumana;  y  aunque  su 
peso  se  ha  fijado  en  10  toneladas,  las  compañías  no  se 
miran  en  que  sean  escedidas  ó  no. 

Por  distancias  mas  cortas  suelen  cargarse  mayores 
fletes,  lo  que  ha  dado  lugar  á  muchas  quejas.  La  tara 
general  es  de  1  á  1/2  centavo  por  milla  y  por  libra.  Los 
lunes  y  los  jueves  son  los  dias  ocupados  en  los  corrales 
de  ganados  de  NeAv-York  y  Jersey  City;  pero  en  ambos 
las  ventas  son  diarias;  de  150  á  200  carros  cargados  de 
ganado  suelen  llegar  pordia  á  cada  uno  de  estos  dos  es- 
tablecimientos. Carneros  y  cerdos  viajan  en  carros  de  dos 
pisos,  siendo  en  general  de  grandes  dimensiones  los  car- 
ros de  ganados.  El  heno  que  se  les  da  es  cargado  á 
razón  de  dos  es.  por  Ib.  Los  casos  de  crueldad  y  descuida 
con  los  animales  son  castigados.  Para  separar  y  arrear 
los  animales  solo  es  permitido  el  uso  de  varas  y  látigos. 
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Los  ferro-carriles  descargan  directamente  ios  animales  en 
los  corrales  ó  depósitos  de  ganados,  cada  uno  de  los  cuales 
puede  contener  6000  cabezas  y  tres  tantos  este  número 
de  carneros.  Estos  últimos  son  muy  abundantes  en  los 
mercados  de  New- York,  viniendo  principalmente  del  Ca- 
nadá y  de  los  estados  del  Norte.  Las  calles  que  dividen 
los  ataderos  ó  compartimentos  en  estos  corrales,  son  de 
20  pies  (7  varas  de  ancho).  Los  compartimentos  ó  peos 
tienen  70  pies  por  30  de  ostensión,  hallándose  encerrados 
con  vallas  de  tablones  y  pueden  contener  dos  carros  lle- 
nos, esto  es,  cuarenta  animales;  hallándose  provistos  de 
bebederos  de  agua  y  comederos  de  heno  que  se  les  dá 
en  abundancia.  Los  vendedores  comienzan  su  tarea  á  las 
5  de  la  mañana,  ganando  una  comisión  de  50  centavos  por 
cabeza  de  ganado  mayor  y  25  por  cabeza  de  carnero  ó 
cerdo.  Ellos  hacen  conocer  á  los  consignatarios  el  peso 
de  los  animales  que  venden  según  resulta  de  la  romana 
Fairbank;  dan  también  el  precio  obtenido  y  el  nombre  del 
comprador.  Estos  animales  de  los  depósitos,  cuando  se 
quiere,  son  conducidos  en  barcas  á  los  mataderos,  por 
solo  el  costo  de  20  cts.  por  cabeza.  En  New- York  los 
mataderos  están  contiguos  á  los  depósitos,  y  este  gasto 
no  es  necesario;  todos  estos  servicios  cuestan  en  estos  pai- 
ses  cuatro  ó  cinco  veces  mas. 

Según  se  acaba  de  indicar,  inmediatos  á  los  depósitos 
de  ganados  se  encuentran  los  cómodos  mataderos  y  alma- 
cenes frigoríflcosdelos  señores  Eastman  y  Ca.,  carniceros 
por  mayor  y  exportadores  de  carne  fresca  de  New- York. 
Esta  casa  suele  carnear  hasta  1000  animales  por  semana. 
Otros  especuladores  menos  esperimentados  que  ellos,  han 
sufrido  pérdidas  en  este  negocio  por  causas  del  abarata- 
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miento  de  los  mercados  europeos.  En  el  estío,  sobre 
todo,  hace  mas  cuenta  el  transporte  del  ganado  en  pié. 
Toda  vez  que  en  los  puertos  ingleses  se  pueda  vender  la 
carne  á  13  cts.  fts.  la  Ib.,  el  negocio  es  bueno,  pero  el  ga- 
nado vivo  por  causa  de  la  reglamentación  no  se  puede 
internar  en  Inglaterra,  hay  que  carnearlos  en  los  puertos 
de  arribada  y  enviar  la  carne  en  ferro-carril,  y  este  es  el 
gran  inconveniente  del  negocio  en  estas  condiciones.  Los 
novillos  de  2  para  3  años  son  abundantes  en  los  merca- 
dos americanos. 

Ellos  pesan  al  llegar  1100  Ibs.  pero  con  un  gasto  de 80 
bushels  de  maiz  y  heno  en  proporción,  se  les  puede  en 
pocos  dias  hacer  adquirir  el  peso  de  1500 Ibs.  Esto  es,  con 
el  gasto  de  10  duros  se  pueden  ganar  20  duros.  Los  mata- 
deros y  depósitos  de  Mr.  Eastman  miden  150  yar- 
das de  largo  por  80  de  ancho.  Alli  se  reciben  5000  cabe- 
zas de  ganado  por  semana  y  se  carnean  y  distribuyen 
en  el  mismo  espacio  de  tiempo;  2000  son  remitidas  vivas 
á  las  otras  ciudades  del  litoral  y  500  á  Europa.  El  resto 
de  carne  frigorífica  es  enviada  á  Washington  y  Fulton; 
las  clases  mas  comunes  son  llevadas  á  los  establecimien- 
tos de  carnes  conservadas.  Empléanse  de  300  á  400 
hombres  con  un  salario  diario  desde  2  1/2  hasta  tres 
duros  diarios.  De  los  depósitos  inmediatos,  los  ganados 
son  conducidos  por  un  pasadizo  central  á  trascorrales, 
pens,  separados.  Suspendidas  de  poleas  girantes,  se  halla 
una  serie  de  fuertes  sogas  de  cáñamo  que  terminan  en 
una  argolla  ó  nudo  corredizo,  con  el  cual  el  animales 
enlazado  de  sus  patas  traseras.  Automáticamente  la  soara 
es  levantada  á  vapor.  El  vacuno  no  comprendiendo  aquel 
insólito  procedimiento,  rara  vez  opone  resistencia,  y  es 


evantad  o  insensiblemente  del  suelo,  elevado  sobre  el  pen 
y  con  un  vigoroso  golpe  de  martillo  es  desnucado  é  inme- 
diatamente degollado.  La  sangre  corre  con  rapidez  del 
animal  suspendido  por  atrás,  y  es  recogida  en  estanques 
ó  bien  es  sacada  para  refinar  azúcar,  ó  reunida  con  los 
desechos  interiores  sirven  para  preparar  abonos.  Cuatro 
ó  cinco  hombres  trabajando  activamente,  pronto  separan 
el  cuero,  el  cual  es  salado  en  estío  para  conservarlo. 

Las  cabezas  son  apartadas;  las  lenguas  sirven  para 
salpresas  y  las  colas  para  sopa.  Los  riñónos  y  otras  ha- 
churas  se  venden  á  los  hoteles  y  restaurantes.  El  corazón 
y  los  hígados  se  venden  frescos  ó  sirven  para  hacer  salchi- 
chas. La  mejor  grasa  bien  lavada  es  vendida  á  los  fabri- 
cantes de  Oleomargarina.  El  resto  de  las  gorduras  ordi- 

arias  se  vende  á  los  fabricantes  de  bujías  y  de  jabón. 
Las  patas  se  venden  á  los  comerciantes  de  gelatina  y 
cola. 

En  15  minutos,  el  animal  es  muerto  y  carneado,  bene- 
ficiándose 20  por  hora.  Inmediatamente  suspendidas  de 
poleas  las  reses  son  pasadas  á  cámaras  oscuras  y  frias 
donde  su  calor  natural  se  disipa  á  una  temperatura  de 
40^  Fahr.  De  las  8  á  24  horas  son  pasadas  á  las  bodegas 
frigoríficas,  conteniendo  muchos  centenares  de  toneladas 
de  hielo  arriba  y  ventiladores  movidos  al  vapor,  el  aire 
seco  á  la  temperatura  de  34^  á  38^  se  mantiene  circulando 

n  medio  de  las  reses  suspendidas,  donde  permanecen  de 
24  á  36  horas,  ó  en  caso  de  estar  destinada  la  carne  para 
ser  embarcada  á  Europa,  hasta  que  los  vapores  se  ha- 
llen prontos  para  recibirla.  El  costo  total  por  matar  y 
carnear  un  buey,  inclusa  la  renta  y  amortización  del  capi- 
tal, es  de  87  es.  por  cabeza. 
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Pero  en  el  estío,  cuando  hay  que  conservar  las  reses 
varios  dias  en  las  bodegas  frigoríficas,  el  costo  llega  á  do- 
blarse. Estos  gastos  son,  sin  embargo,  cubiertos  con  los 
1.75  cts.  obtenidos  délas  hachuras  y  demás  deshechos 
de  la  res.  La  sangre  seca,  en  bolsas  del  peso  de  175  Ibs. 
conteniendo  un  17  7o  de  amoniaco,  es  comprada  por  las 
pepineras  y  los  plantadores  de  algodón,  á  razón  de  35  á 
40  duros  la  tonelada  de  2000  Ibs.  El  resto  de  los  desper- 
dicios, inclusas  las  cabezas  de  buey  y  carnero,  son  redu- 
cidos en  calderos  cubiertos,  calentados  al  vapor;  añadién- 
dose á  la  grasa  espumada  los  huesos  molidos,  con  lo  que 
se  obtiene  un  abono  seco  útilísimo,  conteniendo  un  6  7o 
de  ammonia  y  25  7o  de  fosfato  de  cal;  el  cual  se  vende  á 
26  duros  la  tonelada. 

La  carne  de  carnero  no  es  tan  usada  en  América  como 
en  Europa,  en  calidad  de  alimento.  Solo  se  crian  las  ove- 
jas por  la  lana:  pero  mediante  la  cruza  de  la  oveja  mexi- 
cana y  del  merino  con  buenos  carneros  de  las  razas  ingle- 
sas, se  ha  conseguido  mejorar  mucho  la  calidad  de  su 
carne. 

Los  mejores  carneros  que  se  llevan  á  New-York  pro- 
vienen del  Kentucky,  del  Michigan,  del  Ohio  y  del  Ca- 
nadá; se  matan  y  carnean  de  500  á  600  diarios:  el  peso 
medio  de  esta  res  es  de  50  á  60  Ibs.  peso  neto,  pero  las 
mejores  alcanzan  de  65 á  80  Ibs.,  siendo  el  precio  de  la 
carne  de  8  á  10  es.  ib. 

Los  señores  Sherman  y  Gillet  tienen  también  grandes 
mataderos  y  cámaras  frigoríficas  en  conexión  con  los  de- 
pósitos de  ganado  de  Jersey  City,  con  el  objeto  de  abaste- 
cer los  mercados  de  Washington,  Fulton  y  otros;  enviando 
igualmente  300  reses  por  semana  á  Inglaterra,  y  también 
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un  igual  número  de  carneros  y  cerdos  convenientemente 
dispuestos  entre  los  cuartos  de  buey.  Animales  de  diferen- 
tes grados  son  carneados  para  diferentes  destinos.  Los 
mejores  y  que  producen  de  56  á  58  7o  de  carne,  peso 
neto,  y  que  carneados  pesan  de  750  á  800  Ibs.  son  reme- 
sados al  otro  lado  del  Atlántico.  Su  sistema  de  beneficio 
es  análogo  al  de  Mr.  Eastman.  Las  reses  son  elaboradas 
por  6  hombres  con  un  7^.  subordinado  para  lavar  y  lim- 
piar la  res  recibiendo  todos  62  es.  por  res  beneficiada.  La 
piel  pesada  junto  con  los  cuernos  y  crines  de  la  cola,  dá 
de  56  á  96  Ibs.  y  se  vende  á  7  es.  Ib.  después  de  sala- 
da, en  cuyo  estado  se  esporta  una  parte  para  Francia.  La 
cabeza  se  vende  en  50  es.  fs.;  la  lengua  en  62  es.  fs.;  los 
ríñones  50  es.  fs.,  el  corazón  é  Ligados  31  es.  fs.  La  grasa 
de  que  se  obtienen  100  Ibs.  por  res,  vale  5  es.  fs.  Ib. 

Las  patas,  se  venden  de  31  á  37  cts.  fts.;  son  cedidas 
como  renta  á  la  Compañia  de  Depósitos  de  ganado.  Los 
huesos  se  venden  á  1  1/4  cts.  Ib.  Las  pieles  de  carnero 
valen  en  Octubre  de  1.50  á  1.75  cts.  fts.  cada  una.  Des- 
pués de  colgadas  las  reses  algunas  horas  en  un  galpón 
oscuro,  ventilado  y  fresco,  sin  costo  de  trasporte  y  hacién- 
dolas solo  deslizar  por  medio  deargohas  que  corren  sobre 
varejones  de  hierro,  las  reses  pasan  á  las  bodegas  refri- 
jerantes,  donde  con  hielo  y  sal,  se  mantienen  á  una  tem- 
peratura de  34°  á  38^  Fahr.  aun  en  los  dias  mas  caluro- 
sos del  estio;  el  costo  de  esta  frigoriflcacion,  es  de  75  á 
100  cts.  por  cabeza.  Las  reses  de  exportación,  permane- 
cen en  los  refrijerantes  de  2  á  4  dias.  Olvídense  en  cuar- 
tos que  se  cubren  con  hmpias  fundas  de  henzo.  Lo  mis- 
mo se  hace  con  los  carneros  y  cerdos,  trasladándose  en 
este  estado  á  los  frigoríficos  de  los  vapores. 
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Una  gran  cantidad  de  esia  carne  asi  acondicionada  en 
New- York,  es  enviada  á  los  mercados  de  "Washington  y 
Fulton,  donde  se  vende  á  los  carniceros  de  detalle  y  al 
público. 

El  precio  de  esta  carne  en  los  mercados,  no  es  mas  ba- 
rato que  en  Londres.  Aunque  su  primer  costo  sea  de  4  es. 
por  Ib.,  nunca  se  vende  al  menudeo  en  América  misma, 
menos  de  25  es.  Ib.  Aqui  como  por  todo,  la  carne  de  pre- 
ferencia es  la  del  lomo,  costillas  ó  caderas  y  esta  se  vende 
dos  veces  mas  caro  que  el  resto.  Las  partes  mas  inferió  - 
res  se  venden  mas  baratas  y  sirven  á  los  confeccionado- 
res de  carnes  conservadas.  La  fabricación  de  Oleomar- 
garina  y  de  manteca  de  Oleomargarina  ha  tomado  hoy 
grandes  proporciones  en  América.  Hay  1 1  manufacturas 
de  ellas  en  los  Estados.  En  New-York  solo,  se  fabrican 
50,000  Ibs.  por  dia,  vendiéndose  de  18  á  25  es.  Ib.  mien- 
tras la  verdadera  manteca  cuesta  de  37  á  50  cts.  Ib.  Esta 
manufactura  es  conducida  con  gran  esmero  y  aseo.  La 
grasa  fresca  bien  limpia  y  guardada  al  hielo  en  estio,  es 
transportada  en  un  van  cubierto  dos  veces  al  dia,  desde 
los  mataderos.  Después  de  lavada  y  arreglada  nuevamen- 
te, se  corta  finamente  en  una  máquina  de  picar  carne  y  en 
seguida  se  derrite  en  calderas  de  chaqueta,  haciendo  ad- 
quirir gradualmente  á  la  grasa  en  fusión  la  temperatura 
de  120°  á  130°  Fahr.  Luego  de  fundida  se  la  deja  asen- 
tar en  reposo,  con  lo  que  todos  los  tejidos  fibrosos  se  pre- 
cipitan al  fondo  y  sobrenadando  arriba  un  aceite  dulce, 
amarillo  é  inodoro.  El  aceite  se  deja  deslizar  entonces  en 
su  parte  superior  en  estanques  ó  depósitos  donde  se  enfria 
gradualmente  tratándose  en  seguida  al  hielo.  Después 
de  esto  es  empaquetada  en  limpias  bolsas  de  lienzo  de  2  a 
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3  Ibs.  cada  una  y  se  la  somete  á  la  presión  hidráulica.  Un 
aceite  claro,  dorado  y  dulce,  la  Oleomargarina,  sale  por 
espresion. 

Dentro  de  los  lienzos  solo  queda  la  estearina  en  bellos 
copos  de  un  blanco  de  nieve.  Como  50.000  tercios  conte- 
niendo 17,000,000  de  Ibs.,  de  este  aceite  son  esportados 
anualmente  de  solo  New-York  para  Londres  y  otras 
ciudades  donde  es  convertida  en  manteca  y  vendida  con  ó 
sin  el  nombre  de  Oleomargarina.  La  preparación  de  esta 
manteca  tiene  lugar  mediante  la  operación  del  churnage 
ó  batido,  como  se  hace  con  la  manteca  de  leche,  con  la 
adición  de  un  poco  de  crema  y  de  arnato  por  el  sabor  y 
el  color.  El  producto  es  salado  y  empaquetado  á  la  mane- 
ra ordinaria.  Manteca  y  Oleomargarina,  se  confunden 
fácilmente.  Toda  la  diferencia  está  en  el  olor,  cuando  se 
disuelven  en  ether,  evaporado  este,  la  Oleomargarina 
exhala  un  olor  de  grasa  ó  sebo  mientras  la  verdadera 
manteca  exhala  una  fragancia  láctica. 
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Filaclelfia,  Setiembre  9  de  1882. 

New-York  y  sus  inmeuiaciones — Visita  á  Was- 
hington y  observaciones  sobre  la  capital 
Norte-Americana  —  Visita  á  Filadelfia,  sus 
bellezas  y  defectos— Cultivo  de  hortalizas  y 
frutas  en  los  Estados  Unidos — Estudios  sobre 
la  agricultura  de  Nueva  Inglaterra— Sobre  la 
agricultura  de  Pensylvania — Policía  Rural 
Norte-Americana:  abasto  de  los  mercados  de 
Boston — Agricultura  en  el  Ohio  y  Michigan 
— Exposiciones  Agrícolas  Norte-Americanas. 

New-York  es  ciertamente  una  gran  ciudad,  y  nuestras 
observaciones  anteriores  respecto  á  su  sistema  de  edifica- 
ción, se  refieren  solo  á  la  parte  industrial  y  mercantil  de 
ella;  á  los  barrios  populosos  que  se  estienden  sobre  los 
docks  de  su  triple  bahía,  principalmente  sobre  el  Ihídson 
JRiver;  y  no  á  los  barrios  selectos  y  apartados  de  Brooklyn 
y  de  Long  Island,  separados  por  el  East  River  y  ligados 
por  el  gran  puente  suspendido,  aún  inconcluso.  Estos 
últimos  son,  como  quien  dice,  el  Belgrano  y  el  Flores  del 
gran  emporio  neo-yorkino.  En  estos  últimos,  los  edificios 
pierden  algo  de  su  carácter  puramente  mercantil  y  asu- 
men mas  del  arte,  del  gusto  y  del  confort.  Elegantes 
edificios,  adornados  de  mármoles  y  flores,  sirven  de  re- 
sidencia á  los  acaudalados  de  New-York,  que  van   all 
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todas  las  tardes  y  en  losdias  feriados  á  disfrutar  tranqui- 
lamente sus  opulentos  ocios. 

Long  Island,  por  su  parte,  se  halla  adornada  de  hechice- 
ras quintas,  alegres,  floridas,  bien  cultivadas  y  edificadas, 
que  brindan  con  los  quietos  placeres  de  la  vida  rústica, 
á  los  inquietos  y  sibaríticos  especuladores  de  Broadway 
y  de  Wall  Street.  New- York  es  indudablemente  una 
ciudad  mas  populosa,  mas  acaudalada  que  Buenos 
Aires;  con  su  inmensa  y  múltiple  bahía,  toda  circuida  de 
innumerables  docks  y  muelles,  donde  cargan  y  descargan 
incesantemente,  con  la  mayor  comodidad  y  el  menor 
costo  posible,  en  los  depósitos  y  almacenes  mismos  del 
comercio,  las  naves  y  vapores  de  todas  las  naciones 
del  globo;  pero  aqui  termina  la  comparación.  Los  neo- 
yorkinos  tienen  mas  plata,  pero  están  mas  apretados  que 
los  porteños,  y  no  tienen  ese  puro,  sano  y  deHcioso  aire 
del  Plata  y  de  sus  verdes  pai  npas,  que  es  la  vida  misma; 
no  tienen  ese  espacio,  esa  espansíon  de  vida  y  de  goces, 
esa  holgura  doméstica  que  en  la  capital  del  Plata,  donde 
todo  se  halla  dispuesto  para  el  placer  y  bienestar  del 
hombre. 

Todo  esto  quiere  decir  que  para  nosotros  New- York 
no  es  un  ideal  completo  de  gran  ciudad.  No  es  que  como 
Rousseau,  sintamos  antipatía  por  esos  grandes  centros, 
por  esas  grandes  aglomeraciones  de  seres  intehgentes  y 
humanos,  destinados  no  á  vivir  y  d  rabiar  juntos,  como 
decia  cierto  escritor  humorístico,  sino  á  servirse  y  auxi- 
liarse mutuamente,  sobre  todo  para  las  grandes  cosas, 
expresamente  hechas  para  los  grandes  pueblos.  Nosotros 
amamos  las  grandes  ciudades,  porque  las  consideramos 
la  expresión  concreta  del  poder  y  de  la  inteligencia  hu- 
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mana,  y  á  manera  del  brazo  ejecutivo  y  potente  de  los 
grandes  pueblos  y  razas  de  la  humanidad;  pero  las  ama- 
mos en  ciertas  condiciones  de  existencia  y  bienestar, 
inseparables  de  sus  buenas  funciones  políticas  y  sociales. 
En  el  orden  actual  de  cosas,  preferimos  el  plan  poUgra- 
fico  de  Londres  al  de  New-York,  porque  Londres,  en 
medio  de  su  inmensidad  ahumada  é  irregiüar,  ha  tenido 
la  suerte  de  nacer  rodeada  por  todo  de  inmensos  y  pinto- 
rescos parques  y  de  verdes  y  deliciosos  squares^  que  dan 
vida,  esplendor  y  animación  á  la  inmensa  ciudad,  y  que 
sin  duda  á  causa  de  esto  y  apesar  de  su  inmensidad  pe- 
sada y  nebulosa,  se  conserva  la  ciudad  mas  salubre  de 
toda  la  tierra.  Parécenos  que  basta  ya  de  ciudades  plan- 
teadas bajo  el  dominio  de  los  hechos  y  de  las  ideas  haro- 
ques  de  la  edad  media!  El  mundo  moderno  se  halla  bas- 
tante ilustrado  para  realizar  ciudades  que  correspondan 
mejor  á  su  ideal  como  gusto  y  como  higiene.  Qué  signi- 
fican para  las  naciones  modernas,  que  disponen  del  globo 
entero,  esas  estrecheces  infectadas  de  Water  closet?  Aire 
puro,  abundante  agua,  verduras,  flores  y  anchas  vias  de 
comunicación.  Grandes  aglomeraciones,  pero  dispuestas 
con  simetría,  gusto  y  riqueza;  rodeadas  de  avenues,  de 
squares,  de  bellos  árboles  y  de  floridos  céspedes,  de  ace- 
ras sombreadas  y  ventiladas  en  estío;  abrigadas  y  con  sol 
en  invierno,  y  principalmente  en  todo  tiempo,  aire  puro  y 
oxigenado  circulando  con  profusión  por  todo.  Este  ideal 
lo  expondremos  de  una  manera  mas  práctica  al  hablar  de 
Washington. 

Y  ya  que  hemos  designado  á  la  gran  capital  Norte- 
Americana,  es  justamente  en  esa  dirección  que  haremos 
nuestra  priinera  escursion  tierra  adentro  (con  perdón  de 
los  que  no  gustan  de  esta  frase). 
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Como  estamos  en  el  país  de  la  locomoción,  estas  escursio- 
nes  se  hallan  aqui  facilitadas  por  las  innumerables  vias 
férreas  que  en  todas  direcciones  surcan  los  Estados  de 
un  mar  á  otro,  del  Pacífico  al  Atlántico:  hasta  completar 
un  miliage,  sin  rival  en  ningún  otro  país,  de  ciento  veinte 
mil  millas  de  ferro-carriles.  Esto  sobrepuja  mas  de  dos 
tantos  á  la  Inglaterra,  mas  de  tres  tantos  á  la  Francia  y 
en  proporción  al  resto  de  la  tierra. 

Los  terrenos  situados  al  sud  oeste  de  New-York,  en 
cuya  dirección  se  halla  Washington,  no  se  distinguen  ni 
por  su  cultivo,  ni  por  su  feracidad,  ni  por  ninguna  otra 
circunstancia  recomendable;  son  terrenos  cenagosos  en 
su  mayor  parte  y  poblados  de  espadañas  v  juncos,  ó  de 
lo  que  llamamos  nosotros  totoras  y  carrizos.  Esto  pone 
en  evidencia  que  hasta  una  edad  muy  reciente,  los  loma- 
ges  rocallosos,  hoy  ocupados  por  NoAV-York  y  Brookiyn, 
han  constituido  islas,  ó  mejor,  rocas  de  una  data  primor- 
dial, que  solo  se  han  ligado  al  continente  pasados  millares 
de  siglos,  después  de  su  orí  jen  laurentino,  á  medida  que 
los  depósitos  han  terraplenado  los  bajíos  y  que  el  mar  se 
ha  ido  retirando.  Recientemente  y  á  fuerza  de  desago- 
tarlos por  medio  del  drenage,  se  vá  sacando  algún  parti- 
do de  ellos,  iniciándose  su  cultivo  primero  con  pastos  y 
después  con  cereales.  En  tales  condiciones,  los  bosques 
que  coronan  las  alturas  primitivas  inmediatas,  no  han 
podido  producirse  en  esos  bajos;  y  escepio  algunos  plan- 
:^íos  recientes,  las  arboledas  y  bosques  se  hallan  confinados 
á  las  alturas  y  lomas  de  las  inmediaciones. 

Por  lo  demás,  nada  hay  mas  parecido  á  la  vegetación 
herbácea  argentina,  que  la  vegetación  herbácea  norte- 
americana, pudiendo    señalarse    las    mismas  especies, 
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las  mismas  flores  rústicas  y  las  mismas  malezas:  pero 
nada  hay  tampoco  mas  desemejante  ala  vegetación  arbó- 
rea Argentinfl,  que  la  vegetación  arbórea  Norte-Americana; 
la  primera  pertenece  generalmente  á  las  mimoseas  en  el 
orden  de  las  leguminosas^  como  el  algarrobo,  el  chañar,  el 
espino,  el  calden,  el  m^unday;  y  también  al  de  las  ulma- 
seas,  como  el  quebracho,  el  tala,  etc.,  mientras  los  bos- 
ques norte-americanos  se  componen  generalmente  de 
árboles  de  hojas  estendidas  pertenecientes  á  los  órdenes 
querens,  aceré nea-'j  y  coniferas,  como  la  encina,  el  roble, 
el  arce,  el  tillia,  el  pino,  el  cipré,  etc.,  que  no  presentan 
especies  análogas  en  Sud-Amaérica,  al  este  de  las  cordi- 
lleras. ¿A  cuántas  deducciones  no  se  presta  este  estraño 
fenómeno?  Como  han  podido  los  dos  hemisferios  comuni- 
carse su  vejetacion  herbácea,  y  al  mismo  tiempo  segre- 
garse  y  singularizarse  por  su  vegetación  arbórea  al  este 
de  las  Cordilleras,  mientras  al  oeste  de  estas  ha  aconte- 
cido todo  lo  contrario,  se  han  comunicado  su  vegetación 
arbórea  y  segregádose  y  singularizádose  en  su  vege- 
tación herbácea?  El  primer  fenómeno  podria  fácilmente 
'esplicarse  por  el  hecho  de  que  la  vegetación  herbácea  se 
propaga  generalmente  por  simientes  plumosas  y  voláti- 
les, como  los  pastos  graminescentes,  el  cardo  etc.,  que  los 
vientos  arrebatan  fácilmente  y  llevan  á  grandes  distan- 
cias; no  aconteciendo  lo  mismo  con  las  simientes  arbó- 
reas, las  cuales,  mas  difíciles  de  transportarse  á  grandes 
distancias,  caminan  y  se  propagan  solo  lenta  y  gradual- 
mente. Esta  espHcacion  podria  bastar  para  el  Este.  ¿Mas 
porqué  en  el  Oeste  ha  sucedido  lo  contrario? 

Esta  esplicacion  solo  podría  hallarse  tal  vez  en  el  modo 
y  tiempo  como  se  han  formado  las  regiones  del  nuevo 
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Continente  en  el  uno  y  el  otro  hemisferio.  Pero  nosotros- 
no  entraremos  en  ella,  porque  esto  nos  llevada  demasiado- 
lejos  de  nuestro  objeto,  y  solo  añadiremos  algunas  pala- 
bras respecto  á  la  vejetacion  de  las  pampas  ó  llanuras 
Argentinas.  Estas  han  sido  de  data  muy  reciente,  como 
es  fácil  evidenciarlo,  desocupadas  por  las  aguas.  En  el 
acto  la  vejetacion  herbácea,  fácil  de  ser  transportada  por 
los  vientos,  ha  podido  tomar  posesión  de  ellas.  No  suce- 
de lo  mismo  con  los  árboles,  estos  solo  recientemente  han 
comenzado  á  invadir  las  pampas  por  el  Norte  y  el 
Oeste,  regiones  graníticas,  cubiertas  desde  mas  antiguo 
de  una  elevada  vejetacion.  Invasión  inocente  que  tiene 
por  vanguardia  colonias  avanzadas  de  chañares,  calde- 
nes  y  espinos,  que  son  sin  duda  las  especies  mas  resisten- 
tes á  los  incendios  y  las  voraces  hormigas  de  las  llanuras. 
Porque  Ifis  pampas  son  susceptibles  de  producir  árboles 
como  las  praderas  norte  americanas;  y  si  no  se  liallan 
cubiertas  do  bosques,  es  por  que  estos  solo  avanzcín  len- 
tamente en  pos  de  la  vegetación  herbácea,  la  primera  en 
invadir  el  suelo  á  largas  distancias;  de  donde  resulta  que 
estas  se  han  posesionado  de  las  pampas  de  muchos  siglos 
antes  que  los  grandes  bosques,  que  recien  comienzan  á 
penetrarlas  en  las  direcciones  indicadas. 

Daremos  aquí  solóla  nomenclatura  de  los  pastos  ameri- 
canos para  que  pueda  hacerse  la  comparación  de  las 
especies  con  los  pastos  argentinos.  Solo  entraremos  en 
detalles  mas  adelante,  en  otra  correspondencia.  Los  pastos 
naturales  de  Norte-iVmérica  en  el  orden  de  las  gramí- 
neas, son:  Ayrostis  vulgaris  llamado  redhoys^  ó  cogollo 
colorado.  Thleum  'pratense  ó  pasto  de  Timothes:  Dactf/lis 
glomerata  ó  pasto  de  hort¿tliza;  Alopercvs  ]  raíensis  ó  cola 
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de  zorro  del  campo  {Meadoiu  foxtaih)  Poapratensis  q\  cé- 
lebre pasto  azLÜ  (hlue  grass);  Poa  comprent  ó  pasto  azul 
inglés  (English  hlue-grass^)  Bromna  unioloídes,  {Schradeis 
grass),  Bromus  erecíus  [Urigh   yrass);    Holcus    lamatm  ó 
pasto  crespo  [Meadoiv  softgrass];  Arrhenaterum  avenaceum 
ó  avena  silvestre  [Oat.  grass'];  Sataria  glauca  ó  cola  de 
zorro,  Anhoxantum.  odoratutn  ó  pasto  de  olor,  [^Swetscen- 
ted  vernal  grass];  Fértuca  ovina  ó  pasto  de  oveja  [Sheeps 
fescue];  Lolmm  Italicmn  ó  rye-grass  de  Italia  y  el  Lolium 
perenne  ó   rye  grasa  común  [Go77i7non    darnel];   Paspalun 
ovatun;  Setaria  Itálica  ó  pasto  húngaro,   llamado  también 
mijo;  Millium  efusun  ó   mijo  silvestre;   Aluhlen   bergia 
mexicana  ó  pasto  del  monte  [Wood  grass];  Midilem.  her- 
gia  sijlvatica^  otra  variedad  de  pasto  del  monte:    Cala- 
magrostis  canademis  6  pasto  de  nudos  azules   [Bluejoint 
grass]:  Buchloe  dacUjloicJes  ó  pasto  de  búfalo;  Aira  ccespi- 
tosa  ó  pasto  de   pelo  [Hair  grass];   Phragmites  communis 
ó  pasto  cañizo  ó  carrizo  [Need  grass];   el  3Ielica  mutica  ó 
pasto  mélico;  Glyceria  canadensis  ó^císio  de  vívora  \JVaf- 
lesnake  grass];  pasto  común  en  la  parte  Norte  de  los  Esta- 
dos Unidos;  Poa  alsodes  ó  pasto  bravo.    EragrosUs  pides, 
con  sus   variedades     Megastacya   y    Eragrostis   Purshi; 
Hordeum  nodoseum,  cebadilla  ó  cebada  silvestre  [Meadoio 
barley];    Ebjmns  virginicus  centeno   silvestre    [IVildrye 
grass];  y  por  último,  el  Eyrius  itriatus. 

Los  Estados  Unidos,  con  escepcion  de  cierta  especie 
de  trébol,  análogo  á  nuestro  trébol  silvestre,  que  es  indí- 
gena del  continente,  carece  de  otros  pastos  leguminosos. 
Pero  cultiva  algunos  oivo^^como  ^^v  e\trifoliu7n pratense^ 
ó  trébol  colorado  [Red  cloveí-);  la  Viscia  sativa  ó  albergilla 
(Vetch),  y  aun  se  cultiva  alguna  vez,  si  bien  no  se  vé  en 
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los  campos,  la  famosa  medicago  sativa,  nuestra  alfalfa, 
que  en  todos  sentidos  es  el  rey  de  los  pastos,  no  habiendo 
ninguno  tan  frondoso,  tan  nutritivo,  tan  bello  ni  tan  adap- 
tado al  paladar  y  para  el  engorde  de  los  animales.  La 
alfalfa  solo  es  aquí  conocida  y  a^go  cultivada  en  Califor- 
nia, donde  ha  sido  introducida  tal  vez  por  los  españoles  6 
hispano  mejicanos;  aunque  mas  probable  es  la  hayan  he- 
cho conocer  y  cultivar  los  ^chilenos  y  cujéanos  que  allí 
emigraron  en  tiempo  de  la  fiebre  aurífera.  En  Chile  y 
en  Cuyo  la  alfalfa  es  el  pasto  predominante,  y  no  se  vé 
otro  por  los  campos,  habiendo  campañas  enteras  culti- 
vadas de  ella,  dando  resultados  asombrosos,  sobre  todo 
para  el  engorde  del  ganado,  que  sin  trabajo  alguno  y  con 
solo  comer  alfalfa  aumentan  dos  arrobas  de  gordura  por 
mes.  Los  ingleses  lo  conocen  poco,  y  un  autor  de  esta 
nación,  hablando  de  la  alfalfa  cultivada  en  California, 
dice,  es  una  especie  de  lúceme. 

La  alfalfa  es  indijena  de  la  Arjelia,  y  trepa  hasta  las 
rejiones  mas  frias  del  Atlas.  Fué  introducida  en  España 
por  los  árabes  y  el  caballo  árabe  debe  á  este  pasto  toda 
su  belleza  y  vigor.  Hasta  hoy  los  árabes  llaman  alfa  la 
comida  del  caballo,  cualquiera  que  sea  ella.  Si  los  ingle- 
ses llegan  á  conocer  el  mérito  de  la  alfalfa,  de  seguro  no 
han  de  cultivar  otro  pasto,  por  poco  que  el  clima  se  pres- 
te para  ello. 

Volviendo  á  nuestra  escursion,  desde  la  ciudad  de  Eli- 
sabeth  para  adelante,  el  paisaje  cambia,  el  suelo  se  alza 
y  toma  mas  relieve;  la  roca  ó  en  su  lugar  un  suelo  gra- 
veloso,  forma  ondulaciones  en  parte;  los  campos  se  dise- 
ñan graciosamente  en  heMo^  paddoks  rodeados  de  bosques 
donde  pastan  bellas  vacas  mestizas  de  Shorthorn  y  holán- 
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des;  y  blancas  majadas  mestizas  de  CostwoId,Southdown 
y  Leicester.  Las  poblaciones  se  suceden  sin  intermisión. 
Bellas  aldeas  y  hasta  ciudades  formadas  de  deliciosos 
cottarjes  ó  chalets  estilo  inglés  ó  suizo,  entre  jardines  y  flo- 
res, con  calles  sombreadas  por  bellos  olmos  ó  tiiiasj  aquel 
bello  árbol  Tilia  americana  que  tanto  admiramos  cuando 
lo  conocim.os  por  primera  vez  en  Kew  Gardens,  y  que  la 
vieja  Ini>-iaterra  ha  tomado  cá  la  joven  América  para  ador- 
no de  sus  magníflco.s  parques. 

Todo  se  presenta  bello,  fecundo  y  suave  al  mismo 
tiempo,  sobre  esa  tierra  tan  joven,  tan  precoz,  tan  vigo- 
rosa, que  enjambrea  ya  por  todo  con  una  intelijente  y 
robusta  juventud,  vahente,  aspirante  y  activa,  que  pronto 
lo  invadirá  todo  con  su  industria,  su  poder  y  su  instruc- 
ción superior.  Juventud  llena  de  espansion  y  vida,  para 
quien  es  fácil  lo  que  es  un  imposible  para  otros  pueblos 
mas  atrasados  ó  menos  bien  dotados  que  ella,  y  que  ha- 
biendo comenzado  á  dominar  los  mares  creando  la  mari- 
na acorazada  moderna,  á  dominar  los  espacios  con  los 
telégrafos  aéreos  y  submarinos,  las  líneas  regulares  de 
comunicación  y  los  canales  interoceánicos,  acabará  por 
dominar  la  tierra  con  sus  ferro-carnles  inmensos,  su  fa- 
cundia inagotable  y  su  industria  creciente. 

Los  campos,  á  lo  largo  del  Pensf/lvanía  Railroad  se 
presentan  culi  i  vados  ya  de  c/o^-er  y  otros  pastos,  ya  de 
maiz,  ae  tabaco,  de  hortalizas,  de  frutas,  etc.  Trigo  no  se 
vé,  porque  ya  está  cosechado,  ó  porque  es  preciso  apar- 
tarse m9s  al  Oeste  para  encontrar  las  grandes  sem.enteras 
de  este  cereal  y  de  sus  próximos  la  cebada,  el  centeno, 
la  avena.  En  su  lugar,  en  la  zona  que  recorremos,  repre- 
sentan vastos  cuadrángulos  en  que   se  halla  cultivada 
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con  esmero  una  planta  de  anchas  hojas  de  un  verde  som- 
brío, de  un  vigoroso  desarrollo:  es  el  tabaco.  Los  cultivos 
mas  frecuentes  y  estensos  son  sin  disputa  los  del  maiz,  á 
los  cuales  deben  entreverarse  tablones  de  la  enredadera 
del  lúpulo,  apoyada  en  altos  varejones;  y  también  cam- 
pos que  rojean  con  las  suculentas  y  encarnadas  hojas  de 
la  rem.olacha  de  azúcar. 

Por  todo,  en  Xorte-América,  como  en  Inglaterra,  las 
estaciones  de  los  ferro-carriles^  son  magníficas  y  ador- 
nadas á  veces  de  bellos  jardines,  pero  sobre  todo  esplén- 
didamente iluminadas  por  luces  de  colores,  luces  de  gas 
y  luces  eléctricas.  Es  que  el  gran  lujo  de  ios  norte- 
americanos es  la  luz,  ó  mejor,  son  las  luces,  en  lo  físico 
como  en  lo  moral.  Su  gran  lujo  en  otro  ramo,  son  los 
avisos  y  anuncios  de  toda  especie;  y  por  todo,  arriba, 
abajo,  á  los  lados,  en  los  caminos,  en  los  carboles,  en  las 
montañas,  en  los  carruages,  en  las  estaciones,  y  con  mu- 
cha mas  razón  en  los  periódicos,  los  pasantes  son  adver- 
tidos de  cuanto  pueda  interesarles. — Los  norte-ameri- 
canos, sin  embargo,  tienen  la  advertencia  de  no  confun- 
dir con  sus  colosales  avisos  los  nombres  de  las  estaciones, 
lo  que  en  Inglaterra  ocasiona  á  los  estrangeros  las  con- 
fusiones mas  lamentables.  Respecto  al  modo  y  al  buen 
gusto  con  que  los  americanos  prodigan  las  luces,  citare- 
mos algunos  casos.  En  New- York  y  en  la  mayoría  de 
las  ciudades  americanas,  hay  generalmente  de  noche  tres 
alumbrados  en  la  misma  calle,  el  de  gas,  el  de  electrici- 
dad, el  cual  en  los  squares  y  plazas  públicas,  se  alza  en 
forma  de  sol  central,  iluminándolas  a  giorno^y  por  último 
el  alumbrado  del  comercio  y  de  los  etalages  particulares. 

Fuera  de  las  ciudades,  en  las  campañas  y  principalmente 
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en  las  riberas  del  mar,  hay  igiialiaerite  una  prodigalidad 
•espléndida  de  ¡lurainacioi:  en  esta  patria  del  kerosene. 
Nada  nicis  bello,  por  ejemplo,  que  atravesar  de  noche 
el  rio  Hudson  ó  North  River  como  le  llaman,  en  uno  de 
los  numerosos  ferries  que  á  cada  paso  se  destacan  de  los 
innumerables  muelles  de  las  vastas  costas  neo-yorkinas 
y  atravesando  el  rio  comunican  con  Jersey  City  que  se 
halla  á  la  otra  banda.  El  viajero  sale  de  la  estación  cami- 
nando con  su  bag  y  vé  pasar  á  su  lado  bajo  las  techumbres 
de  cristal,  rodados  llenos  de  carga  ó  de  gente,  en  la 
misma  dirección.  Derrepente  una  leve  vacilación  del 
suelo  que  pisa  le  advierte  que  está  embarcado  sin  saber 
como  ni  cuando;  lo  mismo  les  sucede  á  esos  ómnibus  lle- 
nos de  gente:  á  esos  carros  llenos  de  carga:  ellos  se  han 
embarcado,  caballos,  gente,  carga  todo  en  su  puesto  de 
viage,  sin  sentirlo  ni  conocerlo. 

£1  ferry  es  un  inmenso  vfipor  elíptico,  sin  proa  ni  popa, 
redondo  por  sus  dos  estreñios,  y  que  se  ajusta  perfecta- 
mente ai  muelle,  hallándose  su  cubierta  al  mismo  nivel 
que  el  muelle  y  el  muelle  que  la  calle  ó  la  estación. 

El  aspecto  deestos  ferries  es  magníflco  de  noche;  cons- 
tan de  un  pasadizo  central  por  donde  entran  los  carros  y 
coches  de  transporte;  y  de  cuatro  grandes  salones  dos  de 
cada  lado,  de  ricas  maderas  barnizadas,  con  adornos  do- 
rados y  brillantemente  iluminados  con  luces  eléctricas  de 
un  sistema  perfecto,  que  dá  una  luz  amarilla  como  el  gas, 
que  no  ofusca  la  vista  y  es  al  mismo  tiempo  mucho 
mas  clara  y  espléndida.  Asi  üuminados  en  la  oscuridad 
de  las  noches,  estos  ferries  cruzan  el  ancho  rió. 

Como  por  los  reglamentos  tienen  que  cargar  ]{i.:y- 
eléctricas  visibles  de  diversos  colores,  estas  ir-s  «ian  i.! 
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apariencia  mas  brillante  y  fantástica  que  es  posible  ima- 
ginar. Al  verlos  pasar  resplandecientes  con  todos  Ios- 
esplendores  de  las  pedrerias  matizadas  de  un  epJiod^  en 
medio  de  las  tinieblas  de  arriba  y  de  abajo,  fácilmente  se 
les  tomarla  por  ana  aparición  sobrenatural  ó  meteórica. 
Si  del  ferri/  se  echa  una  ojeada  sobre  el  rio  y  sobre  sus 
riberas,  la  costa  entera  se  presenta  en  la  oscuridad  como 
una  inmensa  diadema  de  piedras  preciosas  de  todos  los 
colores;  como  un  collar  de  muchos  hilos  superpuestos  de 
záfiros,  diamantes,  topacios  y  granates  resplandecientes. 


A  medida  que  se  avanza  en  la  dirección  de  la  capital 
nacional,  las  poblaciones,  las  ciudades  disminuyen,  sin 
desaparecer:  se  conoce  que  tienen  mucho  campo  de  que 
disponer,  dejando  lugar  hasta  para  los  grandes  bosques, 
que  presentan  sus  arces,  encinas  y  robles,  entreverados 
con  muchos  pinos.  Ignoramos ,  sin  embargo,  si  esos  pinos 
son  indígenas  ó  sembrados  de  semillas  exóticas.  Tal  vez 
una  parte  de  ellos  es  sembrada,  admitiendo  que  el  resto 
pueda  ser  indígena.  Los  trenes  americanos,  sobre  todo 
los  express,  son  rápidos  en  su  marcha  como  la  saeta, 
moviéndose  á  razón  de  50  á  60  millas  (20  leguas)  por 
hora.  Qué  carretas  los  nuestros,  que  apenas  andan  5 
leguas  por  hora,  comparados  con  ellos!  Generalmente 
estos  ferro-carriles  son  de  dos  ó  mas  vias,  una  para  la 
ida  y  otra  para  la  vuelta.  Los  trenes  se  suceden  cada  10 
y  aún  5  minutos,  marchando  en  un  sentido  opuesto  con 
una  rapidez  vertiginosa;  y  el  cruzamiento  en  el  camino^ 
de  dos  trenes  que  marchan  en  sentido  opuesto  con  la  velo- 
cidad inicial  de  20  leguas  por  hora,  es  un  encuentro  pare- 
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cido  al  de  dos  enormes  proyectiles  modernos,  que  parten 
y  se  cruzan  raspando  uno  con  otro,  con  Ja  rapidez  sibi- 
lante de  un  aereoiito.  Estos  encuentros  para  el  que  no 
está  prevenido  ni  acostumbrado  a  ellos,  son  sorprenden- 
tes, y  mas  que  sorprendentes,  asustantes.  El  menor  vai- 
vén ó  desriel  que  echase  uno  sobre  otro,  esos  trenes  que 
pasan  contiguos  con  una  velocidad  meteórica,  los  reduci- 
ria  á  añicos  y  á  los  pasageros  con  ellos!  Y  este  peligro,  y 
este  susto  se  reproduce  cada  5  minutos,  sea  en  la  campaña 
abierta,  ó  en  el  centro  tenebroso  de  los  tunéis.  Y  nada 
sin  embargo  hay  mas  vacilante  que  un  ferro-carril  norte- 
americano, hecho  con  precipitación  á  veces  y  con  los  dur- 
mientes poco  asegurados  y  no  bien  nivelados  que  se 
sienten  vacilar  abajo,  defectos  debidos  mas  al  clima  y  al 
incesante  tráfico  que  á  los  ingenieros,  que  son  los  prime- 
ros del  mundo.  Y,  sin  embargo,  los  accidentes  son  raros 
y  nadie  se  asusta  por  ellos.  Estos  ferro-carriles  no  obs- 
tante se  comen  cerca  de  2000  víctimas  por  año  (lo  que  no 
es  mucho,  en  la  nación  ma9#activa  y  que  cuenta  mas 
ferro-carriles  en  el  mundo);  y  en  los  momentos  en  que 
esto  escribimos,  vemos  por  los  diarios  de  New- York,  un 
encuentro  acontecido  en  un  túnel,  que  ha  hecho  sensibles 
víctimas  de  uno  y  otro  sexo. 

Si  estos  ferro-carriles  fuesen  solo  terrestres,  habría 
para  pasar  el  susto!  Pero  es  que  estos  ferro-carriles  se 
vuelven  también  anfibios,  es  decir,  acuáticos,  durante 
una  parte  de  su  trayectoria.  En  un  país  tan  vasto  y  tan 
accidentado,  á  cada  paso  tienen  que  atravesar  canales, 
rios,  estuarios,  lagos  y  hasta  brazos  de  mar,  sobre  puen- 
tes que  suelen  ser  á  veces  prodigios  del  arte,  pero  que  las 
mas  de  las  veces  solo  son  trabajos  provisorios  y  delezna- 
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bles  de  mader¿^.  ¿No  recordáis  cierto  telégraiiia  seiisacio- 
nal,  dando  noticia  de  un  tren  inglés  que,  al  atravesar  un 
puente  suspendido,  cerca  de  la  embocadura  del  Tweed, 
(ó  Clyde,  no  recordamos  cuál),  en  un  dia  do  borrasca  fué 
tragado  por  el  mar  con  puente  y  todo,  sin  escapar  alma 
viviente  de  los  200  pasageros  que  llevaban  sus  coches? 
Pero  los  trenes  norte-americanos  pasan  intrépidos  y 
serenos  esos  formidables  brazos  de  agua,  y  ni  siquiera  se 
cuidan  de  las  probabilidades  de  un  tal  accidente.  De  este 
modo  pasamos  esteros,  rios,  lagos  inmensos  y  basta  creo 
que  el  Delaware,  rio  tan  grande  como  el  Paraná,  sino 
tan  caudaloso,  en  la  ciudad  de  Trenton.  El  Delaware  cos- 
tea la  ciudad  de  Filadelfia  del  lado  del  este,  sirviéndole 
de  puerto.  Trenton  es  una  rica  y  populosa  ciudad  que 
el  viajero  atraviesa  indiferente,  después  de  los  esplendo- 
res de  New- York  ó  Filadelfla,'pero  que  en  cualquier  otro 
país  menos  poblado  y  opulento  que  la  Nueva  Inglaterra, 
llamarla  mucho  la  atención.  Por  fin,  después  de  cruzar 
las  bellas  estaciones  de  ftladelña  y  Baltimore  y  sus  pre 
ciosas  vecindades  llenas  de  cuanto  puede  haber  de  inte- 
resante en  una  aglomeración  humana,  en  medio  de  un 
país  joven,  próspero  y  ya  magnífico,  se  llega  á  la  Capital 
de  la  Union  Norte-Americana,  á  Washington. 

Washington,  como  la  Roma  antigua,  tiene  su  Tiber  en 
el  Potomac;  una  fértil  llanura  sobre  sus  márgenes  bos- 
cosas y  pintorescas,  y  por  último,  sus  colinas,  una  de  las 
cuales  sirve  de  asiento  al  Capitolio  moderno,  que  ya  por 
irradiación  dicta  sus  leyes  al  mundo  sin  haberlo  conquis- 
tado. 

Eso   si   que  no  sabrem.os  decir  si  las   otras  colinas 
-enteran  el  número  fatídico  de  siete,  y  si  cada  una   de 
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ellas  ha  recibido  ya  su  (nombre  consagrado  por  la  historia 
clásica  de  la  humanidad  antigua;  humanidad  de  fastos 
mas  heroicos  que  la  ^«rosaica  humanidad  presente,  pero 
con  una  civilización  menos  inteligente  y  elevada.  Prosaica 
ó  no,  nuestra  edad  se  nalia  tal  vez  destinada  á  presen- 
ciar una  evolución  análoga  á  la  que,  con  gran  asombro 
suyo,  presenció  el  mundo  antiguo  en  su  decadencia  con 
el  surgimento  del  gobierno  y  sociedad  modelos  de  la 
República  Romana.  Mas  para  demostrar  un  poco  y  se- 
guir los  esplendores  de  esta  verdad,  que  cada  dia  se  hace 
mas  evidente,  necesitaríamos  barajar  un  poco  la  historia 
antigua  con  la  moderna,  y . . .  .os  animáis,  lectores?  Es 
cuestión  de  fastidio! 

Roma,  como  sabéis,  nació  monárquica,  anglo-america- 
nos  é  hispano-americanos,  hemos  nacido  también  bajo  el 
regazo  de  una  monarquía  paternal  en  sus  comienzos, 
despótica  al  fin.  Al  salir  de  la  edad  media,  todo  el  mundo 
era  monárquico,  y  el  género  humano  surgía  de  su  cata- 
clismo de  barbarie,  pero  ignorante  y  tan  confiado  como 
el  mundo  sin  antecedente  de  la  edad  preadámica.  Las 
tinieblas  eran  profundas,  pero  la  esperanza  era  clara. 
El  mundo  de  esa  edad  amaba  la  monarquía  porque  no 
conocía  otra  forma;  y  ésta  orguliosa  y  confiada,  estendia 
sus  poderosas  raices  sobre  los  corazones  de  un  íado,  sobre 
la  conciencia,  ó  m.ejor,  sobre  la  superstición  del  otro.  La 
monarquía  romana  antigua  no  murió:  se  suicidó  por  sus 
excesos,  como  sus  excesos  acabaron  también  con  la  mo- 
...r.Tiuia  moderna  europea.  .  .por  lo  menos  en  el  nuevo 
muL'i  .  Esas  monarquías  pudieron  vivir  siglos;  pero 
un  lasciro  Tarquino  de  un  lado;  estúpidos  y  fratricidas 
soberai.  js  del  otro,  produjeron  una  abreviación  en  el  de- 
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saiTollo  evolutivo  de  la  República.  La  República  Romana 
nació  heroica.  La  República  Norte-Americana  nació 
heroica  también;  pero  además  y  éste  es  el  secreto  de  su 
grandeza  presente,  nació  sábia^  filosófica  y  moral  con 
Franklin;  militar,  política,  moderada  con  Washington; 
previsor  a,  inteligente,  negociadora,  industriosa  con  Jeffer- 
son  y  Madison.  La  República  revivió  bajo  su  dirección, 
pero  sin  la  brutalidad,  sin  el  radicalismo  antiguo,  sin  esa 
petulancia  cínica  de  lo  bajo  solevantado,  que  hace  de  su 
ignorancia  un  arma  temible. 

La  nueva  República  nació,  pues,  en  América  civiHza- 
da,  culta,  moderada  y  no  trató  de  hacer  política  sin  políti- 
ca. Prefirió  instruirse  y  llamar  en  su  auxilio  las  inteli- 
gencias y  voluntades  de  todos  los  pueblos,  dando  lugar 
en  su  dirección,  al  superficial  pero  caballeresco  Lafayette. 
Es  el  ideal  de  la  República  posible  lo  que  Washington 
realizó:  de  ahí  su  grandeza  moral  y  física  que  crece  con 
los  años.  A  medida  que  los  hombres  se  aproximan  mas 
á  la  realización  de  su  ideal,  mas  grande  parece  ese  pro- 
tagonista que  comenzó  con  una  figura  tan  modesta.  Es 
como  el  Himalaya,  que  solo  á  la  distancia  puede  presen- 
tarse en  su  verdadera  magnitud.  El  brillo  de  las  obras 
modestas  es  superior  sin  duda  al  de  las  obras  inmodestas, 
puesto  que  es  respetado  por  el  tiempo,  que  nada  res- 
peta. Hay  grandes  hombres  que  brillan  descaradamente 
con  la  gloria  prestada  de  las  armas  y  del  valor  modesto 
de  heroicas  abnegaciones. 

Visten  individualmente  una  gloria  que  pertenece  á  la 
colectividad.  Sus  descalabros  vienen  después  á  probar 
su  nulidad  real.  Y  esas  glorias  jigantes  que  amenazan 
sorberse  el  mundo;  glorias  de  la  vanidad  que  usurpa  sobre 


—  109  — 

el  verdadero  mérito  oculto,  se  desvanece  tan  pronto  como 
se  pone  aprueba  su  \^alidez.  Es  el  montículo  erguido  que 
de  cerca  simula  el  monte,  tapando  los  ojos,  pero  que  de 
lejos  cae  en  su  insignificancia.  Hoy  nada  puede  haber 
grande  que  no  sea  verdadero,  modesto,  moral  y  filosófico 
al  mismo  tiempo.  Por  haber  desconocido  esta  verdad, 
por  no  haber  tenido  el  buen  sentido  de  un  Washington  á 
su  frente,  por  haber  individualizado  las  espléndidas  glo- 
rias de  sus  ejércitos  y  generales  republicanos,  en  una 
individualidad  afortunada  y  sin  otro  mérito  que  su  auda- 
cia, la  gran  República  Francesa  del  siglo  pasado,  que 
estuvo  á  punto  de  oscurecer  la  modesta  República  Ame- 
ricana, su  contemporánea,  se    perdió para  resucitar 

mas  tarde  mas  modesta,  pero  mas  sólida. 

La  Roma  moderna  se  alza,  pues,  en  su  blanco  Capito- 
lio, sobre  las  márgenes  del  Potomac,  llena  de  porvenir  y 
de  esperanzas  que  el  tiempo  realizará  tal  vez.  Ella  es  un 
modelo  al  mundo  que  absorto  está  vuelto  hacia  ese  astro 
modelo  de  prosperidad  y  de  democracia.  Así  fué  Roma. 
Ella  realizó  también  el  idefil  antiguo  y  se  atrajo  en  su 
época  las  simpatías  de  toda  la  tierra.  Ella  fué  el  punto 
de  mira  y  de  imitación  de  todos:  fué  la  luz,  el  guia  y  la 
esperanza  realizada  de  la  humanidad.  La  equidad,  el  equi- 
librio de  las  fuerzas  y  poderes  políticos  y  sociales.  El 
orden  con  la  Ubertad!  El  progreso  con  el  respeto  de  la 
religión  y  de  la  moral.  La  libertad  del  pensamiento  hu- 
mano! La  ciencia  guiada  por  la  filosofía,  la  observación  y 
la  esperiencia. 

Todos  los  pueblos  tenían  religión  siri  duda;  pero  eran 
religiones  viles,  engendros  de  la  superstición;  degradantes 
de  la  inteligencia,  y  enemigas  de  la  razón  y  de  la  libertad 
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humana.  Roma,  en  su  Júpiter  Capitolino,  adoraba  una 
divinidad  mas  pura,  mas  tolerante,  mas  moral,  mas  ele- 
vada, que  el  Zeuz  corrompido  de  Grecia  ó  el  Moloch 
sanguinario  de  la  cruel  Cartago!  Esos  progresos  el  mundo 
los  ansiaba,  sofocado  como  se  hallaba  entre  las  garras 
del  despotismo  y  de  la  superstición. 

Al  realizarlos  Roma  para  sí,  realizó  al  mismo 
tiempo  el  ideal  y  el  porvenir  del  mundo!  Podia  entonces 
ser  otra  cosa  que  lo  que  fué?  Roma  se  imponia  por  el 
ejemplo,  por  su  propia  gravedad  moral.  Muy  poco  debia 
tardar  en  imponerse  por  las  armas  sobre  un  mundo 
corrompido,  envidioso  y  que  le  era  inferior  en  todo. 

Es  el  mismo  procedimiento  evolutivo,  que  vemos  de- 
sarrollarse en  la  Roma  moderna!  Ella  es  el  modelo,  el 
ideal  realizado  de  todos.  Libertad,  igualdad  ante  la  ley! 
Pensamiento  libre,  grande,  práctico  y  audaz  al  mismo 
tiempo,  respetando  no  tanto  las  fórmulas  religiosas 
arcaicas,  como  la  verdadera  religión  de  la  conciencia 
humana.  Religión  tolerante  que  no  oprime,  que  no  pros- 
cribe la  razón  ni  el  pensamiento  humano!  Que  respétala 
conciencia  y  la  fé  de  cada  uno,  preparando  el  dominio 
futuro  de  la  conciencia  por  la  conciencia,  de  la  luz  por 
la  luz,  del  bien  por  el  bien!  Añadid  que  las  costumbres, 
las  ideas  dominantes,  son  sanas.  La  conciencia  del  deber 
elevada  y  arraigada.  Nada  de  malignidad  ni  de  perver- 
sidad en  los  caracteres.  Ni  la  calumnia  ni  una  iniquidad 
chocante  manchan  los  labios  ni  los  actos  de  esas  genera- 
ciones! Hay  siempre  reconocimiento  y  respeto  al  mérito 
ageno.  Hay  siempre  deferencia  y  respeto  á  la  mayor  edad, 
capacidad,  mérito  y  servicios.  El  genio  es  siempre  com- 
prendido, acatado  y  protegido.    Se  e'ige  siempre,   aun 
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para  los  primeros  puestos,  al  hombre  mas  competente, 
sea  este  general  Jegista,  escritor,  comerciante,  artesano  ó 
leñatero.  A  este  precio  obtienen  siempre  el  triunfo  en  todo 
y  ei  triuníoes  del  interés  de  todos.  Alh'  no  se  insulta  al 
mérito  ni  á  los  servicios  hechos  por  envidia  ó  por  otras 
malas  influencias  y  pasiones.  Washington  desechó  una 
corona  y  se  contentó  con  ser  el  ciudadano  de  una  nación 
libre.  Ese  gran  ejemplo  se  imprime  al  carácter  nacional, 
lo  influye  y  lo  modela. 

En  Roma,  también,  Camilo  pudo  ser  rey,  y  no  lo  fué. 
Oincinato  pudo  ser  rey  y  prefirió  cultivar  su  chacra. 
Scipion  el  grande  pudo  ser  rey  y  prefirió  el  destierro. 
Paulo  Emilio  adorado  de  sus  tropas,  pudo  ser  rey,  y  se 
quedó  simple  patricio.  Pompeyo  también  pudo  s^r  rey, 
á  lo  que  le  impulsaba  su  vanidad  de  carácter  y  su  estre- 
chez de  ideas,  y  sin  embargo,  se  conservó  confundido  en 
la  fila  de  los  ciudadanos,  sin  infamar  su  memoria  con  una 
púrpura  usurpada  sobre  los  derechos  y  dignidad  del 
pueblo  romano.  César  fue  un  grande  hombre^pero  el  odio 
de  sus  enemigos  fué,  mas  que  su  ambición,  la  causa  de 
su  engrandecim.iento.  Tal  vez  él  se  habría  contentado 
con  una  dictadura  transitoria;  porque  en  los  grandes 
hombres  verdaderos,  no  concebimos  la  bajeza;  y  ante  la 
gloria  de  Roma  republicana,  la  corona  era  una  bajeza! 
Pero  sus  enemigos  se  arman  del  puñal;  el  héroe  cae:  la 
República  queda  manchada  y  perdida,  y  la  era  de  los 
tiranos  y  dolos  monstruos  sanguinarios  se  inaugura.  ¿Lle- 
gará este  caso  para  la  Roma  moderna?  Es  de  esperarse 
que  nó.  La  pureza,  la  belleza  del  carácter  nacional  salva- 
rán á  los  anglo-sajones  del  dominio  ignominioso  de 
Tiberios  y  Calígulas.  Si  dos  de  sus  presidentes  han  caido 
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bajo  la  bala  del  asesino,  esa  ha  sido  la  obra,  no  de  los 
republicanos,  sino  de  los  enemigos  de  la  República;  la 
obra  de  una  vil  ralea  de  criminales  conducidos  á  ia  insen- 
satez por  los  odios  de  un  partido,  la  codicia  ú  otras  bajas 
pasiones. 

La  colocación,  la  disposición,  la  vista,  el  entourage  del 
Capitolio  de  Washington  ha  sido  hecho  con  el  mas  esqui- 
sito  tino  y  el  conocimiento  mas  perfecto  de  su  objeto.  Por 
su  posición  dominante,  central,  aislada  es  un  verdadero 
Mons  Capitolinus,  punto  de  partida  de  la  magnífica  ave- 
nida de  Pensylvania,  que  tiene  al  otro  extremo  á  la  dis- 
tancia de  mas  de  media  legua,  el  palacio  del  ejecutivo, 
White  House.  Porque  el  Capitolio  es  solo  el  dominio  del 
poder  Legislativo,  de  la  voluntad  soberana  de  la  Nación. 
El  edificio,  con  su  alta  cúpula  blanca  alzándose  en  tres 
cuerpos  sobre  columnas  de  granito  y  mármol,  es  tan 
imponente  como  espléndido;  pero  mas  espléndida  es  aun 
su  colocación  en  la  cumbre  de  una  elevada  colina  que  se 
enseñorea  sobretodos  los  horizontes  y  perspectivas  de  la 
ciudad,  presentando  declives  suaves,  despejados,  ver- 
deantes, arbolados  y  floridos  á  trechos,  formando  un  par- 
que magnífico  en  el  centro  de  la  ciudad  de  donde  irradian 
las  grandes  calles  y  donde  convergen  las  principales  ave- 
nidas de  la  capital  nacional. 

Asi  los  dibujos  y  fotografías  no  dan  una  idea  de  lo  que 
es  en  realidad  este  magnífico  edificio,  pues  no  revelan  ni 
hacen  sentir  su  posición  dominante,  encumbrada,  despe- 
jada, alegre,  poderosa,  imponente  y  apacible  á  la  vez, 
como  el  semblante  augusto  de  su  fundador.  Desde  ia  cum- 
bre  del  Capitolio  se  dominan  todas  las  llanuras  y  colinas 
donde  se  estiende  Washington,  ciudad  grande  solo  mo- 
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raímente,  pues  se  encuentra  aun  incipiente  é  inconclusa 
lo  mismo  que  las  pintorescas  y  verdeantes  riberas  del 
Potomac;  formando  una  perspectiva  tan  vasta  como  inte- 
resante y  bella. 

De  todas  las  ciudades  que  conocemos,  Washington  es 
ciertamente  la  que  mas  se  aproxima  á  nuestra  ciudad 
ideal,  si  bien  no  la  realiza  del  todo.  Hay  aun  masas  dema- 
siado densas  de  casorios  sin  el  aire,  el  espacio  y  la  venti- 
lación suflciente;  y  esto  á  pesar  de  las  anchas  calles,  de 
las  magníficas  avenidas  y  de  los  frecuentes,  floridos  y 
arbolados  squares.  Es,  tal  vez,  que  donde  entra  la  especu- 
lación sórdida  con  sus  dañosos  frutos,  no  puede  conser- 
varse nada  íntegro  ni  sano,  á  pesar  de  las  mejores  dispo- 
siciones reglamenticias. 

En  Washington,  sin  embargo,  esto  es  llevadero,  desde 
que  calles  y  avenidas  se  la  disputan  en  espacio  y  magni- 
ficencia; todas  son  anchas,  arboladas  y  produciendo  ó 
terminando  en  perspectivas  interesantes  ó  poéticas,  á  pe- 
sar de  la  profusión  de  prosaicos  rieles  y  coches  de  tram- 
way  que  circulan  por  sus  centros.  El  aire,  el  espacio,  se 
halla  prodigado  con  profusión  y  liberalidad  por  todo;  solo 
que  los  edificios  de  la  ciudad,  aun  én  el  estado  incipiente, 
según  hemos  dicho,  aunque  á  menudo  lujosos  y  de  mu- 
chos pisos,  en  su  maj^oria  no  corresponden  á  la  magnifi- 
cencia de  las  proporciones  y  planes  que  se  han  quedado 
en  el  papel.  Aun  hay  muchos  cuarteles  sin  edificar  y 
otros  apenas  ruinmente  edificados.  Esto  no  quita  que  sus 
squares  sean  encantadores,  con  sus  follajes  de  un  esplén- 
dido verde  y  sus  masas  de  flores  matizadas  y  espléndidas, 
que  hacen  honor  al  clima  y  á  los  jardineros;  al  mismo 
tiempo  que  sus  avenidas  se  presentan  alineadas  de  bellos 
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árboles  con  deliciosas  sombras;  el  todo  realzado  con 
frecuentes  estatuas  y  juegos  de  agua  de  una  elegante 
ejecución.  Como  los  verdes  céspedes  son  el  teatro  de  los 
mejores  juegos  y  pasatiempos  de  los  anglo-sajones,  es 
de  figurarse  que  estos  no  faltan  aquí,  y  son  prodigados  en 
los  jardines  y  en  las  vastas  extensiones  de  los  parques, 
donde  brillan  por  su  florida  y  deliciosa  frescura. 

Tal  vez  se  crea  un  imposible  que  Buenos  Aires  llegue 
algún  día  á  rivalizar  con  Washington,  por  la  estension  y 
anchura  de  sus  avenidas. 

Pues  no  es  así.  Sépase  que  si  se  quiere  bien,  esto  se 
presenta  como  una  cosa  hacedera,  fácil  y  barata.  Cómo? 
se  preguntará.  Angulando  las  manzanas  con  avenidas 
simples  ó  que  se  crucen  en  distintas  direcciones,  hasta  los 
grandes  parques  que  puedan  disponerse  donde  esto  es 
posible.  Las  esquinas  seria  el  únioo  terreno  dispendioso 
que  habría  que  adquirir,  pero  saliendo  de  ahí,  los  terrenos 
del  corazón  de  las  manzanas  que  se  harán  cruzar  por 
avenidas  anchas,  arboladas,  ventiladas,  no  costarían  mu- 
cho, ó  se  obtendrían  como  un  don  de  sus  propietarios. 
También  sin  angular,  podrían  abrirse  tres  ó  mas  avenidas 
de  Este  á  Oeste,  y  otras  tantas  de  Norte  á  Sud,  cortando 
las  manzanas  existentes  en  ángulos  rectos;  como,  por 
ejemplo,  desde  la  plaza  de  la  Victoria  hasta  la  de  Lorea. 
Cortando  por  los  fondos  de  las  casas  que  tienen  sus 
frentes  á  Rivadavia  y  Victoria,  estas  adquirían  otro  va- 
lioso frente  á  una  gran  calle  o  honlevard  de  30  á  40  varas, 
dejando  las  casas  á  un  lado  y  otro  con  fondos  de  50  á  55 
varas.  Los  propietarios  con  frente  á  Rivadavia  ó  Victo- 
ria de  70  varas  de  fondo,  harían  un  buen  negocio  rega- 
lando ó  vendiendo  barato  de  15  á  20  varas  inútiles  de  su 
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fondo,  con  tal  de  tener  otro  frente  al  nuevo  houUvard  que 
se  abre.  Las  casas  podrían  entonces  hacerse  a  la  europea 
de  cuatro  á  cinco  pisos,  sin  necesidad  de  patios,  teniendo 
dos  grandes  calles  álos  costados. 

Aquí,  como  en  nuestro  país,  la  cuestión  de  la  locación 
del  centro  permanente  de  gobierno,  dio  lugar  á  los  mas 
apasionados  debates  desde  el  tiempo  mismo  del  Congreso 
Continental,  como  llaman  á  la  asamblea  que  declaró  su 
independencia.  Sin  embargo,  en  la  Convención  que  dio  ori- 
gen a  la  Constitución  actual  de  los  Estados  Unidos,  que 
ha  servido  de  modelo  a  la  nuestra,  este  asunto  quedó  inde- 
ciso simplemente,  porque  este  cuerpo  tenia  demasia- 
dos asuntos  trascendentales  de  que  ocuparse,  y  se  consi- 
deraba arriesgado  decidir  con  precipitación  una  cuestión 
que  envolvía  grandes  intereses  é  irritaciones  apasionadas. 
La  cuestión  quedó,  pues,  á  la  decisión  del  primer  Con- 
greso federal.  Pensylvania  ambicionaba  tener  en  su 
territerio  el  asiento  del  poder.  New-York  codiciaba  rete- 
nerlo que  ya  de  antemano  poseía.  Fué,  en  efecto,  en  la 
ciudad  de  New- York  donde  se  reunió  el  primer  Congreso 
Federal  y  donde  se  contaron  los  votos  en  la  elección  del 
primer  Presidente.  xNew- Jersey,  Delaware,  Maryland  y 
Virginia  estendían  cada  una  por  su  lado  una  mano  ávida 
hacia  aquella  presa  codiciada. 

Los  que  mas  moderados  se  mostraron  fueron  los  Esta- 
dos de  la  Nueva  Inglaterra;  mientras  los  Estados  del  Sud, 
apoyados  por  Maryland  y  Virginia,  deseaban  llevar  la 
capital  bien  lejos  de  New- York  ó  Filadelfia,  porque  de- 
cían: «los  quakers  no  hacen  sino  jorobar  á  los  miembros 
del  Sud  con  sus  planes  de  emancipación.» 
Por  fin,  el  29  de  Setiembre  de  1789,  se  dio  la  ley,  lo- 
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cando  la  capital  permanente  sobre  las  riberas  del  Poto- 
mac,  en  un  espacio  situado  entre  las  bocas  del  Brazo 
Oriental  y  de  Conog  ochaque;  la  capital  debía  trasladarse 
allí  en  1800,  estableciéndose  en  el  entretanto  la  capital 
temporaria  en  Filadelfia.  La  ley  fué  promulgada  el  16  de 
Julio  de  1790  por  el  presidente  Washington.  La  parte 
territorial  fué  estendida  posteriormente  hasta  la  emboca- 
dura del  Hunting  Creek,  incluyendo  una  zona  conveniente 
del  brazo  Oriental  del  Potomac,  las  tierras  situadas  mas 
abajo  y  la  ciudad  de  Alexandria.  La  misma  ley  proveía 
que  solo  podrían  construirse  edificios  públicos  en  la 
ribera  del  Potomac  correspondiente  á  Maryland. 

Este  territorio,  cuyos  límites  quedaron  marcados  por 
un  decreto  presidencial  en  armonía  con  la  ley,  compren- 
día una  superficie  de  10  millas  en  cuadro,  lo  que  dá  un 
área  de  100  millas  cuadradas  (35  leguas  cuadradas)  ó  de 
224,000  acres  (56,000  cuadras)  incluyendo  ambas  már- 
crenes  del  Potomac.  Su  situación  es  entre  los  38°  43'  y 
los  38<^  59'  latitud  norte;  siendo  la  longitud  del  Capitolio 
76^  55'30"54"'  del  meridiano  de  Greenwich.  Este  territo- 
rio fué  comprado  á  sus  antiguos  posesores,  designándose 
con  el  nombre  de  Distrito  de  Columhia.  La  población  de 
Washington  es  hoy  de  mas  de  150  mil  almas;  y  aunque 
como  se  vé  es  una  de  las  capitales  menos  populosas  de  la 
tierra,  se  cuenta  tal  vez  la  mas  célebre,  estimavla  é  influ- 
yente, no  solo  como  cabeza  de  una  potencia  improvisada 
de  primer  orden,  esto  es,  de  una  gran  potencia,  sino  por 
sus  ideas,  su  prensa,  sus  asambleas  y  hasta  por  sus  tra  • 
bajos  científicos.  Además,  por  la  belleza  de  su  situación, 
favorable  clima  y  ventajosa  posición,  Washington,  que 
recien  cuenta  poco  mas  de  80  años  de  existencia,  es  una 
de  las  mas  bellas  y  salubres  ciudades  del  mundo. 
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Durante  nuestra  corta  visita,  del  7  al  8  de  Setiembre, 
todo  se  hallaba  en  el  receso  de  la  Canícula;  el  presidente 
Arthur  tomaba  aires  en  las  Costas  Atlánticas;  el  Con- 
greso estaba  en  receso,  y  á  causa  de  los  calores  y  por  la 
ausencia  de  la  gente  de  tono,  la  ciudad  se  hallaba  con- 
vertida en  una  Thebaida.  Notamos,  sin  embargo,  un  gran 
aire  de  comodidad,  holgura,  elegancia  y  belleza  por  todo. 
La  verdura  de  los  árboles  y  de  los  squares  floridos  for- 
maba el  mas  agradable  contraste  con  el  calor,  el  polvo  y 
el  fuego  del  sol.  Sin  embargo,  los  carros  de  riego  y  de 
barrido  se  pasean  por  todas  las  calles  manteniendo  el 
aseo  y  la  frescura.  Las  fuentes  y  estatuas,  las  masas  de 
árboles  y  de  follages,  dan  á  las  calles  y  avenidas  de  esta 
ciudad  infante,  el  aspecto  mas  animado,  agradable  y 
alegre.  Los  rodados,  carruages  y  tramways  se  cruzan 
en  todas  direcciones  sobre  anchas  y  dobles  vías  de 
asfalto,  entre  anchas  veredas  formadas  con  grandes  bal- 
dosas de  piedra  nativa.  Se  nota  una  gran  ajilidad,  robus- 
tez y  aun  belleza  en  la  población  joven  de  la  ciudad,  todo 
debido  sin  duda  á  sus  excelentes  condiciones  higiénicas. 
Nada  de  caras  macilentas,  ni  de  aspectos  enfermizos,  que 
se  notan  en  otras  ciudades  del  viejo  y  del  nuevo  mundo. 
En  esta  ciudad  del  ideal,  todo  es  grande,  bello,  robusto  y 
sano.  La  salud  pública  se  espresa  en  los  semblantes  por 
la  salud  privada,  y  nada,  en  estos  quietos  horizontes  de  la 
libertad,  se  presenta  que  amenace  el  dia  de  mañana. 
Cuan  distinto  en  otros  pobres  pueblos  llenos  de  opresión, 
de  inquietud,  de  amenaza,  de  gendarmes  y  de  tropas! 
Aquí  todo  es  paz  y  esa  quietud  activa  y  fecunda  del  ciu- 
dadano libre.  No  se  vé  un  gendarme  ni  un  soldado;  ape- 
nas si  pasa  uno  que  otro  constable  con  su  aire  honrado, 
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sereno,  y  su  gran  medalla  en  el  pecho.  Una  vara  que  lleva 
en  la  mano,  basta  para  mantener  el  orden  en  las  calles 
de  las  mas  populosas  ciudades. 

Las  ladies  que  se  ven  en  las  calles  de  Washington,  son 
generalmente  grandes,  bien  formadas,  bellas  y  robustas: 
todas  con  los  colores  del  copo  de  la  nieve  y  de  la  rosa.  Sin 
embargo,  les  desearíamos  un  poco  de  la  gracia  nerviosa 
y  espiritual  de  las  Neoyorkinas  ó  Filadelfianas.  Las  gentes 
de  color  abundan,  como  en  todas  las  ciudades  meridio- 
nales de  la  Union.  En  general,  el  aspecto  de  Washington 
es  espléndido  en  sus  edificios  públicos,  los  cuales  gene- 
ralmente se  presentan  aun  inconclusos,  incluso  el  mismo 
Capitolio.  También  se  halla  inconcluso  el  actual  palacio 
de  Gobierno,  formado  de  tres  cuerpos  dispuestos  en  una 
misma  serie,  pero  separados.  El  de  la  derecha,  de  gra- 
nito macizo  con  sencillas  columnas  jónicas,  se  halla  ocupa- 
do por  el  Gobierno  y  el  Tesoro.  En  el  centro  se  alza  White 
House,  morada  del  Presidente,  sencillo  pero  elegante 
edificio  de  piedra  blanca  y  mármol ;  en  la  izquierda,  frente 
al  bello  Laíayette  square,  se  alza  un  inmenso  edificio 
todo  de  mármol,  con  una  profusa  ornamentación  corín- 
thia  y  destinado  cuando  esté  del  todo  terminado,  que  aun 
no  lo  está  en  el  interior,  creemos  á  contener  las  oficinas 
de  la  Guerra  y  otras  grandes  reparticiones  Nacionales. 
Detrás  de  estos  tres  palacios  gubernamentales,  se  estien- 
den vastos  jardines  y  parques  que  se  prolongan  con  bellas 
avenidas  hasta  las  riberas  del  Potomac  y  que  aún  se 
hallan  inconclusos.  Terminados,  difícilmente  habrá  en  el 
mundo  nada  que  pueda  rivalizar  con  ellos  por  la  osten- 
sión. Ja  ornamentación  y  el  gusto.  Por  todo,  en  torno  de 
esta  capital  tan  joven  y  que  ha  nacido  coronada,  se  siente 
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una  Salento  en  vía  de  construcción.  Sin  embargo,  en 
Washington  no  se  vé  ese  vigor  de  crecimiento  y  desar- 
rollo que  en  New- York  ó  Filadelfla,  donde  centenares  de 
•casas  y  palacios,  mas  o  menos  espléndidos,  se  edifican  á 
un  tiempo.  Es  que  á  Washington  aun  no  le  ha  llegado  su 
periodo,  que  le  llegará  sin  duda  á  su  tiempo.  Los  Esta- 
dos se  manifiestan  ó  celosos  ó  indiferentes  ásu  desarrollo. 
Tiempo  llegará  en  que  comprendan  que  una  gran  Capital 
sienta  bien  y  aunes  indispensable  á  la  dignidad  y  equili- 
brio de  una  gran  Nación. 

Washington,  por  su  parte,  no  es  tampoco  una  ciudad 
interterránea  ó  mal  situada.  Hállase  propiamente  á  la 
cabeza  del  gran  golfo  ó  bahía  marítima  del  Chessapeake, 
á  las  riberas  del  Potoraac,  que  desemboca  en  su  cabeza. 
Es,  pues,  un  gran  emporio  marítimo,  tanto  como  un  gran 
emporio  político.  El  mar  por  la  bahía,  y  los  ferro-carriles 
por  tierra,  le  traerán  con  el  tiempo  la  corriente  mercantil 
y  política  de  todas  las  naciones  del  globo;  porque  hoy  ya 
la  Union  Americana  es  la  primera  gran  potencia  del 
mundo,  alzándose  por  encima  de  las  mas  encumbradas 
de  la  vieja  Europa.  Ella  ya  hoy  no  tiene  nada  que  temer 
ni  que  envidiar  de  los  grandes  Imperios  del  viejo  Conti- 
nente. España,  Francia,  Italia,  Austria,  Inglaterra,  Ru- 
sia misma  y  Alemania  son  pigmeos  ante  ese  coloso 
físico  y  moral  que  domina  al  mundo  por  las  ideas  y  los 
principios  políticos,  sin  cuidarse  en  lo  mas  mínimo  de  las 
fuerzas,  y  que  hoy  se  alza  estendiéndose  de  Océano  á 
Océano  sobre  el  nuevo  mundo,  teniendo  en  una  mano  el 
pan  de  que  se  sustenta  la  Europa  y  en  la  otra  el  libro  con 
que  civiliza  y  republicaniza  los  viejos  Imperios  Asiáticos. 
A  su  respecto,  la  Europa  ha  quedado  retrasada  de  siglos 
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en  lo  intelectual,  en  lo  moral,  en  lo  político,  en  lo  cientí- 
fico y  aun  en  lo  industrial. 

Nada  hay  en  el  viejo  mundo  que  pueda  ni  remotamente 
rivalizar  con  Norte- América  en  el  nuevo.  La  Union  Repu- 
blicana de  América,  los  aventaja  á  todos  en  unidad,  activi- 
dad, riqueza,  libertad,  ciencia  económica  y  política,  poder, 
industria  y  progreso  inconmensurable!  200,000  inmigran- 
tes por  mes  y  ia  población  doblada  cada  20  años!  Y  esa 
población  ya  pasa  hoy  de  52  millones  de  almas!  Población 
no  de  seres  achacosos  y  mendigos  como  en  Europa,  sino 
de  la  parte  mas  viril,  activa,  inteligente  y  potente  del 
género  humano!  Al  fin  del  prénsente  siglo,  la  Union  Re- 
publicana del  Norte  contará  100  millones  de  almas  y  será 
difinitivamente  y  para  siempre  la  primer  potencia  política 
de  toda  la  tierra,  por  su  civilización,  poder,  riqueza  y 
libertad. 


Tornaremos  ahora  á  Filadelfia.  El  mismo  aspecto  va- 
riado, accidentado,  de  las  campiñas,  alternadas  de  bos- 
ques y  praderas,  de  rios  y  lagos,  de  poblaciones  y  de 
vastos  cultivos.  El  tren  salta  sobre  los  rieles  como  el 
proyectil,  y  con  su  misma  velocidad,  al  través  de  montes 
ypaddoksy  de  aldeas  y  ciudades,  de  túneles  y  estaciones, 
de  lagos  y  de  rios.  Por  todo,  ios  mismos  signos  de  la 
actividad,  de  la  industria,  de  la  labor,  de  la  intelijencia  y 
de  la  riqueza  de  un  pueblo  viril.  Cuan  bella  y  cuan 
grande  es  nuestra  próspera  y  querida  hermana  la  Gran 
República  del  Norte! 

Pero  ya  estamos  en  Filadelfia,  otro  grande  emporio 
situado  entre  dos  rios,  el  pintoresco  Schuylkill  y  el  cauda- 
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loso  Delaware.  Filadelfia  es  hoy  una  de  las  grandes 
ciudades  del  mundo,  pues  cuenta  un  millón  de  almas.  Los 
filadelfianos  se  muestran  muy  pagados  de  su  plan  de 
ciudad,  que  si  es  ventajosa  para  el  tráfico,  no  llena,  sin 
embargo,  las  mejores  condiciones  higiénicas.  Toda  la  masa 
de  población  se  halla,  como  en  Buenos  Aires,  recostada 
sobre  un  llano  á  las  márgenes  de  su  gran  rio,  el  Delaware, 
en  medio  de  calles  angostas  y  sucias  y  de  muy  pocos 
squares,  lo  que  dá  á  su  centro  ese  aire  lúgubre  y  ape- 
ñuscado de  las  ciudades  europeas  llenas  de  malestar, 
miseria  y  malaria.  Esta  observación  es  solo  relativa  a  las 
partes  centrales  de  la  vieja  ciudad.  En  sus  partes  mas 
modernas  y  excéntricas,  es  otra  cosa:  allí,  anchas  avenues 
y  frecuentes  squares  suministran  torrentes  de  buen  aire 
y  masas  de  follage  y  flores,  que  se  avienen  bien  con  los 
esplendores  y  gustos  de  la  vida  moderna. 

Este  plan,  impuesto  sin  duda  por  las  malas  condiciones 
preexistentes  de  población,  es  deficiente,  porque  justamen- 
te es  al  centro  de  las  grandes  masas  de  población  donde 
conviene  llevar  el  buen  aire,  la  luz  y  la  salubridad  por 
medio  de  las  anchas  calles  y  plazas,  de  los  squares  y  par- 
ques. Y  esto  es  desgraciadamente  lo  que  falta  en  Fila- 
delfia, cuyo  magnífico  Faimiaint  Parle,  sobre  las  riberas 
del  Schuylkill,  se  halla  demasiado  excéntrico,  llevando 
sus  puros  aires  y  la  benéfica  influencia  de  sus  arboledas 
y  jardines  donde  no  es  necesario;  á  las  quintas  y  chacras 
de  los  alrededores.  En  la  vieja  Europa,  esta  misma 
viciosa  disposición  se  observa  en  Madrid,  Paris  y  demás 
capitales  europeas. 

Solo  Londres  ha  tenido  bastante  inteligencia,  buen 
gusto  ó  fortuna  para  colocar  sus  grandes  parques  donde 
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deben  estar,  donde  son  mas  benéficos,  en  el  centro  de  sus 
grandes  masas  de  población.  Esta  misma  buena  y  bella 
disposición  se  halla  en  New- York  y  Washington,  sin  que 
aventajen  por  esto  á  los  grandes  parques  ingleses,  cuya 
posición  es  inmejorable  en  el  centro  mismo  de  las  funcio- 
nes vitales  de  la  gran  metrópoli;  y  esto,  á  pesar  de  las 
adversidades  del  clima  y  de  las  estrecheces  del  suelo. 
En  este  sentido,  Londres  no  tiene,  y  probablemente  no 
tendrá,  rival  en  el  mundo.  El  suelo  solo  de  sus  grandes 
parques  por  su  posición,  vale  millones  de  libras  estedinas, 
y,  sin  embargo,  es  el  espacio  lo  que  mas  se  halla  prodi- 
gado en  ellos. 

Se  han  tenido  en  vista  estas  condiciones  en  el  arreglo 
del  plan  de  la  nueva  ciudad  destinada;  para  capital  del 
Estado  de  Buenos  Aires? 

Es  de  creerse  no  se  hayan  desatendido  unas  condicio- 
nes prescritas  por  las  nociones  mas  vulgares  de  la  higie- 
ne, aplicada  á  la  salud  y  bienestar  de  las  grandes  masas 
de  pueblo. 

Grandes  parques  y  anchos  paseos  centrales,  anchas 
calles,  largas  y  espaciosas  avenidas,  esto  es  lo  que  con 
viene.  Después,  aunque  las  casas  se  eleven  á  cinco  ó  mas 
pisos,  nada  obsta  á  la  salubridad  y  conveniencia  generah 
situados  los  macizos  de  población  como  islas,  en  medio 
de  grandes  corrientes  de  aire  puro  y  de  luz,  y  en  medio 
de  grandes  espacios  donde  la  vegetación,  los  árboles,  las 
flores  y  las  aguas  surgentes  todo  lo  alegran  y  salubri- 
fican. 

Por  lo  demás,  haciendo  justicia  á  todo,  nada  mas  gran- 
de, bello,  hechicero  y  pintoresco  que  el  magnífico  paseo 
de  Filadelfia  sobre  las  riberas  del  Schuylkill  Niver^  Fair- 


—  123  — 

mount  Park,  á  quien  la  gran  Exposición  Nacional  del  cen- 
tenario ha  dado  gran  notoriedad.  Podríamos  añadir 
también  las  márgenes  del  caudaloso  Delaware,  pues  la 
ciudad  se  halla  en  el  punto  de  junción  de  este  rio  y  del 
Schuylkill,  hallándose  las  riberas  del  Delaware  cubiertas 
de  docks  y  muelles,  donde  atracan  innumerables  naves  y 
vapores  venidos  de  las  mas  remotas  rejiones  de  la  tieira. 

En  Fairmount  Park  hay  muchas  cosas  agradables  de 
verse,  á  comenzar  por  las  filadelfianas,  cuyo  tipo  de  be- 
lleza es  suave,  gracioso  y  atractivo,  y  siguiendo  por  sus 
avenidas,  bosques,  prados,  jardines,  perspectivas  y  dri- 
ves  sobre  la  ribera,  sus  mounts  Pleasant,  Bel,Lemon,  Hill 
y  Swetbrier;  llenos  de  verdura,  flores,  sombras,  kioskos 
y  asientos  deUciosos.  Sobre  todo,  su  incomparable  inver- 
náculo del  Horticultural  Buijding,  grandiosa  construcción 
en  cristal  y  hierro,  dispuesta  con  un  gusto  esquisito  y  una 
elegancia  inimitable  de  formas  y  de  estilo,  teniendo  un 
vasto  y  bello  jardin  decorativo  por  delante. 

Este  jardin  rivaliza  en  esplendor  y  gusto  con  cuanto 
bello  se  puede  ver  en  este  género.  Es  un  conjunto  en  la 
disposición  y  distribución  de  los  matices  y  flores,  en  las 
decoraciones  vegetales  y  artísticas  y  en  el  arreglo  de  las 
distancias,  de  las  perspectivas  y  del  colorido  en  los  maci- 
zos del  foUage  y  flores,  festivo,  animado  y  brillante,  sin 
ser  ofensivo,  que  encanta,  seduce,  extasía! 

El  pintoresco  Schuylkill,  con  sus  altas  barrancas  graní- 
ticas, accidentadas,  boscosas,  floridas  y  verdeantes ;  con 
sus  cascadas  artificiales  y  los  vapores  y  botes  de  placer 
que  surcan  juguetones  como  cisnes  dorados  sus  plácidas 
ondas,  dá  un  nuevo  realce  á  las  maravillas  de  Fairmount 
Park,  que  se  halla  dividido  en  c^os  por  esta  bella  cor- 
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riente.  Varios  puentes,  sin  embargo,  establecen  comuni- 
caciones cómodas  y  fáciles  entre  sus  dos  riberas,  siendo 
el  mas  notable  de  ellos  el  Girará  Avenue  Bridge.  Este 
verdaderamente  magnífico  puente  lo  hallamos  superior 
á  cuantos  en  su  género  (de  los  puentes  de  hierro)  se  cono- 
cen, sin  exceptuar  aun  á  Westminster  Bridge,  ni  á  los 
otros  bellos  puentes  de  hierro  sobre  el  TámesiS:  Nos  re- 
ferimos al  aspecto,  al  gusto,  á  la  elegancia  y  no  aí  costo 
material  de  la  obra.  Para  terminar  diremos  que,  en  su 
vasto  conjunto,  Fairmount  Park  es  una  maravilla  de  la 
naturaleza  del  arte,"'de  que  con  razón  los  filadelfianos  se 
muestran  envanecidos.  Ademas,  el  departamento  del 
Zoological  Gardens,  que  se  halla  adjunto  al  mismo  paseo? 
forma  un  apéndice  admirable,  siendo  por  su  bella  distri- 
bución un  complemento  adecuado  del  gran  Parque. 

Al  llegar  aquí  nos  permitiremos  declarar  que  aun  antes 
de  conocer  á  Filadelfia,  profesábamos  la  mayor  simpatía 
hacia  esta  ciudad,  fundada  por  el  virtuoso  y  filosófico 
Penn  é  ilustrada  por  Franklin,  el  hombre  mas  aventajado 
é  inteligente  de  su  época.  Sus  actuales  descendientes,  ó 
mejor  compatriotas,  es  consolante  decirlo,  en  nada  desdi- 
cen de  los  principios  ni  aun  de  las  virtudes  desús  ilustres 
antecesores.  Por  lo  menos,  si  ellos  no  se  hallan  en  el 
mismo  temple  de  puritanismo  que  los  simples  y  entusias- 
tas sectarios  de  ahora  dos  siglos,  sin  dejar  de  ser  los 
hombres  mas  modernos,  en  nada  desdicen  de  la  severidad 
de  su  escuela  ni  de  la  pureza  de  sus  principios.  Los  vicios 
hoy  todo  lo  invaden  y,  no  obstante  la  corrupción  general, 
no  los  ha  alcanzado  á  ellos,  con  cortas  excepciones,  en  la 
misma  escala  que  á  otros  pueblos.  Quiere  decir  esto  que 
Filadelfia  sea  una  ciudad  mas  ejemplar  y  notable  en  sus 
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costurr.bres  que  las  otras?  Nó;  el  nivel  general  de  la  hu- 
manidad, se  sostiene  aquí  como  por  todo.  En  el  mar 
general  de  la  humanidad,  no  puede  haber  aguas  mas  ele- 
vadas que  sus  vecinas:  las  leyes  de  equilibrio  general  se 
oponen  á  esto.  Filadelfia  es  una  ciudad  amable,  placen- 
tera, y  su  virtud  es  agradable  y  social:  es  cuanto  se  puede 
decir.  En  este  cambio,  la  antigua  sociedad,  lejos  de  per- 
der ha  ganado.  Lo  bello  y  lo  amable  lejos  de  desdecir  de 
la  virtud,  la  llevan  por  el  contrario  y  la  depuran,  intro- 
duciéndola en  el  dominio  práctico  de  la  vida  social  y  mo- 
derna. 

Pasando  ahora  á  otros  detalles,  diremos  que  Filadelfia 
fué  fundada  en  1681,  sobre  un  terreno  comprado  á  los 
indios  por  Penn,  y  cedido  además  por  el  gobierno  inglés, 
en  pago  de  una  deuda  que  tenia  contraída  para  con  su 
padre.  Esta  ciudad  tiene,  por  consiguiente,  dos  siglos  de 
existencia,  siendo  una  de  las  antiguas  ciudades  de  la 
Union.  Su  posición  es  en  los  39**  51'  lat.  norte  y  75"  10' 
long.  O.  de  Greenwich.  Hállase  á  136  millas  al  norte  de 
Washington  y  á  87  millas  al  sudoeste  de  New- York.  La 
vieja  ciudad  fué  establecida  sobre  un  llano,  pero  después 
se  estendió  .sobre  suelo  quebrado,  ó  mejor  ondulado.  Su 
total  estension  hoy  cubre  un  espacio  de  130  millas  ú 
83,000  acres.  Su  mayor  estension  de  norte  á  sud  es  de 
23  millas  y  pu  anchura  media  de  este  á  oeste  es  de  5  1/2 
millas.  En  esta  área  existen  750  millas  de  calles  empe- 
dradas. 

Su  plano  es  el  cuadrangular  que  predomina  en  las  ciu- 
dades españolas  del  nuevo  mundo,  y  el  cual  estableció 
Penn;  y  unas  calles  corren  de  Este  á  Oeste,  de  rio  á  rio, 
y  otras  de  Norte  á  Sud  las  cortan  en  ángulos  rectos,  for- 
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mando  lo  que  nosotros  llamamos  cuadras  ó  manzanas^ 
aunque  no  de  las  mismas  dimensiones.  Sus  calles  que 
corren  de  Norte  á  Sud  se  distinguen  por  su  orden  numé- 
rico como  Front^  Second,  Fhird  Street,  mientras  las  que 
corren  de  Este  a  Oeste  han  recibido  generalmente  los 
nombres  de  árboles,  como  Cedas ^  Walnnt,  Chesnut,  Spru- 
ce,  Pine,  Vine,  Street,  etc.  Las  calles  norte  sud  de  la 
ciudad  vieja,  llevan  generalmente  nombres  históricos.  Las 
calles  se  hallan  ennumeradas  por  manzanas,  ó  mejor,  por 
hlohs  ó  cuarteles,  incluyéndose  las  calles  intermedias.  A 
este  propósito  diremos  que  el  mejor  sistema  de  numera- 
ción, y  que  menos  se  prestada  á  confusiones,  seria  por 
calles,  ennumerando  las  manzanas,  á  saber:  calle  tal, 
manzana  número  tal,  pudiendo  de  este  modo  evitarse  los 
números  mayores  de  dos  á  tres  cifras. 

En  Filadelfia  se  concede  á  cada  cuadra  180  números 
alternados,  separando  los  números  pares  de  los  impares 
como  en  Buenos  Aires.  Cada  cuadra  comienza  una 
nueva  centena,  lo  que  no  seria  preciso  desde  que  fuesen 
las  manzanas  con  sus  números  fijos,  las  ennumeradas  en 
cada  calle,  dejando  la  numeración  especial  ó  variable 
para  cada  manzana,  no  importando  que  el  número  varia- 
ble se  halle  repetido  en  cada  manzana,  desde  que  esta  se 
halla  determinada  por  un  número  fijo  que  no  se  repite. 

La  ciudad  de  Filadelfia  hoy,  ocupa  todo  el  territorio  an- 
tes destinado  para  formar  su  circunscripción  política  ó 
County.  Ella  solo  envia  siete  diputados  al  Congreso  Na- 
cional, y  la  Legislatura  del  Estado  se  compone  de  10  Se- 
nadores y  30  Representantes.  Los  buques  de  mayor  ca- 
lado pueden  atracar  á  los  muelles  de  la  ciudad.  La 
población  se  halla  muy  condensada  en  los  viejos  barrios, 
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sin  espacio  ni  aire  de  la  antigua  ciudad,  y  presenta  los 
mismos  inconvenientes  que  hemos  señalado  para  otras 
ciudades  en  análogas  circunstancias.  Sus  casas  de  comer- 
cio no  son  tan  lujosas  como  las  de  New-York-  y  los  edi- 
ficios privados,  generalmente  de  tres  a  cinco  pisos,  son 
sencillos,  de  poca  ornamentación   pero  elegantes. 

El  aspecto  de  la  ciudad  es  bastante  movimentado,  agra- 
dable y  aún  alegre;  sintiéndose  el  que  sus  fundadores 
hayan  escatimado  tanto  el  aire  y  el  espacio  á  sus 
habitantes,  teniendo  tanto  territorio  de  que  disponer. 
Filadelfla  está  llena  de  iglesias;  es  la  Córdoba  de  Norte- 
América;  la  mayoría  de  estos  templos  son  construidos  de 
una  bella  piedra  labrada  y  de  un  estilo  gótico  antiguo 
(no  el  moderno  ornamentado)  habiéndolos  tan  costosos 
como  magníficos,  como  ser  la  iglesia  Episcopal,  por 
ejemplo,  y  la  Catedral  Católica.  Aquí  hay  una  gran  tole- 
rancia. Su  Penitenciaria  y  Casa  de  Corrección  son  modelos 
en  su  género,  no  pudiendo  ser  por  menos,  pues  este  es 
el  país  de  la  filantropía  y  el  inventor  del  sistema  peni- 
tenciario moderno. 

Ya  en  otra  parte  hemos  dicho  que  Filadelfla  fué  la  pri- 
mera en  iniciar  el  comercio  de  carnes  conservadas  frescas 
por  el  sistema  frigorífico.  Así,  sus  establecimientos  desti- 
nados á  la  esplotacion  de  este  ramo,  han  servido  de 
modelo  en  New-York,  Chicago  y  otros  que  han  seguido 
su  impulso.  Los  corrales  de  abasto  se  hallan  servidos  por 
ferro-carriles^  cuyos  trenes  se  suceden  por  minutos,  con- 
duciendo cantidades  de  ganado  mayor  y  menor  en  buen 
estado  de  gordura,  y  cerdos  bien  cebados  y  en  estado  de 
beneficio. 

Estos  ganados  son  de  dos  especies:  los  ganados  téjanos 
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que  se  distinguen  por  sus  formas  angulosas,  huesosas, 
cornudas  y  patudas;  y  los  ganados  uiestizos  del  shorthom 
del  Ohio  y  otros  Estados  del  Oeste. 

No  solo  se  distinguen  á  primera  vista  por  su  estructura 
general,  angulosa  y  delgada  la  una,  cuadrangular  ó  re- 
donda y  maciza  la  otra,  sino  por  sus  marcas.  El  ganado 
tejano  presenta  marcas  enormes  que  se  estienden  por 
toda  el  anca  y  por  todo  el  costillar;  y  el  ganado  mestizo 
con  pequeñas  marcas,  eso  sí  que  muy  perceptibles,  en  un 
punto  del  anca  donde  no  puede  perjudicar  al  valor  del 
cuero  mayormente. 

Actualmente  se  halla  ya  á  terminarse  un  nuevo  palacio 
ó  casa  municipal  de  muchos  pisos  y  ocupando  una  man- 
zana entera,  todo  macizo  y  sin  patios  interiores,  todo  de 
mármol  y  granito  pulimentíido,  con  una  rica  arquitectura 
cargada  de  adornos  y  estatuas  y  superior  en  todo  cá  los 
edificios  de  este  género  aun  en  las  grandes  capitales  euro- 
peas. Concluido  este  edificio,  tendrá  pocos  rivales  por  su 
belleza,  magnitud  y  riqueza.  En  Filadelfia  hay  además 
lujosas  bolsas  mercantiles  y  elevadores  de  grandes  pro- 
porciones y  costo.  Los  corrales  y  mataderos  de  ganado 
son  igualmente  perfectos  en  su  género  por  el  material,  la 
arquitectura,  proporciones,  maquinaria,  etc. 

El  Girará  Colege  es  un  gran  establecimiento  de  educa- 
ción, en  medio  de  jardines,  con  gran  aire  y  grandes  espa- 
cios en  contorno.  Esto  es  justamente  lo  que  la  juventud 
necesita.  La  Universidad  de  Pensylvania  con  su  depar- 
tamento medica],  forma  también  un  conjunto  de  sólidos 
edificios  de  piedra  canteada  tan  imponente  como  magní- 
fico: lo  mismo  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  la  de 
Bellas  Artes.     Las  bibliotecas  son  numerosas  y  conside- 
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rabies,  siendo  la  principal  The  New-Brid  geway  Library, 
edificio  simple  y  sólido  de  mármol  macizo  del  pais.    Los 
hospitales  gozan  de  buen  aire  y  una  situación  higiénica. 
Otro  de  los  bellos  edificios  que  adornan  á  Filadelfia  es  el 
templo  masónico  y  algunos  clubs,  como  el   Union  Ligne 
Eours.    Terminaremos  esta  lijera  reseña  por  los  monu- 
mentos históricos,  siendo  uno  de  los  principales  el  sencillo 
sepulcro  del  filósofo  Franklin,  y  el  monumento  de  Penn, 
en  memoria  del  tratado  de  paz  que  hizo  con  los  indios,  á 
quienes  compró  el  territorio  de  Pensylvania,  cedido  ade- 
más por  el  gobierno  inglés. 

En  el  momento  de  terminar  los  párrafos  que  preceden, 
nos  llegan  diarios  y  correspondencias  de  nuestro  país. 
Entre  ellos  dos  editoriales  de  Xa  iVflciow^'s^^a^o /a,  que  sale 
á  nuestro  encuentro  con  su  navaja  mas  afilada.  En  la  cor- 
respondencia que  motiva  esa  salida,  como  aquí,  declara- 
mos que  nosotros  no  conocemos  personalmente  las  Islas 
Canarias,  pero  hallándose  en  nuestro  camino,  con  perti- 
nente derecho  hemos  querido  hablar  de  ellas,  valiéndonos 
de  datos  tomados  al  testimonio  imparcial  de  escritores 
alemanes,  ingleses  y  franceses  que  han  visitado  dichas 
islas,  y  los  cuales,  todos  contestes,  declaran,  al  mismo 
tiempo  que  reconocen  como  nosotros  su  belleza  natural; 
10  Que  sehallan  espuestas  á  hambres  periódicas,  por  con- 
secuencia de  las  secas  que  suelen  prevalecer.  2"  Que  esas 
poblaciones  tan  apartadas  de  la  corriente  del  progreso 
moderno,  son  generalmente  simples,  buenas,  y  que  no 
son  unos  sabios  saüdos  de  la  Universidad  de  Jena,  ni  unos 
suizos  libres,  activos  é  industriosos.   3"  Que  se  hallan  un 
tanto  atrasados  en  la  agricultura,  esa  ciencia,  gloria  de 
nuestra  época  y  que  hoy  produce  maravillas;  arando  la 
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tierra  no  con  arados  á  vapor,  ó  tirados  por  caballos  Cly- 
desdales,  sino  con  los  pobres  bueyes  cornudos  y  flaccidos 
de  las  islas,  como  en  el  tiempo  en  que  Virgilio  escribía 
sus  Bucólicas;  agregando  que  hacen  muy  poco  uso  de  la 
leche  de  sus  vacas.  Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  repe  - 
tido,  lamentando  el  que,  poblaciones  de  nuestra  raza,  por 
cuyo  amor  y  honra  nos  movemos  con  mucho  mas  celo 
vardadero  que  el  escritor  que  tan  sin  motivo  nos  acomete, 
se  encuentren  tan  atrasadas. 

De  esto,  pues,  á  decir  que  los  canarios,  á  quienes  pro- 
fesamos la  mayor  simpatía,  son  todos  unos  hambrientos, 
haraganes  é  ignorantes,  hay  una  distancia  inmensa.  Es 
que  el  escritor,  á  falta  de  otros  conocimientos  que  no 
tiene,  ha  aprovechado  la  ocasión  de  perorar  y  lucirse  á 
espensas  nuestras,  lamiendo  las  manos  de  sus  compatrio- 
tas y  ladrándonos  á  nosotros  como  extrangeros.  No  son 
esta  clase  de  escritores  los  que  han  de  hacer  el  bien  de 
España.  Larra,  que  adoraba  su  patria,  la  criticó  mucho 
para  ponerla  en  el  buen  camino;  y  debido  tal  vez  á  sus  crí- 
ticas es  que  la  España  se  cubre  hoy  de  Ferró-carriles  y 
de  escuelas.  Nosotros,  sin  dejar  de  amar  á  los  pueblos 
como  el  que  mas,  no  los  adulamos,  sin  embargo;  les 
decimos  la  verdad  y  creemos  servirlos  mejor  con  esto. 

Pero  vamos  al  hecho.  Cómo  desmiente  el  escritor  espa- 
ñol los  asertos  aludidos?  «Amigos,  dice,  proclamando  á 
sus  canarios,  declarad  que  no  tenéis  hambre,  aunque 
necesitéis  para  esto  apretaros  un  poco  la  barriga  y  esfor- 
zar vuestra  voz  debilitada por  los  ayunos». 

En  prueba  de  que  sus  canarios  son  unos  sabios,  él  nos 
señala  la  existencia  de  una  Escuela  Normal,  regenteada 
por  el  cura,  y  un  Seminario  Conciliar  donde  se  enseña 


—  131  — 

con  el  syllabus  en  la  mano;  que  Newton,  Kant,  Lamark, 
Humboldt,  Lyell,  Darwin,  Fisher,  Lubbock,  Haeckel  y 
todos  los  sabios  y  filósofos  de  los  pasados  y  presentes 
siglos,  son  unos  herejotes  dignos  de  la  hoguera;  y  que  no 
hay  otros  sabios  que  el  padre  Jaén,  el  padre  Mariana  y  los 
escritores  del  año  cristiano.  En  una  palabra,  es  la  igno- 
rancia enseñada  por  principios.  Es  esta  la  ciencia  que  se 
necesita  hoy  para  fabricar,  edificar,  navegar  y  produ- 
cir los  artefactos  perfeccionados  de  la  industria  moderna? 
El  asegura  que  buscando  ha  encontrado  un  queso  en- 
tre las  esportaciones,  y  pregunta  maliciosamente  ¿si  los 
quesos  se  hacen  sin  leche?  En  Buenos  Aires,  sin  embargo, 
los  editores  de  diarios  sin  suscritores,  suelen  mantenerse 
por  temporadas  con  un  queso  que  se  fabrica  de  papas! 

Así,  pues,  la  verdad  de  esos  asertos,  lejos  de  hallarse 
desmentida,  se  halla  por  el  contrario  confirmada  por  la 
defensa.  El  desprecio,  además,  con  que  ese  señor  Hidal- 
go trata  la  agricultura,  la  ganadería,  y  los  que  de  ella  se 
ocupan,  prueba  hasta  la  evidencia  la  verdad  de  los  hechos 
avanzados,  á  saber:  que  esos  señores  son  demasiado 
hidalgos  para  ocuparse  de  cosas  tan  despreciables  como 
la  agricultura,  la  ganadería,  la  navegación  y  la  industría 
Si  hubiéramos  atacado  á  España  con  un  ejército  alemán, 
el  escritor  ibero  no  habría  salido  á  su  defensa  con  tanta 
braveza.  Afortunadamente  no  hemos  hecho  tal  cosa.  No 
hemos  hecho  sino  lamentar  el  que  nuestra  raza  prefiera 
las  cuchufletas  = .  .á  la  industria  y  á  las  ciencias. 


Con  las  ventajas  de  un  clima  y  suelo  favorables,  el  cul- 
tivo de  las  frutas  y  de  los  vegetales  se  estiende  por  toda 
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la  Union  En  país  alguno  este  alimento  es  empleado  tan 
ampliamente  y  en  tal  variedad  por  todas  las  clases.  Se 
estima  que  huertas,  viñas,  frutillares  y  fresales  ocupan 
una  ostensión  de  6  millas  de  acres;  solo  las  manzanas 
ocupan  2[5  de  esta  ostensión.  Escluyendo  los  higos,  na- 
ranjas, aceitunas  y  almendras,  la  California  cuenta 
100,000  acres  de  viña,  con  80  millones  de  parras,  que  á 
mas  de  suministrar  al  consumo  uvas  en  abundancia,  pro- 
duce unos  20  millones  de  galones  de  vino. 

Fabrícanse  ademas  excelentes  vinos  sen  el  Missouri, 
Ohioy  en  otras  partes.  De  solo  naranjas.  Florida  produce 
anualmente  cien  millones,  con  un  valor  de  uno  y  medio 
millón  de  duros.  El  valor  total  de  las  frutas  en  los  Esta- 
dos Unidos,  en  un  año  favorable,  alcanza  á  200  millones 
de  duros,  que  es  como  dos  quintos  del  valor  de  las  cose- 
chas de  trigo. 

Estimulados  los  Norte-Americanos  por  las  Sociedades 
Hortícolas  y  Pomológicas,  que  sirven  además  para  indi- 
car las  frutas  mas  adecuadas  en  cada  localidad,  después 
de  los  primeros  trabajos  de  establecimiento  y  sembrado 
el  trigo,  lo  primero  que  hacen  los  inmigrantes  es  cercar 
una  huerta  y  una  hortaliza.  Mas  de  seis  millones  de  plan- 
tas de  duraznos  florecen  cada  primavera  en  las  tierras 
situadas  entre  las  bahías  del  Delaware  y  el  Chesapeake 
y  las  regiones  interoceánicas  del  noroeste.  En  los  Estados 
del  Medio  y  en  la  Nueva  Inglaterra,  hay  centenares  de 
familias  que  hacen  una  renta  recogiendo  y  vendiendo  fru- 
tillas y  fresas  silvestres,  frambuesas  y  multitud  de  otras 
pequeñas  frutas  del  campo;  y  todo  se  consume  en  el  país 
mismo.  Del  valle  del  Génesis  se  acarrean  los  wagones 
llenos  de  duraznos  y  peras,  siendo  universal   su  cultivo. 
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Plántanlos  con  tal  profusión,  que  hasta  llenan  los  cemen- 
terios de  árboles  frutales. 

Las  frutas  de  los  distritos  mas  feraces  y  afamados  por 
suproduccion,  son  trasportadas  hasta  mil  millas  de  dis- 
tancia en  carros  refrigerantes.     Los  Norte-Americanos 
son  en  extremo  hábiles  para  producir  y  para  buscar 
y  hallar  mercados  á  sus  productos.  De  ahí  su  actividad, 
su  riqueza  y  el  poder  que  con  el  tiempo  ha  de  resultar  de 
ello.  En  los  Estados  del  Sud  los  duraznos  y  las  frutillas 
son  abundantes  desde  Mayo,  y  se  continúan  trasportando 
desde  localidades  mas  tardías  hasta  que  la  estación  ter- 
mina. Los  duraznos  y  otras  frutas  conservadas  de  Norte- 
América  llegan  hasta  nuestro  país,  siendo  en  él  consumi- 
das y  estimadas,  no  obstante  que  nuestro  país  produce 
esas  mismas  frutas,  inmejorables.  Los  mejores  duraznos, 
ciruelas  y  peras  recogidas  con  esmero,  son  hervidos  con 
azúcar  en  cazos  caldeados  al  vapor  y  encerrados  en  lata^ 
ó  tarros  de  cristal.  Toneladas  de  otras  menudas  frutas  se 
preservan  también  de  este  modo.  Háse  formado  una  vasta 
industria  con  la  operación  sistemática  de  fabricar  pasas  ó 
frutas  secas,  no  al  sol,  como  en  el  interior  de  nuestro  país, 
sino  haciéndolas  pasar  por  una  serie  de  cámaras  calenta- 
das artificialmente  y  pasándolas  de  una  cámara  menos 
caliente  á  otra  mas  caliente,  y  así  sucesivamente  hasta 
obtener  su  completa  secación.  De  este  modo,  sin  depen- 
der del  buen  tiempo,  se  quita  á  la  fruta  tres  cuartos  de  su 
humedad  y  se  hacen  pasas  sin  perjudicar  ni  su  color  ni 
su  fragancia.  Estas  fábricas  de  frutas  secas  guardan  por 
este  mismo  sistema,  hortalizas  de  verano  y  otras,  para  el 
consumo  del  invierno.  En  Spencer  Port,  Estado  de  New- 
York,  se  halla  uno  de  estos  establecimientos  evaporantes, 
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donde  anualmente  se  secan  mas  de  15,000  cuartillas  de 
manzanas.  La  primera  operación  consiste  en  pelar,  desea- 
rozar  y  dividir  en  rebanadas  las  frutas.  Un  niño  ó  niña 
mueve  la  máquina  que  hace  todo  esto,  un  segundo  reco- 
ge las  rebanadas  y  las  estjpnde  sobre  artesas  de  alam- 
bre de  hierro  galbanizado  del  espesor  de  pulgada  y  me- 
dia, de  la  capacidad  de  una  cuartilla  cada  una.  De  este 
modo  dos  niños  preparan  de  20  á  25  cuartillas  de  fruta 
por  día  en  9  horas,  recibiendo  6  centavos  fuertes  por 
cuartilla-  Las  artesas  llenas  de  fruta  son  blanqueadas  por 
una  breve  exposición  á  la  cal  ardiente,  é  introducidas  en 
un  evaporador  que  se  compone  de  una  torre  ó  chimenea 
de  ladrillo  interiormente  hueca,  de  16  pies  de  alto  y  5 
pies  cuadrados,  á  cuya  base  se  halla  colocado  el  horno. 
Sobre  cada  costado  de  la  torre  se  estiende  una  cadena 
sin  fin  con  barras  cruzadas  5  pulgadas  aparte,  en  que 
se  hacen  girar  las  artesas.  Unas  tras  otras,  con  el  inter- 
valo de  7  1[2  minutos,  hasta  el  número  de  30  son  coloca- 
das en  el  evaporador  á  la  temperatura  de  230^  Thard, 
llegando  al  segundo  piso  en  el  orden  en  que  son 
colocadas,  donde  son  separadas,  enfriadas  y  empaqueta- 
das, en  cajas  de  la  capacidad  de  50  Ibs.  de  peso. 

Esta  casa  cuenta  cinco  evaporadores.  En  los  tiempos 
de  faena  se  trabaja  de  dia  y  de  noche;  sécanse  diaria- 
mente de  700  á  800  cuartillas  y  de  70,000  para  arriba 
durante  la  estación.  Grandes  consignaciones  de  estos 
frutos,  así  conservados,  son  despachados  á  Rusia.  Aquí, 
como  en  todos  los  establecimientos  americanos,  se  apro- 
vechan los  desechos.  En  efecto,  cascaras,  carozos  y 
manzanas  de  desecho  son  secadas  para  hacer  cidra  y 
vinagre.    Estos  productos  de  la  industria  americana  se 
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•  duplican  cada  5  años,  y  una  gran  porción  de  ellos  pasa 
á  los  mercados  del  Reino  Unido.  Estos  productos,  que  en 
1877  llegaron  á  3  millones  de  duros,  se  cuentan  hoy  por 
mas  del  doble.  Cuando  las  estaciones  no  son  favorables, 
estas  esportaciones  descienden  un  25  7o-  En  1879  las 
manzanas  maduras  vendidas  y  consumidas,  llegaron  á  I 
millón  de  husheU  con  el  valor  de  un  millón  de  duros.  Así, 
en  proporción  de  este,  los  demás  frutos. 

En  un  espacio  de  70  millas  en  torno  de  New- York, 
las  huertas  y  las  hortalizas  forman  una  industria  cre- 
ciente. Long  Island,  hasta  60  millas  de  la  ciudad,  se  halla 
consagrada  á  las  hortalizas  y  verduras.  Los  lotes  varian 
de  5  á  25  acres,  y  son  generalmente  de  la  propiedad  de 
sus  cultivadores. 

Cultívase  en  cada  establecimiento  una  gran  variedad 
de  artículos  á  fin  de  precaverse  contra  las  eventualidades 
del  abarrotamiento  en  un  solo  artículo.  La  feracidad  de 
ese  suelo  arenoso  y  ligero,  insignificante  hace  30  anos, 
ha  sido  en  gran  manera  aumentada  con  los  abundantes 
abonos  transportados  en  los  mismos  carros  que  conducen 
los  vegetales  á  los  mercados,  ó  en  barcas;  ó  con  guano  y 
otros  fertilizantes  concentrados.  Los  mas  afortunados  son 
los  que  venden  personalmente  sus  verduras.  Los  cultiva- 
dores llevan  los  productos  al  mercado,  en  sus  propios  car- 
ros, de  12  á  15  millas.  Los  distritos  mas  distantes  envian 
sus  productos  por  ferro-carril,  cuyos  trenes  vienen  de 
dia  y  de  noche  cargados  á  la  ciudad.  Sobre  las  márge- 
nes del  Hudson  y  en  muchas  partes  de  New  Jersey  y 
Delaware,  sobre  las  ricas  y  profundas  margas  de  las 
inmediaciones  de  Filadelfla,  las  hortalizas  y  las  huertas 
frutales  son  cultivadas  con  esmero.    Estas  quintas  no 
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pasan  de  10  á  50  acres,  y  son  propiedad  de  sus  cultiva- 
dores. Muy  pocas  se  hallan  hipotecadas.  Algunos  de 
estos  tienen  interés  en  la  mitad  de  los  productos  en  frutas 
de  varias  quintas.  El  valor  de  ellas  varia  según  su  proxi- 
midad á  New- York,  habiéndolas  que  producen  desde 
100  hasta  3500  duros  por  acre. 

En  New  Jersey  es  fácil  percibir  las  ventajas  de  una 
pequeña  chacra  bien  cultivada,  pues  los  cultivadores, 
aprovechando  la  proximidad  de  los  mercados  de  varias 
grandes  ciudades,  cultivan  las  írutas  y  las  hortalizas  en 
grande  escala.  Si  ellos  no  pueden  competir  con  el  trigo, 
el  maiz,  los  ganados  y  las  lanas  de  los  grandes  estancie- 
ros del  Oeste,  ellos  se  desquitan  con  las  frutas,  las  hor- 
tahzas,  los  cerdos  y  las  aves  de  corral;  y  aunque  estas 
chacras  rara  vez  exceden  de  10  acres  (2  1/4  cuadras),  se 
emplea  en  ellas  mas  trabajo  que  en  200  acres  de  otros 
cultivos,  siendo  a  veces  las  utilidades  mas  satisfactorias, 
sobre  todo  cuando  el  cultivador  toma  su  parte  personal  en 
el  trabajo  y  vende  él  mismo  sus  productos.  Para  el  cultivo 
de  las  coles  y  papas  tempranas,  la  tierra  es  bien  labo- 
reada y  dispuesta  en  tablones  en  el  invierno.  Entrada  la 
primavera,  se  ara  y  rastrilla  de  nuevo.  Con  un  arado  de 
2  caballos  se  hacen  surcos  de  8  pulgadas  de  hondo  á  dis- 
tancia de  2  y  1/2  pies.  Entonces  se  le  aphca  un  abono 
bien  podrido,  formado  de  una  mezcla  de  estiércol,  desper- 
dicios de  pescado  y  matadero  y  de  barreduras  de  calle 
en  la  proporción  de  20  toneladas  por  acre.  La  papa  se 
siembra  de  semilla  grande  cortada  de  dos  ojos  por  peda- 
zo. Se  cubren  con  arado  de  un  caballo.  Los  tablones 
se  desmalezan  y  aporcan  con  azada  de  mano  tres  ó 
cuatro  veces.    La  cosecha  tiene  lu^ar  a  mediados  del 
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estío  (Julio  á  Noviembre).  Se  obtienen  300  cuartillas  de 
magníficas  papas  por  acre,  que  se  venden  de  50  á  62  es. 
por  cuartilla  (bushel). 

Las  coles  y  repollos  dan  buen  resultado.  Las  especies 
mas  estimadas  son  la  inglesa  Drumhead  y  la  chata  ho- 
landesa. Se  emplean  de  20  á  30  toneladas  del  abono 
indicado.  Se  plantan  generalmente  después  de  una  cose- 
cha temprana  de  alberjas  y  habas,  á  principios  de 
mediados  de  estío.  Se  desmaleza,  y  se  afloja,  y  se  aporca 
la  tierra  todas  las  semanas,  sobre  todo  cuando  el  tiempo 
no  es  muy  seco.  Se  obtienen  de  3  á  4000  repollos  por 
acre  con  un  valor  de  150  á  200  duros.  Si  lo  cultivado  es 
coliflor,  bróculi,  collard,  guisantes  ó  tomates,  los  resulta- 
dos son  aun  mas  lisonjeros.  Lechugas,  rabanitos,  berros 
y  otras  ensaladas  de  consumo  universal  en  el  pais,  hacen 
todavia  mas  cuenta  cuando  tienen  una  buena  salida.  En 
América  son  las  masas  las  que  consumen  mas  vegetales 
y  frutos.  Las  huertas  de  árboles  frutales  producen,  amas 
del  pasto  que  crece  bajo  los  árboles  y  que  se  puede  segar 
y  utilizar  todo  el  año,  toda  clase  de  fruta,  como  ser  du- 
raznos, manzanas,  peras,  damascos,  guindas,  á  lo  que  en 
los  climas  mas  cálidos  del  Sud  se  añaden  las  higueras,  las 
granadas,  las  naranjas,  limones,  etc.  En  las  pequeñas 
quintas  se  plantan  bajo  los  árboles  frutillas,  fresas, 
frambuesas,  etc.,  de  que  se  saca  muy  buen  partido 
reducido  á  dinero. 

El  acre  de  frutas,  como  ser  peras  ñnas  y  duraznos, 
produce  hasta  400  duros  en  buen  año.  En  manzanas,  es 
segura  la  cosecha  de  la  mitad  de  esta  suma.  De 
New -York  se  exportan  todos  los  años  L500,000  barriles 
de  manzanas.    Los  mejores  duraznos  son  los  de  New- 
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Jersey,  lo  mismo  que  los  del  Delaware  y  Maryland,  de 
donde  se  exportan  hasta  7  millones  de  canastos.  Las  gro- 
sellas son  muy  cultivadas  como  en  Inglaterra;  plantadas 
aun  en  suelos  arcillosos,  al  tercer  año  dan  en  fruta  hasta 
216  duros  por  acre.  Los  suelos  cultivados  de  frutillas  y 
fresas  producen  hasta  800  duros  y  aun  1000  duros  por 
acre;  pero  es  preciso  cultivar  con  esmero  las  mejores 
clases,  como  la  Downingy  la  Yerde  Prolífica;  las  plantas 
se  disponen  en  tablones  y  en  hileras  de  15  á  18  pulgadas 
aparte,  desmalezándolas  con  esmero.  El  plantío  se  hace  en 
otoño  ó  en  invierno  y  la  tierra  debe  estercolarse  bien.  La 
uva  es  cultivada  con  provecho,  sobre  todo  la  parra  Con- 
cordia, que  se  cria  en  parrales  de  5  pies  de  alto  y  3  pies, 
aparte  los  vastagos.  Cada  cepa  suele  producir  hasta 
1500  Ibs.  de  uva,  equivalente  á  60  duros  por  parra. 


Viajando  de  New- York  á  Boston,  distancia  de  240 
millas,  por  todo  se  ven  muestras  de  la  riqueza  de  estas 
prósperas  ciudades.  Por  todo  se  alzan  moHnos  y  fábricas 
que  trabajan  incesantemente  en  tejidos  de  lana  y  algodón 
y  en  la  fundición,  batido  y  colado  del  hierro  y  la  elabora- 
ción de  sus  productos.  El  suelo  de  esta  región  se  compone 
de  granito  cubierto  por  una  delgada  capa  de  tierra  vege- 
tal; por  todo,  sobre  la  superficie,  se  ven  alzarse  grandes 
peñascos.  El  país,  agradablemente  ondulado,  se  halla 
diversificado  por  lagos,  rios  y  enormes  brazos  de  mar  que 
penetran  dentro  de  las  tierras,  que  se  ostentan  cubiertas 
de  bosques  matizados,  si  bien  no  tan  elevados  como  los 
bosques  seculares  de  Inglaterra,  pero  de  las  mismas  espe- 
cies; á  saber:  encinas,  olmos,  abetos,  y  algunos  álamos  y 
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sauces  de  especies  americanas.  La  madera  de  estos  bes 
ques  bajos,  se  emplea  generalmente  como  combustible. 
Bajo  su  sombra  inocente,  no  se  cobija  fiera  ni  caza  de 
ningún  género.  Las  lineas  de  los  ferro-carriles  pasan  al 
través  de  las  campiñas,  aldeas  y  ciudades  sin  la  menor 
protección  con  la  rapidez  vertiginosa  délos  trenes  ameri- 
canos: bastando  la  campana  y  el  estruendo  de  la  locomo- 
tora para  advertir  á  los  incautos.  Las  casas  son  general- 
mente de  muchos  pisos  bajos,  construidas  de  maderas 
pintadas  de  blanco,  con  persianas  verdes  y  rodeadas  de 
barandas. 

En  medio  de  los  bosques,  ó  á  lo  largo  de  las  márgenes 
de  los  rios,  se  estienden  las  chacras,  desparramadas  de 
trecho  en  trecho,  generalmente  de  20  á  50  acres  las 
mayores.  Los  4  ó  5  acres  destinados  á  huerta  se  hallan 
cercados  generalmente  de  paredes  bajas  de  pirca,  siendo 
las  piedras  tan  abundantes  en  esos  campos  como  en 
nuestras  tierras  del  interior.  El  cultivo  mas  general  se 
ve  que  es  el  de  maiz,  al  que  se  añade  á  veces  trigo,  ave- 
na y  pequeños  retazos  de  nabos  y  papas;  en  el  campo  se 
cultive*  el  clavel  de  flores  rosadas  y  el  pasto  Timothy,  d 
PUum  pratense  ó  cola  de  gato,  que  es  excelente  para  el  ga- 
nado. Evidentemente  no  conocen  la  alfalfa  ó  no  la  cultivan 
por  las  razones  que  hemos  dado  en  otra  parte.  Estos  pas- 
tos, sin  embargo,  duran  por  algunos  años  en  el  terreno,  en 
cuyo  caso  la  alfalfa  es  preferible.  Cuál  es  la  patria  de  este 
rey  de  los  pastos?  Indudablemente  la  Berbería,  puesto 
que  allí  crece  silvestre.  De  allí  sin  duda  los  moros  la 
llevaron  á  España,  la  cual  ha  estendido  á  sus  colonias  este 
beneficio  inestimable,  que  la  intolerancia  española  pagó 
á  los  moros  espulsándolos  en  masa,  aun  después  de 
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cristianizados.  Yolvieüdo  á  la  nueva  Inglaterra,  en  torno 
de  sus  casas  se  estiende  generalmente  un  pequeño  jardin, 
lindo,  inteligentemente  dispuesto  y  productivo,  flanqueado 
por  árboles  frutales,  y  la  hortaliza  en  el  centro.  Una  parte 
de  la  chacra  y  los  valles  se  hallan  consagrados  á  pastos 
permanentes,  que  se  siegan  una  parte  del  año  y  la  otra 
se  hacen  pastar  por  los  animales. 

El  principal  negocio  de  estas  pequeñas  cnacras  es  la 
producción  de  leche  y  manteca,  que  expenden  en  las 
inmediatas  ciudades  y  aldeas:  la  leche  á  razón  de  3  cet. 
cuarta;  la  manteca  de  18  á  20  cet.  libra.  Las  vacas  son 
de  raza  Holstein.  Crian  también  algunas  cabras  y  cerdos. 
Sin  embargo,  en  todo  el  viaje  de  ida  y  vuelta  á  Boston, 
espacio  de  500  millas,  no  se  vé  una  oveja,  aunque  esas 
lijeras  tierras  parecen  mas  adecuadas  para  ovejas  que 
para  vacas.  Por  lo  demás,  toda  esta  rejion  es  pobre  y 
estéril  y  aún  con  el  cultivo  mejor  dirijido  por  sus  propie- 
tarios mismos,  jamás  darán  buenas  cosechas:  lo  que  hace 
rica  esta  región  es  la  industria,  las  fábricas,  que  absor- 
ven  con  gran  provecho  lo  mejor  de  sus  brazos  y  de  sus 
inteligencias. 

Cerca  de  Boston  la  tierra  es  mas  fértil,  el  cultivo  mas 
esmerado,  los  chacareros  mas  prósperos  y  fehces.  Sus 
utihdades  se  dice  que  llegan  de  un  10  á  un  15  por 
ciento.  En  una  zona  que  se  estiende  de  30  á  60  millas 
en  torno  de  la  Capital  intelectual  de  América  (como  lla- 
man los  americanos  á  Boston,  patria  del  Dr.  Gould,  el 
Director  del  Observatorio  de  Córdoba),  tierras  comunes 
de  chacra  se  pueden  aun  comprar  de  15  á  25  duros  el 
acre.  Pocas  chacras  pasan  de  60  acres,  siendo  la  mayo- 
ria  de  30  para  abajo.   Solo  se  ocupan  de  producir  leche, 
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manteca,  aves,  huevos  y  algunas  hortalizas.  La  vida  de 
estos  chacareros  es  muy  frugal;  no  gastan  en  bebidas  y 
hasta  la  cidra  que  hacen  la  venden.  Estos  años,  sin 
embargo,  á  causa  de  la  baja  de  la  leche  y  la  manteca, 
han  tenido  que  sufrir  mucho.  Este  mal,  sin  embargo,  ya 
se  halla  hoy  reparado  no  solo  con  la  introducción  de  un 
sistema  mas  económico  de  separadores  (como  los  sepa- 
radores de  Ailesbury,  de  Londres,  de  que  hemos  dado 
cuenta),  sino  por  la  suba  de  los  precios.  Si  la  leche  que 
se  queda  sin  vender  se  hace  pasar  otra  vez  por  estos 
separadores^  ellos  extraen  hasta  las  últimas  partículas 
de  la  crema  espesa  que  se  separa  en  admirables  condi- 
ciones para  la  preparación  de  la  manteca;  y  la  leche 
espumada,  privada  de  sus  poros  y  de  las  materias  espesas 
albuminóides  verdes,  es  mas  fácil  de  conservarse. 

Evitando  de  este  modo  el  desperdicio,  el  negocio  de  la 
lechería  queda  de  nuevo  planteado  en  buenas  condiciones 
y  sin  perjuicio  para  los  empresarios.  Por  lo  demás,  en 
todas  partes  hoy  en  América,  tomando  por  modelo  las 
fábricas  de  quesos,  se  han  establecido  cremerías  y  fábri- 
cas de  manteca  dotadas  de  los-útiles  modernos  mas  per- 
feccionados, manipulan  la  leche  sacando  de  ella  todo  el 
partido  posible  al  costo  de  1  ct.  cuarta,  obteniendo  una 
alta  y  uniforme  cualidad  de  manteca;  y  pagan  á  los  cha- 
careros 1  lí2  ct.  por  cuarta  de  leche  que  envian.  Algu- 
nos de  estos  establecimientos  se  contentan  solo  con  la 
crema,  devolviéndose  la  leche  espumada  para  el  consumo 
de  los  terneros,  cerdos,  aves  y  otros  usos  domésticos. 
Por  lo  demás,  hoy  en  Norte-América  como  en  Paris,  la 
leche  se  reparte  en  las  casas  no  en  tarros  de  lata,  sino 
en  vasijas  de  cristal  ó  porcelana,  que  no  dan  herrumbre 
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y  que  son  fáciles  de  limpiar,  conserváadose  mejor  la  leche 
en  ella. 

Estas  chacras  norte-americanas,  se  hallan  provistas 
todas  de  grandes  graneros  ó  heniles  en  que  no  solo  se 
guarda  el  heno  y  paja  para  los  animales,  sino  que  sirve  de 
establo  para  estos  mismos.  Estas  toscas  construcciones 
muy  parecidas  por  todas  partes,  tienen  los  cimientos 
hechos  de  material  y  el  resto  de  groseras  tablas. 

Los  techos  los  forman  con  shingles,  esto  es,  ripias,  del- 
gados paralelógramos  de  maderas  de  18  pulgadas  de 
largo  por  6  ú  8  pulgadas  de  ancho,  y  dispuestas  en  orden 
imbricado  (á  manera  de  tejas)  clavadas  sobre  las  alfajias 
del  techo.  Estos  graneros  miden  de  60  á  200  pies  de 
largo,  de  40  á  50  de  ancho,  y  de  40  á  60  de  alto.  Eu  Mas- 
sachussets  y  otros  estados,  bajo  estos  graneros  se  estien- 
den sótanos  de  6  á  8  pies  de  alto,  que  sirven  de  pocilga 
á  los  cerdos  y  de  depósito  al  estiércol.  El  primer  piso 
entarimado  sobre  estos  sótanos,  contiene  los  establos  y 
sus  divisiones  para  vacas,  caballos  y  ovejas. 

Sobre  estos  establos  de  diez  pies  de  elevación  se  alza 
el  propio  henil,  al  cual  se  llega  por  una  escalera  portátil, 
ó  bien  por  un  viaducto  elevado,  por  donde  entran  los  car- 
ros á  descargar  el  pasto  seco,  paja  y  raíces  destinadas  al 
alimento  del  ganado  durante  el  invierno  y  que  sirve  para 
su  distribución  diaria,  sea  transportado  en  los  mismos 
carros,  ó  precipitado  por  una  trampa  á  los  establos  en 
forma  de  ración  cotidiana.  A  los  animales  se  les  dá  el 
abrigo  suficiente  en  los  crueles  inviernos  del  Norte,  me- 
diante la  ensambladura  de  las  tablas  en  el  interior,  y  aun 
con  el  calor  de  una  estufa,  sobre  todo  á  las  vacas  leche- 
ras, en  un  país  donde  el  combustible  es  abundante  y 
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barato.  La  renovación  del  aire  de  pocilgas  y  establos,  se 
practica  por  medio  de  ventiladores  artificiales,  formados 
de  cilindros  de  tablas  de  2  á  3  pies  de  calibre,  dotados  de 
un  diafragma  interior  y  que  se  estiende  hasta  los  aleros. 
Junto  con  el  heno,  que  cuesta  de  7  á  10  duros  por  tone- 
lada de  2000  libras,  la  paja  que  cuesta  solo  un  tercio  de 
esta  plata,  son  el  principal  alimento  de  invierno  de  las 
vacas,  siendo  la  ración  diaria  de  12  á  30  Ibs.  A  las  vacas 
lecheras  se  les  añade  siempre  de  8  á  10  Ibs.  de  mangels 
ó  suecos  (nabos)  picados,  además  unas  dos  cuartas  de 
harina  de  maiz  (esta  cuarta  es  la  medida  de  un  cuarto 
de  galón)  ó  avena,  dos  veces  al  dia.  Esta  es  una  dieta  su- 
ficiente paralas  Ayrshires  y  Jerseys  que  dan  de  12  á  20 
cuartas  de  leche.  Las  vacas  Shorthorn,  que  son  mas 
grandes,  necesitan  mas  alimento.  A  estas  se  les  dá  de  12 
á  14  libras  diarias  de  harina  de  avena  ó  maiz,  afrecho,  que 
cuesta  16  duros  tonelada,  y  torta  de  semilla  de  algodón 
á  26  duros  tonelada.  En  el  invierno,  es  mejor  para  la 
salud  del  ganado  darle  de  beber  dos  vecesal  día  que  una 
sola,  pues  tomando  demasiada  agua  de  un  golpe,  se 
esponen  al  chucho.  En  buen  tiempo  en  invierno,  se  les 
deja  salir  al  campo  á  recibir  el  calor  del  sol  y  el  buen 
aire.  A  los  pastos  del  estío  se  les  ayuda  además  con  gra- 
no y  torta,  con  pasto  seco  (ryegrass  ó  alfalfa  entre  noso- 
tros) y  caña  de  maiz  verde;  maiz  que  se  siembra  en  el 
suelo  bien  abonado,  produce  por  acre  muchas  toneladas 
de  un  excelente  alimento  para  el  ganado,  empleado  sobre 
todo  de  Agosto  á  Setiembre  [de  Febrero  á  Marzo  entre 
nosotros].  Las  vacas  en  Nueva  Inglaterra  son  general- 
mente mestizas  Shorthorn  ó  mestizas  Jersey,  Guernesey  y 
Ayrshire;  ó  finalmente  de  la  raza  overa  negra  de  Hols- 
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tein.  Las  lecheras  comunes  de  estas  crias  producen  en  los 
Estados  Unidos  1800  cuartas  al  año,  ó  mejor  en  los  diez 
meses  que  dan  leche.  Sin  embargo  las  crias  Ayrshire  de 
Wanshakum  y  Miles  dan  un  producto  anual  de  2500 
cuartas^  mientras  las  buenas  Jerseys  no  dan  menos  de 
1200  á  1300  cuartas  anuales.  La  leche  de  estas  vacas 
produce  de  9  á  10  libras  de  manteca  por  semana,  300 
libras  al  año. 

Los  Norte-Americanos,  por  medio  de  la  cruza  y  selec- 
ción, han  mejorado  mucho  las  cualidades  lecheras  de 
sus  vacas.  Luego  que  han  obtenido  una  buena  cruza, 
haciendo  la  multiplicación  solo  con  las  mejores  lecheras 
y  un  toro  de  buena  raza  lechera,  á  los  diez  años  han  con- 
seguido doblar  el  producto  en  leche  y  manteca  de  sus 
vacas.  Las  vacas  son  ordeñadas  á  las  5  de  la  mañana  y 
á  las  5  de  la  tarde.  La  leche  es  echada  en  cacerolas  hon- 
das estañadas^  que  sirven  para  el  decante;  en  estío  se  echa 
dentro  de  un  aparato  refrescado  con  agua  corriente  por 
debajo,  según  se  ha  descrito  en  otra  parte,  haciendo 
bajar  su  temperatura  á  50°  Fahr.  (10^  cents.);  en  invierno 
se  coloca  á  decantar  en  los  sótanos,  que  son  abrigados 
en  invierno  y  frescos  en  verano.  La  crema  se  extrae  á 
las  24  horas  y  se  bate  en  las  mantequeras  ordinarias  dos 
veces  por  semana.  Una  onza  de  sal  se  añade  á  cada  tres 
Ibs.  de  manteca.  Durante  el  invierno  las  mejores  calida- 
des de  manteca  valen  50  y  aúa  60  cts.  Ib.  (esto  es  de  12 
a  15  ps.  m|c.)  La  manteca  de  Vermont  es  famosa  en  los 
Estados.  Los  fabricantes  entendidos  cuidan  de  mantener 
la  lechería  en  todas  las  estaciones  en  los  35"*  Fahr,  y  con 
un  aseo  escrupuloso;  y  hecha  la  manteca  esta  es  bien 
lavada  y  despojada  de  toda  leche  por  medio  del  amasijo 
con  espátulas  de  que  hemos  hablado  en  otra  parte. 
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En  el  Massachusetts  se  pone  ahora  gran  cuidado  en  las 
crías  ovinaS;  de  las  que  el  Estado  cuenta  unas  65,000  de 
varias  razas.  Son  cultivadas  para  carne  y  para  lana.  En 
este  Estado  se  cosecha  tres  tantos  mas  de  lana  ordinaria 
que  de  ñna.  No  obstante  que  durante  los  crudos  inviernos 
del  Norte  hay  que  mantenerlas  en  establo,  los  rebaños 
no  dejan  de  ofrecer  algunas  utilidades,  no  obstante  que 
los  perros  silvestres  matan  unas  2000  todos  los  años.  En 
el  invierno  se  mantienen  con  heno  y  paja  que  se  les  dá 
mañana  y  tarde,  con  una  corta  adición  de  raices,  1/2  libra 
de  maiz  moUdo,  ó  una  mezcla  de  harina  de  maiz  y  de 
semilla  de  algodón  y  un  poco  de  avena.  Cuando  se  las 
mejora  por  la  cruza  y  selección  y  se  alimentan  bien,  se 
hace  á  los  carneros  aumentar  un  25  7,,  de  su  peso  cada 
cuatro  meses.  Se  echan  á  pastar  á  fines  de  Abril  (prin- 
cipios de  primavera)  dándoles  maiz  ó  torta  de  algodón 
molida  á  la  vuelta  del  pasto.  Producen  de  4  á  5  libras  de 
lana  por  cabeza,  del  valor  de  30  cts.  Ib.  (4  pesos  m^.  lib.) 
Los  corderos  grandes  se  venden  en  las  ciudades  de  4  á  6 
duros  cada  uno^  pero  en  Navidad  se  venden  al  doble  de 
este  precio.  Todas  las  utilidades  producidas  por  un  re- 
baño en  Massachusetts  se  calculan  en  12  á  15  duros  por 
cabeza  por  año,  y  hay  quien  piensa  que  aun  dá  mas. 

Los  cerdos  cultivados  pertenecen  á  buenas  crias  Berk- 
shire, á  la  mediana  blanca  Chester  y  algunos  negros 
Magie  ó  Polaco  chinos.  Se  les  mantiene  con  los  desechos 
del  pasto  y  las  hortalizas  y  cuanao  se  trata  de  cebarlos 
se  les  dan  diariamente  muchas  libras  de  harina  de  maiz 
con  alguna  avena  y  cebada.  Una  cuartilla  de  maiz  molido 
produce  10  libras  de  tocino  ó  carne  de  cerdo,  y  cuando  el 
maiz  está  á  60  es.  fs.  cuartilla  (de  60  Ibs.)  el  chancho  debe 
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veoderse  á  mas  de  6  es.  Ib.  para  que  haga  cuenta,  tenien- 
do en  vista  el  valor  del  estiércol  como  abono,  se  cree 
que  en  la  cria  y  ceba  del  cerdo  se  obtiene  una  utilidad  de 
un  ciento  por  ciento.  El  cuidado  del  ganado,  sobre  todo 
en  invierno,  es  útil  para  el  agricultor  por  mas  que  parezca 
dispendioso,  pues  le  dá  utilidades  enormes  y  le  evita  pér- 
didas positivas.  El  empleo  abundante  de  los  abonos  que 
el  ganado  les  proporciona  hace  á  los  agricultores  de  Nueva 
Inglaterra  obtener  20  duros  anuales  por  acre  de  sus 
tierras*  mientras  en  los  otros  Estados  mas  dejados  á  este 
respecto,  apenas  obtienen  la  mitad  ó  la  cuarta  parte.  Las 
arboledas  frutales  y  hortalizas  florecen  allí  donde  hay  bue- 
nos mercados,  buen  suelo  y  abundante  capital.  Esas  tres 
condiciones  favorables  concurren  en  las  inmediaciones  de 
Boston.  A  seis  millas  de  esta  bella,  vieja  y  aristocrática 
ciudad,  se  hallan  hortalizas  admirablemente  cultivadas, 
que  producen  1250  duros  por  acre  con  un  gasto  de  500 
duros,  mediante  la  apUcacion  de  20  á  30  toneladas  por 
acre  del  rico  abono  de  ciudad  y  con  una  utilidad  neta  de 
1000  duros  por  acre.  Los  vegetales  en  ellos  cultivados  son 
espinacas,  coles,  rábanos  dandelions  (tarasacos),  acelgas, 
remolachas,  repollos  tempranos,  lechugas,  cebollas,  á  lo 
que  se  sigue  sobre  el  mismo  terreno,  melones,  sandías, 
berengenas,  zapallos,  calabazas,  pepinos,  agíes,  coliflo- 
res, apio,  peregil,  batatas,  remolachas,  zanahorias  y  chi- 
rivías. 

Las  únicas  cosechas  que  ocupan  el  terreno  por  todo  el 
año  son  el  ruibarbo  y  los  dandelions,  y  algunos  junto  con 
los  dandelions  cultivan  las  cebollas.  Lo  principal  en  estos 
cultivos  son  los  almacigos,  y  para  estos  se  necesitan 
invernáculos  con  vidrios,  á  fin  de  tener  en  tiempo  opor- 
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tuno  los  almacigos  de  cada  especie  cultivable  según  las 
estaciones.  Como  en  estos  cultivos  se  exigen  del  mismo 
suelo  dos  y  aun  tres  cosechas  al  año,  hay  necesidad  de 
estercolar  abundantemente  la  tierra  destinada  á  hortali- 
zas; solo  asi  se  puede  obtener  que  las  espinacas  que  se 
venden  en  la  primavera,  sean  seguidas  de  las  cebollas, 
puerros,  melones  y  apio  sobre  el  mismo  suelo  en  cosecha 
plena;  ó  que  las  espinacas  vendidas  en  la  primavera  sean 
seguidas  de  porotos,  melones  y  espinaca  nuevamente. 

En  la  hortaliza  debe  hacerse  la  selección  de  la  semilla, 
guardando  solo  las  mejores  simientes  de  las  mejores  espe- 
cies y  no  cultivando  nunca  semillas  inferiores.  La  demanda 
por  la  buena  hortaliza  es  creciente  en  los  mercados  Norte- 
Americanos;  pero  hay  que  esmerarse  en  su  acondiciona- 
miento y  empaquetamiento;  y  para  que  se  produzcan 
bellas  y  de  buen  tamaño,  no  solo  hay  que  laborar  y  ester- 
colar bien  la  tierra  todo  el  año,  sino  desmalezarla,  regarla 
cuando  hay  secas  y  arenarla  cuando  hay  demasiada  hu- 
medad, en  cuyo  caso  siempre  conviene  hacer  con  arena 
un  subsuelo  permeable.  Massachussetts  produce  anual- 
mente 200,000  cuartillas  de  tomates  y  400,000  manojos 
de  espárragos.  En  los  buenos  años  sus  4  millones  de  bus- 
hels  de  manzanas  le  valen  cerca  de  dos  millones  de 
duros,  ocupando  unos  10,000  brazos  en  recogerlas.  En 
Boston  solo  se  cosechan  20,000  bushels  de  esta  bella 
fruta. 

En  la  Nueva  Inglaterra  se  cosechaban  antes  como  un 
millón  delbs.  de  lúpulo;  pero  hoy  su  producción  va  en 
dismmucion,  como  en  Inglaterra.  El  acreaje  consagrado 
á  este  cultivo  en  1879,  fué  de  67,671  acres.  De  estos  el 
Estado  deNew-York  cultivaba  36,000,  obteniendo  un  pro  - 
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ducto  de  20  millones  de  libras.  El  Estado  de  Wisconsin 
es  también  productor  de  lúpulo,  y  aunque  devorado  por 
un  parásito,  produce  4  millones  de  Ibs.  El  costo  de  la 
producción  de  este  articulóos  de  12  á  14  es.  por  Ib.  La 
producción  media  varía  entre  300  y  800  Ibs.  el  acre.  Su 
precio  ha  variado  de  10  á  15  cts.  Ib.,  lo  que  no  paga  el 
costo  de  su  producción.  Antes  se  esportaban  hasta  95,000 
balas  de  lúpulo,  esportacion  que  hoy  ha  quedado  reducida 
á  un  tercio;  el  déñcit  ha  sido  llenado  con  importaciones 
de  Baviera  en  los  mercados  europeos. 

El  Estado  del  Maine,  al  nordeste  de  la  Union,  es  el  que 
mas  adelante  marcha  en  los  progresos  agrícolas.  El 
costea  un  colegio  en  que  se  enseñan  gratuitamente  los 
principios  de  la  agricultura.  Tiene  establecidas  estacio- 
nes experimentales  según  los  mejores  sistemas  germá- 
nicos, y  estos  ensayos  versan  generalmente  sobre  la  natu- 
raleza é  influencia  de  los  diferentes  abonos  en  la  fecundi- 
dad del  suelo;  sobre  la  diversa  naturaleza  de  los  cultivos 
y  de  las  simientes,  y  sobre  el  valor  relativo  de  los  pastos 
y  otros  productos  destinados  al  alimento  del  ganado. 
Cuenta  ademas  numerosas  sociedades  agrícolas,  hortíco- 
las, pomológicas,  que  contribuyen  al  fomento  y  progreso 
de  sus  respectivos  ramos.  Se  hacen  ademas  por  la  prensa 
interesantes  publicaciones  anuales,  mensuales,  semanales 
y  diarias  referentes  á  la  agricultura  y  á  sus  experimentos 
y  progresos  en  el  país  y  fuera  de  él.  En  este  estado  exis- 
ten ademas  numerosas  cremerías  y  fábricas  de  manteca 
y  queso. 

Estas  últimas  operan  durante  6  meses  en  el  año,  estra- 
yendo una  libra  de  queso  de  8  á  10  Ibs.  de  leche;  ven- 
diéndose su  producto  de  11  á  14  centavos  libra.   Este 
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Estado  cuenta  unas  180,000  vacas  y  cerca  de  300,000 
entre  ovejas,  cabras  y  cerdos.  En  él  se  cuentan  6  millones 
de  acres  cultivados,  de  los  que  la  mitad  reciben  un  cultivo 
perfecto,  y  han  sido  mejorados.  El  producto  neto  por 
acre  es  de  12  duros.  Una  buena  y  liberal  administración 
y  dirección  de  los  trabajos  agrícolas  es  lo  único  que 
puede  hacerlos  lucrativos.  Nada  se  desperdicia  para  los 
abonos;  cenizas,  huesos  molidos,  desechos  de  jabonería  y 
pescado,  y  fertilizadores  concentrados  como  el  guano,  el 
fosfato  y  sulfato  de  cal,  etc.;  y  estos  se  fabrican  en  el  país 
mismo,  ó  se  importan  cuando  no  los  produce.  La  tenden- 
cia general  es  actualmente  unir  las  crianzas  pastoriles 
con  la  agricultura,  poniendo  tanta  atención  en  los  buenos 
pastos  como  en  las  buenas  sementeras  y  cultivos.  En  las 
crianzas  se  obtienen  los  mejores  resultados  por  la  cruza  y 
la  selección. 

La  abundancia  de  pastos  en  las  buenas  estaciones  pagan 
bien,  pero  hoy  se  sostienen  también  lecherías  de  invierno. 
Las  vacas  bien  abrigadas  en  el  invierno  en  los  pajares, 
reciben  como  ración  de  10  á  15  libras  de  heno  de  las  sie- 
gas de  estío,  que  es  el  mejor,  mas  seco  y  sano.  Un  peek 
[celemín]  de  raices,  con  algunas  libras  de  afrecho  y  hari- 
na de  maíz  ó  avena,  torta  de  algodón  ó  hnaza,  que  se  les 
dá  picado  y  remojado. 

Es  máxima  corriente  que  el  animal,  mientras  mejor  se 
alimenta  mas  productivo  es;  porque  un  caballo  bien  man- 
tenido  hace  doble  ó  triple  trabajo  que  otro  mal  mantenido 
y  flaco,  una  vaca  bien  mantenida  dá  mas  leche  que  tres 
mal  mantenidas;  y  un  buey  ó  cerdo  bien  cebado  dá  triple 
carne  y  grasa  que  otro  que  no  lo  está,  pagando  amplia- 
mente el  aumento  de  cuidado  y  manutención. 
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Los  chacareros  capaces  norte-americanos,  mantienen  en 
sus  chacras  de  12  ál5  vacas,  manteniéndolas  en  invierno 
con  la  ración  indicada  de  pasto  seco  y  ademas  4  Ubras  de 
afrecho  y  4  de  harina  de  maiz  (ó  torta  de  hnaza  6  algodón) 
como  ración  diaria  por  cabeza  en  dos  comidas,  con  un  extra 
de  pasto  fresco  si  lo  hay.  Las  alimentan  todo  el  estío  con 
pasto  verde  y  con  caña  de  maíz  bien  desarrollada  pero 
tierna.  Las  vacas  así  mantenidas  producen  18  cuartas 
de  leche  diarias.  Alas  vacas  secas  no  seles  dá  tanto  afre- 
cho ni  harina  de  maiz.  Deben  quemarse  las  malezas  y 
pastos  secos  en  el  invierno  ó  antes  de  comenzar  los  bro- 
tes de  primavera,  pues  estas  cenizas  estimulan  mucho  el 
desarrollo  del  pasto.  Las  mejores  vacas  son  las  de  Shor- 
thorns,  Jersey  y  sus  cruzas.  Las  vacas  permanecen  gene- 
ralmente secas  unos  dos  meses.  En  Norte- América  se 
gasta  generalmente  por  valor  de  60  duros  en  mantener 
una  vaca  lechera  todo  el  año;  pero  produce  unos  110 
duros  en  leche,  lo  que  dá  buena  utilidad,  vendiéndose  la 
leche  de  6  á  7  cts.  cuarta.  Las  vacas  bien  mantenidas 
producen  de  20  á  22  Ibs.  de  leche  diaria.  La  avena  ó 
maiz  molido,  junto  con  las  habas  cocidas  y  machacadas, 
y  el  buen  pasto,  forman  el  mejor  ^Hmento  vacuno. 

Pocos  caballos  y  mucho  ganado  y  ovejas  es  la  máxima 
americana  de  crianzas.  La  oveja  norte-americana  es, gene- 
ralmente, una  cruza  de  merino  y  Costwold  ó  Down.  En 
invierno  las  mantienen  á  establo  con  heno  y  paja  de  avena, 
algunas  raices  y  tortas  que  les  enseñan  á  comer.  Los  sa- 
larios del  peonage  en  Norte-América  han  sido  elevados 
hasta  estos  últimos  años.  Pero  de  1876  adelante  han  ba- 
jado un  25  7,. 

En  Maine;  los  labradores  conchabados  para  los  cultivos 
agrícolas,  reciben  por  mes  18  1/4  duros,  sin  comida,  y  con 
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comida  1 1  1/2  duros.  Los  brazos  del  momento  se  concha- 
ban por  un  duro  diario  sin  comida. 

Carpinteros,  herreros  y  otros  artesanos  ganan  1.40  j 
1.47  duros  diarios.  El  costo  estimado  en  el  cultivo  del 
trigo  es  de  25  es.  bushel,  35  es.  la  cebada,  2o  es.  la  ave- 
na, las  papas  de  12  es.  arriba.  El  heno  segado  y  puesto 
en  la  casa  cuesta  de  3  á  4  duros  la  tonelada. 


La  libertad,  digan  lo  que  quieran  los  hombres  ignoran- 
tes y  pasionistas,  para  ser  y  conservarse  tal  y  tener  una 
influencia  saludable  en  las  costumbres,  necesita  someterse 
á  las  restricciones  del  deber  individual  y  á  las  reglas 
generales  del  bien  procomunal.  En  Norte-América,  como 
en  ningún  país  bien  ordenado,  no  ha  existido  ni  existe 
una  libertad  ihmitada  en  todo. 

La  libertad  de  dañar  ó  de  dañarse  no  ha  estado  ni  está 
reconocida  en  ningún  país  civilizado  de  la  tierra.  Solo  la 
hbertad  de  hacer  bien  no  debe  tener  restricciones  en  un 
país  bien  organi?;ado;  pero  ésta  misma,  á  mas  de  hallarse 
de  por  sí  confinada  á  los  escasos  medios  humanos  para  el 
bien,  aun  empleando  la  palanca  poderosa  de  la  asocia- 
ción, tiene  también  que  detenerse  ante  las  justas  barreras 
de  los  derechos  y  del  libre  albedrío  individual.  La  licencia 
dañina  se  halla,  pues,  impedida  y  castigada  en  Norte- 
América,  como  por  todo.  Así,  en  el  Maine,  los  perros  que 
se  encuentran  sueltos  en  la  campiña,  ó  los  perros  bravos 
que  hacen  daño  en  los  transeúntes  y  en  los  rebaños,  son 
exterminados  por  la  policía  rural,  organizada  en  Norte- 
América  como  lo  hemos  indicado  para  la  Inglaterra,  y 
aun  los  particulares  tienen  derecho  á  destruirlos.  Ademas, 
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todos  los  propietarios  del  Maine  y  de  otros  Estados  de 
Nueva  Inglaterra,  están  obligados  á  conservar  los  cercos 
constantemente  en  buen  estado. 

Estos  cercos  los  hacen,  ó  bien  con  plantíos,  ó  bien  con 
pyrcas  de  piedra,  que  es  abundante  en  el  mismo  suelo; 
con  raüings  ó  viguetas  de  madera  en  pié  y  cruzadas  y 
clavadas;  ó  bien,  ñnalmente.  con  postes  de  encina  y  alam- 
bres de  púas;  todos  materiales  que  abundan  y  son  baratos 
en  el  país. 

Hay  inspectores  oficiales  de  cercos,  nombrados  por  las 
autoridades  de  cada  municipio^  ante  los  cuales  los  pro- 
pietarios que  cercan  pueden  demandar  á  sus  vecinos  que 
no  cercan,  ó  que  se  niegan  á  cargar  con  su  legitima 
parte  de  costos,  y  cuya  incumbencia  es  velar  por  la  con- 
servación de  los  cercos  y  hacerlos  componer  y  reparar 
por  quienes  corresponde.  Hay  también  corrales  púbhcos 
donde  son  encerrados  los  animales  vagabundos  de  cual- 
quier naturaleza  ó  procedencia,  que  se  encuentran  perdi- 
dos ó  que  se  toman  haciendo  daño;  y  sus  dueños  tienen 
que  pagar  las  costas  y  multas  por  los  perjuicios  inferidos 
contra  los  reglamentos,  á  fin  de  recobrarlos. 

La  gente  (mala,  perversa,  ó  de  hábitos  viciosos  y  cor- 
rompidos), que  sin  necesidad  ni  motivo,  mata^  hiere,  des- 
figura, mutila  ó  destruye  de  cualquier  modo  los  animales 
domésticos  y  útiles,  aun  cuando  sean  de  su  dependencia, 
son  aprehendidos, juzgados  y  condenados  á  una  prisión  ó 
multa  considerable. 

Los  Estados  tienen  promulgadas  fuertes  leyes  y  regla- 
mentos contra  los  que  adulteran  ó  falsifican  los  artículos 
alimenticios.  Las  carnes  conservadas,  la  harina  y  otros 
artículos  acondicionados  en  barricas,  tarros  ó  bolsas,  de- 
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ben  espresar  fielmente  en  sus  etiquetas,  la  naturaleza, 
cualidad  y  cantidad  del  articulo  contenido. 

No  hay  cosa  que  mas  perjudique  al  comercio  que  la 
mala  fé  y  un  buen  gobierno  debe  velar  por  que  el  comer- 
cio no  se  perjudique  á  si  mismo,  empleando  la  mala  fé  ó 
adulteración  en  sus  transacciones;  pues  la  mala  fé  de 
unos  pocos  puede  perjudicar  al  comercio  y  á  la  prosperi- 
dad de  todo  el  país. 

Vez  pasada,  algunos  comerciantes  de  carnes  conserva- 
das en  Chicago,  enviaron  una  partida  de  carne  de  cerdo 
dañada  de  trichinosis.  Esto  bastó  para  desconceptuar  el 
artículo  en  todos  los  mercados  del  mundo;  y  habiéndose 
paralizado  el  negocio  de  cerdos,  el  precio  de  estos  bajó 
hasta  lo  mas  ínfimo,  ocasionando  increíbles  pérdidas  á 
todo  el  país.  Hasta  hoy,  la  carne  de  cerdo  conservada  de 
América,  es  mirada  con  gran  desconfianza. 

Hay,  además,  una  ley  general  de  pesas  y  medidas  que 
se  hace  observar  fielmente  en  la  venta  de  todos  los  pro- 
ductos. Hasta  el  pasto  enfardelado  está  obligado  á  llevar 
la  marca  y  residencia  del  vendedor. 

Todos  los  abonos  portátiles  que  se  venden  á  mas  de  un 
centavo  la  libra,  y  que  se  espenden  en  bolsas  de  50  Ibs. 
mas  ó  menos,  deben  presentar  un  rótulo  Impreso  con  el 
nombre  y  dirección  del  fabricante  y  el  percentage  que 
contiene  de  ácido  fosfórico  soluble,  de  ácido  fosfórico 
insoluble  y  de  ammonia.  Toda  aseveración  falsa  expone 
al  vendedor  á  una  multa  de  10  duros  por  la  primera  y  de 
20  por  las  subsiguientes  infracciones;  y  el  comprador 
engañado  acerca  de  la  calidad  del  abono  comprado,  tiene 
derecho  á  exigir  el  completo  resarcimiento  de  sus  perjui- 
cios. 

La  policía  norte  americana,  en  ciudades  y  campos,  es 
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excelente  y  superior  á  la  de  otras  naciones  europeas,  no 
tanto  por  la  superioridad  de  su  organización,  como  por  la 
exelencia  de  sus  principios.  Ella  no  cubre  los  campos  j 
las  ciudades  de  una  multitud  de  brazos  inútiles,  sino  que 
se  la  siente  y  se  halla  presente  por  todo,  gracias  sobre  todo 
á  su  buena  distribución  en  puntos  céntricos,  estratéjicos 
y  conveninientes.  El  gendarme  no  existe  propiamente  en 
Norte-América;  en  su  lugar,  vestido  de  simple  particular  y 
armado  de  su  estrella  y  de  su  vara  autoritaria,  el  consta- 
ble se  halla  siempre  presente  y  se  hace  obedecer  por 
todos  sin  esfuerzo,  sin  violencia  y  sin  vociferaciones.  Ver- 
dad es  que  son  generalmente  personas  muy  respetatables 
por  su  aspecto  y  por  sus  buenos  antecedentes.  En  Nueva- 
York  se  caminan  cuadras  por  sus  calles  sin  encontrar  un 
solo  policial  de  uniforme.  La  pohcía  es  invisible  aún  en 
tiempo  de  ajitaciones  electorales  como  al  presente,  y 
cuida  de  no  oprimir  á  los  ciudadanos  por  su  número  ó  por 
su  vista  amenazante  para  sus  libertades.  Pero  en  todas 
partes  está  en  realidad  presente  y  mantiene  el  orden  con 
su  vara  májica.  Es  la  policía  de  la  Providencia,  invisible, 
pero  segura,  poderosa  y  eficaz  llegado  el  momento  opor- 
tuno. 

Esa  policía  así  organizada,  es  justamente  el  bello  ideal 
en  ese  ramo.  Una  poderosa  y  bien  organizada  vijilancia 
pública,  pero  que  no  intimida  por  su  masa  al  libre  ejerci- 
cio de  las  libertades  públicas  ni  asusta  á  los  ciudadanos 
pacíficos;  que  no  se  la  vé  en  ninguna  parte,  pero  que  en 
todo  se  la  siente  por  el  órgano  de  sus  constables  y  de  los 
detectives  auxiUares.  No  hay  regiones  mas  tranquilas  que 
los  departamentos  rurales  de  Norte- América;  y  sin  em- 
bargo, en  ninguna  parte  se  vé  la  fuerza  pública  que  los 
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custodia  y  los  mantiene  en  el  deber  y  el  orden.  Y  esa 
población,  sin  embargo,  se  compone  de  inmigrantes  veni- 
dos de  todas  las  naciones  de  la  tierra.  ¿Se  quiere  saber  á 
qué  móviles  obedecen,  que  así  se  mantienen  dentro  de  la 
órbita  de  la  ley?  Es  el  trabajo  útil  y  reproductivo.  En 
América  hay  trabajo  abundante  y  retribuido  para  todos. 
Hé  ahí  el  secreto  de  ese  orden  y  paz  inalterables  que  se 
mantiene  de  por  sí  y  sin  el  auxilio  de  otra  fuerza  que  la 
fuerza  moral  de  la  reflexión  y  del  deber.  En  otros  países, 
en  Irlanda,  por  ejemplo,  la  gendarmería  hierve  material- 
mente; en  cada  calla  se  encuentran  filas  de  gendarme- 
ría en  combinación;  y  no  obstante,  allí,  á  cada  paso,  se 
cometen  los  mas  espantosos  atentados  y  críinenesl 

Y  allí  no  hay  extrangeros:  todos  son  ngleses.  Y  esos 
mismos  hombres,  esos  tigres,  trasladados  á  América,  son 
unos  corderos!  Así,  en  la  libre  América,  llena  de  millones 
de  extrangeros,  no  se  cometen  ni  la  mitad  de  esos  aten- 
tados. Es  que  los  gobiernos  americanos  tienen  de  su 
parte  la  fuerza  moral.  Ahí  está  todo  el  secreto.  La  fuerza 
física  por  si  sola  nada  vale;  son  montones  de  arena  que 
el  viento  arrebata  en  la  primera  tempestad.  Estableced 
por  norma  como  en  los  Estados  Unidos  la  mas  estricta  é 
imparcial  justicia;  la  previsión,  la  inteligencia,  la  libertad 
para  el  bien;  las  puertas  del  mal  cerradas  en  sus  causa- 
les originales,  el  ocio  y  la  vagancia;  los  caminos  del  bien 

abiertos  con  el  trabajo  y  la  abundancia  para  todos 

nada  temeréis  y  nada  tendréis  que  temer.  En  lo  demás  la 
organización  policial  en  los  Estados  Unidos  es  la  misma 
que  Inglaterra,  con  solo  la  diferencia  de  que  ellas  son  de 
la  creación  y  se  hallan  en  completa  dependencia  de  las 
autoridades  locales.  Nada,  pues,  tenemos  que  añadir  á  lo 
que  ya  hemos  expuesto  á  este  repecto. 
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Boston,  como  las  otras  ciudades  americanas,  se  halla 
bien  provista  de  mercados.  La  carne  la  recibe  de  los 
mataderos  de  Brighton,  que  proveen  también  á  Porths- 
moth,  Concord,  Manchester  y  otras  ciudades  inmediatas. 
Allí  se  carnean  unas  5  000  cabezas  por  semana  entre 
vacunos  y  carneros;  y  algunos  de  los  vendeaores  matan 
también  para  la  exportación.  Algunos  délos  ganados  son 
de  buena  clase  y  bien  engordados,  presentando  una  buena 
cruza  de  Shorthorn,  pesando  en  pié  de  1400  á  1500  libras, 
provenientes  del  Illinois  y  del  Ohio.  Los  de  oríjen  texano 
presentan  grandes  astas,  gruesas  pieles  y  osamentas  for- 
nidas, indicando  la  necesidad  de  su  cruza  con  las  buenas 
razas  anglo-sajonas.  Su  precio  varia,  según  su  calidad, 
desde  4\\2  hasta  5  c.  libra,  peso  vivo. 

Los  carneros  del  Kentucky  de  130  a  150  Ib.  peso  vivo, 
ó  que  carneados  presentan  un  peso  de  20  Ib.  el  cuarto  de 
res,  constituyen  el  7  por  ciento  de  la  carne  de  carnero 
despachada,  valiendo  2  es.  mas  por  libra  que  los  pobres, 
carneros  flacos  de  raza  merino  ó  de  media  sangre,  que 
solo  obtienen  4  ct.  por  Ib.  de  peso  vivo.  Los  mejores  car- 
neros del  Kentucky,  Ohio  y  del  Canadá,  que  son  general- 
mente mestizos  superiores  con  muchas  cruzas  de  Cos- 
twold,  Leicester  y  Soutdow  en  tronco  merino,  valen 
6  es.  peso  vivo,  no  llegando  su  peso  neto  sino  á  4/7  de  su 
peso  vivo.  La  carne  de  cordero  se  vende  de  7  á  8  ct.  Ib. 
En  los  mataderos  de  Brighton  todo  se  presenta  manual  y 
bien  arreglado;  la  provisión  de  agua  es  abundante;  hay 
cámaras  refrigerantes  que  conservan  la  carne  sobrante 
para  la  exportación  ó  el  consumo  doméstico. 

La  grasa,  separada  según  sus  cualidades,  es  lavada  en 
grandes  tinas.   Los  huesos  de  los  caracúes,  después  de 
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extraído  su  aceite  y  separadas  las  pezuñas  y  astas,  son 
esportados  á  Europa,  donde  se  fabrican  con  ellos  botones. 
Las  pezuñas,  muy  demandadas  para  la  fábrica  de  otros 
artículos  a  mas  de  botones,  se  venden  á  50  duros  por 
tonelada.  La  sangre,  huesos  y  demás  desperdicios  son 
traslados  á  un  ediücio  adyacente  y  convertidos  en  abono 
ó  íertílezador  Stockbridge;  una  alta  chimenea  aparta 
todos  los  olores  desagradables.  Hay  una  casa  comercial 
que  paga  todos  los  años  40000  duros  por  la  compra  en 
masa  de  todos  los  desperdicios  de  matadero  á  los  dueños 
de  este.  El  arreo  de  los  vacunos  se  practica  con  reben- 
ques ó  largas  varas:  las  ovejas  marchan  guiadas  por  un 
ciñuelo  vaqueano  á  sus  casillas  de  matadero. 

Los  mercados  de  Boston  reciben  también  carne  de 
Chicago  y  de  New-York.  En  la  ciudad  la  carne  se  vende 
de  12  á  20  es.  Ib.  Pero  la  carne  inferior  se  vende  gene- 
ralmente á  un  precio  mas  bajo.  El  carnero  se  vende  de  8 
á  16  es.  Ib.  Los  jamones  superiores  del  Canadá  y  Ken- 
tucky  se  venden  á  12  es.  Ib.  Al  menudeo,  sin  embargo, 
estos  precios  se  elevan  de  un  25  á  un  30  %.  La  mejor 
manteca  se  recibe  directamente  de  las  fábricas,  y  en  el 
verano  no  vale  mas  de  25  es.  Ib.  [6  ps.  m^b-]  q1  precio  en 
invierno  es  doble.  El  mercado  de  Boston  recibe  anual- 
mente 800  pacages  de  manteca,  de  los  qiie  un  décimo  son 
tarros  de  8  á  12  Ib.  de  peso  y  el  resto  tarros  ó  barriles  de 
SOlbs.  A  esto  se  añaden  300,000  cajas  conteniendo  58 
Ibs.  de  queso  cada  una.  Estos  artículos  vienen  á  veces  en 
cremerías  y  factorías  situadas  á  1000  millas  (400  leguas.) 
Como  1/6  de  estas  cantidades  son  exportadas;  el  resto,  de 
consume  en  el  país.  La  manteca  y  todos  los  objetos  que 
se  echan  á  perder  con  el  calor  son  acarreados  en  carros 
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frigoríficos.  Los  mas  variados  y  esquisitos  productos  veje- 
tales  abundan  en  los  mercados  de  Boston.  Las  uvas,  me- 
lones,  duraznos  y  peras  son  esquisitos,  abundantes  y 
baratos:  media  cuartilla  de  duraznos  solo  cuesta  50  es. 
(12  $  m/c.)  La  fruta  mas  temprana  viene  de  Florida  y  de 
^08  otros  Estados  del  Sud,  de  donde  se  extraen  frutillas 
desde  Abril,  mientras   en  el  norte  recien  maduran  en 
Julio;  y  con  la  facilidad  de  los  vapores  y  ferro-carriles, 
que  ponen  en  relación  justamente  todos  los  climas,  esto 
hace  que  todo  el  año  se  disfrute  de  una  incesante  estación 
de  excelentes  vegetales  y  frutos. 


Los  ferro-carriles  del  Estado  de  Pensylvania  cubren  una 
área  de  8000  millas  (300  leguas)  y  se  hallan  en  comunicación 
con  el  gran  ferro-carril  inter-oceánico  y  con  todos  los  ferro- 
carriles nacionales  y  seccionales.  La  línea  principal  tiene 
sus  niveles  y  durmientes  á  tres  pies  de  profundidad,  a  fin 
de  librarlos  de  los  efectos  de  las  heladas  que  dislocan 
los  rieles  y  pueden  producir  serios  accidentes.    El  andar 
medio  de  los  trenes  es  de  35  millas  por  hora;  pero  ios 
viaductos  y  puentes  se  cruzan  con  mas  calma,  y  las  lla- 
nuras planas  se  atraviesan  con  una  velocidad  mayor  de 
45  millas  por  hora.    Sus  trenes  marchan  siempre  llenos 
y  son  muy  puntuales.    Los  trenes  tienen  indicadores  que 
marcan  el  estado  del  camino,  y  un  riel  saltado,  hundido  ó 
mal  dispuesto  es  inmediatamente  señalado  y  compuesto. 
Pensylvania  aumenta    cada  año  su  mileaje  de   ferró- 
carriles,  sus  almacenes,  sus  estaciones,   su  tráfico  y  su 
tren  rodante.  Desde  1879  se  nota  un  aumento  de  40  7^ 
en  las  entradas  de  los  cuatro  ferro-carriles  troncales  ó 
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líneas  cardinales,  á  saber:  el  New-York  Central,  el  Erie, 
el  Pensylvania  y  el  Ohio.  Sus  productos,  satisfechos  los 
gastos,  dan  para  pagar  el  5  ""¡^  del  capital  prestado  y 
dividendos  de  2  1/2  7^  á  los  accionistas.  Los  fletes,  á  pesar 
de  esto,  son  hoy  mas  baratos  que  antes,  y  de  141  es.  por 
tonelada  y  por  milla  ha  bajado  á  79  es.  por  toneladas  y 
por  milla. 

En  las  inmediaciones  de  New  Jersey  el  terreno  es  llano 
y  bajo  durante  muchas  millas:  el  país  es  húmedo  j  cena- 
goso y  solo  produce  espadañas  y  miserables  pastos.  Muy 
luego  este  terreno  se  alza  en  ondulaciones  y  se  presenta 
mejor  vestido  de  bosques.  Rectos  y  anchos  caminos  se 
estienden  hasta  perderse  de  vista  entre  fuertes  cercados 
de  maderas  ó  alambres. 

Durante  25  millas,  hasta  acercarse  á  New  Brunswik, 
el  suelo  de  una  ligera  marga  rojiza  se  cubre  de  planta- 
ciones y  de  arbustos;  apenas  1/10  del  suelo  se  halla  en 
cultivo;  las  raras  cosechas  se  presentan  pobres  y  solo  se 
ven  pastando  por  los  campos  unas  pocas  vacas  lecheras  y 
unos  cuantos  potrillos.  La  principal  ocupación  agrícola 
consiste  en  ordeñar  las  vacas,  que  se  compran  de  35  á  40 
duros  cabeza  y  en  vender  su  leche  á  las  fábricas  de 
manteca  y  queso.  A  medida  que  se  penetra  mas  adelante 
en  el  Sudoeste,  el  suelo  se  presenta  mas  compacto,  mas 
seco  y  mas  productivo.  Los  campos  se  presentan  regu- 
larmente divididos  en  hijuelas  de  6  á  8  acres,  cercadas 
con  hstones  de  madera  ó  railings  y  con  alambrados  de 
púas.  El  maiz  ya  de  4  á  5  pies  de  alto,  se  halla  pronto 
para  ser  segado  y  emparbado  para  pasto. 

Los  trigos  y  los  potreros  de  trébol  son  segados  con 
máquinas  tiradas  por  esos  grandes  y  poderosos  caballos 
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ó  muías  norte-americanas  de  16  palmos  de  alto,  con  las 
cuales  se  pueden  segar  dos  acres  diarias.  En  algunos 
parages  se  ocupan  de  sembrar  el  trigo  en  la  proporción 
de  1  á  1  1/2  bushel  por  acre;  en  algunas  chacras  el  trigo 
se  presenta  de  buen  aspecto;  las  papas  se  extraen  del 
suelo  en  esta  estación. 

Cerca  de  Trenton,  la  capital  de  New- Jersey,  se  halla  el 
establecimiento  de  padrillos  de  Mr.  Smith,  conspicuo  por 
sus  regulares  y  cómodos  edificios,  por  sus  vastos  campos 
y  esmerado  cultivo  y  que  con  sus  padrillos  de  razas  esco- 
gidas presta  al  pais  un  gran  servicio  mejorando  sus  crías. 
Pasado  Bristol,  se  entra  en  la  frontera  de  Pensylvania, 
uno  de  los  mas  ricos  y  antiguos  Estados  de  la  Union, 
según  ya  lo  hemos  hecho  ver.  Antiguo  porque  tiene 
cerca  de  dos  siglos  de  existencia.  Pero  en  Hispano  Amé- 
rica, cuántos  Estados  hay  que  cuentan  hoy  mas  de  tres 
siglos  de  existencia  y  que,  sin  embargo,  no  han  alcanzado 
á  la  vigésima  parte  de  la  población  y  riqueza  de  Pensyl- 
vania, aun  hallándose  dotados  de  mejores  recursos,  de 
suelo  mas  fértil  y  de  clima  mas  favorable?  Su  territorio 
rectangular  presenta  unas  360  millas  de  largo  por  200 
de  ancho:  sus  condados  del  Oeste  son  los  prósperos  cen- 
tros del  comercio  de  la  hulla  y  del  hierro,  mientras  en  el 
Norte,  entre  los  Alleganys,  manan  los  pozos  de  petróleo, 
los  cuales  vierten  sus  tesoros  con  una  abundancia  tal, 
que  el  aceite  mineral  se  vende  en  el  sitio  á  menos  de  1 
centavo  el  galón.  Aunque  Pensylvania  comprende  una 
área  de  29.440,000  acres,  ni  una  6*.  parte  se  halla  culti- 
vada; y  aun  aquí,  tan  cerca  del  mar  y  en  medio  de  una  po- 
blación tan  exuberante, hay  gran  abundancia  de  tierra  sus- 
ceptible de  cultivo  y  que  aun  se  conserva  sin  desmontar. 

Este  Estado  cultiva  de  1  1/2  á  2  millones  de  acres  de 
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trigo,  con  an  producto  medio  de  15  bushels  por  acre:  11/2 
millones  de  acres  de  maiz,  con  un  producto  de  35  bushels 
por  acre;  1.200,000  acres  de  avena,  produciendo  32  bu- 
shels; 250,000  acres  de  centeno,  que  dan  15  bushels  por 
acre,  30,000  acres  de  cebada  con  26  bushels  de  producto 
por  acre;  200,000  acres  de  papasjproduciendo  70  bushels 
por  acre,  que  se  venden  de  37  á  50  es.  por  bushel  (de  10 
á  12  ps.  m/c.  cuartilla;)  3.000,000  de  acres  se  cultivan 
de  heno  y  20,000  acres  de  tabaco.  Cuenta  1  millón  de  vacas 
lecheras  con  igual  número  de  bueyes  y  novillos:  el  precio 
medio  del  ganado  es  de  35  duros;  cuenta  mas  de  1  1/2 
millones  de  ovejas,  que  se  venden  á  3  duros  por  cabeza; 
cuenta  1  millón  de  cerdos  con  el  precio  de  7  duros  cada 
uno.  Como  la  población  actual  de  Pensylvania  es  de  unos 
5  millones  de  almas,  este  Estado  tiene  como  proveer 
anualmente  á  cada  individuo  con  5  1/2  bushels  de  trigo, 
11  bushels  de  maiz,  9  bushels  de  avena,  2  1/2  bushels  de 
papas  y  4  1|2  Ibs.  de  i3iha.Q0  per  capita.  El  producto  de  las 
vacas  puede  representar  una  ración  de  2  cuartas  de  leche 
diaria;  mientras  el  ganado  y  ovejas  pueden  suministrar  1 
libra  de  carne  y  1/3  lib.  de  cerdo  diario  por  individuo. 
Pensylvania,  pues,  produce  mas  de  lo  que  puede  con- 
sumir. 

En  torno  de  Filadelfia,el  suelo  se  compone  de  una  bue 
na  marga  entre  15  pulgadas  y  3  pies  de  espesor,  sobre 
un  subsuelo  arcilloso  entreverado  de  marga  blanca  y  roca 
caliza,  que  exije  poco  drenage,y  este  fácil  de  realizar  con 
solo  tubos  ó  cascajos  sumerjido  de  3  á  4  pies.  Las  horta- 
lizas son  comunes,  variando  de  10  á  50  acres.  En  los  mer- 
cados de  Filadelfla  se  encuentran,  pues,  constantemente 
20  ó  mas  clases  de  verduras  ú  hortalizas  para  cada  esta- 

ii 
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cion,  y  en  abundancia.  Los  hortelanos  son  generalmente 
propietarios  y  estercolan  la  tierra  abundantemente,  culti- 
vándola con  el  mayor  esmero^  pagan  de  1  á  1  1/4  doUars 
diario  á  los  brazos  viriles  que  ocupan  y  la  mitad  á  las 
mujeres  ';on  un  trabajo  de  12  horas  diarias.  Muchas  cha- 
cras de  10  á  20  acres  se  ocupan  del  ramo  de  la  lechería. 
Algunas  envian  leche  á  la  ciudad  de  dia  y  de  noche;  sien- 
do el  precio  de  invierno  de  6  á  8  es.  y  el  de  verano  de  4 
á  6  es.  cuarta.  Otras  solo  se  ocupan  de  manteca  y  pro- 
ducen la  mejor  de  origen  americano,  al  precio  de  20  es. 
libra  [5  ps.  mfe.]  Solo  se  fabrica  queso  para  el  consumo. 
Los  buenos  mantequeros  construyen  generalmente  sus 
casas  á  la  orilla  del  rio,  de  manera  que  pueden  propor- 
cionarse desagüe  y  agua  fresca  para  elaborar  su  manteca. 
Espuman  la  leche  á  las  doce  horas  y  churnean  [baten 
la  gordura]  dos  veces  por  semana.  La  leche  espumada 
es  vendida  á  la  mitad  del  precio,  ó  la  destinan  al  consumo 
de  terneros  y  cerdos. 

Los  cerdos  los  ceban  para  el  consumo;  con  esto,  abun  - 
dancia  de  aves ,  de  huevos,  de  hortalizas  y  frutas,  los 
chacareros,  sin  dejar  de  ganar  y  hacer  fortuna,  se  pasan 
una  regalada  vida;  habiendo  muchos  de  ellos  que  han 
llegado  al  país  sin  un  cuarto  y  á  los  veinte  años  de  econo- 
mía y  trabajo  se  han  hallado  dueños  de  una  buena  casa, 
de  una  chacra  de  80  a  100  acres;  y  á  más  de  sus  herra- 
mientas, ganados  y  máquinas,  cuentan  en  el  Banco  un 
capital  disponible  de  10  á  20,000  duros  en  dinero.  Ver- 
dad es  que  para  llegar  á  este  resultado  se  necesita  una 
mujer  intelijente,  laboriosa  y  económica;  y  en  seguida 
hijos  bien  criados  y  contentos  en  el  trabajo,  lo  que  no 
quita  nada  á  la  buena  educación  y  maneras  de  muchas 
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de  estas  exelentes  familias  agriculturas.  Los  jóvenes,  á 
medida  que  se  forman,  emigran  al  Oeste,  donde  con  el 
mas  pequeño  capital  se  adquiere  mas  tierra  y  se  obtienen 
mayores  utilidades  de  toda  especie. 

Como  un  ejemplo  vale  mas  que  generalidades,  citare- 
mos una  de  estas  chacras  como  modelo,  y  será  la  de 
Mr.  Kingsley,  el  propietario  del  Hotel  Continental  de 
Filadelfia,  el  cual,  á  mas  de  otros  negocios,  á  una  milla  de 
la  ciudad  posee  una  chacra  de  950  acres.  Mantiene  de  60 
á  70  vacas,  que  suministra  al  hotel  crema  y  manteca  de 
primera  calidad  y  unas  400  cuartas  de  leche  diarias.  Sus 
vacas  son  Guernesey  cruzadas  con  Shorthorn,  son  bellí- 
simas, dan  mucha  leche  y  se  mantienen  con  menor  ración 
que  otras  crias.  Todos  los  años  deja  de  10  á  12  terneras, 
de  las  mas  bellas,  para  renovar  su  ganado.  En  estío  solo  se 
dá  á  las  vacas  un  buen  pasto.  Unos  100  acres  son  cultiva- 
dos de  pasto  y  sus  cortes  en  la  bella  estación  son  segados, 
secados  y  emparvados  para  servir  de  alimento  á  las  va- 
cas en  invierno,  recibiendo  además  las  vacas  lecheras 
una  ración  diaria  de  harina  de  maiz,  avena  ó  afrecho  re- 
mojado, mañana  y  tarde.  El  pasto  sobrante  se  vende  á  20 
duros  la  tonelada.  Cultiva  30  acres  de  maiz  que  produ- 
cen 70  cuartillas  de  maiz  por  acre.  Unos  20  acres  se  culti- 
van de  sorgho,  ó  mijo,  y  pasto  húngaro  que  se  siega  verde 
para  alimento  de  los  animales.  Se  dá  afrecho  remojado 
como  alimento  á  vacas  y  terneros .  Cultívanse  20  acres 
de  papas  y  hortalizas  para  el  consumo  del  hotel.  Los  150 
acres  de  pasto  se  cultivan  de  Clover  y  Timothy  durante 
5  años  consecutivos,  ai  cabo  de  los  cuales  se  siembran  de 
maiz.  La  chacra  tiene  de  8  á  9  peones,  con  un  salario  de 
un  duro  diario.  Los  gastos  de  la  chacra  suben  á  525  du- 
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ros  semanales,  incluso  un  matrimonio  que  cuida  y  ordeña 
las  vacas.  En  el  establecimiento  se  hace  uso  de  las  mejo- 
res máquinas  agrícolas  para  arar,  sembrar,  segar,  trillar, 
enfardelar,  etc.  Terminaremos  diciendo,  que  es  fácil  ad- 
quirir una  de  estas  chacras  con  cercos,  edificios,  corrales 
establos,  caminos,  etc.,  al  precio  de  150  duros  acre  [600 
duros  cuadra). 

La  propiedad  raíz,  la  tierra,  en  Pensylvania,  tiene  la 
felicidad  de  hallarse  exenta  del  impuesto.  La  propiedad 
individual  solo  paga  á  razón  de  30  es.  por  100  duros  (el  3 
por  100).  Las  principales  rentas  del  estado  provienen  de 
las  patentes;  de  un  derecho  sobre  las  herencias,  licencias 
y  un  impuesto  sobre  la  renta.  Verdad  es  que  la  hacienda 
del  estado  se  halla  sabia  y  económicamente  manejada  por 
hombres  competentes;  su  deuda  ha  disminuido  mucho.  Su 
sistema  perfecto  y  gratuito  de  enseñanza  prospera  admi- 
rablemente, siendo  hoy  la  instrucción  y  el  cultivo  intelec- 
tual un  dote  general  en  Pensylvania.  Los  chacareros,  á 
mas  de  los  negocios  indicados,  se  ocupan  del  negocio  de 
engordes  ó  invernadas,  comprando  novillos  á  3  y  4  es. 
Ib.,  peso  vivo,  para  venderlos  á  6  y  7  es.  Ib.  Después  de 
engordados  los  carneros  comprados  por  4  duros  se  ven- 
den después  de  gordos  por  6  y  7  duros.  En  los  mercados 
de  Filadelfia  se  paga  la  carne  de  vaca  á  20  es.  Ib.,  la  de 
carnero  á  12  es.  Ib.  la  ternera  á  16  y  20  es.  libra,  la  de 
cordero  á  25  es.  libra. 

Ya  hemos  indicado  que  los  mataderos  y  corrales  de 
abasto  son  en  Filadelfia  aun  mas  sólidos  y  bien  construi- 
dos que  en  New- York;  su  administración  es  además  exce- 
lente. En  estos  establecimientos  se  paga  41  es.  por  cabe- 
za de  ganado  y  5  es.  por  carnero  y  cerdo,  incluyendo  el 
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alimento,  bebida  y  pesage.  Es  Filadelfia  la  que  ha  ini- 
ciado hace  de  7  á  8  años,  el  negocio  de  carne  refrigerada 
para  exportación.  En  estío  solo  hace  cuenta  exportar 
ganado  vivo;  el  ganado  carneado  es  tráfico  de  invierno, 
que  en  estas  latitudes  dura  7  meses  en  el  año.  La  casa 
que  se  distingue  por  sus  negocios  en  este  ramo  es  la  de 
Martin,  Fuller  y  Ca.  Ya  sabemos  que  los  ganados  de  este 
tráfico  vienen  del  Oeste,  de  los  invernaderos  del  Illinois, 
Indiana  y  Ohio;  estos  animales  pesan  en  término  medio  de 
1500  á  1 800  Ibs.  El  comercio  de  ganado  carneado  hace  mas 
cuenta  para  la  exportación  que  el  de  ganado  vivo.  Los 
establecimientos  de  Filadelfia  permiten  el  carneo  de  1,000 
novillos  y  otros  tantos  carneros  diarios,  y  la  carne  se  con- 
serva en  cámaras  frigoríficas  á  la  temperatura  de  36^ 
Fahr.  El  hielo  solo  cuesta  2,75  duros  por  tonelada.  La 
carne  permanece  colgada  en  los  frigoríficos  48  horas  y 
es  trasportada  á  New- York  en  carros  frigoríficos;  cada 
vapor  suele  conducir  1000  cuartos  de  res  en  fundas  de 
algodón  en  sus  salones  frigoríficos.  En  este  negocio  la 
casa  indicada  suele  realizar  utilidades  aun  vendiendo  la 
carne  á  razón  de  10  á  12  es.  libra. 


Marchando  al  Oeste  de  Filadelfia,  la  tierra,  durante  50 
millas,  ondula  agradablemente,  y  se  presenta  bien  cer- 
cada, con  solo  algunos  lunares  de  bosques,  y  muy  bien 
cultivada.  Las  chacras  varían  de  50  á  150  acres;  pocas 
exceden  de  200  acres  y  sus  dueños  invariablemente  son 
los  cultivadores.  A  veces  también  suelen  ser  cultivadas 
á  medias,  poniendo  el  propietario  casas,  herramientas, 
máquinas,  animales,  cercos,  etc:  el  cultivador  solo  pone 


—  166  — 

su  trabajo:  el  producto  es  á  medias.  Chacras  bien  arregla- 
das, bien  edificadas  y  cercadas  pueden  adquirirse  á  50 
millas  de  Filadelfia  á  razón  de  100  á  150  duros  el  acre, 
incluso  todo.  Fuera  de  los  límites  de  los  mercados  los  agri- 
cultores se  ocupan  generalmente  del  engorde  del  ganado 
como  lucrativo  negocio  agrícola.  Compran  ganados  del 
Oeste  pagándolos  de  15  á  20  duros  la  cabeza;  los  ceban 
durante  4  á  6  meses  con  heno  y  pasto  y  también  con 
caña  y  grano  picado  de  maíz,  para  lo  que  se  emplean  en 
invierno  de  80  á  100  bushels  por  cabeza,  engordando  jun- 
tamente cerdos.  En  cinco  ó  seis  meses  estos  novillos  do- 
blan su  valor:  con  los  carneros  se  practica  una  operación 
análoga,  según  ya  lo  hemos  indicado. 

Las  estaciones  rurales,  á  lo  largo  de  los  ferro-carriles, 
son  generalmente  de  madera  rodeadas  de  lindos  plantíos 
y  jardines.  De  ida  y  vuelta  en  las  estaciones  se  notan  los 
grandes  tarros  de  lechería.  Entre  los  fardos  de  mercade- 
rías figuran  bolsas  rotuladas  de  guano,  fosfatos,  cal  y  otros 
abonos  artificiales  ó  naturales;  y  aun  el  estiércol  de  los 
grandes  establos  y  mataderos  es  acarreado  por  los  ferro- 
carriles para  distribuirlo  en  las  chacras. 

Esto  prueba  que  ya  los  americanos  han  sahdo  del  pe- 
ríodo de  los  cultivos  primitivos  agotantes  del  suelo, 
entrando  en  el  período  de  la  agricultura  industrial  y 
científica,  con  rotación  y  abonos.  Por  todas  partes,  en 
esta  estación  del  otoño  (Setiembre)  se  vé  el  arado  funcio- 
nando y  hendiendo  la  tierra,  no  al  impulso  del  lento 
buey,  sino  al  de  vigoroso  SuííolkS;  Clvdesdales,  ó  de  la 
máquina  de  vapor,  alcanzando  cada  pareja  de  caballos  á 
arar  de  1  1/2  á  2  acres  por  día  con  el  arado  del  país 
hecho  de  hierro  y  madera.  Una  parte  del  trigo  está  sem- 
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brado  ya  y  la  otra  se  sigue  sembrando.  Los  potre^ 
ros  de  clover  verdean,  y  en  la  primavera  el  que  verdea 
es  el  trébol  blanco^  que  brota  espontáneamente  del  suelo, 
como  en  nuestro  país,  pero  aquí  es  entre  los  despojos  de 
las  rocas  calcáreas  que  lo  constituyen,  mientras  en  nues- 
tras pampas  es  en  el  humus  que  cubre  la  formación  pam- 
peana ó  tosca.  Por  los  campos  y  las  huertas  se  ven  los 
cultivos  del  tabaco;  sus  anchas  hojas  son  segadas  y  colga- 
das sobre  caballetes  y  en  seguida  suspendidas  en  mano- 
jos bajo  los  coberbizos. 

Pasando  la  Elisabeth  Town,  poblada  en  su  mayoría  de 
alemanes,  las  casas  de  madera  se  presentan  pintadas 
todas  de  castaño  oscuro  en  medio  de  un  país  cada  vez 
mas  ondulado;  las  distantes  colinas  se  presentan  boscosas, 
y  el  delgado  suelo  que  cubre  la  roca  calcárea  se  presenta 
dividido  en  grandes  paddocks  ó  potreros  cercados.  Pero 
muy  luego,  entre  ásperas  coünas,  donde  se  ven  yacer  aso- 
mando sus  calvas  frentes,  gigantescos  peñascos  estrecha- 
dosentre  los  bosques,  se  llega  al  rio  Susquehana,  de  lenta 
corriente,  que  serpea  entre  lagunas  y  anegadizos,  arras- 
trando balsas  cargadas  de  maderas  y  moviendo  los  aser- 
raderos de  sus  márgenes.  Al  aproximarse  á  Harrisburgo, 
la  capital  de  la  Pensylvania,  situada  en  el  centro  de  su 
territorio,  los  cultivos  resplandecen  de  nuevo;  presentán- 
dose muchas  gr-andes  y  bien  arregladas  chacras.  Criánse 
numerosas  vacas  Jersey  para  la  provisión  de  leche  de  la 
ciudad;  que  cuenta  numerosos  molinos  de  rodillos  y 
extensas  manufacturas  de  carros  y  coches  de  ierro-carril, 
fabricando  14  diarios  de  estos  últimos. 

En  las  250  millas  de  Harrisburgo  á  Pittsburgo,  el  país 
se  presenta  en  general  quebrado,  silvestre  y  montañoso. 
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Pero  aunque  pobres  agriculturalmente  los  campos,  abun- 
dan en  la  mas  preciosa  riqueza  mineral  para  el  hombre  y 
sobre  todo  para  el  anglo-sajon,  que  tan  brillante  partido 
ha  sabido  obtener  de  ella;  la  hulla  y  el  hierro.  Casi  se 
puede  decir  hoy  que  un  pueblo  que  no  trabaja  su  hulla  y 
su  hierro  no  es  un  pueblo  civilizado.  En  los  montes  de 
Pensylvania  la  dura  anthracita  se  encuentra  en  sus  faldas 
orientales,  y  la  hulla  bituminosa  blanda  en  sus  faldas 
orientales.  Comenzando  la  subida  de  las  faldas  orien- 
tales de  los  Alleghanys,  los  cultivos  se  Hmitan  á  los  pocos 
sitios  favorables,  contándose  algunas  hortalizas.  En  medio 
de  grandiosas  y  pintorescas  escenas  alpestres;  el  ferro- 
carril sinúa  por  muchas  millas  á  las  boscosas  márgenes 
del  Susquehanna,  cruzando  y  volviendo  á  cruzar  el  rio 
que,  en  diversos  puntos,  es  de  media  milla  de  ancho, 
abismándose  entre  sombrías  y  boscosas  quebradas;  y  cor- 
riendo paralelo  á  los  caminos,  canales  y  rios,  presenta 
numerosas  escenas  comparables  con  las  del  afamado  valle 
de  Llaugollen,  en  Inglaterra.  Otra  vez,  al  llegar  á  los 
lomajes  redondos  y  pelados  del  granito,  se  ven  estenderse 
valles  donde  los  cristaUnos  arroyuelos  triscan  al  lado  de 
blancos  chalets  que  animan  la  soledad  de  la  montaña,  de 
los  callados  bosques  y  de  las  solitarias  corrientes. 

En  Altona,  327  millas  distante  de  New- York,  los  trenes 
se  detienen  para  dormir,  elección  rara,  porque  la  ciudad 
nada  tiene  de  apacible.  Tanto  valdría  irá  buscar  el  sueño 
al  borde  del  Niágara  ó  en  la  caverna  de  los  Cyclopes;  solo 
que  en  Altona  en  vez  del  sonoro  y  monótono  estruendo  de 
las  aguas  de  la  gran  catarata,  solo  se  escucha  el  estruendo 
seco,  agudo  y  ensordecedor  de  las  fraguas,  yunques  y 
martinetes;  encontrándose  allí  los  talleres  de  maestranzas 
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y  grandes  trabajos  de  herrería  de  las  líneas  americanas. 
Es,  pues,  una  verdadera  caverna  de  Vulcano,  sin  la  menor 
conexión  con  Morfeo  ó  con  la  gruta  de  Circe.  Situada 
entre  montañas  y  bosques,  y  á  una  grande  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar,  Altona  y  sus  inmediaciones  no  presentan 
un  gran  interés  agrícola.  La  avena  es  cultivada  con  pre- 
ferencia al  trigo;  demaizsolo  se  cultiva  para  choclos  el 
dulce  de  comer.  No  se  ven  muchos  ganados  ni  ovejas, 
pero  la  carne  abunda  y  se  venden  á  8  es.  Ib.;  los  pollos  no 
valen  sino  25  cts.;  los  huevos  se  venden  por  1  centavo  y 
las  hortalizas  y  vejetales  son  tan  abundantes  como  bara- 
tos. Sobre  las  alturas  habita  la  secta  de  los  Donkers, 
aliada  de  los  Memnonitas,  gentes  pacíficas  y  buenas,  que 
aborrecen  la  guerra  y  los  pleitos  y  forman  un  pueblo 
industrioso,  próspero  y  feliz. 

Partiendo  de  Altona,  el  Ferro  carril  trepa  las  mas  altas 
cimas  de  los  Alleghanys,  y  allí  los  bosques  comienzan  á 
asumir  sus  melancóHcos,  poéticos  y  rojizos  tintes  de  otoño, 
recorriendo  laderas  á  pique  sobre  profundas  quebradas, 
en  cuyo  fondo  retumban  los  torrentes;  sinúa  siguiendo 
las  curvas  en  espiral  de  los  zig  zags,  pasa  al  través  de 
agrestes  alturas  coronadas  de  altos  bosques  por  espacio 
de  20  millas  y  desciende  áJonstown.  Hace  30  años,  antes 
de  la  construcción  del  Ferro-carril,  esta  travesía  se  hacia 
por  canal;  los  botes  colocados  sobre  ruedas  eran  tirados 
por  caballos  sobre  un  camino  entarimado,  volviendo  los 
botes  al  agua  al  descender  de  las  alturas,  haciendo  el 
descenso  á  la  otra  parte  por  fastidiosas  esclusas.  Empleá- 
banse entonces  cinco  dias  en  hacer  una  jornada  de  200 
millas  que  hay  de  Harrisburgo  á  Pittsburgo,  distancia 
que  hoy  se  recorre  en  cinco  horas. 


—  170  — 

Pittsbargo  se  halla  á  la  falda  occidental  de  los  Alle- 
ghanys,  en  ía  confluencia  de  los  rios  Alleghany  y  Monon- 
gahela,  que  se  unen  allí  para  formar  el  Ohio.  Este  es  el 
gran  centro  de  la  hulla  de  Pensylvania  y  de  las  fábricas 
é  industrias  del  hierro,  acero,  cristal  y  petróleo.  Encuén- 
trase en  el  medio  de  los  mantos  de  carbón  bituminoso. 
Las  vetas  situadas  cerca  de  la  superficie,  quebrantadas  y 
solevantadas  á  veces  por  las  fuerzas  subterráneas,  pro- 
yectadas en  ocasiones  verticalmente  en  vez  de  horizontal- 
mente,  presentan  un  espesor  de  5  pies.  Son  trabajadas  á 
veces  contra  ordenanza,  esto  es,  sin  sotechados  ni  sopor- 
tes, esplotándose  como  se  hace  en  las  canteras  de  piedra, 
y  su  producto  es  extraido  en  carros  de  tramway.  Se  halla 
completamente  libre  de  azufre,  consumiéndose  en  grande 
escala  en  New- York  y  otras  ciudades  para  los  usos 
domésticos. 

El  descubrimiento  del  kerosene  tuvo  lugar  en  los  Alle- 
ghanys  en  1859,  y  ha  sido  desde  entonces  una  creciente 
mina  de  riqueza  para  la  Pensylvania;  riqueza  hoy  ame- 
nazada en  su  espansion  hacia  el  Este,  por  la  esplotacion 
en  grande  escala  del  petróleo  de  la  cuenca  del  mar  Cas- 
pio, en  Rusia;  lo  que  tal  vez  sea  una  felicidad  para  Norte- 
América,  pues  entonces  durará  mas  esa  fuente  preciosa 
de  luz,  que  una  especulación  desmesurada  amenaza  ago- 
tar y  estinguir  en  algunos  años.  Producto  de  la  descom- 
posición gradual  de  las  materias  vegetales  y  animales  de 
las  edades  geológicas,  esta  sustancia  se  exuda  de  las  pi- 
zarras negras;  ó  se  encuentra  depositada  en  cámaras 
subterráneas  impermeables,  adonde  ha  llegado  por  la 
infiltración.  Cuando  el  perforador  penetra  hasta  estas,  el 
aceite  brota  á  la  superficie  y  se  proyecta  en  chorros.  Los 
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forados  ó  pozos  son  de  1000  á  1300  pies  de  profundidad. 
Cuando  un  pozo  llega  á  agotarse  ó  da  poco  producto,  se 
perfora  otro.  La  provisión  la  tienen  los  norte-americanos 
por  inagotable,  y  la  región  en  que  se  produce  se  estiende 
centenares  de  millas.  Desgraciadamente  nada  material 
es  inagotable  en  este  mundo.  L  js  ingleses  creian  inago- 
tables sus  depósitos  de  hulla,y  hoy  saben  que  lo  que  de 
ellos  queda,  apenas  alcanzarla  á  durar  dos  siglos  á  la  tasa 
del  consumo  actual. 

Seria  un  crimen  nacional  y  de  lesa  humanidad  el  que 
por  un  exceso  de  imprevisora  explotación  esas  fuentes 
de  un  tan  precioso  objeto  de  consumo  llegasen  á  agotar- 
se. Lo  mejor  seria  que  las  Legislaturas  de  los  Estados, 
tomasen  providencias  para  moderar  el  desenfreno  de 
la  especulación  que  se  daña  á  sí  misma;  limitando  la  ex- 
tracción á  una  cantidad  limitada  todos  los  años,  de  la  cual 
no  debe  pasarse.  Entonces  su  explotación,  así  prudente- 
mente limitada,  podrá  prolongarse  por  un  mayor  número 
de  años.  Y  esto  es  tanto  mas  indispensable,  cuanto  que  el 
abuso  ha  llegado  hasta  á  incendiarse  millares  de  pipas  y 
aún  campos  enteros  de  petróleo,  lo  que  indudablemente 
con  el  exceso  creciente  de  extracción  llegará  pronto  á 
secar  esa  fuente  de  riqueza  nacional. 

No  se  precisan  bombas  dispendiosas  para  la  extracción 
del  petróleo,  lo  que  no  baria  cuenta,  puesto  que  en  los 
pozos  el  articulo  se  paga  á  1  cent,  por  galón.  De  sus  fuen- 
tes en  los  Alltíghanys,  él  es  conducido  mediante  cañerías 
de  hierro,  por  su  propia  gravedad,  como  el  correr  del 
agua,  llegando  después  de  correr  de  30  á  40  millas  á  las 
diversas  ciudades  donde  se  le  purifica  y  envasija.  Cin- 
-^uenta  mil  barriles,  conteniendo  25  galones  cada  uno,  son 
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conducidos  de  este  modo  al  solo  Estado  de  Pensylvania. 
La  mayor  parte  es  beneficiada  en  Pittsburg,  por  la  Stan- 
dard OH  Compagny.  La  ostensión  de  las  operaciones  de 
estacompañia  en  aceites  lubricantes  y  de  alumbrado, 
puede  deducirse  del  hecho  de  que  40,000  toneladas  de 
hierro  en  solo  aros  de  barril  son  empleadas  anualmente 
para  la  fabrica  de  barriles  de  la  compañía.  Fué  en  este 
mismo  Pittsburg  donde  Horacio  Greeley  y  16  determina- 
dos y  celosos  espíritus,  hace  mas  de  20  años,  se  reunieron 
y  organizaron  el  partido  republicano,  inaugurando  el 
primer  esfuerzo  decidido  contra  la  esclavitud,  trabajando 
para  que  no  fuese  importada  la  esclavitud  en  ninguno  de 
los  nuevos  Estados.  Los  ciudadanos  de  Pittsburg  se  ala- 
ban de  que  en  vísperas  de  la  gran  lucha  de  principios 
entre  el  Norte  y  el  Sud  (son  los  principios  lo  único  que 
puede  paliar,  si  no  escusar,  una  lucha  fratricida),  ellos  pu- 
sieron en  conocimiento  del  Gobierno  los  armamentos 
que  se  preparaban  en  los  arsenales  del  Norte,  y  obtuvie- 
ron órdenes  para  la  interceptación  de  los  cañones  y  alma- 
cenes militares  que  iban  á  ser  trasportados  á  los  depósitos 
del  Sud. 

Algunos  de  los  Estados  del  medio  y  del  este,  que  tienen 
ya  dos  siglos  ó  mas  de  existencia,  presentan  por  todo,  el 
aspecto  los  métodos  de  cultivo  de  su  madre  patria  la 
Inglaterra.  En  los  Estados  contiguos  del  Kentucky  y 
Ohio  muchas  chacras,  con  sus  edificios,  campos,  construc- 
ciones, arboledas,  ganados  y  paddochs^  (potreros)  ofrecen 
el  tipo  inglés  perfecto. 


El  Estado  del  Ohio  presenta  una  área  de  2.500,000 
acres  siendo  solo  un  6^  menor  que  el  de  New- York  y 
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Pensylvania.  Hace  50  años  apenas  que  el  Ohio  permane- 
cía cubierto  de  selvas;  habiéndose  desmontado  de  enton- 
ces acá  una  vasta  estension  de  ellos  con  gran  trabajo  y 
cesto.  Sin  embargo,  aun  se  conservan  unos  cinco  millones 
de  acres  en  estado  de  bosques,  cuyo  enralamiento  y  buen 
manejo  puede  producir  los  mejores  resultados.  Aun  se 
presentan  vestigios  de  los  antiguos  bosques  primitivos 
en  los  viejos  troncos  que  se  ven  alzarse  en  medio  de  los 
pastos  y  aun  de  las  tierras  labrantías.  Una  nueva  gene- 
ración de  bosques  y  de  plantas  se  ha  desarrollado  en  mu- 
chos parages  y  aun  en  terrenos  desmontados  y  cultivados 
que  habiendo  sido  agotados  por  cultivos  fatigantes,  los 
han  dejado  tornar  á  su  estado  de  primitiva  selva. 

Según  datos  estadísticos,  mas  de  un  tercio  del  Estado  ó 
9.000,000  de  acres  se  hallan  sin  cultivo.  Tres  millones  de 
acres  se  hallan  consagrados  al  cultivo  del  maiz,  dos  millo- 
nes al  cultivo  del  trigo  y  del  heno,  y  un  millón  á  la  avena. 

El  rinde  del  maiz  es  de  35  hushels  por  acre,  el  del  trigo 
de  15  á  18,  el  de  la  avena  36,  el  del  heno  \ms<  1/2  tonelada 
por  acre.  Hoy  no  se  cultiva  tanto  el  lino  como  antes,  sin 
duda  por  el  agotamiento  del  suelo;  el  tabaco  so  cultiva  en 
escala  mas  limitada  que  en  Pensylvania,  el  sorgho  se 
cultiva  en  Minessota  y  el  Missouri,  pero  su  cosecha  es 
incierta  por  las  heladas.  Como  50,000  acres  se  cultivan 
de  hortalizas  y  huertas,  produciendo  en  buena  estación 
10,000,000  de  busheis  de  manzanas, — 500,000  busehls  de 
duraznos  y  10,000  hushels  de  peras. — 10,000  acres  se 
cultivan  en  viñas,  cultivo  que  aumenta  anualmente  en  un 
10  7o'  produciendo  12  millones  de  libras  de  uvas  y 
500,000  galones  de  vino.  La  propiedad  raíz  del  Ohio  se 
halla  avaluada  en  1.091,116,952  duros;  y  el  personal  en 
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461.460,552.  Los  impuestos  del  Estado,  en  todas  formas, 
suben  á  poco  mas  de  2  por  1000. 

A  mas  de  esto,  los  impuestos  locales  y  municipales 
rurales,  se  elevan  hoy  á  mas  de  18  millones  de  duros, 
que  se  invierten  en  beneficio  de  las  localidades  mismas  ó 
de  su  administración,  subiendo  á  otro  tanto  el  producto 
de  estos  mismos  impuestos  en  las  ciudades.  Esto  se  saca 
en  parte  del  impuesto  directo  y  en  parte  de  otros  impues- 
tos, como  ser  rodados,  máquinas,  perros,  espectáculos, 
etc.  El  total  de  todos  los  impuestos  en  masa  no  pasa,  re 
ducido  á  territorial,  de  un  duro  por  acre:  y  como  el  acre 
cultivado  vale  de  200  duros  arriba  el  impuesto  no  pasa  de 
un  3  o/o. 

Y  sin  embargo,  los  habitantes  opulentos  de  este  Estado, 
consideran  este  impuesto  como  aun  demasiado  gravoso. 
Se  quejan  también  de  que  el  impuesto  no  se  haya  esten- 
dido á  los  ferro-carriles,  que  ocupan  mas  de  5000  millas 
en  el  Estado.  La  casa,  como  propiedad  pública,  no  tiene 
impuesto.  Todo  el  mundo  puede  cazar  libremenie  en  sus 
propiedades  ó  con  licencia  en  las  ajenas,  pero  solo  en  la 
estación  en  que  la  caza  es  lícita,  dando  tiempo  á  las  crias 
para  desarrollarse,  á  fin  de  que  las  especies  no  se  agoten: 
lo  mismo  sucede  con  la  pesca. 

En  el  Ohio,  las  temperaturas  del  invierno  y  del  estío 
son  extremas.  El  calor  estival  promedia  entre  70^  y  75° 
Fahr.;  el  invierno  entre  28"*  y  34^*  Fahr.  Las  lluvias  en 
Cincinati,  su  capital,  situada  en  las  vegas  bajas  á  las 
riberas  del  Ohio,  cuyas  humedades  recibe,  no  pasan  de 
44-37  pulgadas  al  año.  En  Cleveland,  sobre  el  Lago 
Erie,  es  solo  de  37.6  pulgadas.  El  drenage  y  el  cultivo 
han  hecho  desaparecer  las  causas  del  malaria,  antes  pre- 
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valente.  Este  Estado,  como  todos  los  demás  de  la  Union, 
se  muestra  muy  celoso  por  el  fomento  de  la  agricultura, 
que  es  en  realidad  la  vida  del  Estado,   favoreciendo   el 
establecimiento,  de  sociedades  agrícolas  y  auxiliando  sus 
rentas  para  que  puedan  celebrar  exposiciones,  acordar 
premios  y  mantener  ;ensayadores,  esperimentadores   é 
ingenieros  agrícolas  que  presten  sus  servicios  gratis  ó 
por  una  baja  tasa  á  los  agricultores  necesitados.  Esto  es 
en  bien  del  Estado  mismo  y  de  los  interesados.    Desde 
1846  este  Estado  formó  una  oficina,  ó  repartición  agrícola, 
destinada  á  fomentar  y  favorecer  las  exhibiciones  y  ferias 
de  ganados,  productos  agrícolas  y  máquinas.  Los  premios 
que  se  adjudican  son  numerosos  y  considerables,  desti- 
nándose para  premiar  no  solo  los  mejores  animales,  sino 
las  mejores  herramientas  y  máquinas,  las  tierras  mejor 
labradas  y  los  establecimientos  mejor  organizados  y  ad- 
ministrados. Esta  misma  oficina  se  halla  encargada  de 
recoger  anualmente  la  estadística  de  la  agricultura  y  la 
ganadería;  de  presidir  á  la  organización  de  Sociedades  y 
Clubs  agrícolas  en  toda  la  campiña,  de  velar  por  la  salud 
de  las  campiñas,  impidiendo  la  difusión  de  los  contagios 
entre  hombres  y  animales;  y  por  último,  para  proceder  al 
drenage  y  desagüe  de  los  ciénagos,  á  la  salubrificacion 
del  suelo  y  á  las  empresas  de  irrigación  y  aguas  corrien- 
tes. Esta  es  una  organización  que  debia  ser  imitada  en 
nuestro  país,  que  lo  necesita  mas  que  ningún  otro,  hallán- 
dose sus  productos  y  su  industria  rural  tan  atrasados,  y 
sus  producciones  y  recursos  de  toda  especie  tan  mal  cono- 
cidos y  esplotados.  Este  mismo  Estado  del  Ohio  ha  estable- 
cido por  su  cuenta  un  gran  Colegio  Agrícola,  el  cual 
difunde,  por  todos  los  buenos  principios,  prácticas  y  má- 
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quinas  mas  modernas^  debidas  á  los  progresos  agrícolas 
y  de  toda  especie,  en  nuestra  época.  Esto  es  tanto  mas 
indispensable,  cuanto  los  particulares,  ignorando  el  mérito 
de  los  nuevos  descubrimientos,  los  desatienden  ó  no  se 
arriesgan  á  entraren  ensayos  dispendiosos.  Esto  se  evita 
por  el  medio  indicado,  practicándose  los  ensayos  y  experi- 
mentos de  los  nuevos  inventos  por  cuenta  del  Estado,  el 
cual  podrá  adoptar  y  garantir  los  buenos  y  prácticos  y 
desechar  los  malos;  y  suministrando  á  los  particulares 
principios,  herramientas,  máquinas  y  métodos  de  una 
practicabilidad  y  conveniencia  reconocidas. 

Esta  enseñanza  sobre  bases  tan  prácticas,  esperimen- 
tales  y  ventajosas,  es  propagada  desde  el  Colegio  Cen- 
tral á  todas  las  escuelas  comunes  de  instrucción  prima- 
ria establecidas  en  la  campaña.  Mientras  en  las  ciudades, 
estas  mismas  escuelas  enseñan  los  rudimentos  de  las 
artes  é  industrias  urbanas  y  de  aplicación  rural,  que  son 
conocidas;  enseñando  á  un  mismo  tiempo  á  un  alumno  la 
instrucción  elemental,  y,  con  su  aplicación,  los  medios  mas 
seguros  de  ganarse  su  subsistencia. 

Hé  ahí  otro  ejemplo  que  imitar  para  nosotros,  que  ense- 
ñamos á  nuestra  juventud  una  ciencia  charlatana  y  pala- 
brera y  los  lanzamos  al  mundo  sin  arte,  oficio  ni  beneficio, 
á  que  se  entiendan  como  puedan  con  las  condiciones  defi- 
cientes de  nuestra  existencia  económica  y  política.  Ellos 
salen  haraganes,  vocingleros  ó  doctores;  que  es  á  veces 
otra  especie  de  haraganería.  Pero  no  salen  honrados 
agricultores,  artesanos  ó  industriales;  que  es  justamente 
lo  único  que  se  enseña  en  Norte-América  en  las  escuelas 
comunes,  y  que  es  lo  que  debiéramos  enseñar  nosotros. 
El  hombre  que  sabe  trabajar,  estad  seguro  que  no  ha 
de  servir  de  instrumento  á  demagogos  ni  revoltosos. 
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Por  todas  partes,  en  ciudades  y  campos,  en  el  Ohio,  se 
ven  magníficas  casas  y  palacios  rurales,  construidos  se- 
gún los  principios  del  arte,  con  ladrillo  ó  piedra  canteada, 
con  barandas  (lo  que  nosotros  llamamos  corredores),  verjas 
y  otros  agregados  de  madera  ó  hierro,  pintados  ó  dora- 
dos. En  el  disecamiento  de  los  terrenos  cenagosos  ó  hú- 
medos, que  existen  en  la  ostensión  de  mas  de  30,000  mi- 
llas, cada  año  se  invierten  mas  de  1,000  millas  de  drenes. 
En  los  subsuelos  arcillosos  los  drenes  se  colocan  á  3  pies 
de  profundidad  y  3  varas  aparte;  para  esto  se  emplean 
tubos  porosos  de  greda,  de  preferencia  al  cascajo  y  á  la 
madera.  El  costo  total  de  estos  drenes  varía  de  18  á  27 
duros  müla.  Las  chacras  de  este  Estado  varían  de  estén  - 
sion;  pero  según  el  término  medio  de  su  censo,  este  es  de 
111  acres  (29  cuadras).  Los  cultivadores  son  generalmente 
dueños  del  suelo  que  cultivan.   Con  las  buenas  cosechas 
de  estos  últimos  años  y  la  mejora  del  comercio,  las  hipo- 
tecas de  los  años  de  penuria  han  sido  canceladas,  se  han 
adoptado  cultivos  mas  variados  y  la  tierra  ha  aumentado 
de  valor.  Cerca  de  Rochestery  Salem,  al  Este,  se  pueden 
obtener  buenas  chacras  al  precio  de  50  duros  el  acre, 
pero  pagando  el  ganado  y  los  edificios  aparte  por  tasa- 
ción. En  algunas  localidades  las  chacras  se  cultivan  á 
medias;  estipulándose  por  el  dueño  el  cultivo  en  grano 
de  5/8  y  á  recibir  la  mitad  de  su  producto. 

Aquellas  prescripciones  de  la  ley  sobre  ganados  y 
crianzas,  cuyas  disposiciones  son  generales  en  todos  los 
Estados  del  Oeste,  ysegunlascuales  los  criadores  ó  estan- 
cieros están  obligados  á  pastorear  ó  cuidar  sus  animales 
para  que  estos  no  hagan  daño  en  las  sementeras  y  cerca- 
dos, no  se  hallan  vigentes  en  el  Ohio,  ni  en  los  Estados 
mas  antiguos. 
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Y  no  las  necesita,  en  efecto,  porque  el  cercado  de  las 
posesiones  es  obligatorio,  y  aún  los  campos  de  pastoreo 
se  hallan  divididos  por  cercos.  En  los  distritos  muy  bos- 
cosos, en  que  las  maderas  son  abundantes,  una  cerca  en 
zig-zag,  llamada  «sinke  fence»,  es  la  divisoria  usual;  esta 
clase  de  cerco  es  fuerte  y  resiste  no  solo  á  los  avances  del 
ganado,  sino  aún  á  los  cerdos.  En  las  otras  partes  los 
cercos  se  hacen  con  troncos  enterrados  enteros  ó  partidos. 
Los  postes  de  acacia  ó  robinia,  llamados  «locust  poste», 
de  seis  pulgadas  cuadradas,  no  cuestan  mas  de  2  centavos 
cada  uno.  Entre  nosotros,  cualquier  poste  tuerto  j  tosco 
de  ñandubay  cuesta  75  centavos  en  Buenos  Aires,  Los 
otros  postes  intermedios,  formados  de  troncos  partidos  ó 
de  astillas,  no  cuestan  sino  de  12  á  14  duros  el  millar.  A 
estos  postes  suelen  clavarselistones  transversos  de  pino,  y 
este  cerco  bastante  durable,  cuesta  menos  que  el  de  pos- 
tes enterrados. 

En  las  llanuras  sin  bosques  solo  se  usa  el  alambrado 
como  entre  nosotros,  pero  el  alambre  empleado  es  galva- 
nizado y  con  púas,  con  postes  clavados  á  10  varas  de 
distancia.  Pero  estos  alambrados  se  cortan  y  destruyen 
por  sí  solos,  con  los  estreñios  de  calor  y  frios  de  20''  Fahr. 
bajo  O,  que  los  tiran  y  aflojan  alternativamente.  Hoy  son 
comunes  en  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que  en  las  cha- 
cras inmediatas  á  Buenos  Aires,  los  cercos  vivos  de  matas 
ó  árboles  espinosos,  con  la  diferencia  de  que  en  vez  de 
ñapinday  ó  cina-cina,  se  planta  el  osage  orange,  especie 
que  seria  bueno  generalizar  entre  nosotros,  pues  forma 
escelentes  cercos  impasables  para  los  animales,  crece 
rápidamente  de  semilla  y  sus  podas  son  un  escelente 
combustible,  como  sus  hojas  y  frutas  son  un  escelente 
adorno.  Esta  planta  es  ya  conocida  en  Buenos  Aires, 
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donde  es  muy  perseguida  por  la  hormiga  negra.  Posee- 
mos algunos  árboles  de  ella,  que  hemos  distribuido  entre 
algunos  amigos.  Cada  planta  es  susceptible  de  estenderse 
tres  varas,  lo  que  permite  gastar  menos  semilla  y  cuidado, 
bastando  enredar  las  ramas  y  tejerlas  en  forma  de  cerco, 
poniéndolas  distante,  una  de  otra. 

El  Ohio  Oriental  posee  una  población  estable  y  labo- 
riosa, formada  en  su  mayoría  de  «Quakers»  venidos  del 
Mayland.  Presenta  algunas  buenas  chacras  mixtas  y  se 
halla  en  una  proximidad  conveniente  á  los  mercados.  Las 
mejores  cosechas  de  trigo  de  algunos  de  estos  últimos 
años,  ha  infundido  mas  aliento  entre  los  cultivadores. 
La  tierra  es  mas  buscada  y  se  ofrece  por  ella  mejor 
precio. 

Buenas  chacras  á  5  millas  de  cualquier  ciudad  conside- 
rable, pueden  comprarse  de  25  á  40  duros  por  acre.  Un 
agudo  escocés,  como  lo  son  todos,  ha  observado  que  los 
americanos  trabajan  sus  chacras  como  si  solo  tuviesen 
en  ella  un  interés  anual  y  no  permanente.  Esto  debe  pro- 
venir de  que  la  mayor  parte  de  ellos  trabajan  chacras 
para  venderlas  al  dia  siguiente,  así  que  puede  obtener 
una  buena  utihdad  sobre  su  primer  capital,  para  irá  esta- 
blecerse con  ventaja  en  otra  localidad,  y  también  de  que 
la  mayor  parte  de  los  cultivadores  que  comienzan  con 
independencia  y  sin  capital,  tienen  hipotecada  la  mitad 
del  valor  de  sus  fincas,  y  aprovechan  la  primera  oportu- 
nidad para  venderlas.  Cuando  la  época  es  próspera,  sin 
embargo,  como  la  presente,  ellos  pagan  fácilmente  sus 
hipotecas  con  el  producto  de  sus  cultivos.  Hay,  además,  la 
práctica  de  que  el  que  puede  adquirir  y  cultivar  50,  siem- 
pre adquiere  y  cultiva  150,  de  donde  los  apuros,  las  hipo- 
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tecas  y  la  necesidad  de  vender  el  todo  ó  una  parte.  De 
todos  modos,  hoy  se  puede  obtener  un  buen  y  honesto 
bienestar  con  el  cultivo  de  una  chacra. 

En  Ohio  se  siembra  el  trigo  principalmente  en  Otoño. 
La  cosecha  tiene  lugar  á  fines  de  Setiembre  y  principios 
de  Octubre,  y  crece  rápida  y  vigorosamente.  Por  lo  gene- 
ral, su  cultivo  sigue  al  trébol,  las  raíces  y  la  avena.  El 
cultivo  del  suelo  cuesta  mas  sobre  el  agotado  suelo  de  los 
Estados  del  Ohio  y  del  Medio,  que  sobre  el  virgen  suelo 
de  los  nuevos  Estados  del  «Far  West».  El  interés  del 
capital  y  su  tasa  bancaria  es,  además,  tres  veces  mayor 
que  lo  es  en  Minessotta,  Jowa  ó  Dakota.  Sobre  la  tierra 
fatigada  el  abono  es  indispensable,  lo  que  añade  al  costo 
á  razón  de  2  1/2  duros  por  acre  ó  de  12  cts.por  bushel  de 
cosecha.  El  aramiento  cuesta  también  mas  caro,  mientras 
que  la  siega,  acarreo,  trilla,  aventacion  y  molienda  cues- 
tan lo  mismo.  El  cultivo  de  un  acre  de  tierra  cuesta  en 
el  Ohio  17  1/4  duros;  costo  dos  veces  mayor  que  en  el 
Oeste.  Ahora  bien,  como  el  mayor  producto  del  cultivo 
en  el  Ohio  es  de  18  bushels  por  acre,  se  necesita  vender  á 
7  1/2  reales  la  cuartilla,  lo  menos,  para  que  este  cultivo 
haga  cuenta.  Entretanto,  el  cultivo  del  acre  en  Mines- 
sotta, donde  se  hace  sin  abono,  solo  cuesta  10  1/2  duros 
y  puede  venderse  sin  pérdida  á  4  1/2  rls.  bushel.  Esta 
diferencia  mas,  compensa  la  mayor  distancia  en  el  tras- 
porte. Además,  las  cosechas  son  en  estremo  inciertas  en  el 
Ohio.  Por  escesos  de  seca,  ó  de  viento,  ó  de  temporales,  la 
verdad  es  que  en  18  años  consecutivos  solo  se  han  obte- 
nido 6  cosechas  plenas.  Esto  hace  que  los  chacareros 
prefieran  la  siembra  del  maiz,  raíces,  y  otras  cosechas 
mas  seguras  á  la  del  trigo  y  que  se  consagren  de  pre- 
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ferencia  al  ramo  de  lechería  y  á  la  cria  y  engorde  de 
ganado. 

El  maiz  se  produce  á  menos  costo  que  el  trigo,  y  con 
un  buen  cultivo  se  obtiene  el  doble  de  bushels  por  acre. 
Cuando  se  cosechan  40  fanegas  por  acre,  su  costo  no 
pasa  de  3  á  3  1/2  reales  bushel.  Vendido j  deja  alguna 
utilidad,  y  lo  mejor  es  destinarlo  al  engorde  de  aves, 
cerdos  ó  bueyes,  pues  convertido  en  carne  ó  tocino,  se 
obtiene  mayor  precio  por  él.  Medio  bushel  por  dia  (1/2 
cuartilla,  1  1/2  almudes)  es  la  ración  de  engorde  para  un 
novillo  de  tres  años;  pero  se  le  aumenta  gradualmente  la 
ración  para  que  engorde  mas  pronto,  hasta  llegar  á  2 
almudes  ó  mas.  De  80  á  100  bushels  de  maiz  se  necesitan 
para  engordar  un  buey;  y  de  este  modo  se  obtiene  un 
50  o/o  de  utilidad  sobre  el  maíz,  á  mas  de  la  seguridad 
de  la  venta  inmediata.  El  forrage  (pasto  seco  ó  verde),  se 
emplea  igualmente  para  el  ganado,  las  ovejas  y  los  cer- 
dos. En  los  corrales,  para  cada  buey  se  pueden  criar  dos 
cerdos,  que  viven  de  sus  desperdicios.  Diez  libras  de 
maíz  forman  1  Ib.  de  tocino.  Desde  Mayo  hasta  Octubre, 
(que  es  la  bella  estación  en  el  hemisferio  norte),  el  ganado 
y  aún  los  cerdos  pueden  vivir  de  trébol  y  pasto  Timothy, 
(que  tienen,  en  lugar  de  alfalfa,  los  Norte- Americanos), 
y  de  estos  pastos  del  Ohio  proviene  un  gran  número  de 
los  bueyes  gordos  que  se  llevan  á  Europa  durante  los 
meses  de  estío  y  otoño,  en  que  no  se  puede  enviar  carne 
conservada  al  hielo,  y  de  esta  misma  procedencia  viene 
una  parte  de  los  bueyes  de  1600  á  1700  Ibs., carneados  en 
el  invierno  para  esos  mismos  mercados.  Coronaremos  lo 
que  hemos  dicho  de  los  cultivos  del  Ohio,  con  el  ejemplo 
de  una  chacra  de  Pickaway,  en  el  magnifico  valle  de  Scio- 
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to,  perteneciente  á  un  Mr.  Black.  Consta  de  371  acres 
(menos  de  100  cuadras),  representando  un  capital  de 
15,000  duros,  como  valor  de  la  tierra  y  de  las  mejoras 
introducidas  en  ella,  lo  que  dá  unos  40  duros  por  acre- 
De  estos,  150  acres  se  consagran  al  cultivo  del  maíz, 
centeno  y  clover,  en  rotación;  140  acres  se  consagran  al 
cultivo  del  blue  grass  del  Kentucky;  65  acres  quedan  en 
bosques,  produciendo  también  algún  pasto;  otros  5  acres 
existen  de  bosque  sin  pasto;  los  edificios  y  caminos  ocu- 
pan tres  acres.  Los  gastos  se  elevan  de  10  á  12  y  1/2 
duros  por  acre.  En  1874  se  gastaron  3565  duros  en  ella, 
obteniéndose  un  producto  de  5400  duros,  dejando  una  uti- 
lidad neta  de  1810  duros.  En  1875  los  gastos  fueron  4850 
duros  y  las  entradas  7335  duros,  lo  que  dá  una  utilidad 
neta  de  2485  duros,  ó  un  16  o/o.  En  1876  los  gastos  que- 
daron reducidos  á  3170  duros,  pero  siendo  éste  un  mal 
año,  los  productos  solo  llegaron  á  3,800  duros;  lo  que  dá 
apenas  una  utilidad  neta  de  622  duros,  ó  un  4  o/o  de  inte- 
rés. Los  gastos  en  1877  fueron  3160  duros,  y  las  entradas 
5345,  lo  que  dá  una  utilidad  neta  de  2185  duros,  esto  es, 
un  14  o/o  de  utilidad.  Los  resultados  de  los  años  poste- 
riores son  aún  mas  satisfactorios,  excediendo  en  total,  entre 
años  buenos  y  malos,  de  un  12  o/o  al  año,  pero  libre  de 
costos;  esto  es,  que  todo  el  mundo  ha  vivido  bien  y  que- 
da esa  utilidad  neta. 

La  tambería  es  el  principal  negocio  en  los  terrenos 
arcillosos  y  pizarrosos  de  la  parte  Norte  del  Estado  y  de 
sus  reservas  al  Oeste.  En  Norte-América  se  cree  que  el 
negocio  de  lechería  da  más  que  el  de  engorde  ó  inver- 
nada. De  los  dos  millones  de  cabezas  vacunas  que  cuenta 
el  Ohio,  cerca  de  la  mitad  se  emplean  como  vacas  lecheras. 
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El  resultado  de  20  años  consecutivos  de  tambería  pura 
sobre  los  terrenos,  ha  sido  aquí,  como  en  Europa,  que  la 
continua  estraccion  del  fosfato  del  suelo  por  la  leche, 
acaba  por  empobrecer  los  pastos. 

No  se  puede  decir  lo  mismo  de  nuestra  alfalfa,  la  cual, 
por  sus  hojas  y  troncos  secos,  y  por  sus  profundas  raíces, 
obtiene  sus  alimentos,  no  solo  sin  enflaquecer  el  suelo, 
sino  mejorándolo.  Los  otros  pastos  no  dan  este  mismo 
resultado,  porque  ellos  sacan  su  sustento  de  arriba  del 
suelo,  sin  devolverle  nada.  Así,  el  consumo  constante 
de  pasto,  disminuye  al  fin  el  desarrollo  del  trébol  y  pastos 
graminescentes,  que  nacen  espontáneamente  en  los  terre- 
nos desmontados  de  esta  parte  de  Norte  América.  A  esto 
se  añádela  falta  de  drenagey  el  condensamiento  del  suelo 
arcilloso  por  el  constante  pastar  de  los  pesados  animales 
de  lechería.  Este  empobrecimiento  alcanza  á  1/3,  necesi- 
tándose 4  acres,  en  vez  de  3,  para  mantener  en  adelante 
una  vaca. 

Una  chacra  de  100  acres  (25  cuadras),  solo  puede  man- 
tener de  10  á  12  vacas;  criándose  todos  los  años  de3  á 
4  terneros  para  reclutar  las  lecheras.  La  tierra  es  arada 
con  un  par  de  caballos. 

Cincuenta  acres  se  necesitan  para  pasto,  el  cual  no 
recibe  abono;  21  acres  deben  consagrarse  al  Thimoty 
Grass,  que  dura  tres  años:  habiendo  que  renovar  7  acres 
por  año,  nuestra  alfalfa  es  infinitamente  superior  á  este 
último  pasto,  por  su  vista,  que  es  preciosa  como  ornato  de 
la  campiña,  y  por  sus  resultados,  que  son  enriquecer  la 
tierra  en  vez  de  empobrecerla;  y  dar  una  mejor  leche  y 
una  mejor  carne  que  todo  otro  pasto,  sin  necesidad  de 
renovarla,  sino  allá  pasados  los  20  años.  Siguiendo  núes  - 
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tra  descripción,  8  acres  se  ocupan  con  eljardin,  la  horta- 
liza y  la  huerta  y  edificios.  Quedan,  pues,  21  acres  para 
sembrar  anualmente  un  tercio  de  maiz,  otro  de  avena 
y  otro  de  trigo,  y  con  el  abono  economizado  se  siembra  el 
Thimoty]  fuera  del  producto  de  los  7  acres  de  trigo,  queda 
poco  que  vender,  excepto  los  productos  de  la  lechería,  que 
llegan  de  20  á  25  duros  por  vaca. 

El  producto  anual  de  leche  en  los  Estados  Unidos,  es 
de  800  á  1000  cuartas  por  lechera.  Las  vacas  son  princi- 
palmente de  la  cruza  Shorthorn,  con  un  poco  de  sangre 
Ayrshire,  Guernesey  ú  Holstein.  Eulas  fábricas  de  queso 
y  manteca,  rara  vez  se  paga  mas  de  3  es.  por  [cuarta  de 
leche;  y  los  que  fabrican  directamente  el  queso  y  la  man- 
teca no  por  eso  obtienen  mayor  beneficio.  En  los  Estados 
Unidos,  la  manteca  común  solo  puede  venderse  de  18  á  20 
es.  Ib.  (4  á  5  g  m/c.),  pero  la  superior  puede  obtener  de  37 
á  41  es.  Ib.  El  Ohio  produce  anualmente  mas  de  80  millo- 
nes de  Ibs.  de  manteca  y  50  millones  de  Ibs.  de  queso.  Con 
mejores  crias ,  mejores  cultivos  y  mejores  pastos,  se  podrian 
aumentar  mucho  esos  productos. 

Las  utilidades  en  el  engorde  del  ganado  dependen  prin- 
cipalmente del  refinamiento  de  las  crias,  sustituyendo  los 
animales  pequeños,  huesosos  y  difíciles  de  engordar,  con 
animales  mas  grandes,  mas  carnosos  y  mas  precoces  en 
su  engorde.  La  selección  debe  hacerse  indudablemente 
con  inteligencia  y  perfecto  conocimiento  de  la  cosa;  y 
cuando  á  esto  se  añaden  dos  ó  tres  cruzas  con  Shorthorn 
ó  Hereford,  menos  andariegos,  mas  reposados  y  fáciles 
de  engordar,  el  negocio  se  hace  mas  proficuo.  Las  mejo- 
res crias,  con  menos  alimento,  engordan  mas  y  en  menos 
tiempo  que  las  crias  ordinarias.   Por  esto  en  el  Ohio  se 
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dá  siempre  la  preferencia  á  las  buenas  crias  para  engor- 
dar; pues  á  los  tres  años  de  edad  adquieren  mas  grasa  y 
peso  que  los  vacunos  ordinarios  de  cinco.  Foresta  razón, 
los  toros  Shorthorn  de  pura  sangre,  ó  de  un  grado  ele- 
vado de  cruza,  son  muy  buscados  y  se  venden  de  50  á  300 
duros  cabeza.  Con  esto,  todos  los  años  aumentan  la  cali- 
dad y  peso  de  sus  crias,  de  manera  á  producir  mucha 
mas  carne  y  grasa  con  el  mismo  número  de  cabezas.  Esto 
mismo  se  practica  con  las  ovejas,  cruzándolas  con  las 
buenas  y  grandes  crias  perfeccionadas  de  buen  vellón  y 
abundante  carne. 

Por  lo  demás,  el  Ohio  no  produce  todo  el  ganado  necesa- 
rio para  consumir  sus  enormes  cosechas  de  pasto  y  maiz. 
Por  esto  todos  los  años  se  compran  miles  de  cabezas  de 
novillos  de  tres  para  cuatro  años,  venidos  de  las  mas  re- 
motas regiones  del  Oeste,  colocándolos  en  número  de 
70  á  100  en  grandes  corrales,  donde  viven  en  paz  unos  con 
otros.  Dáseles,  como  ración  diaria  de  ceba,  de  10  á  20 
ibras  de  heno  ó  pasto  seco,  á  razón  de  10  duros  la  tone- 
ada;  toda  la  cantidad  de  cañas  ó  corontas  de  maiz  que 
puedan  desear,  y  de  20  á  30  libras  de  maiz  molido  y  remo- 
jado, ó  entero  á  veces.  También  se  les  suele  dar  un  poco 
de  afrecho,  que  cuesta  18  duros  la  tonelada  y  se  les  pone 
sal  en  panes  para  que  laman.  No  seles  dan  ra  ees  ni  torta, 
como  en  Europa.  Los  animales  que  en  Octubre,  al  com- 
prarlos, pesan  de  1100  á  1300  libras  después  de  inverna- 
dos, al  entrar  la  primavera,  pesan  de  1600  á  1800  libras. 
Los  chacareros  que  no  pueden  comprar  novillos  amenu- 
do,  tienen  constantemente  sus  corrales  llenos  de  ellos, 
haciendo  consumir  su  heno  y  su  grano  por  animales  que 
es  son  consignados  por  sus  mas  prósperos  vecinos.    Los 
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animales  son  pesados  al  entregarlos  como  también  al  reci- 
birlos, Jabonándoles  la  diferencia  de  libras  en  más,  á 
razón  de  5  á  6  centavos  por  libra.  Los  animales  de  buena 
raza  ganan  siempre  4  libras  de  carne  diaria  lo  que  pro- 
porciona una  buena  utilidad  á  los  engordadores. 

A  los  cerdos  se  les  engorda  pronto  y  barato  con  trébol 
y  pasto  en  el  verano,  y  en  el  invierno,  entreverados  con 
los  vacunos  en  los  corrales  y  comiendo  sus  desperdicios; 
acabando  de  cebarlos  con  maiz  molido  y  remojado,  ó 
mejor,  con  maiz  entero  y  cocido.  No  se  puede  gastar  mu- 
cho en  engordar  los  cerdos,  pues  á  veces  su  carne  baja 
de  tal  modo  de  precio,  que  apenas  si  pagan  de  2  1/2  á  3 
duros  las  100  libras  de  peso. 

Ha  habido,  sin  embargo,  años  en  que  esa  misma  pesa- 
da ha  valido  hasta  siete  duros.  En  la  actualidad  la 
pesada  de  100  libras  vale  de  4  á  5  duros  peso  vivo;  pero 
este  precio  baja  y  sube  incesantemente  entre  2  y  5  duros 
la  pesada. 

Los  vendedores  tienen  que  andar  alerta  para  aprove- 
char la  primera  suba.  Por  esto  en  los  periódicos  y  en  las 
esquinas  se  fijan  todos  los  dias  los  precios  corrientes  de 
los  artículos  agrícolas;  precios  que,  como  es  de  suponerse, 
todo  el  mundo  se  halla  ávido  de  conocer  y  lee,  en  conse- 
cuencia. Esto  hace  que  los  j^ankees  sean  tan  vivos  y  tan 
inteligentes  para  sus  negocios  desde  temprano.  El  Ohio 
cuenta  hoy  dos  millones  y  medio  de  cerdos,  con  un  precio 
medio  por  cabeza  de  3.75  duros. 

El  Ohio  beneficia  anualmente  unos  150,000  cerdos,  que 
es  12.5  por  ciento  del  producto  de  toda  la  Union.  De  este 
monto,  Cincinnati  suministra  un  6°:  esta  ciudad  es  un 
grande  y  próspero  depósito  para  todo  género  de  produc- 
tos agrícolas. 
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Durante  los  doce  meses  del  año,  ella  recibe  mas  de  un 
millón  de  cerdos  cebados;  300,000  novillos  gordos  y 
600,000  carneros  gordos.  El  peso  medio  de  los  cerdos 
carneados  durante  5  años,  es  de  217  libras.  De  éstas,  37 
libras  son  de  tocino.  En  término  medio  se  paga  5  cent, 
libra  peso  neto,  de  modo  que  cada  cerdo  cebado  viene  á 
realizar  15  duros  por  cabeza.  I.a  epizootia  del  cólera 
suele  ocasionar  enormes  destrozos  entre  estos  animales. 
En  1877  esta  epizootia  destruyó  un  15  por  ciento  de  todos 
los  cerdos  de  la  Union.  Una  enfermedad  análoga  decima 
también  las  aves  de  corral.  Son  conocidos  los  recientes 
trabajos  de  M.  Pasteur  para  la  prevención  y  cura  de  esta 
epizootia  en  los  animales. 

Los  carneros  del  Ohio  son  lamosos.  Solo  California  y 
Texas  cuentan  mas  rebaños  que  este  Estado.  Hoy  posee 
unos  cinco  millones  de  ovejas.  Su  cria  hasta  hace  poco, 
era  la  merina,  cultivada  solo  por  su  lana.  Pero  hoy  se 
halla  muyxruzada  con  la  raza  Sajona  y  la  Silesiana;  ha- 
biéndose vuelto  á  cruzar  con  los  merinos  para  aumentar 
el  peso  del  vellón  y  de  la  osamenta. 

El  vellón  de  las  ovejas  pesa  5  Ibs.;  el  de  los  carneros 
de  6  á  7  Ibs.  La  mejor  lana  se  vende  de  40  á  50cts.  libra 
(delOá  12gm/c).  La  lana  ordinaria  solo  se  vende  á 
25cts.  Ib.  (6  $  m,/c).  Generalmente  los  americanos  lavan  la 
lana  en  pié,  antes  de  esquilarla.  Los  que  no  lo  hacen  ven- 
den la  lana  á  menos  precio.  La  lana,  de  una  esquila  á  otra, 
crece  en  las  ovejas  del  Ohio  de  3  1/2  á  3  5/3  pulgada.  La 
buena  lana,  igual  á  la  mejor  de  Sajonia,  presenta  solo  un 
diámetro  de  l/12oOMe  pulgada.  Cruzando  los  Merinos  con 
los  Oxforddown  ó  los  Longwool  de  Inglaterra,  se  obtie- 
nen vellones  mas  pesados  y  animales  mas  productores  de 
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carne  y  grasa;  pues  estos  animales  de  dos  años,  dan  70 
libras,  peso  neto. 

Durante  los  severos  inviernos  del  Ohio,  como  en  otros 
Estados  del  Norte,  las  ovejas  necesitan  establos  para 
abrigo  y  sufren  de  la  manquera  (foot-vot);  y  la  transición 
del  estremo  calor  al  estremo  frió,  las  hace  sufrir  de  abce- 
sos  escrofulosos,  de  tubérculos  en  los  pulmones  y  de  ane- 
mia. A  pesar  del  impuesto  que  gravita  sobre  mas  de 
200,000  perros,  quedan  todavia  muchos  cimarrones  que 
matan  y  lastiman  todo  el  año  hasta  50,000  ovejas.  Según 
los  datos  oficiales,  la  mortalidad  de  las  ovejas  es  de 
1.6  o/o  al  año;  la  de  los  caballos  de  1.44;  y  en  el  ganado 
de  1  o/o  al  año.  La  fiebre  tejana  ha  sido  inoculada  por 
animales  venidos  de  Chicago.  La  mortalidad  entre  estos 
animales  de  fuera  es  considerable.  El  mejor  remedio  se 
ha  encontrado  ser  el  alimento  seco.  Pero  esta  enfermedad 
no  se  estiende  en  las  regiones  frias. 

Al  Ohio  se  importan  también  carneros  de  fuera  para 
engordar,  tanto  del  Canadá,  como  del  Oeste;  engordándolos 
en  estío  con  pasto  y  trébol,  y  con  maíz  y  afrecho  en  invier- 
no. Estos  carneros  provenientes  de  cruzas  de  merino,  tie- 
nen el  valor  al  llegar,  de  2  1/2  á  3  duros.  Su  carne  y  la  del 
cordero  después  de  cebado,  se  vende  de  10  á  12  es.  libra- 
En  otoño  este  precio  baja  á  8  es.  libra;  vendiéndose  la 
carne  de  vaca  en  la  misma  época,  de  5  á  6  cts.  libra. 
Estas  cruzas  se  semejan  á  los  cheviots  ingleses. — Las 
ovejas  ordinarias  no  necesitan  abrigo  en  invierno  y  tie- 
nen su  parición  en  Abril;  pero  son  muchos  los  corderos 
que  perecen  de  frió  y  por  falta  de  pasto  verde.  La  se- 
gunda parición  la  hacen  de  Setiembre  á  Octubre,  y  como 
ésta  es  la  entrada  de  invierno  en  el  norte,  tiene  también 
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sus  inconvenientes.  Los  criadores  de  ovejas  en  el  Ohio, 
generalmente  propietarios  del  suelo  en  que  crian,  no  se 
quejan  de  su  suerte  y  aseguran  no  les  va  mal;  la  prueba  es 
que  muchos  de  ellos  tienen  buenos  caballos,  volanta,  etc., 
y  excelentes  casas  en  que  vivir.  La  ventaja  de  la  educa- 
ción americana,  es  que  en  este  país  se  ven  pocas  mujeres 
y  hombres  haraganes  ó  limosneros;  todos  se  ocupan  con 
gusto  de  su  trabajo  y  ganan  de  qué  vivir.  Esto  es  todo 
lo  contrario  de  lo  que  acontece  en  otros  países,  donde  la 
mala  educación  los  disponen  á  la  haraganería,  la  vagan- 
cia y  á  los  vicios  y  crímenes  que  de  esto  resultan,  y  en 
donde  la  vil  profesión  de  hmosnero  es  abrazada  á  veces 
por  gentes  que  pueden  perfectamente  trabajar,  lo  que  es 
el  colmo  de  la  infamia. 

Los  salarios  que  se  pagan  en  América  son  de  1  á  1  li2 
duros  por  dia,  sin  comida.  Pero  también  hay  brazos  que 
se  conchavan  por  año  y  que  se  contentan  con  ganar 
seguro  de  tres  á  cuatro  duros  por  mes,  recibiendo  casa, 
asistencia,  comida  y  ropa  limpia.  Los  chacareros,  durante 
el  invierno,  suelen  ocuparse  de  hacer  leña  ó  cortar  made- 
ras, objetos  de  gran  tráfico  en  la  alta  Pensylvania  y  el 
Ohio.  Los  medios  de  instrucción  y  educación  de  la  juven- 
tud, aquí  como  por  todo,  son  admirables;  aún  en  los  dis- 
tritos mas  despoblados  se  encuentra  siempre  una  escuela 
y  una  buena  tuición  de  la  juventud  á  dos  millas  de  toda 
casa.  Esta  enseñanza  parroquial  es  gratuita,  pero  no 
compulsoria  en  Norte  América. 


La  Sociedad  Agrícola  de  Michigan  celebró  su  décima 
tercia  exposición  anual  en  la  semana  que  comienza  en 
Setiembre  15  de  1882,  en  Detroit,  sobre  las  márgenes 
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orientales  del  lago  Erié.  Poco  mas  de  medio  siglo  hace 
que  esta  ciudad  era  solo  una  aldea  de  2,000  almas;  hoy 
esa  aldea  se  ha  convertido  en  una  ciudad  de  200,000 
almas.  El  sitio  de  la  Exposición  es  permanente,  como  en 
Buenos  Aires,  y  se  hallaba  establecido  á  una  milla  déla 
ciudad,  cubriendo  60  acres.  Sus  construcciones  son  de 
material  y  permanentes  las  unas,  acomodándose  á  las 
exíjencias  de  las  exhibiciones  anuales;  de  madera  y  tran- 
sitorias las  otras,  según  las  circunstancias,  y  todas  vastas, 
cómodas,  espaciosas,  con  mas  variedad  y  atractivo  que  las 
exposiciones  inglesas.  Es  el  caso  que  ellas  contienen  pin- 
taras de  artistas  del  país,  loza,  porcelana,  alfombras  y 
tejidos  ordinarios  de  toda  especie,  el  total  proviniente  de 
las  manufacturas  del  país  mismo.  Presenta  también  pele- 
terías que  llegan  en  inmensas  cantidades  del  Canadá  y  del 
Oeste,  tejidos  finos  de  lana  y  algodón  de  fabricación 
nacional,  muebles  de  avellano  y  encina  trabajados  con 
primor  artístico  en  las  manufacturas  de  muebles,  carrua- 
jes y  wagones  de  South  Bend,  célebre  en  toda  la  Union; 
bellas  estufas  con  adornos  de  nickel  para  calentar  apo- 
sentos y  corredores,  y  batería  de  cocina  admirablemente 
y  económicamente  adaptadas  por  las  fábricas  de  Michi- 
gan y  Stóve  Cornpany^  que  dá  ocupación  á  2,000  obreros. 
Diversos  condados  del  Estado  de  Michigan,  que  com- 
prende 36  millones  de  acres  de  territorio  bien  cultivado, 
que  produce  hoy  al  año  40  millones  de  hushels  da  trigo, 
ostentaban  bellas  muestras  de  sus  productos  agrícolas, 
hortículas  y  de  sus  floresy  frutas. 

Veíanse  muestras  de  sal  de  Saginaw^are,  donde  sobre 
una  área  de  25  millas,  se  encuentran  abundantes  fuentes 
de  salmuera  á  solo  800  á  1500  pies  de  profundidad,  la 
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cual  se  extrae  con  bombas,  se  evapora  en  grandes  estan- 
ques de  madera,  calentados  por  cañerías  de  vapor,  dis- 
tribuyéndose por  todo  el  país  al  precio  de  31  cent,  los 
cinco  hushels,  del  peso  de  280  libras  cada  uno.  Dos  millo- 
nes de  barricas  se  benefician  anualmente.  En  un  gran 
edificio  se  veian  también  las  ingeniosas  máquinas  de  Pin- 
grel  y  Smith  para  hacer  zapatos  y  botas;  presentándose 
una  docena  de  hombres  y  otra  de  mujeres,  ocupados  en 
cortar,  coser,  asegurar  la  suela  con  un  fuerte  alambre  de 
bronce,  terminando  por  docenas  con  rapidez  maravillosa, 
gran  variedad  de  zapatos,  botines  y  botas  para  hombres 
y  mujeres. 

Tomábase  la  medida  á  una  dama  y  en  menos  de  veinte 
minutos  tenia  hechos  un  par  de  magníficos  botines  recien 
tomados  á  su  medida.  Hace  mas  de  15  años  que  esta 
fábrica  se  halla  establecida  en  Detroit;  emplea  500  obre- 
ros y  fabrica  diariamente  2000  pares,  que  se  venden 
principalmente  en  el  Sud  y  el  Oeste. 

La  manteca,  los  quesos  y  las  hortalizas  ocupan  grandes 
espacios.  Comprendía  también  una  exhibición  ñoral,  con- 
teniendo magníficas  gladiolas,  arterias  y  toda  la  variada 
y  hechicera  serie  de  la  flora  moderna.  Veíanse  también 
coleccijnes  de  numerosas  especies  de  frutas  enviadas  por 
particulares  ó  por  las  sociedades  pomológicas,  entre  las 
que  se  contaban  esquisitas  muestras  de  las  frutas  mas 
conocidas,  fuera  de  las  exóticas.  De  una  sola  huerta,  por 
ejemplo,  se  presentaban  mas  de  100  especies  de  manza- 
nas diversas. 

Los  años  de  seca,  las  cosechas  de  este  fruto  no  suelen 
ser  muy  abundantes  ni  tan  buenas  como  en  los  años  regu- 
lares.   Las  mejores  son  las  grandes,  llamadas  Baldwin, 
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de  un  color  de  cobre;  la  colorada  del  Canadá;  la  dorada 
de  Russet  y  la  verde  de  Rhode-Island.  La  Wagner,  que 
dá  á  los  tres  años  de  plantada,  es  también  excelente,  lo 
mismo  que  el  Pudor  de  las  Doncellas  (Maíden  Blush), 
Cuando  muy  caras  están,  no  valen  mas  de  30  cent,  el 
bushel;  pero  conforme  avanza  la  estación  se  ponen  cada 
dia  mas  caras  y  mas  escasas.  De  peras  se  velan  varieda- 
des esquisitas,  sobresaliendo  la  Barlett,  la  Bella  Flamen- 
ca, la  duquesa  de  Angulema  y  la  pequeña  Sheckels.  En 
las  riberas  Occidentales  del  Erié  se  producen  los  mas 
esquisitos  duraznos,  siendo  los  mejores  los  llamados 
Crawford  blancos,  y  los  Oíd  Mayor  amarillos.  Las  uvas 
son  abundantes. 

En  Munroe  toneladas  de  ellas  son  convertidas  en  vino. 
Las  mejores  son  las  joñas,  las  concordia  son  resistentes, 
las  Delaware  buenas,  pero  pequeñas.  De  ciruelas  se  con- 
taban hasta  30  variedades  esquisitas.  Las  mesas  se  halla- 
ban adornadas  con  infinidad  de  dulces  secos,  confites, 
caramelos,  confecciones,  etc.,  brillantemente  dispuestas  y 
decoradas.  Los  postres  de  frutas  frescas,  conservadas, 
secas  ó  en  dulce,  son  favoritas  de  los  americanos,  que  en 
ello  muestran  un  esquisito  gusto. 

Las  máquinas  agrícolas  son  infinitas,  como  que  éste  es 
el  país  de  la  maquinaria  y  de  las  ingeniosas  invenciones, 
en  lo  que,  como  en  muchas  otras  cosas,  ha  dejado  muy 
atrás  á  su  antigua  metrópoli,  la  Inglaterra;  veíanse  admi- 
rables segadoras  y  enfardeladoras  Wood  y  Cormick,  y 
también  segadoras  y  engavilladoras  á  la  vez.  Veíanse 
numerosas  máquinas  de  vapor,  que  se  pueden  hacer  fun- 
cionar fácilmente,  no  solo  con  hulla  ó  leña,  sino  hasta 
con  paja.  La  disposición  de  calderos  verticales,  cómodos 
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y  elegantes,  domina,  combinando  la  duración  con  la  lige- 
reza y  el  fácil  trasporte.  Veíanse,  entre  otros  objetos, 
molinos  de  viento  admirables  y  aparatos  para  levantar  y 
hacer  viajar  las  casas  de  material  que  se  quieren  mudar 
á  otra  parte.  ¿Qué  hay  entre  nosotros  que  pueda  com- 
pararse á  esta  industria,  á  esta  inventiva,  á  esta  acti- 
vidad? 

La  causa  es  que  los  norte-americanos  tienen  libertad 
y  facilidades  para  cultivar  las  ciencias  y  la  industria; 
mientras  nosotros  nos  conservamos  esclavos  voluntarios 
de  nuestras  viejas  supersticiones,  de  nuestros  viejos  malos 
hábitos  y  de  nuestra  vieja  ignorancia.  Y  no  se  nos  puede 
advertir  nada.  Un  español  ha  querido  tragarnos  porque 
hemos  dicho  que  los  canarios  no  son  tan  activos,  inteli- 
gentes y  educados  como  debieran  ser,  como  desearíamos 
que  lo  fuesen;  y  esto  con  el  testimonio  imparcial  de 
escritores  extranjeros,  fintre  tanto,  los  viajeros  ingleses 
que  tenemos  á  la  vista,  continuamente  reprochan  á  su 
país  su  atraso  ó  su  descuido  en  ciertas  materias;  y  la 
prensa  de  Inglaterra,  lejos  de  irritarse  por  ello, 
comprendiendo  la  conveniencia  de  la  indicación , 
aplaude  y  apoya.  ¡Hemos  sido  la  primera  nación 
del  mundoj  hoy  somos  la  última  y  tenemos  que  ca- 
llarnos la  boca! 

Las  máquinas  trilladoras  son  innumerables,  y  las  hay 
perfectísimas  que  trillan,  aventan  y  ensacan  el  maíz  auto- 
máticamente, con  solo  el  auxiUo  de  uno  ó  dos  brazos.  De 
azadas  se  veian  infinitos  modelos.  El  que  mas  llamó  la 
atención  fué  uno  muy  sólido  y  de  gran  pujanza,  para  ti- 
rar con  dos  ó  tres  caballos,  el  cual  á  un  tiempo  ara  y  des- 
menuza la  tierra  y  sirve  para  rastrillar  á  la  vez.  Otro  de 
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los  buenos  arados  era  el  Chilled  Plough  de  Gale,  del 
cual  se  fabrican  20,000  en  Albion  todos  los  años, 
demostrando  su  excelencia  en  un  país  tan  práctico 
como  Norte-América.  Los  rastrillos  para  uno  ó  dos 
caballos  son  numerosos  y  se  manejan  con  un  asiento 
para  el  conductor. 

Los  majadores  y  moledores  de  maíz,  maquinitas  manua- 
les y  útilísimas  para  las  chacras,  son  numerosas  y  de  los 
mecanismos  mas  variados  y  mas  prácticos.  Se  ha  inven- 
tado también  recientemente,  un  excelente  carro  de  un 
caballo,  con  un  aparato  para  distribuir  el  abono.    Las 
mejores  Farmers  Friend  Grain  Mili  ó  molinillos  de  ma- 
chacar grano,  son  fabricadas  en  Dayton,  Ohio.  La  expo- 
sición de  ganado  comprendia  600  caballos,  700  vacunos, 
800  entre  carneros  y  ovejas,  200  cerdos  y  multitud  de 
aves  de  corral;  siendo  las  mas  numerosas  de  estas  últi- 
mas, justamente  las  mas  útiles  y  las  mas  bellas,  á  saber: 
las  Cochinchinas  y  las  Brahamas.  Los  caballos  americanos 
son  excelentes  por  su  figura  y  hábitos,  pues  contentán- 
dose con  cualquier  pasto  ó  con  cualquier  grano,  no  nece- 
sitan torta  como  los   caballos  europeos.    Sus  divisiones 
son  las  mismas  que  para  los  caballos  ingleses,  como  ser 
Tliorougbrecb  6  pura  sangre;  caballos  de  tiro  fino;  caba- 
llos de  todo  trabajo;  caballos  regulares  de  tiro;  grandes 
caballos  de  tiro  para  carretones:  Cob-Hunters,  etc.    Hay 
premios  hasta  por  valor  de  3000  duros  destinados  á  esta 
sola  clase.   Los  caballos  de   carrera,  sobre  todo  los  de 
trote  ó  paso  largo,  van  haciéndose  muy  sobresalientes  y 
notables. 

Los  ganados  vacunos  pertenecen  los  mas  á  la  cria 
Shorthorn  y  Hereford  y  á  sus  diferentes  cruzas  perfec- 


—  195  — 

clonadas.  Las  crias  Shorthorn,  Hereford  y  Alderney 
puras,  figuraban  en  número  de  100.  Sus  tipos  ofrecen 
los  rasgos  ingleses  mejorados,  de  la  adecuación  y  la 
precocidad,  condiciones  esenciales  en  la  ganadería  mo- 
derna. La  vaca  lechera  debe  tener  enormes  ubres  y 
proporcionar  enormes  cantidades  de  leche;  el  buey  de 
carne  debe  pesar  de  2000  libras  arriba,  con  su  carne 
ricamente  entreverada  de  magro  y  gordo;  el  toro  de  cria 
debe  ofrecer  todas  las  condiciones  de  la  belleza  y  perfec- 
ción de  su  especie. 

Por  lo  que  es  á  las  razas  ovinas,  estas  no  se  presentan 
tan  superiores  como  el  ganado.  Los  norte-americanos  no 
se  esmeran  en  esta  cria  por  varias  razones:  1".  Porque 
tienen  carne  vacuna  en  abundancia  y  no  son  naturalmente 
muy  aficionados  á  la  carne  de  carnero.  2".  Porque  la 
oveja  es  muy  delicada  para  el  frió  y  en  los  Estados  del 
Norte  necesita  establo,  lo  que  limita  su  crianza.  3°.  Porque 
las  ovejas  norte-americanas  no  son  consideradas  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  lana,  sino  bajo  el  de  su  carne.  Las 
crias  mas  comunes  en  América  son  las  Costwold,  Leices- 
ter  y  Oxforddown  y  sus  cruzas  con  la  raza  merina  y  las 
antiguas  ovejas  del  país.  Estas  cruzas  son  excelentes  y 
presentan  todas  las  ventajas  de  los  mejores  carneros  de 
Inglaterra  y  otros  países.  Una  prueba  de  esto  es  el  alto 
valor  de  su  fina  lana. 

La  industria  del  condado  de  Detroit  consiste,  á  mas  de 
las  crianzas  ovinas,  en  el  engorde  del  ganado,  la  produc- 
ción de  granos  y  forrajes  para  la  mantención  de  los  ani  - 
males  en  el  invierno;  y  la  producción  de  algún  trigo  para 
negocio.  Citaremos,  como  modelo  de  los  cultivos  de  este 
condado,  la  chacra  de  Mr.  Hardy,  de  580  acres,  de  los 
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cuales  160  se  hallan  consagrados  á  bosques.  Su  rebaño 
se  compone  de  400  merinos  provenientes  de  Vermont,  de 
donde  saca  también  la  sangre  que  lo  regenera.  Cuenta  200 
ovejas  de  cria^  á  las  que  solo  permite  la  parición  en  el 
tercer  año;  esta  tiene  lugar  de  Abril  á  Mayo;  su  producto 
es  de  150  á  180  corderos  al  año,  pero  las  heladas  de  invier- 
no y  primavera  las  pasan  bajo  establo.  Los  mellizos  son 
raros  y  no  se  desean  bajo  la  impresión  de  que  un  cordero 
vigoroso  vale  mas  que  dos  débiles.  Se  hace  parir  las  ove- 
jas hasta  los  7  á  8  años.  Las  borregas  y  carneros  de  cría 
se  venden  desde  5  hasta  25  duros.  Su  fino  vellón  pesa  de 
12  á  16  Ibs.  lana  que  se  vende  de  20  á  26  cts.  libra. 

Entre  los  vacunos  cuenta  4  vacas  de  pura  raza  Shorthorn 
y  10  mestizas  de  buen  grado.  Engorda  sus  terneros,  ó 
mejor, novillos, hasta  los  2  li2  años,  en  cuya  época  pesan 
de  1200  á  1500  Ibs.,  cultiva  también  de  50  á  100  acres  de 
trigo  que  le  dan  de  20  á  30  bushels  el  acre,  vendiéndose 
á  un  duro  el  bushel.  Junto  con  el  trigo  siembra  semillas 
de  clover  y  pasto  Timothy;  segado  el  trigo,  queda  el  pasto 
por  tres  y  cuatro  años,  produciéndole  varias  siegas  al  año. 
El  maíz  lo  siembra  en  la  primavera,  luego  de  pasado  el 
riesgo  de  las  heladas.  Almacena  en  su  granero  de  100 
bushels  para  arriba. 

La  avena  y  el  centeno  se  siembran  á  principios  de 
primavera,  obteniéndose  de  30  á  50  bushels  por  acre.  La 
chacrala  cultiva  él  personalmente  y  sus  dos  hijos,  á  )o  que 
se  añaden  tres  peones  en  invierno  y  cinco  en  estío,  reci- 
biendo unos  cinco  duros  por  semana,  con  casa  y  comida. 
Ara  su  tierra  con  tres  parejas  de  caballos  arnesados, 
labrando  de  uno  y  medio  á  dos  acres  por  dia  y  por  pareja. 
Sus  tierras,que  él  compró  por  20  reales  el  ácre,hoy  valen 
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75  duros  el  acre,  incluyendo  cercado,  edificio,  caminos, 
etc.  Sus  crías  cerdunas  son  las  mejores,  y  susceptibles  de 
engordes  monstruos  de  los  cerdos  de  exposición.  Cuenta 
unos  60  cerdos  Berkshire. 

Esta  exposición  de  Detroit,  en  Setiembre,  de  que  hemos 
dado  cuenta,  es  tal  vez  la  principal  y  mas  concurrida  de 
los  Estados  Unidos.  En  esta  exposición,  se  exhibe  en  con- 
junto y  por  separado  lo  que  cada  persona  expone;  lo  que 
por  cierto  perjudica  al  conjunto  de  ella,  excepto  en  los 
momentos  de  examen  de  parte  de  los  jueces.  Sin  embargo, 
en  todo  lo  demás,  estas  exhibiciones  se  hallan  conducidas 
con  inteligencia  y  gusto. 

El  Presidente  de  la  República  asiste  generalmente  á 
su  apertura  y  allí  constata  el  progreso  hecho  en  los 
diversos  ramos  de  la  agricultura,  congratulando  al  país 
por  ello.  Mientras  dura  la  exposición,  de  40  á  50  mil 
espectadores  asisten  diariamente  a  ella,  presentándose  un 
espectáculo  mas  animado,  interesante  y  variado,  que  en 
las  exposiciones  de  la  Gran  Bretaña,  de  que  hemos  dado 
cuenta.  A  mas  de  la  exposición  propiamente,  hay  varios 
otros  espectáculos,  y  hasta  acróbatas;  solo  que  en  vez  de 
costearlos  la  Sociedad,  ellos  pagan  por  su  admisión.  Es 
en  estas  exhibiciones  donde  puede  admirarse  el  maravi- 
lloso don  de  los  americanos  para  los  anuncios :  estos  lle- 
gan hasta  el  genio  de  la  invención,  y  su  fama  es  pro- 
verbial. 

Como  el  mes  de  Setiembre  es  el  mes  de  las  exposiciones 
en  Norte- América,  el  26  de  este  mismo  mes  tuvo  lugar 
otra  exposición  importante,  en  el  Estado  del  Illinois,  en 
Peoría,  ciudad  de  30^000  almas,  el  mas  importante  centro 
comercial  de  las  riberas  del  rio  Illinois.  Se  ha  distinguido 


—  198  — 

sobre  todo,  por  la  inmensidad,  variedad  y  riqueza  de  su 
exhibición  de  máquinas  y  herramientas  agrícolas.  No  hay 
una  herramienta  ó  máquina  de  que  la  agricultura  pueda 
hacer  uso,  que  no  se  hallase  representada  en  sus  formas 
mas  desconocidas  y  variadas. 

Tan  grande  ha  sido  la  demostración  en  esta  línea,  que 
se  han  necesitado  muchos  acres  de  terreno  para  conte- 
nerla; y  el  número  y  la  variedad  de  los  aparatos  desti- 
nados para  el  trasporte  de  la  maquinaria,  llegó  á  sor- 
prender á  los  mismos  exponentes.  Entre  los  aparatos  se 
distinguían  los  molinos  de  viento,  habiéndolos  en  minia- 
tura, viéndose  multitud  de  personas  y  bellas  damas  admi- 
rando la  perfecta  construcción,  sencillez  y  durabiUdad  de 
estas  máquinas  y  de  las  turbinas  de  viento  que  se  agita- 
ban para  llamar  la  atención. 

Eran  modelos,  pero  también  se  veían  aparatos  verda- 
deros y  de  tamaño  natural  de  todas  las  especies.  Estas 
son  fuerzas  que  se  ponen  á  disposición  de  la  industria 
agrícola,  sea  para  sacar  agua,  para  moler  ó  para  cual- 
quier otra  aplicación.  Los  mas  notables  son  el  producto 
de  la  manufactura  del  Sandwich  Enterprise  Company 
del  Illinois.  Esta  Compañia  que  tiene  un  capital  de  mas 
de  100,000  duros,  fabrica  molinos  de  viento,  cultivadoras, 
tahonas  y  bombas. 

A  mas  de  las  herramientas  y  máquinas,  se  veian 
expuestos  multitud  de  productos  y  mercaderías  agrícolas 
y  nó  agrícolas,  distinguiéndose  los  comerciantes  de  Peoria 
y  de  otros  países,  por  el  gusto,  variedad,  belleza  y  brillo 
de  sus  respectivas  vidrieras  y  exhibiciones.  Habia  un 
magnífico  salón  destinado  á  Pomona,  esto  es,  á  toda  la 
ar  iedad  de  los  esquisitos  frutos  de  la  estación,  además 
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un  brillante  salón  floral,  en  el  cual,  al  lado  de  las  mas 
bellas  producciones  de  la  jardinería  moderna,  se  veían 
los  primorosos  labores  modernos  de  la  aguja  de  las  bellas 
Illinesas,  en  forma  de  elegantes  cortes  y  costuras  de  ricos 
y  costosos  bordados  y  de  randas  y  encajes  del  mas  es- 
quisito  gusto. 

Saliendo  de  este  perfumado  recinto,  se  llega  á  los  stalls 
ó  pesebres  de  las  mas  notables  especies  ganaderas  del 
Oeste,  caballos  de  las  mas  bellas  crias,  vacunos  de  las 
mas  afamadas  razas,  ovejas  de  la  crías  mas  estimadas, 
cerdos  monstruosamente  crasos.  Entre  los  caballares  se 
distinguían  los  36  Clydesdales  de  Mr.  Robert  Holloway. 

Por  lo  demás,  el  terreno  y  los  arreglos  en  él  estable- 
cidos han  sido  inmejorables;  viéndose  la  cañería  del  agua 
y  del  gas  estenderse  y  ramificarse  á  un  tiempo  por  todas 
las  galerías  y  cobertizos.  Las  facilidades  de  trasporte  y 
acceso  eran  especiales;  y  los  ferro-carriles,  los  tramways 
y  los  coches  de  la  inmediata  ciudad  nada  dejaban  que 
desear,  respecto  de  la  locomoción  y  del  movimiento  de 
los  transeúntes.  Un  teléfono  establecido  en  la  oficina  ó 
-boletería,  pone  á  los  visitantes  y  empleados  en  comuni- 
cación con  toda  la  ciudad;  habiéndose  cuidado  hasta  de 
establecer  un  buzón  de  posta  nacional  á  mas  de  la  ofi- 
cina telegráfica  ordinaria,  para  los  que  quieran  dirijir 
sus  correspondencias  desde  el  campo  mismo  de  la  exhibi- 
ción. Los  premios  por  el  ganado  Devon fueron  adjudicados 
á  los  señores  Whitmore  y  Younger,  de  Fairbury,  Illinois; 
por  el  ganado  Holstein  á  los  dueños  de  la  estancia  de 
Anachella;  por  las  vacas  Ayreshires  á  los  señores  Stwart 
y  Wright.  No  nos  estendemos  mas  porque  esta  corres- 
pondencia ya  se  alarga  demasiado. 
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1.  Estado  (le  algunas  industrias  agricolas  americanas.  Cultivo  del  arroz 
del  tabaco,  dfl  té,  de  la  seda. — 2.  Fabricación  del  vino  america- 
no.—3.  Cultivo  del  sorgho,  de  la  remolacha  y  de  la  caña  de 
azúcar. — 4.  Reconocimiento  de  algunas  tierras  y  aguas  ameri- 
canas.— 5.  Pastos  Norte  Americanos,  su  enumeración,  cultivo 
ypmpleo. — 6.  Su  análisis  químico  y  estudio  de  su  Gesarrollo  y 
propiedades. — 7.  Bosques  americanos.  Arboles  propios  para 
paseos,  calles  y  parques.— 8.  Comercio  de  ganado  y  granos  en 
Chicago. — 9.  Exportación  de  carnes  frescas  y  conservadas.  Ne- 
gocios de  saladero.— 10.  Beneficio  del  Cerdo  y  sus  productos.— 
11.  Datos  obtenidos  sobre  el  Rio  Colorado  y  sobre  los  grandes 
cultivos  de  cereales  en  esa  región.— r¿.  Datos  obtenidos  sobre 
Manitoba,  San  Pablo  y  Minessota. 


No  es  nuestro  objeto  entrar  en  detalles,  respecto  de  las 
industrias  enumeradas  á  la  cabeza  de  esta  sección. 

Estos  cultivos  tendrán  su  lugar  mas  adelante  al  ha- 
blar de  los  Estados  del  Sud,  Texas  y  Florida.  Aquí  solo 
nos  limitaremos  á  constatar  su  existencia  y  á  señalar 
algunos  datos  oficiales  tomados  de  los  informes  del  De- 
partamento Nacional  de  Agricultura  con  que  fuimos 
obsequiados  a  nuestro  paso  por  Washington.  Según 
estos  informes,  desde  1876  hasta  1880  se  han  obtenido 
en  los  Estados  Unidos  cosechas  y  productos  sin  prece- 
dente en  todos  los  departamentos  agrícolas.  Dichos  4 
años  han  sido  excepcionales  por  su  abundancia  y  por  las 
favorables  condiciones  en  que  ha  podido  disponerse  de 
esa  abundancia,  atendiendo  á  las  necesidades  de  otros 
mercados. 
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Las  malas  cosechas  de  Europa,  el  principal  mercado 
de  los  productos  americanos,  han  creado  en  efecto  du- 
rante el  período  indicado  y  también  un  año  mas  á  esta 
parte,  una  creciente  demanda  á  buenos  precios,  de  los 
sobrantes  de  las  cosechas  americanas  en  trigo,  maiz, 
algodón,  carne  y  productos  de  la  lechería;  habiendo  ha- 
bido un  aumento  anual  de  271,000,000  de  duros  sobre 
las  exportaciones  practicadas  en  los  años  anteriores.  El 
valor  de  estos  productos  agrícolas  en  granos  y  sus  deri- 
vados, lo  mismo  que  en  ganados,  pieles,  lanas  y  algodón, 
ha  sido  sucesivamente,  en  números  redondos,  en  1877  de 
1645  millones  de  duros;  en  1878  de  1450  millones  de 
duros;  en  1879  de  1920  millones  de  duros;  y  en  1880 
de  2000  millones  de  duros. 

Esto  muestra  una  condición  extraordinariamente  prós- 
pera, haciendo  en  la  actualidad  de  Norte-América  el 
país  mas  prominente  del  mundo  por  su  agricultura;  y 
sin  embargo,  esta  extraordinaria  prosperidad  en  nada  ó 
muy  poco  ha  sido  impulsada  por  las  leyes  dictadas  antes 
ó  durante  ella  por  el  Congreso  Nacional  ó  por  las  Legis- 
laturas de  los  Estados.  (Términos  textuales  del  informe 
oficial).  Ha  sido  una  prosperidad  natural  y  lógica  y  nada 
mas.  Que  las  Legislaturas  se  preparen  á  aprovechar  las 
lecciones  de  la  experiencia  del  pasado  por  el  estudio 
comparativo  de  los  datos  de  la  estadística,  es  otra  cosa. 
Por  lo  menos,  la  legislación  del  país  nu  ha  retardado 
la  marcha  del  progreso  y  de  la  prosperidad,  como  su- 
cede en  otros  países  menos  libres  y  prácticos;  y  si  en 
adelante  leyes  acertadas  llegan  en  auxilio  del  desarrollo 
y  prosperidad  nacional  y  seccional,  será  todo  ganancia 
sin  desperdicio. 
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El  cultivo  del  arroz,  sin  embargo,  no  ha  experimen- 
tado la  misma  expansión  que  los  otros  ramos  de  la 
riqueza  agrícola  de  la  Union.  El  habrá  ocupado  530,000 
acres  en  los  años  anteriores  á  1880,  pero  en  este  año, 
por  una  causa  cualquiera,  este  cultivo  ha  disminuido  de 
171,306  acres.  Esto  puede  deberse  en  parte  á  influencias 
retardadas  del  gran  cambio  económico-político,  produci- 
do como  resultado  de  la  guerra  civil  anterior.  Esta  dis- 
minución, sin  embargo,  solo  se  ha  hecho  sentir  en  el  arroz 
cultivado  en  suelos  bajos  y  anegadizos.  El  arroz  que  se 
cultiva  en  los  valles  altos  ha  aumentado  por  el  contrario 
en  las  dos  Carolinas  y  en  Georgia,  tendiendo  á  hacerse 
el  cultivo  fundamental  de  esas  regiones. 

Respecto  á  la  industria  de  tabaco,  su  área  de  cultivo 
se  ha  extendido  y  sus  especies  han  mejorado.  Según  el 
último  censo,  la  cosecha  fué  de  algo  mas  de  472  millones 
de  libras  esterlinas,  á  razón  de  9  1/2  libras  por  habitante. 
Pero  este  producto  no  se  consume  todo  en  los  Estados 
Unidos,  sino  que  es  exportado  en  mucha  parte. 

Tal  vez  se  crea  que  Virginia  es  la  mayor  productora 
de  tabaco. 

Pero  no  es  asi,  el  Kentucky  le  gana  por  un  tercio.  Su 
producto  varia  de  471  libras  el  acre  en  Nort-Carohna,  á 
1620  libras  el  acre  en  Conneticut^  á  causa  de  que  en  este 
último  Estado  se  abona  la  tierra.  Son  quince  los  Estados 
mas  productores  de  tabaco,  á  saber:  Kentucky,  Virginia, 
Pensylvania,  Ohio,  Tennesse,  Nort-Carolina,  Massachu- 
ssets,  Illinois,  West- Virginia,  Maryland,Connecticut,  Mis- 
souri, Wisconsin,  Indiana,  New-York.  Los  otros  Estados 
solo  producen  una  suma  insignificante. 

Los  esfuerzos  practicados  por  el  Gobierno  para  intro- 
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ducir  en  los  Estados  la  planta  del  té  y  su  manufactura 
como  producto  comercial,  parecen  haber  tenido  el  mas 
completo  éxito,  prometiendo  los  resultados  mas  lisonjeros 
para  una  época  próxima.  El  hecho  es  que  Mr.  Jackson, 
un  escocés  muy  inteligente  en  este  ramo,  habiendo  visi- 
tado los  Estados  del  Sud,  quedó  satisfecho  después  de 
un  detenido  examen,  respecto  á  las  buenas  condiciones 
del  suelo  y  del  clima  para  dar  productos  que  puedan 
competir  con  los  del  suelo  de  la  India,  de  la  China  j  del 
Japón.  El  té  sembrado  anteriormente  por  via  de  aclima- 
tación, por  otros  individuos,  en  terrenos  adquiridos  con 
este  objeto,  habia  brotado  también  y  se  habia  desarrolla- 
do tanto,  que  ha  llegado  á  formar  grandes  matorrales  y 
vastas  espesuras  de  este  arbusto,- junto  con  las  plantas 
provenientes  de  estacas  ó  de  otras  siembras  anteriores. 
Mr.  Jackson  ha  tomado  á  su  cargo  estos  plantíos  aban- 
donados; ha  establecido  un  jardin  regular  de  té  de  cien 
acres  de  estension,  trasplantando  unas  y  obteniendo  otras 
plantas  de  las  pepineras  del  departamento,  contando  hoy 
ciento  cincuenta  mil  plantas  que  ocupan  unos  cuarenta 
acres  de  tierra.  De  las  hojas  de  las  otras  plantas  mas 
viejas,  él  ha  hecho  muestras  de  té,  ocupándose  de  esto 
durante  la  primavera,  estío  y  otoño  de  1880;  sometién- 
dolas al  ensayo  y  prueba  de  los  mejores  conocedores  de 
té  en  los  Estados-Unidos  y  en  Londres,  con  el  mejor 
resultado  y  aprobación.  Esto  ha  dado  lugar  al  estable- 
cimiento de  un  cultivo  esperimental  de  té  por  parte  del 
Estado,  de  la  excelencia  de  cuyo  resultado  no  puede  caber 
ya  hoy  la  menor  duda.  El  té  americano  cultivado  y  ma- 
nufacturado en  el  suelo  de  los  Estados,  indudablemente 
llegará  á  hacerse  un  objeto  de  consumo  en  el  país  mis- 
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mo,  que  obtendría  un  producto  en  el  ramo  mas  genuino 
y  sano  que  el  importado,  y  acaso  propio  para  presentarse 
en  los  mercado  del  mundo  en  favorable  competencia  con 
el  té  producido  por  otros  países  mas  antiguos. 

Respecto  á  la  industria  de  la  seda,  los  esfuerzos  del 
fomento  de  sericultura,  quedaron  burlados  de  dos  años  á 
esta  parte  por  la  pérdida  de  los  huevos  de  homhijx  reci- 
bidos por  el  departamento,  pues  habiendo  sido  conduci- 
dos desde  el  viejo  continente  sin  precauciones  contra  el 
calor,  los  gusanos  nacieron  y  murieron  antes  de  llegar  á 
su  destino. 

Esto  es  tanto  mas  sensible  cuanto  que  el  interés  des- 
pertado, á  juzgar  por  las  frecuentes  investigaciones, 
debe  necesariamente  desvanecerse  por  algún  tiempo, 
exigiéndose  renovados  esfuerzos  para  exijir  al  pueblo  á 
acometer  de  nuevo  el  esperimento  de  criar  capullos  para 
ser  beneficiados  en  el  país  ó  exportados.  Los  argentinos 
hemos  sido  mas  felices  á  este  respecto.  En  nuestro  país 
tan  distante  de  la  Europa,  las  mejores  y  mas  útiles 
semillas  del  gusano  de  la  seda  se  han  conservado  y  pro- 
pagado desde  hace  muchos  años.  Esta  industria  sigue 
lánguida  en  nuestro  país  porque  tal  vez  su  época  no  le 
ha  llegado;  pero  el  resultado  principal,  su  aclimatación, 
está  obtenido.  El  gran  obstáculo  para  el  desarrollo  de 
esta  industria,  es  la  falta  de  un  mercado  seguro  donde 
puedan  obtenerse  buenos  precios  por  los  capullos.  Este 
mal  va  á  removerse  en  los  Estados-Unidos,  estableciendo 
una  fábrica  de  hilar  en  conexión  con  el  departamento  de 
Agricultura,  donde  se  puedan  emplear  expertos  no  solo 
para  estraer  la  seda  del  capullo,  sino  para  prepararla 
convenientemente  sea  en  rama  ó  hilada,  enseñando  esta 
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industria  á  los  que  quieran  aprenderla:  La  seda,  es  sabi  - 
do,  es  un  elemento  fabril  tan  brillante  conrio  útil.  Los 
mas  ricos  adornos  del  vestido  humano;  las  mas  preciosas 
galas  de  esa  flor  divina,  la  mujer  hermosa,  provienen  de- 
la  seda  y  de  sus  brillantes  combinaciones  y  matices.  El 
fomento,  pues,  de  su  fabricación  y  producción  entra  en 
el  interés  de  todo  Gobierno  ó  Estado  dentro  de  los  lími- 
tes de  las  zonas  templadas  y  cáhdas  en  que  el  gusano  de 
a  seda  pueda  ser  aclimatado. 

Ninguna  industria  mas  adaptada  para  el  clima  y  suelo 
de  los  Estados  Argentinos  del  Interior,  que  la  sericultura 
y  la  esplotacion  de  sus  productos. 

Ha  sido  la  gran  industria  de  España  cuando  esa  na- 
ción era  rica,  civilizada  y  progresista.  La  barbarizacion 
de  la  España  por  la  Inquisición  y  sus  reyes  despóticos, 
no  llegó  hasta  el  grado  de  estirpar  de  un  golpe  todas 
las  industrias. 

La  de  la  seda  sobrevivió  por  muchos  años,  no  en  forma 
de  los  brillantes  tejidos  de  las  actuales  fábricas  de  Lyon, 
ó  Bélgica:  el  secreto  de  la  fabricación  de  las  ricas  telas 
de  seda,  el  terciopelo,  el  damasco  se  fué  con  los  españoles 
expulsados  por  el  despotismo;  pero  la  España  continuó 
produciendo  seda  en  rama  para  alimentar  las  fábricas 
de  Francia  y  otras  naciones  industriosas  de  Europa, 
aún  en  la  época  en  que  la  Península  habia  perdido  ya 
toda  libertad,  toda  industria,  todo  saber,  toda  rivalidad 
nacional  bajo  el  yugo  de  alma  y  cuerpo  que  pesaba  sobre 
ella.  Es  la  sericultura  una  industria  que  puede  proporcio- 
nar ocupación,  entretención  y  utilidad  aún  á  las  muje- 
res y  á  los  niños;  siendo  ésta  una  ocupación  propia  de 
esa  edad  y  estado.    Ella  tiene  lugar  bajo  techo  y  no 
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exige  el  menor  esfuerzo  ni  sacrificio  personal.  Ella  puede 
proporcionar  á  las  familias  pobres  y  huérfanas  empleo  y 
recursos  que  de  otro  modo  serian  inaccesibles  para  ellas. 


Ya  hemos  indicado  en  otra  parte  cuales  son  los  Estados 
déla  Union  que  cultivan  la  vid  y  producen  el  vino.  Ningún 
de  ellos,  sin  embargo,  se  ha  probado  tan  favorable  para 
esta  industria  como  el  territorio  de  California.  La  región 
vinícola  de  este  Estado  se  estiende  desde  su  confín  en 
los  32^  30^  hasta  los  4r,  distancia  de  600  millas  de 
Norte  á  Sud,  con  un  ancho  medio  de  100  millas  deEste  á 
Oeste.  El  Estado  contaba  en  1879  unos  30  millones  de 
plantas  de  vid,  que  hoy  (1882),  llegan  á  50  millones;  y 
se  habria  estendido  mucho  mas  sino  fuese  por  un  movi- 
miento exajerado  de  temperancia^  el  cual  hace  ver  en  el 
vino  y  por  consiguiente  en  la  uva  todo  género  de  sapos 
y  culebras.  Esto  no  impide  que  la  uva  y  el  vino  sean  uno 
de  los  alimentos  mas   sanos  y  agradables  que  es  posible 
imaginar;  y  si  hay  algunos  que  pueden  abusar  de  ellos, 
como  se  abusa  de  todo,  la  mayoría  de  la  gente  racional 
y  sensata,  no  conoce  tal  abuso  y  el  vino  á  mas  de  ali- 
mento, es  siempre  útil  para  retemplar  el  ánimo  y  reani- 
ma el  vigor  del  cuerpo  y  del  espíritu. 

La  vid  es  cultivada  en  California  en  los  condados  de 
los  Angeles,  de  Sonoma,  Napa,  Sacramento,  El  Dorado, 
Solano,  Tuolumne,  Santa  Clara,  Amador,  Butte,  Placer, 
San  Joaquín,  Cadena  del  Diablo,  y  Sierra  Nevada.  Una 
gran  parte  de  las  viñas  se  hallan  plantadas  en  los  llanos 
donde  se  cultivan  y  producen  admirablemente.  Es  tan 
favorable  la  tierra  de  California  para  la  vid,  que  se  cita 
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una  planta  que  ha  producido  hasta  10000  Ibs.  de  uva  (4 
toneladas),  ella  sola  por  muchos  años  consecutivos.  En 
CaUfornia  hay  mucnas  viñas  de  300,000,  200,000  y 
100,000  plantas,  esto  es,  de  150,  de  100  y  50  cuadras 
cuadradas  de  plantío. 

Este  año  se  sabe  va  á  ser  de  una  cosecha  extraordina- 
ria de  uva  por  la  calidad  y  cantidad.  Los  progresos  de 
la  vid  datan  principalmente  de  7  años  á  esta  parte  en 
algunos  condados  vinícolas  como  Fresni  en  el  cual  se 
han  plantado  infinidad  de  viñas  de  50  hasta  500  acres. 
Este  año,  1882,  se  han  plantado  en  Fresni  2,000  acres 
de  viña  (cerca  de  2  millones  de  plantas),  llegando  el  área 
total  de  viñas  á  4  mil  acres  y  el  número  de  plantas  á 
cerca  de  4  millones.  A  los  6  años,  la  vid  en  California 
produce  de  9  1(2  á  10  toneladas,  el  acre.  Fresni  ha  pro- 
ducido 450,000  galones  de  vino.  Se  cuentan  en  el  con- 
dado 4  fábricas  de  vino  y  de  destilación  de  aguardiente. 
La  uva  es  escelente  este  año  y  su  producto  satisfactorio. 
En  el  próximo  año  se  van  á  plantar  unos  2000  acres  de 
viña  por  lo  menos.  Se  trata  de  sacar  un  canal  de  riego 
del  rio  San  Joaquín,  el  cual  una  vez  completado  dará  un 
gran  impulso  á  la  viticultura  del  condado.  En  el  de  Peta- 
luna  el  producto  de  las  viñas  será  este  año  de  2  1  [2  mi- 
llones de  galones. 

El  número  de  acres  de  viña  de  este  condado  es  de 
14,093.  Este  año  se  han  plantado  millones  de  cepas,  y 
la  uva  ha  sido  inmejorable  como  calidad  y  cantidad. 
En  Sacramento,  Placer  y  el  Dorado,  la  cosecha  de  1882 
será  de  9000  toneladas  de  uva,  habiéndose  plantado 
4000  acres  de  viña.  Este  año  se  harán  300,000  galones 
de  vino  y  60,000  de  aguardiente  de  uva.  Se  han  plan- 
tado 1500  acres  de  nuevas  viñas. 
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Generalmente  los  viñateros  venden  sus  uvas  á  los 
fabricantes  de  vino.  Napa  cuenta  hoy  unos  11.500  acres 
de  viña.  En  este  condado  se  cultiva  la  vid  hasta  en  la 
Sierra,  hallándose  las  mejores  viñas  plantadas  entre 
las  rocas  del  Monte  de  Santa  Elena,  En  este  valle  se 
fabricarán  este  año  unos  tres  millones  de  galones  de 
vino  y  unos  50,000  galones  de  aguardiente. 

La  cosecha  del  año  pasado  fué  de  3.800,000  galones; 
200,000  galones  menos  que  este  año.  Las  vendimias 
tienen  lugar  en  California  en  Octubre  y  este  año  han 
comenzado  temprano.  La  vid  fué  introducida  por  los 
españoles  en  1770;  y  la  uva  introducida  fué  la  misma 
que  nosotros  conocemos  en  Mendoza  y  San  .Juan,  llama- 
da en  California  uva  de  los  Angeles.  Esta  uva  es  esce- 
lente,  por  mas  que  los  anglo-sajones  que  poco  entienden 
de  vino  y  de  viña,  la  traten  ahora  con  un  desprecio  inme- 
recido, asegurando  que  las  uvas  francesas  y  americanas 
son  mejores,  lo  que  no  es  cierto.  Lo  que  hay  es  que 
los  agradables  vinos  de  Francia  están  á  la  moda,  y  los 
españoles,  lejos  de  mejorar  sus  vinos,  marchan  en  atraso 
en  todo,  y  de  ahí  el  que  sus  uvas  que  son  escelentes  ha- 
yan adquirido  mala  reputación.  En  justicia,  consideramos 
la  uva  española  la  superior  á  toda  otra  uva  conocida, 
pues  la  razón  que  dan  los  yankees  para  despreciarla, 
la  de  no  tener  un  sabor  especial,  es  justamente  lo  que 
le  dá  la  superioridad,  pues  con  ella  se  puede  fabricar 
todo  género  de  esquisito  vino,  blanco  ó  de  color,  agra- 
dable á  todos  los  paladares. 

Lo  que  se  llama  sabor  especial  en  la  uva,  es  una  cosa 
que  por  su  naturaleza  no  puede  agradar  á  todo  el  mundo. 
A  los  niños  y  en  general  á  las  personas  poco  espertas, 
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les  agrada  el  moscatel  que  tiene  un  sabor  especial.  Pero 
de  grandes,  prefieren  la  delicada  y  dulcísima  uva  es- 
pañola de  viña,  que  jamás  cansa  ni  fastidia  y  que  es  mas 
sana,  alimenticia  y  tónica.  La  uva,  pues,  de  un  sabor  y 
aroma  especial  puede  no  agradar  á  todo  el  mundoj  mien- 
tras una  esquisita  uva  de  viña  á  nadie  cansa.  El  sabor 
especial  es  á  la  uva,  lo  que  la  tonada  para  el  idioma.  El 
que  no  conoce  el  idioma,  puede  agradarle  la  tonada:  pero 
las  personas  de  educación  y  gusto,  la  rechazan.  Por  regla 
general  las  uvas  y  vinos  de  un  sabor  especial,  empala- 
gan luego;  las  uvas  y  vinos  de  la  deliciosa  uva  de  viña 
de  España,  jamás  hemos  oido  decir  que  empalaguen  á 
nadie.  La  uva  española  de  California  se  diferencia,  sin 
embargo,  de  la  uva  de  Málaga,  de  la  cual  es  oriunda. 

Hay  otra  variedad  proveniente  de  la  vid  de  Madera, 
llamada  uva  de  Sonoma;  es  la  variedad  prevalente  en 
Sonoma,  Napa  y  Sacramento;  mientras  la  otra  predo- 
mina en  los  Angeles,  Fresno  y  otros  condados  del  Valle 
de  San  Joaquín.  La  variedad  de  Sonoma  produce  vinos 
de  mesa  lijeros  y  excelentes,  análogos  al  clarete;  la  de 
los  Angeles  produce  vinos  fuertes,  semejantes  al  Oporto. 
Esta  es  negra,  de  un  rojo  oscuro;  la  otra  es  azulada. 
Ambas  variedades  han  recibido  la  designación  general 
de  uvas  y  vinos  de  Misiones.  Hé  aquí  cómo  se  espresa 
un  escritor  norte-americano  respecto  á  las  calidades  de 
estas  uvas:  «Las  uvas  de  Misiones,  dice,  son  sanas, 
resistentes  á  la  helada,  productivas,  de  larga  vida  y 
tem.pranas  en  madurar;  pero  son  sobrepujadas  en  sabor 
especial^  resistencia,  productividad,  precocidad  para  dar 
y  madurar  por  ctras  variedades  extrangeras  que  no  les 
son  inferiores  en  nada. » 
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La  falta  de  sabor  especial  no  nos  parece  un  buen 
argumento;  y  en  punto  á  fecundidad  nada  puede  igualar 
á  las  uvas  españolas,  puesto  que  entre  las  parras  anti- 
guas de  California  se  cuentan  de  una  sola  cepa  que  ha 
solido  dar  mas  de  cuatro  toneladas  de  uva!  Se  preten- 
derá que  otras  uvas  dan  más?  Muéstresenos  el  ejemplo. 
La  verdad  es  la  influencia  de  la  moda  en  el  gusto. 

Los  grandes  plantíos  de  viñas  solo  comenzaron  en 
California  del  año  1856  para  adelante.  Las  vides  estran- 
geras  solo  fueron  introducidas  desde  1859.  Hoy  se  culti- 
van en  California  como  200  variedades  de  uva,  inclu- 
yendo las  variedades  españolas,  francesas,  alemanas, 
húngaras  y  americanas.  En  los  Estados  del  Norte  las 
uvas  europeas  no  pueden  resistir  á  los  crueles  inviernos 
americanos.  Pero  en  California  todas  prosperan,  viéndose 
las  uvas  americanas,  la  Isabella  y  la  Catawa  florecer 
al  lado  de  todas  las  variedades  de  Europa.  Los  ameri- 
canos acusan  á  la  uva  española  de  carecer  de  fragancia 
y  de  sabor  especial.  Pero  es  que  ellos,  novicios  en  el 
negocio  de  uvas  y  de  vinos,  están  pagados  del  moscatel 
y  de  las  uvas  extrangeras  de  aroma  especial.  También 
hay  uvas  españolas  sin  sabor  y  fragancia  especial;  tal 
es  el  moscatel  dorado,  el  morado,  la  uvilla,  etc.,  con  esas 
uvas  que  son  también  españolas,  se  pueden  hacer  vi- 
nos especiales  de  sabor  y  fragancia;  mas  la  otra  uva, 
la  uva  por  excelencia,  la  de  viña,  justamente  obtiene 
todo  su  mérito  de  que  no  tenga  ni  fragancia  ni  sabor 
especial,  pudiendo  asi  adaptarse  á  todos  los  paladares 
y  aplicaciones  convivíales.  Es  esa  misma  uva  de  que 
los  romanos  sacaban  su  esquisito  vino  de  Falerno  y 
de  Campania;  el  vino  de  los  banquetes  y  de  la  ambrosía; 
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uva  que  llevada  á  España  por  los  conquistadores  del 
mundo,  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  en  toda 
su  pureza  primitiva.  Es  la  uva  de  las  uvas  y  no  hay 
ninguna  extranjera,  entre  las  que  las  hay  de  gran  mé- 
rito, que  pueda  comparársela.  Pero  la  raza  anglo  sajona 
es  susceptible  de  todo  perfeccionamiento.  En  el  paladar 
todavía  se  conservan  hijos  del  país  del  budin  y  del 
roastbeeff.  Pero  ya  educarán  y  reñnarán  su  paladar,  y 
entonces  lejos  de  despreciar  la  uva  española,  arrancarán 
todas  las  otras  para  solo  plantar  esta.  Por  lo  demás, 
las  variedades  extranjeras  solo  forman  un  cuarto  de  los 
viñedos  de  California. 

El  moscatel  aquí  llamado  de  Alexandria  y  que  no  es 
otra  cosa  que  el  moscatel  español  de  que  se  hacen  las 
excelentes  pasas  de  Málaga,  desde  tiempo  inmemorial, 
es  de  un  gran  tamaño,  fragancia  y  dulzura,  siendo  muy 
estimado  como  uva  de  mesa.  Con  esta  uva  se  fabrican 
los  vinos  del  Valle  de  Sonoma.  De  esta  uva  se  obtienen 
3,000  libras  por  acre,  lo  que  no  es  mucho,  pues  en 
Cuyo  se  obtiene  el  doble,  verdad  es  que  con  parras 
mas  antiguas.  Se  venden  en  el  mercado  á  7  es.  libra. 
La  tendencia  de  esta  vid  es  á  producir  dos  cosechas  al 
año;  pero  hay  que  destruir  la  una,  para  obtener  la  otra 
plena.  Este  moscatel  de  Alexandria  sirve  para  vino, 
para  la  mesa,  y  para  hacer  pasas,  siendo  una  de  las 
mejores  uvas  que  se  conocen  hasta  para  llevarlas  lejos. 
La  uva  ToKay  flamante  es  bella  y  se  conserva,  pero  no 
sirve  para  vino  y  tiene  poca  fragancia^  según  los  ame- 
ricanos. Y  sin  embargó,  de  ella  se  fabrica  uno  de  los 
buenos  vinos  de  Europa.  Es  mas  productiva  que  el  mos- 
catel de  Alexandria  y  se  vende   al  mismo  precio.  La 
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Beina  de  Nice  es  muy  parecida  al  Tokay  flamante.  Lle- 
gamos, á  la  que  para  nuestro  gusto  es  reina  de  las  uvas 
de  fragancia,  el  moscatel  Rosa  del  Perú,  que  es  la  mas 
esquisita  uva  de  mesa  que  es  posible  imaginar,  pues 
se  deshace  en  la  boca  dejando  en  ella  la  fragancia  de- 
liciosa del  ámbar. 

Pero  esta  variedad  peruana,  cultivada  en  Pisco,  la  que 
entra  sin  duda  en  la  fabricación  del  esquisito  licor  de 
este  nombre,  es  también  de  origen  español.  Es  muy 
productiva  y  dá  racimos  grandes  y  apretados,  produ- 
ciendo 12,000  libras  por  acre.  Se  vende  á  6  cent,  libra. 
La  Eamhurgo  negra  es  grande,  de  buen  aroma  y  ade- 
cuada para  el  transporte,  pero  inferior  al  moscatel,  raza 
del  Perú.  La  Isahella,  la  Catcava,  varios  moscateles  y 
algunas  variedades  de  Chawelas  son  buenas  para  la 
mesa,  pero  no  soportan  el  embarque.  La  Zinfindel,  Mal- 
vasia,  Riessling,  Borgoña  negra  y  la  Traminer  son  esce- 
lentes  uvas  para  vino,  pero  no  son  buscadas  para  lamosa. 
Las  uvas  de  Misiones,  con  especial  las  cultivadas  en  los 
Angeles,  son  ricas  en  materia  zucarina  tomadas  después 
de  maduras;  y  si  se  dejan  en  la  parra  hasta  Noviembre, 
su  azúcar  se  convierte  en  espíritu,  por  manera  que  se 
hace  en  extremo  vinosa,  lo  que  las  constituye  muy  acep- 
tables, como  alimento  y  como  auxiliares  de  la  digestión. 
Pero  en  este  estado,  no  puede  transportarse  lejos,  sino 
en  forma  de  mosto.  Esta  uva  que  es  la  mas  común,  se 
vende  á  2  cent,  libra. 

Media  ademas  la  circunstancia  de  que  los  viñedos  de 
California,  producen  el  doble  de  lo  que  dan  las  viñas  en 
Europa  y  otras  partes.  Una  cosecha  de  12,000  libras 
por  acre  es  lo  general:  como  lo  es  6000  libras  en  Fran- 
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cia,  Alemania  ú  Ohio.  Las  cosechas  de  California  llegan 
hasta  20,000  libras  por  acre.  Son  también  en  este  Esta- 
do, raras  las  vendimias  escasas,  no  habiendo  heladas, 
tempestades,  ni  granizos  que  las  dañen  durante  su  desar- 
rollo hasta  su  cosecha.  De  todas  las  plagas  de  la  vid  solo 
el  didium  y  philoxera  se  conoce  y  ésta  hace  algunos 
años  en  California.  La  viña  además,  en  otros  paises, 
exige  mas  cultivo;  en  Europa  necesita  rodrigones  y  palos 
atravesados  donde  estenderse:  en  California  la  cepa  se 
sostiene  por  si  sola  y  no  exige  ningún  cultivo.  La  suave 
temperatura  del  clima  por  otra  parte,  permite  hacer 
fermentar  el  viuo  sin  necesidad  de  calor  artificial;  mien- 
tras en  Europa  tienen  que  encender  estufas  en  las  bode- 
gas en  invierno.  Goza  además  este  pais  de  la  ventaja  de 
conocer  y  tener  aclimatadas  una  gran  variedad  de  uvas. 
Todo  el  mal  de  la  viña  en  California  está  en  la  poca 
práctica  y  en  la  ignorancia  de  sus  viñateros  para  prepa- 
rar el  buen  vino  adecuado  al  país  y  á  sus  uvas,  sin  nece- 
sidad de  andar  imitando  los  vinos  estrangeros  inferiores. 
Es  preciso  tener  el  valor  de  su  propio  crédito  y  fabricar 
un  buen  vino  con  su  propio  nombre.  También,  como  en 
todo  país  nuevo,  contribuye  la  escasez  y  carestía  de  las 
vasijas,  lo  que  no  es  concebible  con  las  buenas  maderas 
y  aserraderos  de  California.  La  tierra  de  viña  cuesta  en 
California  de  20  á  100  duros  acre.  En  Europa  vale  de 
200  a  400  duros. 

La  vid  gusta  de  los^  suelos  arenosos  ó  pedregosos  que 
no  sean  muy  húmedos,  siéndole  adversos  los  suelos 
arcillosos  y  húmedos.  Las  viñas  se  plantan  con  sarmien- 
tos que  se  hacen  arraigar.  Las  plantas  se  hacen  de  las 
podas  que  tienen  lugar  en  Enero  y   Febrero  (JuUo  y 
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Agosto  en  Buenos  Aires);  se  cortan  de  30  pulgadas  de 
largo  y  deben  provenir  de  vastagos  que  no  tengan  mas 
de  un  año  de  edad.  Se  enti erran  juntas  en  hilera  hasta 
la  mitad  y  se  trasplantan  al  año  siguiente,  luego  de  ad- 
quiridas suficientes  raices.  El  plantío  se  hace  de  ISíoviem- 
bre  á  Marzo  (de  Mayo  á  Setiembre  entre  nosotros.) 
Antes  de  plantar  se  deben  dar  dos  ó  mas  arados  á  la 
tierra.  En  el  primer  año  se  puede  sin  inconveniente 
sembrar  trigo  sobre  el  suelo  de  la  viña  recien  plantada. 
El  trigo  se  recojo  el  mismo  año. 

Las  cepas  se  plantan  de  6  á  8  pies  de  distancia  unas 
de  otras.  La  primer  distancia,  que  dá  mil  cepas  por  acre, 
se  observa  en  las  viñas  de  los  Angeles,  las  mas  produc- 
tivas como  se  ha  visto.  La  segunda  se  observa  en  las 
viñas  de  Sonoma  y  Napa,  dando  solo  680  cepas  al  acre. 
El  mejor  plantío  es  por  hileras  y  al  tresbolillo  que  dá  ca- 
lles rectas  y  sezgadas.  En  el  hoyo  que  se  abre  de  an- 
temano para  cada  planta  y  que  deben  ser  grandes  para 
que  las  raices  puedan  estenderse,  conviene  echar  junto 
con  la  tierra  arena  y  un  abono  al  tiempo  de  colocar  la 
planta.  En  seguida  si  es  tiempo  seco,  se  riega  la  planta. 
Este  riego  debe  repetirse  hasta  que  la  cepa  se  arraiga  y 
prende.  El  abono  puede  ser  estiércol  ó  huano.  Las  cepas 
no  dan  el  primer  año;  el  segundo  dan  un  racimo  ó  muy 
poco  mas,  recien  el  tercer  año  producen.  Después  de 
prendidas,  en  los  países  secos,  las  viñas  solo  necesitan 
un  riego  cada  mes  ó  cada  dos  meses,  durante  el  periodo 
seco  del  año. 

Los  brotes  que  nazcan  al  pié  de  cada  planta,  deben 
arrancarse  y  la  cepa  podarse  en  el  primer  año,  dejando 
solos  los  brotes  más  vigorosos  y  cuidando  de  la  forma 
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que  deben  tener  en  adelante  las  cepas  destinadas  á  soste- 
nerse á  sí  mismas  Para  la  poda  debe  tenerse  presente 
que  la  viña  no  da  sino  en  los  brotes  del  año,  y  por  consi- 
guiente hay  que  cortar  todos  los  sarmientos  de  un  año 
para  otro,  dejando  solo  los  mejores  tallos  en  número 
sucesivamente  de  uno,  dos,  tres,  cuatro  ó  más  según  los 
años  y  según  la  forma  que  se  piensa  dar  á  la  cepa.  En 
las  viejas  viñas  de  California,  las  cepas  tienen  de  tres  á 
cinco  pies  de  alto.  Hoy  se  hacen  bajos  los  troncos  de  las 
cepas.  Algunos  las  dejan  extenderse  sobre  el  suelo  como 
una  mata  de  melón.  Los  dos  extremos  son  viciosos;  en 
la  llanura,  la  cepa  debe  tener  de  15  pulgadas  arriba  de 
tronco  y  no  pasar  de  4á  5  pies.  Mas  baja,  la  uva  puede 
inundarse  y  podrirse;  más  alta  se  expone  á  recibir  daño 
de  los  vientos.  En  las  lomas  empinadas  y  altas,  conviene 
que  la  planta  toque  el  suelo  para  que  madure  temprano, 
pero  se  expone  á  que  reciba  perjuicios  de  la  helada. 
Para  formar  el  tronco,  el  primer  año,  se  elige  el  brote 
más  fuerte,  el  cual  se  ata  a  una  estaca  clavada  al  pié  de 
la  planta,  con  un  junco  ó  totora.  Hasta  formar  el  tronco 
se  deja  solo  un  tallo  ó  brote.  Formado  éste,  al  tercer 
año,  se  pueden  dejar  los  tallos  necesarios  para  formar 
la  corona  de  la  parra.  El  tronco  de  la  vid  debe  criarse 
derecho  para  arriba.  Los  europeos  acostumbran  arar 
todos  los  años  el  suelo  de  la  viña. 

Esto  no  es  necesario  en  América,  en  todo  caso  bastará 
remover  el  suelo  al  rededor  de  cada  planta,  para  mante- 
ner la  tierra  suelta  y  echarle  el  abono  que  se  quiera:  esto 
se  hace  cuando  hay  lluvia  ó  riego  en  abundancia.  Cuando 
falta  una  y  otra  cosa,  no  se  precisa  remover  la  tierra. 

Desde  el  tercer  año  debe  ponerse  mas  atención  en  la 
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poda.  Todos  los  tallos  se  cortan,  escepto  dos  ó  tres  que 
brotan  al  extremo  del  tronco  y  que  deben  destinarse  á 
formar  su  corona,  y  estos  se  podan  de  manera  á  no  de- 
jarle sino  dos  brotes  por  tallo,  destinados  á  producir  todo 
el  sarmiento  y  fruta  de  la  estación. 

En  el  tercer  año,  con  este  régimen,  la  vid  produce  en 
California  de  tres  á  cuatro  libras  de  uva  por  cepa; 
pero  las  hay  que  han  producido  hasta  doce  libras  el 
tercer  año.  En  la  poda  del  cuarto  año  se  dejan  cinco  ó 
seis  tallos  coronales  del  tronco,  con  dos  brotes  cada  uno; 
y  este  año  el  producido  de  6  á  8  libs.  por  cepa  es  seguro. 
En  el  quinto  año  se  dejan  de  siete  á  ocho  tallos  con  dos 
ojos  y  el  producido  será  de  diez  libras  por  cepa.  Desde 
el  sesto  año  la  vid  se  halla  en  todo  su  vigor  y  se  le  deben 
dejar  de  8  á  10  tallos  con  dos  ojos,  obteniéndose  de  cada 
cepa  de  10  á  15  Ibrs  de  uva.  La  decadencia  de  la  viña 
viene  á  los  cuarenta  años.  A  los  tres  ó  cuatro  años  la 
cepa  bien  educada  ya  no  necesita  apoyo  y  se  sostiene 
sola.  El  riego  viene  bien  á  las  viñas  durante  los  primeros 
tres  años.  Después  ya  casi  no  necesitan  riego,  si  en  el 
país  llueve  lo  suficiente  como  en  CaHfornia.  En  California 
en  la  costa,  al  Sud  de  los  35'',  la  mayor  parte  de  las  viñas 
son  regadas  y  solo  se  plantan  donde  puedan  regarse.  Es 
que  en  esa  zona  no  llueve  en  todo  el  veranó. 

En  1871  California  produjo  4  li2  millones  de  galones, 
en  1881  este  producto  fué  de  diez  millones  de  galones; 
pero  con  capacidad  para  producir  el  doble.  La  primer 
condición  para  la  fabricación  del  vino  es  la  proximidad 
de  la  prensa  á  los  lugares  de  las  viñas,  pues  no  conviene 
el  transporte  de  las  uvas  á  la  distancia;  y  lo  mejor  es  que 
^a  prensa  se  halle  en  la  misma  viña.    En  Europa  gene- 
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raímente  los  viñateros  aprensan  su  uva  y  solo  venden  su 
mosto  después  de  la  primera  fermentación,  no  vendiendo 
el  vino  sino  pasados  los  seis  meses  de  hecho.  Las  vendi- 
mias comienzan  cuando  maduran  los  racimos,  á  mediados 
de  Setiembre  para  adelante  en  California;  en  Cuyo  y 
Chile  del  1""  de  Marzo  en  adelante.  En  Chile  se  fabrica 
con  la  uva  aun  no  bien  madura  un  vino  temprano,  cuyo 
mosto  recibe  un  hervor  y  se  hace  fermentar,  se  llama 
cliicha-baya,  de  su  color.  La  uva  se  considera  m.adura 
cuando  ha  adquirido  toda  su  dulzura  y  que  ha  adquirido 
el  tono  propio  de  su  color  pleno,  negro  ó  de  cualquier 
otro  color.  Las  uvas  son  cortadas  por  mujeres  ú  hombres 
armados  de  un  cuchillo  afilado,  colocándolas  en  un  canas- 
to, el  cual  se  conduce  lleno  á  la  prensa  donde  se  pisa  el 
vino,  volviendo  vacío  para  llenarse  de  nuevo  en  todo  el 
curso  del  día,  mientras  dura  la  vendimia. 

Para  el  vino  selecto,  se  apartan  los  granos  podridos  ó 
verdes  antes  de  pisar  los  racimos;  para  el  ordinario  na- 
die se  toma  ese  trabajo.  Los  racimos  son  apretados  so- 
bre las  mallas  de  una  zaranda  ó  arnero  de  rotación  ade- 
cuada, que  deja  pasar  los  granos  y  el  zumo,  rechazando 
solólos  escobajos.  Debajo  de  la  zaranda  se  halla  la  pren- 
sa, compuesta  de  dos  rollos  de  10  pulgadas  de  diámetro  y 
3  pies  de  largo,  hecha  de  madera  ó  hierro.  Estos  rollos 
que  jiran  uno  sobre  otro^  aplastan  los  granos,  pero  sin  que- 
brantar la  semilla,  la  cual  daria  un  sabor  amargo  al  vino. 
En  las  grandes  viñas  de  California  se  emplea  un  apara- 
to llamado  stemnier,  el  cual  separa  los  granos  de  los 
escobajos  antes  de  pasar  á  la  prensa,  y  los  racimos  son 
echados  del  wagón  con  una  horquilla  dentro  de  una 
bolsa  que  alimenta  el  stemmer. 
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Stemmer  y  prensa  aplastan  los  granos,  esprimiéndoles 
el  zumo,  pero  el  primer  zumo  ó  lagrimilla,  se  obtiene  al 
salir  del  stemmer,  antes  de  llegar  á  la  prensa.  General- 
mente el  zumo  recien  estraido  no  tiene  color,  y  de  él  se 
fabrica  el  vino  blanco.  Para  hacer  vino  rojo  ó  tinto  se 
deja  permanecer  el  caldo  ó  mosto  junto  con  los  hollejos 
durante  6  ú  8  dias,  al  fin  de  cuyo  tiempo  el  alcohol  for- 
mado por  la  fermentación  ha  disuelto  la  materia  resinosa 
colorante  del  hollejo,  después  de  lo  cual  no  queda  sino 
estraer  el  vino,  aprensando  los  hollejos.  Después  del 
aprensado  para  la  fermentación,  el  vino  rojo  y  el  blanco 
son  tratados  del  mismo  modo.  El  mosto  se  deposita  en 
cascos  de  la  capacidad  de  140  galones,  poniendo  en  cada 
uno  115  galones.  Estos  cascos  se  llenan  á  fin  de  poner 
en  contacto  con  el  aire  el  zumo  que  contienen  para  favo- 
recer la  fermentación,  que  no  puede  tener  lugar  sin  este 
contacto.  Los  cascos  se  colocan  tendidos  con  la  boca 
abierta;  á  los  3  ó  4  dias  la  fermentación  comienza,  llegan- 
do á  su  mayor  auje  en  tres  ó  cuatro  dias  mas.  La  tempera- 
tura es  de  gran  importancia  para  la  fermentación,  siendo 
la  mejor  temperatura  la  de  65^  Farh.;  si  el  caldo  queda 
mas  arriba  ó  mas  abajo  de  esta  temperatura,  corre  peli- 
gro de  echarse  á  perder.  La  fermentación  se  conoce  por  las 
burbujas  que  se  levantan  en  la  superficie,  donde  revien- 
tan con  un  ruido  perceptible  cuando  se  aplica  el  oido  al 
tapón,  siendo  á  veces  bastante  fuerte  para  percibirse  de 
10  á  20  pies  del  barril.  Después  de  correr  la  fermenta- 
ción durante  tres  ó  cuatro  dias,  el  viñatero  le  introduce 
todos  los  dias  de  6  á  8  galones  de  vino  nuevo  hasta  lle- 
nar el  casco;  durante  algunos  dias  deja  siempre  la  boca 
sin  tapar  á  fin  de  que  arroje  toda  la  espuma  que  sube  a 
la  superficie. 
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Luego  que  cesa  de  salir  espuma,  el  barril  se  tapa  y  se 
deja  reposar  durante  un  periodo  que  no  debe  ser  menor 
de  3  semanas  ni  mayor  de  3  meses.  Solo  después  de 
esto,  llega  la  operación  de  la  trasiega.  Todo  el  liquido  se 
estrae,  escepto  el  que  se  halla  á  3  pulgadas  sobre  el 
fondo,  por  medio  de  un  sifón  ó  llave  colocada  sobre  el 
nivel  del  sedimento.  El  resto  se  filtra  al  graves  de  un 
colador  doble  de  algodón  y  esto  junto  con  la  piqueta,  sir- 
ven para  estraer  aguardiente.  Estas  heces  del  vino  for- 
man la  20*  parte  del  mosto  estraido  por  la  prensa.  Des- 
pués de  esta  primera  trasiega  se  llenan  y  tapan  las 
nuevas  pipas  ó  barriles,  dejándose  reposar  hasta  Marzo  ó 
Abril  (Setiembre  ú  Octubre)  en  que  esperimenta  una  fer- 
mentación mas  viva,  pues  esta  no  terminajamás  del  todo. 

Los  viñateros  creen  que  el  vino  simpatiza  con  la  vid, 
y  que  cuando  esta  brota  en  la  primavera,  el  vino  fermen- 
ta: que  fermenta  también  cuando  la  viña  ñorece  en  Junio 
(Diciembre)^  igualmente  que  cuando  la  uva  madura  en 
Setiembre  (Marzo).  En  estas  épocas  los  tapones  deben 
quitarse  ó  por  lo  menos  aflojarse  y  los  barriles  no  deben 
moverse.  Tanto  valdría  decir  que  simpatizan  con  la  tem- 
peratura. Esta  fermentación  debe  hacerse  lo  mas  tran- 
quila posible,  sin  perturbarla.  Cuando  el  vino  entra  en 
reposo  debe  sufrir  una  nueva  trasiega  y  colocarse  en 
vasijas  nuevas  y  limpias.  Al  cabo  de  año  y  medio,  el  buen 
vino  seco  y  reposado  se  clarifica  de  por  si  y  va  mejorando 
r  con  los  años  hasta  cumplir  los  20,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  obtiene  una  dulzura,  fragancia  y  untuosidad  que 
ni  gana  ni  pierde  con  mas  años.  Todo  el  arte  del  viñatero 
consiste  en  saber  dirigir  la  fermentación.  Las  uvas 
solo  deban  aprensarse  á  la  temperatura  de  55°  á  70**  Fahr 
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y  es  importante  que  la  primer  fermentación  no  sea  inter- 
rumpida por  el  frió. 

En  California  se  fabrican  diversas  clases  de  vino, 
siendo  las  principales  el  seco,  el  dulce,  el  reposado,  el 
espumante,  el  de  Misiones  y  el  extrangero.  El  seco  es 
aquel  en  que  todo  el  dulce  se  ha  convertido  en  alcohol. 
El  Clarete,  el  Sauterne  y  los  vinos  lijeros  generalmente 
son  secos:  estos  no  embriagan  y  por  el  paladar  se  conoce 
su  adulteración.  Los  vinos  dulces  conservan  una  parte 
de  su  azúcar  sin  alcoholizarse,  lo  que  llega  de  8  á  14  pg  . 
Estos  vinos  dulces  como  el  buen  Málaga,  Madera  ú 
Oporto,  cuando  su  proporción  de  azúcar  es  de  un 
20  pg,  no  se  agrian  fácilmente  aun  destapados, 
mientras  los  lijeros  destapados  se  agrian  al  siguien- 
te dia. 

Son  dulces  los  vinos  llamados  California,  Jerez  y  Ma- 
dera. Vinos  reposados  son  los  que  no  hacen  espuma  y 
comprenden  todos  los  vinos  fuertes.  Los  espumantes  son 
los  que  efervecen  como  el  Champagne.  Echando  agua  so- 
bre los  escobajos  y  borujos  y  sugetándolos  á  una  nueva 
presión  hace  una  agua  vinosa  llamada  piqueta.  En  Cali- 
fornia se  prepara  una  bebida  análoga  á  la  pichanga  de 
Cuyo,  conservando  la  lagrimilla  dulce  sin  fermentar  por 
medio  del  aguardiente,  bebida  á  la  que  se  dá  el  nombre 
de  Angélica  y  es  adecuada  para  mujeres  y  niños.  Se 
prepara  mezclando  una  cuarta  de  aguardiente  con  un 
galón  de  lagrimilla  ó  mosto  dulce;  ó  bien  se  hace  hervir 
el  mosto  dulce,  hasta  reducirlo  á  arrope  simple  y  se  le 
añade  1|8  de  aguardiente,  después  de  enfriado.  O  bien 
al  zumo  puro  de  la  uva  asoleada  se  le  añade  un  décimo  de 
aguardiente.  Otras  veces  es  simplemente  un  mosto  dulce 
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hervido  hasta  reducirlo  á  la  mitad,  con  una  lijera  fer- 
mentación. 

Se  acusa  á  los  vinos  de  California  de  ser  fuertes  y  de 
carecer  de  houquet  (aroma).  Pero  esto  no  debe  depender 
de  las  uvas  que  son  esquisitas.  Rectificando  la  fermen- 
tación en  una  clima  cálido  por  medio  del  aguardiente, 
se  consiguen  vinos  mas  lijeros,  pero  capitosos.  Las  uvas 
de  Sierra  dan  en  todo  caso  mejor  vino  que  las  de  llano, 
aunque  estas  ultimas  son  mas  fecundas.  El  vino  de  uva 
española  es  mas  dulce,  mas  digestivo  y  tiene  mas  cuerpo, 
siendo  preferible  como  alimento,  al  vino  extranjero  mas 
lijero,  con'mas  sahor  especial  y  mas  ácido  tartárico.  En 
California  se  carece  además  de  buenas  bodegas;  si  bien 
podrían,  como  en  Cuyo,  hacerlas  de  adobe  ó  tapia,  las 
cuales  son  frescas  en  verano  y  abrigadas  en  invierno, 
que  es  cuanto  el  vino  necesita.  En  California  solo  las 
bodegas  subterráneas,  que  son  pocas,  son  adaptables  al 
vino.  Ahora  bien,  la  buena  bodega  es  indispensable  para 
el  buen  vino,  pues  este,  desde  que  nace  en  la  prensa  en 
forma  de  lagrimilla  ó  mosto,  hasta  que  muere  bebido  en 
la  mesa,  debe  conservarse  en  una  buena  bodega.  En  So- 
noma  existe  una  buena  bodega  escavada  como  un  túnel 
bajo  una  lava  volcánica.  No  falta,  sin  embargo,  en  Cali- 
fornia quien  sepa  hacer  buenos  vinos,  en  imitación  de  los 
vinos  rojos  lijeros  como  el  Borgoña,  el  Oporto,  Rheims 
y  sobre  todo,  los  vinos  espumantes.  California  fabrica 
anualmente  mas  de  200,000  botellas  de  vino  espumante 
de  uva. 

Comenzaremos  dando  á  conocer  el  resultado  de  los 
ensayos  practicados  por  el  Departamento  Nacional  de 
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Agricultura  de  Washington.  Este  hizo  sembrar  semillas 
de  42  supuestas  variedades  de  sorgho,  llevando  en  los 
mas  de  los  casos  el  nombre  del  cultivador  ó  de  la  locali- 
dad de  su  proveniencia;  y  las  plantas  resultantes  fueron 
sujetadas  á  un  examen  diario  y  análisis  de  las  aparien- 
cias de  la  ñor  ó  espiga  superior,  hasta  Noviembre  22 
(equivalente  á  Mayo)  en  que  tanto  los  tallos  como  el 
suelo  quedaron  helados.  Practicáronse  en  consecuencia 
como  3,500  anáhsis,  verificándose  y  corrigiéndose  los 
resultados  dudosos  por  la  repetición.  Ellos  pueden  servir 
de  base  segura  para  estimar  la  utilidad  que  puede  resul- 
tar de  la  manufactura  de  azúcar  de  estas  distintas  varie- 
dades de  caña,  siendo  de  gran  importancia  para  las  per- 
sonas que  se  ocupan  de  la  producción  de  aziicar.  Entre 
las  variedades  de  sorgho,  cuyas  semillas  se  cultivaron, 
muchas  resultaron  idénticas.  El  número  de  las  varie- 
dades de  algún  valor  para  la  fabricación  del  azúcar  ha 
quedado,  pues,  reducido  á  25;  por  manera  que  en  Norte- 
América  se  cultiva  al  menos  este  número  de  variedades 
distintas,  respecto  á  las  cuales  sola  falta  examinar  cual 
suelo  y  clima  es  mas  adecuado  para  cada  especie.  La 
diferencia  en  la  calidad  y  cantidad  de  materia  zucarina 
en  las  diversas  especies  es  tan  ligera,  que  se  hace  mate- 
ria de  poca  monta. 

La  variedad  generalmente  conocida  como  Ámbar  tem- 
prano^ y  que  ha  sido  remitida  al  Departamento  bajo 
diferentes  nombres,  ha  probado  ser  algo  mas  temprana 
que  las  otras  é  igual  á  la  mejor  en  la  riqueza  y  pureza 
de  zumo,  aunque  no  tan  productiva  como  las  variedades 
mayores  y  mas  tardías.  En  todo  caso,  esto  quiere  decir 
que  la  base  de  los  grandes  plantíos  deben  hacerse  con 
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estas  últimas;  cultivando  también  la  temprana  para  fa- 
bricar los  primeros  azúcares.  Los  esperimentos  han  sidj 
hechos  en  los  terrenos  del  Departamento,  con  maquinaria 
adecuada  á  la  manufactura  de  azúcar  en  escala  mercan- 
til. Era  importante  acometer  la  obra  en  escala  de  esta 
magnitud  á  ñn  de  que  las  personas  que  deseasen  entrar 
en  este  negocio,  quedasen  satisfechas  respecto  á  la  prac- 
ticabilidad  y  utilidad;  á  saber,  que  la  proporción  de  azúcar 
cristalizable  hallada  en  los  esperimentos  del  laboratorio 
en  los  tallos  del  sorgho  y  del  maiz  podia  sin  dificultad  y 
con  utilidad  estraerse  como  articulo  de  comercio. 

Hallóse  en  efecto,  que  el  mas  barato  juego  de  maqui- 
naria con  este  objeto  que  era  posible  proporcionarse  en 
New- York,  costana  10,000  duros  lo  menos  en  casa  de  los 
señores  Cólwell  Brothers,  los  cuales  proporcionaron  al 
Departamento  un  trapiche  de  azúcar  completo  con  cal- 
dero de  vacio  y  centrifugo,  semejante  á  los  empleados 
en  las  plantaciones  de  azúcar  de  la  Luisiana  y  Cuba. 
Los  esperimentos  practicados,  aunque  hechos  bajo  las 
circunstancias  mas  desfavorables,  han  sido  acompaña- 
dos de  un  éxito  tal,  que  han  dejado  la  seguridad  de  que 
con  una  buena  maquinaria  y  una  cantidad  adecuada  de 
caña  de  sorgho,  plantada  á  su  debido  tiempo  y  cultivada 
como  es  debido,  tanto  los  tallos  del  sorgho  como  los  del 
maiz  pueden  emplearse  con  seguridad  en  la  producción 
de  azúcar  mercantii. 

Si  el  clima  de  los  Estados-Unidos  favorece  el  cultivo 
del  sorgho  y  del  maiz,  dándoles  jugos  zucarinos  suficien- 
tes para  permitir  con  cuenta  la  estraccion  del  azúcar,  con 
mayor  razón  en  el  nuestro,  donde  la  tierra  es  mas  abun- 
dante en  zumos  zucarinos  y  el  clima  mas  benigno,  sobre 
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todo  en  el  norte  de  Buenos- Aires.  En  Texas,  que  tiene 
un  clima  análogo  al  nuestro,  si  bien  nuestro  suelo  le  es 
superior  en  fecundidad,  los  primeros  esperimentos  prac- 
ticados para  la  manufactura  de  miel  y  azúcar  de  la  caña 
del  sorgho,  lo  fueron  con  gran  éxito  hasta  cierta  esten- 
sion  en  este  Estado,  sobre  todo  después  de  la  introducción 
de  la  caña  de  ámbar,  de  lo  que  ha  resultado  la  realización 
de  las  mas  lisonjeras  esperanzas  para  la  fabricación  de 
un  azúcar  superior  y  barata.  Introducida  en  el  Estado  la 
maquinaria  adecuada  para  exprimir  el  zumo  y  manufac- 
turarlo, ha  podido  fabricarse  miel  y  azúcar  de  superior 
calidad  para  el  consumo  de  las  familias  de  los  chacareros, 
el  todo  con  muy  poco  costo  y  gasto.  De  un  diario  de  Aus- 
tin,  Texas,  tomamos  lo  siguiente:  «Los  que  han  practicado 
ensayos  con  la  caña  de  ámbar  en  el  Oeste  de  Texas  este 
año  (1882),  refieren  que  el  esperimento  ha  sido  acompa- 
ñado de  los  mas  satisfactorios  resultados.  La  caña  de  ám- 
bar es  escelente  para  fabricar  azúcar  y  miel,  recomen- 
dándose su  cultivo  á  todos  los  hacendados  y  chacareros. 
Pasaremos  ahora  al  azúcar  de  remolacha.  El  depar- 
tamento agrícola  de  Washington  acaba  de  publicar  un 
folleto  sobre  «El  cultivo  de  la  remolacha  de  azúcar  y  la 
manufactura  de  azúcar  en  Francia  y  en  los  Estados- 
Unidos».  Este  folleto  tiene  por  objeto  esponer  á  la  vista 
las  condiciones  favorables  al  cultivo  de  la  remolacha  de 
azúcar,  y  los  métodos  de  plantar,  abonar,  cultivar,  reco- 
lectar, y  almacenar  las  cosechas  en  Francia;  las  últimas 
mejoras  introducidas  en  los  métodos  de  manufacturar  el 
azúcar  de  esta  raíz;  y  las  relaciones  sociales  y  fiscales 
que  afectan  á  la  industria  de  la  remolacha  de  azúcar  en 
este  país. 

15 
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La  porción  relativa  á  la  manufactura  no  se  dirijo  á  dar 
los  detalles  de  los  métodos  empleados  sino  á  suministrar 
á  los  que  quieran  ocuparse  de  su  manufactura,  nociones 
correctas  respecto  á  las  mejoras  introducidas  en  los 
aparatos  realizadas  hasta  1878  y  cálculo  de  los  costos 
indispensables  para  el  establecimiento  de  una  fábrica. 
Imposible  dar  aquí  un  estracto  de  este  precioso  folleto. 
Los  detalles  los  colocaremos  en  el  apéndice  que  debe 
acompañar  esta  correspondencia.  Terminaremos  diciendo 
que  el  folleto  va  acompañado  de  ilustraciones  de  las 
mejoras  mencionadas  y  de  los  nuevos  instrumentos  em- 
pleados en  el  cultivo  de  la  raiz. 

En  Portland,  Maine,  se  ha  establecido  una  factura  de 
azúcar  de  remolacha.  Esta  ha  hecho  contratas  con  1700 
chacareros  para  el  cultivo  de  1200  acres  de  raices.  Por 
los  datos  obtenidos  hasta  hoy,  se  vé  la  influencia  de  los 
diversos  suelos  y  de  los  métodos  de  cultura  y  abono  so- 
bre las  cosechas.  Resulta  que  el  costo  de  producto  en 
una  cosecha  y  entregarla  en  la  estación  á  una  distancia 
de  media  milla,  incluyendo  el  valor  del  estiércol  y  de 
los  abonos  artificiales,  es  de  unos  60  duros  por  acre; 
y  la  cosecha  obtenida,  con  el  esmero  que  éste  espendio 
exige,  puede  llegar  de  15  á  23  toneladas,  que  al  precio 
medio  de  5  duros  por  tonelada,  precio  pagado  por  la 
Corapañia,  deja  al  productor  una  utilidad  neta  de  15  á 
50  duros  por  acre.  Esta  fábrica  que  funciona  con  éxito 
hace  dos  años,  ocupa  125  hombres.  Importantes  mejoras 
se  han  intoducido  de  dos  años  á  esta  parte  en  la  ma- 
quinaria, hoy  igual  á  la  mejor  de  Europa.  El  producto 
que  dá  la  remolacha  americana  es  de  un  11  7o  ^^ 
azúcar. 
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La  manufactura  consume  25  toneladas  de  hulla  por 
dia.  El  trabajo  se  sigue  de  dia  y  de  noche,  menos  una 
hora  á  medio  dia  y  otra  á  media  noche.  Cada  24  horas  se 
ti'abajan  de  125  á  150  toneladas.  La  compañia  tiene  á  la 
mano  6000  toneladas  de  remolacha*  pero  se  cree  podrá 
elaborar  hasta  10.000  mas  mientras  dura  la  estación. 

Las  raices  llegan  diariamente  en  rápido  aumento  de  las 
estaciones,  en  trenes  que  cargan  300  toneladas.  La  re- 
molacha no  es  tan  buena  como  la  de  Europa,  por  la  poca 
práctica  de  los  chacareros  en  su  cultivo.  Estos  obtienen 
500  duros  de  cada  tres  acres,  incluso  al  valor  de  las 
hojas  de  la  remolacha  que  se  dá  á  las  vacas.  La  fábrica 
puede  eleborar  en  cinco  meses  20,000  toneladas,  que 
producirán  dos  mil  toneladas  de  azúcar  y  mieles.  La 
venta  de  los  desechos  de  la  remolacha  para  abono,  añade 
nuevas  utilidades  al  negocio.  En  Delaware  existe  otra 
fábrica  que  tiene  á  la  fecha  cuatro  años  de  data.  Ha 
hecho  contrata  hasta  por  dos  mil  acres  de  remolacha, 
con  un  aumento  de  la  capacidad  de  100  toneladas  por 
dia.  Anteriormente  se  han  fabricado  100,000  libras  de 
azúcar  por  estación,  que  se  han  vendido  á  8  ct.  libra. 
Las  mieles  se  han  vendido  á  J  8  ct.  por  galón. 

Del  cultivo  de  la  caña  dulce  hablaremos  en  detalle  al 
tratar  de  Florida.  Por  lo  que  es  al  Departamento  de  Agri- 
cultura, él  no  desconoce  la  importancia  de  la  producción 
de  la  caña  de  azúcar  en  la  Luisiana  y  en  los  otros  Esta- 
dos del  Sud.  El  departamento  ha  conseguido  aclimatar 
diversas  especies  y  variedades  de  caña  dulce  importada 
del  extrangero :  y  cuando  las  mejores  variedades  se  ha- 
yan propagado  lo  suficiente,  estas  sin  duda  podrán  con- 
tribuir mucho  al  aumento  de  la  producción  de  azúcar  de 
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la  Luisiana.  La  cosecha  de  la  estación  última,  aunque 
acortada  por  un  tiempo  estraordinariamente  severo  en 
Noviembre,  ha  sido  abundante.  La  cantidad  del  azúcar 
manufacturada  ha  sido  escelente  y  superior  á  la  media 
en  grano  y  color.  Por  lo  demás,  donde  mas  éxito  ha  ob- 
tenido el  cultivo  del  sorgho  ha  sido  en  los  Estados  de  Lui- 
siana y  Texas,  donde  se  ha  demostrado  que  de  esta  caña 
se  pueden  obtener  dos  cosechas  en  el  año,  en  el  Sud,  be- 
neficiándose antes  de  ser  acometidas  por  las  heladas.  Asi 
es  muy  probable  que  el  cultivo  del  sorgho  sustituya  en 
parte  por  lo  menos,  el  cultivo  de  la  caña  dulce,  ó  caña  de 
cintas  como  se  la  llama  por  la  forma  de  sus  hojas.  Esto 
es  tanto  mas  probable,  cuando  media  el  hecho  de  que 
de  1/6  á  1/4  de  las  tierras  azucareras  del  Sud,  tienen  que 
ser  anualmente  consagradas  á  la  producción  de  caña  de 
semilla,  dando  además  cosecha  plena  de  azúcar. 

La  caña  dulce  por  otra  parte,  á  causa  del  largo  tiem- 
po que  necesita  para  madurar,  es  á  menudo  sorprendida 
por  las  heladas;  mientras  dos  cosechas  de  sorgho  se 
pueden  obtener  durante  el  mismo  tiempo  sin  peligro  de 
los  hielos.  Los  esperimentos  practicados  demuestran  ade- 
más hasta  la  evidencia,  que  la  caña  del  sorgho  iguala  á 
la  caña  de  azúcar  en  la  cantidad  de  materia  zacarina; 
produce  la  misma  cantidad  por  toneladas;  es  de  un  cul- 
tivo mas  fácil,  pudiendo  siempre  sembrarse  pasados  los 
hielos  de  la  primavera  y  dando  otra  cosecha  antes  que 
estos  recomiencen  en  el  otoño. 


No  pretendemos  entrar  en  detalles  analíticos  respecto 
de  cada  género  de  tierras.  Esta  es   materia  mas   bien 
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para  los  anexos  que  para  la  correspondencia.  Respecto 
al  análisis  de  las  tierras  de  azúcar,  su  estudio  ha  demos- 
trado que  en  ciertas  regiones  americanas,  son  escep- 
cionales  por  su  corta  proporción  de  cal  y  la  casi  comple- 
ta ausencia  de  cloro.  Es  en  la  zona  á  que  hace  referen  - 
cia  el  análisis  un  suelo  graveloso,  sujeto  á  mucho  cultivo 
y  que  ha  llegado  á  cambiar  considerablemente  de  carác- 
ter. Lo  que  en  la  actualidad  parece  necesitar  es  la 
adición  de  sulfato  de  cal  ó  yeso.  Este  suelo  se  ha  abo- 
nado con  un  superfosfato,  que  es  un  buen  fertihzante, 
pero  no  muy  condensado.  También  se  ha  empleado  como 
abono  la  kaimoda  de  quien  se  puede  decir  lo  mismo. 
Los  otros  abonos  empleados  son  de  un  grado  mas  eleva- 
do. El  resultado  final  de  todos  los  estudios  y  anáhsis 
practicados,  señalan  el  hecho  de  que  originariamente  el 
suelo  contenia  alimento  suficiente  para  el  desarrollo 
adecuado  de  la  planta  de  sorgho:  y  que  la  adición  de  los 
fecundantes  especiales  indicados  era  innecesaria,  no  ha- 
biendo producido  el  menor  cambio  en  la  composición  de 
los  zumos  del  sorgho. 

En  efecto,  el  examen  practicado  un  año  antes,  muestra 
que  las  cañas  presentaban  la  misma  composición  que  las 
caracteriza  este  año:  habiéndose  igualmente  obtenido 
entonces  abundantes  cosechas  de  4  variedades  de  sorgho. 
Estos  resultados  sin  embargo,  no  pueden  servir  para 
probar  que  en  ciertos  suelos  deficientes  de  uno  ó  mas 
constituyentes  esenciales  del  alimento  de  las  plantas,  la 
adición  de  fecundantes  adecuados  no  sea  de  gran  valor. 
Es  por  el  contrario,  seguro,  que  estas  adiciones  á  los  sue- 
los pobres,  aumentan  las  cosechas.  No  se  puede  decir  lo 
mismo  respecto  á  si  mejoran  la  calidad  del  zumo:  esto 
falta  aún  por  demostrarse. 
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La  cuestión  respecto  al  valor  fertilizante  de  la  tierra 
caliza  en  polvo,  se  ha  presentado  á  menudo  y  la  respuesta 
ha  sido  que  los  ensayos  comparativos  esmerados,  son  el 
guia  mas  valioso  para  la  solución  del  problema.  Si  dos 
porciones  iguales  y  contiguas  del  mismo  suelo  en  la 
misma  estación  son  empleadas  para  producir  la  misma 
cosecha,  y  si  la  parte  que  ha  sido  dotada  con  calcárea  en 
polvo  produce  una  cosecha  mayor,  es  legítimo  suponer 
que  la  calcárea  añadida  ha  sido  benéfica.  Pero  no  parece 
probable  que  la  adición  de  calcárea  pura,  carbonato  de 
calcio,  pueda  añadir  á  la  feracidad  de  un  suelo  que  ya 
contiene  una  gran  proporción  de  la  misma  sustancia;  y 
por  el  contrario,  será  muy  benéfico  añadir  cal  á  los  suelos 
que  no  la  contienen.  Esta  misma  observación  es  aplica- 
ble á  los  suelos  musgosos  de  conchilla.  Hay  además  que 
tener  presente  que  muchas  calcáreas  y  margas  contienen 
pequeñas  dosis  de  potasa  y  fosfato  que  poseen  un  valor 
positivo  como  fertilizantes.  El  monto  de  estas  sustancias 
en  las  marga,  es  rara  vez  suficiente  para  garantir  su  tras- 
porte hasta  una  distancia  considerable;  sin  embargo,  en 
muchos  casos  es  probable  compensen  el  trabajo  del  cul- 
tivador que  usa  de  su  abono,  produciendo  un  aumento 
suficiente  en  sus  cosechas  para  recompensarlo  del  trans- 
porte de  la  marga. 

Los  diversos  suelos  varian  tanto  en  su  composición  y 
por  consiguiente  en  sus  exigencias,  que  no  se  pueden 
dar  prescripciones  igualmente  aplicables  á  todos.  Ni  aun 
siempre  es  posible  señalar  con  exactitud,  mediante  el 
mero  análisis  químico  de  un  suelo,  cual  es  el  mejor  tra- 
tamiento que  debe  acordársele.  Por  cierto  que  hay  mucho 
que  deducir  de  un  análisis,  pero  se  puede  asegurar  que 
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los  resultados  positivos  de  esperimentos  conducidos  con 
acierto,  demuestran  hechos  que  valen  mucho  mas  que  las 
teorías.  Justamente,  las  mejores  teorias  sirven  para 
arribar  á  este  resultado:  que  hay  hechos  que  valen  mas 
que  teorias  y  que  pueden  servir  de  base  á  nuevas  y  mas 
acertadas  teorias  hasta  que  de  teoria  en  hecho,  y  de 
hecho  en  teoria  se  llegue  al  conocimiento  exacto  de  la 
verdad,  que  es  el  resultado  que  tanto  la  ciencia  como  la 
práctica  ambicionan. 

Hay  también  que  tener  presente,  que  los  esperimentos 
en  el  campo  del  cultivo  pueden  fácilmente  inducir  en  fal- 
sas deducciones,  también  como  los  esperimentos  de  labo- 
ratorio; á  no  ser  que  se  estudien  con  una  detenida  consi- 
deración. 

A  más  del  examen  de  los  terrenos  de  azúcar  y  de 
granos,  se  han  hecho  exámenes  sobre  las  tierras  propias 
para  el  cultivo  del  té.  Hánse  analizado  dos  de  estas 
muestras.  La  muestra  A  pertenece  á  Sud  Carolina;  es 
un  suelo  arenoso,  de  color  oscuro,  conteniendo  trozos  de 
maderas  y  cortezas  en  descomposición.  Este  ha  mostrado 
ser  el  mejor  suelo  para  té.  La  muestra  B  es  de  la  mejor 
plantación  de  Cachara,  en  la  India.  Es  una  bellísima 
marga  de  un  lijero  color  amarillo. 

Suelo  A.       SufiloB. 

Buena  tierra  (de  mas  de  1/10  pulgada 

de  espesor 96.  51  97.  43 

Tierras  ordinarias 3.  49  2.  52 

La  buena  tierra  consiste  en  agua. . . .  1.460  1.180 

Materia  orgánica  y  volátil 5.660  5.450 

Arena  y  arcilla 88.590  82.740 

Alumina 2.430  6.890 
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Suelo  A.       Suelo  B. 

Oxido  de  hierro 

Cal 

Magnesia 

Potasa 

Soda.. . . » 

Acido  sulfúrico 

Acido  fosfórico 

99.573     100.047 

Del  análisis  que  procede,  se  podría  concluir  que  el  suelo 
de  la  India,  B,  es  el  superior.  Sin  embargo,  a  causa  de 
ser  mucho  mas  pesado  que  A,  no  es  tan  adecuado  para 
las  plantas  que  exijen  un  lijero  suelo  arenoso. 

Ahora  pasaremos  á  los  análisis  de  las  aguas  minera- 
les y  potables,  practicados  por  el  Departamento  Agronó- 
mico de  Washington.  Comenzaremos  diciendo  que  en  la 
actualidad  se  poseen  simples  métodos  analíticos,  que  sir- 
ven para  demostrar  claramente  si  un  agua  es  adecuada 
para  la  bebida  del  hombre  y  de  los  animales. 

Hecha  esta  indicación,  pasaremos  á  señalar  cuales  son 
los  constituyentes  ordinarios  de  las  aguas  de  pozo.  Casi 
todas  las  aguas  de  pozo  contienen  en  mayor  ó  menor  pro- 
porción cierta  cantidad  de  gases  en  disolución;  los  prin- 
cipales de  estos  son  el  oxigeno,  el  a^óe  ó  nitrógeno  y  el 
ácido  carhónico  libre. 

El  oxígeno  y  el  nitrógeno  provienen  del  aire,  pero 
mientras  que  la  proporción  del  oxígeno  con  el  nitrógeno 
del  aire  es  como  1  para  4,  el  monto  relativo  del  oxígeno 
en  el  agua  es  mucho  mayor.  En  efecto,  el  oxígeno  se 
halla  á  menudo  presente  en  cantidad  dos  veces  mayor 
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que  la  del  nitrógeno  en  el  aire,  ó  como  1  para  2.  Esta 
mayor  cantidad  del  oxígeno  en  el  agua  hace  la  vida  ani- 
mal posible,  é  indudablemente  ayuda  mucho  á  la  purifi- 
cación del  agua  por  la  destrucción  de  la  materia  orgánica 
suspendida  ó  disuelta.  La  presencia  del  ácido  carbónico 
libre  en  el  agua  la  hace  mucho  mas  paladable.  El  agua 
perfectamente  pura  ó  el  agua  hervida  mucho  tiempo  has- 
ta espulsar  los  gases  disueltos,  es  iusulsa  al  paladar. 
Toda  agua  natural  de  pozo  ó  fuente  contiene  en  disolu- 
ción susfancias  minerales.  El  monto  de  estas  sustancias 
varia  mucho,  pues  algunas  muestras  de  agua  contienen 
solo  uno  ó  dos  gramos  por  galón;  mientras  otras  se  hallan 
muy  recargadas  de  ellas.  En  las  aguas  ordinarias  de 
beber,  el  contenido  es  probablemente  entre  10  y  30  gra- 
mos por  galón  de  231  pulgadas  cúbicas.  Cuando  una 
mayor  cantidad  se  halla  presente,  el  agua  es  n-jirada 
entonces  como  agua  mineral.  Las  sustancias  inorgánicas 
que  con  mas  frecuencia  se  presentan  en  las  aguas  de 
beber  son:  la  Cal  (CaO),  la  Magnesia  (MgO),  y  la  soda 
(Na  20)  como  bicarbonato,  sulfatos  y  clorydos.  Después 
de  estas  sustancias,  la  que  masamenudose  presentaos  el 
hierro,  disuelto  en  calidad  de  bicarbonato  (Fe  C03  C  02); 
aunque  también  suele  presentarse  como  sulfato  (FeS  04) 
con  especial  cuando  su  presencia  es  debida  á  la  descom- 
posición de  las  pyritas  de  hierro  (F  e  S  2)  mediante  la 
acción  del  aire  y  del  agua. 

Cuando  el  hierro  se  halla  presente  como  bicarbonato, 
formará  después  de  una  corta  exposición  al  aire  un  depó- 
sito amarillo  ó  moreno  rojizo  de  hidrato  de  hierro.  Lo 
mismo  sucede  cuando  se  hierve  el  agua  que  contiene  bi- 
carbonato de  cal  y  magnesia;  formándose  un  sedimento 
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de  carbonato  de  cal  y  magnesia  insoluble  en  agaa  pura, 
pero  que  sa  disuelve  en  agua  que  contiene  ácido  carbó- 
nico. La  aspereza  del  agua  depende  mas  de  la  cantidad 
de  sales  de  cal  y  magnesia  que  puede  contener  en  disolu- 
ción. Esta  agua  se  puede  hacer  dulce  hirviéndola,  pues 
entonces  deposita  una  parte  de  su  cal  y  magnesia.  Es 
sabido  que  el  agua  áspera  de  pozo  corta  el  jabón,  esto 
depende  de  que  la  cal  y  la  magnesia  se  hacen  insolubles 
con  el  jabón:  impidiendo  que  este  limpie. 

Las  aguas  de  pozo  suelen  contener  también,  pero  rara 
vez,  lithio,  ccesis,  rubidio  y  bromo  en  cortísimas  dosis, 
también  suelen  contener  pequeños  mondos  de  sustancias 
orgánicas.  Lo  único  que  tal  vez  contribuye  á  hacer  insalu- 
bres las  aguas,  son  estas  sustancias  orgánicas  que  les 
comunican  mal  olor  y  hasta  mal  gusto.  Esto  depende 
tanto  de  la  cantidad  como  de  la  calidad  de  ellas.  Se  halla 
bien  probado  que  las  sustancias  nitrogenosas  en  descom- 
posición son  mas  perjudiciales  á  la  salubridad  de  las 
aguas  de  beber  que  ninguna  otra  forma  de  materia  or- 
gánica. Estos  cuerpos  nitrogenados,  pasan  al  través  de 
varios  grados  de  descomposición  y  son  finalmente  con- 
vertidos en  todo  ó  en  parte,  en  ammonia,  nitritos  y  nitra- 
tos, en  cuyo  estado  final  cesan  de  ser  dañosos.  No  hay 
que  apresurarse  á  inferir  de  esto  que  la  simple  detención 
de  ammonia,  nitritos  y  nitratos,  es  una  evidencia  de 
que  el  agua  es  buena:  en  realidad,  mas  bien  es  un  mal 
signo,  á  no  ser  que  se  demuestre  no  hallarse  presente 
otras  sustancias  nitrogenadas.  Estas  tres  sustancias  son 
un  indicio  de  la  pasada  contaminación  del  agua,  mien- 
tras su  presente  impureza  depende  del  monto  de  estos 
cuerpos  nitrogenados,  que  aun  no  han  sido  convertidos 
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en  estas  sustancias  neutras.  La  ammonia  actualmente 
presente  en  el  agua,  se  espresa  como  ammónia  libre; 
mientras  la  derivada  de  las  sustancias  orgánicas  presen- 
tes se  designan  como  ammonia  albuminoide.  Del  monto 
de  esta  última  sustancia  depende  la  insalubridad  del 
agua.  La  presencia  de  mucho  cloro  {Clúoriné)  combinado 
en  el  agua  de  beber,  es  un  mal  signo  cuando  su  monto 
es  escesivo,  pues  anuncia  la  contaminación  por  depósitos 
de  materias  fecales  ó  de  aguas  corrompidas  de  sumi- 
dero. La  presencia  del  ácido  fosfórico  cuando  escede  de 
un  simple  vestigio,  es  también  un  mal  signo.  Siempre  en 
estos  casos  el  examen  debe  hacerse  comparándolo  con  el 
de  otras  aguas  sanas  de  la  misma  localidad:  pues  el  agua 
que  contenga  un  esceso  de  los  ingredientes  indicados, 
no  contenidos  en  el  agua  sana,  es  agua  contaminada. 

De  todos  modos,  las  aguas  de  beber  deben  siempre  ser 
purificadas  previamente  al  través  de  filtros  bien  pre- 
parados, ó  de  destiladeras  de  piedra  ó  greda,  á  la  que  es 
bueno  siempre  agregar  una  buena  dosis  de  carbón  vege- 
tal, que  conviene  mudar  constantemente. 

Con  respecto  á  las  aguas  minerales,  estas  difieren  de 
las  aguas  potab'les  en  que  contienen  mayor  monto  de 
sustancias  minerales  disueltas.  Muchas  contienen  en  adi- 
ción grandes  cantidades  de  ácido  carbónico  ó  de  gas 
hidrógeno  sulfurado.  Las  aguas  minerales  pueden  divi- 
dirse en:  T  aguas  salinas^  que  se  distribuyen  á  su  turno 
en  catMrticas  y  alterativas.  Las  catliárticas  deben  sus 
efectos  á  la  presencia  de  un  monto  considerable  de  sulfa- 
tes, cloritos  ó  bicarbonatos  de  magnesia  y  soda.  Las  alte- 
rativas tienen  á  menudo  una  reacción  alcalina,  conte- 
niendo por  lo  regular  un  monto  considerable  de  sales 
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alcalinas.  2"  Aguas  Clialyhetes  conteniendo  hierro  en  di- 
solución como  bicarbonatos,  pero  á  veces  el  hierro  se 
halla  presente  como  en  el  sulfato.  Son  tónicas.  3"*  Aguas 
sulfuradas  que  contienen  mas  ó  menos  gas  hidrógeno 
sulfurado  con  su  olor  y  sabor  peculiar  de  huevos  podri- 
dos. Muchas  de  estas  aguas  contienen  materias  minera- 
les que  las  hacen  tónicas,  alterativas  ó  ambas.  Se  aplican 
esternamenle  para  curas  de  enfermedades  cutáneas.  Las 
aguas  minerales  pueden  tomarse  como  medicina,  pero  si- 
guiendo las  prescripciones  de  un  buen  médico.  De  otro 
modo,  su  uso  frecuente  puede  ser  peligroso. 

Hé  aquí  un  análisis  comparativo  de  las  aguas  de  pozo 
y  rio  en  Washington,  en  partes  de  millón: 

Agua  de  pozo     Agua  del  Potomac 

Ammonia  libre 0.024  0.016 

Ammonia  albuminoide 0.042  0.050 

Oxigeno  destructor  de  la  ma- 
teria orgánica 1.602  1 .424 

Cloro  en  los  cloridos 17.600  18.000 

Ambas  aguas  son  potables:  pero  la  de  rio  es  mas  im- 
pura. 

Bajo  los  bosques  y  sobre  las  grandes  praderas  y  alti- 
planicies norte-americanas  existe,  según  lo  hemos  hecho 
y  lo  haremos  notar  mas  adelante,  una  gran  variedad  de 
pastos  y  herbajes  naturales,  que  son  el  alimento  predi- 
lecto del  ganado.  A  pesar  de  esto,  y  tal  vez  por  esta  abun- 
dancia y  variedad  de  los  pastos  naturales,  el  sistema  de 
cultivo  y  conocimiento  de  los  pastos  cultivados  es  aun 
deficiente  en  los  Estados,  según  lo  dá  á  entender  el 
informe  oficial  de  donde  estractamos  estos  datos;  y  noso- 


tros  lo  hemos  confirmado  de  visu,  por  la  falta,  á  nuestro 
paso  ae  prados  artificiales;  y  porque  aun  no  se  manifiesta 
un  conocimiento  práctico  de  la  adaptación  de  las  especies 
adecuadas  á  los  diferentes  climas  y  suelos;  no  conocién- 
dose ni  aun  las  ventajas  que  puedan  resultar  de  un  uso 
mas  diversificado  de  las  distintas  especies  en  los 
mismos  campos.  Esto  depende  tal  vez  de  que  los 
americanos  ni  conocen,  ni  practican  la  irrigación  en 
grande  escala,  y  sin  irrigación  no  pueden  haber  ni  pas- 
tos permanentes,  ni  pastos  de  un  cultivo  perfecciona- 
do. Ningún  vegetal  necesita  mas  de  la  irrigación  que  los 
pastos;  y  cuando  la  irrigación  falta,  cualquier  seca  reduce 
los  campos  á  pavesa  y  los  animales  que  se  afimentan  de 
sus  forrajes  perecen  á  millares.  Lospaises  que  tienen  ó 
que  pueden  cultivar  la  alfalfa,  son  en  esta  parte  mas  fe- 
lices: ellos  no  están  sujetos  á  contingencias,  y  la  alfalfa 
resiste  mejor  las  mayores  secas,  conservándose  verde 
y  frondosa  en  medio  de  la  desolación  universal,  cuando 
otros  pastos  han  perecido.  En  su  lugar,  los  americanos 
emparvan  el  heno,  la  caña  y  el  grano  del  maiz.  Pero  todo 
esto  es  menos  eficiente,  menos  bello  y  mas  dispendioso 
que  la  alfalfa,  que  reúne  en  si  el  vigor  y  la  fuerza  del  gra- 
no, á  la  frescura  y  aromada  palatabilidad  del  pasto. 

Volviendo  á  los  pastos  americanos,  para  obtener 
buenos  resultados  en  su  cultivo,  «se  necesita,  dice  el 
informe,  el  conocimiento  y  la  inteligente  observación  de 
los  caracteres  y  hábitos  de  las  diversas  clases  que  aun 
se  conservan  en  el  estado  silvestre,  lo  mismo  que  aquellos 
que  desde  años  se  hallan  sometidos  al  cultivo».  Sucede  á 
menudo,  por  ejemplo,  que  algunos  de  los  pastos  menos 
nutritivos  son  buscados  y  comidos  con  avidez  por  el  ga- 
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nado^  lo  que  prueba  que  su  estómago  lo  pide,  lo  necesita 
ó  lo  desea;  y  es  sabido  que  solo  el  deseo  satisfecho  en- 
gorda. Hay  para  los  animales,  hierbas  de  todos  gustos 
y  sabores  mas  ó  menos  amargos,  los  cuales  el  ganado 
ansia  costeándose  á  largas  distancias  en  busca  de  ellas 
como  una  necesidad  de  su  naturaleza. 

Este  hecho,  nos  esplica  hasta  cierto  punto  muchos  fe- 
nómenos que  de  otra  manera  quedarian  como  una  enigma 
indescifrable.  Es  esta  clase  de  conocimientos  prácticos  y 
su  aplicación  al  cultivo  de  los  prados  y  la  dirección  de 
las  crianzas,  lo  que  falta  al  sistema  rural  americano;  y 
es  justamente  sobre  ello  que  vamos  á  exponer  nuestra 
experiencia  y  conocimiento  del  ramo. 

Acontece  muchas  veces  en  paises  donde  la  ganadería 
se  halla  artificialmente  conducida  hasta  un  alto  grado  de 
perfección,  como  en  la  Inglaterra,  Francia,  Alemania, 
etc.,  hechos  que  no  se  presentan  con  la  misma  frecuencia 
ni  estension  en  la  campaña  de  Buenos  Aires,  por  ejemplo. 
Tal  es  el  aborto  del  ganado,  que  es  tan  raro  en  nuestro 
país^  y  que  en  Inglaterra  es  general  en  alto  y  á  veces 
alarmante  grado,  puesto  que  los  abortos  suelen  llegar 
hasta  la  mitad  y  aun  una  tercera  parte  de  un  gran  esta- 
blecimienio!  ¿No  sucederá  esto  á  causa  de  la  falta  de 
algún  ingrediente  en  el  alimento  de  los  animales  que  se 
pueden  propocionar  á  si  mismos,  por  causa  de  hallarse 
confinados  á  un  alimento  diario  artificial  y  al  natural 
que  puede  proporcionarles  un  pequeño  paddock  deficien  - 
te  en  la  calidad  y  variedad  ^de  sus  pastos?  ¿No  vemos  á 
la  gallina  poner  huevos  sin  cascara  cuando  se  la  ali- 
menta con  comidas  deficientes  de  fosfatos  de  cal?  ¿No 
vemos  tantísimos  otros  fenómenos  causados  por  las  pro- 
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piedades  químicas  de  lus  alimentos,  en  que  podria  incluir- 
se el  que  se  suministraba  en  Buenos  Aires  á  los  caballos 
de  algunas  compañías  de  tramways  y  aun  de  carruajes 
particulares?  Creemos,  pues,  no  estar  equivocados  al  su- 
poner que  la  restricción  al  ganado  de  pacer  grandes 
espacios  de  suelo,  mediante  el  sistema  de  estabulación  y 
de  cercados  divisorios,  es  peligroso  y  funesto  si  el  no  va 
acompañado  del  cultivo  científico  de  praderas  artificiales, 
que  les  suministren  todo  aquello  que  necesiten  para  la 
conservación  de  su  salud  y  robustez. 

A  mas  de  los  pastos  graminesentes  y  leguminosos,  base 
del  alimento  del  ganado,  hay  infinidad  de  otras  hierbas, 
entre  ellas,  muchas  aromáticas,  astringentes  otras  qua 
deben  ser  introducidas  en  los  prados  artificiales.  Recor- 
damos en  nuestra  infancia  haber  leído  un  autor  inglés,  el 
cual  sostenía  que:  «el  que  tiene  un  buen  prado  solo  loco 
puede  meterle  el  arado».  Esto  lo  decía  á  causa  de  que 
un  año  á  principios  de  este  siglo,  habiendo  subido  enor- 
memente el  precio  del  trigo,  muchos  rompieron  sus 
tierras  de  pastoreo  para  sembrar  trigo. 

Pero  sucedió  que  este  bajó  de  precio  con  la  misma  ra- 
pidez que  había  subido,  teniendo  las  tierras  tan  a  mal 
tiempo  labradas,  que  dedicarse  de  nuevo  al  pastoreo, 
desandando  lo  andado.  Pero  sus  dueños  encontraron  que 
no  pudieron  obtener  igual  renta  á  la  que  conseguían  an- 
tes de  romperlas,  apesar  de  que  el  pasto  seguía  criándo- 
se en  abundancia  y  al  parecer  excelente;  ya  no  podía 
sustentar  el  mismo  número  de  anímales,  pronto  estaba 
pelado  y  la  yerba  no  retoñaba  con  la  misma  prontitud  de 
antes.  La  tierra  había  sin  duda  quedado  mas  ñoja  y  las 
especies  de  pasto  quedaron  limitadas  á  pocas  variedades; 
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necesitándose  el  trascurso  de  algunos  años  para  que  el 
terreno  volviese  á  consolidarse;  pero  por  muchos  años  no 
retoñaron  en  él  las  diversas  hierbas  que  antes  hablan 
existido. 

Entre  las]hierbas  que  los  norte-americanos  recomien- 
dan introducir  en  los  prados,  citaremos  el  perejil  silvestre 
( Cariim  petroselinum )  llamado  por  ellos  Fassley ;  la 
Milenrama  ( ArcJiiUea  Millefoliuin )  en  inglés  Yarroiv; 
el  Ajenjo  cimarrón:  la  Maya  [Clwysanthemium  Leucan- 
themiuní)  en  inglés  Baisy;  la  Artemisa  {Artemisia 
Vulgaris)  en  inglés  Muswostli;  la  Verdolaga  {Ckenopo- 
diiun  alhum)  en  inglés  Gonsefoof,  etc.,  etc.  El  perejil  es 
bien  conocido  en  las  hortalizas;  la  oveja  la  come  con  gus- 
to y  se  supone  que  tiene  propiedades  que  influyen  sobre 
el  hígado  y  los  ríñones,  por  lo  que  los  ingleses  la  reco- 
miendan en  los  casos  de  la  morriña  ( Sheepliot),  la  orina 
roja  ( Redweter)  y  la  Lombriz  en  el  hígado  (LiverfluJi). 
Se  ha  observado  que  los  conejos,  cuando  son  acometidos 
de  esta  última  enfermedad  ó  de  la  morriña,  se  alejan 
grandes  distancias  en  busca  del  perejil  silvestre,  y  los 
terrenos  en  que  este  abundan  los  dejan  pelados.  ¿De 
dónde  habrá  nacido  la  idea  francesa  de  que  el  perejil  es 
la  muerte  de  los  conejos? 

La  Milenrama  pertenece  á  la  familia  de  las  Manzani- 
llas (ChamomiUm)  planta  perenne,  amarga,  astringente, 
importada  de  la  Inglaterra  á  Norte -América;  la  oveja  la 
come  con  avidez,  é  indudablemente  es  de  suponerse  que 
este  gusto  instintivo  nace  de  un  deseo  natural,  no  de  ali- 
mentarse sino  de  medicinarse ;  y  asi  con  las  mas  de  las 
hierbas  que  acabamos  de  indicar.  A  mas  de  las  propieda- 
des medicantes  de  estas  hierbas,  muchas  de  ellas  poseen 
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propiedades  aUmenticias,  como  la  Artemisa,  tan  común 
en  los  campos  del  Sud  de  Buenos  Aires  y  otras  por  el  es- 
tilo. Podríamos  citar  muchas  otras  yerbas,  como  por 
ejemplo,  las  que  se  crian  en  los  terrenos  salitrosos,  entre 
otros  el  pasto  salado,  tan  reconocidamente  útiles  al  sus- 
tento de  la  oveja. 

Entre  los  pastos  especiales  mas  recomendables  citare- 
mos al  Bu f falo  grass,  del  que  hablaremos  mas  de  una 
vez  en  adelante.  Es  uno  de  los  mas  nutritivos  pastos 
naturales  de  Norte- América.  El  es  natural  de  los  pára- 
mos, sobre  las  faldas  de  la  Rocky-Mountain,  que  es 
probablemente  su  patria  nativa.  Crece  todo  el  año;  es 
corto  y  tupido,  aparente  para  el  ganado  ovino  y  aun  para 
vacas  lecheras  es  escelente,  comunicando  una  abundante 
gordura  y  color  á  la  leche  semejante  al  dorado  natural  de 
la  rica  manteca  de  campo. 

También  citaremos  en  este  grupo  de  pastos  escogidos 
á  la  Festuca  Scahrella,  en  inglés  Bunch  grass^  de  gran 
sustento  para  el  ganado,  el  cual  conserva  sus  propieda- 
des alimenticias  aun  estando  seco  en  el  invierno,-  propie- 
dad que  pocos  pastos  gozan,  pues  los  mas  se  reducen  á 
paja  sin  propiedades  nutritivas  cuando  se  secan  en  el 
campo  espontáneamente.  El  Sorghum  nutans,  en  inglés 
Indian  grass,  es  otro  escelente  pasto;  se  cria  de  4  á  5 
pies  de  alto,  muy  dulce,  suculento  y  nutritivo.  Como  es- 
tos, hay  infinidad  de  otros  pastos  que  podrian  enumerarse 
antes  de  la  reseñ.v  que  á  continuación  hacemos.  Por  ella 
se  verá  que  en  los  Estados  Unidos  no  se  carece  de  ali- 
mento para  sus  inmensos  rebaños.  Tampoco  se  han 
descuidado  por  su  parte  en  introducir  los  mejores  pastos 
de  diversos  puntos  del  mundo,  inclusa  la  alfalfa,  á  la  que 
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sin  embargo  no  le  han  dado  todo  el  lugar  que  su  gran 
mérito  merece.  Así  ellos  han  reunido  en  sus  praderas 
desde  los  pastos  de  las  Malvinas,  Australia  y  la  India, 
hasta  los  de  la  Europa  y  el  Norte  del  África. 

Los  norte-americanos,  con  abundancia  de  tierra  segu- 
ra, cuidan  siempre  de  evitar  el  recargar  sus  campos,  ni 
tampoco  acuerdan  demasiado  reposo  á  sus  campos  de 
pastoreo,  pues  peligra  que  el  pasto  se  crie  demasiado 
ordinario,  leñoso  é  indigesto  para  las  ovejas.  En  los  Es- 
tados mas  adelantados,  donde  los  campos  cercados  se 
hallan  subdivididos  en  potreros,  se  preparan  estos  hacién- 
dolos pacer  con  el  ganado  mayor  primero,  antes  de  echar 
en  ellos  las  majadas.  Tienen  también  constante  cuidado 
de  ver  si  les  falta  el  alimento  y  en  último  caso  recurren  á 
darles  ración  de  maiz  y  afrecho,  hasta  que  el  campo  se 
compone. 

Ellos  además  hacen  provisión  de  heno  en  el  periodo 
que  el  pasto  abunda  mas  y  que  hay  espacio  para  ocupar 
los  brazos  en  segarlo;  esto  se  hace  para  tener  siempre 
majadas  en  buenas  carnes,  evitando  un  perjuicio  inme- 
diato, pues  el  crecimiento  de  la  hebra  de  la  lana  sufre 
desde  el  momento  que  el  animal  cese  de  tener  el  alimento 
necesario,  quedando  mas  débil  en  aquella  parte  de  la 
hebra,  lo  que  llaman  los  clasificadores  de  lana  d  breacJc 
in  the  wool]  y  lanas  en  esta  condición  tienen  gran  desmé- 
rito y  no  obtienen  el  precio  corriente  de  plaza.  En  efecto, 
las  lanas  medianas  pero  parejas,  es  decir,  que  no  tienen 
hreacks,  y  las  de  primera  con  el  defecto  indicado.  El 
descuido  y  mal  trato  de  unos  pocos  dias  á  una  majada 
que  ha  estado  bien  mantenida,  es  mucho  mas  perjudicial 
para  la  lana  que  una  majada  que  desde  un  principio  ha 


tenido  un  alimento  inferior.  Esta  sin  embargo,  dará 
menos  cantidad  de  lana  en  proporción  al  mal  trato  que 
haya  tenido. 

Como  es  natural,  en  la  vasta  campaña  de  los  Estados - 
Unidos  se  encuentran  campos  muy  inferiores  en  los  que 
poco  ó  nada  tienen  los  animales  de  que  alimentarse.  Es- 
tos se  lo  pasan  las  majadas  entretenidas  en  ramonear, 
en  inglés  musquear  hasta  que  llega  la  hora  de  su  al- 
muerzo ó  comida.  Los  dueños  de  campos  de  esta  clase 
hacen  sementeras  de  centeno,  avena,  arvejas,  trevol 
mostaza  y  otros  forrajes  en  sucesión,  y  estas  son  consu- 
midas por  las  majadas  en  los  rastrojos,  estableciendo 
separaciones  portátiles;  ó  bien  dándoselo  en  comedero, 
en  los  campos  ó  en  los  corrales  y  galpones  en  invierno. 
El  centeno  se  siembra  en  el  otoño  para  alimento  del  in- 
vierno y  primavera. 

Se  siembra  para  ésto  espeso,  3  bushels  al  acre  (3  fane- 
gas á  la  cuadra).  En  invierno  ponen  la  majada  á  pacer 
en  este  sembrado  cambiando  á  otro  rastrojo,  mientras 
éste  se  refresca  y  crece  de  nuevo  hasta  Abril.  Entonces 
se  ara  de  nuevo  y  se  hace  otra  sementera  para  la  prima- 
vera. 

A  más  de  ésto,  las  majadas  reciben  una  pequeña  ración 
de  maíz,  afrecho,  etc.,  cuando  se  cree  necesario.  La  se- 
mentera de  trébol  hecha  en  la  primavera  anterior,  viene 
á  servir  después  del  centeno;  y  como  con  éste,  se  hace 
consumir  en  pié  por  la  majada  á  intervalos  durante  el 
verano  has^a  Agosto  ó  Setiembre  cuando  se  ara  el  terre- 
no sembrándose  centeno. 

La  mostaza,  Sincqns  alba,  se  siembra  en  Mayo  ó  Junio 
para  echar  la  majada  en  Agosto  y  hasta  que  el  terreno 
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esté  en  estado  de  recibirla.  Esta  es  una  cosecha  impor- 
tante para  alimento  de  invierno,  tiene  propiedades  valio- 
sas como  alimento  para  el  ganado  ovino  por  lo  rica  que 
es  en  azufre,  ingrediente  que  entra  en  escala  mayor  en  la 
constitución  de  la  lana. 

Quémese  un  poco  de  lana  y  se  tomará  el  olor  al  azufre: 
analícese  esta  ceniza  y  se  encontrará  que  contiene  azu- 
fre. Otra  sementera  importante  y  que  también  se  consu- 
me en  el  rastrojo  es  la  de  nabo.  Mil  btishels  de  nabo  por 
acre  es  una  regular  cosecha,  (mil  fanegas  por  cuadra). 
Las  ha  habido  de  mayor  cantidad.  En  Junio  se  ara  la 
tierra;  en  Agosto  se  rastrea;  se  abren  surcos  hondos,  30 
pulgadas  uno  de  otro;  en  el  plan  de  estos  surcos  se  pone 
el  abonó  preparado  de  antemano,  3,500  libras  de  abonos 
de  los  establos  y  100  libras  de  fosfato  de  cal  á  cada  acre; 
se  cubre  este  surco  echando  la  tierra  de  dos  surcos,  uno 
de  cada  lado  y  se  aplana  la  cresta  de  ésta  con  una  tabla. 
Se  hace  uso  generalmente  del  Weatherfield  drill  para 
sembrar,  empleando  dos  libras  de  semilla  al  acre  (8  libras 
á  la  cuadra).  Cuando  las  plantas  tienen  dos  ó  tres  hojas, 
se  carpen  y  ralean,  dejando  una  planta  de  la  otra  seis  á 
ocho  pulgadas;  en  seguida  se  les  arrima  tierra  con  el  ara- 
do y  todo  el  trabajo  queda  concluido.  El  Weatherfield 
drill  siembra,  tapa  y  aplana  á  la  vez.  Cuando  llega  el 
tiempo  de  hacer  uso  de  los  nabos  para  ahmentar  las 
majadas,  se  hacen  separaciones  en  el  sembrado  con 
lienzos,  calculando  la  cantidad  de  alimentos  que  precisan 
para  24  ó  48  horas. 

La  oveja  no  gusta  del  nabo  al  principio  y  se  la  induce 
á  comerlo  teniéndolas  medio  dia  sin  comer  y  dándoles 
unos  pocos  con  sal.  Una  vez  que  los  prueban,  no  hay 
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mas  dificultad.  Se  calcula  que  1000  ovejas  puel-ri  con- 
cluir un  acre  en  24  horas.  Un  acre  servirá  para  x^O  ovo- 
jas  durante  diez  dias  con  sus  noches.  Con  la  misma  pre- 
paración del  terreno  se  siembra  la  remolacha  y  mangels 
de  Abril  á  Junio.  La  mutabaga  del  15  de  Junio  al  30. 
Coles  en  tablones  de  almacigo  en  Junio,  para  trasplan- 
tarlos en  Julio.  Nabos  amarillos  de  Aberdeen;  los  nabos 
blancos  en  Agosto. 

De  remolachas  y  mangels,  se  precisan  4  libras  de  se- 
milla por  acre  si  se  siembra  con  el  Drill;  la  mutabaga  y 
nabo  2  libras  solamente.  La  mejor  remolacha  es  la  cono- 
cida por  Lañes  improved  sugar  Beet.  El  mejor  mangel  es 
el  South  Nech  La  mejor  mutabaga  la  Purpletop  swede. 
El  nabo  de  Aberdeen  es  considerado  el  mejor,  pero  el 
blanco  tiene  la  ventaja  que  puede  sembrarse  mas  tarde, 
dando  empleo  al  terreno  desocupado  por  alguna  otra 

cosecha. 

Para  consumir  las  cosechas  de  forrajes  en  el  rastrojo, 
se  hace  uso  de  henzos,  de  los  que  hay  varias  clases,  pero 
lo  que  es  importante  para  esta  operación  es  la  forma  del 
sembrado;  para  economizar  tiempo  y  trabajo,  cuatro 
cuadras  cuadradas  ó  sean  dos  cuadras  en  cuadro,  ó  mas 
claro,  un  cuadro  de  300  varas  por  costado,  pueden  hacer- 
se consumir,  se  procederá  de  acuerdo  con  el  siguiente 
plano : 

Un  cuadro  generalmente  como  este  se  hace  consumir 
en  ocho  divisiones  en  sucesión,  para  lo  cual  hay  que  mu- 
dar 300  varas  de  cerco  portátil  siete  veces,  formando 
una  lonja  de  300  varas  por  37.  Según  este  nuevo  arreglo 
que  demuestra  el  plano,  no  hay  que  mudar  sino  150  varas 
de  cerco  8  veces.  Por  el  antiguo  sistema  se  levantaban  y 
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volvían  á  colocar  2100  varas;  por  el  nuevo  la  operación  se 
reduce  á  1200  varas,  siendo  poco  mas  de  la  mitad  del 
trabajo  amas  de  la  ventaja  de  que  los  lotes  son  mas  cua- 
drados, 150  varas  por  75,  lo  que  es  otra  ventaja. 
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Ahora  pues,  para  demostrar  lo  espresado  empezare- 
mos por  hacer  consumir  el  lote  V  colocando  150  varas 
de  cerco  de  Aáhj  otras  150  varas  de  c  k  d:  lote  2° 
sacando  c  d  k  h  e — S""  á  c  /— á''  á  h  g — 5^  trayendo  los 
listones  dQ  AB  kli  ¿—6°  á  b  h—T  trayendo  los  listones 
deh  g  kl  m — 8^  sacando  I  m. 

Otra  importante  ventaja:  mientras  el  ganado  consume 
los  lotes  3  y  4  están  defendidos  los  lotes  1  y  2  como  lo 
están  también  los  lotes  3  y  4  mientras  se  consumen  los 
lotes  5  y  6  dando  tiempo  á  que  ellos  se  repongan  y  si  se 
quiere  evitar  que  el  ganado  pise  en  los  lotes  ya  consumi- 
dos mientras  consumen  los  lotes  7  y  8  no  hay  mas  que 
colocar  unos  listones  deh  k  e  y  todo  queda  conseguido  ó 
hacer  consumir  el  lote  8  antes  que  el  7  retrocediendo. 

En  Norte -America  se  considera  el  agua  áspera  mejor 
que  la  dulce  para  dar  á  las  majadas;  se  prefieren  las 
aguas  salitrosas  y  minerales  por  considerarlas  conducen- 


tes  á  la  salud  de  los  animales.  El  agua  sacada  de  un 
pozo,  que  se  deja,  lo  que  llamamos  en  Buenos  Aires  aso- 
lear, al  hallarse  en  reposo,  deposita  en  el  fondo  el  esceso 
de  materias  minerales  en  disolución  y  se  vuelve  dulce; 
esta  dulzura  proviene  sobre  todo  de  su  oxigenación  por 
el  aire  y  el  sol,  en  cuyo  estado  es  ciertamente  mas  sana 
y  propia  para  la  digestión.  Pues  bien,  en  este  estado, 
los  ganaderos  Americanos  la  consideran  menos  conve- 
niente para  los  animales.  En  Buenos  Aires  se  profesa  la 
opinión  contraria,  allí  se  cree  que  el  agua  recien  sacada 
del  pozo  ó  jagüel  es  dañosa  y  adelgaza  el  ganado,  opinión 
muy  racional  y  apoyada  por  la  ciencia  según  se  ha  visto 
en  la  sección  que  hemos  consagrado  al  agua.  Pero;  este 
adelgazamiento  ¿vendrá  de  que  siendo  el  agua  tan  fres- 
ca, el  ganado  toma  demasiado?  ¿O  será  que  el  agua  adel- 
gaza al  ganado,  no  por  fresca  sino  por  mal  oxigenada? 
He  ahí  un  punto  interesante  de  investigarse.  Nosotros, 
con  la  práctica  que  de  años  tenemos,  á  pesar  de  haber 
notado  la  verdad  de  este  hecho,  hasta  cierto  punto  no 
nos  damos  bien  cuenta  de  él. 

Hé  aquí  las  observaciones  que  podemos  constatar  á 
propósito  de  él.  Nuestros  campos  al  Sud  de  Buenos  Aires, 
en  el  partido  de  Chascomús,  son  escasos  de  agua,  pero 
de  escelentes  pastos.  Año  por  año  casi  hay  que  abrevar 
el  ganado  durante  dos,  tres  ó  mas  meses,  á  causa  de 
que  los  primeros  soles  fuertes  secan  las  pocas  aguas  que 
hay  en  los  campos  formando  pequeñas  lagunas. 

Ahora,  pues,  hemos  observado  que  al  principio,  en  los 
primeros  10  ó  15  dias  de  haber  empezado  el  ganado  á 
beber  en  los  bebederos,  hemos  notado  que  se  adelgaza 
sin  faltarle  el  aumento  ni  el  agua,  que  también  es  de  es- 
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célente  calidad,-  pero  pasados  10  á  15  dias,  cuando  la 
seca  se  prolonga,  el  ganado  vuelve  á  reponerse  y  hemos 
tenido  años  en  que  después  de  tres  meses  de  haber  estado 
dicho  ganado  bebiendo  en  los  abrevaderos,  se  encon- 
traba mas  gordo  y  mas  parejo  que  cuando  se  abrevaba 
de  aguas  de  la  superñcie.  Resulta,  pues,  que  el  agua 
fresca  no  adelgaza  á  la  hacienda,  una  vez  que  ésta  se 
acostumbra  á  bebería.  Pero  ese  adelgazamiento  tempo- 
rario, ¿proviene  de  haber  salido  los  animales  de  su  bebida 
acostumbrada,  como  quien  dice  de  su  querencia?  O  es  el 
resultado  tóxico  del^agua  no  oxigenada,  hasta  que  el  or- 
ganismo se  acostumbra  á  ella?  Esto  es  lo  que  no  nos 
corresponde  á  nosotros  decidir. 

De  los  análisis  practicados  en  el  Departamento  Agrí- 
cola de  Washington,  tomamos  las  siguientes  conclusio- 
nes que  pueden  aplicarse  á  todas  las  especies  de  los 
pastos  americanos.  A  medida  que  un  pasto  avanza  en 
dias,  en  otros  términos,  á  medida  que  envejece,  el  monto 
de  su  agua  disminuye;  sus  residuos  de  cenizas  disminu- 
yen; su  sustancia  crasa  y  engordadora  disminuye;  sus 
albuminoides  disminuyen;  sus  carbhydratos  aumentan 
(la  parte  bajosa  ó  leñosa):  su  fibra  cruda  aumenta.  El  ni- 
trógeno no  albuminoide  disminuye  hasta  florecer,  ó  des- 
pués de  florecer,  cuando  se  halla  en  su  mínimo;  y  en 
seguida  aumenta  de  nuevo  durante  la  formación  de  la 
semilla. 

Hay,  sin  duda,  escepciones  y  muy  marcadas  á  estas 
reglas;  pero  en  la  mayoría  de  los  casos  el  incremento 
de  ciertos  constituyentes  y  el  decrecimiento  de  otros  si- 
gue esta  regla  general.  Casi  no  hay  escepciones  con  re- 
lación al  hecho  de  que  el  monto  de  agua  disminuye    Las 
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cenizas  son  un  constituyente  mas  variable,  siendo  mas 
influenciadas  por  las  causas  locales.  El  gordo  ó  parte 
crasa  es  algo  irregular,  pero  una  disminución  es  gene- 
ralmente muy  aparente  y  amenudo  muy  marcada.  Como 
los  carbhydratos  dependen  mas  de  las  variaciones  de  los 
otros  contituyentes,  muestran  grandes  irregularidades; 
mas  por  regla  general,  la  tendencia  es  el  aumento.  Los 
albuminoides  no  muestran  buenas  escepciones  á  la  regla 
del  decrecimiento.  Donde  un  incremento  se  presenta  en 
análisis,  es  debido  probablemente  á  diferentes  condicio- 
nes de  desarrollo  en  las  muestras.  La  fibra  manifiesta  á 
veces  un  reverso  de  la  regla  de  aumento  como  sucede  en 
el  Bromus  erectus,  pero  el  decrecimiento  nunca  es  grande. 
Es  en  el  nitrógeno  no  albuminoide  donde  se  notan  las 
variaciones  mas  importantes.  En  el  Agrostis  vulgaris  el 
decrecimiento  continúa  hasta  la  madurez. 

En  el  Antoxanthum  Odoratum  y  el  Festuca  ovina 
aumenta  hacia  la  madurez  sin  explicación  aparente.  Las 
escepciones  no  son  bastante  numerosas,  sin  embargo, 
para  interferir  con  las  reglas  generales  de  cambio.  Un 
examen  mas  detenido  de  estas  conclusiones,  conduce  á 
la  investigación  de  porqué  el  nitrógeno  no  albuminoide, 
que  probablemente  se  presenta  ampliamente  á  medida 
que  los  amides  aumentan  en  monto  hacia  el  tiempo  de  la 
formación  de  la  semilla.  La  observación  de  Kellner  que 
señalaba  la  disminución  en  el  monto  de  los  amides  con 
la  edad  de  la  planta,  no  eran  bastante  extensos  para  de- 
mostrar su  aumento  definitivo,  y  el  hecho  de  que  esto 
tiene  lugar  muestra  la  importancia  para  el  agricultor  de 
cortar  su  heno  antes  de  esta  conversión  del  albumen  en 
amides  y  carbhydratos,  si  la  idea  recibida  del  poco  valor 
nutritivo  del  último  se  sostiene. 
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Es  pues  claro,  que  en  el  mayor  número  de  casos,  el 
tiempo  de  la  flor  ó  sus  inmediaciones,  es  la  época  mas 
adecuada  para  regar  los  pastos,  á  fin  de  obtener  el  mayor 
nutrimiento  combinado  con  la  mayor  cantidad  de  cosecha 
posible,  y  por  las  siguientes  razones:  el  monto  de  agua 
en  el  pasto  ha  disminuido  y  su  merma  será  por  consi- 
guiente menor.  El  peso  de  la  cosecha  cortada  será  ma- 
yor en  proporción  al  valor  nutritivo  de  sus  constituyentes. 
El  monto  de  nitrógeno  no  presente  como  albuminoide  se 
hallará  en  su  mas  ínfimo  punto:  la  fibra  no  será  tan  esce- 
siva  hasta  impedir  la  digestión,  y  la  relación  nutritiva 
será  mas  anormal.  Todo  el  mundo  sabe  que  no  es  lo  mu- 
cho que  uno  come  lo  que  aprovecha,  sino  solo  lo  que  se 
digiere  bien. 

La  desventaja  del  corte  después  de  pasada  la  flor,  es 
evidente  por  el  aumento  de  la  fibra  que  destruye  la  di- 
gestividad  del  nutrimento,  roba  el  tiempo  y  jugo  al  nue- 
vo corte  y  por  la  falta  del  albumen,  convertido  en  amides. 
Todo  esto  no  se  repone  con  un  aumento  en  el  pasto  cor- 
tado. La  composición  de  esta  cosecha  tardia  se  semeja 
mucho  á  la  del  primer  desarrollo,  pero  en  las  muestras 
examinadas  el  monto  absoluto  del  nitrógeno  no  albumi- 
noide parecia  considerablemente  mayor  en  la  cosecha 
tardía. 


He  aqui  la  nómina  detallada  y  circunstanciada  de  los 
pastos  naturales  ó  naturalizados  en  Norte-América.  Se 
dividen  en  pastos  graminesentes,  como  la  gramillaj  y  en 
pastos  leguminosos,  como  el  trélol  ó  la  alfalfa.  No  obs- 
tante esta  división  natural,  nosotros  comenzaremos  por 
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las  gramíneas  forrageras,  terminando  por  los  pastos  le- 
guminosos. 

Paspalum  ovatum — Culmina  de  un  grueso  rhizona  pe- 
renne, erguido  hasta  la  altura  de  3  á  5  pies,  firme,  suave, 
marcado  por  líneas  finas  con  tres  ó  cuatro  hojas  que  bro- 
tan de  coyunturas  oscuras.  Su  racimo  ó  flor,  es  de  6  á  8 
pulgadas  de  largo,  formando  de  tres  á  seis  espiguitas. 
Este  pasto  ha  sido  muy  recientemente  descubierto  en 
Norte-América  y  crece  en  pocas  localidades.  Es  uno  de 
los  mas  valiosos  pastos  que  se  conocen.  Es  perenne, 
crece  todo  el  año  y  suministra  un  escelente  pasto  verde 
en  toda  estación  á  los  ganados.  Se  propaga  muy  bien 
de  semilla. 

Setaria  itálica — Pasto  húngaro.  Es  un  pasto  anual  de 
vigoroso  desarrollo,  de  tallos  erectos  de  2  á  3  pies  de 
elevación,  con  numerosas,  largas  y  anchas  hojas  y  una 
espiga  terminal  de  4  á  6  pulgadas  de  largo.  Se  cultiva  en 
América  y  Europa  para  forraje.  Es  nativo  de  la  India, 
pero  hace  mucho  que  ha  emigrado  á  Occidente.  Se  le  lla- 
ma mijo  ó  pasto  húngaro.  Dá  mucha  hoja  y  mucha  se- 
milla en  su  panícula  ó  espiga.  Cuando  se  deja  semillar, 
este  pasto  produce  semillas  punzantes  que  se  cree  puedan 
dañar  al  ganado. 

Setaria  Glauca — Este  es  un  anuo  del  mismo  género 
que  el  precedente,  y  se  llama  vulgarmente,  cola  de  zorro 
(Foxtail).  Es  natural  de  los  trópicos  y  de  muchas  regiones 
templadas.  Brota  en  el  campo  después  del  corte  de  los 
trigos  y  de  los  granos  tempranos.  Suele  crecer  junto  con 
otra  especie  parental,  el  Setaria  viridis.  Las  aves  son 
ávidas  de  sus  semillas  y  los  pavos  engordan  con  ellas. 

Millium  effusum— Mijo  silvestre.  Este  es  un  pasto 
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perenne  y  delgado  de  4  á  5  pies  de  elevación.  Crece  en 
los  bosques  húmedos  del  Canadá  y  del  Norte  de  los 
Estados-Unidos.  Se  encuentra  también  en  el  Norte  de 
Europa  y  en  la  Rusia  Asiática.  Su  caña  tiene  de  4  á  6  nu- 
dos, cada  una  provista  de  una  hoja  ancha  y  plana.  Su 
panículo  es  flojo  y  desparramado.  Sus  ñores  son  como 
las  del  Fanicum  á  que  este  pasto  se  parece  mucho.  Es 
pasto  propio  de  las  montañas  y  de  las  riberas  de  los  rios, 
siendo  uno  de  los  mas  bellos  pastos  conocidos.  Se  multi- 
plica de  la  raiz  y  de  la  semilla  y  como  nuestra  gramilla 
echa  raices  de  sus  tallos  al  estenderse. 

Aíopecurus  Pratensis — Es  un  pasto  importado  en  los 
Estados  del  Este  y  muy  parecido  al  JPhleum  Pratense, 
el  Timothy  grass  de  los  ingleses.  Crece  hasta  2  y  3  pies; 
sus  cañas  son  derechas  con  cuatro  á  cinco  hojas  á  distan- 
cias uniformes. 

Su  panículo  termina  el  tallo  formando  una  espiga  ci- 
lindrica, densa  y  suave,  corta  temprano  en  la  primavera 
y  florece  temprano  en  Marzo  (Octubre);  se  puede  segar 
sin  inconveniente  y  es  un  escelente  pasto  de  prado. 

Phleum  Pratense,  en  inglés  Timothy  grass.  Pasto  muy 
común  y  conocido.  En  los  Estados  del  Norte  se  cuenta 
como  el  forrage  mas  valioso.  Crece  de  1  á  3  pies  según 
la  fecundidad  del  suelo.  Es  un  pasto  perenne  con  raices 
fibrosas :  su  culmen  es  recto  y  firme  con  cuatro  ó  cinco 
hojas.  Su  espigaos  cilindrica  y  muy  densa.  Aunque  pasto 
cultivable,  es  indígena  de  las  montañas  Norte-Ameri- 
canas. 

Agrostis  Vulgaris,  en  inglés  Nedtop  creeping  grass. 
Pasto  perenne  que  se  eleva  dos  pies,  de  tallos  rastreros 
que  echan  raices  por  sus  nudos  al  estenderse.  Tallo  decum- 
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bente  cerca  dé  la  base  y  recto  para  arriba,  vestido  de  4  á 
5  hojas;  de  panículo  compuesto  ó  subdividido  en  espigui- 
llas. Se  considera  un  buen  pasto.  El  ganado  come  bien 
su  heno  entreverado  con  otros,  cuenta  varias  especies, 
como  el  Agrostis  Stolonifera  en  inglés  Fibrin  creeping 
grass,  especie  de  gramilla  fina,  propia  de  suelos  hume  - 
dos;  y  el  Agrostis  Alba,  en  inglés  White  top  creeping 
grass'y  forma  mejor  césped  que  los  anteriores,  sus  ra- 
mas son  estensas;  ninguno  de  estos  céspedes  se  considera 
sustancioso.  Ninguno  de  ellos  soporta  la  seca. 
líuhlembergia  Mexicana  6  i^disto  de  monte  {Woodgrass). 
Pasto  perenne  de  hábitos  decumbentes.  Produce  tallos 
rastreros  que  echan  raices  como  los  anteriores:  tiene  su 
panículo  ó  flor  muy  metido  entre  las  hojas  terminales.  Es 
pasto  propio  de  bosques  húmedos  y  cenagosos.  Madura 
tarde  y  es  comido  con  avidez  por  el  ganado.  Cuenta  una 
especie  análoga,  la  Muhlembergia  Sylvática,  solo  que 
su  panículo  es  mas  ñojo:  se  sostiene  también  en  suelos 
mas  secos. 

Calamagrostis  Canadensis  en  inglés  Blue  joingrass. 
Pasto  perenne,  vigoroso,  elevado,  erecto,  propio  de  caña- 
das y  suelos  cienagosos.  Es  propio  del  Canadá,  del  Norte 
de  los  Estados-Unidos  y  de  las  Rocky  Muntains.  Es  uno  de 
los  buenos  pastos  indígenas.  Sus  cúlmenes  se  elevan  de 
3  a  5  pies,  formando  á  manera  de  carrizales.  Sus  hojas 
son  de  un  pié  de  largo  y  su  panículo  oblongo.  El  constitu- 
ye un  tercio  de  los  pastos  naturales  de  los  Adirondacks. 
Verde  ó  seco  lo  come  bien  el  ganado.  Tiene  una  especie 
parental,  el  Calamagrosiis  arenarla,  en  inglés  Beach  grass, 
pasto  de  costa  de  mar.  Es  muy  empleado  en  las  costas 
para  fijar  los  médanos;  mas  para  esto  es  necesario  no 
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recargar  el  campo  para  que  el  médano  esté  siempre  pas- 
toso; de  lo  contrario  las  arenas  siguen  moviéndose. 

Buenloe  JDactyloides  ó  pasto  de  Búfalo.  Muchos  pastos 
han  recibido  el  nombre  de  Búfalo  grass  en  las  Rocky 
Mountains,  pero  el  mas  conocido  con  él  es  la  especie  de- 
signada. Generalmente  se  presenta  acompañada  de  la 
grama,  y  no  crece  sino  algunas  pocas  pulgadas.  Forma 
un  espeso  y  suave  colchón  sobre  el  que  camina  el  viagero 
cómodamente  y  en  el  que  reposa  con  gusto  cuando  está 
fatigado.  Es  el  alimento  favorito  de  los  animales  silves- 
tres, como  ser  búfalos,  ciervos,  antílopes;  y  hoy  sirve  para 
alimentar  y  engordar  inmensos  rebaños  que  han  ido  á 
sustituirse  al  búfalo.  Este  pasto  cubre  las  altiplanicies  de 
Cheyenne  según  en  otra  parte  lo  hacemos  notar:  aun  se 
ignora  si  es  susceptible  de  cultivo. 

Aira  cespitosa  ó  Pasto  de  Pelo  (Haír  grass).  Esta  es 
una  especie  muy  variable  y  muy  estendida.  Es  común  en 
las  Rocky  Mountains,  en  la  California  y  en  el  Oregon. 
perteneciendo  á  los  huncli  grasses,  ó  pastos  de  manojo, 
análogos  á  nuestro  coirón  y  al  pasto  de  Puna.  Se  le  en- 
cuentra en  las  riberas  de  los  lagos  y  rios.  Es  un  pasto 
bueno  para  cerdos.  En  Inglaterra  se  le  cultiva  para  ser- 
vir de  abrigo  á  la  caza.  Cuenta  una  especie  análoga  en 
el  JDactylis  cespitosa,  pasto  introducido  de  las  Islas  Mal- 
vinas, donde  se  cria  en  los  bañados  salitrosos.  Lo  comen 
todos  los  ganados  con  avidez  y  engordan  mucho  en  poco 
tiempo.  Sus  hojas  crecen  seis  pies  de  largo,  y  cada  tronco 
tiene  hasta  trescientos  tallos:  prefiere  los  terrenos  baña- 
dos por  el  mar.  Los  animales  son  muy  ávidos  de  este 
pasto,  con  especial  el  cerdo,  el  cual  le  come  hasta  la  raiz 
que  es  dulce  como  el  coco. 
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Arrhanatherum  avenaceum  ó  Avena  silvestre.  Pasto 
perenne  de  vigoroso  desarrollo  introducido  de  Europa  y 
que  raras  veces  suele  ser  cultivado.  Tiene  el  aspecto  de 
la  avena.  Es  muy  estimado  en  el  continente  de  Europa 
para  los  vacunos,  pero  no  para  los  caballos. 

Holcus  lanatus^  en  inglés  Velvet  grass.  Pasto  introdu- 
cido de  Europa  y  conocido  en  algunas  partes.  Es  muy 
productivo,  pero  no  es  estimado. 

Mélica  Mútica,  pasto  perenne  que  crece  desparramado 
en  los  bosques  y  en  las  montañas.  Crece  en  manojos 
flojos  con  colmes  de  2  pies  de  elevación;  tiene  un  panículo 
simple.  Este  pasto  es  preferido  por  el  ganado  pero  no 
es  adaptable  al  cultivo. 

Glyceria  Canadensis,  en  inglés  Catle  snake  grass.  Pas- 
to perteneciente  al  norte  de  los  Estados  Unidos,  donde 
crece  por  manchones  sobre  las  montañas,  en  los  ciénagos 
y  en  las  márgenes  de  los  ños.  Sus  culmes  de  3  pies  de 
alto,  son  fuertes,  suaves  y  hojosas;  su  panículo  es  ancho 
y  esparcido.  Es  un  pasto  de  ornato,  semejante  al  oriza. 
El  ganado  lo  come  con  avidez,  verde  ó  seco. 

El  Poa  alsodes,  es  una  especie  de  pasto  de  harpon,  de 
un  gran  valor  agrícola  pero  que  se  halla  en  los  distritos 
montañosos  del  Norte  de  la  Union.  Florece  en  las  faldas 
de  las  montañas  de  1000  á  3000  pies  sobre  el  nivel  del 
mar;  pero  se  adapta  bien  á  los  prados  y  á  los  parajes 
sombrios.  Sus  semillas  pesan  15  libras  el  bushel. 

JSxagrostis  poceoides,  variedad  Megastachya.  Este  es 
un  pasto  europeo  que  se  ha  estendido  mucho  por  todo 
Norte- América.  Se  eleva  de  1  á  2  pies  de  alto.  Este  pas- 
to tiene  un  desagradable  olor  cuando  fresco.  Es  anual  y 
produce  abundante  follage.    Su  aliado    el    Eragrostis 
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Purshii  es  un  pasto  muy  estendido  en  Norte-América  y 
hasta  en  Méjico:  es  en  todo  análogo  al  anterior,  solo  que 
él  puede  crecer  en  los  suelos  mas  áridos  y  arenosos, 
donde  es  también  mas  común. 

Bromus  erecius.  Esta  es  una  especie  europea  que  se  ha 
naturalizado  en  algunos  parajes  norte -americanos.  Es 
perenne,  se  eleva  2  1/2  pies,  con  tallos  erectos,  firmes  y 
lisos,  su  panícula  es  oblonga.  Esta  especie  no  es  tan  gro- 
sera como  los  otros  Bromus  y  puede  servir  para  heno 
No  se  debe  confundir  con  el  Andropogon  6  pasto  de  hi- 
niesta, de  menos  valor.  Este  género  tiene  muchos  aliados 
(el  Bromus)  como  ser  el  Bromus  asper,  en  inglés  Hough 
Brome  grass.  Este  crece  de  4  á  6  pies  de  alto;  es  una 
gramínea  anual  de  poca  utilidad,  considerándosela  en  los 
Estados  como  maleza.  El  Bromus  erectus  solo  crece  de  2 
á  3  pies:  es  perenne  y  prefiere  terrenos  arenosos.  Sus 
flores  son  mas  oscuras  que  las  del  anterior.  El  Bromus 
sterilis  desmiente  su  nombre,  pues  produce  una  cantidad 
de  semifia  que  lo  reproduce:  se  distingue  por  sus  largas 
vainas,  es  una  maleza.  El  Bromus  mollis  es  tal  vez  el 
mas  común  de  los  Bromos.  Sus  vainas  tienen  la  forma  de 
una  punta  de  lanza.  El  Bromus  secalinus  es  análogo  al 
anterior,  pero  sus  flores   son  mas  desparramadas  y  se 
cria  mas  robusto  y  sus  abundantes  semillas  que  se  mez- 
clan con  el  trigo  dan  á  la  harina  una  calidad  inferior.  El 
Bromus  protani  es  muy  frondoso  y  se  cria  en  los  prados. 
El  Bromus  umoloides  se  parece  á  un  pasto  muy  común 
en  Buenos  Aires  que  vegeta  muy  temprano  en  la  prima- 
vera y  aún  en  invierno  y  es  un  escelente  alimento  para 
toda  clase  de  ganado;  si  bien  es  cierto  que  es  demasiado 
ordinario  para  emparvarlo:  ha  sido  importado  de  Austra- 
lia á  los  Estados-Unidos. 
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Lolium  Pereime^  en  inglés  Shye  Grass.  Pasto  perenne 
introducido  de  Europa.  Crece  de  2  á  3  pies,  es  muy 
frondoso.  En  Inglaterra  es  tan  estimado  como  el  timo- 
ñy  grass  en  los  Estados-Unidos.  De  todas  las  varieda- 
des de  ray-grass  conocidas,  el  Itálico  es  el  más  valioso: 
su  patria  son  los  Llanos  de  Lombardia,  donde  los  prados 
son  á  menudo  inundados  por  las  aguas  que  bajan  de  las 
montañas.  Es  el  pasto  irrigado  de  Europa  donde  lo  po- 
nen por  los  cuernos  de  la  luna:  es  el  primero  de  los  pas- 
tos graminesentes,  pero  muy  inferior  á  la  alfalfa  como 
nutrimento  y  como  vista. 

El  Hosdeum  nodo^uniy  cebadilla,  es  un  pasto  anual, 
bienal  que  crece  en  los  suelos  alcalinos  y  en  las  orillas 
de  los  pantanos  salobres  con  especialidad  en  el  Oeste. 
Aunque  el  ganado  lo  come  tierno,  como  nuestro  pasto 
salado,  pero  solo  es  un  recurso  temporario. 

Elymus  Virginiais,  {wyld  rye  grass),  pasto  perenne 
grosero  que  crece  á  las  márgenes  de  los  torrentes  ó  en 
los  suelos  ricos  de  aluvión.  Este  pasto  constituye  una 
parte  considerable  del  herbaje  natural  de  los  prados 
americanos  y  forma  un  heno  grosero.  Brota  muy  tempra- 
no en  la  primavera,  ofreciendo  un  «buen  pasto  al  ganado 
cansado  del  heno  y  de  las  raices.  Tiene  un  análogo,  el 
Elymus  striatns:  es  análogo  al  precedente,  solo  que  es 
más  pequeño.  Esta  especie  crece  en  suelos  pedregosos  y 
á  las  márgenes  de  los  ríos,  y  crece  más  desparramado 
que  el  anterior;  produce  un  buen  heno. 

Eleusine  careacana,  es  natural  de  la  India.  E.  To- 
cupaside,  como  el  anterior,  son  de  un  rápido  crecimien- 
to, tienen  hojas  anchas  y  producen  abundante  semilla, 
que  sirve  de  alimento  al   bajo  pueblo  de  la  India. 
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Phalaris  arundinacea,  en  inglés,  shibon  comary  grass, 
especie  de  alpiste  de  hojas  anchas.  Es  común  como 
adorno  en  los  jardines.  Su  aliado,  el  Phararis  interme- 
media  hero  cunar  y  grass  es  muy  robusto  y  apetecido 
por  toda  clase  de  ganado,  haciendo  excelente  heno. 

Pa7iicum  Texanum.  [Colorado  grass).  Es  indígena  de 
Texas:  sus  cualidades  como  pasto  de  cultivo  no  son 
conocidas. 

Trifolium  hyhridum^  [Alsik  clover).  Hace  excelente  he- 
no y  retoña  con  prontitud  después  de  abandonado  y 
aun  después  de  haber  sido  comido  por  el  ganado. 

Dactylis  si?iosuroides,  en  inglés,  [Siramp  Cockisfoot). 
Es  un  pasto  ordinario.  Dá  una  inmensa  cantidad  de 
heno  y  se  cosecha  principalmente  para  camas  del  ga- 
nado. 

Typsacum  dadyloides  (Gama  grass)  crece  en  los 
arenales,  es  sumamente  ordinario,  sin  embargo  hay 
estaciones  y  parajes  en  que  no  deja  de  prestar  sus 
servicios. 

Bermuda  grass.  Este  pasto,  al  Sud  de  los  Estados- 
Unidos  es  muy  estimado;  se  dice  que  produce  4  á  5  to- 
neladas de  pasto  por  acre  en  un  buen  terreno.  En  el 
Mississipi  se  asegura  que  es  general  en  terrenos  infe- 
riores cosechar  en  3  cortes  de  5  á  8  toneladas  de  pasto 
seco,  que  al  secarse  pierde  50  pg .  Se  considera  ei  más 
nutritivo  de  los  pastos  allí  conocidos:  gusta  de  los  terre- 
nos húmedos  y  bajos. 

La  grama  ó  el  pasto  de  los  pastos^  como  lo  llaman  los 
mejicanos,  es  muy  estimado  por  ellos,  y  en  California 
rcece  en  terrenos  secos,  duros,  calcáreos,  en  las  alturas 
y  faldas  de  terrenos  elevados  y  elevaciones  de  los  valles. 
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Sus  semillas  las  retiene  hasta  entrado  el  invierno  y  los 
animales  granívoros  y  aves  se  mantienen  con  ellas. 

El  3Iesquü  es  un  pasto  de  Texas  muy  resistente  y  de 
rápido  desarrollo,  poco  afectado  por  las  secas.  Los 
ganados  lo  comen  de  preferencia  y  es  muy  nutritivo  y 
engordador.  Lo  hay  de  dos  clases,  el  barbado  y  el 
crespo;  este  último  es  más  chico  y  muy  adecuado  para 
ovejas  y  caballos. 

Adunro  alopecuros.  Ha  sido  importado  de  las  Islas 
Malvinas:  muy  útil  en  aquella  Isla,  crece  en  los  peores 
paises  y  terrenos  bajos  y  salados. 

Pastos  Legutninosos.  Se  dice  que  las  pampas  ó  llanos 
de  Venezuela,  se  hallan  cubiertos  no  de  gramíneas, 
como  nuestras  pampas,  ó  como  las  praderas  Norte- 
Americanas,  sino  de  pastos  pertexiecientes  al  orden 
natural,  las  leguminosas  y  probablemente  de  las  mimo- 
seas. Humboldt,  que  hace  conocer  esta  circunstancia,  no 
da  sin  embargo  á  conocer  estos  pastos  y  deja  en  duda  si 
pertenecen  á  la  familia  del  trehol,  de  la  al/alfa  ó  del 
retortuño.  De  este  orden  solo  hablaremos  de  dos  de  sus 
principales  familias,  los  tréboles  y  la  alfalfa.  Son  muchas 
las  variedades  de  trébol  conocidas,  á  saber:  TrifoUum 
pratense^  TrifoUum  repens.  TrifoUum  médium^  TrifoUum 
procumbens ;  TrifoUum  incarnatum.  De  estas  solo  ha- 
blaremos de  la  primera,  que  las  simbohza  á  todas. 

TrifoUum  pratense  en  inglés  Common  red  Clover.  Este 
trébol  uno  de  los  pastos  favoritos  de  los  anglo-sajones, 
es  bienal  y  trienal  en  terrenos  calcáreos. 

Hay  un  trébol  aüado  de  este,  llamado  por  los  ameri- 
canos Mexícan  Clover,  cuyo  nombre  botánico  es  Mi- 
chardsonia    Scabra.    Lo   come  toda  clase   de  ganado, 
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siendo  su  heno  también  muy  apetecido  por  éste.  Ve- 
geta en  verano  y  otoño,  después  de  cosechadas  las  se- 
menteras. El  anáhsis  químico  que  dá  el  Departamento 
del  Trifolium  prate?ise  es  como  sigue:  «A  medida  que 
el  agua  se  acerca  á  la  madurez,  el  agua  del  pastc^  fresco 
disminuye;  las  cenizas  disminuyen,  la  grasa  disminuye; 
los  albuminoides  disminuyen;  la  fibra  cruda  aumenta; 
los  carbhydratos  aumentan.  El  nitrógeno  no  albumi- 
noide  aumenta  hasta  la  plena  floración  y  entonces  dere- 
pente decae,  pero  aumenta  otra  vez  en  la  madurez. 
Después  de  la  cosecha  los  mismos  cambios  relativos 
tienen  lugar,  y  la  absoluta  composición  varia  ligeramente 
desde  el  primer  desarrollo.» 

En  el  grupo  de  la  alfalfa,  Medicago  sativa  colocare- 
mos la  Esparceta  MecUsarum.  Snobichiz;  el  Melilota  Major 
ó  trébol  blanco;  la  Spernüa  arvensis  y  la  Viscia  sativa. 
Solo  hablaremos  de  la  primera  y  última,  porque  el  tiempo 
nos  corre,  y  porque  solo  en  los  apéndices  pueden  ir 
detalles. 

Según  el  Departamento,  los  cambios  que  tienen  lugar 
en  el  desarrollo  de  la  Viscia  sativa  ó  arbejilla  común, 
son  los  mismos  que  en  el  trifolium  pratense.  La  ceniza 
permanece  casi  constante;  tampoco  los  cambios  en  el 
nitrógeno  no  albuminoide  se  manifiestan  con  claridad, 
pero  su  disminución  en  el  período  del  crecimiento,  con 
un  aumento  después,  se  muestra  como  en  el  anterior. 

De  la  Medicago  sativa^  lo  que  podemos  decir  de  ella 
se  halla  en  otra  parte.  Según  el  Departamento,  la  re- 
gularidad de  los  cam.pos  que  se  ven  en  las  otras  legu- 
minosas, se  muestran  aquí  de  una  manera  ostensible. 
Parece,   pues,  probable   que  las    plantas  leguminosas 
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siguen  de  muy  de  cerca  la  regla,  que  así  que  la  planta 
madura,  el  agua,  las  cenizas,  la  grasa  y  los  albumí- 
noides  disminuyen,  los  carbhydratos  y  las  fibras  aumen- 
tan. El  nitrógeno  no  albuminoide  tiene  un  período  en 
que  queda  reducido  á  un  pequeño  monto,  aumentando 
de  nuevo  posteriormente,  de  manera  que,  por  regla  ge 
neraljse  bailan  en  su  máximo,  temprano  y  tarde  en  el 
desarrollo  de  la  planta.  Así,  el  momento  más  aprovecba- 
ble  de  la  alfalfa  como  pasto,  es  cuando  está  en  flor;  es 
entonces  que  debe  darse  de  comer  á  los  animales  ó  cor- 
tarse para  pasto  seco. 


Al  Norte,  al  Este,  al  Sud  y  al  Oeste,  la  América 
Septentrional  ba  sido  desde  su  origen  un  país  de 
llanuras  onduladas,  cubiertas  de  bosques,  con  escasas 
y  poco  elevadas  sierras.  Sus  pampas  ó  praderas  des- 
nudas de  bosques  se  hallan  concentradas  en  su  medio 
hacia  el  Oeste,  sobre  los  páramos  orientales  de  las 
Rocky  Mountains  ó  sobre  las  llanuras  inferiores  regadas 
por  el  Mississipí,  el  Missouri  ó  el  Platte;  ó  en  los  desiertos 
cubiertos,  de  natrón  y  brezos  que  se  extienden  entre  las 
cordilleras  ó  grandes  Sierras  Occidentales.  Los  pastos 
que  cubren  esas  praderas  norte-americanas,  hemos 
dicho,  son  muy  análogos  y  casi  pertenecientes  á  las 
mismas  especies  que  cubren  las  pampas  sud-america- 
nas;  y  lo  hemos  demostrado  haciendo  la  ennumeracion 
comparativa  de  sus  diversos  géneros  y  especies.  No 
sucede  lo  mismo  con  respecto  á  los  bosques.  En  el  he- 
misferio Norte,  la  mayoría  de  las  especies  constitutivas 
de  sus  selvas,  las  constituyen    las  coniferas  de    hojas 
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cilindricas  y  resinosas;  y  las  Iliacas  (del  género  Ilex)  de 
hojas  extendidas  y  parenchymadosas.  Las  especies  Sud 
Americanas,  por  el  contrario,  pertenecen  en  general  al 
orden  de  las  leguminosas^  contándose  entre  las  nu- 
merosas tribus  de  las  Mijnoseas,  con  un  aspecto,  naturale- 
za y  propiedades  del  todo  diversos. 

En  la  parte  Oriental  de  los  Estados  Unidos,  los  bos- 
ques pueden  dividirse  de  Este  á  Oeste  y  escalonados  de 
Sud  a  Norte,  en  cinco  ó  más  regiones  ó  zonas  caracterís- 
ticas, correspondientes  á  otras  tantas  zonas  climatéricas 
de  latitud.  La  primera  zona  ó  región  inferior  la  cons- 
tituyen la  gran  banda  de  pinos  del  litoral  del  Golfo  y  del 
Océano;  inmensa  región  de  selvas  de  pinares  que  se  ex- 
tiende desde  las  márgenes  orientales  del  Mississipí  y 
aun  del  otro  lado,  hasta  las  riberas  del  Océano  Atlánti- 
co. Estos  bosques  cubren  sin  otra  interrupción  que  los 
desmontes  y  los  cultivos  de  las  poblaciones,  la  parte 
meridional  de  los  Estados  del  Sud,  de  Este  á  Oeste, 
extendiéndose  de  100  á  150  millas  en  el  interior.  Esta 
área  se  halla  casi  exclusivamente  ocupada  por  árboles 
coniferos  á  saber:  las  mesetas  altas  arenosas  y  ondula- 
das, por  el  pino  amarillo  de  hojas  largas,  Pinus  australis^ 
la  más  importante  y  valiosa  de  las  maderas  americanas, 
que  alcanza  en  esta  zona  su  mayor  perfección.  Sobre 
las  tierras  más  bajas,  llanas  y  húmedas,  se  halla  acom- 
pañada por  el  pino  de  ciénago  Pínu  Lerotina  {Pond 
pine)  y  por  el  LohloUy  ó  Pinus  EJliottii.  Siguiendo  los 
depósitos  arenosos  y  gravelosos  de  los  suelos  de  aluvión, 
los  confines  de  esta  formación  determinan  los  límites  sep- 
tentrionales de  la  región  de  pinos  propiamente  dicha. 
Sin  embargo,  un  desarrollo  de  pinares  prevalece  donde 
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quiera  que  los  constituyentes  süicosos  del  suelo  alu- 
vional se  mezclan  con  los  stratos  solevantados  de  los 
depósitos  terciarios.  Esta  e3  la -gran  zona  de  los  bosques 
de  maderas  de  construcción  de  los  Estados.  Atravesada 
en  el  Oeste,  en  el  Centro  y  hacia  el  Este  por  las  numero- 
sas corrientes  de  los  ríos  que  desaguan  en  el  Golfo  y 
en  el  Atlántico,  ellos  vienen  á  servir  de  vehículo  para 
sus  productos.  La  explotación  de  estos  bosques  de  pino 
amarillo  asume  cada  año  mayor  importancia  para  las 
construcciones  y  consumos  de  toda  especie. 

La  altura  regular  del  pino  amarillo  en  los  bosques  vír- 
genes es  de  60  á  70  pies  (de  20  á  23  metros)  con  un  diá- 
metro de  12  á  18  pulgadas  hasta  dos  tercios  de  su  altura. 
Es  de  lento  crecimiento,  particularmente  en  el  último 
desarrollo  de  su  existencia.  Recien  de  los  60  á  los  70 
años  alcanzan  la  elevación  indicada.  Para  obtener  esas 
mismas  maderas  de  bosques  replantados,  se  necesita 
pues,  el  trascurso  de  dos  generaciones  por  lo  menos. 
Semilla  poco.  Asi  los  cortes  de  los  llanos  bajos  y  hú- 
medos^ son  repuestos  por  pinos  de  ciénago,  mientras 
que  las  altiplanicies  quebradas,  despojadas  de  sus  ár- 
boles seculares  por  el  hacha  del  cortador,  son  invadidas 
con  sorprendente  rapidez  por  una  densa  y  achaparrada 
vegetación  de  Qnercus  nigra  ó  encina  negra,  de  encina 
turca,  de  encina  escarlata  y  de  encina  sauce,  sobre  la 
cual  apenas  si  uno  que  otro  joven  pino  se  atreve  á  le- 
vantar su  cabeza,  coronado  de  su  graa  copadura  terminal, 
frangeado  de  blanco.  En  la  lucha  por  la  existencia, 
sobre  ese  suelo  fecundo,  las  generaciones  enanas,  inútiles 
y  parásitas,  se  sobreponen  siempre  á  los  seres  elevados 
y  útiles  que  necesitan  del  auxilio  del  tiempo  para    su 
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desarrollo.  Sobre  nuestro  globo,  el  mundo  vegetal  como 
el  de  otra  especie,  marcha,  pues,  á  su  trasformacion. 
El  resultado  será  que  esas  mesetas  y  colinas,  despojadas 
de  sus  altos  bosques,  cesarán  de  atraer  las  nubes  y 
sus  fecundantes,  el  suelo  se  convertirá  poco  á  poco  en 
un  árido  desierto,  los  ríos  se  agotarán,  y  un  nuevo 
Sahara  se  formará  pasados  algunos  siglos  en  el  Norte 
del  Nuevo  Continente.  El  Sahara  como  el  valle  del  Ni  lo 
en  el  norte  del  África,  han  sido  en  las  últimas  edades 
geológicas,  regiones  de  bosques  devastadas  tal  vez  por 
alguna  antigua  y  primitiva  civilización.  El  desierto  ha 
tomado  posesión  de  esos  terrenos  donde  no  se  han  re- 
plantado los  bosques,  quedando  solo  algunas  señales  y 
ligeros  indicios,  como  resinas  de  ámbar  y  troncos  de 
árboles  petrificados,  enterrados  en  las  arenas  del  de- 
sierto, como  testimonio  de  su  antigua  belleza  y  fecundi- 
dad. Pero  el  pino  amarillo  es  suceptible  de  cultivo  y 
los  americanos  avisados  se  ocuparán  tal  vez  cuando 
aún  es  tiempo,  de  replantar  esos  altos  bosques  devasca- 
dos  casi  á  un  tiempo,  al  Sud,  al  Norte,  al  Este  y  al 
Oeste. 

Las  otras  especies  de  pinos  que  se  hallan  en  esta  región 
son  de  poco  interés  para  la  agricultura.  De  dimensiones 
mucho  menores  que  el  pino  amarillo,  y  de  una  madera 
blanda  y  falsa,  como  árboles  de  construcción  tienen  muy 
poca  importancia.  Como  no  obstante  son  de  rápido  cre- 
cimiento, constituyen  un  imp  rtante  recurso  como  ma- 
deras de  inferior  calidad.  \  ppias  para  leña,  para  la 
manufactura  de  cajones  y  oíros  usos  domésticos. 

Después  del  pino  amarillo  en  los  bosques  am.ericanos,. 
ei  conifero  más  importante  es  el  cyprés.  Jaxodium  Dis- 
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ticlmm,  diferente  de  nuestro  cypré  cultivado,  el  Curpresos 

semperviveiis,  de  follaje  recto  y  sombrío  y  del  Cupr estes 
Ayoides,  de  un  bello  verde  claro.  Este,  el  Saxodium,  es  un 
cyprés .  desiduo  que  crece  en  gran  abundancia  en  las 
riberas  constantemente  inundadas  y  en  los  ciénagos 
que  costean  los  ríos,  hasta  donde  alcanza  la  región  que 
las  mareas  innundan,  lo  mismo  que  en  la  región  de 
ciénagos  profundamente  innundados  de  la  zona  de  pinos, 
de  donde  manan  las  aguas  de  los  innumerables  esteros 
que  riegan  dicha  zona.  Allí  alcanza  dimensiones  gigan- 
tescas; troncos  de  100  y  más  pies  de  elevación  y  de  25 
á  40  de  circunferencia,  sobre  una  base  cónica,  se  encuen- 
tran á  menudo  en  medio  de  los  ciénagos  de  los  bosques. 
Su  madera  tiene  diversas  aplicaciones.  Generalmente 
es  aserrada  en  tablas  para  la  exportación,  empleándose 
principalmente  para  puertas,  ventanas,  ripia  ó  trabajos 
de  carpintería  de  obra  blanca.  Para  postes  es  exceionte, 
pues  resiste  la  acción  del  agua  por  siglos.  El  Cupresus 
Ayoides  ó  enebro  americanOj  que  también  crece  en  esta 
zona  de  bosques,  es  un  bello  árbol  que  produce  una 
madera  muy  estimable  y  aromática.  Crece  con  gran  per- 
fección en  las  vegas  ó  tierras  bajas  que  se  extienden  á 
lo  largo  de  los  grandes  ríos  y  en  los  grandes  ciénagos 
de  los  bosques  de  pinos  bajos  de  los  suelos  secos,  prefi- 
riendo los  suelos  inundados  solo  en  parte.  De  madera 
blanda,  ligera  y  fácil  de  trabajar;  de  un  bello  grano,  sus- 
ceptible de  un  buen  lustre  y  pulimento,  es  una  excelente 
madera  de  carpintería. 

En  medio  de  estos  bosques  de  pinos,  se  extienden 
zonas  de  encinas,  el  Quercus  vivens^  cuya  excelente  made- 
ra de  gran  resistencia  ha  hecho  sea  devastado  hasta 
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hacerlo  desaparecer  en  las  inmediaciones  del  litoral.  Si 
aún  se  le  vé  en  algunas  partes  embelleciendo  las  pers- 
pectivas, es  solo  debido  á  los  esfuerzos  de  algunos 
propietarios  amantes  de  lo  grande  y  de  lo  bello  en  la 
naturaleza.  Las  encinas  negra,  turca  y  española;  las  en- 
cinas sauce,  de  loma  y  algunos  matorrales  de  encinas 
enanas,  negras  y  rojas,  con  una  que  otra  Garya,  en  inglés 
Hickory,  forma  el  segundo  crecimiento  de  la  tierra  seca 
de  pino  denudada.  Todo  esto  suministra  la  leña  dura  de 
consumo.  El  desarrollo  de  estos  árboles  sobre  los  suelos 
pobres  es  sorprendente,  llegando  á  formar  en  pocos  años 
(15  á  20)  si  son  protegidos  de  los  incendios,  verdes, 
bellos  y  grandes  bosques.  El  fresno  de  agua  que  crece 
junto  con  el  laurel  dulce  y  el  enebro  en  los  ciénagos 
bajos  é  inundados,  son  también  árboles  propios  para 
suministrar  leña  dura.  La  ligera  pero  tenaz  madera  de 
laurel  dulce,  es  muy  empleada  para  mangos  de  escoba. 

La  grande  y  severa  monotonía  que  caracteriza  los 
bosques  de  pinos,  se  halla  agradablemente  interrumpida 
por  las  verdeantes  espesuras  de  arbustos  y  pequeños 
árboles  que  costean  las  húmedas  orillas  de  los  ciénagos. 
El  laurel  rojo,  el  dulce,  el  gomero  dulce,  el  mirto  de  la 
cera  en  medio  de  densas  espesuras  de  titi  ó  Cliftonia 
ligustrina,  entreverados  de  DaJioons,  de  acebo,  de  Ilex 
aquifolium  {Eolly)  y  el  arce  rojo,  entrelazados  con  va- 
riedad de  enredaderas  y  lianas,  espinosas  como  lo  son 
todas  las  que  pertenecen  á  las  diversas  clases  del  Smilax; 
adornadas  de  flores,  como  el  jazmin  amarillo,  la  graciosa 
Wistaria  y  una.  especie  de  pasionaria  (Cross^ine),  for- 
man espesuras  verdaderamente  impenetrables,  asilo  del 
gato  montes,  de  la  pantera  y  del  oso.  Las  tierras   que 
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se  hallan  sobre  el  nivel  de  alta  marea  en  los  llanos 
marítimos  de  la  región  de  los  pinos,  con  un  suelo  rico 
en  vegetación  corrompida,  son  la  patria  de  las  espléndi- 
das magnolias,  de  las  encinas  siempre  verdes  y  de  las 
encinas  acuáticas  asociadas  con  el  pino  de  ciénago.  Ta- 
les son  las  hamwock'land  de  que  hablaremos  al  tratar 
de  la  Florida.  Ellas  sustentan  un  sub-bosque  de  arbustos 
sin  rival  por  su  variedad  y  belleza.  Allí  se  encuentran 
el  illicium  dulce,  el  calycantho,  las  andromedas  de  esplén- 
didas flores,  las  azaleas,  las  bayas  azules. (6¿we  berries)  y 
la  halmia  de  magnífíca  florescencia,  llamada  laurel  de 
oveja.  Allí  se  presentan  también  los  fragantes  arbustos 
del  Storaque,  la  delicada  Halesia,  y  el  árbol  de  Franja, 
junto  con  la  Gyrilla,  \d  Suartia  y  la  Clethra  que  osten- 
tan sus  niveas  flores,  con  muchas  otras  que  deleitan 
los  ojos  por  la  riqueza  de  su  colorido  y  de  sus  formas; 
al  mismo  tiempo  que  halagan  el  olfato  por  el  aroma  de 
su5  flores  desde  los  primeros  brotes  de  la  primavera 
rozagante,  hasta  fines  del  ardiente  estío,  ofreciendo  un 
banquete  perpetuo  á  esas  reinas  de  las  flores,  la  ma- 
riposa y  la  abeja,  ocupada  esta  última  la  mayor  parte 
del  año  en  recoger  sin  descanso  los  dulces  tesoros  que 
manan  de  los  cálices  perfumados  de  las  flores. 

La  segunda  zona  de  los  bosques  americanos  se  extien- 
de allí  donde  comienzan  á  prevalecer  las  calcáreas  y 
margas  de  las  formaciones  cretáceas  y  terciarias,  libres 
de  la  cubierta  del  suelo  arenoso  de  trasporte.  Aquí 
los  árboles  de  eterna  verdura  ceden  su  puesto  á  una 
vegetación  en  que  preponderan  los  árboles  de  hojas  desí- 
duas,  quedando  el  pino  confinado  á  pobres  cuchillas  y 
delgados  suelos.  En  esta  zona,  el  desarrollo  de  las  sel- 
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vas  se  halla  más  ó  menos  interrumpido  por  la  presencia 
de  las  sábanas,  lechos  de  antigaos  lagos,  abandonados 
por  las  aguas  probablemente,  adonde  aún  no  ha  podido 
penetrar  la  poderosa  vegetación  circunstante,  y  que 
serán  tanto  más  extensas,  cuanto  más  hacia  el  centro 
de  la  Union  avancemos.  La  encina  de'^postes  (Port-Oack) 
cubre  en  extensas  zonas  el  suelo  calcáreo  cada  vez  más 
duro.  Las  encinas  blancas,  las  sobrecopas  [Overcup]  y 
la  encina  sauce,  con  los  fresnos,  los  olmos,  los  avellanos 
y  las  cerezas,  cubren  las  tierras  negras  más  ricas.,  for- 
mando bellos  bosques  llenos  de  útiles  maderas  de  gran- 
des dimensiones.  Estas  maderas  carecen  sin  embargo 
de  toda  importancia  para  la  exportación.  Solo  una 
limitada  cantidad  de  las  más  bellas  encinas  llegan 
hasta  el  litoral.  Los  más  ricos  distritos  agriculturales 
de  la  Union  se  extienden  en  esta  vasta  zona.  En  sus 
límites  septentrionales  confina  con  depósitos  de  tras- 
porte que  atraviesan  los  estados  de  noroeste  á  sudeste 
y  la  cual  se  ensancha  gradualmente  hacia  el  norte.  Como 
la  gran  zona  de  pinos  de  la  costa  se  halla  cubierta  de 
una  selva  casi  continua  de  pino  amarillo,  cuyos  pro- 
ductos solo  sirven  para  atender  á  las  exigencias  de 
los  establecimientos  inmediatos. 

Mas  allá  de  esta  zona  trasporte,  del  lado  del  Este, 
las  fecundas  tierras  rojas  de  la  región  metamórfica  se 
hallan  cubiertas  con  magníficos  bosques  de  encinas,  allí 
donde  el  hacha  del  cultivador  ó  del  desmontador  no  las 
han  derribado. 

Allí,  pues,  á  una  altura  de  800  á  1,200  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  los  espléndidos  pinos  de  la  cálida  vegeta- 
ción  del  Mediodía   van  poco  á    poco   desapareciendo, 
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sostituidos  por  otras  formas  y  otros  tipos  de  una  tem- 
peratura media  en  descenso.  Al  principio,  sin  embargo, 
la  presencia  de  la  encina  acuática  y  del  sauce,  de  la 
sobrecopa  y  de  la  española;  lo  mismo  que  la  frecuencia 
de  los  grandes  pinos  amarillos  que  cubren  las  crestas  de 
las  elevadas  cadenas,  montañas  y  las  más  desoladas 
lomas  de  un  suelo  pedregoso  y  silicoso,  aún  comunica  á 
cada  región  cierto  carácter  meridional. 

Pero  más  adelante,  el  último  de  los  árboles  menciona- 
dos es  reemplazado  gradualmente  hacia  el  norte,  por 
el  pino  de  hojas  cortas  Pinus  mitis,  que  suministra  á 
los  distritos  elevados  una  gran  parte  de  madera  de  exce- 
lente calidad. 

La  zona  más  quebrada  y  estéril  del  país  que  com- 
prende los  distritos  montañosos  y  mineros  de  los  esta- 
dos colindantes,  se  halla  cubierta  de  densas  selvas  de 
encinas  negras  y  rojas  y  la  suave  Car?ja  que  se  entrevera 
de  cuando  en  cuando  con  los  pinos  enanos. 

En  las  cadenas  más  elevadas,  la  encina-caMaño  de  ser- 
ranía y  el  castaño  prevalecen,  con  tendencia  este  último 
á  desaparecer. 

Los  numerosos  y  fértiles  valles  entre  las  sierras  abri- 
gan bellos  bosques  compuestos  de  árboles  que  se  delei- 
tan en  los  feraces  suelos. 

La  tercera  región  sylvana  de  los  Estados  comienza 
con  la  vegetación  calcárea  que  caracteriza  los  valles  del 
Tennessee  y  los  otros  en  la  corrida  de  la  zona.  Las 
especies  de  la  vegetación  boscosa,  características  de  las 
bajas  latitudes,  desaparecen  ysi  en  esta,  ó  solo  se  en- 
cuentran achaparradas,  oprimidas  por  el  clima,  como 
débiles  rezagos. 
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Los  arces,  los  elevados  caryas,  los  magníficos  olmos, 
castaños,  cerezos  silvestres,  Jiachberries,  el  árbol  de  or- 
tiga, con  frescos  bosques  de  hayas,  hacen  al  desarrollo 
forestal  presentar  el  mismo  carácter  que  la  Flora  fo- 
restal de  las  faldas  occidentales  de.  los  Apalaches,  al 
Sud  de  las  márgenes  del  Ohio.  Las  magnolias  meridio- 
nales se  hallan  representadas  por  el  árbol  Umbrella, 
el  árbol  del  pepino  y  el  potente  álamo  blanco  ó  Tuli- 
pero. 

A  estas  zonas  siguen  otras  de  vegetación  de  un  ca- 
rácter septentrional  más  pronunciado,  desapareciendo 
del  todo  el  pino  amarillo,  sostituido  por  el  pino  blanco 
délos  Lagos  y  del  Canadá;  y  la  encina  y  el  ciprés,  por 
el  álamo,  el  abedul  y  otras  especies  de  las  zonas  frígi- 
das una  vez  pasada  la  región  de  los  bosques  del  Ken- 
tucky  y  del  Ohio,  que  son  como  el  eslabón  intermediario 
que  liga  ambas  zonas  incongruentes  en  vegetación. 

No  nos  detendremos  pues  á  considerarlas  en  su  sec- 
ción, puesto  que  ya  las  conocemos  por  descripción  ó  las 
damos  á  conocer  más  adelante  por  su  especie  y  sus 
resultados  mercantiles,  pasando  inmediatamente  á  dar 
una  idea  de  los  bosques  más  meridionales  de  un  lado, 
más  occidentales  del  otro.  Nos  referimos  á  los  bosques 
de  la  Florida  y  á  los  de  California,  en  los  confines  me- 
ridionales y  occidentales  de  la  Union;  deteniéndonos 
antes  un  momento  en  las  llanuras  ó  praderas  del  medio, 
para  investigar  algo  respecto  de  su  origen  y  naturaleza. 

Cuál  es  el  origen  de  las  praderas?  Esta  cuestión  que 
solo  hemos  tocado  de  paso  en  otra  parte,  no  pretende- 
mos ventilar  aquí  in  estenso.  Solo  podemos  detenernos 
á  citar  algunos  hechos  y  conjeturas. 
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Las  praderas,  según  la  opinión  de  los  Scxbios  de  la 
Exploración  ó  Survey  del  Gobierno,  han  sido  el  asiento 
de  lagos  ó  mares  interiores  bastante  antiguos  para  no 
haber  desaparecido;  bastante  modernos  para  no  haber 
aún  sido  del  todo  invadidos  por  los  bosques  inmedia- 
tos. Basta  contemplar  las  praderas  y  estudiar  su  super- 
ficie llana,  horizontal,  para  conocer  que  ellas  han  sido 
niveladas  por  la  residencia  prolongada  de  las  aguas, 
hasta  hace  poco;  y  que  esa  es  la  única  razón  eficiente 
para  su  falta  de  bosques. 

Si  las  praderas  no  tienen  bosques,  en  efecto,  no  es 
porque  ellas  no  puedan  sustentarlos  sobre  su  suelo,  las 
arboledas  plantadas  por  los  pobladores  de  los  llanos 
prosperan  admirablemente.  Hé  aquí  cómo  el  profesor 
Todd  anuncia  sus  ideas  á  este  respecto,  entrando  á  con- 
siderar las  diversas  opiniones  emitidas  para  explicar  el 
origen  de  las  praderas  americanas. 

V  (cLa  quemazón  anual  de  los  'pajonales  secos.  El  Dr. 
White  asegura  que  si  estas  quemazones  hubiesen  sido 
impedidas  de  un  medio  siglo  á  esta  parte,  las  llanuras 
de  Yowa  se  hallarian  hoy  pobladas  de  bosques.  La 
objeccion  contra  esta  teoría  se  halla  en  la  constancia  de 
las  zonas  boscosas,  con  quemazones  ó  sin  ellas;  y  la  im- 
posibiUdad  que  se  ha  encontrado  para  estirparlas  á  fuego 
en  los  rastrojos   denominados  del  Ohio  y  de  New-York  = 

2°  DelgacUza  y  poca  profundidad  del  suelo  y  la  na- 
turaleza de  las  formaciones  del  subsuelo.  Esta  no  es 
una  razón,  puesto  que  los  árboles  se  desarrollan  en  las 
praderas  desde  que  se  plantan,  y  sobre  el  mismo  suelo 
de  las  llanuras  se  ven  zonas  de  bosques  y  zonas  sin 
bosques. 
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3"  Deficiencia  en  la  lluvia  media  anual.  Hay  motivos 
para  suponer  que  el  monto  de  las  lluvias  precipitadas 
anualmente  es  casi  el  mismo  sobre  las  grandes  áreas. 
Puede  haber  un  exceso  de  acumulación  en  las  cañadas 
bajas;  pero  nó  á  una  y  otra  margen  de  la  misma  ca- 
ñada. Hay  además  el  hecho  de  que  ciertas  regiones  de 
bosques  reciben  menos  lluvias  que  algunas  praderas. 
En  Buenos  Aires  llueve  más  que  en  Córdoba,  y  sin 
embargo  en  Córdoba  hay  bosques  naturales  y  en  Buenos 
Aires  nó. 

4°  Deficiencia  de  las  lluvias  y  nieves  ij  la  ocurrencia  de 
estaciones  de  extramada  seca-  Esto  supondria  que  un 
abundante  desarrollo  de  bosques  naturales  exige  una 
provisión  constante  de  humedad,  sea  en  el  suelo,  en  el 
aire  ó  en  ambos.  Esta  condición  parece  existe  en  ma- 
yor grado  en  los  lugares  en  que  las  altos  bosques  se 
desarrollan  espontáneamente,  debiéndose,  sea  á  la  na- 
turaleza de  los  vientos  prevalentes,  al  abrigo  del  sol  ó  á 
la  naturaleza  de  las  formaciones  del  subsuelo;  estas  últi- 
mas absorbiendo  muchas  veces  el  agua  de  las  lluvias 
y  devolviéndolas  otras  en  forma  de  fuentes  y  arroyos 
á  cierta  distancia  del  lugar  donde  las  aguas  fueron  re- 
cibidas como  lluvias. 

5^  En  consecuencia,  el  profesor  Todd,  al  mismo  tiem- 
po que  concede  que  los  incendios  de  las  praderas,  el  mon- 
lo  y  distribución  de  las  lluvias,  la  naturaleza  del  suelo 
y  la  temperatura  é  indicación  de  lo  superficie,  pueden 
tener  mayor  ó  menor  influencia  para  explicar  el  origen 
de  los  bosques  y  prados,  propone  de  su  parte  como 
solución  el  que  el  desarrollo  de  los  bosques  en  una  región 
depende  de  un  constante  medio  de  humedad,  aire  y  suelo. 
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Es  evidente  que  esto  es  más  un  subterfugio  que  una 
explicación.  Los  bosques  se  desarrollan  en  condiciones 
tan  variadas,  que  nada  puede  determinarse  á  este  res- 
pecto; y  también  en  las  mismas  condiciones  que  los 
prados,  puesto  que  hay  bosques  internados  en  los  prados 
y  vice-versa. 

Aqui  la  única  explicación  racional  admisible  y  compro- 
bada por  la  observación,  es  la  que  hemos  señalado. 
Las  praderas  han  sido  el  fondo  de  lagos  y  anegadizos 
hasta  hace  poco,  y  aun  tal  vez  la  cuenca  terraplenada 
solevantada  de  un  mar  interior,  de  un  mar  glacial,  si 
se  quiere,  formado  del  derretimiento  de  los  hielos  del 
período  glacial;  Por  eso  no  han  tenido  ni  podido  tener 
bosques  al  abrirse,  hace  algunos  millares  de  años,  el 
periodo  geológico  moderno.  Después  de  su  surgimien- 
to, estas  llanuras  han  sido  invadidas  por  los  puntos 
graminentes  del  contorno,  los  cuales  tienen  semillas 
aladas  que  el  viento  arrebata  y  difunde,  arraigando  fá- 
cilmente sobre  los  terrenos  vacantes  y  húmedos.  Las 
arcillas  y  sales  estériles  del  fondo,  han  podido  ser 
neutralizadas  por  las  arenas  y  las  tieri¿as  que  ios  vientos 
acarrean.  Los  incendios,  ios  insectos  voracf^s  como  las 
hormigas,  lo  que  han  podido  hacer,  si  se  quiere,  es 
retardar  la  invasión  de  ios  bosques  en  las  praderas 
abandonadas  por  las  aguas;  pero  apesar  de  eso,  los 
bosques  han  invadido  ciertas  partes,  respetando  otras; 
y  hoy  mismo  se  les  vé  en  procedimiento  de  marchar 
invadiendo  incesantemente  el  terreno  abierto. 

Esto  se  observa  no  solo  en  las  praderas  norte-ame- 
ricanas, sino  aun  en  las  pampas  argentinas.  En  estas 
últimas  son  los  Chañares  (Geofyoya  Spinoui)  los  que 
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constituyen  los  grupos  más  avanzados  sobre  el  suelo  ene- 
migo; y  estas  avanzadas  resisten  á  veces  á  los  incen- 
dios y  á  las  hormigas  voraces  y  se  radican  estableciendo 
por  etapas  su  marcha  in vasera. 

Hay  también  viajeros  que  aseguran  que  el  Sabara  se 
halla  invadido  del  lado  del  Sondan  por  especies  vegetales 
vivace»  que  vienen  poco  á  poco  cubriendo  é  invadiendo 
esos  desiertos  inhospitalarios  hoy  á  toda  vegetación. 

Pero  las  llanuras  sin  árboles  son,  puede  decirse,  com- 
paradas sobre  el  suelo  progresista  de  Norte  América; 
ellas  ya  hm  desaparecido  en  parte  y  desaparecerán 
plantadas  y  cultivadas  por  la  mano  industriosa  del  po- 
blador  europeo?  No  lo  creáis!  Del  poblador  yan- 

kee!  En  las  campañas,  la  mayoría  son  cultivadores  y 
criadores  neoyorkinos,  flladelfianos,  prostonianos,  etc. 
Y  nosotros  que  atribuimos  la  población  de  los  desiertos 
americanos  á  la  población  europea !  Los  europeos  vie- 
nen también,  pero  en  minoría.  La  inmigración  europea 
prefiere  generalmente  las  ciudades  y  chacras  inmediatas, 
donde  puede  ejercer  su  industria  y  ocuparse  del  tráfico 
hasta  ganar  el  capital  indispensable  para  establecerse 
lejos  en  el  interior.  Otros,  reunido  un  capital,  se  vuel- 
ven generalmente  á  Europa  si  no  se  mueren  ánies. 
Quedan  tal  vez  sus  hijos  y  sobre  todo  los  laboriosos,  inte- 
ligentes y  activos  yankees,  los  cuales  no  teniendo  con- 
ventos de  frailes  y  monjas-  que  absorban  la  flor  de  su 
juventud,  y  que  con  su  ejemplo  hagan  haraganas  las  po- 
blaciones; y  no  teniendo  amos  que  los  despoticen  y 
persigan  sus  opiniones,  se  multiplican  y  desparraman, 
fecundando  la  tierra  con  su  inteligencia  y  su  sudor,  y 
haciéndola  producir  maravillas  de  riquezas,  de  abun- 
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dancia,  belleza,  contento  y  bienestar  doméstico.  Por  todo 
se  ve  su  fisonomía  honrada  y  simpática,  y  por  todo  se 
siente  su  actividad  y  su  espíritu  de  empresa.  Hé  aquí 
cómo  el  ciudadano  Mr.  Wright  n  s  revela  la  rápida  po- 
blación j  e:r.boscamiento  de  las  praderas: 

"Ocho  años  hace,  seis  de  los  condados  (en  Yowa)  que 
yo  represento  se  hallaban  sin  un  solo  árbol^  formando 
un  verdadero  desierto  casi  sin  pobladores.  Hoy  cual- 
quiera de  estos  condados  cuenta  más  de  300  votos  (de 
ciudadanos  americanos,  votos  listos  para  votar  en  los 
comicios.  Las  praderas  se  hallan  pobladas  de  bosques  y 
se  asemejan  á  un  vasto  y  elegante  parque.  Las  especies 
de  árboles  más  generalmente  plantados  S)n  el  álamo 
americano  [Cotomuood)  (álamo  parecido  al  nuestro,  solo 
que  es  más  ramoso,  verde  y  bello)  el  saúco  de  madera,  el 
arce  dulce,  el  fresno  blanco,  el  sauce  blanco,  el  castaño 
negro,  el  alerce  europeo,  con  algunos  olmos.  El  área 
plantada  de  álamos  exced^  con  mucho  á  la  plantada 
con  las  otras  especies  designadas.  Nunca  podrá  enco- 
miarse lo  bastante  esta  plantación  de  árboles  en  las 
praderas,  y  sobre  todo  la  plantación  del  álamo.  Este  se 
adapta  á  los  nuevos  suelos  mejor  que  ningún  otro  árbol. 
El  crece  y  se  desarrolla  con  igual  éxito  en  las  altas 
praderas  onduladas,  como  en  las  bajas  llanuras  del  Mis. 
souri.  Es  un  sano  y  vigoroso  vividor  entre  los  árboles, 
el  cual  dá  resultados  positivos  á  su  cultivador  mucho 
antes  que  ningún  otro.  El  saúco  de  madera  osoxeldis,  es 
un  importante  árbol  de  bosque  para  las  praderas.  Se 
reproduce  bien  de  semilla,  sirve  para  quebrar  el  viento 
y  proteger  los  animales,  no  Jo  ataca  la  hormiga  y  con  su 
savia  se  puede  hacer  arrope.  El  fresno  blanco  es  un  im- 
portante árbol  de  madera  para  edificio  ó  carro.  Es  fácil 
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de  trasplantar,  crece  con  rapidez,  resiste  á  todos  los 
vientos  y  heladas,  no  lo  atacan  los  insectos  y  se  repro- 
duce bien  de  semilla.  El  sauce  blanco  dá  también  un 
buen  resultado  para  los  que  lo  cultivan.  £s  una  nueva 
planta  de  cerco  y  puede  convertirse  en  una  barrera  im- 
pasable contra  el  ganado  y  los  cerdos  en  cuatro  años. 

"  El  arce  dulce  crece  bien  de  semilla,  se  trasplanta 
bien  y  forma  un  bello  árbol.  Produce  un  bello  efecto 
en  torno  de  las  habitaciones,  con  especial  en  el  otoño. 
La  única  objeccion  contra  su  plantación  en  las  pampas 
ó  praderas  abiertas  es  que  su  cogollo  se  hiela  con  las 
heladas  y  fríos  vientos  del  invierno.  Debe  plantarse 
tras  la  protección  del  álamo  ó  del  sauce.  El  avellano 
negro  debe  ser  plantado  por  cuantos  aman  los  bellos  ár- 
boles y  la  buena  madera.  Para  postes,  para  edificios, 
para  combustibles  es  muy  valioso,  y  también  por  sus 
nueces.  Debe  también  protegérsele  mientras  joven  del 
lado  de  los  vientos  fríos.  Pasados  los  tres  años,  ya  no 
necesita  protección.  El  alerce  europeo  lo  considero  un 
importante  árbol  de  bosque  y  perfectamente  aclimatable 
en  las  praderas.  Crece  bastante  ligero,  solo  que  la  lan- 
gosta lo  persigue  mucho;  y  como  es  muy  sensible  á  la 
pérdida  de  sus  hojas,  se  atrasa  en  extremo». 

Ya  conocemos  los  bosques  del  Este  y  del  Norte  de 
la  Union;  pasemos  ahora  á  conocer  los  del  Sud  y  del 
Oeste.  Nada  hay  más  al  Sud  de  la  Union,  que  Flo- 
rida. Este  Estado  cuenta  con  unos  30.000,000  de  acres 
de  bosques,  de  los  que  el  pino  amarillo  constituye  tres 
cuartos.  Tanto  las  tierras  llanas  como  las  onduladas 
se  hallan  cubiertas  del  pino  de  pez  y  del  pino  amarillo 
que  alcanzan  una  gran  magnitud  en  elevación  y  en  grueso. 
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Las  tierras  bajas  inmediatas  á  los  rios,  lagos,  ciénagos, 
abundan  ennaaderas  valiosas  de  que  forman  parte  las  en- 
cinas verdes  y  otras  especies  de  encina,  el  carya,  el 
fresno,  la  haya,  el  cedro,  la  magnolia,  el  laurel  dulce,  el 
gomero  y  el  ciprés.  El  cedro  es  el  rojo  aromático  de  que 
se  fabrica  la  madera  de  los  lápices,  exportándose  mucho 
á  los  otros  Estados  y  á  Europa.  La  magnolia  y  el  laurel 
producen  finas  maderas  para  ricos  muebles ;  el  ciprés  va- 
lioso para  ripias,  cornisas  y  puertas,  persianas,  adornos 
interiores  y  durmientes  de  ferro-carril.  El  pino  de  pez  y  el 
amarillo  tienen  un  granconsumo  como  madera  de  cons- 
trucción, por  su  fuerza,  elasticidad  y  durabilidad,  presen- 
tando un  rico  ysóUdo  material  en  todos  aspectos.  La  en- 
cina verde  y  el  cedrosirven  también  para  las  construc- 
ciones navales.  Por  lo  demás,  la  variedad  de  árboles  en 
Florida  es  mayor  que  en  otros  Estados,  contándose  como 
200  especies  arborescentes  ó  la  mitad  de  todas  las  espe- 
cies existentes  en  los  Estados  Unidos.  Del  pino  amarillo 
que  sirve  para  tantos  usos,  se  extrae  también  trementina 
y  resina.  Poco  há  este  pino  se  extiende  más  al  Sud  de  los 
29^;  pero  en  la  Florida  él  abunda  hasta  en  los  27^  Al  Sud 
latitud  hay  abundancia  del  'pino  austral  de  pez,  quede  esta 
también  produce  trementina  y  suministra  excelentes  ma- 
teriales de  construcción.  Existe  una  banda  de  este  pino 
de  10  millas  de  ancho  que  confina  toda  la  costa.  Hay 
también  otras  cinco  clases  de  pino  en  el  Estado,  de 
menos  valor  y  en  pequeña  cantidad. 

Después  del  pino  amarillo,  por  su  importancia  y  va- 
lor viene  el  ciprés  calvo  y  la  encina  verde.  Ambos  se 
encuentran  en  abundancia  y  de  gran  tamaño.  Son  co- 
nocidas las  buenas  cualidades  de  la  encina  verde,  lo 
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mismo  que  las  del  ciprés;  con  una  madera  este  último 
superior  en  duración  y  ligereza  al  pino  amarillo.  Todas 
estas  especies,  incluso  el  cedro,  se  explotan  tan  sin  pre 
visión,  que  muy  luego  quedarán  agotadas.  Entreverado 
con  los  bosques  de  pino,  al  Norte  de  los  27'',  se  encuen- 
tran muchas  encinas  como  las  de  porte,  la  negra,  la 
blanca,  y  otras  importantes  para  cumbustible.  Otras 
clases  de  árboles  se  presentan  en  bosques  ó  hammocks 
y  á  las  márgenes  de  las  corrientes  de  agua.  En 
la  mitad  meridional  de  los  ríos  Saint  John  é  Indian,  el 
palmito  es  el  árbol  más  abundante;  mas  por  regla 
general  los  hammocks  ó  espesuras  se  componen  en  su 
mayor  parte  de  encinas  verdes,  encinas  sauces  y  en- 
cinas de  agua,  con  muchos  laureles  rojos,  magnolias 
y  caryas.  Además  de  estos,  existe  una  gran  variedad 
de  árboles  menores  con  su  bello  follaje  siempre  verde 
y  madera  adecuada  para  muchos  usos.  En  algunos 
hammocks  abundan  el  naranjo  amargo  y  el  agrio,  árbol 
de  un  aruma  delicado  y  cuya  fruta  es  excelente  para 
dulce.  Los  árboles  más  notables  por  la  belleza  de  su 
madera,  son  el  pino  crespo  y  el  laurel  rojo,  llamados  la 
caoba  de  Florida,  el  magnolio,  el  guindo  negro,  el  ace- 
bo, etc.  También  se  cuentan  entre  los  árboles  de  este 
Estado  el  avellano  negro,  el  palo  agrio,  el  palo  de  este- 
ra, la  haya,  el  abedul,  el  arce  dulce,  el  álamo  ameri- 
cano (nó  el  Carolina),  el  sycomoro  y  muchos  otros  árbo- 
les del  JS^orte.  Los  árboles  comunes  en  los  hammocks^ 
bajos  y  cié  .agos  son:  el  laurel  blanco,  el  de  curtir,  el 
olmo,  el  fresno,  el  carya,  el  arce  rojo,  el  gomero  dulce, 
el  gomero  agrio,  el  álamo,  el  hakberry^  el  palo  de  hier- 
ro, etc. 
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El  número  de  las  especies  de  los  géneros  más  impor- 
tantes son:  Encinas  13;  pino  7;  carya  [hichory]  5;  ol- 
mo, fresno,  arce,  magnolia  y  gomero,  3  cada  uno.  En 
la  extremidad  Sud  de  la  Península,  los  árl)oles  son 
casi  todos  de  las  especies  subtrop  cales,  entre  los  cuales 
se  cuentan  algunos  de  gran  belleza  y  val  )r,  tales  como 
el  caobero,  el  Ugnum  vitae,  el  palo  de  príncipe,  el  de 
almáciga,  el  de  tamarindo  silvestre,  el  calabacero,  la 
paloma  real,  la  higuera  de  la  India,  el  palo  de  jail)a,  et  •. 
Su  número  es  sin  embargo  muy  limitado  y  causa  sor- 
presa encontrarlos  en  una  región  tan  lejos  de  su  patria 
originaria.  Por  último,  á  los  indicados  se  pueden  to- 
davía añadir  el  madeiraj  é[/runcincie?iso,  el  ébano  verde, 
el  cerezo  silvestre,  el  palo  de  botón,  el  manglero  negro 
y  el  roca  y  numerosos  otros.  Una  variedail  del  caou- 
tchouc,  árbol  que  suministra  la  goma  elástica,  crece 
en  la  Florida. 

California,  en  la  extremidad  occidental  de  los  Esta- 
dos, á  la  otra  banda  de  las  Rocky  Mountaius,  posee  una 
fauna  y  una  flora  que  le  son  peculiares,  ()  m»^jor,  que  son 
propias  de  las  costas  del  Pacífico  en  general  y  sin  mayor 
conexión  con  las  especies  de  la  parte  Oi'iental  del  Con- 
tinente. Sus  plantas  indígenas  y  sus  animales  son  pecu- 
liares y  característicos  de  su  suelo.  El  buitre  de  Cali- 
fornia es,  después  del  cóndor  de  los  Andes,  la  más  gran- 
de y  la  más  encumbrada  de  laí>  aves:  tal  vez  es  su  des- 
cendieiite  en  el  norte,  pero  no  se  le  ve  nunca  al  otro  lado 
de  las  Rocky  Mountains.  El  oso  gris  es  tami)ien  pecu- 
liar de  California  y  del  Oregon.  El  ciervo  de  California 
es  diferente  del  ciervo  de  Virginia  en  cuernos,  dieiites, 
pies,  color  y  tamaño.  La  extraña  ave  llamada  el  paysanoy 
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solo  se  halla  al  Oeste  de  la  Sierra  Nevada.  El  pescado 
sturgeon  del  mercado  de  San  Francisco  no  es  el  mismo 
que  se  come  en  New  York.  Las  especies  que  constitu- 
yen los  bosques  de  California  son  análogas,  pero  no  son 
semejantes  á  las  de  los  Estados  del  Este.  Sus  encinas, 
espinos,  espruches,  sycomoros,  son  análogos,  pero  nó 
semejantes  á  los  del  Atlántico  y  de  Europa.  La  Califor- 
nia y  algunas  de  las  regiones  adyacentes,  forman  un 
distrito  volcánico  distinto  y  se  aproximan  más  por  su 
vegetación  á  España  que  al  valle  del  Mississipi.  Las 
especies  de  árboles  y  plantas  son  comparativamente  poco 
numerosas  y  sus  bosques  y  campiñas  no  presentan  esa 
rica  variedad  de  otras  regiones  templadas  más  hume 
das.  Los  valles  y  colinas  de  Ca-lifornia  abundan  en  flores 
silvestres,  pero  flores  solo  dentro  de  los  límites  primave- 
rales, como  en  todas  las  costas  del  Pacífico,  cesando  de 
animar  el  paisaje  con  su  risueña  presencia  y  de  puri- 
ficar el  aire  con  su  aroma. 

Los  bosques  solo  se  encuentran  en  los  distritos  que 
tienen  más  del  mon^o  medio  de  la  lluvia  anual,  tales 
como  las  riberas  del  Océano  al  Norte  de  los  36°  y 
en  las  montañas.  La  desnudez  del  suelo  es  uno  de  los 
rasgos  distintivos  de  los  paisajes  de  California,  como 
de  la  mayoría  de  las  costas  del  Pacífico.  La  mayor 
parte  de  los  valles  del  Sacramento  y  de  San  Joaquín; 
los  desiertos  del  Colorado,  las  faldas  orientales  de  las 
montañas  costeras  y  la  cadena  costera  al  sud  de  los 
3b°,  son  desnudas  y  sin  árboles.  La  Sierra  Nevada  y 
las  faldas  Occidentales  de  la  cadena  costera  al  norte  de 
los  35*',  tienen  magníficos  bosques;  y  en  las  lomas  situa- 
das á  los  pies  de  la  Sierra  Nevada,  lo  mismo  que  en  los 
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valles  de  la  costa,  se  presentan  bellos  bosques  cubiertos 
de  encinas.  Los  bosques  de  la  sierra  se  componen  ge- 
neralmente de  espruche,  pinos  y  abetos;  los  de  la  costa, 
al  norte  de  los  3T,  de  palo  rojo  y  al  sud  de  esa  latitud 
de  espruche  y  pino. 

La  sylvografla  de  California  es  notable  por  contener 
las  más  grandes  y  más  bellas  coniferas  del  mundo,  per- 
tenecientes á  especies  ya  esíinguidas  en  el  resto  de 
nuestro  planeta;  de  manera  que  California  podria  consi- 
derarse como  un  país  antidiluviano,  cuyas  especies  han 
sobrevivido  al  cataclismo  de  hielo  que  ha  dado  origen  al 
mundo  moderno.  Estas  coniferas  se  elevan  á  una  altura 
de  300  pies,  con  un  espesor  de  8  á  10  pies  en  el  tronco 
y  algunos  aún  mayores.  Entre  estas  glorias  de  otra  edad 
del  reino  vegetal,  se  cuenta  el  árbol  del  mammotk,  el 
palo  rojo,  el  pino  dulce,  el  abeto  rojo,  el  abeto  amari- 
llo y  el  arhor  vitce.  Otras  grandes  coniferas  contribuyen 
á  la  magniflcencia  de  sus  bosques.  Cuéntanse,  además, 
el  laurel,  el  madroño  y  el  pino  de  pina  entre  los  siem- 
pre verdes,  con  un  desarrollo  semejante  al  de  los  árboles 
desiduos.  Los  árboles  desiduos  son  pocos  y  sin  valor. 

Los  grandes  árboles  de  California,  aunque  no  supe- 
riores á  algunos  eucaliptus  de  Australia,  son  verdaderos 
prodigios  del  dominio  vegetal.  Alcanzan  alturas  mayo- 
res de  300  pies  y  un  diámetro  de  35,  y  algunos  que  la 
vejez  ha  postrado,  han  sido  probablemente  más  eleva- 
dos. Todas  las  coronas  de  los  grandes  árboles  han  sido 
destrozadas  por  las  nieves,  por  manera  que  su  altura  nor- 
mal ha  debido  pasar  de  350  pies.  Pertenece  al  género  ci- 
prés, cupresus  de  Lineo,  dividido  posteriormente  con  la 
agregación  del  género  taxodmm,  á  que  pertenece  el  palo 
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rojo.  En  1850  Endlicher,  botanista  alemán,  dispuso  otra 
distribución,  colocando  el  palo  rojo  en  el  género  sequoia 
al  cual  pertenece  propiamente.  El  sequoia  de  la  Sierra 
y  el  higtree  de  la  costa  son  sin  duda  dos  especies  del  mis- 
mo género,  ambos  árboles  presentan  una  notable  seme- 
janza en  el  color,  textura  de  la  madera  y  corteza, 
en  la  forma,  desarrollo  y  distribución  de  su  follaje  y 
aun  en  el  tamaño,  pues  algunos  palos  rojos  alcanzan  20 
pies  de  diámetro  y  275  de  elevación.  La  diferencia  espe- 
cífica de  estas  dos  variedades,  la  de  la  Sierra  y  de  las 
montañas  costeras,  fué  marcada  por  el  botanista  inglés 
Lindley,  el  cual  creó  el  género  ivellingtonia  gigantea  por 
el  higtree  de  la  costa.  Como  la  diferencia  no  llega  á  gené- 
rica en  su  carácter,  ambas  variedades  se  ban  continuado 
llamando  sequoia  gigantea.  Es  peculiar  solo  de  las  faldas 
occidentales  de  la  Sierra  Nevada,  entre  los  36  l\2  j  los 
380  lf2  de  lat.  N.  á  una  elevación  de  3  á  5000  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  Al  Norte  de  los  ST''  20 '  solo  forma  pe- 
queños y  muy  separados  bosques,  al  Sud  de  esta  línea 
existe  en  bandas  de  bosques  de  5  y  10  millas  de  largo. 
Sus  semillas  ban  sido  llevadas  á  muchos  países  remotos, 
encontrándose  como  ornato  en  muchos  jardines  de  Eu- 
ropa jóvenes  gigantes  sequoia-,  y  lo  mismo  en  los  valles 
de  California. 

Existen  pues  dos  especies  de  bigtree;  el  sequoia  gigan- 
tea de  que  acabamos  de  hablar;  y  el  sequoia  semper- 
vivens  ó  palo  rojo;  segundo  por  su  magnit;;d,pero  primero 
por  su  valor  mercantil,  aunque  nó  muy  superior  al  pino 
dulce  en  ambos  respectos.  Hállase  en  densos  bosques  en' 
que  muchos  de  los  árboles  presentan  5  pies  de  diáme- 
tro, 200  pies  de  alto  y  8  pies  hasta  la  primera  rama.  El 
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color  de  la  madera  es  rojo  oscuro,  de  donde  proviene  su 
nombre,  de  textura  apretada,  suave,  ligera,  de  grano 
largo,  que  raja  bien  y  durable.  Es  inmejorable  para 
durmiente,  bueno  como  madera  de  construcción.  Esta 
interesante  madera  ha  sido  devastada  en  grandes  áreas 
con  la  imprevisión  propia  de  los  yankees  que  se  apre- 
suran á  gozar  sin  cuidarse  del  porvenir;  mas  afortuna- 
damente este  árbol  precioso  brota  de  nuevo  de  su 
tronco,  y  debidamente  atendido,  con  los  años  se  con- 
vierte en  un  árbol  igualmente  gigantesco  que  sus  ante- 
cesores; pero  descuidado,  otras  coniferas  se  apresuran  á 
usurparle  su  terreno.  El  resultado  de  estas  devastacio- 
nes  ha  sido  lamentable;  como  el  follaje  del  sequoia 
no  solo  cubre  el  terreno,  sino  que  atrae  la  humedad 
atmosférica,  en  la  zona  en  que  este  ha  sido  arrancado 
de  raíz,  la  tierra  ha  perdido  toda  su  humedad  y  todas  las 
fuentes  se  han  secado.  En  pos  pues  de  la  destrucción 
de  estos  bosques,  vendrán  los  miasmas,  ia  fiebre  am.a- 
rilla  y  otras  calamidades  que  azotan  ios  países  que  se 
conducen  con  la  misma  imprevisión. 

El  pino  de  azúcar,  Pimis  lamhertina  es  el  más  mag- 
niñco  árbol  del  orden  de  ios  pinos  y  no  tiene  otro  supe- 
rior en  la  creación  vegetal  que  el  mammoth  o  sequoia 
gigantea  y  el  palo  rojo.  Es  de  la  familia  del  pino  blanco 
[pínus  strobua)  de  los  bosques  de  Michigan  y  de  Wiscon- 
sin,  aunque  como  todas  las  coniferas  del  Pacífico,  exige 
una  simetría  y  perfección  de  formas  y  un  vigor  de  desar- 
rollo que  no  ostentan  los  árboles  de  las  otras  regiones 
del  globo.  Este  árbol  en  su  completo  desarrollo,  alcanza 
los  300  pies  y  un  diámetro  de  20;  pero  generalmente  no 
excede  de  200  por  10,  lo  que  es  un  gran  desarrollo.    Los 
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árboles  nuevos  del  pino  dulce,  dan  desde  temprano 
muestras  de  las  grandes  dimensiones  á  que  están  desti- 
nados; son  en  realidad  jóvenes  gigantes,  y  aun  teniendo 
apenas  un  pié  de  diámetro,  con  una  alta  y  regular  copa- 
dura,  su  tallo  cubierto  de  una  suave  corteza  verde-gris, 
muestran  que  aunque  tan.  grandes,  la  planta  se  halla  toda 
vía  en  la  infancia.  El  pino  de  azúcar  pone  de  manifiesto 
uno  de  los  más  generales  y  notables  característicos  de 
las  coniferas;  el  gran  desarrollo  del  tronco  á  espensas  de 
las  ramas;  y  esto  es  justamente  lo  que  las  hace  tan 
útiles  y  tan  preciosas.  Casi  todo  su  desarrollo  se  concen- 
tra en  el  tronco,  que  forma  un  cono  perpendicular  sin 
nudo  ni  desvío;  todas  sus  secciones  transversas  son  exac- 
tamente circulares,  escasamente  cubiertas  de  ramas 
que  en  su  insignificancia  parecen  á  manera  de  festones 
de  yedra  suspendidos  sobre  las  elevadas  columnas  de 
una  antigua  ruina.  Las  hojas  son  de  tres  pulgadas  de 
largo,  de  un  color  verde  azulado  sombrío,  creciendo 
en  grupos  de  á  5.  Su  follaje  no  es  denso.  Sus  conos  son 
grandes,  de  18  pulgadas  de  largo  por  4  de  espesor. 
Su  madera  es   semejante  á  la  del  pino  blanco. 

Del  duramen  del  tronco  se  exuda  una  resina  dulce, 
de  donde  viene  su  nombre.  Por  su  aspecto,  granulación  y 
gusto  se  parece  al  maná  de  Oriente,  excepto  en  una 
ligera  fragancia  therebintacea.  Este  azúcar  es  cathártico 
y  no  se  produce  en   gran  cantidad. 

El  pino  amarillo  de  Occidente  (pinus  ponderosa)  es 
un  magnífico  árbol  que  alcanza  á  veces  el  diámetro 
de  5  pies  y  aun  de  7  y  sigue  al  pino  dulce  por  su 
magnitud.  Su  follaje  tiene  un  aspecto  de  una  frondo- 
sidad peculiar.  El  color  de  sus   hojas  es  de  un  verde 
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oscuro  amarillento,  dividido  en  grandes  planchas  de 
4  á  8  pulgadas  de  ancho  y  de  12  á  20  pulgadas  de  largo, 
lo  que  hace  fácil  reconocer  el  árbol  á  la  distancia.  Se 
encuentra  en  la  Sierra  Nevada  y  en  la  costera,  produ- 
ciendo trementina  y  resina  en  abundancia.  Su  madera  es 
excelente.  El  pino  de  nuez,  pinus  sabiniana,  es  notable 
como  conifera  por  su  copa  extendida  y  por  sus  grandes 
pinas  llenas  de  semilla  edibles;  rara  vez  se  eleva  más 
de  60  pies,  aunque  su  tronco  presenta  4  pies  de  diáme- 
tro, iicha  sus  ramas  en  la  mitad  de  su  elevación  de  la 
copa  al  suelo.  Se  produce  en  la  parte  inferior  de  la 
Sierra  Nevada  y  en  las  montañas  de  la  costa.  De  la 
pez  de  este  pino  se  obtiene  un  líquido  llamado  eradna.  El 
pino  de  Monterey,  pinus  insignis  es  muy  cultivado 
como  árbol  ornamental,  siendo  pronto  en  crecer,  resis- 
tente y  denso,  y  bello  por  su  forma  y  follaje:  su 
madera  es  poco  utilizada.  El  piíius  coulteril  crece  en  las 
montañas  de  Santa  Lucía.  Se  eleva  hasta  100  pies  con 
un  tronco  de  3  pies  de  diámetro.  Su  follaje  es  de  un 
color  verde  más  pálido.  El  pino  retorcido  {pinm  contorta) 
se  encuentra  en  el  norte  de  California.  Su  follaje  es 
de  un  verde  amarillento.  No  se  eleva  más  de  60  pies. 
Pasando  ahora  á  los  abetos  [firs)  el  abeto  rojo  aUes 
douglassiij  es  un  árbol  de  gran  tamaño  que  alcanza 
la  altura  de  300  pies,  con  10  pies  de  diámetro.  Es  uno  de 
los  grandes]  del  grupo  de  gigantes  californianos  que 
se  reúnen  para  constituir  sus  bosques  excelsos.  Su 
madera  es  fuerte,  pero  de  grano  desigual,  pues  las 
cortezas  del  desarrollo  de  cada  año  es  dura  de  un  lado 
y  blanda  del  otro.  Su  madera  se  aplica  para  cons- 
trucciones de  buques  y  obras  ordinarias.    Crece  for 
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mando  densos  bosques  en  la  Sierra  Nevada  y  en  las  mon- 
tañas de  la  Cascada.  Los  otros  abetos  son:  ahies 
patón ü-  parecido  al  abeto  rojo.  El  abeto  negro,  ahies 
wenziesii  es  más  pequeño.  El  ahies  hruclieata  crece  en 
las  montañas  de  Santa  Lucía.  Crece  hasta  100  pies  y 
forma  un  cono  perfecto,  cuyas  últimas  ramas  reposan 
sobre  la  tierra.  El  árbol  produce  u!:a  resina  que  se 
emplea  como  incienso.*  El  abeto  bálsamo  del  Oeste, 
picea  gra?idis,  ó  abeto  blanco  llega  á  una  altura  de  150 
pies,  con  un  diámetro  de  7  pies  en  el  tronco.  La  corteza 
en  el  tronco  de  los  árboles  nuevos  contiene  numerosos 
cystos  llenos  de  un  fluido  resinoso  que  es  el  bálsamo 
de  abeto. 

Si  de  los  abetos  pasamos  á  los  cedros  y  cipreses 
hallamos:  El  cedro  ó  enebro  occidental,  tuniperus 
occidentaNí^,  que  crece  30  pies  de  alto  y  se  asemeja  al 
tuniperus  virginianus.  El  arhor  vitae,  llamado  también 
cedro,  tht{í/a  gigantea^  es  una  conifera  simétrica  y 
graciosa  que  se  eleva  hasta  300  pies.  El  cedro  blanco 
de  California,  lihocedrus  decutrens,  se  eleva  álúO  de 
alto  con  7  pies  de  diámetro  el  tronco;  su  tronco  es 
angular.  El  cedro  fragante,  cuptresus  fragrans^  se  halla 
á  lo  largo  de  la  costa  septentrional  del  Estado.  Es  un 
gran  árbol  con  una  madera  blanca,  excelente  para  mue- 
bles y  adornos.  Su  madera  tiene  un  agradable  olor  de 
otar  de  rosas  y  trementina.  El  cupresus  ¡aivsomana  es 
muy  estimado  como  árbol  de  ornato.  El  cupresus 
macrocarpa  es  indígena  de  la  Punta  del  Cedro,  en 
llonterey,  no  contándose  hoy  en  dicha  localidad  sino 
100  árboles  de  esta  especie:  pero  es  muy  empleado 
como  árbol  de  adorno.    Alcanza  hasta  60  pies,  con  6 
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de  diámetro.  Puede  asumir  una  forma  llorona.  El 
^npresus  goveniana  es  pequeño,  pero  muy  bello.  El  tejo 
de  Occidente  es  un  árbol  recto  que  alcanza  hasta  75 
pies,  de  un  follaje  delgado,  ligero  y  ñno,  como  formado 
de  elegantes  plumas.  Se  extiende  desde  los  34°  en  la 
Sierra  Nevada,  hasta  la  Columbia  Inglesa.  Muchas 
otras  coniferas  existen  en  California,  como  ser  varias 
especies  de  trugas,  abetos  y  pinos  que  seria  largo 
ennumerar. 

La  California  produce  una  nuez  moscada:  torreja 
californica,  bello  y  gracioso,  siempre  verde,  que  se 
encuentra  sobre  las  montañas  de  la  costa  cerca  de  la 
Bahía  de  San  Francisco.  Se  asemeja  al  tejo  occidental 
hasta  en  su  estatura.  Su  fruta  paredda  á  la  nuez 
moscada,  tiene  un  sabor  terebinthaceo  pronunciado- 
El  laurel  de  California  oreodaphne  californica^  es 
un  bello  ¿irbol  de  los  valles  de  la  cesta,  de  follaje 
siempre  verde,  que  se  eleva  hasta  50  t)iés,  con  un 
tronco  de  30  pulgadas  de  diámetro.  Su  madera  es 
dura,  gris,  de  un  bello  grano  y  susceptible  del  mejor 
pulimento.  Sus  hojas  son  lustrosas,  de  un  verde  escuro 
y  parecidas  á  las  del  laur?l;  su  follaje  es  denso  y  con 
el  olor  aromático  del  laurel.  El  madroño,  arbutus  men- 
ziesii,  es  un  árbol  notable  en  California.  Es  un  siempre 
verde  semejante  al  arce,  con  hojas  de  un  verde  bri- 
llante; su  altura  llega  á  50  pies  y  su  diámetro  á  2; 
muda  de  corteza  todos  ios  años,  pasando  del  verde-gris 
al  rojo  más  brillante.  Su  madera  es  muy  dura  y  se 
emplea  para  estribos:  produce  una  baya  roja  que  las 
aves  comen.  El  manzanita,  arctostaphylos  glauca  es 
otro  árbol  notable  de  los   bosques   californianos;  es  un 
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arbusto  frondoso  y  denso  que  se  eleva  hasta  12  pies, 
tan  ancho  como  alto.  Su  tronco  se  divide  cerca  del 
suelo  en  muchas  ramas,  las  que  terminan  en  gran 
multitud  de  tallos,  por  manera  que  el  arbusto  forma 
una  densa  masa  de  ramas  y  tallos  muy  encorbados.  Su 
madera  es  densa,  dura  y  de  color  rojo,  con  corteza  tam 
bien  roja.  Sus  hojas  son  ovales,  grandes,  carnosas  y  de 
un  verde  gris  brillante.  Dá  flores  en  racimo  de  un  blanco 
rosa  que  produce  bayas  rojas  de  un  sabor  acídulo  y  agra- 
dable. California  cuenta  numerosas  especies  de  encinas  y 
robles.  El  quercus  lohata  ó  encina  blanca,  es  un  gran 
árbol  característico  del  género  en  California.  Alcanza 
solo  hasta  60  pies  y  suele  ser  m.ás  ancho  que  alto.  Su 
madera  no  es  buena  y  ni  aun  sirve  para  cercos;  pero 
su  aspecto  es  magnífico,  constituyendo  un  importante 
elemento  en  los  paisajes  californianos,  cu^^a  belleza  es  el 
asombro  del  viajero.  Sus  bellotas  nan  servido  de 
alimento  á  los  indios.  El  quercus  fulvecens  es  un  árbol 
desiduo  que  alcanza  30  pies  de  elevación.  Su  madera 
es  dura.  El  quercic^i  Icellogii  solo  se  encuentra  en  Califor- 
nia. Se  cree  que  sus  bellotas  enferman  á  los  cerdos 
del  hígado.  El  quercus  vaccmi folia  y  otra  encina  de  las 
inmediaciones  del  Lago  Claro  ofrecen  madera  de  alguna 
resistencia.  El  Quercus  agri folia  es  una  encina  baja, 
siempre  verde,  parecida  al  manzano.  Su  madera  es 
dura  y  buena  para  buques.  La  encina  de  castaña,  quer- 
cus dessiflora  es  un  siempre  verde  con  hojas  parecidas 
al  castaño.  No  se  extiende  al  Norte  de  los  39^.  La 
castaiiea  chrysophyla  ó  castaño  dorado  es  un  siempre 
verde  de  la  Sierra  Nevada.  A  La  altura  de  3  pies  produce 
castañas  edibles,  viéndose  á    un   tiempo    cubierta  de 
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flores  y  frutos  maduros.   El  Platanus  racemosa  ó  sycomo- 
ro  Mejicano,   es  un  árbol  de  un  desarrollo  irregular  con 
una  corteza  suave,  blanca  y  escamosa;  sus  hojas  son 
grandes   y  amarillentas,  se   divide    en  varias  ramas, 
presentando  una  serie  de  copas  superpuestas.   El  Ave- 
llano  de  California  se  encuentra  en  los  valles  de  la 
costa  y  como  es  un  bello  y  útil  árbol  se  cultiva  como 
ornato  y  alimento.  Es  indígena  del  condado  del  Mendo- 
zino.    Se  encuentran  guindos  silvestres  en  el  Estado  y 
también  ciruelos  silvestres  en  las  montañas,  igualmente 
que  manzanares  silvestres  en  el  norte.    El  Esculus  cali- 
fórnica  es  un  castaño  bajo,  estendido,  abundante  en  los 
valles.  Crece  en  los  suelos  pedregosos  y  las  quebradas,  á 
la  orilla  de  las  corrientes  de  agua.    Rara  vez  se  eleva 
mas  de  15  pies  y  su  copa  se  alza  del  suelo  en  forma 
globular.  Brota  muy  temprano  en  la  primavera  y  se  cu- 
bre de  olorosas  flores  todo  el  estio:  su  castaña  es  alimen- 
to de  los  Indios.    Hay  también  un  caobero  que  crece 
en  la  Sierra  Nevada  á  6000  pies  sobre  el  nivel  del  mar; 
Su  hojas  son  brillantes,  su  tronco  encorbado,  su  madera 
roja,  dura,  pesada  y  susceptible  de  puhmento:  las  ñores 
amarillas  que  cubren  este  árbol  exhalan  una  esquisita 
fragancia    de    vainilla.    Para    mayor    analojía    de    la 
vegetación  CaliíSfniana  con  Chile  y  con  las  Costas  del 
Pacífico    en  general,  Sud  y  Norte  cuenta  el  hustores 
codendron,  análogo  al  Boldo  de  Chile;  y  un  árbol  del 
jabón,  análogo  al  Quillai  del  mismo  país. 

De  la  vegetación  herbácea  de  Cahfornia  daremos  cuen- 
ta en  otra  parte,  donde  hablaremos  también  de  sus 
plantas  de  cultivp.  Hay  en  ese  Estado  muchos  vegetales 
silvestres    útiles  ó  bellos  como  acabamos  de   ver    y 
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dignos  de  'ser  conocidos  y  aclinaatados  en  otros  paises. 
Cuenta  también  sauces  y  álamos  silvestres;  vides  silves- 
tres, frutillas,  fresas  silvestres  y  trufas.  Como  se  véj 
la  vegetación  Califórnica  es  limitada,  pero  selecta,  origi- 
nal y  de  una  belleza  y  magníflcencia  especial  y  casi 
plástica  en  muchos  sentidos. 

No  queremos  terminar  esta  sección  sin  hablar  algo 
de  los  árboles  buenos  para  ornato  y  utilid¿id  en  los 
plaütios  de  calles,  plazas  y  p¿irques  en  las  presentes  y 
futuras  ciudades  Argentinas.  En  California  hay  multitud 
de  bellísimos  árboles  entre  los  que  hemos  enumerado, 
que  convendría  importar  en  nuestro  suelo,  tales  como  los 
sequoias,  los  cedros,  los  pinos  y  los  cipreces  mas  mag- 
níficos y  algunos  de  sus  castaños  mas  bellos.  Pero 
fuera  de  los  limites  de  California  hay  árboles  bellísimos 
que  vamos  á  señalar,  sin  entrar  en  pornienores  de  cultivo 
que  dejamos  para  otro  lugar.  De  los  árboles  que  vamos 
á  proponer,  los  hay  buenos  para  plantios  y  bosques,  que 
son  útiles  por  sus  maderas  y  los  hay  ornamentales.  De 
los  primeros  propondriamos  dar  la  preferencia  á  las 
especies  recomendadas,  por  el  Departamento  Agrícola 
de  Washington  á  los  plantadores  de  los  Estados. 
Generalmente  se  dá  la  preferencia  á  las  coniferas  (pinos) 
porque  el  aroma  therebintaceo  de  si*:3  hojas  depura 
y  salübrifica  al  aire.  Son  iguales  en  esto  al  Eucalyptus, 
sobre  todo  al  E.  Amygdalina,  una  de  las  mas  bellas  y 
salubres  especies,  sobre  todo  para  los  paises  cálidos  y 
pantanosos,  los  cuales  libra  de  fiebres.  Pero  los  Pinos 
y  Cipreces  sufren  las  heladas,  los  frios  y  las  nieves 
y  el  Eucalyptus  no.  Después  de  los  Pinos,  vienen  las 
encinas.  Las  variedades  Europeas  y  Americanas  cuentan 
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árboles  estimables  en  este  orden.  Crece  mejor  mezclada 
con  los  sauces,  los  álamos,  los  tilos,  el  aliso  y  otros 
árboles  de  madera  blanca,  plantada  á  la  orilla  de  las 
asequias  ó  en  bosques  en  los  paises  lluviosos,  que  sola. 
De  los  Pinos  Europeos  y  Americanos,  yá  hemos  habla- 
do; deben  escojerse  las  mejores  especies,  inclusas  las 
Araucarias  que  son  de  esta  familia.  Uno  de  los  Pinos 
mas  cultivados  en  Europa  y  América  es  el  de  Escocia, 
Pinus  ñlvestris,  cuyos  conos  se  simbran  enteros  y  se 
desarrolla  bien  en  monte.  El  cultivo  del  Sequoia  ó 
ciprés  jigante  de  California,  se  hace  hoy  en  Europa 
con  gran  éxito.  También  es  muy  recomendado  el  cultivo 
^q\  pino  de  Riga,  Todos  estos  árboles  producen  made- 
ras de  construcción  para  edificios,  naves  y  para  la 
exportación. 

Pasando  ahora  á  los  árboles  de  ornato,  hay  que  tener 
presente  que  no  todos  los  árboles  son  ornamentales. 
Los  jardines  y  parques  admiten,  es  verdad  toda,  clase  de 
plantas  y  árboles  dispuestos  con  gusto,  simetria  ó 
efecto.  No  sucede  lo  mismo  con  las  calles  y  plazas 
estrechas.  Estas  necesitan  árboles  de  sombra  solo  en 
estio;  y  en  el  invierno,  perdiendo  sus  hojas,  deben  dejar 
paso  al  aire  y  al  sol.  Ademas,  hay  que  emplear  árboles 
que  puedan  trasplantarse  yá  crecidos  y  que  sean  sucep- 
tibles  de  un  rápido  crecimiento.  Seria  una  cosa  eterna 
esperar  á  que  los  árboles  de  lento  desarrollo  diesen 
sombra.  Por  regla  general,  al  principio,  cuando  nuevos, 
los  árboles  de  calle  ó  plaza  deben  plantarse  mas  juntos, 
á  20  pies  (7  varas)  de  distancia  los  árboles  grandes,  por 
ejemplo.  Después  cuando  crecen  se  ralean,  cortándolos 
alternados. 
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Prescindiendo  del  Eucahjptus,  el  rey  de  los  salubrifi- 
cantes,  el  cual  debe  plantarse  con  preferencia  en  los 
cianagos  y  lugares  malsanos  para  saniflcarlos,  el  Arce 
dulce  de  América,  Sugar  maple^  es  un  bellísimo  árbol 
de  plantío  para  calles  y  plazas,  pueden  plantarse  al 
principio  á  15  pies  y  plantarse  á  los  15  años  alternados, 
quedando  entonces  espacios  de  30  pies  (10  varas)  que 
este  árbol  llena  de  20  para  30  años.  El  Olmo  America- 
no necesita  un  mayor  espacio,  se  plantan  á  20  pies,  para 
dejarlos  de  40  cuando  mas  crecidos.  No  hay  necesidad 
de  poner  en  los  intermedios  el  mismo  árbol;  se  pueden 
emplear  otras  bellas  especies  que  dan  variedad  y  riqueza 
á  los  foilages  combinados.  Tal  seria,  para  poner 
entre  los  olmos,  el  arce  de  liojas  de  plata  {Acer 
dacicarpu7íi,  cuya  blancura  argentina  contrastarla  con 
el  verde  sombrío  del  Ohno  ó  del  Melia  acedaraca. 
nuestro  paraíso.  Hay  otro  olmo,  el  Blanco  ó  Ameri- 
cano, bellísimo  árbol  de  elegante  copadura  y  que  une 
la  gracia  á  la  fuerza,  siendo  un  árbol  de  primer  orden 
para  el  plantío  de  calles.  El  Olmo  Inglés^  ülmus  campes- 
tris^  es  un  árbol  de  un  rápido  crecimiento,  que  se  alza 
á  grandes  alturas,  árbol  verdaderamente  magnifico  por 
su  aspecto  y  proporciones.  El  Arce  de  Noruega^  Acer 
platanoides,  es  un  árbol  de  bella,  densa  y  brillante 
copadura  aunque  lento  al  principio  en  crecer;  pero  una 
vez  que  ha  tomado  posesión  del  suelo,  dá  sus  buenos 
estirones  anuales:  es  bellísimo  para  adorno  de  calles  y 
plazas. 

El  Sycomoro  Europeo,  Acer  pseudo  platamiSy  es  un 
bello  árbol  de  sombra,  con  una  estensa  copadura  y 
denso  follage.  Se  desarrolla  bien  y  crece  mas  lijero  que 
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los  Olmos  y  Arces.  También  el  castaño  Europeo  y  el  de 
Indias  son  exelentes  árboles  de  calie,  plaza  ó  parque, 
sobre  todo  por  sus  bellas  y  abundantes  flores,  que  los 
hacen  el  mas  espléndido  objeto  del  dominio  vegetal. 
Pero  los  árboles  de  fruta  ó  nuez  en  las  calles  atraerían 
ciertas  avecillas  de  dos  pies  y  sin  plumas,  que  los 
harían  •  pedazos  por  obtenerlas.  Pero  en  los  parques 
no  tienen  este  inconveniente.  Otras  dos  especies  bellísi- 
mas y  que  figuran  en  todos  los  paseos  fashionaUes  de 
Inglaterra,  Alemania  y  Francia,  son  los  tilos^  de  que 
hay  dos  notables,  el  TilUa  Europea  y  el  Tillía  Ame- 
ricana. 

En  las  calles,  la  única  ornamentación  posible  en  la 
arboricultura,  es  la  alternancia  combinada  de  las  varie- 
dades de  follages,  suceptible  de  producir  efectos  muy 
agradables  y  pintorescos.  No  sucede  lo  mismo  en  las 
plazas  y  parque  ó  grandes  jardines  públicos,  que  los 
Ingleses  disponen  con  bellas  drives  para  poder  recor- 
rerlos á  caballo  y  en  carruaje  en  toda  su  estensiqn,  en 
lo  que  manifiestan  un  lujo  de  combinación  y  un  gusto 
esquisito.  Allí  se  pueden  obtener  en  grande  escala  efectos 
combinados  de  follage  y  flores,  que  pueden  producir  los 
efectos  y  perspectivas  mas  hechiceros.  Las  masas 
pueden  disponerse  de  tal  modo  y  harmonizarse  de  tal 
manera  los  colores  sombríos  con  los  risueños^  sea  por 
su  alternación  ó  su  gradación;  que  pueden  obtenerse 
paisages  y  panoramas  maravillosos-. 

Así,  el  aspecto  de  los  parques  y  jardines  públicos  no 
debe  jamás  ser  monótono.  Puede  accidentarse,  puede 
variarse,  puede  combinarse  de  manera  á  producir  los 
efectos  mas  sorprendentes  y   variados  á  cada   paso. 
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Grupos  de  árboles  equinoxiales,  en  que  dominen  las 
formas  exhuberantes  de  las  musaceas,  de  las  achiras, 
de  las  cycadeas,  de  los  plátanos,  de  los  heléchos  y  de 
las  orquídeas;  grupos  de  la  brillante  vegetación  tropical, 
en  que  figuran  combinados  en  lo  alto  los  elegantes 
parasoles  y  abanicos  dei  FJienix  y  del  C/¿amcerops;  en 
el  medio  el  rico  follage  esmeralda  de  las  auranciadas 
y  critronaceas;  debajo  los  tablones  de  jazmines,  azaleas, 
rododendrons  y  malvaceas  aromáticas.  Grupos  de  ár- 
boles de  las  zonas  templadas,  el  tillia,  el  olmo,  la  encina, 
el  castaño  florido,  las  coniferas;  por  último,  grupos  de 
árboles  y  ramilletes  de  arbustos  de  la  zona  fria,  los 
abetos,  los  abedules,  los  álamos,  los  sauces  y  otros 
árboles  canadenses  ó  siberianos.  Combinando  estas  ma- 
sas y  grupos  de  manera  á  producir  mágicos  paisajes 
y  perspectivas;  con  tablones  y  arriates  de  las  yerbas 
y  flores  de  todos  los  climas,  formando  ingeniosos  efectos 
de  tapicería  con  sus  flores  y  follages  ornamentales,  se 
pueden  obtener  los  resultados  mas  espléndidos.  Tal 
es  el  que  se  presenta  en  Filadelfia,  en  el  Fairmount 
Park,  á  la  entrada  de  las  construcciones  de  su  bello 
invernáculo.  Efecto  arrebatador,  sorprendente,  obtenido 
sin  lujo  ni  gasto  por  la  simetría  y  el  buen  orden;  pues 
aunque  entran  en  juego  bellas  estatuas,  balaustras  y 
subcupios  de  mármol  y  alabastro,  el  efecto  no  es  de  la 
riqueza,  sino  de  la  buena  disposición.  Es  la  perspectiva, 
el  resultado  combinado  de  la  naturaleza,  de  la  distinción, 
de  la  combinación  calculada,  dirigida  por  la  inteligencia 
y  el  buen  gusto. 

Chicago  puede  considerarse  como  un  modelo  de  la 
actividad,  espíritu  de  empresa  y  progreso  de  una  joven 
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ciudad  americana.  Hace  50  años  era  una  mezquina 
aldea  de  pescadores  con  70  habitantes,  establecida 
sobre  una  ribera  cienagosa,  en  el  estremo  meridional 
del  lago  Michigan.  Dos  veces  ha  sido  quemada  en  su 
totalidad  )' otras  tantas  se  ha  levantado  de  sus  cenizas 
mas  grande,  tüslz  rica  y  mas  activa  que  nunca.  Es  hoy 
la  capital  del  Illinois,  la  reina  y  metrópoli  del  Oeste, 
con  600,000  habit¿tntes  y  siendo  el  centro  de  una  red 
de  mas  de  20  ierro-carriles  que  le  conducen  en  tributo 
los  productos  agrícolas  del  Oeste,  del  Norte  y  del  Sud; 
estrayendo  sus  abastos  do  granos  y  ganados  de  mas' 
de  1,000  millas  en  contorno.  Por  cinco  grandes  líneas, 
lo  mismo  que  por  lagos  y  canales,  Chicago  transporta 
barato  al  litoral  oriental,  900  millas  distante,  los  variados 
productos  agrícolas  y  manufacturados  que  recibe. 

Hánse  erigido  en  ella  magniflcos  edificios  públicos; 
sus  grandes  y  anchas  calles  se  diseñan  eLtre  altos 
edificios  de  piedra  y  ladrillo  construidos  con  simetría  y 
ostentando  los  mas  variado^  sistemas  y  estilos  de  arqui- 
tectura; hánse  plantado  m:í|?jíficos  Farlis,  cuyas  esplén- 
didas plantaciones  y  jardiies  se  pueden  recorrer  á 
caballo  y  en  coche  por  medio  de  bellas  drives  y  troimg 
hades  dispuestos  al  lado  de  avenidas  sombreadas  para 
los  peatones.  Por  medio  de  máquinas  .de  tornillo  y  de 
aparatos  hidráulicos  se  han  elevado  sobre  su  nivel  anti- 
guo, demasiado  bajo,  casi  cuarteles  enteros  de  la 
ciudad,  dándoles  mayor  elevación  y  libertándolos  de 
innundaciones;  alzando  también  el  nivel  de  las  calles  y 
'mejorando  su  salubridad.  Las  veredas  son  de  tablas, 
las  calles  se  hallan  cruzadas  por  dobles  vias  de  tram- 
*ways.   La  provisión  de  agaa  de  la  ciudad  se  trae  dos 
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millas  lago  adentro,  por  medio  de  varias  máquinas  del 
poder  de  1000  caballos  cada  una,  estableciéndose  admira- 
bles disposiciones  para  impedir  y  sofocar  los  incendios, 
entre  las  que  se  cuenta  escalas  permanentes  formadas 
por  los  tubos  mismos  de  las  aguas  de  cerculacion. 

La  gran  cuestión  en  estas  ciudades  nuevas  como 
en  las  viejas,  es  el  sistema  interior  y  servicio  de  cloacas 
de  aseo.  Esto,  en  paises  bien  organizados,  mediante  un 
sencillo  y  económico  arreglo  de  transportes,  podría 
hacerse  con  gran  beneficio  de  la  agricultura.  Pero  aun 
prevalece  el  sistema  de  desperdiciar  lo  que  tan  útil 
podría  hacerse  y  de  ahí  las  dificultades  y  los  inmensos 
costos  En  Chicago  este  se  ha  obtenido  mediante  la 
escavacion  de  un  caño  maestro  de  muchas  millas  de  largo 
y  de  una  gran  capacidad,  el  cual  'conduce  las  materias 
fecales  y  las  aguas  servidas,  al  travéz  de  un  corte  que 
perfora  montañas  y  hace  desaparecer  los  niveles  geoló- 
jicos.  desaguándose  millas  distante  en  el  Misisipi.  Estos 
grandes  trabajos,  no  siempre  conducidos  con  el  tino  y 
juicio  necesario,  produjeron  en  años  anteriores  fuertes 
deudas  notantes,  que  hoy  yá  se  ha  logrado  estinguir, 
gracias  á  la  prosperidad  creciente  de  la  población; 
reduciendo  la  deuda  consolidada  á  unos  65  millones  y 
atendiendo  los  gastos  municipales  con  el  impuesto  de 
un  3  op  sobre  las  valuaciones  de  las  propiedades 
urbanas,  tasadas  hoy  en  150  millones  de  duros. 

Todo  en  Chicago  se  presenta  ocupado,  laborioso  y  sin 
otro  pensamiento  que  el  de  hacer  plata.  Comerciantes 
y  hombres  de  negocio,  aun  los  mas  copetudos,  madrugan 
y  se  ven  en  sus  despachos  ó  estudios  desde  las  ocho  y 
aun  antes  de  la  mañana;  y  después  de  una  hora  y  aun 
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menos  consagrada  á  la  comida,  siguen  en  su  trabajo 
asiduo  hasta  las  seis  ó  siete  de  la  tarde.  Telégrafos  y 
Teléfonos  se  hallan  allí  como  en  toda  América,  en  cons- 
tante operación.  Hay  varias  firmas  que  reciben  mas  de 
500  mensajes  diarios,  délos  que  un  considerable  número 
provienen  de  Europa.  La  Compañía  Telefónica  tiene 
en  Chicago  mas  de  looo  suscritores.  La  población  tra 
bajadora  es  en  estremo  estable  é  industriosa.  La 
cerveza  Lager  es  su  principal  bebida.  Hemos  oido  á 
algunos  ingleses  fanáticos  de  su  sistema  de  que  el  domin- 
go sea  un  dia  muerto  para  toda  vida,  llamar  por 
via  de  insulto  socialistas  á  los  Alemanes  industriosos  y 
honrados  allí  establecidos,  porque  se  oponen  (en  la 
Municipalidad)  á  una  observancia  decente  del  domingo. 
Llaman  observancia  decente  al  cerrado  de  ferro  carriles, 
paseos,  teatros  y  todo  género  de  sano  y  honesto  recreo, 
quedando  solo  la  bebida  abierta  para  los  aficionados  á 
la  ebriedad  silencio^  y  apática.  En  este  sistema  solo  el 
vicio  gana,  y  los  Alemanes  de  Chicago  hacen  muy  bien 
en  tener  abiertos  los  Domingos  sus  museos  y  galerías 
de  arte,  sus  salones  de  concierto,  sus  teatros  y  sus 
salas  de  baile  y  demás  establecimientos  públicos.  Esto 
es  mucho  mas  sano,  virtuoso,  moral  y  agradable  á  Dios, 
que  el  vicio  hipócrita,  secreto  y  ruin  de  puerta  cerrada. 
Los  negocios  se  hacen  en  Chicago  en  grande  escala, 
encaminándose  rápidamente  á  una  vasta  espansion. 
Este  centro  de  actividad  recibe  anualmente  uno  y  medio 
millones  de  toneladas  de  carbón,  cuyo  valor  varia  de  2 
ll2  á  7  lí2  duros  por  tonelada.  El  millón  y  medio  de 
pies  de  madera  y  los  setecientos  millones  de  ripias  para 
techo,  la  mitad  de  lo  cual  se  emplea  anualmente  en  la 
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ciudad  misma  y  sus  suburbios,  demuestra  la  rapidez 
con  que  se  edifica.  Cerca  de  60  millones  de  libras  de 
lana  y  como  61  millones  de  libras  de  cueros  son  despa- 
chados anualmente.  Impórtase  1  1  [2  millones  barricas 
sal  para  las  preparaciones  de  los  saladeros.  Anual- 
mente se  preparan  y  envian  mas  de  110,00.)  pachagef^  de 
carne  conservada;  354,ooo  barriles  de  carne  de  cerdo 
salada;  835  millones  libras  de  carne  salada;  2,' O  millones 
libras  de  tocino  y  5o  millones  libras  de  manteca.  El 
comercio  de  granos  de  Chicago  alcanza  aun  mayores 
dimensiones.  Allí  se  controla,  compra  ó  vende  anual- 
mente unos  4  millones  de  barricas  de  hariuc;  8  millones 
de  fanegas  de  trigo;  16  millones  de  fanegas  de  maíz;  5 
millones  fanegas  de  avena  y  3  millones  fanegas  cebada; 
á  mas  de  grandes  cantidades  de  centeno  y  sarraceno  ó 
trigo  negro. 

A  mas  de  lo  que  es  conducido  por  lago  y  canal,  los 
ferro-carriles  introducen  anualmente  unos  250,003  carros 
cargados  de  granos,  á  razón  de  400  cuartillas  por  carro. 
De  estas  inmensas  cantidades  de  grano,  cerca  de  la 
mitad  es  introducido  por  dos  líneas  férreas,  la  de  Chicago 
y  Noroeste,  y  la  de  Chicago,  Burlington  y  Quincy.  Es 
graduado  por  oficiales  juramentados,  en  trigo  rojo,  de 
invierno  y  primavera,  cada  cual  dividido  en  tres  clases, 
fuera  del  desecho.  Una  gran  porción  de  este  grano 
pasa  por  los  elevadores  y  almacenes  de  la  ciudad;  una 
crota  porción  es  reservada  para  el  consumo  domés- 
tico; la  mitad  es  enviada  á  las  ciudades  manufactureras 
y  mercantiles  del  Este,  y  para  la  exportación  por  los 
lagos  y  canales;  el  resto  es  transportado  por  los  ferro  - 
carriles.   La  competencia  entre  estos  y  las  vias  acuá- 
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ticas,  asegura  el  fácil  transporte  de  Chicago  al  Atlántico 
y  Europa,  hecho  que  materialmente  afecta  el  precio  del 
pan  en  la  Gran  Bretaña  y  el  Continente  Europeo.  Durante 
estos  últimos  años,  los  fletes  han  sido  muy  moderados- 
El  transporte  por  100  libras  de  grano  por  900  millas 
(300  leguas)  nu  cuesta  mas  de  30  centesimos,  y  poco 
mas  de  la  mitad  de  esto  por  agua,  remolcado  á  vapor 
por  lago  y  canal.  El  transporte  de  103  libras  en 
provisiones  no  cuesta  mas  de  34  centesimos.  Las  máqui- 
nas de  segar,  trillar,  arar  y  otros  instrumentos  agrícolas 
de  la  casa  Me  Corraack  no  cuestan  mas  de  24  centesimos 
las  100  libras,  puestas  en  New  York  ó  Boston.  Este 
costo  doblado  representa  su,  transporte  al  travez  del 
Atlántico  hasta  Europa.  El  costo  actual  del  transporte 
de  granos  hasta  Liverpool  ó  Londres  es  y  será  por 
muchos  años  apenas  de  1(2  centesimo  por  libra:  otros 
artículos  empaquetados  pagan  el  doble,  esto  es,  1  cente- 
simo libra. 

El  comercio  de  granos  de  Chicago  se  halla  facilitado 
por  el  gran  número  de  elevadores,  pasando  de  20,  con 
una  capacidad  de  almacenaje  para  mas  de  18  millones 
de  bushels.  Los  primeros  elevadores  de  grano  en  América 
fueron  construidos  en  Chicago,  hace  14  años,  por  los 
empresarios  Buckingham;  y  estís  construcciones  ahor- 
ran inmensos  costos  en  la  manipulación  del  grano.  Por 
la  parte  que  mira  al  agua  se  construyen  sobre  pilotes 
para  que  las  embarcaciones  puedan  atracar  á  íin  de 
cargarse  y  descargarse.  Ya  en  otra  correspondencia 
.hemos  dado  la  descripción  de  estas  construcciones.  El 
nterior  del  edificio  se  halla  ocupado  por  una  serie  de 
bines  ó  grandes  cajones.    Estos  bines  pueden  ser  puestos 
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en  conexión  con  cualquiera  de  los  10  á  15  elevadores 
que  elevan  el  grano  de  los  carros,  ó  con  los  conductos 
que  los  descargan.  La  elevación  se  ejecuta  por  medio 
de  un  rosario  de  cubos  ó  cucharas  de  hierro  ó  zinc 
fijadas  á  una  gruesa  banda  de  goma  elástica  por  medio 
de  boltas  de  tornillo.  De  los  carros  el  grano  es  traspasado 
á  los  receptáculos,  por  donde  corre  el  rosario  de  noria, 
y  en  10  á  12  minutos  es  trasladada  por  el  elevador  una 
carga  de  400  bushels.  A  medida  que  pasa  al  bine  donde 
vá  destinado,  es  pesado  automáticamente.  Cuando  se 
quiere,  el  grano  puede  ser  ai  mismo  tiempo  alzado  y 
aventado.  La  entrega  del  grano  á  los  buques  ó  carros 
que  deben  transportarlo,  tiene  lugar  mas  pronto  que  su 
recepción,  pues  no  hay  mas  que  dejar  caer  el  grano 
por  mangas  ó  caños  de  12  pulgadas  de  diámetro.  Em- 
pleando varios  caños  á  la  vez  se  pueden  cargar  80,000 
bushels  en  un  dia.  Así  esta  vasta  manipulación  que 
monta  á  millones  de  toneladas  en  el  año  tiene  lugar  con 
un  mínimo  de  trabajo  y  costos.  Máquinas  de  400  á  600 
caballos  ponen  en  movimiento  todos  estos  aparatos. 
Las  pocas  manos  empleadas  no  tienen  mas  trabajo  que 
ajustar  los  elevadores  y  caños  á  los  diversos  bines  des- 
tinados á  llenarse  ó  vaciarse,  tomar  los  apuntes  de  las 
pesadas  automáticamente  rejistradas  y  asentar  las  par- 
tidas del  grano  entrado  ó  salido. 

Los  elevadores  mas  modernos  tienen  hasta  150  varas 
de  largo  por  40  de  ancho  (425  pies  por  120)  con  una 
elevaciojí  de  50  varas.  El  agua  que  los  rodea  tiene  16 
ó  mas  pies  de  profundidad;  contienen  326  bines  grandes 
y  72  pequeños;  tienen  depósitos  para  2  millones  de 
bushels:  su  costo  suele  llegar  á  4oo,ooo  duros.  Sobre  la 
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doble  via  inforior  24  carros  de  tren  pueden  entrar 
bajo  del  edificio,  donde  son  simultáneamente  vaciados 
por  24  elevadores.  El  costo  por  recibir  el  grano  y 
almacenarlo  lOdias  entregándolo  de  nuevo  a  los  buques 
ó  carros  es  de  li4  es  hushel.  La  carga  es  de  li2  centavo 
por  cada  lo  dias  adicionales.  Por  granos  malos  ó  dete- 
riorados se  cargan  precios  mas  elevados.  Actualmente 
los  negocios  de  Chicago  marchan  en  gran  auge,  pues 
las  cosechas  siguen  marchando  bien  y  los  precios  se 
sostienen  en  Europa.  La  tierra  adquiere  cadadia  mayor 
valor.  El  costo  de  la  producción  del  trigo  en  los  Estados 
inmediatos  inclusa  la  venta  de  la  tierra,  es  de  9  li2  duros 
por  acre,  que  produce  en  media  18  hcshels,  dando  52  es 
como  precio  del  bushel  {cuartilla.)  El  grano  de  exporta- 
ción se  reparte  con  cierta  igualdad  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  el  continente  Europeo. 

Los  Stockyards  ó  corrales  de  ganado  se  encuentran 
á  4  millas  al  S.  O.  de  Chicago,  siendo  los  mas  grandes 
y  repletos  del  mundo.  Ocupan  37o  acres  (92  cuadras)  y 
son  la  propiedad  de  una  compama  privada  que  los  esta- 
bleció en  1865.  Ellos  permiten  el  acceso  á  13  diversas 
líneas  de  ferro-carriles.  Comprenden  unos  5C0  corrales 
abiertos  de  ganado;  700  corrales  cubiertos  para  cerdos 
y  carneros  y  unas  300  caponeras  y  tras  corrales  {chuts 
andpens)  con  graneros  y  pajares  para  el  almacenage 
del  heno  y  del  grano.  Hay  15  romanas  Fairbank,  cada 
una  de  las  cuales  puede  pesar  50  toneladas  de  ganado 
vivo  á  la  vez.  En  este  activo  centro  de  negocios  ae 
ganadería,  se  encuentran  las  oficinas  de  200  firmas  y  sus 
adyacencias;  y  en  conexión  inmediata  se  encuentran 
también  unos  26  saladeros  {pacjcig  Jiouses)  que  matan 
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2,000  cabezas   de  ganado  y  20,000  cerdos  diarios.   En 
estos  corrales  se  publica  diariamente  una  Bevisfa  de 
ganaderia  y  Precios  corrientes.    El  establecimiento  se 
halla  completado  con  un  magnífico  hotel,  donde  se  aloja 
todo  el  mundo,  y  ademas  los  dependientes  y  peones  de 
los  corrales  y  saladeros,  que  ganan  de  1.20  á  2  duros 
diarios  y  que  pueden  ser  contratados  (los  arreadores  de 
ganado)  por  un  dia  entero  ó  por  una  fracción  de  dia. 
Tres  pozos  artesianos  suministran  á  estos  corrales  una 
abundante  provisión   de   agua.    La  entrada  anual  de 
ganado  vivo  en  este  gran  centro,  se  eleva  á  un  1.500,000 
cabezas  de  ganado  mayor;  de  7  á  8  millones  de  cerdos; 
600,000  carneros  y   10,000  caballos,   representando  un 
valor  total  de  2C0  millones  de  duros.    En  los  Estados 
Unidos  cada  siete  años  se  dobla  el  número  de  cabezas 
de  ganado  de  toda  especie,  habiendo  sido  doble  el  núme- 
ro de  cabezas  en  1879  del  que  existia  en  1872  y  así  para 
adelante.    La  mayoría  del  ganado  llega  á  los  corrales 
de  Chicago  por  ierro  carril;  y  la  mitad  del  ganado  y 
canteros  recibidos  y  \\i  de  los  cerdos,  son  despachados 
al  litoral  en  pié,  ó  en  el  estado  de  carne  conservada  al 
hielo. 

En  el  ganado  de  estos  corrales  predominan  los 
shortliorn  de  3  años  con  el  peso  de  2000  Ib.  arriba; 
los  de  2  años  no  suelen  pesar  menos  de  18oo  Ib,  los 
shorthorn  da  5  años  pasan  de  30 C O  Ib.  arriba  y  en 
proporción  menos  los  pocos  Hereíord  y  Devons.  Los 
corrales  son  generalmente  de  20  varas  de  largo  por 
7  de  ancho,  y  contienen  en  sus  pesebres  y  estanques 
provisiones  de  heno  y  agua  para  los  animales  que  allí 
van   llegando  y  saliendo.    Estos  corrales  suelen  tener 
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galpones  puramente  para  sombra,  pues  sus  techos  son 
de  tablas  colocadas  á  1  pulgada  unas  de  otras.  Los 
corrales  se  forman  también  de  tablas  clavadas  sobre 
postes.  Entre  las  arribadas  diarias  se  cuertan  lotes 
superiores  de  mestizos  shorthora  y  hereford,  resultado 
de  varias  cruzas  con  toros  shorthorn  o  hereford  pura 
sangre.  Las  mejores  bestias  llegan  de  Minessota  y 
Yowa,  donde  se  han  establecido  magníficas  crias  finas- 
ó  de  refinar.  De  Montana  llegan  magníficos  novillos, 
pero  desmasiado  pernudos  y  faltos  de  las  mansas  cuali- 
dades de  los  shorthorn  puros;  este  defecto  desaparecerá 
con  la  importación  de  toros  finos  de  sangre  pura.  El 
ganado  del  Oregon  es  bueno,  si  bien  no  tan  grande. 
Los  ganados  de  dos  ó  tres  cruzas  con  shorthorn  ó 
hereford  del  Colorado,  son  exelentes  y  de  3  años  pesan  de 
1000  á  1200  Ib.  con  un  precio  de  3  1[2  es.  Ib.  pesa 
vivó,  (2o  ps.  m{c.  arroba);  carneados  dan  5o  Ib.  de  carne 
por  ICO  Ib.  peso  vivo.  Pero  la  mayoría  del  ganado^ 
sobre  todo,  en  ei  Estío  y  Otoño,  es  Texano,  compuesto 
de  animales  ariscos,  huesosos,  pernudos,  enjutos,  *  de 
espinazo  saliente  de  inmensos  cuernos  y  de  paletas 
abiertas,  con  colores  amarillentos  ó  rojizos  y  un  peso 
vivo  que  no  nasa  de  900  á  1200  Ib. 

Este  gana'do  presenta  grandes  y  profundas  marcas 
de  fuego,  lo  que  independientemente  de  la  barbarie 
hecha  á  perder  materialmente  el  cuero.  Nuestras  mar- 
cas aun  que  grandes,  son  microscópicas  comparadas 
con  ellas.  Es  sabido  que  los  cueros  vacunos  con  grandes 
marcas  sufren  una  rebaja  de  una  tercera  parte  y  aun 
mas,  de  su  valor.  Entretanto  en  nuestro  país  no  se 
pueden  conducir  en  una  tropa  animales  sin  marca,  á 
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pesar  de  existir  una  ley  que  declara  al  animal  sin 
marca  de  propiedad  del  dueño  del  campo.  Debiera 
permitirse  á  los  dueños  enviar  sus  animales  sin  marca, 
solo  la  obligación  de  declarar  en  la  guia  el  número 
de  animales  no  marcados,  y  sus  pelos  si  es  necesario. 
Por  lo  que  es  á  los  norte-americanos,  fuera  de  Texas, 
sus  marcas  son  pequeñas  y  se  colocan  en  el  anca,  cerca 
de  la  cola,  donde  menos  daño  puede  hacer  al  cuero.  El 
sistema  de  marcas  de  los  téjanos  es  el  mismo  estableci- 
do en  nuestro  pais  y  que  los  americanos  han  tomado  de 
los  mejicanos.  La  mayoría  de  este  ganado  tejauo 
proviene  de  las  grandes  llanuras  pastosas  de  Texas;  de 
los  magniflcos  valles  del  Colorado;  y  de  los  parques  y 
anegadizos  [glades  )  del  Wyoning,  del  Oregon  y  Was- 
hington, al  Oeste  de  las  Bocky  3Iountains.  Estos 
■ganados  llegan  á  Chicago  después  de  un  viage  de  mas 
de  lOOO  millas  por  ferrocarril,  y  de  haber  recorrido 
en  arreos  centenares  de  millas  hasta  las  estaciones  de 
los  ferro -carriles  Union  of  Fací  fie  North;  los  cuales 
sefleftan  de  17  á  20  en  cada  carro.  En  el  tránsito  son 
bien  atendidos,  dándoles  de.  comer  y  beber  y  repesán- 
dolos 3  á  4  veces  en  todo  el  trascurso.  Los  costos  del 
transporte  de  estas  1000  millas  aumentaa-  de  3  li2 
duros  el  valor  de  cada  bestia.  Sus  precios  en  Chicago 
son  de  2  á  4  es.  Ib.  peso  vivo.  Cómpranlos  por  millares 
en  el  Otoño  los  cultivadores  del  Sud  y  del  Este,  los 
cuales  los  engordan  con  maiz  y  pasto  seco  en  el 
invierno,  vendiéndolos  en  los  meses  de  invierno  y  prima- 
vera con  una  buena  utihdad.  El  ganado  tejano  que 
llega  gordo  á  Chicago  con  el  peso  900  á  1200  Ibs.  se 
venden  á  razón  de   3  á  5  112  cts.  Ib.  peso  vivo,  que 
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produce  de  50  á  60  Ibs.  de  carne  por  cada  100  Ibs.  des 
pues  de  carneado. 

Los  carneros  provinientes  del  Colorado,  Montana  y  de 
los  Estados  adyacentes,  presentan  una  buena  mezcla 
de  sangre  mejicana  y  merina,  realizando  por  Ib.  de 
peso  vivo  el  mismo  precio  que  el  ganado.  Las  clasifica- 
ciones del  ganado  son:  1  ^  clase  vacuno  exportación 
[Shipivg  or  export)  2  ^  clase,  carne  (bychers)  3  ^  clase, 
de  engorde  (iStcckess).  La  mas  ínílma,  4^  Texana 
pura  [Tgorcugh  texani)  y  nativos  comunes  [Common  na- 
tives  y  scruhs)  que  promedian  entre  700  á  900  üb.  peso 
vivo.  Los  cerdos  son  muy  buenos,  variando  de  150  á 
300  lib,  vendiéndose  de  3  á  5  centavos  lib.  peso  vivo, 
siendo  sus  clasificaciones  designadas  como  sigue:  (1  ^ 
Escojidos  cJiobe  packing  good  shiping)  y  tair.bien  {Sdeced 
lieary).  2  ^  Füadelfios,  destinados  á  ese  mercado.  3  ^ 
Poco  tocino  {líght  Bacon)A  ^  Marranos  con  (le/ecf.os{.<in- 
gers   Wíih  ctdh).  5  ^  Para  engorde  (Kegsc  and  graziers). 

Todo  ganado  vacuno  ovino  ó  cerduno  se  vende  en 
Chicago  al  peso  y  son  pesados  de  1  hasta  20  ó  mas 
en  las  Romanas  Fairbanck.  Hasta  el  ac'o  de  su 
entrega,  su  comida  y  bebida  corre  de  cuenta  del  vende- 
dor. Como  el  heno  sclo  cuesta  16  duros  tonelada  y  el 
maiz  solo  vale  3'ó  ctvs  cuartilla,  no  hay  motivo  para  que 
los  animales  no  sean  bien  alimentados  y  bebidos.  La 
empresa  de  corrales  solo  carga  25  cts.  por  cuidado  de 
animal  grande  y  8  cts.  por  animal  menor.  Los  corn  do- 
res [sahsmen)  de  los  que  hay  100  afectos  á  los  corrales, 
solo  cargan  la  comisión  de  25  cts.  por  cabeza  mayor  y  12 
cts.por  cabeza  menor.  Los  consignatarios  generahnente 
responden  bien  á  la  confianza  de  sus  clientes.    Su  me- 
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morandum  de  venta  establece  el  exacto  peso  vivo  délos 
animales  consignados,  el  importe  pagado  y  el  nombre  y 
dirección  del  comprador.  El  ganado  flaco  para  engorde 
se  vende  generalmente  de  1  á  2  cts.  lib.  peso  vivo.  Son 
preferidos  para  engordar  los  buenos  m.estizos  de  2  para 
3 años.  Tanto  el  precio  del  ganado  como  el  cíe  los  cerdos 
ha  sabido  en  estos  últimos  12  años.  Mediante  la  selección 
y  la  cruza,  los  ganados  del  Oeste  y  aun  los  de  Texas, 
mejoran  visiblemente  de  calidad  todos  los  años. 

Se  nota  sin  embargo  una  gran  diferencia  entre  el 
precio  que  el  invernador  recibe  por  sus  animales,  y  el 
precio  de  la  carne  en  el  mercado.  Pero  se  comprende 
que  esto  proviene  de  los  costos  adicionales  por  espendio, 
segundas  manos,  pérdidas  de  carne  por  el  calor  etc. 
Por  esto  mismo  los  métodos  Americanos  de  matar,  con- 
servar y  despachar  la  carne  son  preferibles  á  los  prac- 
ticados en  otros  paises  por  su  economía,  expedición  y 
baratura.  En  los  grandes  mataderos  públicos  que  se 
recomiendan  tanto  por  su  economía  como  bajo  el  junto 
de  vista  sanitario,  la  matanza  se  hace  con  rapidez  y 
baratura.  Las  cámaras  frigorííicas  impiden  la  pronta 
corrupción  de  la  carne  en  el  estÍD;  y  todos  los  productos 
de  la  res  se  venden  con  gran  ventaja.  Los  mataderos  y 
estable 'ji  míen  tos  de  saladería  de  carne  de  cerdo  en 
Chicago,  muestran  en  operación  aparatos  mecánicos  y 
un  buen  arreglo  é  inteligencia  dignos  de  ser  copiados  en 
otros  paises.  En  los  corrales  de  Union  Stock  yards 
un  Mr.  Nelson  Morris  tiene  un  gran  establecimiento  en 
que  diariamente  mata  y  carnea  1000  ca!»ezas  de  ganado. 
Las  reses  en  mitades  ó  cuartos  son  distribuidas  á  los 
carniceros  de  detalle  de  la  ciudad. 


~  307  — 

Los  saladeros  y  fábricas  de  conservas  de  carne,  com- 
pran de  700  á  1000  reses  dianas.  Tres  ó  cuatro  carros 
de  ferro  carril  cargados  de  carne  son  despachados  dia- 
riamente para  Boston  y  otras  ciudades  del  Este.  Cada 
semana  se  envían  á  Inglaterra  700  reses,  en  invierno  solo 
con  fundas;  en  el  estío  en  aparados  frigoríficos;  y  tan  bien 
dispuesto  se  halla  todo,  que  á  menudo  en  Londres  se  co- 
men estas  reses  15  dias  después  de  carneadas,  en  tan 
buen  estado  como  las  reses  que  se  matan  en  dicha  me- 
trópoli el  dia  antes.  Mas  se  cuida  de  no  enviar  á  Euro- 
pa sino  las  reses  que  pasan  de  700  á  750  Ibs.  peso 
neto;  y  es  esta  misma  clase  de  carne  la  que  se  expende 
también  al  menudeo  en  las  ciudades  americanas.  Para 
carnes  conservadas  se  destinan  los  novillos  de  Texas  y 
el  Colorado  de  más  de  4  años  con  el  peso  neto  de  450  á 
500  libs.  El  precio  de  las  bestias  carneadas  por  iNelsoa 
Morris  varia  según  la  estación,  calidad  y  abundancia  del 
mercado,  desde  3  hasta  4  cts.  Ib.  peso  vivo;  por  cada 
loo  Ibs.  de  peso  vivo  se  obtienen  de  52  á  60  Ibs  de 
carne;  de  este  modo  el  precio  por  lib.  de  la  res  vale  el 
doble  del  que  se  dá  por  el  animal  vivo. 

Comunicando  con  un  gran  corral  ó  depósito  de  gana- 
do, se  halla  una  serie  de  10  pens  ó  caponeras,  de  la 
capacidad  cada  una  de  un  par  de  novillos.  De  una  pla- 
taformaque  domina  cada  pen,  el  operador  maniobra 
diestramente  su  vara  armada  con  una  cuchilla  de  acero 
la  cual  corta  la  cuerda  espinal  entre  la  primera  y  la 
segunda  vértebras  cervicales;  esto  se  obtiene  del  primer 
golpe;  el  animal  cae  muerto  en  el  acto;  los  movimientos 
que  se  notan  en  su  cuerpo  después  de*  esto  son  pura- 
Miente  musculares.  Tan  luego  como  k  re.  cae,  es  fijada 
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por  los  cuernos  á  una  cadena  de  revolución  que  corre 
por  el  suelo  movida  por  una  máquina  que  la  acción  de 
uua  palanca  pone  en  movimiento,  y  sacando  la  res  fuera 
del  matadero  unos  20  pies  bajo  el  gran  galpón,  es  allí 
desollada  y  carneada.  Las  gran  les  venas  del  cuello  son 
cortadas  para  que  desangre,  los  cuernos  son  cortados 
por  una  sierra  circular  dispuesta  al  efecto  que  la  máqui- 
na pone  en  movimiento  y  se  aplica  por  un  resorte;  el 
animal  es  cuereado  y  la  res  trasportada  de  la  manera 
ya  indicada  en  otra  parte.  Diez  y  ocho  animales  son 
muertos  y  carneados  en  15  minutos  por  doce  carnea- 
dores,  seteuta  y  cinco  reses  suelen  ser  enviadas  á  un 
tiempo  á  las  cámaras  frigoríucas  en  cada  hora. 

Sin  el  menor  trabajo  ni  esfuerzo  las  reses  son  traspor- 
tadas del  galpón  donde  se  las  carnea  por  garfios  con 
ruedas  girantes  sobre  sólidas  barras  de  hierro  suspen- 
didas al  techo,  hasta  las  cámaras  frigoríficas.  Las  len- 
guas son  enviadas  á  los  saladeros;  con  las  entrarías 
bien  lavadas  se  fabrican  salchichas;  la  gordura  es 
separada  sirviendo  la  mejor,  que  se  vende  de  7  á  8  es. 
libra  para  fabricar  oleomargarina;  la  grasa  inferior 
y  el  sebo  son  convertidas  en  jabón  ó  bugías;  en  8 
grandes  caldera  Icis  cabezas,  huesos  y  desechos  son 
digeridos  y  convertidos  en  abono;  ya  conocemos  la 
inversión  que  se  hace  de  la  sangre;  los  cueros  se  con- 
servan salados:  los  obreros  ganan  de  1.20  á  2  duros 
diarios.  Tan  pronto  se  hace  todo,  todo  se  halla  también 
dispuesto,  que  el  costo  del  beneficio  de  una  res  jamás 
llega  á  25  es.  Muchos  centenares  de  carneros  son 
muertos  y  carneados  eu  la  tarde,  permanecen  en  las 
cámaras  frigoríficas  durante  ia  noche;  las  reses  se  con- 
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servan  en  buen  estado  aun  durante  los  mayores  calores 
y  sin  sufrir  la  descomposición  verdosa  que  se  nota  en  el 
verano  en  nuestros  mercados   de  abasto. 

Entre  bs  fabricantes  de  conservas  de  carne  se  distin- 
guen los  Sres.  Libby  y  Me.  Neil.  Ellos  se  ocupan  de 
este  negocio  hacen  7  á  8  años  y  durante  6  han  enviado 
sus  productos  al  mercado  británico.  Ellos  han  dispuesto 
para  esto  establecimientos  de  4  pisos  al  Sudoeste  de 
Chicago,  donde  la  carne  es  recibida  de  los  mataderos, 
cocinada,  salada,  envasijada  y  empaquetada.  Las  latas 
y  cajones  se  fabrican  en  talleres  inmediatos  al  esta- 
blecimiento. En  bodegas  frigoríficas  capaces  de  contener 
unos  20.000  pachages  la  temperatura  es  conservada  de 
3,y  á  40**  Fahr,  por  medio  de  salmuera  congelada  en 
constante  circulación  al  través  de  cañerías  de  hierro 
galvanizado.  Elevadores  de  mano  ponen  en  contacto 
los  diversos  pisos.  Los  carros  del  ferro-carril  pueden 
atracar  á  los  costados  y  detrás  de  los  edificios.  Mil 
quinientas  personas  se  hallan  empleadas:  los  hombres 
reciben  de  1,25  á  2,50  duros  diarios;  las  muchachas  y 
mujeres  ganan  de  3  á  4  1{2  duros  por  semana;  todos 
los  trabajos  tienen  lugar  de  dia,  practicándose  la  mayor 
vigilancia  y  todos  cumplen  con  su  deber.  Las  latas  de 
2,  de  4,  li)S.  son  íabricad¿is  en  el  establecimiento  á  razón 
de  40  á  50,000  diarias;  la  mitad  son  de  2  Ibs.  Doce 
máquinas  se  hallan  en  movimiento  cortando  y  doblando 
las  latas,  y  hay  inge:iiosos  aparatos  para  soldarlas. 
Por  la  comodidad,  los  tarros  de  carne  son  generalmente 
cuadrados.  Las  latas  de  2  Ibs.  tienen  el  costo  de  3  Ii2 
á  4  es.,  las  de  14  Ibs.  de  11  á  12  es.  Los  cajones  en 
que  se  empaquetan  4  docs.  de  2  Ibs.  cuestan  de  17  á  18 
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ctvs.  Los  meses  de  mayor  trabajo  son  los  de  Estío  y 
Otoño,  en  cuya  época  se  reciben  del  matadero  hasta  90Q 
reses  grandes  diarias;  el  precio  de  estas  reses  suele 
variar  de  3  1[2  á  4  es.  lo.  Hoy  este  precio  tiende  á 
elevarse.  Las  reses  son  depositadas  en  el  salón  frigorí- 
fico y  allí  se  las  corta  y  distribuye  para  los  diversos 
objetos.  Los  jamones  salpresos  y  aprensados  durante 
30dias,  después  de  secos  se  venden  de  14  á  20  es.  Ib., 
siendo  empaquetados  en  barricas  de  220  Ibs.  Los  costi- 
llares deshuesados,  salados  y  ahumados  á  veces,  son  mujr 
buscados  por  los  leñateros  y  en  los  Estados  del  Noroeste, 
donde  se  les  cocina  cortados  en  rebanadas:  la  carne 
salada  en  salmuera  es  comprada  para  provisión  de 
buques;  puede  durar  algunos  meses  y  se  vende  á  de  8  á 
10  cent.  hb.    No  tiene  mucha  demanda. 

El  mayor  negocio  tiene  lugar  en  carnes  conservadas 
[corn^d  heej)  esto  es,  carne  conservada  en  tarros  herméti- 
camente cerrados.  En  este  negocio  se  emplean  150 
toneladas  diarias  de  carne;  para  esto  es  deshuesada  y 
decartilada;  2  lib.  de  res  se  necesitan  para  hacer  1  lib. 
de  esta  carne;  la  mayor  parte  se  prepara  como  carne 
salpresa  [comed  heef).  La  primera  es  cocinada  parcial- 
mente en  baño  maría,  de  los  que  82  se  hallan  diariamen- 
te en  operación,  cada  uno  de  los  cuales  puede  contener 
seis  barricas  de  carne.  Esta  es  trasferida  en  trozos 
adecuados  á  las  latas,  que  son  trasladadas  á  otra 
serie  de  baños,  en  los  que  permanecen  de  2  á  7  horas; 
siendo  gradualmente  cocinada  sin  la  menor  pérdida  en 
su  nemo  ó  aroma  natura!.  El  aire  se  escapa  á  través 
de  una  puntu?.cion  en  la  tapa.  Separadas  de  los  baños, 
tres  hombres  se  hallan  constantemente  ocupados  en  sol- 
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dar  estas  aberturas  de  los  tarros.  Una  máquina  de 
fregar  y  varios  baños  alcalinos,  limpian  eficazmente  los 
tarros  de  toJa  grasa,  pasando  en  seguida  á  manos  de 
330  muchachas  que  se  ocupan  de  etiquetarlos,  rotular- 
los y  empaquetarlos.  Los  tarros  son  constantemente 
ensayados  para  averiguar  si  kis  operaciones  han  sido 
bien  y  debidamoute  conducidas  y  si  se  hallan  en  buen 
estado.  Este  negocio  Vcá  adquiriendo  grandes  propor- 
ciones. La  carne  salpresa  en  tarros,  se  halla  sobre 
todo  en  gran  demanda  «canned  cornee  beef.»  Las  latas 
de  14  libras  son  empleadas  por  los  restaurantes  y  esta- 
blecimientos públicos;  pero  el  mayor  negocio  se  hace 
en  latas  de  2  libras;  la  carne  vacuna  es  preferida  al 
carnero,  por  lo  cual  se  hacen  muy  pocas  preparaciones 
de  este  último.  Además  de  los  artículos  mencionados, 
se  ponen  en  conierva  en  latas,  lenguas  de  buey  y  de 
cerdo  y  colas  de  vaca;  junto  con  kis  lenguas,  suelen 
enlatarse  pavos  y  pollos  deshuesados;  carne  en  rebana- 
das en  tarros  de  2  libras,  se  hallan  en  gran  demanda  en 
Escocia.  Con  estas  latas  se  preparan  una  gran  can- 
tidad de  excelentes  sopas  no  solo  en  las  familias,  sino 
en  los  restaurantes  y  hoteles  de  Inglaterra.  La  grasa 
de  la  operación  es  aprovechada  y  se  vende.  La  médula 
de  los  huesos  es  también  conservada  en  latas  y  pasa  á 
Inglaterra,  donde  se  emplea  como  un  sostituto  de  la 
manteca  y  para  la  pastelería.  Todos  los  desperdicios 
se  guardan  para  preparar  abonos.  Aunque  esta  carne 
se  venda  en  media  de  8  á  Des.  lih.,  el  monto  de  la 
producción  seman¿il  se  eleva  á  75,000  duros.  Cerca  de 
la  mitad  de  esta  carne  en  latas  es  enviada  á  Europa 
con  un  costo  de  meaos  de   1   centavo  por  lib.  de  tras- 
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porte:  como  1[4  de  esta  producción  se  consume  en  el 
Reino  Unido. 

Chicago  es  la  gran  metrópoli  de  la  carne  salada  de 
cerdo.  Dos  tercios  de  cerdo  salado  de  América  se  elabo- 
ran en  el  Oe-.te:  70  o{0  se  elaboran  en  las  6  ciudades  de 
Chicago,  Cincinnati,  San  Luis,  Miiwankie,  Luisville  é 
Indianopolis;  mas  de  la  mitad  es  manipulada  en  Chica- 
go, donde  se  concentran  anualmente  mas  de  7  millones. 
de  cerdos,  carneándose  fie  5  millones  arriba.  Este 
negocio  se  ha  cuadruplicado  desde  1872  y  se  ha  doblado 
desde  1875.  25  Armas  se  ocupan  de  este  negocio 
eu'pleando  unos  20,000  operarios.  Los  tres. principales 
disponen  de  2  1[2  millones  de  cerdos  anuales  y  son  los 
Sres.  Armour  y  Cia ,  la  Compañía  Anglo-americana 
y  la  Compótñía  de  Chicago.  Los  cerdos  escogidos  en  los 
mercados  del  Oeste  y  en  los  Corrales  adyacentes,  donde 
60,000  suelen  aglomerarse  cada  mañana,  son  magnííicos, 
de  buena  calidad,  bien  cebados  y  con  bastante  carne 
magra  entrevíTada  al  gordo.  Son  Berksbires  negros  y 
una  especie  blanca  de  Essex  con  un  excelente  cerdo  de 
la  China  de  poco  hueso  y  mediano  tamaño.  Muchas 
buenas  cosechas  consecutivas  de  maíz  han  aumentado  su 
número,  mejorando  su  calidad,  bajando  su  precio,  que 
antes  valia  de  Sao  es.  Ib.  peso  vivo.  Varían  de  160  á 
26)  Ibs.  peso  neto;  los  más  gordos  son  carneados  en 
invierno. 


El  beneficio  del  cerdo  se  hallaba  antes  confinado  at 
invierijo,  pero  con  hielo  y  cámaras  refrigerantes,  2(5  del 
producto  se  benefician  hoy  en  los  meses  de  primavera  y 
de  estío,  de  Marzo  P  á  Noviembre  1°.  Este  beneficio  de. 
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saladero  consistía  antes  en  echar  en  salmuera  y  acomo- 
dar la  carne  en  barriles;  hoy  solo  \m  15  0(0  se  beneficia 
dé  este  modo.  El  beneñcio  principal  consiste  en  salar  á 
seco  la  mayoría  de  las  reses  y  en  curar  al  azúcar  los 
jamones.  La  ciencia  y  el  esmero  presiilen  á  estas  diver- 
sas operaciones.  Hánse  adoptado  diferentes  cortes  y 
modos  de  tratamiento,  a  fm  de  adecuarse  al  gusto  de 
los  diferentes  mercados.  Mr.  Lorenzo  Fagersten  es  eV 
inventor  de  la  preservación  por  el  ácido  bor.icíco,  y  por 
el  biborato  de  soda  que  es  un  antiséptico  sin  sabor  y 
sirve  para  preservar  la  manteca  y  otros  productos  de  la 
tambería.  Sin  embargo,  últimamente  hemos  leido  algu- 
nos diarios  que  aseguran  que  estas  preparaciones  borá- 
cicas  no  son  tan  completamente  innocuas  como  se  pre- 
tende ;1©  que  hacemos  presente,  porque  en  negocios  de 
alimentación,  en  la  duda,  es  mejor  abstenerse. 

Antes  de  forrar  los  jamones  en  lienzo,  él  los  humedece 
con  una  solución  borácica  ó  los  polvorea  con  la  sal  seca, 
y  de  este  modo  no  están  sujetos  cá  ponerse  verdes, 
bastando  una  gota  de  la  solución  introducida  en  la 
médula  para  que  esta.no  fermente  ni  se  corrompa. 
Estos  saladeri^^tas  se  desvelan  por  aumentar  su  negocio 
y  lo  han  conseguido,  puesto  que  sus  operaciones  llegan 
á  la  enorme  suma  de  75  millones  de  duros.  Héaquí 
el  resultado  de  trabajos  de  saladería  de  carne  de  cerdo 
durante  6  meses  de   invierno. 

Libras 

Medios  de  varios  cortes 235.000.0C0 

Paletas  salpresas  en  verde 60  000.000 

Seco  y  dulce 12.000.000 

Lomos  y  barrigas 12.000,000 
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Tocino  asado.  .  .  , 1.115,125 

Jamones  de  varias  clases 60.000,000 

Barriles  de  lenguas  de  cerdo  en  número 

de  7091  con  el  peso  medio  de  2C0  libras        1.418,200 

Barriles  de  puerco  salado  en  niírn.  de 
242,232,  con  un  peso  medio  de  200 
libras  barril 48.446,400 

Barriles  de  patas  de  cerdo  1,915  con  el 

peso  medio  de  200  libras 383,000 

Tocino,  395, 659  tercios  conteniendo  unas 

300  libras  en  media 118.697,700 

Manteca  de  puerco  9,Ü83  packages  conte- 
niendo de  300  á500  libras  uno 3,873,200 

Producto  total  de  los  saladeros  en  invierno    540.933,625 

Esto  es  solo  el  producto  de  los  trabajos  de  invierno. 
Los  trabajos  de  estío  añaden  2(5  á  este  monto.  El 
producto  total  r<n'aal  del  ramo  de  cerdos  en  Chicago 
llega  á  900  millones  de  libras.  Mas  de  un  60  oto  es 
exportado  á  Europa;  cerca  de  la  mitad  de  esta  expor- 
tación la  consume  Inglaterra.  Los  embarques  han  au- 
mentado de  un  20  á  un  30  o[0  anual.  El  despacho 
diario  es  de  80  carretonadas  de  12  toneladas  cada  una. 
El  procedimiento  general  en  estos  saladeros  es  más  ó 
menos  el  mismo.  Daremos  cuenta  del  de  los  Sres. 
Armour  y  Ca. 

Este  establecimiento  manipula  un  millón  de  cerdos 
anualmente  en  Chicago,  teniendo  establecimientos  aná- 
logos en  Mihvankie  y  en  Kansas  City,  en  cada  uno  de 
los  cuales  se  matan  y  salan  unos  400,000  cerdos.  De 
pequeños  principios  en  1860,  su  negocio  ha  ido  en  creci- 
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miento,  doblando  en  6  años.  En  las  obras  de  los  corrales 
de  Chicago  83  matan  10.090  cerdos  díanos  en  estío;  en 
invierno  este  número  llega  á  20,000  diarios.  Dos  mil 
toneladas  de  esta  carne  se  despacha  cada  dia  por  el 
ferro-carril  que  penetra  en  el  establecimiento.  Este 
cubre  unos  14  acres:  los  edificios  se  elevan  4  pisos  y 
cada  dia  hay  que  añadir  nuevos.  Constantemente,  car- 
pinteros, herreros,  ingenieros,  se  ocupan  en  hacer 
nuevas  obras  y  reparaciones.  Todo  el  establecimiento 
se  halla  cruzado  por  alambres  teleío'iicos  y  el  telégrafo 
penetra  también  hasta  él.  Se  han  tomado  todo  género 
de  precauciones  contra  incendios,  habiéndose  asegu- 
rado ei  establecimiento  en  1.000,000  de  duros.  Su  alum- 
brado se  hace  con  700  luces  de  gasolina  ])reparada  en 
el  mismo  establecimiento.  En  estío  se  em.plean  2,000 
operarios  y  3,500  en  invierno.  Todo  el  trabajo  se  hace 
de  dia,  mediando  la  mayor  vigilancia.  Los  salarios 
varian  de  1,50  á  2  duros  por  10  horas  de  trabajo  diario. 
Pero  los  carniceros  y  operarios  hábiles  que  llegan  al 
número  de  500,  incluyendo  los  cortadores  de  carne, 
saladores,  preparadores  de  salchichón  y  otros  que  em- 
plean especial  habilidad,  energía  y  cuidado,  ganan  de 
2.50  á  4  duros  diarios.  Los  salarios  son  nicas  elevados 
en  invierno  que  en  verano,  haciéndose  los  pagos  por 
semana  todos  los  miércoles. 

El  material  bruto  que  pone  en  acción  este  gran  esta- 
blecimiento se  halla  en  el  mercado  contiguo,  donde 
se  concentran  60,000  cerdos  todas  las  mañanas,  llegando 
á  veces  hasta  80,000.  Los  cerdos  comprados  al  peso 
vivo  son  pesados  en  romanas  Faii'bank  que  pesan  desde 
40  libras  hasta  40  toneladas.    Escógense  de  6  á  IS 
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meses  de  edai  y  su  peso  varia  de  150  á  250  libras. 
El  peso  medio  de  los  cerdos  en  estío  es  de  218  libras,  el 
de  invierno  246  libras.  Los  cerdos  comprados  comen 
y  beben  hasta  tanto  los  carnean  en  los  corrales  del 
establecimiento.  De  allí  los  Berkshu-e  y  Essexdel  peso  de 
"^50  ¿Í200  libras,  son  conducidos  por  una  subida  en  plano 
inclinado  al  tercer  piso  del  establecimiento  en  que  tiene 
lugar  la  matanza.  Enciérranse  de  á  20  en  cada  capone- 
ra. Los  animales  son  tomados  por  las  patas  traseras 
por  una  cadena  y  levantados  de  atrás  por  la  máquina 
en  movimiento.  Guando  la  cabeza  del  cerdo  dista  5 
pié^  del  suelo,  el  cerdo  se  hace  deslizar  como  hemos 
indicado  para  las  reses,  hacia  unos  grandes  compar- 
timentos de  103  yardas,  adonde  es  conducido  por  su 
propia  gravedad  en  gardos  rodantes  del  techo.  De  un 
golpe  de  cuchillo  el  diestro  matador  corta  las  arterias 
y  venas  del  cuello  y  penetra  hasta  el  corazón.  La  san- 
gre corre  por  un  conducto  á  las  premisas  de  abajo;  cada 
medio  minuto,  la  primera  fila  de  G  ú  8,  ya  bien  muertos, 
son  sumergidos  en  un  baño  de  agua  calentada  al  vapor, 
donde  permanecen  3  minutos  10  cerdos  en  cada  tina. 
Cada  medio  minuto  ó  más  ligero,  un  aparato  de  hierro 
en  forma  de  parrilla  curva  arroja  un  cerdo  humeante 
sobre  una  mesa,  y  de  allí  tomado  en  una  cadena  por 
el  hocico  es  arrastrado  mecánicamente  á  un  ingenioso 
aparato  de  rapar,  forma  Jo  de  un  cilindro  armado  de 
40  hojas  de  navaja,  el  cual  pela  el  cerdo  en  2  segundos, 
saliendo  del  aparato  enteramente  rapado.  Dos  hombres 
situad  :>s  á  cada  lado  del  banco,  acaban  de  pelarlo  si  es 
que  aún  le  quedan  pelos. 
AUi  las  reses  son  lavadas  por  medio  de  chorros  pro- 
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yectados  con  bombas  de  mano.  De  nuevo  cada  cerdo 
es  elevado  mecánicamente.  Detenido  por  algunos  se- 
gundos sobre  un  banco,  es  destripado,  lavándose  y  utili- 
zándose sus  intestinos  y  tripas.  Los  hígados,  pulmones 
y  corazón,  pasan  al  departamento  de  los  salchichones. 
Los  hígados  suelen  enviarse  frescos  á  Inglaterra,  donde 
se  fabrica  Ke^pys  de  setas  con  ellos.  Sobre  otra  mesa 
se  les  corta  la  cabeza  y  esta  es  pasada  á  los  estanques 
de  lardo;  la  lengua  y  los  bocados  má  \  delicados,  conser- 
vados en  escabeche  dulce  se  exportan  en  barriles  y  se 
venden  en  Londres  por  mayor  á  7  y  9  es.  Ib.;  ó  delica- 
damente preparados  se  exportan  en  latas  para  venderse 
á  LS  es.  Ib.;  las  orejas  son  consumidas  en  el  país.  La  res, 
aún  suspendida  de  su  garfio  de  fierro,  sigue  su  largo 
itinerario  guiada  por  un  niño  con  una  larga  vara, 
yendo  á  parar  á  una  cámara  refrigerante  en  cantidad 
de  6  cerdos  á  la  vez:  allí  se  les  extiende  para  que  se 
enfríen  mejor  y  haciéndoles  rodar  siempre  suspendidos 
del  techo,  se  les  dispone  en  batallones  de  muchas  vein- 
tenas. El  tiempo  empleado  en  todas  estas  complicadas 
operaciones,  desde  que  se  toma  el  chancho  por  primera 
vez  por  sus  traseras,  hasta  este  momento,  es  solo  de 
15  minutos.  Cuando  se  emplean  dos  cuadrillas  de  ope- 
rarios, se  hace  también  uso  de  dobles  baños  y  dobles 
máquinas  de  rapar;  15  cerdos  se  matan  por  minuto  y 
son  pronta  y  sistemáticamente  sujetos  á  las  operacio- 
nes sucesivas. 

En  un  enfriadero  elevado,  á  una  temperatura  invernal 
de  40^  Fahr.,  el  aire  es  conservado  en  movimiento  por 
medio  de  imnlias  (especie  de  bastidores)  suspendidas  y 
agitadas  y  por  ventiladores;  y  allí  los  cerdos  permane- 


—  318  — 

cen  suspendidos  por  5  á  6  horas.  Para  apresurar  el 
enfriamiento  se  les  separa  del  espinazo,  quedando  los 
costillares  suspendido  solo  del  cuello,  pasando  en  se- 
guida siempre  rodando  suspendido  del  techo,  á  la 
cámara  ñ-igorífica  de  unos  400  pies  de  largo  y  200  de 
ancho,  situada  en  medio  del  ediflciu  y  mantenida  en  38* 
Fahr,  por  una  capa  de  20  pies  de  hielo  almacenada 
arriba.  En  esta  helada  atmósfera,  oscurecida  para 
economizar  el  hielo,  con  un  niño  situado  en  cada  entrada 
para  cuidar  de  la  rápida  fermatura  de  las  puertas,  los 
cerdos  permanecen  unas  30  horas.  De  la  perfección  de 
esta  congelación  depende  el  éxito  de  la  conservación  de 
los  cerdos  carneados  en  estío.  Aunque  en  el  invierno 
poco  hielo  se  precisa,  las  operaciones  del  estío  absorben 
de  3^01:0  á  5,C00  carretonadas,  cada  una  del  peso  de 
14  toneladas. 

Dura  y  seca,  la  res  aún  suspendida  de  los  rieles  supe- 
riores, es  deslizada  hasta  la  puerta  de  otro  largo  apo- 
sento, donde  se  la  separa  en  dos,  sujetándola  por  prime- 
ra vez  al  trabajo  manual.  Dos  operarios  se  apoderan 
cada  uno  de  un  costado  de  la  res,  y  conducido  á  un 
sólido  banco  inmediato,  donde  de  un  solo  golpe,  con 
un  poderoso  cortador,  es  separado  el  jamón;  con  la  mis- 
ma prontitud  e.s  cortada  la  paleta  y  las  costillas  inmedia- 
tas, dejando  un  trozo  rectangular  de  tocino.  Con  un 
golpe  se  separan  las  patas  que  son  envasadas,  salpresas 
ó  ppsadas  al  estanque  de  lardo.  Estos  hábiles  cuchille- 
ros que  nunca  hierran  el  golpe  y  siempre  lo  dan  en  el 
punto  conveniente,  ganan  :j  1[2  duros  en  estío  y  4  en 
invierno.  A  los  trozos  de  tocino  se  les  deshuesa  sepa- 
rando las  costillas;  el  lomo  ó  filete  más  tierno  es  separado 
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y  se  vende  para  el  consumo  diario.  Los  trozos  de  tocino 
del  peso  de  unas  56  libras  son  llevados  en  carros  á 
la  casa  de  salar,  donde  son  entregados  con  sal  y  con  un 
poco  de  salitre.  Cada  trozo  absorbe  de  2  á  3  libras  de 
sal.  Estos  trozos  son  amontonados  en  un  almacén 
oscuro  y  frío  en  número  de  16  á  20  unos  encima  de 
otros.  Pasada  una  semana  se  les  dá  vuelta  y  estrega  de 
nuevo  con  sal.  A  veces  esta  operación  solo  dura  20 
dias;  mas  para  que  dure  mucho,  el  tocino  necesita  40 
dias  de  salazón. 

Cada  pieza,  á  medida  que  sale  de  la  casa  de  salar, 
es  examinada  y  ensayada  para  ver  que  ninguna  parte 
quede  sin  salar.  En  seguida  es  lavada,  rapada,  secada 
y  empaquetada.  Grandes  cajas  conteniendo  de  8  á 
10  Cvostillares  de  tocino,  con  el  peso  de  500  libras, 
son  despachadas  diariamente  en  gran  número  á  los 
mercados  europeos.  Los  Sres.  Armour  tienen  grandes 
contratas,  y  á  una  orden  dada,  150  de  estas  cajas  pueden 
expedirse  en  una  hora.  Aun  en  este  país  de  madera 
barata  estas  cajas  no  cuestan  menos  de  56  es.  cada 
una.  El  tocino  vendido  sin  cajas  cuesta  un  centavo 
menos  la  libra.  De  las  paletas  y  tocino  adjunto  que 
son  tratados  de  la  misma  manera,  la  caja  indicada 
obtiene  anualmente  unos  80  millones  de  libras  en  peso. 
Tan  sistemáticos  y  económicos  son  los  arreglos  esta- 
blecidos, y  de  tal  manera  se  obtiene  de  todo  el  mejor 
partido,  que  las  lonjas  de  tocino  y  paletas  pueden  ven- 
dersQ  con  utilidad  de  1  á  10  cts.  libra.  En  Inglaterra 
este  tocino  es  comprado,  lavado  y  ahumado  vendién- 
dose como  el  mejor  tocino  inglés  Wiltshire  ó  York- 
shire. 
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Esta  misma  operación  en  imitación  del  tocino  inglés 
se  practica  hoy  en  Chicago.  Los  cerdos  son  pasados 
del  matadero  á  una  gran  chimenea  donde  son  ahumados 
con  paja  y  \aruta,  haciéndose  mas  tierna  su  pachider- 
niys.  Las  partes  ventrales  de  los  cerdos  menores, 
salpresas  en  grandes  tinas,  constituye  un  comercio  cor- 
riente. De  este  puerco  salado  se  espenden  anualmente 
unos  40,0Ü0  cascos,  conteniendo  cada  uno  de  2C0  á  300 
-Ibs.  Cómpranlos  principalmente  los  cortadores  de  made- 
ra, en  las  plantaciones  de  azúcar  y  de  arroz  y  en  las 
Antillas;  hoy  se  halla  también  en  gran  demanda  en 
Inglaterra,  Francia  y  Bélgica,  vendiéndose  de  14  á  15 
duros  el  quintal;  y  estas  pansas  de  cerdo  son  servidas  en 
los  Hoteles  de  Londres  como  conejos  de  Ostende. 

Los  jamones  son  el  objeto  de  un  interesante  comercio 
con  Inglaterra  y  Europa.  Los  señores  Armour  ven- 
den anualmente  por  valor  de  5  millones  de  libras  de 
estos  jamones.  Solo  su  casa  de  Londres  vende  por 
valor  de  cOO,000  de  ellos,  del  peso  de  12  á  14  libras  cada 
uno  y  que  se  venden  por  mayor  á  12  es.  libra.  En  un 
escabeche  dulce  hecho  con  sal.  azúcar  y  salitre  los  jamo- 
nes son  sumergidos  en  tinas  durante  60  á  70  dias, 
mudándoles  tres  veces  el  líquido.  Después  de  enjugados 
y  refregados,  algunos  son  colgados  durante  tres  dias 
en  un  salón  de  ahumar,  en  medio  de  vapores  empyreu- 
.máticos  y  antisépticos  de  aserraduras  de  arce^  son 
cosidos  en  fundas  de  lienzo  y  empaquetados  en  cajas 
conteniendo  de  30  á  40,  con  una  partición  en  el  medio 
para  asegurar  la  ventilación  y  disminuir  las  rosaduras. 
En  estio  se  acomodan  en  canastas  de  mimbre  para  dar- 
les airo.  El  tocino  de  almuerzo  (muy  usado  por  los  ingle 
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ses,  con  huevos,  con  el  nombre  de  hreakfast  hacon, 
proveniente  de  la  barriga  de  marranos  de  6  á  8  meses, 
dispuesto  en  trozos  manuales  de  8  á  10  libras,  es  suje- 
tado á  un  tratamiento  análogo  al  de  los  jamones,  y 
cuando  ahumado,  entregado  y  limpio,  es  llevado  al  de- 
partamento del  empaquetado  donde  cada  pieza  es.  en- 
vuelta con  todo  esmero  en  papel  gris  y  metida  en  una 
funda  de  lienzo  cosida  en  el  establecimiento.  En  este 
departamento  se  ocupan  en  verano  20  y  en  invierno 
hasta  100  operarios.  •  Cada  uno  prepara  de  200  á  250 
paquetes  por  dia  de  trabajo;  el  salario  varia  de  1.50 
á  2  duros;  pero  se  paga  sobresueldo  por  trabajo  extra 
y  extra  horas.  Este  hreakfast  bacon  asi  enfundado, 
para  el  mercado  americano  es  brochado  con  una  solu- 
ción de  cromo  y  de  harina  de  arroz  para  impedir  el 
acceso  á  las  moscas.  En  Inglaterra  es  rechazada  esta 
cubierta  venenosa  de  sal  de  plomo. 

La  composición  y  manufactura  del  embutido  del 
salchichón  tiene  lugar  como  sigue:  En  cinco  grandes 
tinas,  cinco  grandes  picadores  movidos  á  vapor  se 
ocupan  constantemente  en  reducir  á  ñno  picadillo  los 
trozos  y  achuras  de  carne  provenientes  del  tajado  de 
los  cerdos  junto  con  el  corazón,  hígados  y  partes  interio- 
res. Las  máquinas  acostumbradas  preparan  diariamente 
unas  29  mil  libras  de  este  embutido  que  es  ávidamente 
comprado  por  los  charcuteros,  hoteleros  y  otros,  á  razón 
de  5  es.  libra.  Se  preparan  diversas  clases  de  embu- 
tidos, con  hígados,  sangre  y  cerdo  se  hace  el  Francfort, 
que  se  cocina  en  parte  y  en  parte  se  ahuma  guardándolo 
una  semana,  el  Bologna  estimado  de  los  alemanes  y  el 
Lion  que  se  envía  á  Francia  y  dura  un  año.    Una  nueva 
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inanufactura  se  ha  establecido  con  este  objeto.  Las  par- 
tes blaiiclas  de  la  cabeza  del  cerdo,  limpias  y  picadas, 
son  aromadas  con  sal,  pimienta  y  especias  principal- 
mente semillas  de  cilantro;  se  cocinan  con  esmero  y  se 
envasan  en  latas  de  2  á  6  libras.  Se  emplean  inmedia- 
tamente ó  se  conservan  hasta  iO  años,  siendo  muy 
popular  con  el  nombre  de  cabeza  arrollada^  en  inglés 
coUared  brawm. 

Los  cerdos  americanos  producen  unos  5.000,000   do 
quintales  de  grasa  ó  manteca  de  cerdo.    Los  que  se 
matan  en  estio  producen   31  libras.     Como  los  señores 
Armour  compran  los  mas   selectos  cerdos,  obtienen  45 
libras  de  lardo  en  estio  y  54   en  invierno.  En  50  estan- 
ques calentados  por  las  roscas  de  10  calderos  de  vapor, 
l-i  gn^sa  y   otrus  desperdicios  fundidos   durante   10  á 
12  horas,  son  estraidos  en  diferentes  grados.   La  prime- 
ra cualidad    hecha  de  pella  y   grasa,   se  vende   como 
lardo  á  vapor  de  1  ^  prime  steam  lard.Los  intestinos  y 
desechos  producen  una  cualidad  inferior  que  constitu3^e 
el  lardo  de  2  ^ ,  la  mayor  parte  del  cual  pasa  á  Europa. 
Una   parte  de   las  cerdas   se  conservan  para  escobas,, 
escobillas  y  brochas;  el  resto  se  envia  á  Inglaterra  en 
bolsas  de  5  g1s.  y  mezcladas  con  crines,  se  emplean  para 
rellenar  sofaes,  almohadones   y  asientos   de  carruaje. 
Se  vende  á  70  duros  la  tonelada.  La  sangre  secada  á 
vapor  en  cilindros  jiratorios,  contiene  14  0[0  de  ammo- 
nia  y  se  vende  de  23  á  30  duros  la  tonelada  para  las 
refinerías  de  azúcar  y  los  manufactureros   de  abonos. 
Puesta  en  el  Támesis  ,se  vende  á  50  duros  tonelada.  Los 
huesos  después  de  molidos  y  pasados  por  los  estanques 
de  lardo,  los  desechos  de  cada  departamento,  son  saca- 
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dos,  estrayéndoles  por  la  presión  toda  su  grasa,  secados 
en  '15  minutos  en  un  cilindro  jirante  á  vapor  de  25 
pies,  co;:stituyendo  un  valioso  fertilizante,  conteniendo  8 
de  aramonia  y  21  0^0  do  fosfatos,  vendiéndose  á  16 
duros  las  2.000  libras;  hallándose  muy  demandado  por 
los  jr.rdineros,  pepineros  y  plantadores  de  algodón. 

El  valle  de   Red  fíiver  (Rio  Colorado)  que  se  estiende 
por  350   millas  desde   Breckenridge  hasta  Winnipeg, 
es  hoy  un  centro  ganadero  importante,  y  está  destinado 
á  ser  el  gran  país  productor  de  trigo  de  América.    Este 
vállete  estiende  desde  Minessota  hasta  muy  adentro  de 
los  dominios  del  Canadá.    Estrecho  al  comenzar,  se  ^en- 
sancha hasta  unas  100  millas.     Hállase  limitado  al  r.ste 
por    una  cadena  de   colmas,    elevándose  gradualmente 
hacia  el  Oeste.    En  una  era  primitiva  de  la  historia  del 
Mundo,  esta  estensa  hoya  ha   formado   un  gran  lago 
interior,  en  el   cual  ha  quedado   depositado  con  gran 
uniformidad  un  manto  de  dHuvlum,  hoy  representado 
por  20   á  SO  pulgadas  de  tierra  negra,  rica   en  fibra 
vegetal,  friable  y  perfectamente  libre  de  piedras,  repo- 
sando  sobre   50  á   60    pies  de    un  depósito  arcilloso, 
blando  y  jabonoso,  conteniendo  despojos  vegetales;  mien- 
tras debajo  de  él  se  estiende  un  lecho  de  gravd  en  que 
figuran    pequeños    fragmentos   de    granito,    pórfido  y 
calcárea.    Este  hecho  se  halla  de  manifiesto  por  los 
pozos  escavados  en  muchas  chacras  de   donde  se  cstrae 
una  agua  salobrosa,  que  sienta  muy  mal  á  los  hombres 
y  animales  que  la  beben,  y  lo  que  probaria  que  el  agua 
de  esta  cuenca  ha  sido  marítima. 

Esta  estensa  región  de  llanos  horizontales  se  halla  á 
veces  entreverada,  con  especial  á  lo  largo  de  las  mar- 
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genes  de  los  rios  y  cerca  de  los  numerosos  lagos,  con 
zonas  de  bosques  y  de  arbustos;  mas  á  menudo  se  estien- 
de por  millas  con  invariable  monotonía.  Los  pastos  ama- 
rillentos ó  rojizos  de  las  praderas,  se  hallan  realzados 
á  veces  por  islas  de  montes  bajos;  rara  vez  se  cultiva 
el  maiz;  solo  se  cultiva  la  avena  y  la  cebada  para  el  con- 
sumo   doméstico.    A  intervalos    remotos   suelen  verse 
simples  chozas  de  troncos,  y  algunos  montones  de  paja 
que  aun  no  ha  sido  quemada.  El  valle  se  halla  cruzado 
por  el  Red  River,  navegable  en  el  Sud  hasta  F^rgo;  y 
por  los  ferro  carriles  de  San  Pablo  y  del   Pacífico  que 
corren  paralelos  á  unas  10  á  15b  millas  del  Rio.    En  la 
parte  Sud  del  valle,  el  monto  anual  miedlo  de  las  lluvias 
es  de  16  pulgadas,  siendo  11  ^  Fahr.  la  temperatura  de 
los  3  meses  de  Estío:   la  del  invierno  es  solo  de  8  ^  y 
la  temperatura  anual  media  de  40  ^  34  Fahr.    Al  Oeste 
de  Red  River  y  en  una  elevación  de  2,210  pies,  ]a  lluvia 
media  durante  diez  años  ha  sido  de  12.36  pulgadas;  las 
mas  fuertes  lluvias  han  alcanzado   á  20  pulgadas.   Los 
meses  lluviosos  son:  Mayo  y  Agosto;  tres  veces  durante 
este  último  período    decenal,  las  lluvias  de  Mayo  han 
medido  4  pulgadas,  en  1873  alcanzaron  6.60  pulgadas 
y  ocasionaron  inundaciones.    En  Agosto   del"  75  y  76 
la  lluvia  fué  respectivamente  de  3.3  y  3.95  pulgadas. 
Los  Estados  Unidos,  aunque  famosos  por  sus  grandes 
empresas,  no  cuentan  muchos  grandes  establecimientos 
de  cultivo  para    el  trigo.    Rara  vez   sus  cultivadores 
poseen  mas  de  200  acres.   Pero  en   Casselton,  en  el 
valle  de  Red  River,  se  halla  una  escepcion  á  esta  regla; 
una  chacra  de  75,000  acres,  cerca  de  12  leguas  cua- 
dradas.   Seis  años  hace^  ese  magnifico  establecimiento 
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era  un  desierto,  sin  el  menor  signo  de  cultivo  ni  de 
vida.  Los  animales  de  las  praderas  del  Norte,  el  conejo 
silvestre,  el  gopher  ó  ardilla  y  Jas  agachonas  eran  sus 
únicos  habitantes.  Mientras  en  sus  esteros  y  ciénagos 
pululaban  las  bandadas  de  aves  silvestres,  gansos  y 
ánades,  sobre  sus  pastos  vírgenes  se  veían  pastar  al 
búfalo  y  al  hadge  ó  jabalí  silvestre  de  América  {Meller 
coUarü).  Mas  adquiridos  estos  terrenos  por  los  directo- 
res del  Pacific  North,  tuvieron  el  tino  de  designar  para 
gefe  de  su  esplotacion  a  Mr.  Olivier  Dalrym.ple,  inte- 
resándolo en  las  medias,  consiguiendo  consagrase  á  esta 
empresa  toda  su  intelijencia  y  «esperiencia  de  gran 
cultivador. 

En  efecto,  los  arreglos  establecidos  por  Mr.  Dalrymple 
en  esta  gran  chacra  estancia  son  admirables.  Desde 
el  centro  del  vasto  establecimiento,  él  imparte  sus  órde- 
nes á  sus  subordinados  que  residen  á  la  distancia  por 
medio  de  alambres  telefónicos,  teniendo  también  telé- 
grafo para  comunicar  con. el  interior.  Hánse  erijido 
cómodos  edificios  de  madera  en  los  puntos  adecuados. 
Para  cada  edificio  se  han  escavado  pozos  que  varian  de 
50  a  80  pies  de  profundidad,  los  cuales  penetran  hasta 
el  agua  dulce  situada  debajo  de  la  arcilla  en  una  capa 
de  gravel.  En  el  establecimiento  central  se  han  plantado 
avenidas  de  árboles.  Un  tenedor  de  libros  y  dos  depen- 
dientes se  hallan  siempre  ocupados  en  llevar  las  cuentas, 
vijilar  y  examinar  los  almacenes  y  depósitos,  arreglando 
las  Ubretas  del  peonaje  sin  las  cuales  no  se  hace  pago 
alguno  y  atendiendo  al  despacho  de  la  correspondencia. 
En  medio  de  este  conjunto  de  progresos  modernos 
realizados  con  la  varita  mágica  del  buen  arreglo  y  la 
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buena  dirección,  casi  parece  un  sueño  el  que  esos  campos 
hayan  sido  un  desierto  hace  solo  algunos  años. 

Esta  propiedad  tiene  un  c  )Sto  de^.ie  43  es.  hasta  5 
duros  el  acre.  La  pos'^sion  ha  sidodistribuida  en  secciones 
de  5,000  acres  cada  una  bajo  la  dirección  de  un  supe- 
rintendente divisionario,  que  tiene  dos  capataces  á  sus 
órdenes,  ocupados,  como  él,  en  la  dirección  y  vijilancia 
de  los  trabajos;  el  uno  á  caballo  dirijo  las  operaciones 
de  20  yuntas  de  arado;  vijila  los  trabajos  de  arar  y 
rastrillas;  observa  y  d¿í  cuenta  de  la  conducta  de  sus 
peones,  la  condición  de  los  animales  y  el  estado  y 
servicio  de  las  máquinas  y  herramientas.  Cada  división 
t'ene  dos  ó  mas  series  de  edificios  y  en  conexión  con  la 
casa  central  de  cada  división,  se  hallan  los  cuarteles  de 
los  peones,  largas  barracas  de  madera  con  habitaciones 
separadas  y  calentadas  por  estufas  comunes  en  invierno, 
con  habitaciones  para  5d  hombres.  Inmediatas  se  hallan 
las  cocinas,  cada  una  con  capacidad  para  proveer  á  las 
necesidades  de  100  trabajadores,  presididas  por  el  coci- 
nero y  su  ayudante.  Este,  á  la  orden  del  sub  inspector, 
saca  víveres  de  los  almacenes;  harina  para  hacer  el 
pan,  budines,  bollos,  carne  de  vaca  fresca,  carne  de 
cerdo,  tocino,  queso,  manteca,  té,  café,  y  otros  regalos. 
Los  almacenes  liberahnente  provistos,  no  espenden  sin 
embargo  bebidas.  Tómanse  tres  comidas  calientes  al 
dia;  á  las  seis  de  la  mañana;  á  las  12  dol  día  y  á  las  7  de 
la  tarde.  La  carne,  el  pan.  el  budin,  los  bollos,  el  té  y 
el  café  se  toman  ¿i  discreción. 

Los  pagos  se  hacen  por  el  tí^nelor  de  libros  sobre  la 
cuenta  de  la  libreta  y  con  recib.  s  firmados  por  el  sub- 
inspector. Los  hombres  reciben  su  dinero  á  voluntad; 
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algunos  son  pagados  semanalmente;  otros  lo  emplean  en 
beber  cerveza  en  el  pueblo  vecino;  otros  mas  avisados 
solo  cobran  su  salario  al  mes  ó  cada  seis  me^es.  La 
tasa  de  los  salarios  varia  según  la  estación.  En  la  pri- 
mavera, con  comida  y  alojamiento  son  18  duros  mensua- 
les; durante  la  siega,  el  salario  es  de  2.25  duros 
diarios;  para  la  trilla  este  desciende  á  2  duros;  du- 
rante los  meses  de  Otoño,  el  salario  es  de  25  duros 
mensuales.  No  se  dan  tareas,  pero  la  vijilancia  es  tal, 
que  hombres  y  animales  cumplen  con  su  deber.  Du- 
rante la  siega  y  la  trilla  que  tiene  lugar  acampo  abier- 
to, suelen  emplearse  hasta  60u  hombres,  tomados  de  Ja 
inmigración  alemana,  noruega  y  scandinava.  vVun  du- 
rante  esta  gran  adición  de  brazos,  los  tr^  bajos  se  con- 
tinúan sistem¿Uica  y  organizadamente.  Solo  se  ven 
disputas  y  peleas  los  domingos.  Los  hombres  que  se 
lesionan  ó  enferman  en  el  cumplimiento  de  su  deber  son 
curados  y  atendidos  en  el  establecimiento  gratuitamente. 
Los  brazos  que  se  toman  por  estraordinario,  solo 
reciben  paga  por  los  dias  y  horas  que  son  ocupados. 
Tan  luego  como  los  hielos  imposibilitan  el  arar,  la 
masa  de  los  trabajadores  en  cada  secciou  es  despedida, 
con  excepción  del  sub-iaspector  y  10  hombres,  cada 
uno  de  ios  cuales  tiene  á  su  cuidado  40  entre  muías  y 
caballos,  les  dan  de  comer  y  beber  y  los  vuelven  á  sus 
pesebres  después  de  un  cuarto  de  hora  de  ejercicio  de' 
mañana  y  de  tarde.  Los  hombres  despedidos  encuen- 
tran fácilmente  trabajo  para  cortar  árboles,  madera  y 
leña  en  los  bosques. 

25,000  acres  se  hallan  ya  en  pleno  cultivo,  rompién- 
dose 5,000  acres  todos  los  años.  Las  partes  incultas  se 
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ocupan  como  terrenos  de  pastoreo  para  las  vacas  leche- 
ras, segándose  en  parte  para  hacer  heno  para  el  invier- 
no. Durante  el  otoño,  400  entre  caballos  y  muías  se 
ocupan  en  arar,  preparar  y  rastrillar  el  suelo  para  las 
siembras  otoñales.  La  tierra  virgen  y  endurecida  por 
los  siglos,  es  roturada  y  aprestada  para  el  cultivo,  des- 
pués de  segada  de  su  pasto  natural  á  máquina.  Los 
rastrojes  se  sujetan  á  las  exijencias  de  la  agricultura 
moderna.  Para  arar  se  emplea  generalmente  el  arado 
de  doble  surco;  y  cuando  la  seca  endurece  la  tierra,  se 
le  tira  á  cuatro  muías.  El  conductor  ara  cómodamente 
sentado  conduciendo  su  cuadriga  por  las  riendas.  Estos 
arados  del  valor  de  t)0  duros,  tienen  una  rueda  cortante 
en  el  avantrén.  Las  rejas  son  de  acero  y  se  afilan  cada 
3  á  4  dias.  Cada  una  de  las  dos  rejas  abre  un  surco  de 
15  pulgadas  de  ancho  por  5  de  hondo.  Cada  yunta  ara 
2  li2  acres  por  dia;  pero  en  tierra  mas  blanda  ara  3. 
Las  yuntas  salen  al  trabajo  á  las  6  y  vuelven  al  establo  á 
las  doce  a  comer,  beber  v  descansar  por  una  hora,  vol- 
viendo al  trabajo  hasta  las  6  de  la  tarde.  Los  campos 
se  hallan  divididos  en  potreros  de  109  acres.  Algunos  se. 
hallan  cercados  con  postes  de  encinas  y  alambres  de 
acero  punzantes  en  núm.  de  dos,  que  piotejen  el  campo 
contra  las  vacas  y  los  caballos,  mas  no  contra  los  cer- 
dos. 

Sin  embargo,  en  Norte  América,  los  cercos  menos 
vastos  que  estos,  se  hacen  generalmente  con  3  y  hasta 
seis  hilos  de  alambre  de  acero  ó  galvanizado  con  púas, 
con  postes  de  4  á  6  varas  distantes.  Otras  veces 
cuando  los  postes  se  hallan  de  12  á  16  varas  distantes,, 
se  emplean  varillas   intermedias.    Los  principales  se 
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hallan  á  veces  á  grandes  distancias  unos  de  otros.  En 
el  Oeste  y  aun  hasta  San  Francisco,  los  cercos  cuando 
no  son  vivos,  se  hacen  con  4  y  hasta  6  listones  de 
pino,  con  postes  distanciados  de  dos  varas.  Estos  cercos 
atajan  todo,  hasta  los  cerdos.  En  otras  ocasiones  los 
cercos  son  mixtos,  con  uno  ó  dos  listones  de  pino  arriba  y 
dos,  tres  ó  mas  alambres  abajo;  vice-versa,  los  listones 
se  hallan  colocados  debajo  y  los  alambres  de  púas  ar- 
riba. 

El  arado  del  campo  se  practica  de  modo,  que  desde 
que  salen  los  tiros  vayan  arando  hasta  el  estremo 
de  cada  división,  á  fin  de  no  perder  tiempo  caminando 
inútilmente  de  ida  y  vuelta.  La  rotura  de  la  pradera 
virgen  es  fácil,  desde  que  no  presenta  troncos  ni  piedras 
que  estorben  al  arado. 

Incluyendo  quebraduras  de  arado  y  otras  pérdidas, 
esta  rotura  no  cuesta  sino  2  li2  duros  por  acre.  El 
arado  de  rastrojo  solo  cuesta  1.75  duros.  Allí  mismo 
se  pueden  conchavar  cultivadores  pobres  con  su  arado  y 
caballos  al  costo  de  3  daros  diarios,  los  cuales  aran  en 
el  dia  1  lí2  acres  de  suelo  virgen.  Son  preferidas  las 
muías  para  arar  por  causa  de  su  mayor  vigor,  resisten- 
cia, paciencia  y  por  que  se  enferman  y  mueren  menos 
que  los  caballos.  Estas  muías  son  de  17  palmos,  com- 
pradas de  5  á  6  años  en  San  Luis,  con  el  peso  de  1100 
a  1200  libras.  Son  bien  enseñadas,  trabajadoras  cons- 
tantes y  sin  mañas,  costando  160  duros  incluso  el  costo 
de  SQ  transporte.  Se  mantienen  á  establo  como  los  caba- 
llos. Sus  arneses  son  lijeros  y  sirven  para  carro  y  para 
arado;  cuestan  23  duros  para  cada  animal  y  duran  10 
años  por  lo  menos.    La  ración  diaria  de  cada  muía  es 
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de  12  cuartas  de  avena  y  cebada  mezclada  y  de  15  á 
20  libras  de  heno  ó  pasto  seco.  En  el  invierno,  la  ración 
de  grano  se  disminuye.  El  descanso  del  invierno  las 
pone  vigorosas  para  los  trabajos  de  la  primavera  si- 
guiente. 

Hacia  fines  de  Marzo,  las  peonadas  y  sus  capataces 
despedidos  vuelven  á  reunirse.  Los  cortes  de  madera  y 
leña  han  terminado  y  los  hombres  se  hallan  prontos  para 
el  trabajo.  El  terreno  destinado  á  las  sementeras  ha 
sillo  arado  en  el  Otofiu;  la  tierra  recien  abierta  ha 
sufrido  un  seguncjo  arado  que  la  liberta  de  malezas. 
Tan  luego  como  el  hielo  deja  libres  unas  6  pulgadas  de 
suelo,  lo  que  acontece  el  1  ^  de  Abril,  la  siembra  del 
trigo  comienza.  La  semilla  se  toma  del  mejor  grano 
suministrado  por  la  tierra  virgen. 

La  semilla  es  desparramada  por  medio  de  máquinas 
sembradoras,  100  de  Jas  cuales  funcionan  diariamente 
durante  3  semanas.  200  pares  de  rastrillos  completan  la 
operación,  necesitándose  dos  ó  tres  turno^.  Después  de 
esto  ninguna  otra  operación  queda  que  hacer,  hasta  la 
siega. 

La  siega  convenza  del  1  ^  de  Agosto  para  adelante, 
bajo  un  bello  cielo.  Entonces  se  conchavan  300  peones 
mas.  Pónense  en  acción  150  segadoras  automáticas  y 
engavi'iladoras.  Las  mieses  son  segadas,  engavilladas  y 
emparvadas  en  12  dias.  En  este  clima  seco  no  se  nece- 
sita ninguna  otra  operación  de  defensa  contra  la  intem- 
pprie.  La  trilla  tiene  lugar  en  el  campo,  al  aire  libre. 
Unas  80  máquinas  de  trillar,  hechas  por  la  Compañía  de 
Búffalo  al  costo  de  600  duros  cada  una,  con  su  trillador, 
aventador  y  elevador  de  la  paja  cada  una,  son  coló- 
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cadas  en  los  puntos  convenientes  en  la  estension  del 
campo  10  wagones  tirados  por  un  par  de  caballos  ó 
muías,  conducen  las  gavillas  y  transportan  el  grano 
trillado  en  bolsas  de  3  busheis  á  distancia  de  dc^s  millas 
á  los  carros  del  ferro-carril.  Una  banda  de  25  hombres 
hace  funcionar  carros  y  máquinas  constantemente,  en- 
tregando en  la  estación  1,000  busheis  de  trigo  diarios. 
Un  experto  á  caballo  vigila  tres  máquinas,  sea  de  segar, 
sea  de  trillar;  mantiene  los  trabajos  corrientes  y  en 
buen  orden,  repara  cualquier  rotura  y  evita  las  pérdidas 
de  tiempo.  Conforme  se  aleja  el  trig|),  la  trilladora  y 
su  máquina  que  anda  por  sí  [self  propelíing)  se  le  apro- 
ximan. Cada  dia  de  trabajo  50  carros  del  ferro-carril 
de  la  capacidad  de  400  busheis  son  cargados  y  se  mar- 
chan llevando  Jos  granos  al  puerto  de  Duluth  sobre  el 
Lago  Superior. 

Las  tierras  de  Mr.  Dalrymple  producen  20  busheis  de 
trigo  de  60  libras  por  acre.  Su  calidad  es  excelente. 
Una  vez  aventado  en  Duluth,  es  colocado  en  primera 
categoría  con  el  núm.  1  duro.  Este  trigo  se  vende  tan 
pronto  como  es  entregado.  La  avena  produce  50  busheis 
de  38  libras  el  acre.  De  cebada  se  obtienen  40  busheis 
el  acre.  En  cada  división  so  cultivan  algunas  papas, 
suecos  y  otros  vegetales  para  el  coi: sumo  del  estable- 
ciíniento  y  para  las  vacas  que  producen  la  leche,  man- 
teca y  queso  del  mismo:  pero  el  gran  negocio  del  esta- 
blecimiento es  el  cultivo  del  trigo.  El  costo  de  la 
producción  es  el  siguiente: 

%L   es. 
Tierra  avaluada  en  12  duros  acre,  interés 

al  6  0[0 (c    72 
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Impuestos  y  proratas •.  «  10 

Edificios,   maquinaria  y  tiros  avaluados,  en 

duros  10,  interés  10  0[0 «  10 

Arado  de  la  tierra. 3  «« 

Simiente  para  el  sembrado 1  50 

Siega  y  trilla.  .^ 3  00 

Total  del  costo,  gf.  es 8    42 

Un  acre  de  trigo,  cuesta  pues,  á  Mr.  Dalrymple  $t 
8.50.  Sus  costos  reales  sin  embargo,  no  llegan  á  8 
duros  según  él,  escepto  solo  en  el  primer  año  de  la 
íormacion  de  su  establecimiento,  en  que  los  gastos  lle- 
garon á  1 1  duros  acre  por  el  costo  de  romper  en  total 
un  suelo  virgen,  dándole  dos  araduras  adelantadas.  El 
producto  medio  por  acre  ha  sido  de  20  bushels;  en  cuyo 
caso  el  trigo  solo  ha  tenido  de  costo  35  es.  bushel. 
Vendido  en  Casselton  á  80  es. .que  es  su  precio  de  venta, 
dá  un  producto  de  480,000  duros  los  6^0,000  bushels 
cosechados  en  30,000  acres  labrados.  Hay,  pues,  una 
utilidad  neta  de  280,000  duros.  Puesta  en  Inglaterra 
esta  iLasa  de  trigo,  representa  un  valor  de  700,000  duros, 
con  un  costo  adicional  de  200,000  duros,  lo  que  eleva- 
rla la  utilidad  neta  á  300,000  duros.  Pero  esta  produc- 
ción barata,  debida  al  buen  orden,  es  escepcional.  Sin 
embargo,  estos  costos  y  utilidades  pueden  ser  permanen- 
tes para  Mr.  Dalrymple,  pues  los  campos  del  Bed  Biver 
no  degeneran  en  20  años  consecutivos  de  cosechas  de 
trigos  y  Mr.  Dalrymple  apenas  cuenta  6.  Además, 
como  él  es  un  agricultor  inteligente,  no  ha  de  abusar 
de  la  bondad  del  suelo  y  mediante  el  sistema  de  la 
rotación,  sabrá  conservarle  su  fecundidad  por  siglos. 
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La  fama  de  los  triunfos  de  Mr.  Dalrymple,  ha  llamado 
muchos  pobladores  áRedRiver,  tanto  de  Europa  como 
de  Inglaterra  y  del   Canadá.    Hay  menos   diflcultades 
hoy  que  ahora  cinco  años  en  obtener  con  cesiones  de 
tierras  y  estas  resultan  siempre  de  un  suelo  profundo, 
friable    Y  exelente.    En  consecuencia,  las  ciudades  y 
aldeas  de  esta  nueva  región  de  cultivos,  presentan  nu- 
merosos ejemplos  de  un  rápido  desarroUo.-Fargo,  que 
era  una  aldea  insignificante,  es  hoy  una  ciudad  flore- 
ciente de  mas  de  3000  almas.    Poco  poblado  ahora  qos 
años   en  la  actualidad  el  Rio  Colorado,  merced  á  la 
abundante   emigración    de  estos  Viltimos    años    hierve 
actualmente  con  poblaciones  y  cultivos.    Este  valle  que 
bien  poblado  podrá  producir  96.000,000  de   bushels  de 
tri-o  por  año.  no  es  tan  bueno  para  la  ganadena  como 
para  el  trigo.    Sus  inviernos  son  largos   y  rigorosos, 
con  largas  noches  de  18  horas:  habria  pues  que  esta- 
bular el  ganado,  lo  que  aumentaría  su  costo  de  cria. 
Por  la  analogía  del  clima,  tal  vez  esto  mismo  llegue  a 
acontecer  con  nuestra  Patagonia. 


Vamos  á  hablar  de  Manitoba,  en  el  Canadá,  solo  por 
su  analogía  con  nuestra  Patagonia.  Al  norte  y  penetran- 
do en  la  frontera  canadense,  se  encuentran  valles  tan 
fértiles  y  prados  tan  estensos  como  los  de  RedPaver  y 
que  apenas  comienzan  á  abrirse  al  cultivo.  Buen  trigo 
se  cosecha  en  los  valles  de  Athabaxka  y  Peace,  que 
aunque  situados  al  norte  de  los  53»,  poseen  un  clima 
templado  y  producen  flores  y  frutos  en  tanta  perfección, 
como  locahdades  situadas  muchos  cientos  de  millas  mas 
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al   Mediodia.    El  valle  de  Peace  River  comprende  una 
área  de  100,000  millas  cuadradas. 

Los  rios  norte  y  sud  Saskatcbewan  que  con  rápido 
curso  recorren  unas  1000  millas  desde  las  Rocky  Moun- 
tains  hasta  el  Lago  Winnipeg,  atraviesan  inmensas 
áreas  de  un  suelo  aluvional,  presentando  á  lo  largo  de 
sus  márgenes,  parages  bien  abrigados  y  regados  y  pro- 
pios para  crianza  de  ganado.  Quinientas  millas  al  Oeste 
del  Winnipeg  se  encuentra  la  población  del  Príncipe 
Alberto,  ocupada  de  agricultura  y  sobre  todo  de  ga- 
nadería por  la  abundancia  de  los  pastos,  que  solo  valen 
lo  que  la  tierra  barata  cuesta,  ó  mejor,  que  solo  valen 
lo  que  su  pastoreo  cuesta,  no  habiendo  uua  necesidad 
de  comprar  la  tierra  y  pudiendo  fácilmente  llevarse  las 
bestias  al  mercado  por  sus  propios  pies.  Nacido  igual- 
mente en  la  Rocky  Mountains  y  con  un  curso  hacia  el 
Este,  se  encuentra  el  rio  Assiniboine  con  muchos  im- 
portantes trib'jtarios,  ei  cual  desemboca  en  el  Lago 
Winnipeg,  después  do  regar  una  enorme  región  de  buen 
país,  que  puede  absorber  millares  de  pobladores,  con- 
ducidos por  el  ferro-carril  del  Pacífico  al  Canadá,  y 
que  mediante  un  fácil  sistema  mixto  de  transportes  por 
lago,  rio  y  ferro-carril,  puede  esportar  anualmente 
millones  de  bushels  de  trigo.  Según  la  autoridad  de 
la  Asamblea  Legislativa  de  Manitoba,  se  estima  que  el 
área  total  del  trigo  en  el  noroeste  puede  alcanzar  á  unas 
380.000  millas  cuadradas. — La  tierra  barata  y  el  fácil 
transporte,  grandes  elementos  de  prosperidad,  se  en- 
cuentran aquí  reunidos. 

El  ferro-carril  del  Canadá  al  Pacifico  pasa  por  esta 
región  y  por  San  Bonifacio,  vieja  colonia  francesa  esta- 
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blecida  desde  1818  sobre  el  Red  River.    Este  es  muy 
ancho  en  ese  parage  y  tiene    un  ftrrn;^  mientras   le 
llega  un  puente.     También  se  encuentran  sobre  el  Red 
River  ó   sobre  el  Assiniboine,  cerca  de  su  embocadura, 
las  poblaciones  de  Fort  Garry  y  Winnipeg;  esta  última 
aldea  de  300  almas  en  1870,  y  que  hoy,  188:^,  cuenta  ya 
cerca  de  10,0^0  almas.     Previendo  un  porvenir  esplén- 
dido, esta  ciudad  en  ciernes,  se  l;a  provisto  anticipada- 
mente de  tres  grandes   parques  centrales  y  de  cales  de 
40  yardas   de  ancho:  y  que  cuenta  ya   entre  oíros  pro- 
gresos un  tiro  suizo,  dos  molinos,  una  destilería,  buenos 
almacenes,  un  club  y  varios  hoteles.     Solo  que  su  tem- 
peratura mvernal  es  terrible;  ella  desciende  á  veces   á 
m3!?cs— 40*  fahr.  bajo  cero;  cá  lo  que  se  añade  que  laspro- 
vísicnos  y  el  combustible  son  caros.    El  suelo  de  esta 
región  es   arcilloso,    húmedo   y  por  consiguente   mas 
propio  para  pastos  que  para  cultivos.    Los  bueyes,  aún 
empleados  aquí  en  la  agricultura,  se  venden  á  160  duros 
yunta;  los  caballos  y  muías  valen  eldoble.     Las  vacas 
mestizas  Shorthorn  ó  Jersey,  son  pequeñas  y  se  venden 
de  25  á  30  duros.     Las  ovejas  son  pocas,  flacas  y  de 
un  carácter  amerinado;   se    venden   de  3   á    4  duros. 
Los  cerdos  no  son  tan  buenos  como  los  que  se  ven  en 
Chicago.  Hace  seis  años,  en  Mar.itoba  reinaba  la  mayor 
escasez  de  todo.     Hoy,  las  230  yuntas  de  bueyes  que  en 
la  primavera  penetran  tierra  adentro,  unas  ICOO  millas, 
en  el  nego-.úo  de  peleteria;  lo  mismo  que   las   barcas  de 
60  toneladas  que  suben  los  rios  ala  rotura  de  los  hielos  á 
fines  de  Abril,  cargadas  de  trigo  y  de  harina,  son  todas 
de  producción  local,  lo  mismo  que  la  carne,  harina  y 
toqino  que  producen. 
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Cinco  leguas  mas  arriba  de  Winnipeg,  se  halla  la 
colonia  escocesa  de  Kiidonnan,  fundada  hace  40  años  y 
donde  unos  mil  industriosos  agricultores  se  ocupan  de 
sembrar  y  criar  ganado,  todos  contentos  con  sus  chacras 
de  160  acres.  La  tierra  agotada  hace  algunos  años  por 
muchas  cosechas  consecutivas  de  trigo,  ha  sido  rege- 
nerada, sujetándola  al  abono  y  á  una  rotación  inteligente 
y  hoy  produce  25  bushels  de  trigo  y  50  de  avena  por 
acre.  El  maíz  amarillo  duro,  preferido  por  los  destila- 
dores, se  produce  con  éxito.  Las  papas  se  dan  bien  en 
una  tierra  arenosa  y  friable,  y  los  suecos  y  el  trébol 
florecen. — La  lluvia  anual,  inclusa  la  nieve  derretida, 
llega  á  unas  25  pulgadas.  La  temperatura  de  estio  mas 
elevada  es  de  35"  F;  y  la  mas  baja  en  invierno  de  -  40^  F. 
bajo  cero.  En  esa  latitud  Red  River  permanece  helado 
hasta  fines  de  Abril,  no  pudiendo  ararse  hasta  pasada 
esa  época.  El  severo  y  largo  invierno  es  seguido  de 
un  corto  y  ardiente  estio  á  la  Noruega;  el  grano,  la 
fruta  y  las  flores  que  hemos  indicado  propias  de  la  In- 
glaterra, florecen  y  llegan  allí  á  su  perfección.  Un  país 
mucho  mas  rico  se  estiende  al  oeste  de  Winnipeg  á  lo 
largo  de  las  márgenes  septentrionales  del  Assiniboine, 
poblado  por  criollos  Anglosajones.  Setenta  y  cinco 
millas  de  Winnipeg  al  oeste,  el  país  es  una  bella  y  ni- 
velada pradera,  de  un  suelo  lijero,  mas  generoso  y 
productivo  que  el  de  Winnipeg.  Alli  se  hacen  buenas 
cosechas  de  trigo,  avena  y  cebada.  El  producido  llega 
hasta  35  bushels  de  60  libras  por  acre,  con  un  produc- 
to de  300  á  400  libras  de  papas.  Se  creerá  que  la  lan- 
gosta llega  hasta  esas  latitudes  septentrionales,  ponen 
sus  huevos  temprano  en  Mayo,  crian  alas,  alzan  el  vuelo 
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y  comienzan  sus  ataques  destructores  á  unes  de  Junio  ó 
principios  de  Julio,  acabando  con  todo  el  verde  que 
encuentran  por  delante? 

Pasando  ahora  al  Alto  Missisippi,  en  la  parte  septen- 
trional de  Minessota  confinante  con  los  Grandes  Lagos, 
en  toda  esa  región,  sobre  todo  hacia  las  márgenes  de 
Red  River  y  del  Alto  Missisippi,  la  tierra  va  tomando  un 
crecidísimo  valor  .Asi  una  gran  parte  de  esas  tierras  se 
hallan  yá   en   manos   de    especuladores  y  compañías, 
habiendo  una  concurrencia  de  hijos  de  agricultores  in  - 
gleses  que  vienen  al  Oeste  á  adquirir  tierras  al  amparo 
de  la  ley  de  Propiedades  Solariegas  y  de  la  de  Preencion 
de  160  acres  mas,  que  ya  conocemos.     Así,  tres  cuartos 
de  estas  tierras  están  destinadas  á  conservarse  en  pastos 
hasta  que  todo  el  Oeste  llegue  á  poblarse.    Verdad  es 
que  hciy  un  freno  y  son  los  impuestos  municipales  muy 
crecidos,   teniendo  los  propietarios  que  pagar  30  cts.  el 
acre  para  escuelas. 

El  resultado  es  una  singular  mezcla  de  desaseo  y  es- 
trechez en  los  pobladores  de  estas  regiones,  tanto  en  el 
vestido  como  en  las  habitaciones,  aun  en  vecinos  que  se 
conoce  se  hallan  en  una  próspera  situación  de  negocios. 
Esta  es  la  obra  de  los  impuestos  exesivos  que  fuerza  á 
ios  ciudadanos  a  ser  ó  aparentarse  pobres,  por  temor 
de  un  recargo  de  impuestos  en  sus  propiedades.  Países 
conocemos  y  Provincias,  en  que  á  medida  que  los  im- 
puestos municipales  han  ido  aumentando,  los  nuevos 
edificios  particulares  se  han  ido  suspendiendo  hasta 
quedar  paralizados  del  todo.  Solo  se  ven  casas  viejas, 
desaseadas  y  ruinosas  y  nadie  se  atreve  a  edificar  ni 
aumentar  sus   habitaciones,  por  temor  de   un  recargo 
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(le  impuestos.  Los  Gobiernos  que  se  interesan  en  el 
progreso  y  brillo  de  su  país  deben  evitar  estos  estremos 
y  velar  para  que  los  municipios  subalternos  no  realicen 
todos  los  dias  la  fábula  de  destripar  la  gallina  de  los 
huevos  de  oro. 

La  enorme  área  de  tierras  tanto  en  el  Canadá  como 
en  los  Estados  Unidos,  que  según  acaba  de  verse,  son 
aptas  para  la  producción  de  cereales;  su   ancha  distri- 
bución geográfica  y  sus  diversas  condiciones  de  clima, 
disminuyen  materialmente  el  temor  y  la  probabilidad  de 
que  lleguen  á  faltar  esos  elementos  indispensables  para 
la  vida  del  hombre,  el  pan  y  la  carne.     El  agotamiento 
del  suelo  por  una  larga  sucesión  de  cosechas  del  mismo 
grano,  el  trigo,  contra  el  precepto  de  la  agricultura  mo- 
derna, la  rotación  de  las  cosechas,  se  halla  mas   que 
compensado  por  el  nuevo  suelo   virgen   que  se  abre  y 
se  abrirá  por  muchas  generaciones  al  cultivo  de  los  ce- 
reales.    Pero,  aun  suponiendo,  contra  toda  probabilidad, 
que  las  cosechas  llegasen  a  faltar  en    las  anchas  ex- 
pansiones agrícolas  del  Hemisferio   Norte,  las   de  Sud 
podrían  en  todo  caso  suplirlas  á  ^iempo;  pues  conocida 
una  mala  cosecha  general  en  Junio  ó  Julio,  hay  tiempo 
para  sembrar  en  Agosto  y  cosechar  en  Enero,  en  nues- 
tras vastas  y  feraces  llanuras  Argentinas,  llenando  las 
deficiencias  eventuales  de  un  Hemisferio,  con  los  oportu- 
nos auxilios  del  otro.     Mientras  el  Boreal  consume  sus 
malas  cosechas  hasta  Enero,  ya  se  han  obtenido  Luevas 
en  el  Austral  y  marchan  en  ese  mes  para  llegar  opor- 
tunamente en  alivio  de  la  región  necesitada.     Una  vez 
estendidos  los  cultivos  en  las  vastas  y  feraces  llanuras 
Argentinas,  no  cabe  ningún  temor  racional  de  que  el 
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pan  y  la  carne  lleguen  á  faltar  jamás  á  las  grandes 
poblaciones  de  los  vastos  Imperios  Boreales.  El  trans- 
porte barato,  la  maquinaria  perfeccionada  y  los  rápidos 
medios  de  comunicación  y  tráfico,  neutralizan  el  efecto 
de  las  distancias  y  un  oporumo  intercambio  de  produc- 
tos y  consumos  estrechan  los  vínculos  de  los  dos  Hemis- 
ferio de  nuestro  planeta. 

Apesar  de  la  predominancia  enorme  del  elemento 
marítimo  en  el  hemisferio  austral,  es  indudable  que  él 
contiene  suficientes  estensiones  de  suelo  fértil  para  sos- 
tener y  contmuar  una  abunda 'ite  producción  de  cereales 
y  ganados;  lo  mismo  sucede  con  las  otras  cosechas  de 
maiz,  arroz,  algodón,  café  y  azúcar,  para  las  cuales 
tiene  también  estensiones  de  suelo  y  clima  adecuados  en 
abundancia. 

La  capital  de  Minessota  es  San  Pablo,  una  de  las  mas 
prósperas  y  hechiceras  ciudades  de  Norte-América.  Sus 
graderías  sobrepuestas  de  bellas  casas  de  piedras,  se 
alzan  sobre  las  altas  barrancas  del  Mississippi;  y  de 
muchos  puntos,  el  panorama  del  rio,  de  los  vastos  pra- 
dos ondulados,  bosques  y  colinas  adyacentes,  se  goza  de 
las  perspectivas  rrias  magníficas  que  es  posible  imaginar. 
San  Pablo  ha  nacido  y  desarrollád<)se  con  una  asombro- 
sa rapidez.  En  1850  apenas  tenia  50  habitantes.  Hoy 
cuenta  mas  de  60;  000.  San  Pablo  tiene  un  comercio 
anual  por  valor  de  50.000,000  de  duros.  Es  el  centro 
de  una  red  creciente  de  ferrocarriles. 

Su  elevada  posición  y  bello  clima  le  atraen  rijuchos 
habitantes  en  el  estío,  de  los  cálidos  y  febricientes  ch- 
mas  del  meJio  día.  En  las  barrancas  del  rio  abunda 
una  bella  calcárea  de  tres  matices  de  color,  blanca,  azul 


y  rosa,  y  de  ella  se  construyen  los  edificios  de  la  ciudad, 
lo  que  les  da  una  solidez  y  brillo  que  encanta.  Villas 
tan  suntuosas  conao  las  de  Kew  y  Richmond  en  Lon- 
dres, se  estien:len  numerosas  por  los  suburbios  á  la 
sombra  de  magnificas  avenidas  y  en  medio  de  ñoridos 
jardines. 

La  educación  se  halla  bien  atendida  en  la  ciudad,  sin 
ser  gravosa  al  vecindario;  pues  se  halla  en  su  mayor 
parte  costeada  con  el  producto  de  las  tierras  públicas 
afectas  á  la  educación;  y  como  el  valor  de  estas  tierras 
aumenta  todos  los  años,  se  cree  ellas  solas  bastarán 
muy  luego  para  costear  la  educación  gratuita  de  la 
juventud.  El  producto  de  la  venta  de  estas  tierras  es 
invertido  en  bonos  de  la  deuda  nacional  y  es  evidente 
que  estas  sumas  llegando  á  cierta  estén sion,  pueden 
bastar  con  sus  intereses  para  cubrir  los  gastos  anuales 
de   la  educación  pública. 

Y  no  solo  se  atiende  á  la  educación  primaria;  ad- 
minístrase también  á  la  juventud  una  instrucción  mas 
avanzada  y  mas  sólida,  la  secundaria.  Con  la  adverten- 
cia de  que  esta  no  consiste  como  entre  nosotros,  en  los 
aparatos  de  un  saber  doctoral.  La  instrucción  que  se  dá 
es  verdadera,  variada,  sólida  y  eficaz  para  todas  las 
carreras,  trabajos  y  empresas  sociales,  en  una  palabra, 
no  solo  se  hacen  doctores  en  medicina  y  leyes,  sino 
también  doctores  en  ingeniería,  en  fál>ricas,  en  industria, 
en  agricultura,  en  ganadería,  en  artes  y  ciencias  espe- 
ciales. En  efecto,  á  cinco  millas  de  San  Pablo,  cerca  de 
Mineapolis,  se  ha  establecido  una  Universidad  Nacional, 
no  con  solo  cuatro  facultades  como  las  nuestras,  sino  con 
doscientas,  tan  variadas  como  son  los  ramos,  servicios 
y  exijencias.  sociales.  Hállase  rejenteada  por  un  Presi- 
dente y  20  profesores  que  dan  lecciones  gratuitas  de 
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Historia,  Literatura .  Artes,  Bellas  Artes,  Matemáticas, 
Ciencias  y  ramos  del  saber  aplicados  á  la  Industria,  á 
las  Manufacturas,  las  Ciencias  Naturales,  etc.  etc.  En 
la  actualidad  unos  500  estudiantes  de  ambos  sexos  asis- 
ten á  sus  aulas.  Haj^  además  currículos  especiales  para 
cada  arte,  para  cada  ramo  de  agricultura  y  para  cada 
ciencia  aplicada  á  la  mecánica  y  á  la  industria.  Así 
todos  ios  dias  se  puede  ver  á  la  juventud  ocupada,  sea 
escuchando  lecturas  sobre  los  diversos  ramos  del  saber, 
lecciones  de  elocuencia,  de  álgebra,  de  geometría,  de 
análisis  químico,  de  investigaciones  industriales  en  los 
laboratorios;  ó  bien  practicando  ensayos  de  cultivos  y 
de  crianzas  perfeccionadas  en  los  campos  adyacentes;  ó 
estudiando  en  los  jardines  zoolójicos  y  botánicos  proble- 
mas de  aclimatación  y  utilizamiento;  ó  bien  practicando 
en  los  observatorios  astronómicos  y  meteorolójicos;  pre- 
parándose de  este  modo  á  ser  los  dignos  y  útiles  ciuda- 
danos de  una  gran  República. 

Es  increíble  el  movimiento  de  comercio  y  tráfico  que 
se  siente  en  toda  esta  región  y  sobre  todo  en  las  inme- 
diaciones de  San  Pablo.  Un  solo  ferro  carril  transporta 
diariamente  1,000  carros  cargados  con  maiz  de  Omaha, 
vía  San  Pablo,  á  Du'uth,  con  el  costo  moderado  de  '•'  á 
10  es.  bzishel,  volviendo  los  carreé  cargados  de  maderas. 
Un  gran  núm.  de  cabezas  de  ganado,  engordadas  en 
todo  Minessota,  son  transportadas  por  ferro  carril  á  Chi- 
cago ó  New  York;  y  los  mas  de  los  dias  se  ven  trenes 
especiales,  conteniendo  cada  uno  de  400  á  500  magnífi- 
cos novillos  gordos  y  compactos;  los  descargan,  les  dan 
comida,  bebida  y  descanso  de  su  larga  jornada  desde 
Wyoming  ó  Montana,  volviendo  de  nuevo  á  partir  para 
Mandón  ó  Bismarck,  donde  el  Pacífico  Norte  los  conduce 
á  Chicago,  distancia  de  unas  800  millas,  con  el  costo 
de  16  duros.  Esta  es  otra  fuente  de  ganado  para  los 
mercados  del  Este,  que  con  las  facilidades  crecientes  de 
los  íerro-carriles,  es  susceptible  de  un  vasto  desarrollo. 

El  Estado  de  Minessota  comprende  53.459,841  acres. 
Una  tercera  parte  de  esta  ostensión  se  halla  ocupada 
por  bosques,  abundantes  en  el  Nordeste,  donde  el  país 
es  áspero  y  quebrado  y  los  jugos  del  suelo  absorvidos 
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por  los  bellos  bosques  de  encinas,  olmos  y  pinos.  Otra 
Danda  de  bosques  se  estiende  de  San  Pablo  al  Sud-Oeste, 
Se  cuentan  7,000  lagos,  la  maj^or  parte  abundantes  en 
peces,  y  los  mas  bajos,  en  gansos  y  ánades  silvestres. 
El  brillante  y  claro  aspecto  de  estos  numerosos  lagos, 
ha  dado  lugar  al  nombre  de  Minessota,  que  quiere  decir 
país  cehstial  de  las  aguas,  En  su  estado  primitivo,  las 
aguas  han  debido  cubrir  este  y  los  territorios  adyacentes, 
depositando  sobre  el  Siluriano  inferior  de  las  partes 
Orientales  del  Estado,  lo  mismo  que  sobre  el  granito  y 
pórfido  del  Oeste,  lechos  de  calcárea  y  arcilla  cretácea, 
sobre  el  cual  ha  venido  á  posarse  un  díhvium  de  uno  á 
cuatro  pies  de  marga  arenosa  y  fértiK  En  muchas 
posiciones  elevadas,  enormes  peñascos  de  granito  azul, 
gravel,  toscas  y  otros  materiales  estraños,  son  á  manera 
de  monumentos  y  testimonios  del  paso  de  un  período 
glacial  severo  sobre  estas  regiones. 

La  superficie  nivelada  de  las  praderas,  que  á  mei.udo 
se  estiende  por  espacio  de  muchas  millas  en  todas  direc- 
ciones, llega  a  interrumpirse  por  una  zona  mas  quebrada, 
mas  seca  y  menos  interceptada  de  cañadas  y  de  esteros 
que  las  que  forman  los  valles  de  Red  River  y  del  Assini- 
boine.  Estas  praderas  se  hallan  desprovistas  de  árboles, 
á  causa  de  los  frecuentes  incendios  de  los  pajonales,  que 
tienen  lugar  en  la  primavera  y  sobre  todo  en  el  otoño, 
reduciendo  á  ceniza  todo  cuanto  tiene  vida.  Cuando 
estos  incendios  son  impulsados  por  el  viento,  se  estienden 
en  forma  de  una  V  con  la  rapidez  de  una  milla  en  tres 
á  cuatro  minutos,  elevándose  la;  llamas  á  50  pies,  en 
una  estension  de  2  á  3  millas.  Estos  incendios  destru  - 
yen  casas,  graneros,  parvas,  animales  y  aun  seres 
humanos,  dejando  sobre  los  prados  ennegrecidos,  los 
despojos  carbonizados  de  los  seres  que  no  han  podido 
escapar  á  las  voraces  llamas.  Para  librarse  del  incen- 
dio, el  viajero  tiene  que  encender  fuego  al  campo  que  lo 
rodea,  y  los  labradores  queman,  aran  y  esterilizan  los 
terrenos  inmediatos  á  sus  habitaciones.  Los  árboles  de 
8  á  10  años  pueden  resistir  al  incendio  sin  sucumbir. 
Los  rios  y  lagos  suelen  librar  sus  riberas  del  Sud  y  del 
Este  de  estos  fatales  incendios,  que  generalmente  son 
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impulsados  por  los  vieutos  del  Norte  y  del  N(»r-oeste. 
Al  lado  de  su  costado  funesto,  tienen  un  costado  útil, 
pues  estos  incendios  libran  los  campos  de  los  pastos 
secos  y  de  los  insectos  dañinos,  suministrando  con  las 
cenizas  nuevos  ingredientes  á  la  vegetación. 

El  mayor  inconveniente  de  Minessota  son  sus  crueles 
inviernos;  pero  aunque  el  termómetro  suele  descender  á 
40°  Farh.  bajo  cero,  la  atmósfera  es  seca  y  clara  y  el  sol 
brilla,  lo  que  hace  el  frió  menos  molesto  que  en  otros 
paises  mas  abrigados  pero  mas  húmedos.  Suelen  soplar 
vientos  helados  y  crueles;  pero  rara  vez  hay  nevasones 
grandes.  El  calor  llega  en  estio  á  mas  de  30°  Fahr.; 
siendo  de  22  á  23  pulgadas  la  media  conocida  de  las 
lluvias  en  las  diversas  estaciones  y  localidades.  La 
agricultura  es  muy  variada.  Se  cultiva  el  trigo  como  en 
Dakota  y  Manitoba;  se  dá  la  preferencia  á  las  especies 
de  primavera;  pues  la  crudeza  del  invierno  y  la  escasa 
protección  de  la  nieve,  impiden  las  sementeras  de  otoño. 
Las  cosechas  de  trigo  se  han  elevado  á  cuarenta  y  dos 
millones  de  bushels  en  1880,  que  es  la  cosecha  media 
anual  actual.  El  maiz  que  no  viene  bien  en  paises  tan 
fríos,  dá  sin  embargo  buenos  rindes,  habiéndose  cose- 
chado veinte  millones  de  bushels  en  1880,  dando  una 
media  de  £0  bushels  por  acre.  La  del  trigo  es  de  18.5. 
La  mayor  parte  del  maiz  sirve  para  engordar  los  cerdos 
y  el  ganado.  Produce  también  avena  y  cebada.  Tam- 
bién se  cultiva  el  lino  y  el  sorgho  ó  maiz  de  azúcar. 
Para  la  preparación  y  refinamiento  de  esta  azúcar,  se 
ha  establecido  una  manufactura  en  Farribault,  40  millas 
al  Sud  de  San  Pablo.  Las  papas  y  otras  hortalizas  se 
producen  bien. 

En  estos  últimos  años  la  cria  del  ganado  ha  aumentado 
mucho  en  Minessota,  mejorando  en  calidad  por  la  selec- 
ción y  la  cruza,  y  dando  buenas  utitídades.  Lo  mas  difí- 
cil ha  sido  el  proveerse  de  buenos  toros  de  raza;  [ero 
este  mal  se  halla  remediado  con  el  establecimiento  de 
crias  finas  pura  sangre,  que  suplen  esta  demanda.  Las 
vacas  tienen  vastas  praderas  y  bosques  donde  solazarse. 
El  agua  es  abundante  y  donde  faltan  los  lagos  ó  los 
arroyos,  se  obtiene  buena  agua  escavando  de  20  á  50 


—  344  — 

pies.  La  única  provisión  de  invierno  es  el  pasto  de 
campo  segado  y  emparvado  seco,  con  el  costo  de  10  rs. 
tonelada,  dándose  al  ganado  á  medida  que  lo  necesita. 
En  muchos  distritos  es  fácil  proporcionarse  este  pasto, 
conservado  al  precio  de  3  duros  tonelada  cuando  mas. 
Con  3  toneladas  de  este  pasto  seco  y  3  á  4  libras 
fiarlas  de  i..aiz  con  el  costo  de  1  cent.  lib.  pueden 
mantener  y  engordar  por  4  á  5  meses  un  novillo  de  2 
años,  se  puede  formar  una  idea  del  costo  del  engorde 
por  cabeza;  (6  duros  los  5  meses).  La  crianza  y  engor- 
de de  verano  es  aun  menos  dispendiosa.  Un  niño  con 
el  salario  de  6  á  8  duros  mensuales,  puede  cuidar  100 
cabezas  de  ganado  dentro  de  una  chacra  ó  llevándolas 
á  pastar  al  campo.  La  prosperidad  de  Minessota  es 
debida  principalmente  á  la  rápida  estension  de  sus  ferro- 
carriles y  al  Mississipi,  que  es  navegable  hasta  treinta 
millas  mas  arriba  de  San  Pablo.  Este  Estado  cuenta 
hoy  4000  millas  de  ferro-carril  7  se  construyen  á  razón 
de  300  millas  al  año.  Como  el  país  es  llano,  solo  cuesta 
15,000  duros  la  milla.  Las  compañías  empresarias  de 
ferro-carriles  suei^^n  adelantarse  á  las  poblaciones,  me- 
diante concesiones  de  lotes  alternados  de  tierra  á  ambos 
costados  de  la  via  y  de  este  modo  el  beneficio  del  fe'TO- 
carril  penetra  á  campañas  que  recien  comienzan  á 
poblarse.  Los  paisages  de  Minessota  son  tan  bellos  como 
variados.  Sobre  las  riberas  del  Mississipi  se  presentan 
caminos  de  halago,  sombreados  por  altos  tallares  de 
encinas,  olmos  y  arces  del  asjiecto  mas  pintoresco.  A 
esto  se  añaden  las  bahias  de  záfiro  del  Lago  Minnetonka, 
surcada  por  4  ó  5  dorados  vapores  de  placer;  los  delica- 
dos encajes  de  cristal  de  las  caldas  del  Minneaha;  y  las 
grandiosas  perspectivas  del  í.:erte  Snelling,  que  se  alza 
70  pies  sobre  las  aguas  confluentes  del  Minessota  y 
del  Mississipi.  Mas  allá  de  estos  cuadros  de  incompa- 
rable esplendor,  se  ven  admirables  elevaciones  de  rocas 
calcáreas  y  de  asperón,  que  se  alzan  en  medio  de  los 
bosques  y  dominando  las  llanuras,  les  imparten  varie- 
dad y    animación. 

Ricardo  Newton- 
Juan     Llerena. 
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